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Nota. La numeraeión de los párrafos se continua en toda la obra para 
facilitar el índice general alfabético y el enlace de las matérias. Los núme¬ 
ros puestos entre parêntesis indican el párrafo ó párrafos que guardan rela- 
ción con el que se Iee. 
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PRÓLOGO. 


«Es un hecho â todas luces evidente que en el seno de la sociedad 
antigua, sentada en las sombras de la muerle y próxima á hundirse 
en el abismo de los vicios, se fundó hace cerca de diez y nueve si~ 
glos una sociedad nueva, la cual luchando constantemente, ora con 
la tirania de poderosos enemigos, ora con la soberbia de los falsos 
fdósofos, siempre contra la depravación de las pasiones, ha llegado 
hasta hoy, vendendo en todos los combates con las armas de la fe, 
de la oración, de la caridad y dei recto raciocínio ; sin que la co- 
rrupción dei Império romano, ni la barbarie de los hombres dei 
Norte, ni el fanatismo de los sectários de Mahoma, ni la terquedad 
incomprensible de cien y cien heresiarcas, ni la ambición de los cis¬ 
máticos hayan logrado imprimir una sombra ni una ar ruga en sit 
purísima y majestuosa frente. 

»Fenómeno tan singular, único en la historia dei género huma¬ 
no, no puede menos de llamar profundamente la atención de los 
hombres pensadores, cualesquiera que sean por otra parte sus 
creericias, obligándoles á preguntarse asombrados: ^Qué nuevo ele¬ 
mento de vida vino al mundo á los cuatro mil anos de su creación 
para idear y dar existência á esta Sociedad maravillosa? &Que fuer- 
za sobrenatural la sostiene en medio de tan diversas, duras y prolon¬ 
gadas persecuciones que ha sufrido y sufre todavia? ^Por qué a hora 
mismo en que todos los resplandores históricos se oscurecen, se bam- 
bolean las institucioncs mejor asentadas, los poderes más fuertes se 
derrumban, y el mundo aterrorizado tiembla, ella, ella sola, con¬ 
serva entero .su vigor pris tino, extiende su dominio ã nuevas regio- 
nes, define y es creida, manda y se la obedece, infundiendo en todas 
partes respeto ó thiedo? 
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vDespués de Dios que hâbla por medio de la. Iglesia, sólo puede 
responder á esías trascendentales preguntas la Historia eclesiástica 
cuyo estúdio, interesante en todos tiempos, se ha hecho indispensa- 
ble en los nuestros. Ya no sólo el teólogo para conocer el fundamento 
de las herejias y el canonista para saber los motivos de las santas 
leyes eclesiásticas, sinó tambiènel literato, el político, el economista, 
cuantos hayan de discutir en la prensa ó en los congresos acerca de 
los grandes problemas que agilan hoy á las inteligências, y final¬ 
mente todo hombre amante de la verdad, deben conocer la Historia 
eclesiástica, que es á la vez la historia de la reconstitución de la fa¬ 
mília, de la a bolición de la esclavitud, cie la formación de las na¬ 
cionalidades modernas y de los grandes descubrimientos geográficos 
y científicos. 

»A la verdad no faltan libros de historia. Mas de muchos de 
ellos escritos en los últimos siglos ha podido clecir un teólogo de la 
Sagrada Penitenciaria: «Nos asedia una inmensa multitud de volú- 
»menes que crece cada dia, conteniendo una Historia eclesiástica ex- 
ntensa ó sucinta; pero. &quiên creeria que con un proyecto aí parecer 
»tan piadoso è instruetivo se trama ima conspirnción contra la Igle- 
»sia, ofreciéndose en una copa cie oro adornada de imágenes sagra- 
nelas el veneno á los fieles?» Y ya ántes otro hombre de talento había 
dicho de la historia en general que, «clescle hace Ires siglos es una 
conspiración contra la verdad.» IIay historias escritas indudable - 
mente con buen intento, en que se refieren extensamente los hechos 
externos de la Iglesia, pero prescindiendo demasiado de la lucha in¬ 
terior y más importante sostenkla en la esfera de las ideas; otras, 
compuestas en circunstancias muy diversas de las que á nosotros nos 
rodean, se detienen en dilucidar cuestiones que han dejado de ser 
interesantes, y apenas indican las que ahora sqn debatidas con caíor; 
rnuchas son demasiado largas para ser leiclas de una generaciôn que 
camina en vapor y quisiera reducir los libros á la brevedad de un 
telegrama. 

»Nosotros creemos que una historia eclesiástica, aunque sea cow 
pendiada, debe poner el cuaclro clivino de la institución de la Iglesia 
á la vista de los lectores; acompafíarlos á los lugares regados con la 
sangre de los Apóstoles y de los Mártires; hacerles conocer à los Pa¬ 
dres y á los Doctores; ponerlos en comunica ción co?i los solitários 
anacoretas, abrirles las puertas de la família regenerada, dei monas- 
terio y de la escuela cristiana; decirles con quê armas la Iglesia ha 
vencido en cada época; manifestar cómo bajo su santa influencia la 
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socieciaeZ humana se ha purificado y la dignidad dei hombre ha sido 
enaltecida. Aunque los limites de la obra senalen término á la eru- 
dición, al relato de accidentes y à la descripción de pormenores, el 
libro debe abrazar siempre todo el conjunto dei panorama sin dejar 
en la narración lagunas que corten el camino que ha de recorrer 
el entendimiento. 

»Cuando la concisión obligue á escoger entre dos acontecimientos, 
el historiador ha de preferir el que sirva mejor de edificación y buen 
ejemplo y el que tenga una importância mayor còn relación á los 
tiempos en que vive, á fin de que sea más grande para los lectores 
la utilidad dei libro. Partiendo de este principio, las historias que 
ahora se escriban, deben joararse, más que en otros sucesos pasados, 
en los que manifiestan la infalibilidad dei Vicário de Cristo, la le- 
gitimidad ó conveniência dei poder pontifício, los benefícios hechos 
á la sociedad por las Ordenes religiosas, los derechos de la Iglesia 
sobre la educacion de la juventud, el principio y desarrollo de lo 
que se ha llamado liberalismo y civilizaciòn moderna, y en otros 
asuntos de profundo interés para la polémica contemporânea. 

»£sía idea que tenemos formada de la Historia eclesiástica , es la 
que hemos procur ado realizar èn el presente libro. De haber logra¬ 
do en parte nuestro objeto da testimonio el ilustrado Censor nombra- 
do por la Autoridad eclesiástica, el cual ha emitido de oficio el si- 
guiente dictamen: nLejos de haber hallado en este libro cosa algu¬ 
ma contraria a l dogma católico y buenas costumbres, le encuentro 
»tan completo y ajustado á la verdad en sus relatos; tan claro, y ai 
»mismo tiempo tan conciso en las narraciones; tan acertado en la 
»apreciación de los sucesos y de las consecuencias que han debido 
»derivarse de ellos; tan severo é intransigente con los errores y con 
»Zos abusos, á la par que indulgente con las personas, teniendo siem- 
npre en debida cuenta la época y las circunstancias enque vivieron; 
»le hallo tan imparcial ai emitir sus juicios, y tan firme en defender 
» los derechos de la Iglesia, que no vacilo en afirmar que aventaja, 
»á lo menos este es mi humilde sentir, á todos los demás compêndios 
»escritos con el mismo fin de instruir á los eclesiásticos jóvenes en 
»un ramo de los más importantes para el desempeno de su sagrad o 
«ministério.» Por medio de cuadros sinópticos ai fin de cadasiglo, y 
de «miradas retrospectivas <> ai fin de cada período, se facilitan el 
recuerdo de los principales sucesos, su enlace, y el conocimiento de 
sus causas y principales consecuencias. Unas breves nociones de ar¬ 
queologia eclesiástica ilustrada con un buen número de grabados 
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cómpletan y aclaran la narración, supliendo la necesidad de otros 
libro s.» 

A este prólogo de la primera edición, anadimos en la segunda: 

«Esto deciamos aí anunciar la primera edición dei libro, no pen¬ 
sando que el favor dei público nos obligaria tan pronto á reimpri- 
mirlo. 

»La nueva edición sale á luz notablemente aumentada y mejora- 
da, a si en la parte literaria como en la material habiendo ampliado 
algunos punlos, anadido otros , y sometido la narración á un orden 
más rigorosamente cronológico y cientifico; conformàndonos á lo 
que nos han enseiiado la propia observación y las advertências de 
algunas personas ilustradas y respetables, á quienes estamos suma¬ 
mente reconocidos. 

»Concluída la impresión de este libro, pondremos inmediatamen- 
te en prensa, si la esperanza no nos engana, otra obra con el titulo 
de Errores históricos, cuya composición tenemos adelantada, en la 
cual se expondrán y refutaràn los principales errores históricos con 
que la impiedad no cesa de atacar á la Iglesia en discursos y en es¬ 
critos, que no pueden ser refutados extensamente en un Compendio. 

v;Que se a todo á mayor gloria cie Diosh 

Esta edición sale corregida sobre la anterior, y aumentada con 
la relación compendiosa de los últimos sucesos. 
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i. 


SUMARIO: 1. Geografia y Cronologia. —2. Era.—3. Período.—i. Epoca.—5. Evo.— 6. Siglo. 
—7. Lustro.—8. Letra dominical.—9. Aureo número.—10. Epacta.—11. Ciclo solar. 
— 12. Letras dei martirologio.—13. Indicciún romana. 


1. Siendo la historia, según vei'emos luego, una narración 
científica de los sucesos acaecidos en el mundo, debe sefíalar el 
lugar y el tiempo en que se verificaron, puesto que sin el conoci- 
miento de estas dos circunstancias no se podría conocer bien la 
dificultad é importância dei heoho referido. Por esta razón, la 
geografia (descripción de la tierra) y la cronologia (tratado de los 
tiempos) han sido llamadas los ojos de la historia, como las dos 
ciências auxiliares más necesarias. De la geografia daremos las 
nociones indispensables á proporción que el desenvolvimiento 
de la historia lo exija. En cuanto á la cronologia, sin entrar en 
cuestiones filosóficas acerca dei tiempo, definiremos desde luego 
las palabras más usadas para indicar sus di visiones por los his¬ 
toriadores. 

2. Eka (a) es el tiempo cierto de un suoeso notable, que sirve 
de punto de partida para contar los anos. Las eras más usadas 
son: De la ereación (4.004 a. O.); dei diluvio universal (2.348 a. O.), 
de la vocación de Abraham (1.921 a. O.), usadas por los hebreos; 


(a) Esta palabra se deriva de la latina aes, aeris (bronce) por la costum- 
bre antigua de senalar los anos con clavos de bronce. 

Tomo I. 1 
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de las Olimpíadas (776), usada por los griegos; de la fundación d e 
Roma (753 a. O.), usada por los romanos; de Nabonasar (747 a. C), 
usada por los babilônios, caldeos y egípcios, y empieada por los 
astrónomos Hiparco y Tolomeo; de los soléucidas (312 a. C.), usa¬ 
da por los siro-macedonios; la cesárea de Antioquía (47 a. O.); la 
juliana ó de la reforma dei calendário (45 a. 0.); la de Espana, 
contada desde que este país acabo de someterse á los romanos 
(38 a. C.); de Augusto (29 a. 0.); Eea cristiana (4 d. 0.) («); la 
de Dioeleciano ó de los Mártires (28-1 d. 0.); la de los armênios, 
coutada desde que el patriarca Moisés los separo do la Iglesia 
(552 d. G.); la de los mahometanos ó Hegira (622 d. 0.); Ia persa, 
desde el reinado de Ildcgerdes III (632 d. 0.). 

5. Peiúodo es el tiempo transonrrido entre dos sucesos im¬ 
portantes. En cronologia se eutiende también por período un nú¬ 
mero determinado de aíios, fundado en los movimientos celestes 
ó en alguna combinación ingcniosa para facilitar el conjunto de 
los tiempos. En este sentido son célebres el período dionisiuno y el 
período juliano. 

Época (punto de detencion) es el tiempo más ó mónos lar¬ 
go durante el cual se lia verificado algún suceso de interés gene¬ 
ral. A veces se toma como sinónimo de Era. Bossuet y mncbos 
historiadores dividen toda la Historia universal en las doce épo¬ 
cas siguientes: l. a Adán ó la creación (4004-2348 a. G.)—2. a Noé 
ó el diluvio universal (2348-1921 a. C.)—3. a La vocaoión de Abra- 
ham (1921-1491 a. C.)—4.“ Moisés ó la ley escrita (1491-1104) 
—o. a La toma de Troya (1104-1004.)—0.“ Salomón ó el templo 
edificado (1004-754.)—7. a Rómulo ó Roma fundada (754-536.) 
—8 a Ciro ó los judios restablecidos (536-202.)—9. a Escipión ó 
Cartago vencida (202 a. G.—1.® d. C)—10. En nacimiento de 
N. S. Jesuciusto (1-313 d. O.J—11. Constautino ó la paz de la 
Iglesia (313-S00.)—12' Carlomagao ó el establecimieuto dei nue- 
vo Império dc O ocidente (800 en adelante). 

£». Evo 63 el espaeio de mil anos. Aunqne son pecas las apli- 
eaciones de este cômputo, se le encuenfcra usado en algunas 
-obras. 

6. Síg-lo (J). Según Piinio, los druidas entendían por siglo 
uíi período de fcreinta aííos. Entre los romanos, el siglo es de du- 
ración indeterminada; pues los juegos seculares con que se ceie- 
braba su principio, se veri&caron en los aiios 245, 305, 505, 605, 
737, 800, 840, 950 y 1000 dela fundación de Roma. La costum- 


(íi) El uso cie contar los anos desde el nacimiento deN. S Jesncristo, co- 
menzó en el siglo VI en Itália, desde donde pasó á otras naciones. Después 
se ha comprobado que se fijó Ia Natividad cuatro ò cinco ufios más tarde 
dei verdadero tiempo, y, por consiguiente, que el afio actual 1892' 6s en rea- 
lidad cl 1896 ó 1897. En el texto seguiremos el uso común. 

(b) Varrón supone que la palabra saeculum se deriva de senex (viejo); otros 
la sacau do sequor (seguir) ó de seco (cortar). 
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fore de contar por siglos de eien anos data dei establecimiento do 
la Era cristiana. 

7. Lustro es un período de cinco anos, muy usado por los 
romanos. 

En los libros litúrgicos y en ofcros documentos eclesiásti¬ 
cos se liace uso do los siguientes cômputos, que es conveniente 
conocer: 

Letra dominical. Llámanse domiuicales las letras A, B, 0, D, 
E, E, G, que sirven para indicar de siete en siete dias todos los 
aiios, comeuzando por el l.° de Enero; llámase dominical de cada 
un ano la letra que en él corresponde á los domingos. Si el afio 
constase de semanas cabales, la letra dominical seria siempre la 
misma; pero como los aiios comuues se componen da cineuenta y 
dos semanas y un día, la letra dominical deba variarse eu cada 
uno, retrasándoso un día. 

S>. Áureo número. Oreyendo Matón, astronómo ateniense, que 
despo és de diez y nueve anos el principio dei ano lunar volvia á 
coincidir con el dei sol, introdnjo ea la cronologia ese período 
que llanió ciclo decemuovenal ó lunar; los grisgos y romanos lo 
adoptaron para sus calendários, escribiendo con letras de oro el 
número que indicaba qué aüo era cada uno en el cicio, de donde 
le vino el nombre de áureo. 

BO. Epacta , voz equivalente á adición, significa el número de 
dias que deberíau aiiadirse al afio lunar para igualado con el so¬ 
lar. La Epacta de cada ano es el número de dias traseurridos 
desde el novilunio al día l.° de Enero, ó lo que es lo mismo, la 
edad que tiene ya la luna al comenzar el afio solar. 

SB. El Cido solar es un período de veintioclio afios, durante 
el cual se verifican todas las mutaciones posibles de los dias de 
la semana con relación á los dei mes, volviendo luego á coinci¬ 
dir como ántes d9 comenzar ei período. 

5 'i. Las Letras dei martirologio fueron adoptadas para indicar 
las treinta epactas, correspondiendo una á cada epacta por el 
orden siguiente: a, b, c, d, e f, g^ b, i, k, 1, in n, p, q, r, s, t, u. 
A, B, O, lí, E P, G, H, M, N, P. 

! 15. La Indicciôn romana es un período deqnince afios, por el 
cual se comenzó á contar en el ano 3 de nuestra era. 
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SlLMAIilO: 14. Historia.—IS. Su divisidn, atcndicndo ú ia matéria.—16. Id. á ia compren- 

siün.— i7. ld á la forma.— 18. Id. á la extensiõn.—19. Divisidn de esta Historia.—20. 

• Fucntes históricas. —21. Regias de critica.—22. Ciências auxiliares.—23. Métodos.—24. 

Resúmenes. 

/fl<S. Historia (íatopsw-narro, refiero) es Ia narración de un acon¬ 
teci miento nofcable, desde su principio hasta su completo desen- 
volvimiento, manifestando en lo posible las causas que lo prepa- 
raron y las consecuencias que de él se han seguido, haciendo 
justicia á los pasados y enseriando á los venideros. La Historia 
toma diferentes nombres, según la naturaleza de los sucesos que 
refiere, la extensiõn que éstos han tenido en el tiempo y en el 
espacio, y la forma en que está escrita. 

. 15 . Atendiendo á la naturaleza de los hechos, la Historia se 
divide eu religiosa y profana. Llàmase Religiosa Ia que refiere 
los acontecimientos que tienen relación in mediata con el conoci- 
miento y culto de Dios, ó en los cuales brilla de una manera es¬ 
pecial la aceión de la divina Providencia; Profana, la que trata de 
los sucesos que afectan sólo â la vida natural y verificados con 
sujeción á las leyes generales impuestas por Dios á la naturale¬ 
za. La historia religiosa se subdivide en sagrada y eclesiástica. 
Es historia Sagrada la que fundàndose en la Sagrada Escritura, 
cuenta los hechos religiosos acaecidos desde lacreación dei mun¬ 
do hasta el establecimiento de la Iglesia Católica. La histo¬ 
ria de ésta desde su fundación es la que se llama Historia Ecle¬ 
siástica. 

• S®. Atendiendo á sn comprensión, la Historia, sea religiosa 
ó profana, puede dividirse en universal , general, nacional, provin¬ 
cial ó diocesana, municipal òparroquial, individual. Historia universal 
es la que comprende todos los hechos notahles sucedidos en el 
mundo, que integran el hecho general de la creación, conserva- 
ción y aumento dei linaje humano. Con relación á un hecho ó ins- 
titución particular se llama también Historia universal la que lo 
abarca y explica bajo todos sus aspectos y en toda su influencia: 
en este sentido se entiende por Historia universal eclesiástica, la que 
sigue á la Iglesia desde su origeu en su propagación por toda la 
tierra y cuenta su maravillosa conservación, Historia general es 
la que cuenta los hechos que afectan ó en cuanto afectan espe¬ 
cialmente á una gran parte dei linaje humano, ó considera con 
alguna limitación el acontecimiento cuya narración forma su 
objeto; por ejemplo, la historia de Europa, ó de la Iglesia en 
esta parte de la tierra. Historia nacional es la que se limita á 
contar los hechos acaecidos en nna nación; provincial, la que 
cuenta los de una provincia, etc. Monografia es el estúdio espe- 
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ciai y deteniáo de un hecho particular que la Historia general 
no puede hacer más que indicarlo. 

-11. Atendiendo á la forma, las' historias se Ilaman Centúrias, 
cuando la narración se ordena por siglos; Anates , cuando se liace 
por aiios; Crônicas , cuando se consignan los hechos á med ida que 
sucedeu, sin entrar en la investigación de sus causas; Memórias , 
cuando se refieren à un tiempo breve y los sucesos son contados 
por alguno que tomó parte en ellos. 

-1É*. Los historiadores acostumbran dividir la Historia en 
grandes períodos á fin de facilitar la inteligência y la memória 
de los sucesos, ofreciendo á los lectores ciertos puntos de descan¬ 
so para tomar ânimo, reflexionar sobre los hechos leidos, y cono- 
cer mejor su enlace, sus causas y consecuencias; con Io cual se 
indica que las divisiones no deben ser arbitrarias, sino fundadas 
en la misma relación y motivadas por Ia naturaleza de los aeon- 
tecimientos. La división más vasta de la Historia universal es 
la que la reparte en dos grandes períodos, comprendiendo en el 
primero los tiempos anteriores ã Nuestro Senor Jesucristo, y en 
el segundo los que están pasando desde su vehida al mundo. Àsí 
la cruz levantada sobre el Calvario sirve de término de llegada á 
los pueblos antiguos, y de punto de partida para los modernos: 
en la primera época se vé al linaje humano sumiéndose más pro¬ 
fundamente cada día en las tinieblas dei error y en el lodo de la 
concupiscência; en la segunda, por el contrario, una nueva luz 
alumbra sn inteligência, y su voluntad, ayudada de la gracia, 
adquiere una fuerza sobrenatural para llegar al heroísmo de la 
virtud, y todo el hombre se levanta de la postración pasada. Mas 
esta división, tan cristiana y racional como es, sirve poco al es¬ 
túdio por su misma generalidad, por cuyo motivo no suele adop- 
tarse en los libros didácticos. Los más de los historiadores la di- 
viden en antigua, que comprende desde Ia creación á la caída dei 
Império romano; media, desde este suceso á la caida de Constan¬ 
tinopla; moderna, desde dicha caida hasta hoy. 

1». Nosotros, atendiendo al carácter general de los sucesos 
y á 1®. utilidad de los lectores, dividiremos la presente Historia 
en las épocas signientes: I. Establecimiento de la Iglesia (1-100 
d. O.); II. Persecuciones imperiales (100-313 d. C.); III. Los San¬ 
tos Padres (313-500 d. C.); IV. Conversión de los Bárbaros 
(500-800 d. C.); V. Império Carlovingio (800-1000 d. C.); VI. Las 
Cruzadas (1000-1300 d. C.); VII. El renacimiento pagano (1300- 
1500 d. C.); VIII. El protestantismo (1500-1648 d. C.); IX. Seeu- 
larización de la política (1648-1799 d. C.); X. El liberalismo 
(1799-1864 d. C.); XI. Princípios de restanración (1864 hasta 
hoy). _ 

*©. Llámanse fuentes históricas los monumentos en donde 
halla originariamente el historiador las noticias que necesita y 
los datos ó .documentos justificativos para comprobarlas. Las 
principales son:. las tradiciones de los pueblos por las cuales se 
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trasvnite de generación en generaeión el recuerdo de los sucesoa 
que b an toniclo para ellos ai gusa importância especial: ias ins~ 
cripeiones wonuiuentales , en -que sucie u cousignarse los heclios 
gloriosos; las meãaUas, que sirven mueho para íijar las épocas 
y esclarecer las genealogias; los documentos públicos , escritos por 
el gobierno 6 sus delegados; las memórias particulares, que suelen 
referir pormenores apreeiables que se callaron en los documentos 
oficiales; las historias anteriores escritas inmediatamente sobre 
las íuentes ó fundadas ya en otras historias. Las filentes cspecia- 
hs de la Historia eclesiástica, además de jas generales enumera¬ 
das, sou: la Sagrada Escritura, los decretos de los Papas, las re¬ 
tas de los Concilios, las colecciones canónicas, las sinodaíes de 
los o bispados, las liturgias, las regias do las Ordenes religiosas, 
los concordatos, las obras do los Santos 3?adres, las biografias cie 
los Santos, los templos, imágenes, ornamentos sagrados, etc. 

SS, Balmes, eu su excelente libro El Critério , cia las siguieh- 
tes regias para juzgar á los historiadores: “l.“ Atender á los 
meclios que tuvo á mano el historiador para encontrar la verdad, 
y á las probabilidades de que sea veraz ó nó.—2. 11 En iguaidad 
de circunstancias es preferiblo el restigo ocular.— 3. a Entre los 
testigos oculares, es preferible, en iguaidad de circunstancias, el 
que no tomó parte en el suceso, y no ganó ni perdió eu ól.—■ 
4. a El historiador contemporâneo es preferible; teniendoempero 
el cuidado de eotejarle con otro cie opiniones ó intereses diferen¬ 
tes, y de separar en ámbos el hecho narrado, de las cansas que le 
seiiaian, resultados que se le atribuyen, y juicio de los escritores, 
—5. <l Los anónimos merecen poca confianza.—6. a Antes do leer 
una bistoria, es muy importante leer la vida dei historiador.— 
7. a Las obras póstumas, publicadas por manos desconociclas ó 
poco seguras, son sospechosas de apócrifas ô alteradas.—8.' 1 His¬ 
torias fundadas en memórias secretas y papeies inéditos, publi- 
caciones de manuscritos en que el editor asegura no haber hecho 
más que introducir orden, limar frases ó aclarar algunos pasa- 
;jes, no merecen más crédito que e! debiclo á quien sale responsa- 
ble cie la obra.—9. a Relaciones cie negociaciones ocultas, de se¬ 
cretos de Estado, anécdotas picantes sobre la vida privada de 
personajes célebres, sobre tenebrosas intrigas, y otros asuutos de 
esta claso, han de recibirse con extrema desconflanza.—10. En 
tratándose cie pueblos antiguos ó xnuy remotos, es preciso dar 
poco crédito á cuanto se nos reíiera sobre riquezas dei pais, nú¬ 
mero de moradores, tesoros de mone,rcas, ideas religiosas y cos¬ 
tura bres domésticas.,, 

SS. El estúdio dé las fuentes históricas y critica de los monu¬ 
mentos ha dado erigen á las ciências auxiliares signientes: Numis - 
mática, que trata de medallas y monedas; Diplomática, que se ocupa 
de los diplomas y documentos escritos; Genealogia, que estudia el 
origen y sucesión de las familias; Heráldica , que trata de los es¬ 
cudos de armas y de las divisas; Anticuaria, de los monumentos, 


© Biblioteca Nacional de Espana 



PRELIMINARES. 


7 


Filologia, da la verdadera significación do las p&labras <m tal 
tiampo ó lagar, para entender el sentido recto de los escritos. 

23. Para escribir y estudiar la Historia, sea profana 6 ecle¬ 
siástica, puedeu seguirse distintos métodos, qne sellamai;: Mé¬ 
todo geográfico, cuaudo el historiador, tomando por guia las divi- 
siones políticas de los Estados, considera aisladamente los suce- 
sos de cada uno; este método ofrece la ventaja da ser con él más 
fácil formar idea clara de la historia de cada nación; pero como 
en los acontecimioutos de principal interés rara vez puede ha- 
tilarso de nn esta ;o sin referi rs o á otros que han infiuido en 
cl los, el autor se ve precisado á repetir rauchas cosas ó á remitir 
al 1 setor á tratados anteriores, con perdida de tiempo y dano de 
la olaridad. Método etnográfico, caando en vez do iijarse ea las di- 
visionespolíticas, considera priucipalmente las razas dei linaje 
humano; de este método puede decirse casi lo mismo que dei an¬ 
terior. Método aincrónico, cuaudo expone los sncesos verificados al 
mismo tiempo, en los diversos países, prescindiondo da his divi- 
siones geográficas; es cl mejor método para eonocer la importân¬ 
cia de los liechos, sn enlace y recíproca influencia, ias cansas que 
los produjeron y las conseenencias que de ellos ívsul tarou: en 
una paiabra, para que ia historia dei pasado pueda sar una 
leccjón para el porvenir. Método cronológico , cuaudo ei historiador 
sujo ta la narración ai orden de los tiempos: este método puede 
emplearse considerando aisladamente á ias naciones como el 
geográfico y etnográfico, ó en conjunto como en el sincrónico; 
en lo que tiene de sujeción á un orden que no es el de los sues- 
sos, se opone ai hoigado desenvolvimiento dei magnífico pano¬ 
rama de la Historia, y llova consigo los inconvenientes que he¬ 
mos advertido en los dos primeros. Método filosófico, cuando el 
historiador, elevándose sobre los liechos materiales y tomándo- 
los solo como dabos ó argumentos, se dedica priucipalmente à 
indagar las leyes providenciales de 3a Historia. En los riltimos 
tiempos se ha abusado extraordinariamente de este método; por¬ 
que uiuehos escritores, excusándose con la libertad que les da el 
nombre de filosofia de la historia, han escrito exclnsivamente 
para hacer acoptablc y presenbar como verdadera una idea pre¬ 
concebida, aumentando las proporciones y el valor de los suce- 
sos que favorecían su propósito, y disminuyendo ó callando ma¬ 
liciosamente los acontccimientos que les eran contrários: no es- 
tudiaban los sucesos para doducir de ellos las leyes que los rigen, 
sinó formulaban las leyes según sus intereses, ó los do su parti¬ 
do, y amoldaban los sucesos á esas leyes, fiugiendo y ocultando 
lo que les convenía. La historia escrita por este método, que en 
manos de San Agustín (a), Bossuet (b), y Balmes (c:), demuestra 

(a) De Civitate Dei. 

íó) Discurso sobre la Historia universal. 

(c) El Protestantismo comparado con cl Catolicismo. 
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evidentemente el gobierno de la Providencia y bienbôchora in - 
fluência dei cristianismo, en manos de los sofistas sirve para pre* 
dicar el fanatismo y prevenir á los incautos en contra de la Igle* 
sia y de sus santas institucionès. 

PRELIMINARES. 

% 

SJ. Resumen de las divisiones generales de la Historia. 


IA HISTORIA BNimSAL 
se divide por 


La naturaleza de los suce-, 
sos en.. 


Su comprensión, en.... 


Religiosa. . .| Eclesiástica, 
Profana.. . 


Su duración , es....... .{ Media. 

Moderna. 

Centúrias. 

Su forma, en. 1 £ n . al ? s - 

Cronicás. 
Memórias. 

Geográfica. 

! \ Etnográfica. 

; Su método, en./ Sincronica. 

/ Cronológica. 
[ Filosófica. 


Política. 
Cientifica. 
Literária, etc. 


Universal. 

General. 

Nacional. 

Provincial. 

Diocesana, 

Monografia. 

Antigua. 


Resumen ãe las divisiones de esta Historia. 


I Antigua. 
Media.. , 

vide en.t 

I Moderna, 


j Epoca l.° (de 1-100 afios), 
.( Epoca 2.“ (de 100-313). 

| Epoca 3. a (de 313-600). 

1 Epoca 4. a (de 500-800). 
Epoca 6.” (de 800-1000). 
Epoca 6.° (de 1000-1300). 
Epoca 7. a (de 1300-1500). 

I Epoca 8. a (de 1500-1648). 

( Epoca 9.» (de 1648.1799). 
j Epoca 10 (de 1799-1864). 

I Epoca 11 (de 1864-1892). 
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HISTORIA ANTIGUA 

(1-500 ANOS). 

ÉPOCA I. 

ESTACLECIMIENTO DE LA IGLESIA {MOO ANOS). 


CAPÍTULO PRIMERO. 


SUMARIO: 25. El Redcntur prometido.—26. Nacimiento de N. S. Jesucristo.—27. Estado 
de Judea en aquel tiempo.—28. Predicación de San Juan.—29. Predicación de Jesüs.— 
30. Conspiración de sus cnemigos.—31. Pasión y muerte dei Salvador.—32. Su resurrco 
ción gloriosa.—33. Aparicioncs y ascensión á los cielos. 

• @ 5 . Habiendo el Iinaje humano perdido por el pecado los de- 
reclios que la bondad de Dios le había concedido en la creación, 
no pudo recobrarlos sinó por otro beneficio divino más admirable 
que el primero (a), cual fué la encârnación y muerte dei Hijo de 
Dios. La fe en este celestial Beparador prometido por Dios á nues- 
tros primeros padres afligidos por lagravedad y las consecuen- 
cias de su pecado, fué conservada pura en el pueblo judio por una 
larga serie de prodigios y por multitud de profecias, cada vez 
más claras y circunstanciadas. Las primeras profecias fueron 
llevadas á todas las regiones dei globo por los descendientes de 
Noé, y áun las profecias posteriores fueron conoeidas en muchas 
partes visitadas por los comerciantes israelitas; pero poco á poco 
quedaron envueltas por las sombras de la idolatria que las pasio- 
nes humanas levantaron y propagaron por casi toda la tierra, 
precipitando al hombre basta el estado salvaje, que no fué su 
estado primitivo, como algunos aseguran con grande equivoca- 
ción, sinó extremo de su decadência. 

- &6. Llegada la plenitud de los tiempos y por una reunión de 


(a) Mirabilitcr condidisti, mirabilüts reformasti. (Oraeión de la Misa.) 
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circunstancias imposibles de preverse por la perspicácia más 
privilegiada, pero todas pron os ficadas oon mucka anticipaeión, 
Jesús nació en Belén conforme es ta ta profetizado (Mich. v. 2.), 
después que el cetro saliò de Judá (Qcn. xlix, 10) y antes de ser 
destrui d o ei segundo templo de Jcrusaléu que había de ser visi¬ 
tado por el Mesías (Agg. n, 8), precisamsnte en el tiempo eu que 
se cnmpUan. las semanas de Daniel (Dm. ix, 25); íúé nombrado 
Nazareno, según estaba también predicho («), por vi vir su famí¬ 
lia en Nazarethj y se le llamó de Egipto (Ose. xt, 1) á donde 
babia sido Ue vau o iiuyendo de Herodes. Los prodígios obrados 
en su naeimiento llamaron la atenoión de ios pastores de Belén 
y ue los magos dei Oriente que fueron á adoraria, y da Herodes 
que oometió inútiles crueldades para matarlo; 4 los 12 anos ad¬ 
miro á los doctores en el templo, y pasó lo restante de su vida 
iiasta los 30 anos en el seno de la santa familia que íiabía elegi¬ 
do, sometido á Mariay á José, corno si fuera hijo natural-de ellos. 

* Sy. Guando Jesús nació al mundo, liacía más de medio siglo 
que los romanos kabían conquistado á Judea y cerca de 40 anos 
que ia kabían cedido á Herodes, idumeo de nación, eiimpliéndose 
así la primera parte de la profecia de Jacob. Esto y el cálculo cie 
las semanas de Daniel kacían creer á todos los judios que el Me¬ 
sías veudría pronto; mas euüendiendo de diverso modo ias Escri- 
curas, discordaban en la idea que seformaban dei Redentor. Los 
de corazón recto esperaban que se presentase más santo que los 
antiguos profetas, màs sabio que sus doctores, perseguido como 
ellos, heclio varón de ãolorcs, pero resplandeciente al mismo tiem¬ 
po coa la gloria de Dios; los judios carnales, que no pensaban sino 
en. el bienestar terreno, imaginábanse al Mesías como un jefe más 
poderoso que Moisés, Josué y Judas Macabeo, que los libraria de 
ia servidumbre de los romanos, davolviéndoles su independencia 
y una gloria superior á la dei reinado de David y Salomón; algu- 
nos liamados heroãianos, aduladores d cl usurpador, se esforzaban 
en persuadir que ias profecias se cumplían en el rey Herodes. En 
cura esfera se dividían eu farisees, que llenos de soberbia y gano- 
sos de ocupar los primerospuestos, conservaban escrupulosamente 
lo exterior de la religión, pero sin espíritu interior y sin virtud 
propiameute dicha: en saduceos, que negaban Ia inmortalidad dei 
alma y la resurrección dei cuerpo; en esenios , que vivían en 3a so- 
iedacl dedicándose á los trabajos dei campo y al estúdio de la na- 
cr.raleza: y en medio do estas sectas kabía un poqueiio número de 
verdaderos adoradores de Dios. El sacerdócio se vendia al primer 
postor, ó se daba al más intrigante cortesano. Al ano siguiente 
dei uacimiento de Jesús, Augusto dividió el reino en tres partes, 
clejando la Judea, propiameute dicha, á Arquelao; la Galileá y co- 


(a) Mafc. jr, 23. Eu la Vulgata no aparece la palabra Nazareno en las pro¬ 
fecias, porque el tracluctor la oxpresó por sus significados de flor (2, xr, 1), 
coronado, constituído cn digniáad. (Id, x,u, 13), etc. 
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marcas á la izquisrda dei Jordán á Herodos II,.y ia Idamea y 
Tracouítide á Filipo: el ano 7.° desterró á Arquelao, y agrego la 
Judea á la província de Síria, poniéndolas bajo el mando inme- 
diato de un procurador imperial (<i). 

• <£W. Así sa hallaba la nación judia coando San Juan comen- 
zó á predicar la proximidad deitei no do Dios y la necesidad de 
hacer penitencia, haeia el aüo ‘26 de J. O. Como la esperanza de 
verei Mesías era ya general, muclios creyeron que fuese el mismo 
Juan, cuyo ceio y austeridad de vida eran verdaderameiite admi- 
rables. Esta opinión se liafcía extendido tanto en espaeio de cua- 
tro anos, que ias autoridades de Jerusalén enviaron una comisión 
de sacerdotes y levitas á pregimtarle direchamente si era verdad. 
çQiiiên eres ?—le dijeron.— To no soy el Cristo.—gEres Elías? — No 
lo soy.—gEres Profeta?. — Nó. — Paes ^qnién ercs?para que responda¬ 
mos á los que nos han enviado.—To soy la voz ãd que dama en el de ■ 
sierto: Enderezaã los caminos dei Senor, segitn profetizo Isaías. — k'i 
no eres Cristo, ni Elias, ni Profeta, gpor quê bautizas? — Yo bautizo 
en agua ; mas d que viene después de mi, que faé Jieclto ántes que yo, 
y cuyas sanãalias soy indigno de desatar, está ya en medio de vosotros, 
aunque nole conocéis. Al otro dia se presente Jesús ontre ia mu- 
ehedumbre de los quo iban 4 bautizarse, y Juan exclamo: jEe 
aqui el Cordero de Dios! jHe aqui el que quita los pecados dei mundo! 
Este es de quien os ãije, que viene enpos de mi, aunque me es anterior 
y superior (Joan. i, 19). Y humillãndpse deiante de Jesús que se 
aclelantaba para ser bautizado, le cietuvo cliciendo: To debo ser 
bautizaão por ti, tfj tú vienes á que te bautice?■ — Beja cthora, respon- 
dió Jesús, porque así conviene que cumplamos toda justicia. Al salir 
Jesús de las aguas, los cielos se abrieron, el Espírita Santo des- 
cendió sobre él en forma de paloma, y se oyó una voz dei eieio 
que decía: Este es mi Rijo amado, en quien me eomplaeí (Mat. ni, 18). 
Después Juan dijo á sus discípulos: Mi gozo está cumplido. ÁJiora 
es nec.csario que él crezca, y que yo disminuya , porque el que viene de 
arriba es superior ú todos (Joau. ni, 29). En efecto, el Bautista, 
preso al pooo tiempo de orden de Herodes, fué sacrificado al an- 
tojo vengativo de la mujer de su hermano Filipo. 

- ®©. Después dei bautismo, Jesús fué llevado por el Espíritu 
al desierto, en donde ayunó 40 dias y permitió al demonio que le 
te itase. Vuelto 4 Nazaretli, entró en la sinagoga, leyó esto pasa- 
je de Isaías: U E1 espiritu dei Senor sobre mí; por lõ qual me ha 
„ungido y enviado á evangelizar á los pobres y á salvar á los 

„contritos de cprazón.„ y cerrando el libro anadió: Iioy se 

cumple esta escritura. Después liabló con tanta sabiduría, que todos 


(a) Los judios conservaron el ejercicio de 3a religión y la adniinistracién 
de justicia en los delitos cometidos contra sus leyes, pero sin poder imponer 
eu ningún caso la pena da muerte, según la política que solían observar los 
romanos con- los pueblos conquistados. Apud romanos, Jus valei gladii; caetera 
transmittnntur (Tácito). 
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tenían los ojos fijos en él, y se decían: g No eséste el hijo de José? 
Mas trocando la admiración en sana al oir ciertas verdades, le 
echaron de la ciudad, y hasta quisieron darle muerte; pero Jesús, 
pasando por en medio de ellos, desapareció (Luc. iv, 30). Enton- 
ces se fué á morar en Capharnaum, ciudad marítima en los con¬ 
fines de Zabulón y Nephtalí, cumplióndose de este modo otra 
profecia de Isaías (Is. ix, 1), y comenzó á predicar, atrayendo á 
mucka gente de todas partes con su doctrina y sus milagros, los 
cnales fueron tantos que si hubiesen de escribirse, los libros no 
cabrían en el mundo (Joan. xxi, 25). Viendo Jesús â la muche- 
dumbre que le seguia, subióse á un monte, y ensefió diciendo: 
Bienaventurados los pobres de espíritu... bienaventuraãos los mansos.., 
bienaventurados los que lloran... bienaventuraãos los misericordiosos... 
bienaventuraãos los limpios de corazón... bienaventurados lospacíficos... 
bienaventurados los que sufren persecución por la justicia, porque de 
ellos es el reino delos eidos: doctrina nueva, superior ã cuanto ha- 
bian oido los hombres, y contraria á la ensebada por los escribas 
y fariseos. Tres anos empleó en predicaria á toda clase de gentes, 
en las casas, en las plazas y en los campos, usando de su autori- 
dad divina, sin pedir á los gobernantes un permiso que no ne- 
cesitaba, ni á los orgullosos doctores un parecer que no había 
menester. 

' 30 . Empero la verdad que anunciaba le suscitó numerosos 
enemigos entre los pecadores que no querían convertirse, y entre 
los grandes acostumbrados á avasaUarlo todo á su vanidad. 
Aquella “raza de víboras y sepulcros blanqueados,“ (Mat. m, 7; 
xii, 34; xm, 27), conociendo desde el principio cuánto había de - 
temer de la predicación de Jesús, trabajó constantemente para 
perderlo é impedir los progresos de su doctrina; ya le calumnia- 
ban delante dei pueblo, ya trataban de seducir ó amedrentar á 
los discípulos; ora haeían á Jesús preguntas capciosas y le pre- 
sentaban manosamente casos de moral comprometidos; ora iban 
á escucharle para cogerle en alguna expresión que pudiese servir 
de fundamento á un proceso legal. Mas la sabiduría de Jesús 
desbarataba todas las malas artes de sus enemigos, de modo que 
aunque buscaban cómo prenderle, ninguno se atrevió á poner en 
él las manos (Joan. vii, 30): al mismo tiempo la muchedumbre 
de los discípulos, testigos cada día de nuevos milagros, aumen- 
taba en número y en fervor (Joan. vii, 31), y hasta algunos gen- 
tiles haeían diligencias para conocerle (Joan. xn, 20, 21), ó le e.n- 
viaban comisiones (a) y levantaban monumentos en su honor ( b ). 


(а) Eusebio y otros antiguos refieren que Abgar, rey de Edesa, envió un 
inensajero á. Jesús, snplicándole que fuese á aquel pais. 

(б) Eusebio (lib. vii, c. 18) y Sozomeno (lib. v, c. 21) refieren que la mu- 
jer sírofenisa curada por Jesús hizo erigir, para perpetuar la memória dei 
milagro, uua estatua de brouce que los gentiles destruyeron en tiempo de 
Juliano, recogiendo los cristianos los trozos y depositándolos en la iglesia, 
en donde se conservaban en su tiempo. 
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La resurrección de Lázaro en Betania, que por su nafcuraleza y 
por los testigos que la presenciaron no podia ocultarse ni tergi- 
versarse, puso el colmo al triunfo de Jesús, y exacerbo la rabia 
de sus arteros enemigos, los cuales exclamaban despechados: Todo 
el mundo se va en pos de él ( Joan. xn, 19), y buscaron más resuel- 
tamente ocasión de prenderle con engano y matarlo sin ruido, 
porque temían al pneblo (Luc. xxn, 2) (a). En los cuatro dias 
que mediaron entre el Domingo de Ramos y el Jueves Santo los 
escribas y fariseos kicieron los últimos esfuerzos para compro¬ 
meter al Salvador y mover contra él Ias vohmtades de la plebe, 
siempre fácil de seducir. Jesús, por el contrario, como buen padre 
que aprovecha los últimos momentos de estar con sus bijos para 
darles las más importantes instrucciones, multiplicaba las pláti- 
cas, explicando el respeto debido á los templos, la obligación de 
los tributos, la parábola de los vinadores, Ia de la piedra angular 
y el mérito de las ofrendas, y prevenia á los discípulos contra 
los escândalos y persecuciones que kabrian de sufrir, ora hablán- 
doles de la gloria de la resurrección, ora de la justicia dei juicio 
venidero representado en la higuera y en la próxima destrucción 
de Jerusalén. 

■ 31 . Habiéndose la avaricia apoderado dei corazón de Judas, 
los fariseos kallaron un instrumento dócil de sus proyectos en 
este infeliz, que les ofreció.por treinta dineros ocasión de asegu* 
rarse secretamente de Jesús ántes de la Pascua, y áun acompafió 
à la chusma encargada de prenderlo hasta el huerto de Getkse- 
maní á fin de dárselo à conocer por medio de un abrazo. Siendo 
la pasión que siguió al prendimiento dei Salvador más para me¬ 
ditada en el retiro de la oración que para contada eu una histo- 


(o) En el siglo pasado Wolsfcon, Rousseau, y otros falsos filósofos, y en 
nuestros dias ítenan, han intentado negar la resurrección de Lázaro, que 
los fariseos no se atrevieron á poner en duda. Algunos han dicho que Jesús 
y Lázaro se habían convenido en que éste se liaria el muerto y fingiría resu- 
citar cuando aquél lo llamase; peró <;qué interés hubiera podido mover á 
Lázaro, hombre rico y principal, á tomar parte en tal impostura? ^quién se 
deja amortajar y enterrar por tiempo de cnatro dias para contribuir á un 
engano? <;era posible fingir la muerte de manera que se dejasen enganar la 
família y las mucbas personas distinguidas que de Jerusalén acudieron á 
Betania para asistir 4 las exequias y consolar á Ias hermanas dei difunto? 
Otros han sostenido que Lázaro tuvo un sincope ó aocidente, y sahiéndolo 
Jesús fué á llamarle al tiempo que había de volver en si; pero ( ;como podia 
Jesús saber esto humanamente, viniendo deun paislejano y dirigiéndose al 
sepulcro así que llegó? Otros por fio, han supuesto que 8. Juan fingió la 
historia de esta resurrección, prevaliéndose de que, cuando esçribió el Evan- 
gelio, habian ya muerto todos los contemporâneos de Jesús y de Lázaro que 
ántes hubieran podido contradecirle: prescindiendo de que S. Juan ningún 
interés ni necesidad tenia de tal ficeión, ni estaba en su carácter semejante 
superchería, la acusación se funda on un falso supuesto; porque aunque hu- 
biesen muerto iodos los que vivían al tiempo dei milagro (cosa que no consta 
ni es probable) vivían los que habían oido contar la historia de Jesús á los 
apostoles y 4 los fariseos, quienes habrían desmentido al Evangelista. 
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ria, solamente indicaremos que eu el pvoceso de Jesús no se guar¬ 
do niiignna de ias prescripciones establecidas para asegurar la 
justicia eu. las sentencias, y que la inocência dei Salvador apare- 
rece clara como la lua por ei tealimouio de los mis mos enemigos, 
los cnales si bubiestm haliado algtín pretexto para encausarle do 
i;n modo regular, no le habriau llevado en tumulto á Pilatos; 
éste, después de un estudiado interrogatório, dijoá los acusadores: 
No liado ninçjún ádito m este hombre (Luc. xxu, 4), persuadién- 
dose de que solamente lo perseguiau por envidia (Mar. xv, 10). 
Viendo los judios qne Pilatos no bacia caso de las acusacio- 
nes en matéria de reiigión, dijerou que Jesás conspiraba- contra 
cl César para haoer.so rey, y entóneoa el presidente la preguntó: 
g Er es tú rey de los judios? à lo cnal respondió Jesús: Mi reino no es 
de este mando, esto es, no depende dei mundo ni se limita al mun¬ 
do (a). — £Luego tú ere s rey? repuso Pilatos.— TA lo aciertas, repli¬ 
co Jesús, porque yo soy rey (Joan. xxvnr, 35). A pesar de esto, 
Pilatos reecnoeió la inocência de Jesús en el acto rnisrno do dic- 
tar sentencia, lavândose hipocritamente las manos y pretendien- 
vio ecliar la culpa de su pecado sobre los judios. A Ias tres de la 
tarde dei día 25 da Manso dei afio mismo en que se cumplían las 
semanas de Daniel, Jesús espiro en la cruz entregaudo su espíritu 
al Padre Celestial, siu liaber exhalado una queja, tintes rogando 
por los vordugos que le.escarnecíau y cruciíieaban (ú). 

* ÍS*2. Mas las profecias de gloria (Ps. lxxii, 19; ísai. xr, 10; 
Joan. viu, 28) debían toner exacto ciunpliiniento como lo habían 
tenido las profecias de dolor, y en el instante mismo en qne Je¬ 
sús espiró, los prodígios fueron tan grandes qne el capitán de la 
guardia y lo*s soldados exclamaron: Vtrãaderamente este hombre 
erahijo de Dios , (Mat. xxvti, 54), y las turbas bajarou dei monte, 
dándose golpes de pecho en muestra de fe y de avrepentimiento 
(jjuc. xxrn, 48). Mientras los enemigos corrían á ocultar su des- 
esperación, ias mujeres piadosas, que basta entónees babían rai- 


(a) Non ait: Regmtm tncv.m non est m koc mundo; sed non est de koc mund-ú: 
nec dicit, non est kic\ sed non est hinc (S. Augusft. tract. 115 ia Joan.) 

(Z>) Mi', lienan en su ímpia Vie dc Jesus, se atrevo á poneren iluda la 
muerte de Jesús, fundándose en argumentos tan vanos que ni creemos de- 
berlos indicar siquiera. Ninguna de las j ersonas que asistieron 4 la cruci- 
uxión dudó de este heoho: los soldados, Ad Jcsmi autens ctun venissent , et 
viderunt enmjam mortumn (Joan. xix, 83); el Centuriún vioudo qitia sic clamam 
cocpirasset. (Mare xv, 39); Pilatos ántes ile entregar el cuerpode Jesús á José 
de Arimatliea, Jlamó al Centurión ó interronavit enm sijam morluus esset 
(.Mare. xv,44), y sólo después de habérsclo asegurado accedió á la petición 
tio José de Arimatliea. Vários médicos ban estudiado íilosóficamento sobro 
los datos que da e! Evaugelio,y hau resuelto qne Jesús muriú eiertameute. 
Aiiádanse á esto los pormenores dei enterramienlo, y se verá que no puede 
quedar lugar á duda. El médico Grunetdice que lasespecies aromáticas con 
que fué ungido el cuerpo dei Salvador, lmbieran bastado para causarle la 
muerte, si no hubiese muerto todavia; Eschenbaeh, módico alemán, observa 
que no hay ejemplo de haber durado ningún sincopo más de un día, y raènos 
tres dias, que fueron los qne Jesús estuvo en el sepulcro. 
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rado á longe, sô aeerearon á la cruz, los discípulos comenzaron á 
salir de sus encierros, y José de Arimathea, varón principal, se 
presentó á Pilatos pidióndole el cadáver para daria en sus liaoien- 
das honrosa sepultura. Los juHíos más perfcinaces veían con es¬ 
panto estos princípios de reacción; y temiendo que también se 
verificase la resurrección tantas veces vaticinada, resolvieron 
oponerse á ella con todo esfnerzo sellaudo el sepulcro con el sello 
de la antoridad y rodeándclo de soldados escogidos entre los de 
su mayor contianza: precauciones que sólo sirvieron para hacer 
más evidente el milagre que, como liabía de s.?r el fundamento 
de nnestra fe, quiso Dios que fuese atestiguado por amigos y ad¬ 
versários. En efecfco, al amanecer dei tercer día se sintió im gran 
terremoto en los alrededores dei sepulcro, y los guardas vieron 
bajar dei cielo, á manera ds relâmpago deslumbrador, á uu áugel 
que removió la piedra y se sentó encima, quedando ellos tan ate¬ 
morizados pue estaban como muertos. Vueltos en sí, fueron á dar 
parte de Io que liabían visto á los príncipes de los sacerdotes, 
los euales qnedaron tan convencidos de la resurrección, que no se 
afcrevieron á hacer ninguna indagación pública, como hubieran 
hecho, sin dada, á sospeeliar que hubiese habido algún fraude. 
En vez de esto, dieron dinero á los soldados para que dijesen que 
se liabían dormido y dejado robar el cadáver, quedando á cargo 
de ellos el aplacar al Presidente; y en efecto, no se sabe que Pila¬ 
tos castigara á los centinelas que, por confesión propia, liabían 
cumplido tan mal su consigna. También enviaron emisarios á 
los lugares lejanos en que liabía judios, para esparcir entre ellos 
esta mal urdida noticia, segúa afirina San Justino en sus Diálogos 
echándolo en cara al judio Trifón. * 

Pero miontras los enemigos de Jesús procuraban por se- 
majantes médios sembrar dpdas sobre el maravillosísimo sueeso, 
Jesús se dejó ver repetidas veces de sus discípulos, que lejos de 
creer ligeramente, se kicierou merecedores de alguna reprensión 
por su incredulidad. Maria Magdalona que supo luego la resurrec¬ 
ción por los áugeles y por el mismo Jesús, la notifico á los de- 
más, que se négaron á creerla (Marc. xvi, 10) («); el lenguaje de 
los discípulos que iban á Emmans, indica que atjibuían las visio¬ 
nes á una exaltaeión de la fantasia de las mujeres (Luc. xxiv, 22), 
y cuando ellos, conveucidos por la evidencia, quisieron per¬ 
suadir á los apostoles, tampoco fueron creidos (Marc. xvi. 1B). 
ílntónces se les apareció á todos el Salvador invitándoles á tocar- 
le para que viesen que no era niugún fantasma, y áun así no aca- 
babau de convencerse (Luc. xxiv, B3). Tomás no estaba cuando 


(«) El sofistico Mi. Itcnan prescinde dei testimonío de los guardas, y 
pretende quitar el valor al tesfcimonio de los Apostoles suponiendo que se 
i-iejaron Uevar do las afirmaciones de Magdalena, la cualásu vez era llevada 
por las ilusiones de su imaginación y de su deseo. Toda la historia evangé¬ 
lica desmiente las ílcciones gratuitas do Ronan. 
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se apareció Jesús,.y á pesar de que todos sus companeros Ie ase- 
guraron la aparición, rehusó creerla con misteriosa pertinácia, 
dieiendo: Si yo no veo en sus manos la hendidara ãe los clavos , y no 
meto mi deão en el agujero que ellos hicieron, y mi mano en su costado , 
no lo creerê. En vano los Apóstoles trataron de persuadirle, du¬ 
rante ocsho dias; Tomás no creyó hasta que, pasados éstos, vol- 
vió á aparecerse el Sefior á los discípulos estando con ellos To¬ 
más, cuyas dudas se desvanecieron de manera que no acertó á 
pronunciar sinó esta exclamación de fe y de amor: /Senor mío y 
Dios mío! (Joan. xx, 26, seq.). Pasados cuarenta dias después de 
la resurrección, Jesus los sacó á fuera, eamino de Betania; y le~ 
vantaudo las manos les dió su bendición. Y mientras los bende- 
cía, se fué separando de ellos, y elevândose al cielo. Como pren¬ 
da de eterno amor, dejaba sobre la tierra su Cuerpo y Sangre 
reales y verdaderos en el Santísimo Sacramento, y su cuerpo 
místico en la Iglesia, cuya historia vamos á resenar. 


CAPÍTULO II. 


SUMARIO: 31. Necrsidad dc Ia Iglesia.—35. Vocación de los Apóstoles.—36. Su digni- 
dad.—37. Nccesidad dei Sumo Pontífice.—38. Vocación de San Pedro á la dignidad 
suprema de Ia Iglesia.—39. Sus prerogalivas.— 40. Organización jcrárquica de la 
Iglesia. 


31 - Habiendo Jesucristo venido á la tierra no solamente 
para los hombres que vivieron en su tiempo, sinó para cuantos 
ban de habitar en el mundo basta que llegue la hora de su des- 
trucción, debió instituir un medio por el cualTa doctrina y la 
gracia que El vino á traer, fuesen trasmitidas de unas á otras 
generaciones para santificarias y salvarias á todas. Por falta de 
semejante institución en la Ley antigua, la ignorância y la per- 
versidad dei género humano alteraron muy pronto las ensenan- 
zas divinas mezclando con ellas las invenciones de los hombres; 
oscureciendo las más claras nociones morales, y aplicaron el san¬ 
to nombre de Dios á las criaturas racionales é irracionales, lle- 
gando á rendir culto à los ajos y cebollas y á los mismos vicios. 
La palabra dei Yerbo y los méritos de su sangre no debían ser 
así dejados al descuido de los perezosos y á ia ambición de los 
soberbios: por otra parte, reconciliado con Dios el linaje huma¬ 
no, mediante el sacrifício de la Cruz, merecia por este mismo sa¬ 
crifício ser atendido con más misericordiosa providencia. Tam- 
bién era menester que se cumpliesen Ias profecias que babían 
prometido la Iglesia, casi à la par de la redención, representán- 
dola en el arca de Noá, en el huerto cerrado, en la oiudad y torre 
de David, etc. 
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35 . Caminando Jesús por la ri bera dei mar de Galilea en los 
principios de su predicación, vió á los pescadores Simón y An¬ 
drés, y les dijo: Seguidme, y harê que seâis pescadores de hombres; y 
le siguieron; poco despaés llamó à Santiago y á Juãu, igual¬ 
mente pescadores, que estaban en la barca con su padre Zebedeo, 
y también le siguieron (Mat. vi, 19). Hasta doce fueron los ele¬ 
gidos, los cuales abandonaron todas sus cosas, manteniéndose 
siempre vírgenes ó renunciando al trato con sus mujeres (si al- 
guno la tènía) para parecerse á Jesús y estar libres de los cuida¬ 
dos dei siglo, á fin de dedicarse enteramente al ministério dei 
Apostolado, según indica la Sagrada Escritura (Mat. xix, 27; 
Act.rvi, 4; I. Cor. vn, 51) y afirma la tradición (a). Pasado algún 
tiempo, Jesús quiso atestiguar con cierta solemnidad delante dei 
pueblo la elección que había fiecho: “Se retiró á un monte á 
„orar, en donde pasó toda la noche en oración, y iiabiendo ama- 
„necido, llamó á sus discípulos, y escogió de entre ellos á doce, 
„á quienes nombró Apostoles ó enviados; Simón, al cual dió el 
„sobrenombre de Piedra (Pedro) y Andrés su hermano, Santia¬ 
go y Juan, Eelipe y Bartolomé, Mateo y Tomás, Santiago Al- 
„feo, y Simón llamado también Zelotes, Judas Hijo de Jacob, y 
„Judas Iscariote, que fuó el traidor (Luc. vi, 12).„ Así quedó es- 
tablecida una distinción entre lá iglesia docente y la Igleaia 
universal. 

30 . Desde entonces dedico el Salvador cuidados muy espe- 
ciales á la más completa instrucción de los doce elegidos, lleván- 
dolos consigo á la soledad ( b ) en donde les ampliaba la enseüan- 
za pública y explicaba las cosas que no liabían entendido, ense- 
nándoles al mismo tiempo práeticamente á ejercer el gobierno y 
la caridad (c); los defendia contra ias murmuraciones y pregun- 
tas insidiosas de sus enemigos (Matfi. xv, 2), los enviaba á pre¬ 
dicar, ensayândoles, digámoslo así, en el ministério que deberían 
ejercitar después: les dió poder sobre los demonios y las enfer- 
medades; les prevenia contra la tentación de las liumillaciones y 
persecuciones, y dando desde entonces á la misión que les eon- 
fiaba, un carácter que no liabía tenido la misión de ningún hom- 
bre, les afiadió estas palabras: El que os escucha á vosotros, me es- 


(а) Apostoli, nd virgines, velpost nuptias continentes . adsimpti in Aposto- 

latum, rcliquerunt offidum conjugale. S. Hieron. Cont. Jovian. 

(б) Es tieraísimo el cuadro que ofrece Jesús en vários lugares dei Evan- 
gelio, sentado en medio de sus discípulos, explícándoles con tanta paciência 
como claridad las parábolas que no habían entendido. Lêase especialmente 
el cap. xiii de S. Mateo desde el versículo 10, y después el 36. En otras oca¬ 
siones les daba ensenanzas particulares, áun en medio ó delante de las tur¬ 
bas, como se ve en S. Lucas. cap. xii. 

(c) En el milagro de la mullíplicación de los panos, los apóstoles fueron 
encargados de ordenar á la muchedumbre y de repartirle el pan que recibían 
de Jesús. jAdmirable figura de lo que está sucediendo todavia en la Iglesia, 
en donde los sacerdotes reparten á los fieles el pan de los sacramentos, que 
reciben de la virtud dei Salvador! 

Tomo I. 2 
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cucha á mí: y el que os desprecia á vosotros, á tní me desprecia. T 
quien á mí me desprecia , desprecia á aquel que me ha enviado. (Luc. x, 
16). Esta distinción entre los apostoles y el común de los que 
creían, era tan evidente, que éstos acudían á escuchar á aquéllos 
y á pedirles el socorro de sus necesidades (Luc. ix, 46); recibían 
sin murmurar ni manifestar extraneza el pan multiplicado, se- 
gún ellos se lo distribuían (Mat. xiv), y valíause de su interce- 
sión para llegar á Jesús (Joan. xn, 20); los mismos fariseos les 
consultaban sobre la conducta dei Salvador (Mat. ix, 11), y has¬ 
ta los recaudadores de los tributos'les preguntaban si el Divino 
Maestro había de pagarlos (Mat. xvu, 23). Todo esto acontecia 
ántes de la muerte de Jesús. En el breve período que medió en¬ 
tre su resurreccióu y ascensión á los Cielos, les infundió una in¬ 
teligência superior para entender el sentido de las Escrituras y 
de lo que ántes les había predicado, manifestándoles claramente 
que les había elegido para ser testigos de sus prodigios y de su 
divinidad (Luc. xxiv, 45, 48); dióles facultad para perdonar y 
retener los pecados (Joan. xx, 22) (a); y recordándoles el grau 
poder que El había recibido dei Eterno Padre, se lo transmitió 
á ellos con el encargo de predicar el Evangelio á toda criatura, 
bautizando según El les ensenó y con la misma independência de 
los poderes temporales, que El había usado; finalmente, prome- 
ticles estar con ellos y sus sucesores, hasta la consumación de 
los siglos (Mat. xxvin, 18; Marc. xvi, 15; Joau. xx, 21) para pro- 
tegerlos contra toda clase de sofismas y de persecuciones. 

•í?. Mas para dirigir esta misión, dar unidad á los trabajos 
de los apostoles, y resolver las dudas y dificultades que se ofre- 
ciesen, era necesario (nosreferimos siempre al orden actual dela 
Providencia) establecer una autoridad y dirección suprema, un‘ 
pastor que apacentase no solamente á los corderos ó simples fie- 
les, sinó también á las ovejas ó demás pastores, un sumo pontífi¬ 
ce en quien residiese el primado de jurisdicción y de honor y 
fuese la piedra fundamental dei edifício místico, la cabeza de la 
Iglesia, el verdadero vicário y representante de Cristo en la 
tierra (b). 

íSS. Tal diguidad.fué dada á San Pedro (c), considerado como 
jefe de los Apóstoles desde el tiempo de la voeación: los textos dei 


(a) Es de notar la semejanza de este versículo dei Evangelio con aquel 

dei Génesis: Formavit . honiinem de limo tcrrae, et inspiravit in fadem ejus 

spiraculum vitae, et factus est homo in animam vivcntem. (Gen. n, 7). Parece que 
Jesucristo quiso significar con su acción que los apóstoles quedaban desde 
entónces por el carácter que les imprimia, convertidos en otra clase de hom- 
bres, ó que su consagraeión por el soplo divino dei Hijo de Dios podría con- 
siclerarse como una segunda creación. 

(£>) Vmis eligitur ut, capite constituto, schismatis iolleretur occasio. S. Hierón. 
libro 1, in Jovin. 

(c) Primatus Feiro datur, ut una Christi Ecclesia, et una cathedra instituatur. 
S. Cip. He unit Ecc. 
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Evangeíio no dejan lugar à ninguna duda. La primera vez que 
Jesús vió á San Pedro, Hamado hasta entónces Simõn, le cambio 
este nombre en el primero con el cual habia de ser conocido en 
adelante, diciendo: Tú eres Simón, hijo de Jonás: tú te llamarás 
Cephas, esto es, piedra ó Pedro (Joan. i, 42). Más tarde, viniendo 
Jeáús ai território de Oesarea de Philipo, pregnntó á sus discipu- 
los: gQuién dicen los hombres que es el Hijo ãel Hombre? Respondie- 
ron ellos: Unos dicen que Juan Bautista, otros Elias, otros Jeremias 
ò alguno de los profetas. Díceles Jesús: Y vosotros g quién ãects que 
soy yo? A esta pregunta inesperada los demàs apostoles no res- 
pondieron; sólo Simón Pedro tomando la palabra, dijo: Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Confesión tan fervorosa y resuelta 
recibió al instante su prémio, respondiéndole Jesús: Bienaven- 
turado eres, Simón hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la car¬ 
ne y sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te digo qüe tú 
ebes PEDHO (ó piedra), y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y 
laspuertas dei inferno no prevalecerân contra ella. F Á tí tedabé 
las llaves dei reino de los cielos: y todo lo que atares sobre la tierra 
será atado en los cielos: y todo lo que desatares sobre la tierra será 
desatado en los cielos (Mat. xvi, 13, seq.). Es evidente que 
cuanto aqui se promete, va dirigido solamente á Pedro, como lo 
indican las palabras tú eres, á ti te ãaré, que responden á la con¬ 
fesión hecha por Pedro mientras los demás se callaron; si el Se- 
üor hubiese querido hacer iguales A los Apostoles, habría dicho: 
Vosotros sois las pieãras . A vosotros os ãaré las llaves. La metáfo¬ 

ra de la piedra apenas necesita de ninguna explicación: Tú eres 
Pedro “indica que él es en la Iglesia lo que el fundamento en e[ 
„edificio. Así como en el edifício material aquello que sustenta 
„todo el peso, es lo principal, también en el edifício espiritual debe 
„tenerse por príncipe de la Iglesia 4 aquel sobre quien, como so- 
„bre piedra, está edificada (íl).„ Algunos novadores han objetado 
que sólo Cristo es la piedra angular y el fundamento de la Igle- 
sia; semejante objeción fué contestada kace siglos por San León 
el Grande, diciendo, que si bien solamente Cristo lo es por virtud 
propia, no obstante, S. Pedro lo es tam* ién por virtud comunica¬ 
da (b). La primacía de éste queda aúa más probada por las pala¬ 
bras que siguen: á ti te ãaré las llaves; pues entregar las llaves ha 


(a) Indicatur ipsiim esse in Ecclesia quoã est in aedificio fundatnentnm . — XJt in 
aedificio materiali id praecipuum est, quod totam molem sustentat, ita in aedificio 
spiriiuali Ecclcsiae is princeps censendns, super quem, tamquam super fundamen- 
tum, aedificatnr. Le Gros. Tom. 2, cap. 4, concl. 2. —Opst. De Zoeis theol. Diss. 5, 
q. I. pái\ i. Adviértase que ambos autores son conociclos por sus opiniones 
poco rectas respecto al papazgo. 

(Z>) Estas son las palabras que el Santo Pontífice pone en boca de Cristo, 
interpretando el pasaje dei texto: Cum ego sim inviolábilis petra ego lapis an- 
giãaris qui facio utraque wiitm, ego fundamentum , praeter quod nemo aliud potest 
ponere; tamen tu queque petra es, quia mea virtute solidaris; ut quae niihi potes - 
tate sunt própria, sint tibi rnecuni parlicipatione commnnia. (Serm. 4. anniv. 
assump. ad pontif.). 
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significado siempre la entrega dei gobierno y posesión de la casa, 
de la chidad, etc., y en el idioma hebreo esta frase tenía una sig¬ 
nifica ción más precisa, tomàndose las llaves dei reino por símbo¬ 
lo dei supremo poder (a). La facultad de atar y desatar que aqui 
se promete à S. Pedro 4 debe también distinguirse de la que poco 
después se dió á todos los apóstoles (ò); pues estando S. Pedro 
con éstos, cuando á todos les dió Cristo aquel poder (Mat. xvni, 
18), hubiera sido sin objeto especial el texto que comentamos. 
Así lo entendieron los Apóstoles, los cuales en adelante dieron 
siempre el primer lugar á Pedro con preferencia al discípulo ama¬ 
do y á los próximos parientes de Jesús, según se ve en mucbísi* 
mos pasajes dei Evangelio; así lo entendió Pedro, que, animado 
por las palabras de Jesús, toma después easi siempre la palabra 
cuando ocurre preguntar alguna cosa; asi lo dió á entenderei mis- 
mo'Jesús en diversas ocasiones, y especialmente después de la re- 
surrección. La tercera vez que se apareció el Senor resucitado á 
sus discípulos, dijo á Simón Pedro delante de los demás: Simón, 
hijo de Juan , $me amas más que éstos? Dícele: Sí, Senor, ya sabes que 
te amo. —Dícele: Apacienta mis corderos. Segunda vez le dice: Si¬ 
món, hijo ãe Juan, (me amas? Eespóndele: Sí, Senor, tú sabes que 
te amo. —Dícele: Apacienta mis corderos. Dícele tercera vez: Simón, 
hijo de Juan, gme amas? Pedro se contristo de que por tercera vez 
le preguntase si le ama ba, y así respondió: Senor, tú conoces to¬ 
das las cosas; tú sabes qae te amo. —Díjole: Apacienta mis ovejas, 
(Joan. xxi, 15). Habiendo negado Pedro tres veces al Senor, aca¬ 
so los demás Apóstoles le miraban después con alguna descon- 
fianza, ó dudaban de que se cumpliesen las promesas que le ha- 
bían sido becbas, y Jesús quiso manifestar á todos, q ie habiendo 
el amor borrado las faltas, Pedro continuaba siendo 3a piedra 
fundamental de la Iglesia y el osliario dei reino de los Cielos. 

3 !>. Este Pontificado supremo de la Iglesia contra el cual 
jamás prevalecerán las puertas dei infierno, exigia en quien ha- 
bría de ejercerlo una infalibilidad absoluta en matéria de reli- 
gión; pues si Pedro, cabeza de la Iglesia, pudiera errar, no seria 
piedra firme é inmoble como conviene que lo sea la piedra funda¬ 
mental; ni digno llavero de los Cielos, ya que equivocándose po- 
dría abrir à los indignos y cerrar á los dignos; ni pastor capaz de 
conducir á los fieles á los pastos de doctriua, que pudiera tomar 
los saludables por venenosos, y los venenosos ]por saludables. La 


(a) En Isaías (xxir, 20... 28) se lee: Vocabo servitm metem Eliacim filium 
Helciae... Et dabo clnvem domns David super humermn ejus\ et aperiet, ct non erit 
qui claudat ; et claudet, et non erit qui aperiat. Manera de decir propia para sig¬ 
nificar que Eliacim obtendria el reino, y casi igual á, la usada por Jesús di~ 
rigiéndose á San Pedro. En el ÂpocaJipsis (m, 7) Jesucristo es llatnado: 
Sanclus et Vems, qui habet elavcm David: qui aperit et nemo clauãit, claudit et 
nemo aperit. 

(b) Çnoniam pro iis aliquid Feiro tribni oportebat, privatvm alittd Petro attri- 
butum est. Orígenes. 
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infalibilidad fué en efecto, concedida á Pedro en la última cena, 
en que Jesús habiendo dado varias in3trucciones á los discípulos, 
se dirigió á él diciendo: Simón, Simón, mira que Satanás va tras de 
vosotros para zarandearos como trigo: mas yo he rogado por tí á fin 
de que tu fe no perezca: y tú c uando te conviertas (a), confirma á tus 
hermanos (Luc. xxn , Sl , 32). En la misma ocasión Jesús rogó 
por todos los apostoles, entre los cuales contaba indudablemente 
á San Pedro; pero la oración que acabamos de indicar , fué espe¬ 
cial para él á fin de que confirmase en la feálos detnás, lo que no 
podia hacer sin la infalibilidad. 

40 . Así la Iglesia ó reuuión de los que creían en Jesucristo 
se hallaba dividida al tiempo de la ascensión, en Iglesia general, 
que eomprendía á todos los fieles; Iglesia docente , compuesta 
principalmente de los apostoles, y Primado ó Pontificado supre¬ 
mo , que residia en San Pedro. Los historiadores modernos, que 
atribuyen á invasiones ambiciosas las prerogativas dei episcopa¬ 
do y la supremacia pontifícia , han debido meditar muy poco el 
Evangelio. Mas como los apóstoles y el mismo San Pedro debían 
morir, fué necesario que Jesucristo les diese facultad para nom- 
brar sucesores que después de su muerte continuasen hasta elfín 
dei mundo la obra que se les había encomendado , sucediendd el 
Papa á San Pedro , y los obispos á los apóstoles (ó). Sin citar 
otros textos, esta facultad está bien expresada en las palabras: 
Os envio , como mi Padre me envió á mí. En virtud de esa misión, 
los apóstoles pudieron nombrar á otros que les ayudasen y les 
sucediesen, como Jesucristo les había nombrado á ellos; predicar 
ellos y sus sucesores el Evangelio cou independeneia de los hom- 
bres; regir y gobernar á los que oreyesen, cualquiera que fu9se su 
categoria social; y expulsar de la Iglesia á los indignos , porque 
tenían por eomunicación la misma autoridad que Jesucristo por 
naturaleza. 


(а) En este sentido traducen los limos. Sres. Seio y Amat; pero otros en- 
tienden que las palabras dei Salvador significam Y tú, algún dia 'vuelto â mí, 
ó considerando este beneficio, ó en cambio y agradecimiento de este favor que te 
hago, confirma & tus hermanos. Teofilacto interpreta así las patabrasdel Salva¬ 
dor á Pedro: Quia te habeo ut principem discipzdorum, confirma caeteros; hoc enim 
tibi decel, quipost me ^Icclesiaepetra et fundamentum. San Lcón,meditando so¬ 
bre este pasaje, dice: Cammune erat omnibus Apostolis periculum de tentatione 
formidmis: et tamen specialis a Domino Petri cura suscipitur, et pro fide Petri 
proprie suplicatur, tamquam aliorum status certior sit futuras, si mens principis 
victa non fuerit, In Petro ergo omnium fortitudo munitur. (Serm. m, in anniv, 
assump. suae). San Bernardo discurre asi: jCui enim aliguattdo dictum est: Ego 
rogavi pro te, Petre, ut non deficiat fides tua? Ergo quod sequitur, a Petri succesore 
exigitur. Et tu aliquando conversus confirma fratres tuos, (Ep. 190, ad Innoc.) 

(б) Papa habet plenitudinem pontificalis potestatis, quasi rex in regno ; sed 
episcopi assumuntur in partem sollicitudinis quasijudicis singulis cimtatibus prae- 
positi. (S. Thom. in 4 Sent, dist. 20, q. I, art. 4.) 
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CAPÍTULO III. 


SUMARIO: 41. Elección de San Matías. — 42. Vonida dei Espíritu Santo. — 43. Pritneras 
predicaciones apostólicas.—44. Persecuciones de parte de los judios. —48. Vida de los 
primcroscristianos. — 46. Elección de los siete diáconos. — 47. Marlirio de San Esteban. 
—48. Propagación de la Iglesia. — 49. Conversión de San Pablo. —50. Yocación de los 
gentiles. 

41 . Después que Jesucristo desapareció de Ia vista de loa 
apóstoles, volvierou éstos á Jerusalén , y retirados en ei Cenácu~ 
lo (a), perseveraban juntos en oración con las mujeres piadosas, 
y con Maria, madre de Jesús, y con sus parientes, en número de 
unas cienfco veinte persouas. Por aqueJÍos dias , levantándose 
Pedro en medio de los hermanos y comenzando à ejercer ei mi¬ 
nistério de Sumo Pontífice, les recordó la pérdida de Judas y pro¬ 
puse elegir á otro que ocupase el lugar dél traidor, aunquelmbiera 
podido elegirlo por si mismo, como hace observar San Juan Cri- 
.sóstomo (ó): todos asintieron á la palabra de Pedro y propusieron 
á José Ilamado Bársabas (por sobrenombre el Justo), y á Matías, 
Mcieron oración y echaron suertes, y la suerte designo á Matías, 
que fué agregado á los once apóstoles (Act. i). Algunos cuentan 
este suceso como el primer concilio celebrado en la Iglesia. 

4®. Al cumplirse los dias de Pentecostes, diez después de la 
ascensión dei Salvador, estaban los discípulos en el mismo lugar, 
y sobrevino dei cielo un ruido como de viento impetuoso , que 
llenó toda la casa, y al mismo tiempo vieron aparecer unos res- 
plandores como lenguas de fuego, que se repartieron sobre cada 
uno de ellos; en el mismo instante fueron llenados dei Espíritu 
Santo , y saliendo de la casa comenzaron â hablar en diversas 
lenguas las palabras que el mismo Espíritu ponía en su boca. 
Había á la sazón en Jerusalén judios de todas las naciones dei 


(a) Llamábase Cenáculo la pieza que nosotros llamamos comedor, porque 
la cena era entonces la comida principal. Los hebreos que en tiempo de 
Salomón comían sentados (Quando sederis ut comedas cum príncipe , etc., 
Prov. xxiii, 1), se acostumbraron después â comer medio echados en lechos 
ódivanes, como lohacian en otras naciones ( stalimque exiliens deaccubito suo, 
reliquensprandium, etc., Tob li, 3): costumbre que se conservó á pesar de las 
amonestaciones de los profetas (Qui lascivitis in stratis vectris; qui comeditis 
agnum, etc., (Amós, iv, 4). Por este motivo el comedor ó cenáculo debia ser la 
sala más capaz de la casa, para reunirse muehas personas. 

{ b ) iQitid ergo? iAn Petrum ipsum digere non licebat? Licebat ntique ; sed ne 
videretur aã gratiam facere, abstinuit. San Joan. Crys. Hom. in Act. Apost. 
Adviértase que áun asi sólo intervinieron en la elección los ciento veinte 
discípulos dei cenáculo, sin tomar parte los demâs creyentes, que eran en 
número mucho mayor, puesto que una vez se presentò el Senor resucitado à 
más de quinientoa reunidos. (Ep. I, ad Cor , x v, 6). 
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mundo, los cuales acudieron eu gran multitud á escucbar á los 
apostoles, â quieues cada uno entendia como si hablaran su pro- 
pia lengua. Tres milagros se obraban en un solo prodígio: el 
cambio repentino en el carácter de los apóstoles poco antes tan 
tímidos, su ciência evidentemente infusa, y el hablar á la vez 
distintas lenguas. 

43 . Algunos judios esparcieron entre la mueh.edumbrela voz 
de que los apóstoles estaban tomados dei vino; pero San Pedro 
salió á su defensa (Act. ix, 15) con un discreto gracejo, y conti¬ 
nuando en usar de la palabra, habló con tanta profundidad y 
elocueucia, que al decir: Dios ha constituído Senor y Cristo á este 
mismo Jesús, al citai vosotros habêis crucificado, muohos oyentes pre- 
guntaron gqué es lo que ãebemos hacer? A lo que Pedro respondió: 
Haced penitencia , y sea cada uno bautizado en el nombre de Jesu- 
cristo, y unas tres mil personas se agregaron en el acto á la Igle- 
sia (Act. ii). Muclios varones que seguían la vida de Elias y 
Eliseo, abrazando en este dia la fe evangélica, comenzaron á ve¬ 
nerar con singular afecto á la beatísima Virgen (de cuyos colo- 
quios y familiaridad pudieron felizmente gozar), de modo que 
fueron los primeros en edibcarle un templo en aquella parte dei 
monte Oarmelo, en que Elias había visto en otro tiempo levan- 
tarse la nubecilía, símbolo de Maria (Breviário Romano, 16 de 
Julio), y se juntaron en gran número á los apóstoles para predi¬ 
car el Evangelio, extendiendo entre los primeros convertidos, el 
conocimiento y la práctica de la vida solitária. Subiendo des- 
pués Pedro y Juan al templo â la kora de oración, un bombre, 
cojo de nacimiento, que estaba todos los dias á la puerta para 
pedir limosna, la pidió á los apóstoles, y Pedro le dijo: No tengo 
plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en el nombre ãe Jesús Naza¬ 
reno, levántate y cantina ; y cogiéndole de la mano derecba le le- 
vantó, y al instante se le consolidaron las piernas, y entró con 
eilos en el templo andando por sus propiospiés, saltando y loan- 
do á Dios. Como todos los que solían concurrir al templo cono- 
cían al cojo, y el milagro se obró à bora de mucbo concurso, 
causò un asombro general. Pedro, aprovecbando aquella favora- 
ble circunstancia, predico otro sermón con el cual convirtió á 
cinco mil hombres. 

44 . Este suceso provoco la primera persecución. Los sacer¬ 
dotes y los saduceos viendo que se cumplía lo que matando á 
Jesús habían querido impedir,. bicieron prender á Pedro y á Juan, 
los mètieron en la cárcel, y al dia siguiente, reunidos los prínci¬ 
pes, los ancianos y los escribas con Anás, Caifás y todos los que 
eran de linaje sacerdotal, les preguntaron: g En qué virtud ô en qué 
nombre habêis hecho esto? Pedro, lleno dei Espíritu Santo, les res¬ 
pondió de modo que los jueces se llenaron de admiración, y por 
temor al pueblo que celebraba el pi'odigio, se contentaron con 
intimar á los apóstoles que no predicasen. Decid si es justo obede¬ 
cer antes â vosotros que â Dios , respondieron Pedro y Juan; y vol- 
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viendo á los suyos, les contaron cuanto había pasado, y dadas 
por todos gracias á Dios, eontinuaron predicando, á pesar de la 
prohibición de las autoridades, que carecían de derecho para im- 
ponérsela. Con lo eual crecía el número de creyentes, y acudían 
á Jerusalen gentes de las ciudades vecinas trayendo enfermos y 
endemoniados, para que los curasen. Alarmados el príncipe de 
los sacerdotes y los de su partido, prendieron otra vez á los após¬ 
toles; pero librados por el Angel dei Senor, se presentaron de 
nuevo á predicar asi que se abrieron las puerfcas dei templo, 
xnientras sus enemigos ignorantes dei milagro, iban á busearlos 
á la cárcel, que hallaron vacía. Pi’eudióronlos tercera vez, y tra- 
taban ya de matarlos, cuando dei mismo consejo'se levantó la 
voz de Gamalie! en favor de la justicia; sin embargo, les hi- 
cieron azotar, mtimándoles que no hablasen más en el nombre 
de Jesús. Los apóstoles salieron muy gozosos de baber sido dig¬ 
nos de sufrir aquel ultraje, y no cesaron de anunciar y predicar 
á Jesucristo. 

415. El modo de vivir de los que abrazaban la doctrina de los 
apóstoles acaso conmovía tanto como sus prodígios â los hombres 
de corazón reoto. Siguiendo el ejemplo de los antiguos discípulos 
de los Profetas, y sobre todo, el dei apostolado, “toda la multitud 
„de los fieles tenia un mismo corazón y una misma alma: ni había 
„entre ellos quien considerase como suyo lo que poseía, sinó que 
„tenían todas las cosas en común... y en todos los fieles resplan¬ 
decia la gracia con abundancia: asistían cada dia largos ratos al 
„Templo, unidos en un mismo espíritu, y partiendo el pan por las 
„casas, tomaban el alimento con alegria y sencillez de corazón, 
„alabando á Dios y haciéndose amar de todo el pueblo. Asi es que 
„no había eutre ellos personanecesitada,pues todos los que tenían 
„posesiones ó casas, vendiéndolas traían el precio de ellas y lo po- 
„nían á los piés de los apóstoles, y luego se distribuía según lá 
„neeesidad de cada uno (Act. n, 44; iv, 32).„ Ananías y Saphira 
quisieron tener Ja gloria de hacer como los dernás, quedándose 
con parte de la riqueza; pero su castigo demostró cuánto aborrece 
Dios la hipocresía y la mentira, llenando á todos de un saludable 
temor. Como se vé, aquellos primeros fieles apenas se distinguían 
exteriormente sinó por la mayor virtud; cumpliendo las leyes na- 
cionales en lo que no eran contrarias al Evangelio, obedecían á 
los apóstoles en lo tocante á la Religión, y si bien seguían con- 
curriendo al Templo de Jerusalón (porque la sinagoga había de 
ser enterrada con honor), dejaban las ceremonias cuya significa- 
ción se había ya verificado. 

46 . Pasado algún tiempo, hubo una pequefia disensión entre 
los judios griegos ó que habían vividoentre gentiles, y los hebreos 
ó residentes en Judea, convertidos, por parecer á los primeros que 
no se hacia bastante caso de sus viudas en la distribución de Ias 
limosnas; por lo cual convocando los apóstoles à todos los discí¬ 
pulos, les dijeron: No es justo que nosotros ãejemos lapalabra ãe Dios 
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para servir las mesas. Pensad, pues, hermanos, en siete hombres teni- 
áos en bnen concepto, llenos dei Espiritu Santo y dotados de sabiduría, 
de entre vosotros, á quienes encarguemos este ministério; y de este 
modo nombraron á Esteban, Felipe, Procoro, Nicanor, Timón, 
Parmenas y Nicolás, prosélito antioqueno, á quienes los aposto¬ 
les baciendo oración, itnpusieron. las manos (a). 

419 '. El diácono Esteban sostenía doctas polémicas con los ju¬ 
dios de varias sinagogas, los cuales no pudiendo contestar á las 
razones de su sabiduría y al Espiritu que bablaba en él, le lleva- 
ron al concilio acusándolo de blasfemo. El joven diácono defendió 
la causa de Dios con tanta eloeuencia, que los enemigos “ardían 
en cólera sus corazones y crugían los dientes contra él, y arrojàn- 
dole fuera de la ciudad le mataron á pedradas. „(Act. vii.) Fué 
el primer cristiano que dió la vida para no anteponer la voluntad 
de los bombres á la de Dios; murió rogando por sus verdugos, y 
San Agustin atribuye á esta oración la conversión de Saulo que 
estaba con los apedreadores guardándoles sus ropas. 

48. La muerte de Esteban fué el principio de una persecución 
general, que obligando á los discípulos á dispersarse por vários 
lugares, llevó la palabra de Dios (Actos, xi, 19) á mucbos pueblos 
y ciudades. El diácono Felipe se refugió en Samaría, en donde 
bautizó â untai Simón, que con arte mágica babía adquirido gran 
celebridad; cuando llegó á los apostoles la noticia de que los sa- 
maritanos se convertían, trasladàronse á ellos Pedro y Juan para 
acabar la obra comenzada por Felipe. Los milagros se multiplica- 
ban allí como en Jerusalén, y Simón Mago, deseoso de bacerlos, 
ofreció dinero á los apostoles, diciendo: Dadme también â mi esta 
potestad para que á qaien impusiere las manos reciba el Espiritu 
Santo. — Perezca contigo tu dinero, respondió Pedro, pues lias 
creido que se alcanzapor dinero el dôn de Dios. Arraigada la Igle- 
sia de Samaría, Felipe se dirigió à Gaza, y babiendo encontrado 
en el camino á un eunuco ó gran valido de la Eeina de los etío¬ 
pes, que volvia de Jerusalén sentado en su carro y leyendo al 
profeta Isaías, le preguntó: g Te parece á tí que entiendes Iorque vas 
leyendo? —g Cómo lo he de entender , respondió, si algv.no no me lo 
explica? y rogó al diácono que tomase asiento á su lado en el ca- 
rruaje. Felipe le evangelizo á Jesús, y babiendo llegado à un lu¬ 
gar en que babía agua, el eunuco exclamó: Aqui hay agua, ggué im~ 
peãimento hay para que yo sea bautizado ?— Ninguno, respondió 


(a) Nótese que son los apóstoles quienes eligen á los diáconos: al pueblo 
sólo se le piden informes. Esta manera de elegir á los ministros fué ja común 
en la primitiva Iglesia; pedíase el voto dei pueblo, porque ésfce singulonim 
vilam plenissime novit (San Cyprian. Ep. 63), ut plebe praesente malorwn crimina 
vd bonorum merita praedicentur: et sit ordinário justa (Id. lib. 1, ep. 4); ne plebs 
invita Episcopum non optatum aut contemnat, aut odorít. (San Leon M. Ep. ad 
Atenas.) Después se tomaron las informaciones de otra manera, por las divi- 
siones que cada elección solía producir entre cristianos, cuando estos fueron 
numerosos y no todos animados dei espiritu primitivo. 
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Felipe, si crees de todo corazòn ; y le bautizó. EI eunuco anuncio 
el Evangelio en su pais, y aún los abisinios se glorían de haberlo 
tenido por apóstol. La persecucióu envió á otros discípulos á lu¬ 
gares más lejanos: así Lázaro, Marta y Magdalena, Marcela su 
criada y Maximino, uno de los setenta y dos discípulos dei Senor, 
echados al mar en un barco sin piloto y sin timón, fueron mila¬ 
grosamente llevados á Marsella de Francia en donde predicaron á 
Jesús; Lázaro y Maximino fueron obispos, Magdalena se fné á 
vivir sola en uu desierto, y Marta se retiro a otro cercano, lleván- 
dose à vivir con ella algunas doncellas convertidas que quisieron 
ofrecerse enteramente á Dios, formando una especie de comu- 
nidad monástica. (Breviário, 29 Jul.). 

40 . En Damasco se forrnó bajo la dirección de un discípulo 
llamado Anauías otra cristiandad, que adquirió luego bastante 
importância para llamar la atención de los sacerdotes y príncipes 
de Jerusalén. Entre óstos se distinguia por su ceio en perseguir á 
los convertidos unjoven, natural de Tarso, educado en la escuela 
de Gamaliel, qnien pidió cartas para Damasco y permiso para 
traer presos à cuantos fieles encontrase. Mas en el camino le cercó 
de repente una luz dei cielo, y cayendo en tierra, oyó una voz que 
decía: Saião, Saulo , ^por qué me persigues?—^Qnien sois, Senor? 
preguntó á su vez Pablo.— Yo soy Jesús á quien tú persignes : 
dura cosa es para ti el dar coces contra el aguijón. — Senor, ^qué 
quereis que haga ?— Levântate, y entra en la ciudaâ, en donde se te 
dirá lo que debes hacer. Lo* que le acompanaban, asombrados de 
oir aquella voz sin ver á nadie, llevaron al joven perseguidor à 
Damasco, en donde estuvo tres dias privado de la vista, y sin 
comer y beber, hasta que Anauias, avisado por Dios, fué à impo- 
nerle las mauos, con Io cual recobro la vista, y comenzó á predi¬ 
car en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios, con asombro 
de cuantos le oían y no ignoraban su vida anterior (a). Este suce- 
80 pue le iijarse en el ano 35. Desde Damasco se fué á la Arabia 
cumpliendo la misión de predicar à los gentiles: volvió después à 
Damasco, en doude los discípulos le descolgaron de noche por el 
muro para librarle de la persecución de los judios (Act. ix, 25), y 
al tercer ano, que era el de 38, pasó à Jerusalén para visitar y con¬ 
sultar ( b ) al príncipe de los Apostoles con qnien estuvo quince 


(a) La conversión de S. Pablo considerada en todas sus circunstancias es 
uno de los prodígios más asombrosos. Jorge Littleton, célebre deista inglês, 
convertido por este milagro, esoribió un libro intitulado: Religio demonstrata 
per conversionem et Apostolatum S. Pauli. 

( b ) Non enim ascendit, advierte S. Jerónimo, ut gemmas , vultumque agnos- 
ceret sed ad ipsumvenit tantquam ad pnstorem supremae potestatia. S. Ambrosio 
observa que: Dignuni erat ut cuperet videre Petrum, quiaprimus eratinter apos- 
iolos , cui delegaverat Salvator ouram animarum (In Epist, ad Gal. i, 18, EI ciia- 
do S. Jerónimo en carta á S. Agustín afiado: Id fecit, ostendcns, mm habuissc 
seccuritatem praedicandi Evangelium, nisi Petriet qui cum eoerant, fuiasetaenten- 
tia roboratum .—Bossuet en el discurso de apertura de la Asamblea dei Clero 
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dias sin ver á otro apóstol más que á Santiago; antes de esta 
época las iglesias de Judea no le conocían de vista, aunque sa- 
bían su conversiòn (Ad. Galat. i, 17). En la capital qnisierou 
también matarlo, por lo cual los hermanos le llevaron á Cesarea 
y desde alü á Tarso, su patria. 

50 . La Iglesia gozó de paz por algún tiempo, de la cnal San 
Pedro, que como Jefe supremo extendía su vigilância á todas 
partes (a), se aprovechó para visitar las cristiandades formadas 
fuera de Jerusalén, y pasó á Lidda y á Joppe, desde donde fué á 
Cesarea para recibir lás primicias dei gentilismo. Había en esta 
ciudad un centurión de la cohorte Itálica, varón religioso y teme¬ 
roso de Dios, á quien se le apareció un ángel, mandándole que en- 
viase á alguno á Joppe en busca de Pedro, como lo verifico al 
instante. Estando los enviados ya cerca de Joppe, Pedro tuvo 
también un éxtasis, en el cual vió “cierta cosa como un mantel 
„grande que, pendiente por sus cuatro puntas, se descolgaba dei 
„cielo á la tierra, conteniendo todo género de animales cuadrúpe- 
„dos, y reptiles de la tierra y aves dei cielo. Y oyó una voz que le 
„decia: Levántate, mata y come. Dijo Pedro: No harê tal, Senor, 
n pues jamás he comido cosa profana é inmunda. Replicóle Ia misma 
„voz: Lo que Dios ha purificado, no lo liames tú profano (Act. x).„ 
Mientras Pedro discurría sobre el significado de esta visión, lle- 
garon los enviados de Cornelio, y el Espíritu le dijo: Mira , ahí 
están tres hombres que te buscan. Levántate luego, haja y vete con 
ellos sin vacilar, porque yo los he enviado ; y en efecto, se fué. 
Cuando Pedró oyó la relación de Cornelio, exclamó: Con ioda 
verdaã he conociâo que Dios no hace acepdôn de personas; sinó que 
en cualquiera naciôn el que le teme y obra bien, merece su agrado. 
Ehtonces les predico á Jesuoristo, y mientras liablaba, el Espíritu 
Santo desceudió sobre todos los que oían la plática, con asombro 
de los fieles (judios convertidos), que habían acompanadoal Após¬ 
tol. A vista de este segundo prodigio dijo San Pedro: gQuién pue- 
de negar el agua dei bautismo á los que, como nosotros, han redbido 
el Espíritu Santo? Y mandó bautizarlos (Act. x, 1, seq.) à todos 
hasta los pequeüos, como desde el principio lo hicieron los após¬ 
tolos ( b). Al volver Pedro á Jerusalón, algunos fieles circuncida¬ 
dos le hicieron cargos diciendo: gCômo has entrado en casa de per¬ 
sonas indrcuncisas y has comido con ellas? Pero en oyendo lo aeon- 


en 1868, decia: "Luego que Pablo volvió dei tercer cielo fué á visitar á Pedro 
„para saber de él la forma de vida que se debía prescribir á los fieles* en los 
„siglos venideros: para que quedase establecido que cualquiera por sabio y 
„ santo que sea, y áun cuando fuese un S. Pablo, debe depender de Pedro. „ 

(а) Quemadmodum Duxin excrcitu obambulal, comiãerabat quae pars esset 
coadunata, quae ornata, quae suo adveníu egeret. S. Jo&n Chrissost. Hoxn xxi. 

(б) Ecclesia ab Apostolis traditionem susccpü etiam parvulis baptismum dare. 
Sciebant enim illi, quibue mysterium decreta commisa sunt, guia essent in otrmi- 
bus genuinae sordes peccati, quae per aqttam, et Spiritum ablui deberent. Origen 
In Roman. v, 6. 
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tecido, glorifiearon á Dios, conociendo que también á los genti- 
les era concedida la penitencia para alcanzar la vida. 

51 . La noticia de la conversión y bautismo de Cornelio llegó 
pronto á las dem às cristiandades, las cuales no tuvieron en ade- 
lante inconveniente en tratar y predicar á los gentiles, que se 
convirtieron en gran número. En Antíoquía fueron tantas las 
conversiones, especialmente de parte de los gentiles, que babién- 
dolo sabido la Iglesia de Jernsalén, envió allí á Berna bé, el cual 
lleno de júbilo al ver los prodigios de la gracia de Dios, fué á 
Tarso á buscar á Saulo, y permanecieron juntos un ano en An- 
tioquía, predicando con mucbo fruto el reino de Dios. Aqui los 
convertidos comenzaron â llamarse cristianos (Aet. xi) 6 adora¬ 
dores ó imitadores de Cristo, en lugar de fieles, elegidos, discípulos, 
siervos, consiervos, nombres con que se babían designado basta 
entonces. En esta eiudad que, como centro dei comercio entre 
Egipto, Siria y demás naoiones dei Asia, ofrecía un campo in- 
menso al ceio dei príncipe de los Apóstoles y un lugar á propósito 
para ser el centro de la Iglesia en aquellas circunstancias, fijó su 
sede San Pedro, buscando en donde babía más necesidad de su 
presencia: la Iglesia de Antioquía estimó siempre como su prin¬ 
cipal bonor el baber sido fundada por San Pedro (a). 


CAPÍTULO IV. 


SUMARIO: 52. Vcnida de Santiago á Espana.—53. Dispersión de los demás apostoles. — 
54. Primeros escritores evangélicos.—55. Establecimiento de la Santa Sede en Roma.- 
56. Iglesia dc Alejandría.—57. Prisión de San Pedro.—58. Predicación de San Pablo.— 
59. Concilio de Jerusalén.— 60. Viajes de San Pedro. 

5 *. En esto los apóstoles creyeron llegado el momento de 
llevar la luz dei Evangelio á las extremidades de la tierra, y 
ántes de separarse ordenaron el Símbolo ó breve resumen de la fe, 
con el cual todavia los católicos nos distinguimos de los infieles, 
apóstatas, berejes y cismáticos.La Iglesia de Jerusalén se encargó 
á Santiago el Menor. Santiago el Mayor fué de los primeros en 
abandonar su patria para venir á al timbrar la nuestra con los 
rayos dei Evangelio, babiendo quien crea que su venida se verifi¬ 
co â luego de la muerte de San Esteban. La península se ballaba 
dividida en dos regiones: la una compuesta de las províncias 


(a) Saec est una nostrae civitatis praerogativa dignitatis, quod Prineipem 
Apostolorum ab initio doctorem acceperit,.. ned quum eum doctorem accepissemu* 
non in perpetuum retinuimus, sed Begiae civitati Romae illum concessimus. San 
Cbryaost. (siendo presbítero de Antioquía.). 
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béticas era gobernada por el Senado; la otra, sujeta directamen- 
te al Emperador, abrazaba la província tarraconense y las partes 
montanosas corriendo basta Lusitania, en donde el carácter màs 
bravo de los habitantes y los mayores médios de defensa bacían 
más necesarias las precauciones militares y el empleo de la fuer- 
za (a). Santiago, entrando al parecer, por la parte oriental, reco- 
rrió todo el Norte, es decir, la parte màs peligrosa, llegando hasta 
Galicia (&)< Al pasar por Zaragoza recibió la visita de la Yirgen 
Santísima, que vino milagrosamente á consolarle y á prometer 
su protección á los espaholes, dejando en prenda la imagen de la 
Yirgen dei Pilar ó de la Coluna, á la que aquellos primitivos cris- 
tianos edificaron un pequeflo oratorio, más tarde convertido en 
grandiosísimo templo (c). Habiendo el Apóstol llegado á Galicia, 
escogió á nueve de los espanoles convertidos, y encargando á dos, 
Teodoro y Atanasio, que continuasen la predicación evangélica, 
se volvió á Judea en el ano 44, llevando consigo á los siete, Tor- 
cuato, Tesifonte, Segundo, Cecilio, Indalecio, Esicio y Eufra- 
sio (d), que fueron testigos dei martírio que le hizo sufrir Herodes, 
nieto de Herodes I, para congraciarse con los judios. Muerto el 
Apóstol, los espafxoles recogieron secretamente el santo cuerpo, 
y trayéndolo á Galicia, lo depositaron en un modesto sepulcro 


(a) Baetica populo attributa est, mittitarque in eam praetor cum qucestore et 
legato... Beliqua est Caesariset in eam mittnntur duo legati praetorius et consu- 
laris... Major pars Hispaniae siòest consulari legato, qui exercitum habet non con- 
temnendum. Estrabon. 

(i>) Deinde venit in Hispaniam et extendit praedicationem suam usque aã Ga- 
lleciam. Cerrat. in vita S. Jacobi, La lecciôn actual dei Breviário dice: Mox in 
Hispaniam profectus, ibi aliquos ad Christum convertit; ex quorum numero septem 
postea Episcopi a beato Pctro ordinati, in Hispaniam primi directi smit. Un 
himno dei antiguo oficio gótico dice: Begens Joannes dextra solus Asiarti, Ejits- 
que frater potitus Spaniam. 

S. Isidoro {Be vita et morte SS.) dice: Jacobus, filius Zebeãei, frater Joannis.., 
Hispaniae et occiãentaliim locoruni populis JSvangelium predir.avit et in occasu 
mimdi lucem predicationis infimdit. 

Didimo, maestro de S. Jerónirao, dice: Hae ratione videlicet, quod alteri 
quidem Apostolonon in índia degenti, alteri vero in Hispania, etc., el cual no 
podia ser sino Santiago. Estos documentos prueban la tradición constante y 
universal así en Espana como fuera de ella; ztniversalis est, immemorabilis, non 
tantum Hispania, sed et fidelium ubique traditio, a ti refragari nemo potesl, como 
decia Cornelio Alápide antes que la envidia de tinos y el poco conocimiento 
de otroa vinieran áponer en tela de juicio este titulo de gloria para nuestra 
patria. 

(c) Pedro Libraua, primer obispo de Zaragoza después de 1» restanración, 
en una carta dirigida á todos los fieles pidiendo limosnas para reedificar la 
iglesia de la Yirgen, decia: Quamdiu /proh dolorl subjacuit saracenonim ditioni... 
Quam beato et antiquo vomine sanctitatis ae dignitatis pollere novistis. Antes y 
en.tiempo de los sarracenos se rezaba misapropia de la aparición de la Vir- 
gen dei Pilar, según se ve por un misal muzárabe cuidadosamente guardado 
en sn arebivo, 

{d) Et ibi novem discípulos elcgit... duos causa praedicationis ibi reliquit, et 
septem alios seciim dticens in Judeam rediit. Cerrat. in vit. S. Jacobi. 
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cerca de Iria Fia via, después de lo cual prosiguieron la predica- 
ción convirtiendo á mucbas gentes (o). 

53. San Andrés se dirigió á Escitia, recorrió después Tracia, 
Epiro, Capadócia, Galacia y Bitinia, desde donde vino á Patras 
de Acaya á recibir la palma dei martírio, que sufrió clavado en 
la cruz. S. Felipe predicó en Escitia, y fué crucificado y apedrea- 
do en Jerápolis de Frigia, después de baber evangelizado aque- 
11a comarca. Santo Tomás predicó entre los partos, medos, per¬ 
sas, y en la índia Oriental en donde murió asaeteado ( b ). San Bar- 
tolomó en Arménia Mayor, Licaonia, Albauia y en la parte Occi¬ 
dental de la índia, muriendo despellejado. S. Judas recorrió la 
Arabia, Idumea y quizás también Mesopotamia y Pérsia. S. Ma- 
tias permaneció algún tiempo más en las províncias de Judea, y 
después fué á Etiópia. S. Simón, llamado oomnnmente el Cana- 
neo (por ser de Caná) para distinguirlo de Simón Pedro, reco¬ 
rrió, según Nicéforo, Egipto, Cirenáica, África, Mauritania y 
Libia, llegando basta las Islas Britânicas. Las conversiones fue- 
ron mucbas en todas partes. 

54. San Mateo se quedó unos tres anos convirtiendo á los 
judios; y ántes de salir de Judea escribió hacia el ano 41, á 
instancia de los fieles, el Evangelio ó breve historia de nuestro 
Senor Jesucristo, baciendo notar el cumplimiento de Ias profe¬ 
cias que probaban su dlvinidad. Be esté escrito, que es el pri- 
mero dei Nuevo Testamento, pues basta entonces los apostoles 
habían ensenado de viva voz (c), se sacaron mucbas copias de 
Ias cuales San Panteno encontró una en la índia, y otra se halló 


(a) Ab ejusdem Apostoli alumnis in fiâei agnitioneplebibtts cdoctis breviado- 
levit facunda ac Deo multiplicata mcssis. Leo III. 

(b) Ceando en 1510 los portugueses se apoderaron de Goa, hallaron en 
los cimientos abiertos para levantar nuevas fortificacíones, una cruz de bron- 
ce con la imagen de Jesucristo. En 1548 baciendo excavaciones para levan¬ 
tar una capilla, se encontró una piedra de dos piés de largo por ur.o y medio 
de ancho, que tenía esculpida en relieve una cruz y encima una paloma en 
actitud de picaria,y ai rededor un rótulo que, según uu brahmán, significa- 
ba : “Desde que apareeió en el mundo la ley de los cristianos, treinta aüos 
„después, en 25 de Diciembre, murió el apósfcol Santo Tomás en Meliapur 
„donde dió ã conocer al verdadero Dios y se obró el cambio de la ley y la 
„destrucción dei demonio.,, Se hallaron aún otros monumentos parecidos, 
con los cuales se obraron muchos prodígios 

(c) Este solo hecho destruye la teoria protestante que seiíala la Bíblia 
como única regia de fe; pues si asi fuese, ,-cómo se habrian gobernado aque- 
llos primeros cristianos que vivieron Antes qne comenzase á escribirse el 
Nuevo Testamento?—Nó ese además que ninguno de los evangelistas escri¬ 
bió para hacer una historia completa de Jesús, sinó para consignar los hechos 
cuya cierta noticia las circunstancias bacian más necesaria, lo cual dobe en- 
tenderse también respecto á los demás escritos apostólicos. San Pablo dice 
á Timoteo: Quae audisti a me per muitos testes, haec commcnda fidelibus hominibtts 
qui idonei crunt et alios docere (u ad Timot. 11, 21.) A Tito le escribe: Inprae- 
dicatione quae credita est mihi secundum praeceptum nostri Salvatoris ( Ad 
Tit. 1, 3.) A los fieles de Tesalónica les anade: Tenete traditioncs quae didicis- 
tis , sive per sermonem, sive epistolam nostram (n ad Tesal. 11, 14). 
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depositada sobre el pecho de San Bernabé: San Mateo escribió 
en bebreo ó syro-caldáico, pero se tradujo inmediatamente al 
griego, y el original se perdió en et siglo II. Después fué á pre¬ 
dicar en la Media, país de los Partos, Carnania y Etiópia, ma- 
riendo en Nadabar, San Juan, uno de los últimos que dejaron 
la Judea, fué á los partos á quienes, según cree San Agustín, 
dirigió la primera carta, y después se estableció en Efeso, desde 
donde “fitndó y gobernó todas las Iglesias dei Asia Menor,„ 
según asegura San Jerónimo, asistiendo á la Virgen Santísima 
con veneración religiosa y afecto filial. 

55. En el ano 42 de Jesucristo, el príncipe de los Apostoles 
encargo á San Evodio la cátedra de Antioquía, que por los pro- 
gresos dei Evangelio no ocupaba ya el centro de la Iglesia, y fué 
ã establecer la suya en Eoma, que habiendo sido hasta entonces 
reina dei mundo por la iniquidad y la violência, debía serio en 
adelante por la caridad y la justicia. (a). Roma se hallaba en una 
situación bellisima para que el jefe de Ia cristiandad pudiese 
desde allí ejercer su vigilância sobre todas las iglesias dei mundo: 
de Roma partían los grandes caminos ( viae ) que la ponían en fá¬ 
cil comunicación con todas las partes dei Império; á Roma iban 
los comerciantes, los pretendientes y los diputados de las provin- 
cias, y de Roma salían continuamente ejércitos de soldados, de 
exactores y de empleados que Ilegaban con freeuencía más allà 
de las fronteras de tan vasta monarquia. Oualquiera novedad 
acaecida en Roma era conocida al poco tiempo en toda la tierra, 
y eualquier triunfo que en Roma se consiguiese era precursor se¬ 
guro de triunfos análogos en las provincias. Cierto es que la opo- 
sición á la nueva doetrina había de ser allí mayor, y su predica- 


(a) Algunos protestantes negaron la predicación de San Pedro en Roma; 
mas otros protestantes, como Pearson, Cave, etc., y todos los católicos lian 
demostrado la verdad de este hecho. Cave dice: “Si tan unânime sentencia 
„de los antiguos ha de ser impugnada y despreciada por el prurito de ma¬ 
nifestar ingenio contradiciendo, no hagamos ya memória de los primeros 
„siglos, y contentémonos con saber cada uno las cosas de nuestro tiempo.,, 
Poco después de la usurpación de Roma por el rey dei Piamonte en 1870, los 
protestantes provocaron á los católicos á una discusión pública sobre este 
asunto histórico, con cuyo motivo se cônsul taron las obras de losprincipa- 
les herejes, y se vió que la mayor parte confesaron el establecimiento de 
San Pedro en Roma. Véanse los siguientes testimonios: 

Calvino. —No discutiré 3 r o sobre el martírio de San Pedro en Roma, por¬ 
que todos los escritores lo atestiguan unánimemente. ( Instit.. lib. i v, cap. vi.) 

Grocío. —Ningún verdadero cristiano pondrá en duda que .San Pedro es- 
tuvo en Roma. (Obscrvacioncs sobre la Epístola Ide San Pedro, cap. v.) 

NÚANDEn.—Sin duda alguna se llevaría demasiado lejos el escepticísmo 
poniendo en duda el hecho histórico de la venida de San Pedro â Roma. que 
está reconocido por toda la antigüedad cristiana. (Histoire de PEglise, i.) 

Chamter. —La eonformidad de los Santos Padres acerca dei viaje de San 
Pedro áRoma es muyrespetablepara ser at acada ligeramente. (Panstrat,t.lí.) 

Hammond.— Ante el testimonio dei presbitero Cajus (el cual un siglo des¬ 
pués de San Pedro mostraba á sus adversários los monumentos ó trofeos de 
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ción más peligrosa que en. ninguna ofcra parte; pero el Apóstol, 
antes tan tímido, se ha hecho valiente, y como capitán esforza- 
do toma para sí el puesto de mayor riesgo (a). Al llegar á la 
Ciudad Eterna, San Pedro se estableció en el arrabal de Transte - 
vetere, refugio de gente pobre, hasta que, habiéndose convertido 
algunos caballeros y el senador Pudente, pasó á vivir en la ciu¬ 
dad. A petición de estos fieles, San Marcos, eompanero y discí¬ 
pulo de San Pedro, que le llama Mar cus filhis meus (1 Epístola, 
Pet. v. 18), escribió en griego el Evangelio, en el cual consigna 
especialmente los milagros que demuestran el poder soberano de 
Jesús, para probar su divinidad á los gentiles. Algunos han con¬ 
siderado este Evangelio como un compendio dei de San Mateo, 
que sin duda tendría á la vista; pero semejante suposición carece 
de fundamento (6). 

56 . Desde Roma envió á San Marcos acompahado de algunos 
otros discípulos á Aiej&ndría de Egipto, que era desde el reinado 
de los Ptolomeos una de las ciudades más importantes por su ac- 
tividad comercial y por las escuelas filosóficas y literárias que se 
disputaban el império de las opiniones. Las conversiones fueron 
numerosas, senaladamente entre los filósofos esenios, que eran los 
más morigerados ; de modo que habiendo muchos abrazado Ia 
vida cenobítica, hiciéronla casi común en Egipto, mientras otros, 
continuando en las escuelas, convertían ó ponían en confusión á 
los filósofos gentiles, que comenzaron á excnsar los absurdos de 
la mitologia por medio de voluntárias interpretaciones que die- 
ron sér á un nuevo paganismo. Por respeto á San Pedro, que la 
iglesia de Alejandría mira como su fundador, y por su propia im¬ 
portância, esta iglesia fué tenida por la primera de todas des- 


los Santos Apostoles en Roma), no es posible contradecir esta verdad, 
(Disert. 5, de episeopis et presbyteris.) 

BassiaGE.—E l que niega seriamente esta verdad conculca toda la autori- 
dad de la historia. (Annal. tecles, polit., anno 02.) 

Scrock. —No es fácil poner en duda un aeonteçimiento de la historia anti- 
gua, tan confirmado por los testimonios unânimes de los primeros Doctores 
cristianos, como el de la venida de San Pedro á Roma. (Hist. de VEgl. chrê- 
tienne, npartie.) 

Baratusr. —Este suceso está reeonocido por toda la antigiiedad. (Disgtá- 
sitio. Chronol.) 

Colcu. —Es tradición universal de la Iglesia primitiva, que la eomunión 
cristiana fué fundada en Roma por los dos grandes Apóstol es; tradición que 
si puede ser negada por espíritu de secta, no podrá ser combatida con argu¬ 
mentos históricos. (Enciclop. univers.) 

Bertholdt.— La presencia de San Pedro en Romay el martírio quesufrió 
son de una exactitud histórica perfecta. (Introd. histórica ■ critique Nouvean 
Testam., t. v. 

(a) San León (Serm. i.xsx) exclama: u jOh Pedro! jTemiste á una criada 
en casa de Caífás, y no temes á Roma, la soberana dei mundo!,, 

(b) También se ha supuesto sin ningíin fundamento que hubo un Evan- 
gelio anterior y más completo, dei cual San Mateo y San Marcos habrían sa¬ 
cado los suyos. 
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pués de las de Antioquía y Roma. San Marcos fué martirizado 
en el ano 68. 

ãtt. El emperador Olaudio ascendido al trono en el ano 41 
expulsó de Roma á los judios, envolviendo en el decreto á los 
cristianos á quienes los romanos consideraban como judios (a) 
San Pedro volvió á Jerusalén, en donde se hallaba cuando Hero- 
des levanto la persecución de que hemos hablado. Yiendo Hero- 
des que con la muerte de Santiago babía complacido á los judios, 
prendió á Pedro y lo puso en la cárcel para entregárselo también 
después de la Pascua. La prisión dei príncipe de los apóstoles 
eonmovió á toda la Iglesia que bizo por él oración á Dios basta 
alcanzar su libertad. La noche ántes dei día en que Pedro debía 
ser entregado al pueblo, un ángel dei Senor fué á romperle las 
cadenas y le sacó de la cárcel por entre los centinelas. El após- 
tol se detuvo unos cinco anos en Ias partes de Oriente, animan¬ 
do á los fieles y resolviendo con su autoridad Ias dificultadas que 
se les presentaban. 

58 . Hacia el a&o 42 mientras en la Iglesia de Antioquía se 
celebraban los divinos mistérios, el Espírita Santo dijo: Separad- 
me á Saulo y á Bernabê para la obra á que los iengo destinados, los 
cuales, siguiendo la divina inspiración, fueron á Seleucia, Chi¬ 
pre, Salamina; Papbos, en donde el procônsul Sérgio Paulo se 
convirtió, y se llamó por primera vez á Saulo con el sobrenombre 
dePaulo (Act. xin, 9); Perge de Pamphilia; Antioquía de Pisidra, 
en donde los judios promovieron contra ellos una persecución: 
Iconio, cuyos vecinos, judios y gentiles, se amotinaron; Listra, 
en donde los habitantes querían adorar por dioses á los apóstoles 
por haberles visto curar ã un cojo de nacimiento; Derbe, desde 
donde volvieron á pasar por Listra, Iconio, Antioquía, Pamphi- 
lia y Perge; bajaron á Attalia, y en este punto se embarcaron 
para volver á Antioquía de Siria: en cada iglesia ordenaban sa¬ 
cerdotes, ayunando y haciendo oraciones (Act. xiv, 22). A los 
judios les costaba trabajo persuadirse de que la Ley antigua que- 
daba abolida, y algunos que de Judea pasaron á Antioquía en- 
senaban erradamente que era necesario circuncidarse para sal- 
varse, con lo cual se originó una gran corrmoción. San Pablo 
San Bernabé y algunos dei otro partido fueron á Jerusalén,,en 
donde se hallaba todavia San Pedro, para consultarle. 

50 . Con este motivo se celebró en el ano 50 aquel Concilio 
regia y modelo de todos los demás, en el que se hallaron al mé- 
nos cuatro apóstoles, San Pedro, Santiago el Menor, San Pablo 
y San Bernabé, y en el cual, después de un maduro examen de la 
cuestión, tomando la ptflabra San Pedro, como cabeza de todos 
dijo: tíer manos, vosolros sabéis cômo Dios ãispuso desde los primeros 


{d) Suetomo dice de Cláudio: Jicdaeos, impuhore Chresto, assidue tumvltuan- 
tes, Morna expulit. El Chresto de que aqui se habla seria Cristo, de qiuen se 
oiria hablar confusamente, creyéndole un personaje vivo. 

Tomo I. 3 
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dias que los gentiles oyesen de mi boca la palabra dei Evangelio y cre- 
yesen, y como el Senor que conoce los corazones dió testimonio en su 
favor, comunicándoles el Espíritu Santo lo mismo que á nosotros. Des¬ 
de entonces no hay diferencia entre ellos y nosotros, habiendo la fepu¬ 
rificado sus corazones. Ahora, pites, ipor quê tentais & Dios, imponién- 
doles un yugo que ni nuestros padres ni nosotros puãimos llevar? Cree- 
mos qne nuestra sálvaciôn y la suya estriba en la grada de nuestro 
Senor Jesucristo , no en la circuncisión y observâncias legales. Nadie 
replicó á Ia proposición de Pedro (a), y escribieron una carta á 
las cristiandades en qne se babía producido el conflicto, dicien- 
do: ‘‘Nos ba parecido al Espíritu Santo y â nosotros que no se os 
„imponga más carga que la necesaria: que os abstengáis de lo sa¬ 
crificado á los ídolos, de la sangre, de lo sofocado, de la forni- 
„cación, de cuales cosas absteniéndoos, obraréis bien.„ (Act, xv.) 
Sin embargo, habiendo San Pablo pasado á Antioquía de Siria, 
vió à un tal Cefas (b) que se recataba todavia de comer con los 
gentiles convertidos, induciendo á otros con su ejemplo á bacer 
lo mismo; Cefas no dudaba en la doctrina, sólo vacilaba en la 
conducta, por lo cual San Pablo le reprendió su simulación. 

©O. San Pedro estuvo algún tiempo recorriendo las cristian¬ 
dades de diversas regiones: Eusebio asegura que predico en Co¬ 
rinto, y mucbas iglesias de Oriente y de Occidente conservan tra- 
dición de su paso. Algunos creen que vino también à Espafia, 
bien que no haya monumento autorizado que lo compruebe. 
Muerto Cláudio en el ano 64, pudo San Pedro volver á Roma 
para regir desde ella á la Iglesia universal, aunque la propaga- 
ción de la fe y las necesidades especiales de mucbas cristianda¬ 
des le obligaban con freeuencia 4 ir de una parte à otra. En esta 
época ó en la anterior escribió desde Roma su primera carta á los 
fieles.disporsos en el Ponto, Galacia, Capadócia, Asia y Bitinia 
para fortalecerlos contra las persecuciones y dirigirlos á la vir- 
tud (c). Algunos autores, interpretando ciertos becbos tradieio- 
nales con más ceio que exactitud, dicen que reunió en una espe- 
cie de comunidad á los clérigos más desprendidos y apostólicos, 
remontando á esta antigüedad la institución de los canónigos 
regulares. 


(«) (Act. xv, 12.)— In cnjus sentcntiam Jacobus Apostolus, et omnes simitl 
presbyteri transierunt. San Hieron. Ep. 89, ad S. August. 

(b) Algunos entendieron que este Cefas fué el mismo San Pedro; mas ge- 
nei*almente se cree que era otro cristiano llamado con aquel nombre. Cle¬ 
mente de Alejandría dice que era uno de los setenta y dos discípulos. 

(c) La carta aparece fechada en Babilónia, Salutat vos Ecclesia quac est in 
Babilone collecta-, pero no pudo ser la antigua Babilónia, convertida en mon- 
tón de minas, ni otra Babilónia que era un pequeno pueblo de Egipto. San 
Pedro hablaba metafóricamente, aplicando el nombre de Babilónia á la ciu- 
dad de Roma, que, como aquélla, era una sentina de vicios. 
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CAPÍTULO V. 

SUMARIO: 61. Prcdicaciõn de San Pablo cn Atenas.—62. Sti carta á los fleles de Tesalo- 
nica.—63. Carta á los dc Galada y de Corinto.— 64. Evangelio de San Lucas.— 65. Carta 
de San Paldo á los romanos —66. Prisiún de San Pablo —67. Carta y martírio de San¬ 
tiago el Menor. —68,'Venida de San Pablo á Espana.—69>Varones apostólicos.—70. Úl¬ 
timos anos de Maria Santísima.—71. Su culto. —72>Carla segunda de San Pedro y 
última dc San Pablo.— 73?*Marlirio de San Pedro y San Pablo. 


®fl. San Pablo, acompaftado de Silas, de Lucas, docto médi¬ 
co de Antioquia, y de otros convertidos, emprendió en 52 dar 
una vuelta por iodas las ciudades en que ánfces había predicado. 
Recorrió primero Siria y Cilicia, llegó á Derbe y después á Lis¬ 
tra, en donde se asoció á Timoteo, atravesando la Frigia y Ga- 
lacia, fueron á Misia y de allí á Troade, en cuyo puerto se em- 
barcaron para Macedonia, deteniéndose algunos dias en Philip- 
pos, en donde obraron vários prodígios y conversiones, y fueron 
azotados públicamente; oyeron tambíén la voz dei Apóstol Am- 
pkipolis, Apolonia, Tesalónica, Berea, desde donde seembarcó 
para Atenas. Aqui discutió con vários filósofos epicúreos y es¬ 
toicos que bicieron burla de él; pero como los atenienses eran 
gente dada á novedades, llevaron al nuevo predicador al Areó¬ 
pago ó Academia de los sábios, diciéndole: iPoãremos saber qué 
doctrina es esa que predicas? Porque te hemos oiio ãecir cosas que 
nunca habíamos oido. San Pablo que estaba muy instruído eu la 
literatura griega, pronunció un elocuente discurso, escuchado por 
todos con atención, hasta que habló dei juicio y de la resurrec- 
ción de los muertos; entonces dijeron que le oirían en otra oca- 
sión, pero algunos se convirtieron, como el areopagita JJionisio, 
y cierta matrona llamada Damaris. 

Desde Atenas envió á Timoteo á visitar la Iglesia de 
Tesalónica, saliendo él para Corinto eu donde encontro á Aqui- 
la y Priscila, fugitivos de Roma por el edicto de Ciaudio (57) y 
se juntó á vivir con ellos, trabajando para ganar ei sustento 
(Act. xvxii, 3), como acostumbraba kacerlo en todas partes para 
no ser gravoso á los cristianos (i Gor., iv, 12; i Thesal., u, 9), 
aunque sabia bien que tenía derecho á vivir dei altar y dei Evan¬ 
gelio, derecbo que defendió para si y para los demàs sacerdotes 
contra algunos murmuradores (i Cor., xx, i Thes., n, 7). Un afio 
y seis meses, el 53-54, estuvo en Corinto, y convirtió á Crispo, 
jefe de la Sinagoga, y á muchos judios y gentiles, á pesar de los 
esfuerzos que hicieron los incrédulos para impedirlo. Habiendo 
llegado de Tesalónica con muy buenas noticias el joven Timoteo, 
San Pablo escribió hacia el ano 52 su primera carta â los Tesa- 
lonicenses, eu Ia cual alaba su fervor y les exhorta á prepararse 
con la práctica de las virtudes para el último juicio. Estas pala- 
bras bicieron creer á algunos predicadores que el juicio estaba 
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ya próximo, por lo cual el Apóstol les escribió al afio siguiente 
una segunda carta deseribiéndoles las senales que precederán á 
la venida de Cristo, y les manda que no tengan comunicación 
con los que se aparten de la verdadera doctrina (ui, 14). 

03 . De Corinto pasó San Pablo á Éfeso, Cesárea, Antioquía, 
Qalacia, Frigia, y volvió á Efeso, en donde el fruto de su predi- 
cación fué tan copioso que aquellos que en su ausência habían 
faltado, confesaron sus pecados (Acb. xix, 18), y se quemaron 
libros gentiles por valor de 50.000 denarios (como 140.000 reales 
vellóu), por donde se yé con cuanto fervor condenaria su lectura. 
En Éfeso supo que después de pasar por Galacia habían llegado 
allí algunos judaizantes, que dicióndose enviados de los aposto¬ 
les de Jerusalén y tratando á San Pablo de intruso, seducían á 
muchos; por lo cual escribió la carta á los Gálatas, defendiendo 
su autoridad y declarando terminantemente que las obras de la 
Ley no son necesarias para la justificaciôn. También escribió á 
los de Corinto, que siguiendo la costumbre de las escuelas paga- 
nas, se alababan unos de ser discípulos de Pedro, otros de Pa¬ 
blo, etc.; eu la carta les reprende estas divisiones y los excesos de 
algunos, que parece se llevaban comida y bebida á la iglesia; hace 
grandes elogios de la virginidad, manifestando las ventajas que 
el alma saca de guardaria (vii. 7); responde á varias preguntas; 
encárgales que haya unacolecta semanal y reeojan limosnas para 
los fieles de Jerusalén (xvi, 1), y les dice que él no quiere saber 
nada más que á Jesucristo crucificado, ensenándoles-que la fe no 
ha de apoyarse en la filosofia humana sinó en la virtud divina 
(i Cor. ii, 2, 5). De esta carta se desprende que los cristianos re- 
solvían entre sí sus mutuas querelias sin acudir á los juzgados 
públicos compuestos de gentiles (c. vi, vers. 1 seq.). Saliendo de 
Efeso recorrió por espacio de tres meses la Macedonia, desde 
donde escribió otra carta á los corintios para animar á los que se 
habían convertido con la primera y reprender á los que permane- 
cían en el error ó en el vicio, vindicando su apostolado contra 
algunos falsos predicadores que procuraban desautorizarlo; ex- 
hórtalos á huir dei trato con los infieles como la luz huye de las 
tinieblas (vi, 14 seq.) y encarga de nuevo que socorran á los cris¬ 
tianos de Judea. 

©4. Por este tiempo su discípulo San Lucas escribió en ele¬ 
gante lenguaje griego el Evangelio de su nornbre, para enmen- 
dar los errores de otras historias que comenzaban á correr 
(Luc. i, 1), y demostrar que Jesús es el Salvador de los hombres: 
dirigió el libro á un tal Teôfilo (amador de Dios), varón princi¬ 
pal, que convirtió su palacio eu iglesia para los fieles, si es, como 
parece, el Teófilo de quien habla el autor de Ias Constituciones 
apostólicas (a). San Lucas, que no había visto á Jesús, escribió 


_ (a) Theophilus, qui erat cunctis polentibus sublimior, donuts suae ingentem ba- 
sihcam Ecclesiae nomine consecravit. Lib. v, núm. 71. 
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lo que oia á los apostoles, según él mísmo dice, y seualadamente 
.à Sau Pabio, por lo cual alguna vez se ha llaruado el Evangélio de 
San Pabio, y probablemente el Apóstol se referia á ól al decir en 
su carta á los romanos (n, 16): “Según mi Evangélio. 

« 5 . Hallándose otra vez en Corinto en el aSo 58,” escribió la 
carta á los romanos convertidos por San Pedro, alabando su fe, 
la paz que guardaban entre si y sus demás virtudes que les ha- 
cían famosos en todo el mundo: después, probândoles que la sal- 
vación no puede venirnos sino de Jesucristo, lôs exhorta á lle- 
narse dei espíritu cristiano (xni, 14), abandonando la filosofia de 
sus mayores, que se desvanecieron y cegaron con ella (i, 21), y 
promete visitarlos cuando venga á Espaüa (a). En el último ca¬ 
pítulo saluda á veintiseis personas ó famílias, conocidas dei 
Apóstol, lo cual demuestra el incremento de la fe en Roma y la 
vigilância de San Pabio. Prosiguiendo su camino, visito á Troa- 
de, en donde se detuvo siete dias, celebrando el Santo Sacrifício 
el domingo (6) en un salón alumbrado con muchas lâmparas 
(Act. xx, 7); pasó por Asson, Samos, Mitelene, Mileto, á donde 
llamó á los principales de Efeso para despedirse de ellos, Coos, 
Rhodas, Patara, Tiro, Ptolemáida y Cesárea, en donde Agabo lê 
profetizo los trabajos que 3e esperaban en Jerusalón. 

06 . A pocos dias de haber llegado á esta cíudad, viéronle 
orando en el templo alguuos judios venidos de Asia, y alborota- 
ron á los de la ciudad, que le hubieran muerto, á no acudir con 
tropas el tribuno. Llevado preso á Cesárea, residência dei gober- 
nador romano, apeló al César, y en virtud de esta apelación fué 
embarcado para Roma, á donde llegó á princípios dei a£Lo 61 
después do un viaje ileuo de contratiempos y de prodígios. Allí 
le tuvieron dos aiios preso, pero permitiéndoie vivir en una casa 
particular, recibir á cuantos iban á visitarle y predicar el reino 
de Jesucristo (c). En Roma convirtió, entre otras muchas perso¬ 
nas, á Onesimo, esclavo de Filemón, probo ciudadano de Colos¬ 
sas; bautizado Onesimo, el Apóstol le envió á su amo, á quien 
escribió.una carta, exhortándole á perdonar al esclavo,’ y reco- 
mendandoselo con estas tiernas palabras; “No le recibas ya como 
esclavo, sinó como queridísimo hermano; si me miras como com- 
pafiero, recíbelo como á mi mismo. „Escribió otra carta á los 
cristianos de Philippos, dándoles gracias por un considerable so¬ 
corro que le habían enviado, y haeióndoles importantes adver¬ 
tências. También escribió á los colosenses, manifestándoles el 
gozo con que había sabido su couversión, y previniéndoles 


(a) Propter quoã et impediebar plurimm venire ad vos, etprohibitus sum usque 
adhuc. Nunc vero mm in Hispaniam profícisci coopero, spcro quod praeteriens vi- 
dearn vos , et a voois deduear illuc. Rom. xv, 20 , 24. 

(b) “ Una aviem sabbati , el dia siguiente al sábado,“ dice el texto- pero Ia 
costumbre de llamar domingo (día dei Seüor) á este dia hubo de comenzarse 
muy pronto, pues San Juan (Apoc. i, 10) lo designa con este nombre. 

(c) Hasta aqui llega Ia narración de los Hechos de loa Apostoles . 
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contra los judaizantes y contra los platónicos, que ensefiaban, se 
gún las ideas de su antigua filosofia, que los ángeles y no Jesu- 
cristo son nuestros mediadores para con Dios: “Tened cuidado, 
les dice, que nadie os engane por la filosofia y vanas sutilezas,, 
(ii, 8 ); al final de la carta dice que les saludan “todos los santos 
y principalmente los que son de la casa dei César,» lo cual de- 
muestra que el Evangeiio liabia ya penetrado en el Palacio im¬ 
perial. Escribió por el mismo tiempo á sus queridos fieles de Efe- 
so, y á loshebreos convertidos de Jerusalén, sus antiguos berma- 
nos, previniéndoles contra los enganos de su afecto á las ceremo- 
nias mosaicas. 

©9. El apóstol Santiago, obispo de Jerusalén, escribió entre 
los anos de 58 á 63 una carta exbortando á los fieles á la prácti- 
ca de las buenas obras, porque “la fe sin las obras es una fe 
muerta„ (i, 22 ; ii, 26), y á no dejarse enganar por la sabidnría 
terr.ena, que es animal y diabólica (in, 15). Muerto el Goberna- 
dor Festo en el ano 62, y antes que llegase Albino su sucesor, los 
fariseos y doctores de la ley levantaron otra perseeución contra 
los cristianos, en la cual este ilustre Apóstol, llamado por anto¬ 
nomásia el Justo , dió valerosamente la vida por Dios rogando por 
los verdugos. 

6 #. Habiendo recobrado su libertad á princípios dei ano 63, 
es probable que San Pablo se sirviese de ella para visitar la parte 
de Espaüa, á donde no babia podido llegar Santiago. Su venida, 
de la cual boy nadie se atreve á dudar (a), parece fué por mar 
desembarcando en Tarragona, pasando por Tortosa, internándo- 
se en la Bética hasta Ecija, y dirigiéndose al Norte para volver- 
se por las Galias. En Tarragona se nos ha enseiiado el punto en 
donde predicaba; Tortosa refiere la fundación de su iglesia á San 
Rufo, compaíiero dei Apóstol; en Ecija hemos aprendido la tra- 
dición de que San Pablo, predicando en la plaza, convirtió á 
Probo, presidente dei Convento jurídico, Hieroteo, Jantipa, Po- 
lígena y otras personas principales, y nombró obispo á San Cris- 
pín, martirizado en la primera perseeución; en San Miguel de 
Viana, que dicen fué templo dedicado á Diana, hay una inscrip- 
ción que dice: Paulus praeco Crucis—fuit nobis primorãia lucis. Poco 
después le hallamos de nuevo en Grécia predicando y escribiendo 
desde Laodicea su primera carta á Timoteo, y otra desde Nicó- 
polis de Macedonia á Tito, á quien babia consagrado obispo de 
Creta, con encargo de que constituyese otros para las demás ciu- 
dades (Tit. i, 5). El Apóstol exhorta á uno y otro á predicar Ias 
ceremonias dei culto ordenadamente, y á cumplir con exactitud 
los deberes episcopales; ambas cartas parecen ser dei afio 64. 

©O. Heclia esta visita, que puede considerarse como el des- 


(a) In Hispanias profectum esse hodie negare ausit nemo, decia Cenni (De 
antiq. Eccles. Hisp., diss. 1, c. 11, n. 16), desde cuyo tiempo ningún argu¬ 
mento contrario se ha descubierto. 
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pido dei Apóstol á las iglesias que había fundado, volvió à Roma, 
trabajando con San Pedro en arraigar yex tender la Iglesia, con 
tan íntima imión que Ia memória de entrámbos es celebrada 
juntamente, y á los dos venera como fundadores la Iglesia Ma¬ 
dre de todas las iglesias de la cristiandad. San Lino, San Cle¬ 
mente, después papas, y otros convertidos de distinción, les ayu- 
daban. En este tiempo fueron â Roma los discípulos de Santiago 
en Espafia para dar cuenta dei estado de la Iglesia y consultar 
al Príncipe de los apostoles; elcual, habiendo consagrado obispos 
á los siete que habíau acompanado al primo dei Salvador á Judea, 
les envió de nuevo á nuestra patria ordenándoles que predicasen 
hasta en sus últimos limites (a). Los santos vinieron juntos hasta 
Guadix, en cuyas inmediaciones se detuvieron, y en cuyo recinto 
después de su pronta y milagrosa conversión (ó)edificaron unbap- 
tisterio y un aitar dedicado á San Juan Bautista. Dejando á San 
Torcuato obispo de Guadix (Acci), los demás se dispersaron por 
tierras de Andalucía y Castilla (según las llamamos abora) diri- 
giéndose con vários discípulos Tesifonte à Verja( Vergi), Segundo 
á Avila {Abula), Indalecio à Pecbina {TJrci), Cecilio á Granada 
(Illiberis), Esicio â Carteya ( Garcesa ), y Eufrasio á Andújar {Iüi- 
turgi), moviendó en todas partes á mucbos á abrazar la fe (c). 

90 . Temeríamos faltar á un deber sagrado si no dedicáramos 
un párrafo á hablar de la Madre de Dios, Reina dei Cielo y Se- 
fiora nuestra, muerta, según muckos autores, en el ano 66, ó al 
menos en los últimos dei pontificado de San Pedro ó primeros dei 
de San Lino. El Evangelio dice que San Juan la recibió á su 
cargo desde el Calvarío (Joan. xix, 27), y las tradiciones más 
seguras estáu acordes en que la Yirgen siguió con preferencia al 
Discípulo querido de Jesús, el cual en Su eompafiia adquirió 
aquella caridad heróica que ardia en su alma y aquella superior 
inteligência de los mistérios de Dios que distingue sus escritos. 
Según esto, la Virgen habria estado algún tiempo en Efeso, 
desde donde volvió á Jerusaléu, ejerciendo en todas partes un 
ministério especial de magistério, de protección y de consuelo 
para con los apóstoles y los demás fieles. Muchas iglesias preten¬ 
deu poseer testimonios de la solicitnd y caridad de Maria Santí- 
sima (d), gloriándose Espana con la columna angélica de Zara- 


(«) Ad ulteriora Hiapaniae loca progredi eos praecepit. Brev. Eoretm. 

(b) Plebs hic continuo peroolet ad fidem—Et fit catkolico dogmate nmltiplex. 
Hymn. mozar. Ejus exemplo (de Luparia) omnispopulus baptizatus ést. Cerrat 

(c) Signis variis atque potentia 

Virtutum homines crederc provocai. Hymn. xnozar. 

Innumeras multitudines Christi fidei subjngante. Beda. 

(d) _ Consérvanse tres cartas atribuídas á la Virgen, dirigidas una á San 
Ignacio, otra à la ciudad de Messina y otra á la de Plorencia: la dirigida á 
San Ignacio es contestación á otra dei Santo. 

Savonarola tenia por autêntica la carta de Florencia. Ala de Messina, sn 
forma académica la hace más sospechosa, y la S. I. C. ha notado algunosli- 
bros en que se aseguràba demasiado absolutamente sn autenticidad. 
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goza (52). Cumplida su misiòn sobre Ia tierra, Dios libró & su 
Madre delacárcel dei cuerpo, llevándola á recibir en el Cielo Ia 
recompensa de sus virtudes excelentísimas. En Jerasalón se ve¬ 
nera su sepulcro, y la devoción cristiana, apoyada en respetables 
tracliciones, ba fijado su edad al tiempo de morir, en setenta y 
dos aüos. Es tradición muy reeibida que Dios juntó milagrosa¬ 
mente en Jerusalén á los apostoles, que aún vivían, para recibir 
sus últimas instrucciones y ser testigos de su amorosísima ago¬ 
nia: á los tres dias de sepultado el venerabilísimo cuerpo, kabía 
desaparecido dei sepulcro, creyendo desde luego los discípulos, y 
después toda la Iglesia, que fué llevado á los Oielos, en donde 
unido otra vez al alma, disfruta de aquella gloria á la cual la de 
uiugún otro escogido puede igualar (a). 

?!. Los fieles que veneraron á la Virgen durante su vida mor¬ 
tal, después que fue asunta á los Oielos acudieron á ella en sus 
necesidades y la honraron con un culto particular que la Iglesia 
distinguió dei de los demás santos con el íiombre de hiperdülia. 
Numerosos monumentos no dejan duda de esta verdad. En los 
Toldos de los judios se refiere que “los cristianas que iban á orar 
al sepulcro de la Madre de Jesús, fueron perseguidos por los prín¬ 
cipes de la Siuagoga“, y que “el liaber levantado un monumeuto 
sobre su sepulcro costó la vida á más de cieu cristianos.,, Según 
la tradición consignada en el Breviário Romano (Lee. iv, fest. 
B. M. V. de Carmel.), los ermitaüos dei Carmelo le dedicaron un 
pequeno templo; parece que San Pedro y San Juan Ie dedicaron 
otro en Lidda, y sus imágenes semultiplicaron para ser veneradas 
en iglesias lejanas de Jerusalén (b). Ya entonces se daban á Ia 
Yirgen los títulos de Inmaculada , Madre de Dios , etc., según puede 
verse en las actas de los mártires y en liturgias antiquísimas (c). 


(a) Hace tiempo que se dirigen peticiones á la Santa Sede para que de¬ 
clare dogma de íe esta creencia general. 

(£>) En vários santuários de Espana sc venevan imágenes que se dicen he- 
elias por Nicodemus y San Lucas. No es creible que San Lucas, ocupado en 
escribir y predicar el Evangelio, pudiese pintar tantas imágenes; pero de- 
biendo la tradición tener algún fundamento, puede creerse que serlan traí¬ 
das de Oriente, y tal vez hechas á semejanza do alguna pintada por el santo 
Evangelista. Cualquiera que haya sido su origen, la antigüedad de dichas 
imágenes, muy anterior â la venida de los árabes, es indudable, y prueba la 
devoción dc los pueblos en aquellas remotas edades. Hace poco tiempo un pe¬ 
riódico de Londres, el London Scostman, decía que la reina de Inglaterra, el 
rey de los belgas y el príncipe de Gales babían visitado la casa dei coronel 
Szerelmy, poseedor de una pintura de la Yirgen y dei nino Jesús, hecba por 
San Lucas Evangelista: la autenticidad de la obra se halla comprobada, al 
decir dei periódico, por varias inscripciones en caracteres caldeos en el an¬ 
verso y en el reverso de la pintura, de los cuales hay muy poeos ejemplares, 
y ésos hallados prineipalmente en algunos restos descubiortos por M. La- 
yard en sus excavaciones eu Nínive. El Cardenal Mezzofanti, orientalista 
eminente, descifró la inscripción que rodea la cabeza de la Virgen, en que 
se dice que fué pintada por San Lucas. 

(c) En la liturgia atribuída á Santiago se decía: Virginis pürae memoriam 
agimus... Commemorantes sanctissimam, immaculatam et glorio-nssimam Domi- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÉPOCA I (1-100). 41 

Sus imagenes se ven todavia pintadas en las catacumbas, y el 
respeto á su nombre se arraigo en las costumbres populares , de 
modo que en algunos países dei Asia los mabometanos tienen por 
más sagrado el juramento por Maria que el hecho por Mahoma. 

9®. La hora de la recompensa se acereaba también para los 
príncipes de los apostoles. San Pedro escribió su segunda carta 
manifestando á los fiales su próxima muerte (i, .14), recordando- 
les que no les habia ensenado según las doctas fábulas dei paga¬ 
nismo, sinó según la virtud de Cristo (i, 16), y dejándonos como 
en testamento esta máxima que condena terminantemente la 
interpretación privada de las Sagradas Escrituras , principio y 
fundamento de todas las herejía:-: “Tened ante todo entendido 
„que ninguna profecia de la Escritura se declara por interpreta- 
„cion privada“ (v, 20). Y refiriéndose á las caídas de su santo 
colega, advierte que muchos se pierden por querer interpretar lo 
que no entienden: “También nuestro carísimo hermauo Pablo os 
„ escribió conforme á la sabiduría que se le ha dado , como lo 
„haee en todas sus cartas, tratando en ellas de esto mismo: en las 
„cuales hay algunas cosas difíciles de comprender, cuyo sentido 
„los indoctos é inconstantes pervierten de la misma manera que 
n de las demás Escrituras, para su perdición“ (ui, 15). San Pablo 
escribió una segunda carta á Timoteo, anuneiándole su próximo 
martirio y el deseo de verle antes de tnorir (i, 6; iv, 21). Encár- 
gale^que enseiie lo que “le oyó á él„ á hombres idóneos para 
enseiiarlo á otros (ir, 2), huyendo de discursos profanos y dispu¬ 
tas inútiles, que conducen á la impiedad y han perdido à muchos 
(li, 16). 

93. Aquel Simón Mago de Samaria (48) vino también á Rom a j 
en donde Neróu y el Senado le veneraron por Dios; para poner el 
sello á su gloria prometió que volaría á vista de la Corte y dei 
pueblo; pero San Pedro pidió á Dios que confundiese al seductor, 
y babiéndole abandonado los maios espíritus que le sostenían en 
el aire, cayó de lo alto salpicando con su sangre la tienda dei 
Btnperador, el cual, concibiendo con este motivo nu odic profun¬ 
do contra Pedro , mandó prenderio , y después de tenerlo nueve 
meses en la cárcel Mamertina (a), le hizo crucificar en el Janículo 


tiam nostram, dei matrem. En la liturgia de San Marcos se la llama: Sandís¬ 
sima, intemerata. En la de Alejandría, que tuvo presente San Basilio: San- 
ctisima íMMACULATA, benedicfíonibtts cumtdata. 

(«•) La cadena con que estuvo atado, encontrada por Santa Balbina, pasó 
á manos de Teodora, hermana de San Hermes, gobernador de la eiudad, la 
cual la regalo k San Sixto I. Habiendo Eudoxia, mujer de Teodosio, traido 
de Jerusalén otra cadena que, según la tradición, habia servido para atar â 
San Pedro, preso de orden de Herodes (39), el Papa hizo aproximar ambas 
cadenas, las cualos se juntaron mifagrosamente, formando desde entonees 
una sola, á cuyo contacto se obraron muchos prodigios. En memória do esto se 
celebra lafiesta de San Pedro ad vincula el dia l.° de Agosto: en 21 de Abril 
de 1866 Pio IX coneedió indulgências k la Cofradia de la,3 cadenas de San Pedro, 
recién fundada, para propagar su culto y la adhesión à la Santa Sede. 
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ó Montorio próximo al Vaticano, à 29 de Junio de 67, según la 
fecha fijada por la Iglesia de Roma para celebrar su aniversario. 
En ei mismo día fué degollado San Pablo en Aguas -Salviaa , á 
tres millas de Roma, siendo la oeasión próxima de su persecucióu 
y martírio el haber convertido á una de las concubinas de Nerón, 
que con la fe abrazó la castidad cristiana. Si hemos de creer aí 
autor dei libro Vida y muerte de los Apôstoles, atribuído á San Dio- 
nisio , al separar los verdugos á los dos apôstoles , Pablo dijo á 
Pedro: La paz sea contigo , fundamento de las iglesias , pastor de las 
ovejas y de los corderos de Jesucristo; y Pedro á Pablo: Anda en paz, 
predicador de los íienes, mediador y guia de la salud de los Justos. 

CAPÍTULO VI. 


SUMARIO: 74. v Inccndio de Roma.—75>Primera persecuciún general.—76. Causas de las 
persecuciones.— 77íPrincipates enemigos.—78. "San Lino, papa.—79')>PrincipalesIierejías. 
—80. Cartas de San Judas y de San Juan. — 8l>SenaIes que preccdieron á la deslrucción 
de Jcrusalén. — ^.'Guerra y deslrucción de esta ciudad. 


94 . Poco después fué incendiada la ciudad de Roma; los in¬ 
cendiários iban de una parte á otra encendiendo y atizando el 
fuego con haces de lefia, gritando públicamente que lo hacían de 
orden de Nerón. Parece que este monstruo se había propuesto 
arruinar la ciudad antigua para edificar sobre sus ruinas otra 
que llevase su uombre, y àtra corrió la voz de que mientras las 
casas arciían, hundíanse los techos, los muros se derrumbaban y 
los ciudadanos quedaban ahogados por las cenizas ó desampara¬ 
dos por las calles, el Emperador se divertia cantando unos ver¬ 
sos á la destrucciónde Troya, representàndose el incêndio pasado 
de esta ciudad con el presente de Roma. Este capricho extrava¬ 
gante y cruel provoco las iras dei piíblico contra el príncipe, 
quien. para apartar de sí la infamia que le seguia â todos lados, 
echó la culpa dei incêndio á los cristianos y mandó castigarlos 
atrozmente por un crimen de que sólo él tenía la culpa (a). 


(a) Tácito, en el litro xv de sus Annales, haciendo la historia de Nerón, 
dice: “Sequitur clases forte an dolo Principis incertum: nam utrumque au- 
„ctores prodidere. . alii palam faces jacebant, atque esse sibi auctorem voci- 
„ferabantur: sive ut raptus licentíus exercerent, seu jussu (c. xxxvni) Per- 
„vaserat rumor, ipso tempore fragrantis urbis, iniisse cum domesticam sce- 
„nam, et cecinisse Trojanum excidium, praesentia mala vetustis cladibus 
- „adsimulantem (c. xxxix). Videbaturque Nero condendae urbis novae, et 
„cogn°mento sup apellandae gloriam quaerere (c. xl). Sed non ope humana, 
„non largitionibus Principis, aut Deumplacamentis, decedebat infamia, quin 
„jussum íncenatum crederetur. Ergo abolendo rumori Nero subdidit reos, et 
„quaesitissimis poenis adjecit quos per flagitia invisos, vulgus Cbristianos 
„appellabat.. haud perinde in crimine incendii quam odio humani generis 
„convicti sunt... Unde miseratio oriebatur, tamquam non utilitate publica, 
„sed in divitiam unius absumerentur„ (c. xliv). 
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VA. Encendida más y más su sdS de sangre y de confiscacio- 
nes y avivado su odio contra la nueva religión, envió edictos ge- 
nerales para que en todas las províncias dei Império fuesen ex¬ 
terminados los adoradores dei verdadero Dios. Gobernadores dig¬ 
nos de tal tirano se apresuraron â cumplir sus órdenes; unos sólo 
para adularle y ganar su estimación, otros por el odio con que 
también aborrecían el cristianismo, y muckos para apoderarse de 
los bienes de los mártires. Esta fuô la primera persecución gene¬ 
ral; en Espana, en donde la fe se había propagado maravillosa- 
mente, fueron tantos los mártires, que los gentiles creyeron que 
habría acabado para siempre Io que eilos en su ceguedad llama- 
ban la nueva superstición, y dedicaron monumentos en acción de 
gracias al Emperador (a); pero al afio siguiente éste cayó igno¬ 
miniosamente de su solio y murió con muerte lamentable, al 
mismo lierapo que los cristianos fortificados por la gracia de Dios 
crecían en número diariamente. 

5G. Seria error buscar la causa principal de ésta y de las si- 
guientes persecuciones en el carácter de los emperadores, y no en 
el miserable estado en que el mundo se hallaba. Apartándose las 
gentes dei foco de la tradición Noáioa, habían olvidado poco â 
poco la verdadera noción de Dios, confundiéndolo al cabo de al- 
gún tieinpo con los astros que le servían ántes de símbolo, y des- 
pués rindieron culto al admirable conjunto de la naturaleza ó á 
algunas criaturas que les causaban bienes ó males particulares; 
perdida así la fe sobrenatural, fué fácil á los hombres poderosos 
el liacer adorar sus propias estatuas y las imágenes de sus bijos, 
resultando una poirción de sistemas religiosos limitados y locales, 
y el principio absurdo de que cada región debe tener su religión. 
Gomo sin religión no puede haber regia ni sanción superior para 
la moral, ésta varió según la voluntad de los gobernantes, per- 
dióse toda seguridad en la dirección de las costumbres, y hubo 
tantas opiniones como liombres (tut capita, tot sententiae . Cic.) 
Pero en donde el absurdo y el escepticismo llegaron á su colmo, 
fué en Grécia, cuyos poetas humanizaron todas las verdades so- 
brenaturales, y en Roma, cuya ambición conquistadora sanciono 
la indiferencia religiosa y la duda sistemática, colocando en sus 
templos á los ídolos de las províncias conquistadas. Los pneblos 
se vieron privados de aquellas cosas que se aprecian tanto como 
los hijos, la libertad, la dignidad y el honor (b); rompiéronse los 
lazos naturales de la familia dominando en ella el indivíduo más 


(a) NERONI CL. CAES. PONT. MAX. OB PROVINC. LATRONIB, ET 
ms QVI NO VAM GENERI HÜMANI SUPERSTITION. INCULCÀB. 
PURGATAM. 

(A Nerón , Cláudio, César , Augusto, Pontífice máximo, por haber purgado á la 
província de ladrones y de estos que ensenan una nueva mpersticiôn al género hu¬ 
mano.) 

(b) Ea nobis erppta sunt quae hominibus non minus quam liberi cara sunt, li¬ 
bertas, honestas, dignitas (Cic. Ep. ad Tam.) 
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fuerte; la sociedad quedó dividida en libres y esclavos; y sobre 
estas misérias é injusticias asentóse el poder imperial, que siendo 
rey y pontífice al mismo tiempo, miraba á todas las cosas como 
suyas (a), y pensaba que todo le era lícito (b), sin que nadie le 
contradijese; ántes bien los jurisconsultos sancionaron aquel 
despotismo, estableciendo como principio de justicia, que todo lo 
que se antoja al príncipe debe tener fuerza de ley ( Quidquidplacue- 
rit principi , legis habet vigorem), como si no existiera Dios, Juez de 
príncipes y vasallos, ni justicia eterna, ni ley moral indepen- 
diente de la opinión y voluatad de los hombres. Si algunos filó¬ 
sofos se atrevían á alabar ciertos preceptos conservados de los 
antiguos, su voz no era escuchada, ni ellos mismos hablaban 
con seguridad, ni los seguían en la práctica. Tal era el estado de 
cosas que el cristianismo había de destruir para establecer el 
reino de Dios sobre la tierra, ensenando la verdad y la justicia 
en todas las esferas dei orden social. 

77 ■ Por esto tuvo desde luego en contra de sí á los sacerdotes 
idólatras destituídos de toda dignidad moral; à los poetas, que se 
escandalizaban de la austeridad dei Evangelio; á los filósofos, 
que no querían someter al yugo de la fe sus entendimientos acos- 
tumbrados á las nebulosidades dei libre examen; á los codiciosos 
y sibaritas, á quienes el gentilismo permitia todos los tráficos y 
concupiscências; á los soberbios, que miraban como un absurdo 
subversivo la igualdad moral de todos los hombres predicada por 
el Evangelio (c); y sobre todo á los emperadores y gobernantes, 
qne consideraban como una usurpación de sus facultades mayes- 
táticas el ereer que hubiese un Dios superior á ellos, y una justicia 
independiente de sus caprichos. La omnipotência imperial ó cesa- 
rismo fué acaso el mayor obstáculo à la admisión y propagación 
dei cristianismo, no sólo por la fuerza material de que disponía, 
sinó porque daba cierta apariencia de legitimidad á las persecu- 
ciones, diciendo que la salvación dei Estado las hacía necesarias. 

7H. En tan deshecha tempestad Dios hizo brillar su protec- 
ción á la Iglesia, disponiendo que á San Pedro sucediese inme¬ 
diatamente el piadoso sacerdote San Lino, á quien parece refe- 
rirse San Pablo en su carta á Timoteo (n Thim. iv, 21), Lino 
era natural de Yolterra, en Toscana; á los vein tidos afios fué á 


(a) Quando in omnium liotninum jus haberent. (Suet. in Calig.) 

(5) Caligula escribía á su abuela: Memento omnia mi/ti et in omnes licere (Id.) 
(c) Acaso se ha pensado poco en lo que costó persuadir á los hombres da 
su igualdad ante Dios, que los Apóstoles recuerdan á cada paso. Véanse al¬ 
gunos pasajes: Non est servus neque liber... Omnes enim vos umtm estis in Christo 
Jesu. Galat. ni, 10. Non est enim, acceptio personarum apud Deim. Roman. li, 11. 
TJnusqiúsque quodcumque fecerit bonum, hoc rccipiet a Domino , sive servus, sive 
liber... Illorum et vester Dorninus est in coelis: et personarum acceptio non est apud 
eum. Ephes. vi, 8, 9. Et non est personarum acceptio apud Deum. Coloss in, 25. 
Non est personarum acceptor Deus. Act x, 34, Nolite in personarum acceptione ha- 
bere fidem Domini nostri Jesuchristi gloriae. Jac. ir, 1. Palrem invocatis eum qtii 
sine acceptione personarum judicat secundum uniuscujusque opus. I Petr. i,17. 
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perfeccionar sus estúdios eu Roma, en donde tuvo la dicha de 
conocer á San Pedro y abrazar el cristianismo. Ordenado de : sa¬ 
cerdote, fuó enviado á predicar enlas Qalias, y después nombra- 
do coadjutor suyo por el Príncipe de los apostoles. Puesto en el 
sumo pontificado, veló por la conservación y propagación de la fe, 
mandó, conforme al precepto de San Pablo (i ad Corint. xr, 5), 
que las mujeres estuviesen cubiertas en la iglesia, escribió 
vários opúsculos, condeno las herejias que comenzaban á nacer, 
y obró muchos milagros, como Ia curación de la hija dei cónsuí 
Saturnino, el cual pagó el beneficio proporcionándole la corona 
dei martirio en el ano 78, reinando Yespasiano. 

V9. Las herejias que acabamos de indicar, fueron Ias de los 
nazarenos , nicólaitas , ebionitas , cerintianos y menanãritas, casi todas 
nacidas de la pretensión de conservar el judaísmo dentro dei 
catolicismo, condenada en el Concilio de Jerusalén (59) y de 
mezclar las doctrinas de la filosofia gentílica con los dogmas 
cristíanos. Llamábanse nazarenos los judios que, habiendo abra¬ 
sado el cristianismo, conservaban los ritos mosaicos, á pesar de 
las decisiones de la Iglesia. Nicólaitas, los que tomaban el nom- 
bre de Nicolás, uno de los siete diáconos nombrados por el Apos¬ 
tolado (46); mezclaban vários errores de la filosofia oriental con 
Ias verdades de la fe, y observaban una conducta reprochable 
(Apoc. ii, 6). Los ebionitas eran discípulos de Ebión de Pella, que 
llevado de soberbia, quiso predicar por cuenta propiasin someter 
su ensenanza á la de los apostoles, y pretendia que todos los eris- 
tianos se circuncidasen y renunciasen sus posesiones, como lo ha- 
bían becho los de Jerusalén: su disolución le llevó ã permitir la 
pluralidad de mujeres, y cayendcj de error en error, llegó á decir 
que Jesús era hijo natural de José y Maria, á quien por sus vir¬ 
tudes se había unido el Cristo bajado dei Cielo en forma de palo¬ 
ma. Así, antes que Nestorio, proclamaba dos personas en Cristo 
y negaba á Maria la diguidad de Madre de Dios. Los cerintianos 
se llamaron asi de Corinto, á quien se acusa de haber levantado 
en Jerusalén la oposición contra San Pedro, después dei bautis- 
mo de Cornelio (50), promovido las controvérsias de Antipquía, 
agitado á los gálatas y excitado el alboroto contra San Pablo; 
ensenaba con sus discípulos casi iguales errores que Ebión res- 
pecto k \a circuncisión y á la naturaleza de Cristo, pero pasaba 
más allá, predicando dos princípios de las cosas, uno activo (Lios) 
y otro pasivo (la matéria), pretendiendo que el mundo no fué 
creado inmediatamente por Dios, sinó por la virtud de otras fuer- 
zas inferiores. Menandro, discípulo de Simón Mago y fundador 
de los menanãritas (llamados también simoniacos dei nombre dei 
primer maestro) siguiendo la doctrina oriental de los dos princi- 
pios*y mezclándola con la doctrina cristiana, aspiraba á ser reco- 
nocido como un Salvador de los hombres y á persuadir que su 
bautismo comunicaba la inmortalidad. . 

80 . Dos apóstolos vivían todavia, y ámbos escribieron contra 
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estos anticristos. San Judas, desde el lugar eu que est-aba misio- 
nando, escribió en idioma griego su Epístola catholica , esto es, diri¬ 
gida á todos los fieles, para prevenirlos contra “los hombres impíos 
„que se sirven de la gracia de Pios para satisfacer su coucupiscen- 
„cia y niegan á nuestro único dominador y Senor Jesucristo, nu- 
„bes sin agua llevadas de todos los vientos, árboles otonales sin 
„fruto y dos veces muertos,“ y les exhortaba á asegurar la salva- 
ción con buenas obras.—San Juan escribió tres cartas, las tres en 
griego. La primera, que parece ser escrita después dei ano 67, in- 
culca la necesidad de creer en Jesucristo “como Hijo de Pios y 
redentor nuestro“ y exhorta ála caridad para con el prójimo. Eu 
la segunda el Santo exhorta á una senora llamada Electa y á sus 
bijos á huir de los herejes: “si alguno viene á vosotros y no pro- 
„fesa esa doctrina, no le admitáis en casay ni siquiera le saludóis, 
„que el que le saluda, se hace participante de sus obras perversas 44 
(v. 11); les mauifiesta la necesidad de las buenas obras, y promete 
ensenarles otras mucbas cosas cuando irá á visitarlos. En la ter- 
cera, dirigida á Oayo, le recomienda las buenas obras, dícele que 
no baga caso deun tal Diotrefes que por soberbia se separaba dei 
buen eamino, y le anuncia que á la vista le dirá mucho más. 

81. Uno de los acontecimientos más notables dei pontificado 
de San Lino fué la destrucción de Jerusalén. El haber llegado 
evidentemente el tiempo seiialado por los profetas para la veni- 
da dei Mesías, dió lugar á que mucbos ambiciosos usurpasen este 
título, y el pueblo les creyese con facilidad asombrosa, siguiendo 
ya á uno, ya á otro, dividiéndose en bandos que se combatian 
con encaruizamiento y provocaban las iras de los romanos; hasta 
que se declaro la guerra formal. Aumentaban la perturbación de 
los ânimos vários sucesos que, por maravillosos que sean, no pue- 
den ponerse en duda, atendidos los testimonios que los certifican: 
en los Ázimos dei ano 67 la puerta oriental dei templo, que era 
de bronce y sumamente pesada, se abrió por si misma: en la Pen¬ 
tecostes siguiente, no habiendo nadie en el templo, se oyó den¬ 
tro un grande estruendo y una voz muy clara que gritaba: / Sal¬ 
gamos âe aqui! jSalgamos de aqui! Pero más notable fué lo suce¬ 
dido en la fiesta de los Tabernáculos; un bombre dei campo, 11a- 
mado Anano, empezó á gritar: jVoz dei Oriente, voz dei Occiâente, 
voz de los cuatro vientos , voz contra Jerusalén y contra él templo, voz 
contra maridos y mujeres , voz contra todo este pueblo! jAy! jAy de 
Jerusalén! y salió dei templo repitiendo por todas partes: jAy! 
jAy de Jerusalén! El gobernador Albino le hizo prender y ator¬ 
mentar, pero él á todas las preguntas y à los azotes contestaba 
siempre. jAy! jAy de Jerusalén! Pejado por loco, vivió sin pronun¬ 
ciar más palabra que jAy! jAy de Jerusalén! por espacio de tres 
afios, al cabo de los cuales exclamo: jAy de tí Jerusalén! jy ay de mí 
tambiên! y en el mismo instante murió berido de una pedrada. 

8‘*. Al comenzar Ia guerra, Nerón encargó el mando supe¬ 
rior de Judea á Vespasiano, el cual formó un ejército de 60.000 
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hombres, y entro por Galilea, avanzando sin encontrar obstácu¬ 
los sérios nasta llegar á Jerusalén. Poco después de pnesto el 
cerco, Vespasiano fué proclamado emperador, y regresó á Italia 
dejando encomendada á Tito la rendición de la ciudad, ésta se 
baila ba llena de gente que babía acudido de todas partes, ya para 
celebrar la Pascua, ya buyendo de los romanos; pero aquella in- 
mensa multitud, en vez deprepararse ordenadamente á la defen- 
sa, andaba dividida en facciones que se perseguían, causándose 
entre sí más muertes y estragos que á todas juntas la guerra de 
los romanos. El hambre se hizo sentir pronto con todos sus ho¬ 
rrores en una población que no estaba abastecida para tanto con¬ 
curso, llegando ai extremo de que las madres se comieron á sus 
propios hijoij. Una senora noble y rica, vueltos los ojos desespe¬ 
rados á su hijo, exclamô: jDesventurado! £para quê te conservo la 
vida? g-para que perezcas ãe hambre? gpara que seas esclavo de los ro¬ 
manos? gpara que caigas en manos de los sediciosos? Más vale que te 
coma yo\ y coge al nifio, lo mata, lo asa, devora hambrienta parte 
de él y esconde lo demás. Al olor dela carne, entrau unos sedi¬ 
ciosos que amenazan degollaria si no les entrega los alimentos 
escondidos.... y ella les presenta los mienbros mutilados y coci- 
dos de su hijo, diciéndoles: jSí, es mi hijo! jYo le lie muerto! \Yo 
lo he comido! jComed, comed! gSeréis más delicados que una niujer y 
una madre? Así se cumplía la profecia dei Salvador: “Yendrán 
dias en que se dirá: Bienaventuradas las que no tuvieron hijos y 
nunca dieron de mamar, (Luc. xxui, 29). Tito se había pro- 
puesto rendir la ciudad por hambre para no destruir sus monu¬ 
mentos, pero la noticia de tantas desgracias y la impaciência de 
sus soldados le obligaron á apresurar la entrada. A 18 de Abril 
ganó la primera muralla, á 7 de Mayo la segunda, á 7 de Julio 
se apodero de la torre Antonia, á 10 de Agosto sus tropas se acer- 
caron al templo, y, contra las órdenes que había dado, un soldado 
arrojó un tizón encendido por una ventana, siendo el edifício en 
poco tiempo pasto de ias llamas, A 8 de Setiembre el vencedor 
entro triunfante, pasando sobre cadáveres y moribundos; el fue- 
go destruyó las pocas casas que quedaban en pié, los restos dei 
templo fueron demolidos, y el carro dei vencedor rodó sobre sus 
ruinas. Jesús lo había pronosticado (Luc. xix, 44; xxi, 6), Según 
Josefo, murieron eu esta guerra más de un millón trescientos 
treinta y siete mil judios. El mismo Josefo, militar ó historiador, 
testigo de vista, dice: u No creo que desde la creación dei mundo 
se haya visto padecer taríto á pueblo alguno." Tito, levantando 
las manos al cielo, tomó á los diosespor testigos de que no era la 
causa de aquella carnicería, y cuando le ofrecieron las coronasde 
vencedor, respondió: Esta no es obra mia. Yo no he hecho más que 
prestar mi brazo á la venganza divina irritada contra los judios. Los 
cristianos sufrieron menos, porque, avisados por las profecias dei 
Senor, salieron de Jerusalén á la aparición dei ejército romano, 
refugiándose en otras ciudades y en las grutas dei Carmelo. 
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CAPITULO VIL 


SUMARIO: 83. San Anaclclo, papa.—84. San Clemente, papa.— Sõ.'»Segunda porsecucidn 
general.—8A.t Catacumbas.—87. Evangelio de Saa Juan.—S8.\ Apolonio de Tiane.— 
89, Tercera persecucidn general.— 90> Cartas de San Ignacio. —91. Ultimas cartas.— 62. 
«.Martírio de San Clemente, papa.— 93i>Muerte de SanJuan Evangelista.—94. Resumendcl 
siglo I. 

S3. A San Lino sucedió San Anacleto(a), natural de Atenas, 
ordenado durante el pontificado Üe San Pedro, á quien dedico un 
oratorio en el mismo lugar de su martírio. De costunibres auste¬ 
ras y dotado de mucha doctrina, gobernó felizmente la Iglesia 
hasta el ano 91, aprovechándose de la paz en que Tito dejó á los 
cristianos, para dictar varias disposiciones disciplipares y litúr- 
gicas, que prueban, al mismo tiempo que el ceio dei Pontífice, el 
rápido desenvolvimiento de la religión ( b ). 

84. San Clemente I, sucesor de San Anacleto, era de família 
imperial y persona ilustrada. Habiendo surgido algunas discór¬ 
dias entre los fieles de Corinto, éstos consultaron á la Santa 
Sede, y Clemente les escribió dos cartas, en laprimera de Ias cua- 
les d ice qne Dios senaló los tiempos, horas y lugares á propósito 
para que sus ministros celebren los ofícios y la oblación. Es no- 
table lo que dice de la caridad y buenas obras: “El que ama á Je- 
„sucristo cumple los mandamientos de Jesucristo, pero <;quiéu 
„podrá explicar los lazos dei amor de Dios? <=quién es capaz de 
^apreciar como conviene, la grandeza de este amor? La alteza á 
„que nos eleva, es indecible. El amor nos junta con Dios; encu- 
„bre la muchedumbre de los pecados, lo sufre todo, y es indul¬ 
gente en todo; nada le ensoberbece; no conoce la discórdia; por 
„él los santos llegan á la perfección; sin él ninguna cosa agrada 
„á Dios. Porei amor, Dios nos ba adoptado, y nuestro Senor Je- 
n sucristo ha dado su sangre por nosotros conforme á la voluntad 
„del Padre, su carne por nuestracarne, su alma por nuestra alma.,, 
Recuerda que no podemos ser justificados por nosotros mismos, 
sinó por la gracia y la fe en Jesucristo, y como si respondiera de 


(a) El P. Lazzesi juzga que Cleto j Anacleto son una misma persona, 
que habiendo sido desterrado de Roma renunció el Pontificado, sueediéndole 
Clemente: pero que siendo éste también desterrado más tarde, renunció ásu 
vez, volviendo 4 ocupar la Santa Sede el antiguo Cleto con el nombre de 
Anacleto (Iterum Cletua). Esta diversidad de opiniones podria provenir tam¬ 
bién de que alguno de aqueilos Santos hubiere gobernado por algún tiempo 
eomo coadjutor de San Pedro. 

(b) Decrevit ut episeopus a tríbus episcopis, neque apaucioribus, consecraretur; 
et cleriei sacris ordinibus publice aproprio episcopo initiarentw, et ut in Missa, 
perneta consecratione, omnes communicarent. Brev. Rom., 13 de Júlio. 
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antemano á los sofismas de los protestantes modernos, afiade: 
“^Quiere decir esto que no trabajemos , que seamos tibios en la 
„caridad y perezosos en hacer buenas obras? jDios nos libre de 
„entenderlo así! Al contrario, nos debemos animar y ocupamos 
n con buena voluntad y con brio en toda clase de buenas obras; 
„pues ei Criador y Sefior se alegra en sus obras.“ En otro lu¬ 

gar afirma el origen divino de la jerarquia eclesiástica , en estos 
términos: “Los apostoles nos han anunciado el Evangelio por 
n misión de Jesucristo, y Jesucristo por misión de Dios; pues Je- 
„sucristo fuó enviado por Dios, y los apostoles lo fueron por Je- 
„sucristo, en el orden conveniente y según la voluntad de Dios. 
„Estos,... predicaron en los campos y en las poblaciones é insti- 
„tuyeron para obispos y diáconos de los fieles venideros á los pri- 
„meros(de entre los convertidos) á quienes hallaron fuertespor el 

„espíritu.conocieron por gracia de Nuestro Sonor Jesucristo 

„cuáles de entre los sacerdotes habían de ser elevados al bonor 

„episcopal. y establecieron para lo porvenir la regia de suce- 

„sión, á fin de que cuando llegase la liora de su muerte, íiubiese 
„otros hombres probados que ocupasen su lugar en las funciones 
„ eclesiásticas." En la segunda carta á los corintios , menos au¬ 
têntica que la primera, les exhorta á liacer penitencia de sus pe¬ 
cados , porque “después de la muerte ya no tendremos lugar de 
„confesarnos ni de hacer penitencia“ (a). También se jnzgan 
suyas dos cartas dirigidas á las vírgenes ó ascetas de-ambos 
sexos , descubiertas en 1752 por Wettstein , en las cuales hace 
grandes elogios de la castidad virginal y da excelentes regias 
para conservaria. 

Al comenzar la segunda persecución general decretada 
por Domiciano en el ano 95, San Clemente iustituyó en Roma 
siete notários encargados, cada uno en su distrito, de recogerlas 
actas de los mártires y registrarias en los fastos de la Iglesia. 
Playio Clemente y su esposa Plavia Domitüa, parientes dei Em- 
perador, fueron martirizados. Otra Domitila, virgen , sobrina de 
los anteriores y de Domiciano, prometida por esposa al Príncipe 
Aurelíano, fué convertida á la fe por sus esclavos Nereo y Aqui- 
leo, renunciando desde entonces á las bodas y al mundo para 
vivir en virginidad. Habiendo enviado á los esclavos, ya sus her- 
manos y maestros, á notificar al Pontífice su conversión y á pe- 
diidè el velo de las vírgenes, San Clemente anunció á ambos 
mensajeros su próximo martírio, que en efecto sufrieron valerosa- 
mente. Aurelíano se valió hasta de médios infames para seducir 
á Domitila; pero la Santa, en vez de ceder á la tentación , con- 
virtió á varias personas, y dió un campo de su propiedad para 
sepultura de Nereo y Aquileo; en vista de esto, Aurelíano obtuvo 


(a) ...Postquam enim a mundo exivimus , non ampliiis possumus ibi eonfitcri, 
aut pocnitentiani adhuc agere. El Breviário (23 de Noviembre) dice: Multa scrip- 
sit et ipso accurate et salutariter, quibus christianam religionem ülustravit. 

Tomo T. 4= 
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la orden de destierro contra la Santa, ô, según otros testimonios, 
prendió fuego á 3a casa en que estaba con algunas mujeres crls- 
tianas. 

El campo cedido por Domitila á la Iglesia fué exeavado 
por los cristiauos , abriendo debajo de la tierra el sepulcro de los 
mártires, á donde se reunieron para orar, adornando aquella ca¬ 
tacumba con imágeues y símbolos, que constituyen boy un ar¬ 
gumento invencible para demostrar el culto de los santos y de 
las imágeues en !os primeros tiernpos. “Ei centro histórico de las 
„ catacumbas de Domitila, dice Mr. Desgardins (a), está recono- 
„cido: allí deben encontrarse los sepulcros de San Nereo y de San 
..Aquileo, y de los mártires contemporâneos dei apostolado. Las 
«pinturas ya descubiertas ofrecen el mayor interés, siendo nota- 
,,ble que eu los cementerios descubiertos por Mr. De Rossi figura 
„la imagen de la Yirgen, lo que prueba que su culto se remonta 
r á los primeros tiempos de la Iglesia. Los protestantes do Ale- 
„mania se han conmovido y alarmado cou tan preciosos testi- 
„monios. u Mr. Lenormant, que visito el mismo cementerio dos 
anos después, escribió al Correspondant: “Cuando meencontré en 
„la primera sala de la catacumba, en cuya bóveda se ve una 

„ngura dei Buen Pastor.mi amable guia, después de haberme 

n Íiecko ver unas figuras de Cristo y de los Apostoles, que se 
..ereerían, si no fuese por el sujeto que representan , arrancadas 
r de las paredes de Herculano, y unos símbolos evidentes dei mis¬ 
tério eucarístico, me condujo á otra pieza , en donde la Yirgen 
„està recibiendo los done.s de los'Rey es Magos , teniendo á su 
„ Divino Hijo sobre la rodilla.“ 

Con el tiempo se abrieron otras catacumbas, y âun se aprove- 
eliaron antiguasexcavaciones heekas en los alrededores de Roma, 
furmando un laberinto de corredores subterrâneos que , puestos 
unos á continuacióu de otros , tendrían mil millas de extensión, 



en los cuales se calculan enterrados seis millones de cristianos, 
dejando lugar para aposentos, capillas, etc. La figura adjunta 
puede dar idea de su construeción. AyB son dos corredores que 


(a) Información preseutada al Ministro de Instrucción pública de Fran- 
eia en 1857. 
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ílevan á Ia iglesia H G desde los aposentos; H, silla pontifícia; 
II, bancos para el clero; E, presbitério; S, una eolumna á cada 
lado para adorno dei presbitério; D D, saia para hombres; M, ni¬ 
chos para estatuas; O, puerta de la sala de hombres; E, puerta de 
la sala de mujeres; G G, sala de mujeres; P, restos de losas de már- 
mol: O, dos columnas de adorno. De la de Santa Inés, pertene- 
ciente al siglo II, dice el sabio P. Marchi: “En la parte superior 
„del pequeno altar de esta cripta hay una imagen de la Virgen, 
„de medio cuerpo, la cual está sentada, teniendo el Divino Nifío 
„sobre sus rodillas.“ Nuestro Senor Jesucristo se halla represen¬ 
tado, ya en figura dei Buen Pastor, ya disputando con los docto- 
res, etc., ó simbolizado por el Alpha y Omega, por un cordero 
con la cruz, etc. En los nichos suelen verse pintados nna palma, 
una corona, instrumentos de suplicio, à yeces inscripciones sen- 
cillas y lleuas de fe (a) y con muoha frecuencia la cifra dei nom- 
bre de Jesús en la forma que indica la siguiente figura. 



87. San Juan, traído de Efesó á Roma, fué metido en una 
caldera de aceite hirviendo, de la cual salió ileso, y luego deste¬ 
rrado á Patmos, en donde continuo fomentando las buenas cos- 
tumbres y defendiendo la divinidad de Nuestro Senor Jesucris¬ 
to contra los herejes que hatian alterado los Evangelios de San 
Mateo, San Marcos y San Lucas, y liabían escrito otros que ha- 
cían correr entre las gentes sencillas. A estos evangelios falsos se 
anadían otros apócrifos escritos por personas más devotas que- 
discretas, las cuales consignaban en ollos cnanto oían referente á 
la vida de Jesús, sin discernir lo verdadero de lo falso, engen- 

(a) Sirvan de ejemplo las siguienfces: 

MARCEI.A ET CHRISTI MÁRTIRES CCCCL. 

HIC REQU1ESCIT MÉDICOS CÜM PLURIBUS. 

IIT AD DEUM 
CUM DEO IN PACE 
MORTUUS KON ÊST. 

SED VIV1T. 

QUI IN UNUM DEUM CREDIDIT, 

TE DEUS SUSC1PIAT IN PACE. 

.... VIVAS IN 
PACE ET PETE 
PRO NOBJS. 
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drando dudas y perturbación en las ideas. Alberto Fàbricio h& 
contado hasta cincuenta de estos evangelios falsos ó apócrifos,' 
San Juan que. podia decir: Os anuncio ô atestiguo lo que oí, lo que ví 
con mis egos, lo que toqué con mis manos, aqueUo en que intervinè 
(i, Joan. i, 2), escribió entonces en griego el ! Evangelio de su 
nombre, en el cual, remontándose á manera de águila á los mis» 
terios de la eternidad, hace desde el principio aqueila solemne y 
explícita afirmación que el sacerdote repite casi diariamente en 
la Misa : In principio erat Verbum et Verbum erat apud 
Deum et Deus erat Verbum (Joan. i. 1), y para que no queda- 
se duda de que su objeto era combatir á las herejías de aquel 
tiempo, dijo en el cap xx, v. 31: Estas cosas sehan escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo Rijo ãe Dios (a). Este Evangelio fué 
traducido inmediatamente á varias lenguas orientales y á Ia la¬ 
tina, haciéndose tan conocido entre los fieles de Oriente y Occi- 
dente, que lo citaban con frecuencia, diciendo simplemente . “el 
Evangelio.“ San Ireneo cuenta haber oido á San Policarpo que, 
habiendo éste y San Juan entrado en un bailo para lavarse, y 
viendo allí al hereje Oerinto, el Apóstol salió dei baüo, diciendo: 
Euyamos de aqui , no sea que se hunda el bano en que está Cerinto, 
enemigo de la verãad. «Hasta tal punto, aiiade San Ireneo, los 
Apostoles y sus discípulos temían el trato con los que adultera» 
ban la verdad." Después escribió San Juan el libro dei Apocalipsis 
ó “de la Revelación/' el cual contiené la que el Seiior le hizo en 
Patmos acerca de laruina dei pueblo judio, y de las persecucio- 
nes y triunfos futuros de la Iglesia. 

88- Diferente de los herejes citados fué Apolonio, natural de 
Tiane en Capadócia, que después de estudiar filosofia y medicina 
en las principales escuelas de Asia, tratar con los Magos de Ní- 
nive, visitar à los brahmanes de índia y haber aprendido él len- 
guaje de los pájaros en la corte de los Partos, vino á Europa, atri- 
buyéndose un poder y sabiduría sobrenaturales. Los gentiles, 
amigos de todo lo maravilloso que no tendiese á reprimir sus pa- 
siones, corrían á ver los milagros de Apolonio, cuyas noticias exa- 
geraban maliciosamente para disminuir Ia influencia de los mi¬ 
lagros cristianos. Respetables críticos creen que el tal Apolonio 
no ha existido sinó en la imaginación dealgunos escritores que lo 
flngieron para oponer su vida á la de Cristo, y fundan esta opi- 
nión: I.°, en que los escritores dei tiempo en que se supone haber 
vivido Apolonio, no hablan de él, ni hay ningún monumento de 
sus prodigios; 2.°, en que los primeros escritores que hablan de 


(a) Con las palabras In principio erat Verbum et Verbum erat apnd Detan et 
Deus erat Verbum, refuta k los ebionitas, á los cerintianos (79) y á los aleian- 
drinos partidários de Platón y de 1’ilón; con Et Verbum caro faclum est, k los 
docetas; con luit hotrw missus a Deo, cuinomen erat Joannes... non erat illelux 
sed ut lestrmonium perhiberet de lumine, k los judios que íodavía crelan que San 
Juan Bautista ímbiese sido el Mesías, etc. * 
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Apolonio vivieron oiento ó más anos despuós, y 3.° en que ]fi- 
lostrato, á quien han copiado los demás, fué hombre crédulo, 
dado á cuenfcos populares, y olvidadizo basta el puuto de contra- 
deçirse á sí mismo. 

8». Asesinado el cruel Domiciano por uuos conjurados en el 
afio 96, el Senado nombró para sucederle á Nerva, en cuyo reinado 
de cerca de dos afios los cristiauos vivieron con alguna seguridad. 
Conociendo cuánto necesitaba el império de una mano robusta y 
prudente, antes de morir nombró sucesor suyo á Marco TJlpio 
Trajano, natural de Itálica en Espafia, entonces gobernador de 
la Baja Germania. Delicia dei género humano ban llamado los his¬ 
toriadores á Trajano, pero su afecfco al paganismo y la ambición 
de popularidad le llqvarou á decretar en el afio 99 la terceraper- 
eecución general. Uno de los mártires gtás célebres fué San Igna- 
cio, llamado también Theoforo (elque lleva á Dios,), Obispo de An- 
tioquia, el cual, por ser discípulo inmediaio de los Apostoles y por 
su discreta firmeza, gozaba en Asia de una influencia universal. 
Trajano, á su paso por Antioquía, le preguntó: g Quê quiere ãecir 
Theoforo?—El que tiene á Cristo en su pecho , respondió Ignacio: 
—g No tenemos.nosotros en nuestro corazón ú los dioses que nos defien - 
den?— Te enganas llamando dioses á los demonios. TJno solo es Dios, 
que creó el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, y uno solo 
es Jesucristo, Rijo unigénito de Dios, cuyo reino pueda yo ojalá con¬ 
seguir.— gHablas dei que fué crucificado bajo Poncio Pilato?—Rabio 
dei que crucifico á mi pecado y ã su autor, y por quien todos los enga¬ 
nos y malicia diabólica quedan rendidos á los pies de los que lo llevan 
en su corazón.—Según esto g tú llevas en ti al Crucificado?—Así es, 
pues escrito está: En ellos habitaré y andarê. Entonces Trajano dic- 
tó esta sentencia: Mandamos que Ignacio, que dice que lleva en sí al 
Crucificado, sea llevado á Poma por soldados y con cadenas, y sea allí 
devorado por las bestias para diversión dei pueblo. El Santo dió gra¬ 
das á Dios al oir la sentencia, encomendó su iglesia a San Boli- 
carpo, Obispo de Esmirna, y escribió á los fieles de Roma suplí- 
càndoles que no pusiesen empefios para librarlo. Cuando llegó á 
Roma se acababan ya las fiestas en que había de ser sacrificado, 
por lo cual lellevaron desde el puerto al anfiteatro, á donde pe¬ 
netro sin inmutarse por los gritos de la muchednmbre ni por los 
rugidos de los leones, que en un momento le devoraron. jDios 
babía escucbado sus votos! Eilón y Agatopo, diáconos de Antio- 
quia, que habían acompafiado al mirtir á Roma, se encargaron 
de consignar las circunstancias de sn muerte, escribiendo las 
Adas, en las cuales dieen que “los restos de su cuerpo fueron re- 
„cogiclos y traidos à Antioquía, en donde son guardados, como 
„un tesoro legado á Ia Santa Iglesia, para la que es de un valor 
„inapreciable“ y afiaden: “Alabando á Dios y celebrando la fe- 
„licidad dei Santo, os hemos indioado el dia y la hora de su 
„muerte, á fin de que en su aniversario podamos reunimos y re¬ 
novar la unión con este héroe." 
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©O. De San Ignacio se conservan varias cartas que se leye- 
ron por mucho tiempo en las iglesias despnés de las de los aposto¬ 
les. Contestando á una consulta de los cristianos do Efeso, les 
dice: “Conviene que os conformeis en todas vuestras obras ai 
„dictamen dei Obispo, como ya lo haeéis, pues vuestro digno cle- 
„ro está con et Obispo en acuerdo tan perfecto como las cuerdas 
„de una lira, y Nuestro Senor Jesucristo es alabado por vuestra 
„unión y caridad unânime... Guando el padre de familia envia 
„alguno que le represente, debemos recibir á éste como si fuese el 
„mismo padre en persona; así debemos mirar al Obispo, como si 
„fuese el “Senor mismo,“ y dice que “la fe es el guia que lleva á 
Dios por el camino de la caridad.“ A los fieles de Magnésia les 
escribe: “Así como el Senor no ha liecho nada sin el Padre en 
„unión con El ni por si mismo, ni por los apóskoles, tampoco 
„vosotros iiag.iis nada sin el Obispo, que preside en lugar de 
„Dios y de los sacerdotes que rcpresentau el Senado apostólico. 
„Mauifestadle el mayor respeto, con lo cual respetaréis á Jesu- 
„cristo, que es el Obispo do todos/' Previeno en otra carta á los 
■fieles de Tralles contra los herejes “que con una elocueticia se- 
„ductora mezclan el nombre de Jesucristo con su veneno, seme- 
„jantes á los que ofrecen uri brebaje mortífero mezolado con 
„miel.“ Durante el viaje de Esmirna á Tralles escribió álos fieles 
de Filadélfia, á los do Esmirna y á San Policarpo. A los priine- 
ros los clice que “no alcanzará el reino de Dios el que se junte 
á un hereje;“ que “no hay más de una Eucaristia, como no 
hay mas de una carne de Jesucristo. “ A los de Esmirna, ex- 
hortándoles á buir de los doeetas, les bace de estos herejes Ia 
siguiente pintura: “No tieuen la caridad en su corazóa; no se 
„toinen ningúu cuidado por las vindas, ni por los huórfanos, ni 
„por los desgraciados, ni por los prisioneros, ni por los que re- 
„cobran la libertad.., porque no reeonocen con nosotros que la 
^Eucaristia es la carue de Nuestro Senor Jesucristo, que sufrió 
„por los pecados dei mundo;“ para conservar la unidad, “el 
„Obispo debe ser en el pueblo lo que Jesucristo es en la Iglesia 
„Católica.“ 

tífl. En un descanso que bicieron en Pbilippos los que le acom- 
panaban á Roma, escribió á sus diocesanos una carta notable, 
porque nombra á todos los ordenes de la Iglesia: “Saludo, dice, 
al Sagrado colégio de los presbíteros; á los sagrados diáconos, á 
los subdiáconos (hypodiáconos), á los lectores, á los cantores, álos 
porteros, á los trabajadores, á los exorcistas, etc.“ A la Iglesia de 
Roma escribió una carta magnífica, en la que se ve el respeto quo 
profesaba á la Iglesia Madre, y de la cual copiamos las siguientes 
frases: “A la Iglesia querida é iluminada por voluntad dei qne 
„quiere todas las cosas que son conformes al amor de Jesucristo 
„Nuestro Dios, à la qne preside en Ia región de los romanos, dig- 
„na de Dios, digna de veneración, digna de ser llamada feliz, dig- 
3 ,na de alabanza, digna de que se cumplan sus deseos; muy casta. 
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„sobresaliente en la caridad, lionrada con el nombre de Cristo y 
„del Padre.... y á los que en cuerpo y alma están unidos á todos 
„suspreceptos.... No pidáis para mí sinó fuerza interior y exterior 
„para que, no sólo fiable, sinó que quiéra; no sólo me llamen cris- 
„tiano, sinó que me hallen tal.... Os ruego cuan encarecid amente 
„puedo, que no me tengáis un afecto imprudente. Dejadme ser 
„pasto de las Heras, pues por este medio gozaré de Dios. Yo soy 
trigo de Dios, y lie de ser molido con los dientes de las fieras 
„para ser pan puro de Cristo.... No os mando como Pedro y ^Pft- 
„blo: ellos eran Apostoles, y yo un ajusticiado.... No se me opon- 
„ga ninguna criatura visible ni invisible: déjenme alcanzar á Je • 
„sucristo..,. inejor me está morir por Cristo Jesús, que reinar 
„ hasta los extremos de la tierra." 

En esta persecución fué martirizado el Papa San Cle¬ 
mente, arrojándosele al mar, después de largo tiempo de vivir 
desterrado en la isla dei Quersoneso Táurico. Aufidio , enyiado 
por Trajano para hacer volver al culto de los ídolos al santo an- 
ciauo, le decía que no afease con la nueva relicjiõn las glorias de su 
ilustre familia ; á las instancias amistosas siguieron las promesas 
y las amenazas, pero todo fué inútil. El tirano creyó que las olas 
dei mar, cubrienclo el venerable cuerpo dei mártir, harían olvidar 
pronto su memória; mas Dios quiso que se conservase ilustre para 
siempre y los milagros se muítiplicaron en aquel líquido sepulcro. 

O®. Eu el ano 100, segiin la crónica de Eusebio, en el 104, 
según la de Alejandría, San Juan murió con una muerte pacífica 
á la edad de 95 á 100 aiios, hallàndose en Efeso, en cuyas inme- 
diaciones fué sepultado. Sn fiel discípulo San Poliearpo, á quien 
liabía hecbo O bispo de Esmirna, no obstante que era muy joven, 
lieredó, con ei depósito de la doctrina, aquel amor á Jesús y á 
la Virgen Saotísima, y aquel ceio caritativo que distinguian á 
su Maestro; y Dios le eoucedió también una vida larga para que 
fuese testigo de las tradiciones apostólicas contra los innovado- 
res sirviendo de lumbrera à losfieles. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



56 HISTORIA ANTIQUA (1-500). 



© Biblioteca Nacional de Espana 


94. RESUMEN DEL SIGLO PRIMERO. 




















ÉPOCA I (MOO). .. 57j 

CAPÍTULO VIII. 


SUMARIO: 9S. Mira-la rosUospecliva.-96. Propagación dei Evangclio. —97. Escritores. — 
98.— Costumbres crislianas.—99, Cánones.-IOO. La fe católica.-I0I. Depósito dc la ff. 
—102. Regia de fe. —103. Dogmas fundamental cs. — 104. Bautismo y Confirmación. — ÍOS. 
Sagrada Eucaristia.-106. Confesión y Extremaunción—107. Matrimonio.—108. Orden. 
Celibato eclesiástico. —109. Vida religiosa. —HO. Culto á los Santos. —111. Templos y 
eementcrios.—112. Renlas eclesiásticas.—113. Relaciones de los cristianos con losinfieles 
y berejes.—114. Educaeión. Lcngua latina. 


05. Guando ei viajero cansado llega á una altura desde la 
cual se descubren los puntos principales dei país que acaba de re¬ 
correr, se sienta bajo una sombra (si por suerte allí la baila), abre 
su cartera, y volviendo la vista atrás, amplia ias Iíneas dei plano 
pintado en su álbum, aiiade algunos pormenores, y da al conjunto 
la. uuidad que no fué posible, mientras atravesaba la llanura, y 
sólo por partes y sucesivamente veia los accidentes dei terreno: 
asi vamos á hacerlo tainbién nosotros, antes de seguir adelante 
en el viaje histórico que con los lectores hemos em prendido. Gomo 
los protestantes y otros enemigos de la Iglesia pretenden que el 
catolicismo actual no es de los primeros tiempos, ni la Iglesia 
Romana de hoy la de Jesucristo y de San Pedro, si agrupando 
los hechos podemos demostrar que la Iglesia católica, apostólica, 
romana, actual, cree y practica lo mismo que se creyó y practicó 
en los tiempos primitivos, habretnos demostrado á la vez la au- 
tenticidad, digámoslo asi, de Ia Iglesia y la falsedad de los pre¬ 
textos con que los modernos berejes quieren excusar su apostasia. 

O®. Lo primero que debe llamar la atención en la historia 
dei cristianismo es la prontitud con que se propago hasta las ex¬ 
tremidades dei mundo conocido, encontrando eu todas parte 3 
persouas bien dispuestas que lo abrazaron sinceramente, some- 
tiendo su entendimiento á la fe y su voluntad á la ley de Cristo. 
Los viajes de los apostoles (52, 53, 60, 61), gente flaca é ignoran¬ 
te, uo pueden explicarse sin milagro; mayor lo es, que se biciesen 
entender por gentes de tan diversos idiomas, ellos que en Jeru- 
salén no sabiau disimular el acento de G-alilea; y todavia es ma¬ 
yor maravilla que los sábios de la misma Atenas, los parientes 
de los emperadores (85), y otras principalidades se dejasen per¬ 
suadir á abrazar una religión tan diferente de la que se les babía 
ensebado, y á renunciar â sus pasiones y áun á las justas conve¬ 
niências de la vida, por unos bombres forasteros sin humano va- 
limiento, destituidos de la sabiduría terrena, y de cuanto puede 
naturalmente atraer y subyugar I 03 ânimos. ;Ah! al ver al Evan- 
gelio predicado y profesado en todo el mundo antes de concluir- 
se el primer siglo y bajar al sepulcro el último de los Apostoles; 
al recordar tantas diócesis fundadas, tantas cristiandad es nume- 
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rosas, y al considerar el valor y constância de los primeros már¬ 
tires, necesario es confesar con San Agustín que si el Evangélio 
se hubiese propagado sin milagros , su propagaeiôn seríá' el mayor mi- 
lagro. 

í>?. Aunque los cristiauos por este tiempo cnidaban más de 
predicar que de escribir, Imbo vários que escribieron en el primer 
siglo. Además de los diclios auteriormente podemos nombrar á 
San Hermas, de nación griego, á quien San Pablo salndaba en su 
carta á los Romanos (xvi, 14), el cual escribió el libro dei Pastor, 
dividido en tres partes, refirieudo en la primera ( Visiones ) diver¬ 
sas visiones que tuvo, relativas á su bien espiritual y á la Iglesia; 
en la segunda ( Prmcepta ) explica las regias que le dió un úngel, 
y en la tercera ( Similes ) da importantes instrucciones valiéndose 
de vários símiles: aunque lia habido variedad de pareceres res- 
pecto á la aútoridad de este libro, es de todos modos uu testimo- 
nio apreciable de Ia tradición. A San Dionisio, sabio griego, se 
atiúbuye el libro de Jerarquia celestial, en que explica el orden y 
jerarquia de los ángeles; el de la jerarquia eclesiástica, en que com¬ 
para ésta con la primera, y kabla de las ceremonias dei Bautis- 
mo, de la Eucaristia, dei Orden, de las unciones, de los terapeutas 
ó monjes, de la sepultura, etc.; el de los Nombrcs divinos, y el de 
Teologia mística. 

O». A un pagano llamado Dloguetes, que preguntó á un dis - 
eipulo de los Apostoles “por qué los cristianos no reconocen á los 
dioses de los griegos y rechazan las super&ticiones de los judios,“ 
el cristiano le contesto con una carta notabilísima, conocida en 
patrología con el título de Carta á Diognetes , cuyo extracto doc- 
trinal no nos permiten los limites de esta obra, pero de la cual 
queremos traducir el siguiente párrafo, en que describe las cos- 
tumbres de los cristianos bacia el findei primer siglo: “Los cris- 
,,tianos, dice, no se distinguen de los demás hombres por el país, 
„ni por el idioma, ni por sus usos civilos; no viven en poblaeio- 
,,nes separadas, ni tieneu un lenguaje especial; en su manera de 
„vivir no se ve nada extraBo... pero su conducta es generalmen- 
„te admirada. Se casan como los otros y tienen hijos, pero no los 
„exponen; su mesa es común á todos, pero no sus mujeres; viven 
„en la carne, pero no según Ia carne; habitan en la tierra, pero su 
j,patria es elCielo; aman á todo el mundo, y son por todo el mun- 
„do perseguidos; no se les conoee y, sin embargo, se les condena: 
„se les despoja de todo, y tienen de todo en abnndancia; son des-r 
„preciados, y á pesar de este desprecio se les estima... Los judios 
„les miran como extranjeros, los griegos los persigueu, sin que 
„sus mayores enemigos puedan decir la causa de este odio." 

99. Las Constituciones apostólicas , que San Atanasio llama 
“Ia doctrina de los Apóstolos recogida por San Clemente," los 
Cânones apostólicos , las Regias eclesiásticas de los Santos Apostoles, y 
Ias Recogniciones atestiguan, cualquiera que fuese su autor, las 
costumbres y disciplina de los primeros cristianos; probablemen* 
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te fueron escritos estos libros en los tiempos apostólicos, afiar- 
dióndoseles sucesiv amente otras disposiciones aictadas por los 
pontificas. La carta de Barnàbas atribuida por .algunos á San. 
Bernabé, tiene por objeto demostrar que con la nueva ley cesaron 
la observância de la antigua y los sacrifícios. Las Misas ó litur¬ 
gias intituladas de San Pedro, de San Juan, de Santiago, etc., 
senalau los ritos prescritos por estos santos ó sus primeros discí¬ 
pulos para celebrar los sagrados mistérios de una manera devota, 
según las costumbres de cada país. 

B®©. No siendo el catolicismo una teoria filosófica ni el re¬ 
sultado de especulaciones humanas, sinó una revelación sobrena¬ 
tural, exige de los hombres una fe cierta y completa en las ver¬ 
dades reveladas, fundada en la sabiduría y veracidad de Dios, 
como primera condición para ser admitidos en la Igiesia (He- 
breos, xi, 6; i Joan. ni, 23); pero esta fe limitada á ilustrar el 
entendimieuto, seria insuficiente para salvar á todo el hombre, 
que consta además de una voluntad libre para obrar. El cristia¬ 
nismo es de tal manera práctico, que si bien comprende, rege¬ 
nera y dirige al hombre en todas sus facultades y relaciones, 
principalmente se dirige á condueir y gobernar la voluntad. 
Quien se contentase con oir la verdad sin practicarla, se engafia- 
ría miserablemente (Jac. i, 22), poique la fe sin las obras es una 
fe muerta (Id. n, 17): esta verdad de fe y de sentido común con¬ 
tra la cuaí se lian pronunciado siempre los hombres dominados 
por la pasión, forma el fondo de los escritos cristianos y se halla 
consignada expresamente en vários lugares (67, 80, 84, 90), dán- 
dose como carácter distintivo de los herejes el no tener cari- 
dad (68). 

Las ensenanzas divinas que forman el objeto de la fe, 
fueron reveladas de viva voz por Jesucristo á los apostoles, los 
cuales las comnnicar'on dei inismo modo á sus discípulos, encar- 
gándoles que las trasmitiesen asimismo sin alteración á las gene- 
raciones venideras. El símbolo apostólico en que están conteni- 
dos los dogmas fundamentales, fuó predicado por todo el mundo, 
sin que nadie pensase eu escribirlo hasta que más tarde Sau Po- 
licarpo en sus cartas y Tertuliano (Cont, Prax.cap. 2; de Ve- 
lan. Virg. cap. i; De prcescrip., cap. 13) lo consignaron con leves 
diferencias, que manifiestan haberlo tomado de ia tradición. Este 
fuó el único medio de ensenanza durante los ochó primeros anos 
(54) en los cuales hizo Ia Igiesia tantos progresos por medio de la 
predicación; cuando algunos Apóstoles ó sus primeros discípulos 
escribieron, hiciéronlo siempre de un modo parcial y atendiendo 
á necesidades especiales, jamás con ânimo de escribir toda la re¬ 
velación (54, 55, 60, 61, 72, 87); por esto encargaban á sus discí¬ 
pulos conservar y ensenar la doctrina que no se había escrito 
(72), y en efecto quedaron muchísimas cosas sin escribirse, con¬ 
fiadas sólo á la tradición, segúu advertia San Ignacio (90). Así es 
evidente que los herejes, prescindiendo de la tradición, no cono- 
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cen más que una pequeSa parte de Ias verdades reveladas, y ca? 
recen, por consiguiente, de médios para entenderias bien, como 
sucede siempre que se discurre por ideas incompletas. Por esta 
razón y por la sublimidad de la doctrina contenida, la Biblia ne- 
cesita de una autorizada interpretación (40, 72). 

102. Para conservar íntegro y en toda su pureza el sagrado 
depósito de las verdades reveladas, Jesueristo instituyó la Igle- 
sia (34), eligiendo á los Apostoles para ser enviados suyos, pes¬ 
cadores de hombres (35) y jueces de Israél (Mat. xix, 28), y colo- 
có al frente de los Apostoles á Pedro, á quien confirió bajo la 
figura de las llaves la potestad suprema con poder paragobernar 
â corderos y á ovejas (38) y encargo de confirmar á todos en Ia 
fe, dotándolo dei dón de la infalibilidad, siu el cual no habría po¬ 
dido desempefiarlo (39). Esta es la verdadera regia de fe que lia 
guiado en todo tiempo á los cristianos para distinguir la revela- 
ción divina de las invenciones liumanas, la verdad dei error, y 
dei vicio la virtud; las herejías, según observaba San Cipriano, 
nacen de separarse de esta regia de fe, negando la obediência al 
sumo sacerdote de la íglesia. Luego que Jesueristo ascendió á 
los Oielos, San Pedro comenzó á ejercer el Supremo Pontificado 
en la elección de San Matías (41), en la predicación y en la de- 
fensa de los Apostoles (43), en el castigo de Anauías y su espo¬ 
sa (45), en la admisión de los gentiles (50), presidiendo los con¬ 
cílios (59), eligiendo para su misión los lugares más importantes 
y arriesgados (55), y extendiendo su vigilância á todas partes 
(60, 69, 78); los demás Apostoles le reconocieron este poder, so- 
metiéndose á sus decisiones en los casos citados, y acudiendo en 
otros á consultarle (49), y los mismos perseguidores le buscaban 
con preferencia, como á jefe de la íglesia, para matarlo. Xios San¬ 
tos dan al Papa y á la íglesia de Roma los títulos más glorioso* 
(65, 90). Los obispos en comunicación con el Papa rigen sus dió- 
cesis como puestos por el Espiritu Santo (Act. xx, 28), y deben 
ser respetados como el mismo Jesueristo (36, 39, 90). Quien no 
oye á esta íglesia docente no merece el nombre de católico, sinó 
ser tenido por gentil y publieano (Mat. xvni, 17). 

103. Admira ver cómo guiados por esta regia de fe los prime- 
ros cristianos recién salidos dei judaísmo ó dei gentilismo sabían 
dar razón de su fe ante los filósofos y los tiranos. La creación, el 
mistério dela Santísima Trinidad, la divinidad'del Hijo (33, 43, 
87, 90, 91,) la dei Espiritu Santo, etc., se hallan explicados con 
claridad y precisión en los libros y en los interrogatórios de los 
mártires. 

104. Los siete sacramentos de la Iey de gracia se hallan men¬ 
cionados en vários lugares. El bautismo usado en la ley antgua, 
santificado y elevado á sacrameuto por nuesto Sefior Jesueris¬ 
to (28), llamado Sacramentum renovationis et regenerationis (Titu¬ 
lo ui, 5), àblutio peccatorum (Act. xxn, 16), vita novitas (Rom. vi, 
4), illuminatio (Hebr., vi, 4), etc., es el medio para entrar en la 
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Igleaia (48, 48, 60). Haeíase, general mente por inmersión, según; 
la costumbre antigua de loa judios practicada por San Juan; 
pero álos enfermos [Baptismus dynicorum ) y siempre que había 
dificultadas para la inmersión, como sucedería proba blemente con 
las ocho mil personas convertidas el día de Pentecostes, se admi-' 
nistraba por aspersión ó infusión ; el deseo sincero de recibir el 
bautismo ( Baptismus fiaminis) era considerado bastante para lá. 
salvación cuando no se podia recibir sacramentalmente , puesto 
que Jesucristo reconocerá por suyo, delante dei Padre Celestial, á 
cualquiera que le haya confesado delante de los hombres; con' 
mayor razón, si el que deseaba el bautismo derramaba su sangre 
por la fe ( Baptismus sanguinis). Se bautizaba en cualquier tiempo 
(48, BO); pero el bautismo solemne se reservaba para ciertas fies- 
tas. Aunque al principio eran adultos la mayoría de los que reci- 
bían el bautismo, se conferia también á los nifios, yabautizando 
á toda la familia (50), ya â los reciennacidos presentados por 
sus padres, porque “la gracia que se da á los bautizados no de¬ 
pende de la edad“ (San Cipr. , ep. 59) , y “los nifios creen por 
„otros, así como contrajeron de otros el pecado que se les perdona 
„por el bautismo“ (San Aug.). La confiarmaciõn (Confirmatio, 
consummatio,perfectio) era administrada á contimmción dei bautis¬ 
mo, cuando lo administraban los Apostoles ú Obispos. 

105. El pan y el vino consagrados son el cuerpo y sangre d.e 
Jesucristo (81, 90). Por esto la Eucaristia se celebraba con toda 
la magnificência posibie (65). Los cristianos comulgaban en los 
domingos en la Iglesia, pero muchos lo hacían cada díallaman- 
do á la Eucaristia el pan cotidiano , y especialmente por Pascua," 
La privación de la Eucaristia era la pena mayor que se imponía. 
Según se ve establecido un poco mas tarde, el pan consagrado se 
daba á los fieles en la mano , que las mujeres se cubrían con un 
pafiito llamado dominicale; el sanguis se daba acercando el minis¬ 
tro el vaso ã los lábios dei comuigante ; á los fieles enfermos se 
les llevaba ía comunión, y á los que se retiraban al desierto, em- 
prendían un largo viaje, ó eran perseguidos, se les permitia lle- 
var consigo algunas hóstias ó fragmentos dei pan divino. Era 
frecuente el comulgar bajo las dos especies, pero con la seguridad 
de que bastaba una sola ; pnes eu los casos últimamente citados 
sólo solia llevarsô la especie de pan, y á los nifios pequenos se les 
comulgaba bajo la sola especie de vino. 

«Ofl». La confesión de los pecados, conoeida y practicada en¬ 
tre los judios (Núra., v, 6; n Esdr., ix, 1; Eecl., iv, 31; Matt., m, 6), 
fué elevada por nuestro Seüor Jesucristo á verdadero sacramento 
(Marc., xviii, 18) y como tal recibida por los cristianos que confe- 
saban sus pecados á los Apóstoles (63) y á los sacerdotes, consi¬ 
derando la confesión como necesaria para obtener el perdón de 
los pecados heehos después dei bautismo (63). Haeíase pública¬ 
mente cuando los pecados habían sido públicos , ó el penitente 
tenía devoción de hacerla y no podíau resultar escândalo ni in-' 
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convenientes graves: en los demàs casos se hacia en secreto , Jjr 
áun el eonfesor debía imponer penitencias que no difamasen al 
penitente descubriendo su delito , “no sea que haciendo conocer 
públicanaente su falta, se le ocasione 3a innerte,“ como advierte 
San Basilio (Ad Amphiloch.), refiriéndose á la costumbre anti- 
g - ua. Tsrtuliano cuenta entre las cosas ignoradas por los judios el 
oleiim divina unctionis ; los efectos de la Extremaunción eran tan 
visibles que el Emperador Severo inandó llamar al cristiano Pro- 
cio Torpación para que le cnrase de una grave enfermedad con 
el “aceite bendito“. 

Elevado el matrimonio á la dignilad de sacramento, 
quedó sometido, como los demás, á la autoridad de la Iglssi.r, en 
orclen á su celebración y á las condiciones para recibirlo digna- 
menio. Esta nueva condición dei matrimonio fué una de Ias co¬ 
sas que más contribuyeron á moralizar la sociedad , pnes las 
leyes civiíes, variando con el genio ó las pasiones de los liombres, 
babían introducido tanta confusión y laxitud que la família casi 
esta ba destruída. Los cristianos, sabiendo que “unas sou las leyes 
dei César y otras las de Cristo,“ se atuvieron á estas, y el matri¬ 
monio se celebro , como acto eminentemente religioso , por la 
Iglesia, en la solemnidad de la Misa comulgando los contra- 
yentes. 

Habiendo Jesucrisbo elegido á los Apostoles por su vo- 
luntad sin atender á Ias autoridades dei siglo ni al voto de las 
muebedumbres, los Apostoles y sus sucesores, enviados porei 
Hij o como El lo había sido por el Padre , eligierou dei mismo 
modo á los primeros diáconos (46), y á otros obispos y sacerdotes 
(õõ, 61, 78, 84); si ocurrían dudas sobre la iegitimidad de alguna 
elección, suscitábause disgustosque prueban cuán lejos estaba el 
pueblo cristiano de creer que el sacerdócio dependia de su volun- 
tad, y el estado de persecución en que hasta aqui hemos visto á 
la Iglesia, demuestra que ménos dependia aún dei gobierno civil. 
La jerarquia eclesiástica constaba, desde el principio, de los mis- 
mos ordenes mayores y menores que ahora , según el testimonio 
de San Ignacio (90), instituídos por Jesucristo, según aíirmación 
de San Clemente (84). Annque el celibato no estuviese mandado 
desde el principio á los sacerdotes, se lo aconsejó el ejemplo de 
nuestro Seiior Jesucristo, que no sólo vivió virgen, sinó que obró 
un portentoso milagro para nacer de madre virgen, y distinguió 
al virgen Juan entre los Apóstoles ; aconsejábanselo también el 
sumo aprecio que de la virginidad se hace en todo el Evangelio, 
el ejemplo de los Apóstoles (35, 63), y Ia libertad necesaria para 
desempefiar los sagrados ministérios, incompatible con los debe- 
res que impone una familia. Siendo la virginidad preferible al 
matrimonio (i Cor., vir, 38), apenas se comprende que los sacerdo¬ 
tes no hubiesen de poseer una joya que adornaba á muchas al¬ 
mas laicas; es lo cierto que no se habla de mujeres de sacerdotes, 
como viviendo con ellos, en ninguna parte , antes todos los mo- 
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numentos tienden á probar la loy escrita ó tradicional dei celibato. 

iOif. La vida de caridad, de pureza, y de abnegaeión que 
llevaban todos los cristianos, formaba ua profundo contraste con 
la general de los paganos; pero algunos, más perfeetos, adoptaron 
desde el principio un modo de vivir más retirado y sometido á 
mayores sacrifícios. Esta vida, religiosa por excolentíia, que prac- 
ticando los consejos evangélicos renuncia á las riquezas, á la car¬ 
ne y á la propia voluntad, nació, como flor espontânea dei espíri- 
tu cristiano y fruto de la gracia divina, el dia mismo en que San 
Pedro predicó su primer sermón (43), y fué llevada á regiones 
distantes (48, 61); la vida religiosa en las mujeres precedió ó se 
desenvolvió con mucha más rapidez que en los hombres (84). 

El culto tributado á los ángeles y santos como ã ami¬ 
gos de Dios y protectores nuestros, que tiene su fundamento en 
la ley antigua y en ai Evangelio (Mat., xvm, 10), fué practicado 
por los cristiaaos, edificando templos á su memória, 52, 69, 71, 
86), mirando sus restos como un tesoro inapreciable (68), y re- 
uniéndose para ronovar la unión con ellos en el aniversario de su 
muerte, por lo cual anotaban cuidadosamente el día y liora en 
que habia acaecido (89). No existiendo en la Iglesia los peligros 
por los cuales se prohibió á los judios el hacer imágenes, los cris¬ 
tianos se aprovecharon libre y devotamente de este medio para 
manifestar su amor á los santos, conservar su memória, instruir 
á los ignorantes y mover á todos hacia el bieu, guardando sus 
imágenes (71), pintándolas en las catacumbas (86) y en las igle- 
sias. Los lierejes antignos al salirse de la comunión católica no 
abandonaron la veneración de las imágenes, según de Simón 
Mago y de Marcelino lo afirma Sau Agustín (a) y de los gnósti- 
cos lo aseguran San Ireneo y San Epifanio (&). Tertuliano argu¬ 
menta en favor de' las imágenes de los santos con el uso de los 
retratos de las personas amadas (c). 

Sfií. Los templos pagano3 consistían en un edifício pequeno, 
en el cual sólo tenía entrada el sacerdote dei ídolo, y el altar se 
reducía á un hogar de piedra para degollar y quemar la víctima; 
el pueblo se quedaba en las afueras paseando y solazàndose por 
los jardines y galerias que rodeaban algunos templos. En este 
sentido los cristianos no tenían altares ni templos, y hasta evi- 
taban dar semejantes nombres á los lugares en que se reunían, 
prefiriendo el de iglesia que expresaba la unión de los fieles en una 
sola alma y un solo corazón; también los llamaban synodi, con- 
veniicula, concilia , coetas, después memoriae con relación á los san- 


(a) Colebat imagines Jesu et Pauli , et Homeri et Pythagorae , adorando incen- 
sumque ponendo. 

(b) Imagines qnasdam Jesu coronant et proponunt cum imagintbusmundi philo- 
sophorum, mielicet cum imagine Pythagorae , et Platonis, et Aristotelis et reli- 
quorum. 

(c) Nemo non diliget imaginem quoque sponsae, imo et servabit illamethono- 
rahit et coroTiabit. Cont. Mare. 18. 
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tos venerados en ellos, ó tituli con referencia á los mismos santos 
ó á los sacerdotes encargados de su culto, y más tarde aedes domi - 
nicae ó domus (Dei), de donde la iglesia de Milán se llama toda¬ 
via la Gran Domo. Las asambleas cristianas celebradas primera- 
mente en casas particulares (Act. xx, 7, Colos, iv, 16), lo fueron 
despnés en las catacumbas (86), aunque desde el principio se cons- 
truyeron algunos oratorios (52, 69. 71). Ignórase quó forma se 
daria á estos edifícios cuando se hacían de nueva construeción, ó 
si por-entónces tendrian una forma preferida, pero 3as regias de 
las Constituciones apostólicas indicau que desde el principio se solia 
tacerlos oblongos, semejantes à un navio, para simbolizar la nave 
de Pedro, y que en medio estaba la Cátedra episcopal algo ele¬ 
vada; junto á ella el lugar de los sacerdotes ( presbyteriim), luego 
el de los diáconos (diaconium); á la derecha se sentaban los ancia- 
n.os, y los jóvenes si había lugar; á la izquierda las mujeres por 
su orden, y en el centro ó junto aí presbitério el coro de los can¬ 
tores (a). —Los antiguos tampoco tenían cementerios, pues los 
griegos y romanos quemaban los cadáveres guardando las ceni- 
zas en urnas cinerarias, los egípcios los embalsnmaban para con- 
servarlos en sus casas, y los judios los enterraban en sepulcros 
particulares en las afueras de Ias poblaciones. Los cristianos 
adoptaron esta última eostumbre, pero juntando á sus muertos, 
pobres y ricos, en un mismo lugar llamado cementerio (lugar de 
dorruición ó descanso), ya para defenderlos de profanaciones, ya 
para reunirse los vivos sobre los sepulcros de los muertos y orar 
por ellos (78). 

11 ®. El ejemplo de los cristianos de Jerusalén llevando el 
precio de sus haciendas á los piés de los Apóstolos (45) tuvo imi¬ 
tadores en vários lugares, cuyos fieles miraban las cosas como co- 
munes (98); eu algunas partes se establecieron colectas periódi¬ 
cas y ordenadas (x Corint. xxvi, 1), eu otras daba cada uno según 
su posibilidad y devoción; al principio de las persecuciones se 
aumentaban las dádivas à la Iglesia, ya porque duele menos dar 
lo que se ha de dejar, ya por compasión de las mayores necesida- 
des que luego se presentaban; los que adoptaban la vida más 
perfecta solían repartir antes sus riquezas entre los pobres y las 
iglesias. Anádause á esto las dádivas en objetos, como vasos sa¬ 
grados, cementerios é iglesias (86), y se coraprenderá que la Igle- 
sia tuviese muy pronto un patrimônio suficiente para mantener 


(a) “Ac primum quidem sit aedes oblonga, orientem versus navi similis. 
„Sit solium episcopi ín medio positum, et ex u troque ejus latero sedeant pres- 
„byteri, et adstent diaconi succincti, et expediti sine multa veste; sunt enim 
„ilii símiles nautis, bi illisqui per foros navis oursitant. Adolescentes qui- 
,,dem seorsum sedeant, si locus sit, si autem non sit, stent. .Etate vero pro- 
„vecti Ordine sedeant; pueros autem stantes patres ct matres eorum susçi- 
„piant. Rursus adolescentulae seorsum, si fuerit locus: si vero non fuerit. 
„post mulieres locentur, Nupfcae jam et roatresfamilias item seorsum; virgi- 
„nes autem et viduae, et anus, primae omniuin stent aut sedeant. 
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el culto y á muchos pobres, y capaz de excitar la eodicia de los 
gobernaiítes geutiles. 

113 . El espíritu esencialinente diverso que animaba á la 
Iglesia y á la sociedad pagana, y los.peligros, desgraciadamente 
comprobados por la experiencia, que había para los cristianos eu 
frecuentarel trato con gentilesy berejes, obligaron á, los Apóstolc-s 
á apartar, cuanto era posible, á los convertidos de los iufieles que 
sé negaban à abrazar íafe, y todavia más de los apóstatas que la 
dejaban después de haberla abrazado; eu casi todos los escritos de 
los Apostoles y delosprimerosPadres sehallau advertências diri¬ 
gidas á este objeto: temían estar con ellos en uu mismo lugar (87), 
porque participa de sus obras quien se junta con los lierejes (80). 
Respecto al gobierno político, le obedecían en las leyes que no da- 
naban á la Refigión (Heb. xnr, 19; Rom. xni, 1; Pet. xi, 13); pero 
se resistían y se dejaban matar antes que consentiren algunacosa 
contraria á la ley de Dios, como lo bicíeron todos los mártires. 

fi!4L Este cuidado en apartarse de los peligros inberentes al 
trato con los geutiles y berejes, se extendia á la asistencia á sus 
escuelas y hasta á la lectura de sus libros. A los ninos hijos de 
cristianos se les educaba en las iglesias ó en casas particulares á 
cargo de sacerdotes ó de laicos piadosos (a): los libros de lectura 
eran los libros sagrados, de donde, aprendiendo á leer, sacaban 
ladoctrina de la fe y fuerza para confesarla ( b ). Hasta en los 
adultos era reprobada la afición á los libros geutiles, y el autor 
de las Constitiiciones apostólicas decía: "AbsteDte de todos los libros 
„de los geutiles, pues £qué tienes que ver con sus discursos, con 
„sus leyes, con sus falsos profetas, que apartan de Ia fe á los 
„hombres ligeros? Si deseas leer historias, tienes los libros de los 
„Reyes; si obras filosóficas ó poéticas, tienes á los Profetas, à 
, Job, á los Provérbios; si prefieres el género lírico, tienes los Sai¬ 
amos; si quieres conocer el origen de las cosas, tienes el Génesis, 
„y si las leyes y reglamentos, tienes la ley excelsa de nuestro 
„Eüos y Senor“ (c). A este fin se bicíeron traducciones de Ia Sa¬ 


fa) “Privatae domus erant seu privatae ecclesiae et parentes, seu domes- 
„tici quidam pastores... San Crisós. Hom. 85 in Corint, Consuetudo antjqui- 
,.tus tradita servabatur, ut divinarum Scripturarum doctores in sebo] a 
„eeclesiastica liabeantur viri dumtaxat seientia et eruditione probatissimis. 
,.Euseb. v. 10.,, 

(6) “Sic erudienda est anima, quae futura est templum Dei. Ipsa nomina 
„quae consuescit verba contexeret, non sint fortuita, sed certa et coacervata 
„de industria: prophetarum videlicet atque apostolorum —ÜSJibil aliud discai. 
„audire, niliil loqui, nisi quod ad timovem Dei pertinet.— Turpía verba non 
„intelligat: cantica mundi ignoret. Adbnc tenera lingua psahnis dulcibus 
„imbuatur.—Surda sit ad organa: tibia, lyra, cithava, cur facta sint, nesciat. 
„—Eeddat tibi pensura quotidie de Scripturarum fioribus carptum. San 
,.Hieron. ad Laetam.,, 

(c) “Abstine ab onmibus libris gentilium. iQuid enim tibi cum alienis 
„sermonibus, ant legibus, aut falsis prophetis, quae quidem iiomin.es leves a 
„fide detorquent?... Si enim histórica pereursere cupis, habes Reguum libros; 

Tomo I. õ 
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grada Escritura en lenguaje sencillo, para ser comprendido dei 
vulgo, pero correcto para no ofender á los doctos: los griegos tu- 
vieron desde muy temprano la traducción de. Aquila, natural dei 
Ponto, la de Símaco. y la de Teodosio hecha poco más tarde; 
entre los latinos se hizo vulgar la versióu Hamada Ítala (italiana); 
común y vulgar. Algunos clasicistas modernos censuran estos tra- 
bajos y elde los catequistas, que anteponiendo la moral cristia- 
na á la armonía estética de Ciceron y de Horacio, abandonaban 
su artificioso lenguaje para hacerse entender dei común dei pue- 
blo; pero no reparan que, aparte de los motivos religiosos para ex- 
presarse así, habia ei de que la lengua latina, cultivada ya entón- 
ces por extranjeros, como Séneca, Quintiliano, etc., habia entra¬ 
do en Ia época de decadência y admitido muchas palabras pro- 
vinciales. Los hechos demuestran, por otra parte, que el len¬ 
guaje académico dei siglo de oro de la Lengua latina jamás lle- 
gó á ser el lenguaje dei pueblo: Cicerón en sus cartas familiares 
dista mucho de hablar como lo hacía en el Senado; Gelio advir - 
tió que la mayor parte de los barbarismos no proeedian de los 
bárbaros, sinó dei vulgo de Roma; Marcial citaba palabras rús¬ 
ticas para hacer reir á los cindadanos; Décimo Bruto pudo huir 
por Bolonia hacia Aquilea sin ser descubierto porque sabia la 
lengua dei país; Suetonio en Ia vida de Cláudio dice que éste nom- 
bró un gobernador que no sabia latín (latini sermoms ignarim). 
Así desde entonces comenzaron á rehabilitarse las lenguas auti- 
guas de cada país. 


,.sive sopliistica ct poética, habes Prophetas, Jobum, Proverbiorum scripto- 
..res; aive lyrica expetis, habes Psaltnos; sive antiquas origines, habes G-ene- 
,.sim;'sive legem et mandata, inclytavn Domini Dei legem habes, Lib,, i, c. 6 .,, 
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LAS PEKSECLC10NES. (100-313}. 


CAPÍTULO IX. 


SUMARIO: 113. San Evavislo, papa. —116. Rcpresentación de Plínio á Trajano, — li7MIc- 
rejos milenários. —l!8S,Gnóslicos.—H9xLalnmniadorcs—ISOÍVííin Àlej.mdro I, papa. 
—121. San la Sinforosa y sus liíjos.—122. Primeras apologias.—123. Expulsidn de los 
judios cit Jerusalén. —124. San Sixlo I y San Telesforo, papas. 

Ü5. San Evaristo, creado papa eu el aüo 100, para suceder 
á San Clemente, era natural de Belén de Judá, desde donde ha- 
bia venido á estudiar á Roma. Distribuyó á los presbíteros en los 
títulos é iglesias de la ciudad, por lo cual algunosle atribuyen Ia 
instifcución de los cardenales, y ordeno que, conforme á la tradi- 
ción apostólica, el matrimonio secelebrase públicameute y con la 
benclición dei sacerdote. Se juzgau apócrifas una decretai á lds 
obispos de África y otra á los fieles de Egipto que le habíaa 
sido atribuídas. Murió mártir en el ano J09 y fué enterrado eu el 
Yaticano. 

110 . La injusticia de las persecuciones contra los cristianos 
era tan manifiesta, que algunos gen tiles se atrevieron á hacerla 
notar en documentos oíicialcs. Bajo este concepto es notable la 
consulta que en 104 Pliuio Secundo, gobernador de Bitinia, hizo 
à Trajano: “Senor, decía, acostnmbro exponerte mis escrúpulos, 
„porque nadie mejor que tú puede instruirme y desvanecer mis 
„perplejidades. Yo jamãs he asistido á un proceso de cristianos, 
„por lo cual ignoro qué y cómo se suele inquirir y castigar. Dudo 
T si se ba de atender á la diferencia de edades, ó si se ha cie cas- 
„tigar á los ninos lo mismo que á los adultos. ^Se ha de perdonar 
los que se arrepientan, ó es inútil renunciar al cristianismo 
„una vez abrazado? ^Se ha de castigar por solo el nombre, aun- 
^que nó haya crimen, ó loscrímenes que sean consiguientes al 
„nombre? Entretanto hé aqui el método que he seguido con los 
„que me han sido denunciados como cristianos. Les he pregun- 
r tado si lo eran, roquiriéndoles por dos ó tres veces y amenazán- 
„doles con el suplicio; al cual he mandado llevar â los que han. 
^permanecido constantes, pues nunca dudé de que, sea Io que fue- 
fl re lo que ellos confesaban, debía castigar su tenacidad é invon- 
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„cible obstinaeión; á otros los he reservado para enviarlos á 
„Roma, porque son ciudadanos romanos. Aumentándose con las 
„mismas sentencias las acusaciones, kan ocurrido diversidadde 
„casos como es consiguiente. Se me presentó un memorial anóni- 
„mo que contenta los nombres de muchos, y juzguéque debíadejar 
„libres á íos que negaban que fuesen ó kabían sido eristianos, 
„pues invocaban conmigo á los dioses, ofrecían incienso y vino á 
„tuimageu y maldecían á Cristo, cosas á que nunca puede obli- 
„gaise á los que son verdaderos eristianos. Otros de los denuncia¬ 
dos confesaron ser eristianos, pero luegolo negaron, diciendo que 
«kabían dejado de serio, unos tres anos ántes, otros más y alguno 
«hasta veinte; todos adoraron tu imagen y los simulacros de los 
«dioses, y maldijeron á Cristo. Estos me aseguraron que todo su 
„error ó delito consistia en juntarse en cierüos dias ántes de sa- 
„lir el sol y cantar á coro himnos á Cristo como Dios; en obligar- 
„se con juramento á no cometer hurto, ni latrocínio, ni adultério, 
«ni faltar á la palabra, ni negar el depósito. Dicen que hecho esto 
«solían retirarse, y después voivían á juntarse para hacer una 
«comida eomún ó inocente: bien que esto lo suspendieromeuando 
«publique, según tus ordenes, el edicto prohibiendo las reuniones. 
«En vista de esto, parecióme uecesario inquirir más ia verdad, 
«sometiendo al tormento á algunas esclavas jóvenes qne, según 
„dijeron, estaban al servicio de aquel culto; pero no lie podido 
«descubrir en ellas sinó una superstición perversa, y por esto lo 
«he suspendido todo esperando tus ordenes. El negocio me pare- 
«ce digno de tu reflexión, atendido el número de los que estàn 
«comprometidos, porque los hay de toda edad, de toda condición, 
«y de todo sexo, kabiéndose extendido esta pestilencial supers- 
«tición, no sólo por las ciudades sinó también por los campos y 
„aldeas...„ Trajano contesto: “Has seguido el método que debías 
«en las causas de los eristianos; pues nada puede estableeerse que 
«sirva de regia general. No es menester buscarlos, pero los que 
«fueren denunciados y convencidos deben ser castigados...,, Sen¬ 
tencia contradictoria é injusta, pues si eran culpables se les de- 
bía castigar; y si eran inocentes, se les debía absolver cuando 
fuesen denunciados (a). 

11 ?. Por este tiempo eomr-nzó à llamar la atención la secta de 
los Milenários, liamados así porque ensenabanque después de la 
resurrección universal los santos vivirían mil anos sobre la tierra 
en banquetes y placeres carnales, bajo el reinado do Jesucristo. 
Contribuyó á autorizar esta-extraüa herejía la opiníón, no con¬ 
denada, de los eristianos que, fundados en vários pasajes de la 
Sagrada Escritura, y especialmente en el versículo iv dei capítu¬ 
lo xx dei Apocaüpsis, creían que Jesús reiuará con los justos mil 


(a) “O sententiam necessitate confusam! Negat inquirendos ut innocentes 
„et mandat puniendos ut aocentes... Si damnas, ,;cur non inquiris? Si non 
«inquiris, ^curetnon absolvia? Tertul Apolog,„ 
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anos en la tierra después de la derrota dei Autierisfco (a). S. Pa- 
pías, obispo de Jerápolis en Frigia, autor dei libro Explanatio ser- 
ntonum Domini, hombre de rara virtud, pero de escaso discerni- 
miento para apreciar y distinguir el valor de las opiniones, pro- 
fesando de buena fe la de los milenários, dió eierla autoridad á 
la secta, que tuvo partidários durante muckos anos. 

IBS. Más perjudiciales fueron los errores de los discípulos de 
Menandro (79), conocidos con el nombre general de Gnósticos 
(sábios), que seguían mezclando con la doctrina católica las ini- 
ciaciones de la filosofia oriental y observâncias idolátrieas, entre- 
gándose á una voluptuosa disipación. Saturnino, natural de An- 
tioquía, ensenaba que habiendo Dios creado á los ángeles, parte 
de éstos se rebelaron é kicieron el mundo y los hombres, dando á 
unos naturaleza buena y á otros naturaleza mala, y condenaba el 
matrimonio. Basílides, natural de Alejandría, pretendiendo ense- 
üar mistérios más elevados que Saturnino, clecía que el Padre 
engendro á Noits (Inteligência), IVóits á Logos (Verbo), Logos á 
Fronesis (Prudência), Fronesis á Sofia (Sabiduría) y á Dynamis 
(Poder), que Sofia y Dynamis hicieron el primer cielo y dieron sér 
á otros ángeles que hicieron el segundo cielo, y así sucesivamente 
hasta trescientos sesenta y cinco cielos, y que el Dios de los judios 
era uno de los ángeles inferiores, contra el cual el Padre envió á 
Nous en figura de hombre, á quien se llamó Jesús y los judios qui- 
sieron crucificar; pero él les engano tomando la figura de Simón 
Cirineo, de donde deducían que es lícito disimular la fe para 
evitar el martirio: su moral era pésima. Oarpócrates, tambión 
alejandrino , prodicaba casi los miamos errores que Basílides, 
pero decía que Cristo no se había distinguido de los demás hom¬ 
bres sinó por la excelencia de sus virtudes; ensefiaba que no hay 
diferencia de obras buenas y malas, sino con relacióa á la opi- 
nión de los hombres, y prometia una especie de transmigración 
carnal y grosera: Oarpócrates tuvo un hijo llamado Epifanio, que 
murió á los diez y ocho aiios de edad, y sus partidários le adora- 
ron levantándole templos en la isla de Cefalonia; así por el ca¬ 
mbio de la herejía se volvia á la más baja idolatria. Estas here- 
jías nacieron de la demasiada afición que algunos convertidos 
conservaban á los estúdios paganos (b). 


(a) Dice San Juan en el lugar citado: Qui non adoraverunt bestiam , negue 
imaginem ejus, nec acccperuní charactcrem ejus in frontibns, aut in tnanibus suis, 
et vixerunt , et regnavcnint cum Clwisto niillc annis. De los milenários espiri- 
tuales decía San Jerónimo que él no seguia su opinión, pero que no se atre¬ 
via á condenaria. Eu este sentido se han publicado varias obras en el presen¬ 
te siglo. 

(b) “Ipsae denique haereses àphilosophia subornantur. Inde Eones... apud 
„Valentinum: platonicus fuerat. Inde Martionis Deus melior de tranquillita- 
„te à Stoicis venerat. Miserum Aristotelem, qui illis dialectioam instituit, 
„artificem struendi et destrnendi!... <;Quid ergo Athenis et Hierosolymis? 
,,,;Quid Academiae et Ecclesiae? <jQuid haerefcicis et christianis?... Viderint 
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119 . Las calumnias y acusaciones de que los cristianos eran 
ateos, porque no tenían templos, como los gentiles; impíos, porque 
se negaban á adorar á los ídolos; perturbadores, porque no tributa- 
ban culto al Emperador, ni le obedecían en las cosas eclesiásticas; 
asesinos é infanticidas, porque oyendo los gentiles liablar vaga¬ 
mente dela Sagrada Eucaristia, creían que en nuestras cenas se 
comia la carne y bebia la sangre de im nino, etc., propagadas al 
principio de palabra, fueron después puestas en escrito. Celso fné 
el primero cuyas obras eu parte conocemos, que se ocupó en esto 
y por él puede juzgarse á los demãs; su libro más notable es el 
Filelates ò Discurso de la verâad, en el cual hace disputar à los cris¬ 
tianos con los judios para desacreditar á unos y á otros. Luciano 
de Samosata, hombre de ingenio y de imaginación fecunda, pero 
descreido basta burlarse de sus dioses y de los sábios, escribió unos 
Diálogos para poner en ridículo á los fieles. Por los apologistas se 
ha conservado noticia de otros gentiles más ó menos caracteri¬ 
zados, que trabajaron en esta obra deiniquidad. Semejante atmos¬ 
fera de calumnia y de desprecio que podría llamarse la persecuciòn 
dei sarcasmo, formaba un obstáculo á la conversión de los genti¬ 
les, mucho mayor de lo que aliora nos parece; pues el que se con¬ 
vertia, habia de resignarse á ser odiado de sus parientes, aban¬ 
donado de sus amigos, escarnecido de todos. Se ha considerado 
poco la oposición que el cristianismo liubo de vencer dentro de 
las familias, y la grandeza dei esfuerzo que debían hacer los cris¬ 
tianos para sustraerse á esta influencia tan íntima y natural (a). 

ISO. A San Evaristo sucedió en la suprema cátedra San Ale- 
jandro I, docto en la literatura griega y latina, y amigo, según 
parece, de Plutarco y de Plinio, que pudo deber á este trato sus 
buenas disposiciones para con los cristianos (116). Diez aflbs go- 
bernó la Iglesiacon gran ceio y prudência, logrando convertir á 
muchos ciudadanos ilustres, entre otros á Ermes, prefecto de 
Eoma y â su esposa: habiendo sido preso, convirtió en la cárcel 


,,qui stoicum et platonicum et dialeeticum cbristianismum protulerunt. Ter- 
„tul. de Praescrip. vii. . 

„MultÍloquiutn et subtilitatem circa quaestiones, cum sit aristotelicum, 
„inferre fídei conantur. Iren. Haeres. lí, 19.,, 

(a) Cuando se convirtió San Paulino de Noia, la procax■ et malediea língua 
gentilium, según la llamaba San Jerónimo, procuró primero disuadirle y 
después desácreditavle; Ausonio, su antiguo ma- stro y protector, probò to¬ 
dos los médios, recordándole la amistad antigua, los estúdios comnnes, etc., 
y últimamente empleando un tono de autoridad, le escribia: 

Ego sum tuus altor, et ille 
Praeceptor primus, primus largitor honorum, 

Primua in Monidum qui te collegia ditxi. 

San Paulino no pudo ménos de sentir esta eonducta de sus antiguos deti¬ 
dos. “<>D6nde eetán, escribia, mis más próximos parientes? ^Dónde mis an- 
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al Tribuno Quirino y á su bija Balbina. Ultitaamente sufrió ei 
martírio en los princípios dei império de Adriano. 

*£*. Este, que sucedió á Trajano en 117, inauguro su reinado 
dando una amnistia general,y,según Lampridio,historiador gen¬ 
til, pensó en hacer adorar á Oristo; pero su carácter ligero y su¬ 
persticioso y las revueltas de los judios, con quienes los enemigos 
confundían fácilmenteá los cristianos,Ie movieron á perseguirlos. 
El mismo Emperador sentencióá SantaSinforosa y sus sietehijos 
por negarse á sacrificar á los ídolos en las fiestas celebradas para 
solemnizar la conclusión de un palacio en Tívoli. La Santa res- 
pondió à las instancias de Adriano: Mi marido Getulio y su her- 
mano Amando, tribunos militares, paãederon por Jesucristo, y prefi- 
riendo perder la vida á ofrecer sacrifícios á los ídolos , adquirieron la 
infamia en la tierra y la gloria entre los ángeles.—O sacrificas en el 
acto á los ãioses todopoderosos, ó yo mismo te sacrificarê con tas hijos 
á esos ãioses que desprecias.—gY de dónde me viene & mí esa dicha de 
poder ser sacrificada ocho veces á mi Dios?—Te digo segunda vez que 
te sacrificará á mis ãioses .— Tuestros ãioses no pueâen recibirme en 
sacrifício. Si mandáis quemarme por el nombre de mi Senor Jesu¬ 
cristo, sabed que el fuego que me quile á mí la vida, avivará el que ellos 
padecen en el infierno. — Elige: ó sacrificar, ómorir! — Sindudapen¬ 
sais aterrarme. jNó, nó! Vuestras amenazas no me harán mudar de 
parecer. jAsí me tinirá más pronto á mi marido, á qaien quitasteis la 
vida por haber confesado á Jesucristo! gQuê aguarâáis? Vedme pronta 
á morir adorando al mismo Dios. Entonces mandó llevarla al tem¬ 
plo de Hércules para ser atormentada, y como se mantuviese 
firme en la fe, la hizo arrojar al Tíber. Al dia siguiente mandó 
presentar á los siete hijos de Sinforosa, y no bailando medio de 
hacerlos apostatar, los sentencio á muerte. Las Adas de estos 
santos aüaden: “Este sangriento martírio apaciguó el ânimo de 
„Adriano en la persecuoión, la que no volvió á encenderse hasta 
„diez y oebo meses después.“ 

l‘£®. Acaso contribuyeron á esto las Apologias escritas por 


i-.tiguos amigos? ^Dónde aquellas personas con quienes he vivido en otro 
„tiempq? Desaparecí para ellos; soy un desconocido para mis hermanos; un 
„extranjero para los hijos de mi madre. Mis amigos y los que estaban á mi 
„lado se alejavon, y ya al verme no se detienen y pasan como un rápido rio, 
,,como una oleada impetuosa; se ve que me he convertido á sus ojos en un 
objeto de confusión y que se avergüenzan de aeercarse á mí.„ Hemos ele¬ 
gido este ejemplo como más conoóido; pero si tal sucedia ochenta anos des- 
pués de la paz de Constantino, en que vivió San Paulino, ,jqué sucedería en 
los primeros tiempos?—Semejante obstáculo á la conversión era mayor 
cuanto más noble y distinguida era Ia família: la perversa nobleza, como la 
liam aba San Agustin, ligaba con fuertes vínculos á los altares de los dioses á 
cuantos pertenecian á ella por nacimiento, por intereses ó por el iugenio. La 
primera consideración que solía ocurrirse á los tiranos para bacer apostatar 
á los neles, era ponerles á la vista el borrón que echaban en el lustre de sus 
famílias. 
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a ! guno3 docfcos cristianos contraias falsas acusaciones de los gen¬ 
tiles. La más antigua de que se tiene noticia es la de San Cuadra- 
to, obispo de Atenas, el cual la presentó al Emperador cuando 
éste estnvo en dicha ciudad. Contestando en ella á los que atri- 
buían á magia los milagros de Jesucristo, dice: “Los enfermos 
„curac!os y los muertos resucitados por Jesucrito, manifiestan que 
„estos prodígios no fuerou aparentes ni pasajeros, pues permane- 
„cieron sanos y vigorosos mucho tiempo después de la muerte y 
„resurrección de su Médico, y algunos han vivido basta nuestros 
„días.“ De esta apologia no queda más que un fragmento. Arísti- 
des, filósofo y orador ateniense, escribió otra que se lia perdido 
completamente. De entre los mismos gentiles salían también apo¬ 
logistas, como Graniano, procônsul de Asia, que manifesto ser 
injusto matar ã los cristianos sín forma de juicio ni probarles 
ningún crimen. “Este asunto de los cristianos, contesto el Empe- 
„rador, debe tratarse con diligente cuidado para qneni ellos se 
„eonmuevan, ni los demás les calumnien.. . Si alguno los delata 
„y prueba que obran contra las leyes, castígalos conforme al de- 
Jito; pero si alguno les calumuiare, será también de tu cargo 
„castigarle según mereeiere.“ Con lo cual les dejaba al arbitrío 
de los gobernadores,que podían perseguirlos siempre por no cum- 
piir las leyes que mandaban ofrecer incienso á los ídolos y adorar 
á los Emperadores. En este tiempo los cristianos construyeron 
edificios à propósito para reunirse y celebrar los divinos Ofícios, 
y los liam aro n iglesias (reuniones), conocidos lioy por los arqueó¬ 
logos con el nombre de iglesias adrianeas. 

433. Los judios, esperando siempre al Mesías, prestaron cré¬ 
dito á un tal Barcoquel)as (bijo de la estrella), que se liacía pasar 
por el Redenter prometido, y se levantaron en todas partes con¬ 
tra los romanos; pero fueron enteramente derrotados, baoiéndose 
mercado de los que sobrevivieron,en el valle de Mambre,en donde 
había el terebinto, que se creia plantado por Abrabán. Adriano 
probibió bajo pena de la vida que ningún judio volviese á entrar 
en Jerusalén, y puso un puerco de mármol eucima de la puerta 
que miraba á Belén, y las estatuas de Vénus y Júpiter en los 
lugares de mayor veneración. Desde entonces solo pudieron vivir 
en la capital de Judea cristianos procedentes dei gentilismo, po- 
niéndose fin á la Iglesia primitiva de aquella ciudad, compuesta 
de cristiano-jndíos, mucbos de los cuales seguían practicando ce- 
remonias mosaicas, que con el tiempo habrían podido engendrar 
un cisma. Marcos, décimosexto obispo de Jerusalén, fué el pri- 
mero procedente de los gentiles en aquella silla. 

13 < 1 . Gobernaron la Iglesia en este período San Sixto I y San 
Telesforo. San Sixto, de família senatorial, elegido papa á 29 de 
Mayo de 119, prescribió que sólo los Ministros sagrados pudiesen 
tocar el cáliz y la patena. Para que los herejes no pudiesen escu- 
darse con el nombre de la Santa Sede, ordenó con mucha previ- 
sión que ningún obispo llamado á Roma fuese reeibido alregresar 
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á su diócesis, siu traer cartas apostólicas (a). Murió en el martí¬ 
rio, ano 127. Sucedióle San Telesforo, natural de Terranova de 
Calabria, él cnal, antes de ir á Roma , parece se había dedicado 
á la vida solitaria; los carmelitas lo reclaman como suyo. Mando 
la observância de la cuaresma , que se guardaba ya desde los 
Apostoles. Su pontificado duró once anos, acabando con el mar¬ 
tírio en 189. En 138había muerto el emperador Adriano. 


CAPÍTULO X. 


SUMARIO: 125'Antomno Pio.—126. San Higinio y San Anicclo, papas.—127*San Justino. 

XI28, Su Apologia. — 129. Cuarta persecución general. San Policarpo. 130. Segunda 

Apologia de San Justino y otras. —131. Marlirio de este Santo.—132. San Sotero, papa. 

*®5. Antonino, llamado Pío por la historia, sucedió en 188 á 
Adriano , y gobernó pacíficamente hasta 161 ; atendiendo á las 
exposiciones de algunos gobernadores en favor de los cristianos y 
á las apologias de éstos, especialmente á la de San J ustino , man¬ 
do por edictos que cosara la persecución, y àun escribió á varias 
cíudades alabando á los cristianos, como se ve por la carta diri¬ 
gida á los gentiles de Efeso con motivo de haber acaecido algu¬ 
nos terremotos , en la cual les decía: “Vosotros os abatis vergon- 
pZosamente cuando acontecen estas desgraeias ; y ellos , por el 
„contrario , nunca manifiestan más fortaleza y confianza en 
„Dios... Todo lo qne mira á la religióa es para vosotros indife- 
„rente, no cuidais dei culto dei Sór Supremo; y porque los cris- 
„tianos le veneran , os llenáis de envidia y los perseguis. ü Su 
reinado fué uno de los mejores. 


(a) Se usaban varias clases de cartas: 

Las formatas testiíicaban la unión en la fe y en la caridad con el Jefe dei 
catolicismo; 

Las canónicas, más explícitas que las anteriores, tendían A fortalecer la 
fe, la obediência á la Santa Sede y el amor mutuo; solian ser dirigidas A los 
obispos y á veces se escribían en cifra: 

Las pacíficas ò comunicatorias se daban A los peregrinos para atestiguar su. 
fe y comunión con la Iglesia; 

Las dimisorias, 6 de permiso para ansentarse; 

Las comendaticias recomendaban para las necesidades dei viaje; 

Las conmonitorias 6 tnemoriales eran instrncciones dadas A los legados; 

Las encíclicas (circulares) ó católicas, que se diriglan á todas las iglesias; 

Las confesorias, con las cuales los que en la persecución habían confesado 
a fe, recomendaban â los que tuvieron la debilidad de apostatar; 

Las decretales, en que el Sumo Pontífice contestaba A alguna consulta, 
mandaba 6 prohibia algo; 

Las apostólicas, que emanaban de los Papas en virtud de su autoridad 
apostólica; 

Las clericales, que daba el clero en épocas de Sede vacante ; 

Las tratatorias, en que los obispos daban cuenta A los demás obispos de 
lo que se había heelio en algún negocio de importância. 
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1 * 50 . Aprovecháronse de él San Higinio y San Aniceto que 
gobermiron la Iglesia. San Higinio, natural de Atenas, papa des¬ 
de el ano 139, estableció grados 6 jerarquias entre el clero ; se le 
atribuye la institución dei padrino y de la madrina , que proba- 
blemente no hizo más que confirmar por decreto, pues existia ya 
de antes; excòmulgó al hereje Cerdón, que predieaba dos divini- 
dades y negaba que Jesucristo bubiese vivido realmente en la 
tierra, siendo el fallo recibido con gusto general por los católi¬ 
cos. Este pontificado duró tres anos, ouce meses y veintinueve 
dias. San Pio I, que gobernó la Iglesia quince anos, 142-157, es- 
cribió algunas epístolas; erigió en iglesia, con el título de El Pas¬ 
tor, el palacio de Santa Práxedes, hija de! senador Pudente (55), 
en donde San Pedro se liabía hospedado; y condeno á los mar- 
cionitas, de los cuales hablaremos luego. Fué su sucesorSan Ani¬ 
ceto, presbítero de Siria, que gobernó preservando á la grey cris- 
tiana delas asechanzas-de los herejes, hasta el ano 168, en que 
murió mártir: en su tiempo se comenzó la disputa sobre la ceie- 
bración de la Pascua , que en Eoma , siguiendo ta tradición de 
San Pedro, se celebraba el domingo siguiente á Ia décima cuarta 
luna dei equinocio de primavera , mientras en Esmirua y otras 
iglesias dei As ia era celebrada el mismo día de) plenilúnio, cual- 
quiera que fuese el día de la semana, siguiendo la tradición que 
decían ser de San Juan. San Aniceto y San Policarpo , obispo de 
Esmirna, sostuvieron empefiadamente los dos ritos, pero sin que 
sufriese menoscabo la buena inteligência y lacaridad con que se 
amaban estos santos. 

■ Ã?. San Justino, célebre por Ia Apologia dirigida á Anto- 
nino y sus otras obras, había nacido en Siquem de Siria , y reci¬ 
bido una distinguida educación pagana. Los caminos por donde 
Dios le llevó al conocimiento do la verdad , los dice él en estos 
términos: “Primeramente me puse en manos de un maestro es - 
„tóico ; pero viendo que nada me enseüaba acerca dei Criador, 
„porque él mismo lo ignoraba , y no se paraba en estas cosas, le 
„dejé para seguir á un peripatético , el cual á los pocos dias em- 
„pezó con sórdida avaricia á hablarme de regalos y de recom- 
„pensas; y pareciéndome esta venalidad impropia de un sabio, 
„)e abandoné con desprecio. Me entregué después á un pitagóri- 
„co de mucha fama y muy pagado de si mismo.... me ví en la 
„precisión de dirigirme á los platónicos, uno de los cuales se ha- 
„bía avecindado cerca de mi casa y yo oia sus lecciones con eom- 
„placencia , creyendo haber conseguido el cumplimiento de mis 
n deseos... Estando un día á orillas dei mar, observé que me se- 
„guía un anciano, cuya agradable presencia, dulzura y gravedad 
„de rostro me causaron una impresión extraordinária.... No tar¬ 
damos en trabar conversación, la cual giró luego sobre los de- 
„seos que yo tenía de encontrar la verdad; él, después de prodi- 
„gar algdnos elogios á mi ceio, me reprendió porque preferia las 
„especulaciones á las obras, dándome á entender que la ciência á 
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„que aspiraba era dei todo práctica. Le preguntó respetuosa- 
„mente qué era lo que debia hacer, y me dijo: Leed con reflexión 
„los libros de los Profetas, que sou los úuieos y yerdaderos sábios, 
„y pedid al Sér Supremo que os abra las puertas de la luz y os 

„muestre los caminos de la verdad. Las ealumnias atroees con 

„que les infamaban (á los cristianos) dejaron de hacerme impre- 
„sióu, desde que advertí con grande admiración el desprecio que 
„hacían de los placeres y comodidades de la vida, y áun de la 
„vida misma.“— Así vinieron á la Iglesia atraídos por el doble 
grito de la verdad y de la virtud muchos hombres instruídos y 
de corazón recto; lo que le costó á San Justino el desprenderse 
de las preocupaciones de la educación recibida, le hizo decir esta 
notable sentencia: “Los que cnsenan las ficôiones de los poetas, 
„ningún bien hacen á sus discípulos; pues sòlo fueròn inventadas 
„para enganar y seducír al género humano, por obra y suges- 
„tión de los maios espiritus (a).“ 

fConvencido de la verdad dei catolicismo, lo abrazó sin 
demora, recorrió el Oriente ensenándolo, y vino á Roma á de- 
fenderlo con la Apologia, de la oual copiaremos los siguientes 
pârrafos, porque pintan el estado de la Iglesia y las costumbres 
de los cristianos en su tiempo: “En todas partes (dice, dirigión- 
dose á Antonino, Marco Aurélio y Lucio Vero) se os llama pia- 
„dosos y filósofos, que quiere decir amadores de la verdad y de 
„la justicia, y vuestra conducta va á manifestar al mundo el 
„aprecio que hacéis de estas virtudes, porque aqui venimos á pe- 

„diros justicia segun Ias regias de la más estricta razón.Hoy 

„expondremos al público nuestra conducta y nuestra doctrina, 
„no para evitar la muerte, que es un bien para el cristiano, sinó 
„para que no se nos condene por no haber procurado desterrar 
„tan culpable ignorância. A los que, convenciéndose de nuestra 
„doctrina, prometen vivir conforme á ella, se les obliga á ayunar, 
„orar y pedir à Lios la remisión de sus culpas, y uosotros ayu- 
„namos y oramos con ellos; después los condncimos al agua, y son 
„regenerados como lo fuimos nosotros. Terminadas las ceremo- 

„nias, nos saludamos con un beso.Los que se llaman diáconos 

„distribuyen el pan, el vino y el agua consagrados, en acción de 
„graeias, y los llevan á los ausentes: llamamos á esta comida 
^Eucaristia; y no es lícito tomaria á quien no cree la verdad de 
„nuestra doctrina y no ha sido lavado para la remisión de los pe¬ 
scados, ni á quien no vive según los preceptos de Jesucristo, 
n porque aquello no lo tomamos como pan común ó como una 
„ bebida ordinaria, sinó que, así como por la palabra de Dios en- 
„carnó Jesucristo, y tomó carne y sangre por nuestra salvación, 
„del mismo modo aquel alimento, santificado por la oración de su 


(a) Quift a poetis conficta tradunt, mllam discmübtts adoleaeentibua adferun 
probationem; dique ea ipsa ad fraudem et seductionem generis humani dieta esse de- 
tnonstramus, opera et suggestione malorutn daemoniorum. Apol. li. 


© Biblioteca Nacional de Espana 






76 HISTORIA ANTIGUA (1-5C0). 

„ Verbo, se convierte en la carne y sangre ãel mismo Jesucristo encar¬ 
nado En el día dei sói , todos los que habitamos en. una ciudad 

„ó aklea nos reunimos en un mismo lugar, y sa leen los escritos 
„de los Apostoles y de los Profetas, euando el tiempo lo permite; 
„en concluyendo el lector, el presidente dirige un discurso aí 
„pueblo, exhorfcándole á imitar tan claros ejemplos; después nos 
„levantamos y hacemos nuestras oraciones, concluídas las euales 

„se ofi-ece, como he dicho, pan, vino y agua. Nos reunimos el 

n día dei sol, porque en él principio Dios el mundo, y en él resucitó 
„ Jesucristo y apareció á sus discípulos ensenándoles lo que os ex- 

„ponemos. Antes amábamos la disolución, ahora la pureza; 

„acudíamos á las artes mágicas, ahora confiamos en la bondad 
,.de Dios; procurábamos todos los médios de adquirir lo ajeno, 
„ahora vivimos familiarmente y rogamos por nuestros enemi- 

„gos.Si nuestras maneras os pareceu racionales, respetadlas; 

„si os parecen ridículas, despreciadlas; pero no condenéis á muer- 
„te á gente que no ha hecho ningún dano , porque, os lo repeti - 
„mos, perseverando en seinejante injusticia no evitaróis el juicio 
„de Dios.—Por nuestra parte, nosotros diremos: cúmplase la vo- 
„luntad dei Senor.„— Al pió de este valiente escrito San Justi- 
no puso su nombre, el de su padre y el de su patria. Además de 
las Apologias, compuso la Monarquia ó tratado de la uuidad de 
Dios, dos Discursos contra los gentiles ( Aristotelicorum quorumdam 
ãoqmatum eversio y Quaestiones graecanicae de Deo et de resurrectio- 
ne), resultado de sus discusiones; es considerado como el Padre 
más antiguo de la Iglesia. En el diálogo con Trifón alega como 
prueba de la divinidad dei catolicismo la rapidez de su propaga- 
ción, diciendo á vista de judios y gentiles, testigos dei hecho: 
“No hay ninguna nación de hombres, bárbaros, griegos ó de otro 
„nombre, ni de los que viven en carros, ni los que careeen de 
„casa, ni los que habitan en tiendas apacentando ganados, que 
„uo dirijan oraciones y acciones de gracias al Padre y Creador 
„del universo por el nombre de Jesús crucificado.„ 

ISO. Março Aurélio, que se preciaba de filósofo, habíase afi¬ 
liado à la secta de los estoicos, los euales, excitando su vanidad 
y su afecto á la idolatria, le indujeron á decretar ó á permitir la 
cuarta persecucíón general. Los martírios fueron numerosos. San 
Policai’po, Obispo de Esmirna (93), extendía su ceio á las demás 
iglesias de Asia con un carácter apostólico que le daba el liaber 
sido discípulo de San Juan, por lo cualla ira de los gentiles des¬ 
cargo desde luego contra él. Cuando el procônsul le dijo: Malãice 
á tu Cristo, el Santo respondió: Ochenta y seis anos há que sirvo á 
este baen Senor y no me ha hecho sinó benefícios, gCômo quereis que le 
blasfeme? Habióndosele arrojado á una hoguera, las llamas le for- 
maron como una bóveda, exhalando un olor semejante al dei in- 
cienso, y él decía: Por todo te tributo gracias y alabamas á Ti, oh 
Dios, con Jesucristo, Eterno y Celestial, tu querido Hijo, por el cual 
sea á ti y al Espírüu Santo la gloria ahora y para siempre. Amên. 
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Entonces le átravesaron con una espada, y la sangre apagó la 
hoguera. El centurión mando redueir el ouerpo á cenizas para 
que los fieles no lé venerasen, sobre lo cual los de Esmirna decían, 
escribiendo á los de Frigia los pormenores dei martirio: “Estos 
„insensatos no conocen que si adoramos á Jesucristo es sólo por 
„ser Hijo de Dios, y que á los mártires solamente les tributamos 
„homenajes de amor y reverencia, porque sou imitadores y ami- 
, ( gos de Jesucristo. “ 

BSO. San Justino, que se hallaba en Roma al tiempo de ser 
martirizados San Tolomeo, San Lucio y eompaneros, escribió una 
segunda Apologia dirigida á Marco Aurélio, manifestándole que 
no se observaban con los cristianos ni siquiera las formalidades 
prescritas en los edictos. También escribíeron, ya tratados apolo¬ 
géticos, ya cartas á los fieles para animarlos á sufrir la persecu- 
ción, los O bispos San Pinito de Gnoso en Creta, San Melitón de 
Sardis, Apolinar de Jerápolis, Atenágoras, sabio ateniense, que 
en su brillante Apologia nos dejó un claro testimonio de ia confe- 
sión secreta (a), Minucio Félix, que escribió el Octavio, y Hegesi- 
po, autor dei libro Cosas memorables de la Iglesia, primer ensayo 
de una historia eclesiástica. Mas todo fué inútil para hacer cesar 
la persecución. 

isa. El mismo San Justino y los que estaban con él fueron 
presos y llevados al prefecto Rústico por los anos de 167 ó 168. 
Después de las preguntas ordinárias, el prefecto preguntó á Jus¬ 
tino: quê estúdio te aplicas? — Emprenãí, respondió el Santo, 

el estúdio de toda dase de ciências y eniãiciôn, fijándome , por último, 
en la áoctrina de los cristianos.—gQué ãoctrinas son êsas?—Consisten 
en reconocer un solo Dios, Criador de todas las cosas visibles é invisi- 
bles, y confesar alSenor Jesucristo , Hijo de Dios , prenunciado por los 
profetas , el mal ha de venir á juzgar al género humano.—gEn donde 
os juntais? — Cada uno se junta donde quiere y donde puede: el Dios de 
los cristianos no está cenido á un lugar.—gEn ãônãe juntas tus discí¬ 
pulos?—Esta es la segunda vez que lie venido â Roma; no conozco más 
lugar que la casa de un tal Martin, en donde he vivido. Si alguno ha 
venido á buscarme, le he comunicado la ãoctri/ia de la verãad. Ha- 
biendo el prefecto interrogado á Caritana, Evelpisto, Hierax, 
Peon y Liberiano, se volvió ã Justino amenazándole con los tor¬ 
mentos si no sacrifica ba á los ídolos. Quien es discreto , dijo el 
Santo, no abandona la pieãaã. — Si no obedecêis, serêis atormentados 
sin ninguna compasiòn.'—Deseamos en gram manera padecer por 
Nuestro Senor Jesucristo para comparecer en el tribunal dei mismo Se - 
nor y Salvador Nuestro. Todos fueron azotados y degollados. Des¬ 
pués, algunos fieles recogieron ocultamente sus cuerpos y los 
colocaron en lugar conveniente. 


(a) Se ve que los gentües acusaban á los cristianos de que antistitum genitá¬ 
lia adorant, porque los veian postrados â los piés dei sacerdote confesando sus 
pecados y reeibiendo la absolución, sin entender el mistério que se obraba. 
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13 ®. En el mismo ano 168, ó poco después que San Justino, 
sufnó el martírio el papa San Aniceto, sucediéndole San Sotero, 
natural de Fondi, cuyo pontificado, que duró hasta 177, se em- 
pleó en hacer bien, alentar á los cristianos y disminuir las con- 
secnencias de la persecución, favoreciendo á los que acudían á 
Roma, y enviando socorros á las partes más lejanas. San Dioni- 
sio, Obispode Corinto, nos da testimonio de esto en la séptima de 
sus Cartas Católicas dirigida á los romanos, en la cual dice: “Vues- 
„tro O bispo Sotero no ha dejado perder esta costumbre (la de en- 
„viar socorros á los extranos), antes bien la ha aumentado; pues 
„no contento de enviar vuestros dones á los santos, éí recibe 
„como padre amoroso y consuela con palabras de piedad á los 
n hermaaos, veuidos de los lugares más lejanos.“ En su tiempo, 
habiendo llegado el ejército romano á las montanas de Bohemia 
haciendo guerra á los sármatas, los soldados se hallaron eu gran 
apuro por falta de aguas; y estando à punto de caerea manos de 
los enemigos, los soldados cristianos que había en la legión, pi- 
dieron á Dios, y vino una copiosa lluvia, que apagando la sed â 
los romanos, arrojaba rayos sobre el campo de los sármatas. Mar¬ 
co Aurélio, que esta ba presente, formó con los soldados cristianos 
la legión fulminante , dió parte de todo al Senado, y suspendió las 
persecuciones hasta que los arúspices y oortesanos le persuadieron 
que el milagro era debido á los ídolos. El hecho está grabado en 
la columna Antonina. 


CAPÍTULO XI. 


SUMARIO: 133. Hercjía do Yalentino. —134. Iclcm dc Marción.—135. Iclcm de Montano, — 
130. — Ciilafrigios.—137. San Eleutorio, papa.—138. San Víctor I, papa.—139. O Iras tiere- 
jías.—140. San Ireneo. —.141. San Tecí filo y otros escritores.—142. Escudas crisltanas.— 
143. Escuela de Alejandría. —144. Hcsunion dei siglo II. 


133 . Los cristianos iudóciles que llevados de la soberbia 6 
de la concupiscência preteudían explicar el Evangelio según su 
sentido privado, aumentaban los conflictos de la Iglesia. Valen- 
tino, que habia predicado la fe en Egipto y en Roma, y estaba 
versado eu la filosofia de los griegos, esperaba ser nombrado 
Obispo, euando le fué preferido otro sacerdote tal vez menos 
sabio, pero más humilde y virtuoso: irritado con esto comenzó á 
impugnar á la Iglesia, mezclando ideas de Hesiodo sobre los 
mistérios imaginários de los números y los dioses, con las que 
pretendia hallar en el Evangelio de San Juan, único que admi¬ 
tia. Según él, Proon (preexistente) y Ennoia (pensamiento) en- 
gendraron à Nous (inteligência) y á Aletecia (verdad); Nous en¬ 
gendro á Logos (verbo). Zoe (vida). Cristo y al Espíritu Santo; 
Logos y Zoe engendrarou à Antropos (hombre) y á Ecclesía (iglesia) 
y á otros cinco pares; Antropos y Ecdesia engendraron seis pares... 
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A todos estos seres llamaba Eonas (siglos), y á su conjunto Ple- 
roma (plenitud), los cuales todos contribuyeron á formar á Jesús, 
en quien existe la plenitud. de la divinidad. Este Jesús, que no 
tenía nada de material, se juntó á otro Jesús nacido de Maria, 
dei cual volvió á separarse cuando Pila tos quiso sentenciarlo á 
muerte. Suponía tres clases de hombres: los carnales, que no pue- 
den salvarse por más que hagan; los psíquicos, que se salvan, si 
tienen fe y buenas obras; los espiritaa 7 es, que son buenos por ua- 
turaleza, y á quienes las pasiones no pueden perjudicar. El y sus 
diseipulos se contaban entre los últimos, y, escudados con esa 
supuesta impecabilidad, asistían á las fiestas paganas, y algunos 
se entregaban â los más infames excesos. Como la división es 
propiedad de todas las sectas, porque careciendo de autoridad 
que dirima las disputas, cada sectário sejuzga autorizado para 
formar nuevo partido, salieron de los valentinianos los s ethianos, 
según los cuales, Jesucristo era el mismo Seth; los cainitas , qne 
veueraban á Caín, á los sodomitas y á Judas; los ofitas, que de- 
cian que la sabiduría se había convertido en serpiente; los tacia- 
nitas, seamdÂanos, tolemaitas, heracleonistas, marcosianos , etc.; dis¬ 
cípulos de Taciano, Secundo, Tolomeo, Heracleon, Marco, etc., 
que afladían eonas ú otras superstieiones â la doctrina de Ya- 
lentino. 

■34. Marción, hijo de padre católico, que después fué Obispo 
dei Ponto (a), echado de la Iglesia por su propio padre, que era 
ya su prelado, por baber cometido un pecado grave de-Injuria, 
acudió â la Santa Sede en tiempo de San Higinio para ser ab- 
suelto; pero no hallando el perdón tan fácilmente como esperaba, 
lleno de orgullo, dijo á los presbíteros de Roma: Yo ponãré en 
vuestra iglesia una división eterna, y comenzó á buscar discípulos 
ensenando que hay dos Dioses, uuo bueuo invisible, y otro maio 
que creó el mundo y fué el Dios de los judios. Cristo, según él, 
fué enviado por el Dios bueno, por lo cual, al bajar â los infier- 
nos, no salvó á Abel ni á los demás justos amigos dei Dios de los 
judios:, negaba la resurrección, condenaba el matrimonio, y no 
bautizaba sinó á los que prometían guardar continência, procu¬ 
rando con esta aparente austeridad hacer olvidar los princípios 
de su caida. Habiendo Marción encontrado en Ias calles de Roma 
á San Policarpo, su conocido dei Asia, y viendo que pasaba de 
largo, le preguntó: g No me conoces?—Conozco que eres el primogêni¬ 
to dei diablo, le respondió el Santo: tal era el horror con que evi- 
taba el trato con los herejes. Discípulo de Marción. fué Apeles, 


(a) Siendo muchos cristianos convertidos dei paganismo en edad madura, 
era preciso con frecuencia elegir á hombres casados para obispos; pero eran 
viudos 6 dejaban á su inujer, do acuerdo con ella, al subir al episcopado. 
Téngase presente para contestar á los enemigos dei celibato eclesiástico que 
citan á los obispos antiguos que tuvieron hijos, callando pérfidamente que 
los habían tenido ántes de ser consagrados. 
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expulsado también por un pecado de incontinência, quien decía 
que Jesucristo no tuvo verdadera carne, sinó un cuerpo aéreo, 
que tomó al venir â la tierra y dejó al volver á los Cielos. Eusebio 
(lib. v, c. 18) dice, que Apeles enseüaba “que no se debe molestar 
„á nadie por su modo de pensar, dejando á cada uno que viva 
„sosegadamente en la creencia que haya abrazado,“ error repro- 
chicido con el nombre de libertad de cultos por los modernos 
enemigos de la religión. Los marcionitas se propagaron por ei 
África basta que Constantino les probibió el culto público, 

lü>5. Montano, natural de Frigia, educado en el paganismo, 
y, segúu algunos, sacerdote de Cibeles, era eunuco; todavia neó¬ 
fito, aspiro á ser Obispo, y desesperando de conseguirlo por su 
irregularidad, fingió ser el Paracleto prometido por Jesucristo. 
Asociáronsele dos mujeres ricas, Priscila y Maximila, que aban- 
donaron á sus maridos, y, arrebatadas de un frenesi nervioso ó 
verdad eramente endemoniadas, hacían cosas extraíias con que 
seducían á gentes sencillas y livianas: sus riquezas y la ignorân¬ 
cia do sus compatriotas aumentaron los prosélitos. Sus principa- 
les errores consistían en pretender que el Espíritu Santo no rige 
á la Iglesia coustantemente, sinó porrevelaciones periódicas ópor 
medio de profetas, uno de loscuales era él; en sustituir á la Iglesia 
visible una Iglesia pneumática ó espiritual, al modo de los protes¬ 
tantes modernos; en condenar las segundas núpcias y prescribir 
que todas las vírgenes llevasen el velo propio de las consagradas 
á Dios; en mandar muchos y largos ayunos, y no admitir otra 
vez en el número de los fieles á los que bubiesen pecado grave - 
mente. Dividiéronsa luego en una porción de sectas, cuyos jefes 
fueron: Taciano, de los encratitas (continentes) ó hiâroparastas 
(aguadores), que condenando el uso dei vino, pretendían consa¬ 
grar con agua sola; Casiano, de los docitas, qu6 daban á Jesucristo 
un cuerpo fantástico ó aparente; Quintila, de los que ordenaban 
á las mujeres, etc. 

136 . Condenados por los Obispos de Asia, los montanistas 
vinieron á Roma tratando de alcanzar obrepticiamente un de¬ 
creto favorable. Aqui se les llamó catafrigios, que significa, según 
los frigios , por el país de donde descendían, pero lograron pocos 
partidários. Los cristianos de Lión, presos enla persecución de 
Marco Aurélio, tuvieron noticia de estas novedades, y antes de 
ir al martirio escribieron á los fieles de Asia para que se guar- 
daseu de tal berejía, y al Papa para que con su suprema autori- 
dad la condenase. 

1S3'. Eralo entonces Sau Eleuterio, que había sucedido á 
San Sotero en 177 y gobernó basta 193. En 180 murió Marco 
Aurélio, cuyos sucesores dejaron generalmente en paz á la Iglesia 
durante los últimos veinte anos de este siglo. Dícese que Lucio, 
Rey de la parte de Inglaterra sometida á los romanos, pidió mi- 
sioneros al Papa, y San Eleuterio le euvió á Ingario y Damián 
para que predicasen en aquella isla la doctrina católica. 
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13S. Sucedióle á San Eleuterio San Víctor I, el onal, para 
resolver la cuestión sobre la celebración de la Paseua, convoco un 
concilio en Roma, en que prevaleció Ia opinión de Occidente; 
pero sin considerarse herejes ni cismáticos á los que seguían ia de 
Oriente. En otros concilios condeno diversas herejías , que iban 
brotando de las anteriores. Declaró que cualquier agua natural 
es válida para el bautismo. Escribió algunas obras que no han 
llegado á nosotros, elogiadas por San Jerónimo , según el cual, 
San Víctor fué el primer escritor eclesiástico] que escribió en len- 
gua latina, kabiéndolo sus predeeesores hecho en griego. Murió 
mártir á 28 de Junio de 202, 

139. A las herejías de que bemos bablado se afiadieron otras 
nuevas. Hermógenes, que abandonando á los cristianos se volvió 
á los filósofos, pasando dela Iglesia á la Academia y al Pórti¬ 
co ( a ), decía que la matéria es eterna , y que de ella salieron los 
demonios, los cuales volverán un dia á convertirse en matéria. El 
cuerpo de Jesucristo está en el sol.—Nigidio, Seleuco y Hermias 
profesaron los mismos errores , afiadiendo el de que el alma fué 
ereada por los ángeles y es de aire y fuego.—Teodoto de Bizan- 
cio, Artemón y otros á quienes se llamó Alogos (sin Verbo) reno- 
varon los errores de Cerinto y Ebión (79), negando que el Verbo 
se bubiese encarnado.—Uno de sus discípulos, llamado también 
Teodoto , cambista de profesión , dijo que Jesucristo es inferior 
á Melquisedec, por lo cual á sus sectários se les llamó Melquiseãe- 
quianos. —Práxeas, natural de Frigia , pasó más adelante , ense¬ 
bando que no bay en Dios sinó una persona, que es el Padre , á 
quien atribuían la pasión y la cruz, de donde les vino el nombre 
de Monárquicos ó Patropasianos. 

140. Contra estos errores escribieron vários cristianos doctos. 
San Ireneo, obispo de Lyon , compuso , entre otros tratados , El 
Cisma, dirigido en forma de carta á Blasto , presbítero romano, 
que había caido en error; LaMonarquia, para demostrar la unidad 
dei principio de todas las cosas; La Ogdoaâa, contra los Eonas de 
Valentino (138), y el libro Contra las herejías, desde la de Simôn 
Mago á la de los Valentinianos, en el cual llama á Platón fautor 
de todas las berejías (b), porque nacían dei apego á sus obras. Ha- 
blando de la tradiciôn, dice: “<>Qué sucedería si los Apóstoles no 
„nos bubiesen dejado nada escrito? ,iNo seria necesario guiamos 
„por la tradiciôn que ellos confiaban á aquellos á quienes enco- 
„mendaban las iglesias? A esta tradiciôn se atienen mucbas de 
„las naciones bárbaras que creen en Cristo, sin papel ni tinta, te- 
„niendo por medio dei espíritu la salud de los corazones , y con¬ 
servando con cuidado la antigua fe creyendo en un solo Dios. 


(a) Hermógenes... a christianis cmversus ad pMlosop/m, de Bcclesiain Áca- 
demiam et Porticum, inde rnmpsit a Stoicis materiam, etc. Tertulian. lib. con, 
Hermog., c. i, 

(i>) Doleo Platonem fuisse omnium hacreseon condimentarium. 

Tomo I. 0 
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„Aquellos que sin letras creyerou de este modo, se llaman bár¬ 
baros en nuestra manera de bablar; pero en las ideas y modo de 
„vivir y portarse son verdaderamente muy sábios y agradables 
„á Dios.“ Tratando de la sucesión de los obisposen las sillas apos¬ 
tólicas , llama á la de Roma “ia primera y la mayor, á la cual, 
„por su superior preeminenóia, debeu indispensablemente unirse 
„los fieles de todas partes , y creer lo que ella cree. u El pecado 
original, el libre albedrio, la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristia y otros artículos de fe católica se hallan enunciados 
con toda claridad en esta obra. 

* 41 . San Teófilo, obispo de Antioquía, escribió varias obras 
estimadas por su solidez y elegancia, en las cuales se kalla usada 
por primera vez la palabra Trinidad (Trias), para expresar la dis- 
tinción de las Divinas Personas. Su sucesor San Serapión compu- 
so un tratado contra el falso evangelio llamado de San Pedro, de 
que se valían los herejes. San Panteno, natural de Sicilia, famo¬ 
so filósofo, adquirió merecida celebridad como predicador incan- 
sable y como presidente de la escuela cristiana de Alejandría. 
Más notable fué su discípulo Clemente, llamado santo por vários 
escritores antiguos, á quien aquél confiaba la dirección de la aca¬ 
demia durante sus misiones, y que más tarde ocupó en propiedad 
tan distinguido lugar: Clemente escribió una Exhortación á los 
geniiles á abandonar la idolatria; el Pedagogo, compendio de mo¬ 
ral cristiana para uso de los principiantes; los Stromas (tapicería), 
colección de pensamientos sobre religión , que había recopilado 
para su uso, en la cual define su filosofia el conjunto de todo lo 
que ensena la justicia y la piedad (a); el tratado dei Bico que de- 
sea salvarse, etc. 

• lá‘3. Aproveckándose de la paz y conociendo bien la impor¬ 
tância de laeducación de la juventud, los cristianos procuraban 
dar á sus hijos una ensenanza sólida respecto à la doctrina reli¬ 
giosa, severa en cuanto á las costumbres, y más ó menos literá¬ 
ria según las circunstancias. Los peligros de las escuelas paga- 
nas y el cuidado que San Pablo encargaba à las madres (Ad Tít. 
ii, 4), kicieron que corriese á cargo de éstas Ia primera educa- 
ción de los niüos. Despuós los catequistas se encargaban de ex- 
plicarles la religión con más amplitud , procurando que hubiese 
en cada iglesia algunos varones de erudición y ciência, que com- 
pletasen su instrucción, evitando cuidadosamente todo lo que pu- 
diese disipar el corazón ó envolver en error al entendimiento; 
por lo cual no se daban á leer los libros de los poetas escritos por 
sugestión de los maios demonios, según la enérgica expresión de San 
Justino, sino los libros de la Sagrada Escritura y de los Santos 
con los cuales ilustraban la cabeza y edificaban el corazón. Aun- 


(a) PhilosopMam autem non stoicam dico, nec •platonicam, aut epicuream, et 
(wistotelicam, sed quaecumque ab Ms sectis recte dieta sunt, quae doeent justítiam 
ciem pia scientia, hoc totum selectum dico phüosopMam. Strom. i. 
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que carecemos de noticias de nuestra patria relativas á este siglo, 
y tenemos por fabulosa la relación, publicada eu falsos cronico- 
nes, de colégios episcopales creados en gran número desde elailo 
182, sin embargo, la ilusfcración general en eí país, sus relaciones 
frecuentes con Roma y con el Norte de África, y las cualidades 
que demostraron un grau número de nuestros o bispos y sacerdo¬ 
tes en el siglo siguiente, nos persuaden de que la ensenanza en¬ 
tre los cristianos espaiioles no cedia en solidez y piedad á la de 
otras partes. 

La más célebre de las escuelas cristianas en aquellos 
tiempos fué la de Alejandría de Egipto, á donde la fama de docta 
que desde los Lagidas gozaba, sus abundantes bibliotecas, y la 
seguridad de encontrar oyentes de todas las partes dei mundo, 
atraían á los mejores filósofos y oradores de las diversas sectas, 
.tolerândose las opiniones que en otros lugares babrían sido perse¬ 
guidas; de semejante concurso nacieron la escuela ecléctica alejan- 
drina, que bacia profesión de escoger lo bueno de las demás es¬ 
cuelas, sin someterse exclusivameute á ninguna, y después la de 
los neo-platônicos, que tomando por guia las obras de Platóu in¬ 
terpretadas en un sentido más puro (producto de la influencia 
cristiana), pretendían sostener la filosofia antigua despojada de 
los absurdos que más se prestaban á ser ridiculizados por los cris¬ 
tianos. Fundar en aquel centro dei saber y dei comercio una es- 
cnela para combatir á la idolatria en su principal fortaleza, fué 
pensamiento feliz y atrevido que comenzaron á realizar los dis¬ 
cípulos de los Apostoles y cuyos trascendentales resultados se to- 
caron á fines de este siglo; el público llamaba á la academia cris¬ 
tiana Escuela de las palabras sagradas. Mucbos de sus profesores 
fueron filósofos y literatos convertidos, que ponían su nombre y 
sus conocimientos paganos al ser vicio de Cristo, procurando atraer 
á sus antiguos compafieros; los demás, nacidos en el cristianismo, 
recibieron una educación especial, estudiando primeramente, y 
sobre todo, los libros sagrados, y después la filosofia y literatura 
paganas cuanto convenía para combatirlas con las mismas ar¬ 
mas que ellas suministraban, ó como dijo San Jerónimo, cortar la 
cabeza á Goliath con su propia espada. Así ai lado de la ecléctica 
gentílica se formó una ecléctica cristiana, diferente de la ante¬ 
rior en que estaba firme y segura en las cosas de fe, y, en las co¬ 
sas naturales ó filosóficas, tomaba de las escuelas solamente loque 
podia servir al triunfo dei Evangolio; el mismo Clemente, en el 
primer Stroma , compara la ensefianza católica al alimento nece- 
sario; y la gentílica, á los postres que no se toman ó se toman en 
pequeüa cantidad. Entre los filósofos gentiles preferia á Platón, 
ya por la mayor pureza de su doctrina, ya por ser el que invoca- 
ban principalmente los alejandrinos. 
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CAPITULO XII. 

SUMARIO: 145. San Ceferino, papa.—146. Tertuliano. —147. Sus Apologias-^ 148. Sus 
tibros contra los herejes.—149. Sus obras moralcs. —150. Otros escritos.—151. Quinta 
persecuciún general. Mártires de Cartago. —152. Mártires de Francia. —153. Alejandro 
Severo. —154. San Caliito I,San Urbano I y San Ponciano, papas.—155. Sexta persecu- 
ción general.—156. San Magín, ermitano. 


1J5. El siglo III comenzó con ei pontificado de San Zeferino, 
elegido papa en el afio 202 para suceder á San Victor, una da las 
primeras yíctimas de la persecución de Severo. Atanasio, su 
historiador, dice que ordenó que todos los presbíteros que vivían 
con el obispo le asistiesen en los oficios; que nadie diese senten¬ 
cia contra un obispo sin autorización dei Papa; que todos los cris- 
tianos en llegando & la pubertad comulgasen por Pascua; y <fue 
los cálices y patenas fuesen de vidrio en vez de ser de madera. 
Condenó á los herejes montanistas, frigios, oatafrigios,encràtitas 
y cátaros, algunos de los cuales habían sido ya condenados 
anteriormente. Tuvo el consuelo de recibir la retractación de Na¬ 
tal is, partidário de Teodoto (139), y el dolor de ver caido á Tertu¬ 
liano, cuyos triunfos había aplaudido. Gobernó la Iglesia diez.y 
fliete afios. 

■ 146. Tertuliano, á quien Chateaubriand llama el Bossuet 
africano, hijo de un centurión de las tropas proconsulares, naoió 
en Cartago en 160, distinguiéndose desde joven en todas l&scien- 
cias, especialmente en la jurisprudência y literatura pagana, Es- 
taba ya casado y ejercíacon mucha fama la abogacia en Carta¬ 
go, cuando abrazó el cristianismo, pudiendo después decir en la 
Apologia: “Algún tiempo también nos reimos de estas cosas: 
fuimos de los vnestros. u Elevado al sacerdócio, se dedico con gran 
ceio 4 la defensa y propagacióa de la religión verdadera. Escri- 
bió obras apologéticas contra los judios, los gentiles, los herejes, 
y sobre moral, siendo el tiempo de su mayor actividad literaria 
desde el ano 193, en quo tenía treinta y tres afios y estaba reeien 
convertido, al de 217. Desgraciadamente eate hombre célebre, 
llevado de su carácter extremado é impaciente (a), se aficionó 
desde 203 á 204 á la doctrina de los montanistas (136), parecién- 
dole su moral más perfecta que Ia de los católicos y cansado al 
cabo de algún tiempo de andar con ellos formó el partido de los 
tertulianistas, cuyos restos duraron hasta el siglo V. Mnrió de 
edad avanzada, hacia 240, probablemente sin haberse reconcilia¬ 
do con la Iglesia. 


(a) En el libro de la Patientia dice que va á escribirlo para deleitarse en 
una virfcud que no posee, como el enfermo piensa en la salud de los demás, 
y exclama: Ita miserrimus ego, semper aeger c gloribus impatientia (cap. 1.) 
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■ iâ9. Su Apologético, dirigido à los magistrados dei Império, 
es la apologia más completa de cuantas poseemos; empleando el 
argumento, usado antes por San Juatino (128), de la extensión 
do la Iglesia, dice: “Hemos nacido ayer, y ya llenamos todos 
„vuestros lugares, ciudades, islas, castillos, municípios, reunio- 
„nes, los mismos campamentos, tribus, decurias, palacio, senado 
„y foro; sóloos dejamos los templos" (cap. 37); argumento que re- 
pite en el tratado Contra judios, diciendo: “Partos, medos, elami- 
„tas, habitantes de Mesopotamia, Arménia, Capadócia, egípcios, 
„africanos, romanos, judios y demãs naciones, gétulos, maurita- 
„nos, todos los confines de Espaiia, varias províncias de las Galías, 
„los lugares de los britanos inaccesibles á los romanos y ya some- 
„ tidos á Cristo, sármatas, dacosos, germanos, escitas y muchos 
„otros pueblos, provincias é islas que nos sou desconocidas y no 
„podríamos enumerar, han creido en Cristo“ (cap. 7). Por el mis- 
mo tiempo escribió á losgentiles, demostrándoles Ia inocência de 
los cristianos, la injusticia de las persecuciones y la vanidad de 
los ídolos; el Testimonio dei alma, en donde desenvueíve el pensa- 
miento, indicado en la Apologia, de que el alma humana es natu¬ 
ralmente cristiana, es decir, que abraza naturalmente la creen- 
cia en un solo Dios y otras verdades cristianas; pertenece tam- 
bién á este grupo el libro de la Prescripciôn de los herejes, en el 
cual, defendiendo la religión á manera de abogado, observa que 
habiendo las herejías nacido despnés que )a Iglesia, á elias toca 
presentar los títulos de su pretendido derecho, y no á ésta que 
posee el título de la prescripciôn antigua como heredera inme- 
diata de la doctrina apostólica; arguyendo à las sectas por sus 
variaciones, afirma con palabras claras la supremacia de la 
“Iglesia de Roma, de la cual Ias demás reciben la autoridad, y 
„en la que los Apóstolos derramaron con su sangre la plenitud 
„de la doctrina. Pedro sufrió la muerte dei Senor (esto es, de 
„cruz), y'Pablo fué coronado con la muerte dei Bautista, (esto 
„es, degollado)“ (a). Cuando el autor cayó en el montanismo, este 
libro se volvia contra él. El opúsculo A Escapula es una pequefia 
apologia dirigida á Tertullo Escapulia, procônsul de Cartago, 
que perseguia con mas vigor que sus compafieros à los cristianos. 

1IS. Contra los herejes Cainitas, Quintila, etc. (133), que 
rechazaban el báutismo de agua como ceremonia exterior incapaz 
de comunicar la graeia, escribió el libro dei Báutismo, en el cual 
indica como época propia para bautizar la de Pascua y Pentecos¬ 
tes, salvo caso de necesidad, y hablando dei perdón de los peca¬ 
dos senala la confesión secreta con estas palabras: “Felices nos- 
„otros en no haber de confesar públicamente nuestras faltas y 


(a) Si autem Italiüe adjaces, habca Romam, tinde nobis guoque auctoritas 
praesto est. Ista guaem felix Ecclesia, cui totem doctrinam Âpostoli sanguine su# 
profunâentni: wbi Petrus âominicae passionis aequatur, ubi Paulus Joannis exitu 
toronatur. 
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„nuestra vergüenza. u Contra Hermógenes, que admitia Ia eterni- 
dad de Ia matéria, hizo notar que en este caso Dios nç seria Se- 
hor de ella, puesto que no dependia de él, resultando <por consi- 
guiente el absurdo de haber dos dioses. Contra los Valentinianos , 
ridiculiza su orgullo y afectado misticismo. En Contra Marción, 
escrito bacia 208, demuestra la unidad de Dios y Ia divinidad de 
Jesucristo, y manifiesta cómo los herejes truncaban los libros sa¬ 
grados. Contra Praxeas , hereje, que kabiendo venido do Erigia á 
Roma para doscubrir los engaüos de los montanistas (139), cayó 
después en error. En el libro Deánima, escrito contra Herjfióge- 
nes, los estóicos y otros herejes y filósofos antiguos, estudia Ia 
naturaleza, facultadas y destino dei alma humana, combatiendo 
la metempsícosis y otros errores; en este libro se kalla una prue- 
ba de la fe en el purgatório (a). El opúsculo De Carne Christi va 
contra Marción y otros gnósfcicos, que mirando á la matéria como 
origen dei mal, negaban que Jesucristo húbiese tomado verdade- 
ro cuerpo en la encarnación. En el libro de la Resurrección de la 
carne, que completa el tratado anterior, dice terminantemeute 
que la resurrección es dogma de fe, sin cuya creencia no sería¬ 
mos cristianos ( b ). 

14t>. Tertuliano escribió varias obras morales, parte ántes de 
su caida, parte después, viéndose en las últimas las exageraciones 
de los montanistas. Al primer grupo pertenecen el libro de la Pe¬ 
nitencia, en el cual consigna varias veces la obligación de con- 
fesar los pecados al sacerdote (c); el de la Oración que explica el 
modo de hacerla y habla dei modo de arrodillarse, juntar las 
manos, darse el beso de paz, saludarse, etc. (d); él dela Paciência, 
y la exhortación A los mártires dirigida á los cristianos presos por 
la fe. El libro de los espectáculos exhorta á los fieles á apartarse de 
las diversiones paganas, y llama al teatro escuda de impureza. El 
libro dela idolatria va contra los cristianos que con vários pre- 


(«) Angelas executionis in carcerem mandet infernam, unde non dimittaris 
nisi in moãico quoque delicto mora resurrcctionis expenso. 

(6) Fiducia christianorum resurrectio mortuorum; illam creãentcs sumushoc 
eredere veritas cogit. 

(c) Ut omnia delicta seu carne , seu spiritu, seu factu,'$eu voluntate com- 
missa confiteantur.—Plerumque vero jejuniis preces alere, ingemiscere, lacrymari 
et mugire dies nociesque ad Dominum Deum suum, presbyteris advolvi et caris 
Dei adgeniculari.—In quantum non peperceris tibi, in tantum tibi Deus, crede, 
parcet. Plerosque tamen hoc opus (delicta confitendi), ut publicationem sui saffu- 
gere ant de die in diem differre, praesumo, pudoris magis memores quam salutis. . 
et ita cum erubescentia sua pereunt, _ 

(d) Dice que para entrar en la oración es necesario deponer todo odio, y 
llama al beso de paz signacidum orationis, (cap. 11, 18); que los dias deestaciôn 
6 de ayuno (miércoles y viernes) han tomado nombre dei lenguaje militar 
Statio de militari exemplo nomem accipit, nam et militia Dei sumus. (Cap. 19); 
que en los domingos se ora de pié en memória de la resurrección dei Seflor, 
xnientras que en los demás se ora de rodülaa, especialmente en los de ayuno 
ó estación (cap. 28); qne al entrar en una casa se decía: Pax huic domu , 
(cap. 26). 
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textos f&bric&ban ídolos, construían templos para éstos, y ense- 
fiaban las doctrinas paganas. Dos libros Ad uxorem en donde re- 
comienda á su mujer que, si quedase viuda, no vuelva á casarse, 
ó al menos no lo haga con un pagano, manifestándole los incon¬ 
venientes de los matrimónios mixtos, “unión impura, hostil á la 
„Religión, asqciación á un esciavo dei diablo, que podrá fácil- 
„mente inducir al consorte á las costumbres paganas”; afirma 
de paso que los cristianos comulgaban en ayunas (a); y consigna 
la solemnidad religiosa con que era celebrado el matrimonio con¬ 
certado en la Iglesia, confirmado en el Santo Sacrifício, bendeci- 
do por el-sacerdote, proclamado por los ángeles y ratificado por 
el Padre Celestial (b). La Exhortación á la castiâad fué escrita para 
consolar á un viudo, y aconsejarle que no volviese á casarse, ale¬ 
gando entre otras razones la de lo irregular que seria encargar 
sacrifícios por las dos mujeres á un sacerdote que fué casado uná 
vez ó siempre virgen (c); en lo cual se ve un testimonio de los su¬ 
frágios por los difuntos y de la castidad sacerdotal. En el libro 
ãel Traje mujeril clama contra el lujo y adornos de las mujeres. 
El tratado de la Pareza es un elogio de esta virtud y una decla- 
mación injusta contra las segundas núpcias; aunque escrito pro- 
bablemente después de su caida, se halla en este libro el título 
de “Pontífice máximo, obispo de los obispos» aplicado al Papa, y 
un testimonio de que se pintaban imágenes en los cálices (d). El 
título dei libro de Monogamia indica su objeto, desarrollado en 
sentido montanista. También lo es el libro de los Ay unos. 

t&O. En el libro de Fuga contesta á un cristiano, que le había 
preguntado si es lícito sustraerse á la persecución por medio de 
la fuga, dando dinero ó de otro modo; Tertuliano responde ne¬ 
gativamente con un rigor montanista. La Corona dei soldado fuó 
escrito en defensa de un soldado preso por haberse negado á ad¬ 
mitir una corona que le enviaron los emperadores y á quien al- 
gunos cristianos censuraban preguntando, como habría pregun¬ 
tado un luterano dei siglo XVI : <; Por quê lugar de la Escritura 
le está prohibido aceptar la corona ? La respuesta de Tertuliano es 
digna de ser conocida, porque demuestra que muchas cosas ver- 
daderas no están consignadas en la Escritura, y describe al mis- 
mo tiempo varias ceremonias eclesiásticas: “Empezando por el 
„bautismo, dice, los que hemos de recibirlo, puestos algún tiempo 
„ántes en medio de la iglesia y bajo la mano dei prelado, protes- 


(<x) Non sciet maritus quid secreto ante omnem cibum gu stes; et si scive- 
rit, tamen non illum credit esse qui dicitur. 

a ^Unde ímfficiamus ad enarrandum íelieitatem ejus matrimonii, quod 
esia conciliat, confirmat oblatio, obsignat benedictio, et obsignatum an- 
geli renuntiat, et Pater rato habet? 

(c) (jOfferes çro duabus, et commendabis illas duas per sacerdotom..: d» 
monogamia ordinatum aut etiam de virginitate sancitum? 

(d) Procedant ipsa picturae calicum vestrorum, ubi ovis perdita est à Do¬ 
mino, requisita et humeris ejus revecta. 
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„tamos renunciar al diablo, 4 sus pompas y 4 aus ángeles. Imego 
„somos introducidos tres veces en el agua, respondiendo algunas 
„otras cosas que Díos determinó en el Evangelio. Sacados de 
„aquí se nos da 4 gustar mezcla de lecbe y miei, y desde este día 
„nos abstenemos dei bafio diário por toda una semana. Recibi- 
„mos el sacramento de la Eucaristia, y ofrecemos oblaciones por 
„los difuntos en el día de su aniversario. En los domingos y 
„desde Pascua á Pentecostes no ayunamos, ni oramos de rodi- 
, f llas. Sentimos mucho si cae en tierra algo dei cáliz ó dei pan, 
„aunque sea dei nuestro. Nos signamos coa la sefial de la cruz 
„en la frente al comenzar 4 caminar y movemos, al entrar, al 
„salir, al vestimos, al metemos en el bafio, al ponernos en la 
n mesa, al encender las luces, al acostamos, al sentamos y al ha- 
„cer cualquier cosa, y de estas y otras semejantes disciplinas no 
„hallarás ninguna ley en la Escritura: la tradición nos las ba 
„ensefiado, la costumbre las ba confirmado, la fe las conserva.“ 
Otras obras de Tertuliano se ban perdido. 

• 151 . Comenzada en 202, en que S. Zeferino fué elegido Pon¬ 
tífice, la quinta persecución general ordenada por Septimio Seve¬ 
ro, la sangre cristiana volvió 4 regarias províncias dei Império. 
En Cartago fueron degollados Espera to, Narzalo, Citino, Veturio, 
Eélix, Acilino, Letancio, Januaria, Generosa, Vestina, Donata y 
Secunda, conocidos con el nombre de Escilitanos, los.cuales, invi- 
tados por el procônsul Saturnino 4 ofrecer sacrifícios al em para¬ 
dor, respondieron: Nosotros honramos al César como á César ; pero el 
honor y la oraciôn lo ofrecemos á Dios: preguntados qué libros leían, 
Esperato contesto: Los cuatro Evangelios de Nuestro Senor Jesucris- 
to } las Cartas de San Pablo, y toda la Escritura inspirada por Dios. 
En la misma Cartago fué célebre el martirio de Santa Perpetua, 
joven de veintidos anos, noble, casada y madre de un nino, que 
estaba criando. Habiendo resistido las amenazas dei procônsul, 
acudió 4 la cárcel su afligido padre para moveria 4 renegar dei 
nombre cristiano.— Padre-, dijo la joven ensefiándole un vaso; 
iveis ese vaso? — Sí, respondió el anciano .—gPueãe dársele otro nom¬ 
bre que el de vaso? — No.—Así tampoco yo puedo liam ar me sino lo que 
soy, cristiana. El padre, tan pronto enojado amenazaba 4 su bija 
con arrancaria los ojos, tan pronto postr4ndose 4 sus piés la decía 
llorando: Hija mía, si soy digno de que me liames padre, mira mis ca¬ 
nas, compadêcete de mí . no me hagas ser el oprobio de las gentes . 

mira á tu afligida madre y á tu desconsolada tía; atiende á tus herma- 
nos, y al menos ten algún carinp á ese hijo de tus entrarias, que no podrâ 

vivir sin ti .Llevada la Santa al tribunal con otros coufesores, 

encontro allí 4 su padre, que Ia esperaba con el nifio en los brazos, 
y gritaba: Ten lástima de tu hijo, ya que no la tengas de tu padre. 
El juez afiadió: Perpetua, compadêcete de la ancianidad de tu padre y 
de la tierna ninez de tu hijo; sacrifica á los emperadores, y no te pier- 
das á ti y â tu familia—Nada de eso haré, soy cristiana. Entonces 
el juez bizo retirar al padre, y condenó 4 las fieras á Perpetua, á 


© Biblioteca Nacional de Espana 






90 HISTORIA ANTIGUA (1-6C0). 

Felicitas sn companera, también casada, que había dado á luz 
una nifía en la cárcel; á Saturnino, Revocato, Secúndulo y Satu- 
rio; era 7 de Marzo de 205. 

159 . En 28 de Junio dei mismo afio sufrió glorioso martirio 
en Lyon de Francia su obispo S. Ireneo, educado en Esmirnade 
Asia por S. Policarpo, y euviado á las Galias á ejercer ei oficio 
de verãadero apóstol, como le llama S. Jerónimo. A la edad de se- 
senta anos sucedió á S. Potino, primer obispo de Lyon, muerto 
en el martirio, é hizo de su sede un centro de propaganda reli¬ 
giosa publicando numerosos y doctos escritos (140), fomentando 
la educación cristiana de la juventud y enviando misioneros á 
diversas partes. En la misma persecución que S. Ireneo recibie- 
ron la palma dei martirio en Valence los santos Félix, Fortu- 
nato y Aquiles; en Bssanzón, los santos Ferrución y Ferreolo; 
en las oriilas dei Ródano, S. Andeolo, etc. Algunos historiado¬ 
res hacen subir á 19.000 los mártires de Lyon. 

15 $. La tristeza se apodero dei animo de Severo y le llevó al 
sepulcro, sucediéndole á 4 de Febrero de 211 su bijo Oaracalla, el 
cual comenzó el reinado matando á su hermano Geta en el regazo 
de su madre, ylo concldyó muriendo asesinado, á 8 de Abril 
de 217, de orden delprefecto Máximo, que se bizo proclamar em- 
perador; á los catorcemeses éste fué también asesinado, sucedién¬ 
dole Heliogábalo, cuyo nombre se ba hecbo símbolo de impu¬ 
dência y erueldad. A Heliogábalo, asesinado y arrojado al Tiber, 
le sucedió en 222 Alejandro Severo, joven de catorce afios, pero 
de buena reputaeión, que no decayó jamás en los trece anos.que 
ocupó el trono. Su madre Julia Mammea, que dicen liamó á Orí- 
genes para instruirse en la religión cristiana y no se sabe si al 
fin la abrazó, le había educado en Ias máximas excelentes que le 
inelinaron á favofeeer á los fieles; Lampridio en la Vida de Ale¬ 
jandro, cap. 27, dice: “Había por eostumbrè encerrarse todas las 
,maBanas en su oratorio (in larario suo), en el que tenía Ias efi- 
„gies de sus mayores, de los príncipes más justos y de otras 
„almas santas, eutre los cuales estaban Apolonio, y, según un 
„escritor de su tiempo, Cristo, Abrakam y Orfeo, y allí ofrecía 
^sacrifícios si estàba puro («).“ 

151 . Aprovecháronse de esta paz relativa los papas S. Ca- 
lixto I, S. Urbano I y S. Ponciano, que, sin embargo, alcanzaron 
la palma dei martirio. S. Calixto, sucesor de S. Zeferino (145), era 
de la familia Domicia; se cree que estableció expresamente que 
los presbíteros, al recibir las sagradas Órdenes, biciesen voto de 
castidad, hasta entonces guardada por eomún devoción conforme 
con las recomendaciones dei Evangelio y do los Apóstoles: prohi- 
bió los matrimónios entre parientes; renovó la observância dei 
ayuno en las têmporas, caído en desuso en algunas localidades: 


(a) Rcm divinatn faciebat... si facultas esstt, id cst, si cum uccore non cubuisset. 
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restauró el cementerio de la Via Appia, que tomó su nombre, en 
el cual fueron sepultados 46 pontífices y 174.000 mártires. Baro- 
nio le atribuye la edificación de la capilla á Nuestra Seiiorft de 
Transtiber (á la otra parte dei Tiber), la primera que se constru- 
yó en Roma con permiso dei Emperador. Gobernó la Iglesia cua- 
tro a fios, y terminó su pontificado en un alboroto promovido por 
los prefectos y jurisconsultos de la ciudad, en ausência, al parecer, 
dei emperador Alejandro. Sucedióle S. Urbano I, noble romano, 
que bautizó, entre mucbas personas de la nobleza, à Santa Cecí¬ 
lia y á Valeriano; dispuso que sólo los obispos administraaen el 
santo crisma; y, como con la paz !a Iglesia prosperaba rapida¬ 
mente, mandó que los cálices fueseu de ptata, y que las sillas de 
los obispos estuviesen un poco elevadas á semejanza de las de 
los jueces en los tribunales, de donde provino el decir: “el tribu¬ 
nal dei obispo:“ murió también en un alboroto promovido por 
los gentiles más fanáticos, estando fuera el Emperador en 280. 
A 26 de Junio dei mismo ano fué elegido S. Ponciano, el cual 
reglamentó el canto de los salmos, usado desde antiguo en las 
iglesias, trabajó como buen pastor, y fué martirizado en 235 en 
Taboloto de Cerdena, á donde fué desterrado al comenzar laper- 
secución de Maximino, hijo de padre godo y de madre alana, jefe 
de los conjurados que en Mayo de 235 asesinaron á Alejandro, 
á quien sucedió inmediatamente en el gobierno dei Império. 

B55. En esta persecución, la sexta general, que duró basta 
la muerte de Maximino asesinado por sus soldados en 7 de Mayo 
de 238, ademãs de S. Ponciano, fué martirizado el papa S. Ante- 
ro poco después de su elección, resistiéndose à todos los ofreci- 
mientos y atnenazas dei tirano. Fué célebre el martírio de Santa 
Bárbara de Nieomedia, famosa por su instruceión, recibida, se- 
gún se cree, en la escuela de Orígenes, y por las circunstancias 
que concurrieron en su muerte, dada por el propio padre; con esta 
ilustre virgen fué atormentada la matrona Santa Juliana. En 
Alejandría snfrió valerosamente Santa Apoloaia, á la cual los 
verdugos arrancaron los dientes, y amenazaron arrojar á una ho- 
guera encendida si no idolatraba; la virgen cristiana, en vez de 
ceder, movida por una inspiración particular dei Espíritu Santo, 
se arrojo ella misma á la boguera, venciendo al rigor dei fuego 
material con el ardor de su caridad interior (a). 

■ 156. Algunos cristianos, llevados dei deseo de mayor abs- 
tracción dei mundo ú obligados por los peligros de la persecución, 
se retiraban ya por este tiempo á vivir en el desierto, sabiéndose 
que lo bacían en los montes de Brufagaíia en Cataluüa tres ermi- 
taflos que hacian vida muy penitente, y propagaban el conoci- 
miento de Dios por la comarca. Habiendo tenido noticia de esto 
el gobernador de Tarragona, hizo buscarlos, y traer á su tribu- 


(a) Major i Spiritus Sancti intus accensa, dica ei Breviário. 
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nal al ilustre San Magín, que coufesó sin temor Ia fe de Cristo; 
Dios sacó milagrosamente á su siervo de la cárcel, pero al cabo de 
algún tiempo le volvió á poner en manos de los verdugos, que 
con la muerte dei cuerpo habían de proporcionarle la vida eterna 
dei alma. Obráronse en esta muerte muehos prodígios. Otros po- 
nen la segunda prisión y martírio dei Santo en la persecución 
siguiente. 


CAPÍTULO XIII. 

SUMÁRIO: 157. San Fabián, papa. —158. Orígenes. —169. Julio Africano y otros escrito¬ 
res.— 160. Sétima persecución general. San Pionio.—161. San Acacio. —162.'Mártires 
espanoles. —163. Ordenes religiosas.—164, San Pablo, prítner ermitano. —165; San Cor* 
nelio y San Lucio I, papas. Novacianos. , 

157. San Fabián, canónigo regular, según le llatttan algunos 
historiadores, sucedió á San Antero (155), y gozó de paz durante 
los impérios de Pupiano, Balbino y Gordiano que no secuidaron 
de los cristianos, y el de Felipe, hijo de un jefe árabe, ascendido 
á la dignidad imperial en 244, que casi se declaró protector de 
la Iglesia, habiendo quien afirme que fuè bautizado porei Papa (a). 
San Fabián, ardiendo eu ceio por la gloria de Dios y los Santos, 
afiadió siete diáconos á los instituidos por San Clemente (85), 
dándoles subdiáconos que les auxiliasen, á fin de que Ias ac- 
tas de los martirios fuesen redactadas con exactitud, y los pobres 
fuesen socorridos en las necesidades causadas por la persecución. 
En medio de sus graves ocupaciones predicaba á los fieles, man* 
tenía correspondência con Orígenes, enviaba misioneros á Ias na- 
ciones bárbaras, especialmente á las Galias, desde donde llegaron 
á Bélgica y Alemania, y fomentaba la piedad eu todas partes, 
hasta que al comenzar la persecución de Decio fué martirizado á 
20 de Enero de 250. 

• 158. Doloroso es haber de decir que hay dudas sobre la sal- 
vación de Orígenes, á quien hemos nombrado varias veces. Na- 
eido en Alejandría en 185, tenía 17 aiios cuando comenzó la per¬ 
secución de Severo, y los gontiles, prendiendo â su padre San 
Leónidas, y embargando todos sus bienes, sumieron en orfandad 
y desamparo á la esposa y oebo hijos, de los ouales el mayor era 
Orígenes. Este escribió á su padre: “No pases cuidado por nos- 
„otros; el Sefior será nuestro património y nos. gloriaremos do te- 
„ner un padre mártir," y abrió escuela de gramática para man- 
tener á su numerosa familia. Al afio siguiente los cristianos lepn- 
sieron al frente de la escuela de Alejandría en lugar de Clemen- 


(a) Eusebio dice que habiéndose presentado Felipe & comulgar con los 
demás fieles, el Pontífice se negó & darle la comumón basta que hubiese 
confesado sus pecados. (Priusquam confessionem sederum fecisset). (Hist. 
ecc. vi, 34.) 
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te, y este cargo le obligó á leer las obras de los gentiles para 
combatirlos, haciéndole después la experiencia de los peligrosque 
encierra su lectura, compararias á una copa de oro llena de vene¬ 
no, más peligrosa cuanto más adornada está , y á reputar el pri- 
varse de ellas meritorio como el ayuno (a)'. parecia no baber 
ciência ni virtud en que no se distinguiese; los cristianosle con- 
sultaban, como si él solo fuese capaz de resolver todas las dificul¬ 
tados: lo que escribió apenas podría leerlo un hombre en toda su 
vida: el número de Cartas es inmenso , los sermones ú Homilias, 
en las cuales babla claramente de la confesión y de la Eucaris¬ 
tia (b) pasan de mil: compuso T-res diálogos sobre la recta fe en Dios, 
fruto y resumen de sus controvérsias con gentiles y berejes, de los 
cuales couvirtió á muchos; Ocho libros contra Celso , en los cuales 
examina y refuta una por una las calumnias consignadas por 
éste en sua libros; los Comentários á la Escritura ; los Exaplas, mag¬ 
nífica edición de la Biblia, puesta en seis columnas, conteniendo 
la primera el texto bebreo en letras bebreas, la segunda el mismo 
texto en caracteres griegos , la tercera la versión de Aquila , la 
cuarta la traducción de Simmaco, Ia quinta la versión de los Se¬ 
tenta, la sexta la de Teodoción: babiéndose bailado otras dos tra- 
ducciones griègas, una en Jericó y otra en Nicópolis, las anadió 
á las antepores , resultando la Octaplas ; bizo aún otra edición, 
Tetrapla, poniendo sólo las versiones de Aquxla, Simmaco, Teodo¬ 
ción y de los Setenta: así era fácil comprobar las alteracioues que 
en el sagrado texto introducían los berejes. Perseguido por los 
gentiles ó llamado por los católicos, anduvo mucbos lugares, que 
convertia en centros de misión y de ensenanza, en alguuos de los 
cuales, como en Cesarea, dejó establecidas escuelas que le sobrevi- 
vieron. Mas, queriendo destruir fundamentalmente el error de los 
dos princípios, raiz de numerosas berejías, se entrego con sobra¬ 
da confianza á la lectura de los libros gentiles', y cayó en vários 
errores (c), 6 se expresó de rnanera que ban podido deducirse de 


(а) ünusquisque poetarum qui putantur ab eis disertissimi, calicem aureum 
tempcravit, et in calicem aureum venennm injecit. Hom. n.— Fis tibi adlmc osten- 
dam qnale te oportetjcjunarc jejuniúm? Jejuna ab omni peccato... Non concupis- 
cas fallaces. Philosophiae cibos , <pii te a veritate seducunt: In Levit. 10, 2. 

(б) Son muy importantes los testimonios que contienen acerca de la fe y 
disciplina. Sobre la confesión díce: Lavat peccator in lacrymis stratum sttum, 
et fiunt ei lacrymae suaepanes die acnocte . et quum erubescitsacerdoti Domini indi- 
care peccatum sumn et quaercre medicinam, etc. (Hom. n, 4, in Levit.); Circums- 
pice diUgentius cid debeas confiteri peccatum tuum. Proba melius mediam ( sacer - 
dotem), cui debeas cansam languoris (peccati ) exponere, qui sciat infirmari cum 
infirmantc, itere cum flente (Hom. n, 6 in ps. 37). Sobre la Eucaristia: Vulta 
autem de ipso Verbo dici queant, quod caro actum est , verusque cibus, quem qui 
comederit omnino in aetemum vivet. (In Matt. 14.) 

(c) Ita et tu, Origenes, a graecanicis illis disciplinis mentis oculos excaecaiu* 
in eos, qui tibi adhacserunt, tuum virus evomuisti , iisdemque exitialis cibi loco 
fuisti: atque iis ipsis rebus quae detrimento tibi fuertmt, delrimentum illis adtu- 
isti. San Epiph. flor, m, 10. 
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sus obras (a). Murió en Tiro en 254, á los. 69 anos de edad, según 
se cree. 

159. Floreeieron por esfce tiempo otros muckos escritores, 
como Julio Africano, que vivia en 240, autor de una Cronologia 
desde la creación hasta el afio 221 de Jesueristo, y de importantes 
Cartas doctrinales; San Âlejandro, Obispo de Jerusalén desde 213, 
uno de los hombres más instruídos y activos de su tiempo, gran 
protector de las ciências, dei cual sólo se conservan aigunos frag¬ 
mentos epistolares; el Obispo Hipólito , que escribióel Exameron 
ó tratado de los seis dias de la creación, varias Homilias , el libro 
de Cristo y dei Anticristo, el tratado Contra la herejía de Noelo , el 
Contra todas las herejías , la Demostración contra los judios, la Encar- 
nación contra los herejes Berón y Helcoin , el Contra Platón y los 
griegos, etc.; Dionisio, Obispo de Alejandría, director de su escue- 
la desde 247, autor de varias Cartas doctrinales, de Las Promesas 
contra el milenário Nepote, de La naturaleza, etc., y dei Elenco 
enviado al Papa en apologia de su doctrina , en donde se halla 
por primera vez la palabra Homousios para expresar la consus- 
tancialidad delHijo de Dios cou el Padre. 

* 1GO. Habiendo sucedido en 249 a Felipe el emperador Decio, 
comenzó la sétima persecución general, quefué cruelísima, reno- 
vándose con nuevos artifícios todos los tormentos empleados en 
las anteriores. El Papa fué una de sns primeras víctimas, perrua- 
neciendo vacante la Santa Sede diez y seis meses. En esta per¬ 
secución sufrió San Pionio, sacerdote de Esmirna , respetado de 
los mismos paganos, que le dccían: No queremos tu muerte, porque 
tu probidad y sabiduría nos inclinan más bien â hacerte feliz; sigue 
nuestro consejo y sacrifica á los dioses , paes seria locura perder sin 
motivo la vida con todas sus comodidades.—El cristiano, respondió el 
Santo, no abandona por desprecio ò por àlgún disguslo la vida , que es 
un dón de Dios, pero prefere á ella una cosa macho mejor. Habiéndole 
propuesto que al menos entrase en el templo, aunque no sacrifi- 
case, se negó, como otro Eleázaro, á aparentar lo que no era lícito 
hacer. El procônsul Quintiliano le decía: íNo das siquiera alguna 
esperanza ãe que te arrepentiráscon el tiempo? — Ninguna. Condenado 
al fuego y tendido ya en la hoguera, todavia aigunos le exkorta- 
ban á renegar , á los cuales respondió: He sentido vivamente los 
primevos dolores ; pero manto máspaâezca, más me acercaré al término 
á que aspiro. Cerró los ojos para orar con más fervor, y al decir 
Amên, espiró. 

1G1, La eonfesión de San Acacio , obispo de Antioquía, fui 
tan notable, que el consular Marciano envió de ella una relación 
al Emperado. Vosotros, dijo Marciano, debéis amar á nuestrosprín¬ 
cipes, ya que vivís bajo las leyes romanas. —j Quiên , respondió Acacio, 


{<*} Téngase presente cuán fácil era introducir errores en loa libroa, cuan- 
do sólo se propagaban por copias sacadas frecuentemente por personas poco 
doctaSj tal vez maliciosas. 
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los ama más que nosotros? Pedimos sin cesar & Pios por ellos. — Sacri- 
ficaâ, pues, al Emperaãor para que tenga esta prueba más de vuestro 
afecto.—Nosotros damos al Emperaãor todo lo que le debemos, pero él 
no tiene derecho á exigir de nosotros sacrifiáos: él Emperaãor está 
como nosotros sujeto á Dios, Senor inmutable de delo y tierra, á quien 
únicamente es lícito tributar honores divinos.—gQuién es ese Dios? 
pues deseo conocerle.—jOjalá le conoderais! pero de modo que este co- 
nocimiento os fuese provechoso. — Dí, pues, iquiên es?—El Dios de 
Abraliam, Isaac y Jacob.—iSon también dioses ésos que nombras ?— 
Nó: mas él que se digno mostrarse â estos santos varones, es él verda- 
ãero Dios , á quien debemos temer.—$Quê quimeras te tienen preocu- 
pado? Deja las cosas invisibles ; y honra más bien á los dioses que puedas 
ver con tus ojos.—$Qué dioses son los que me proponéis ?—Sacrifica á 
Apoio que nos guarda de las epidemias y dei hambre, y gobierna y con¬ 
serva todo el mundo.—jA ese Apoio, que abrasado de un amor impuro 
persiguió al tímido objeto de su pasión, sin prever que quedarían frus¬ 
trados sus intentos? gQueréis que adore á los que me avergonzaría de 
imitar, y á cuyos imitadores vos mismo castigaríais?—Esto sotéis res¬ 
ponder los cristianos; pero es necesario que sacrifiques al gran Júpiter 
y ála divina Juno. — (Cômo quereis que adore por Dios á aquel que 
está sepultado en Creia? iHaresucitado acaso? — jCalla! es preciso sacri¬ 
ficar ó morir.—Este es él argumento más convincente; así discurren los 
bandidos de Dalmacia: la bolsa, ò la vida. Si he cometido adultério , la¬ 
trocínio ó ascsinato, yo mismo me condeno; mas si se me castiga porque 
amo al verdadero Dios, no me condena la ley, sino la voluntad arbi¬ 
traria déljuez. — Yo no tengo orden de examinar tantas cosas, sinó de 
haceros obedecer, ò castigar os.— Si vos os creéis óbligado á cumplir la 
voluntad de un hornbre que presto morirá, ^con cuánta más razón ãébo 
yo obedecer á Dios Todopoderoso é infinitamente Sabio ?—Despué3 le 
preguntó el Consular: i Dios tiene un Hijo, según vosotros? — Sí, res- 
pondió Acacio. —^Quiên es?—El Verbo de verdad, la palabra de gra¬ 
da.—iEs ese su nombre?—Se llama Jesucristo.—^Da quê mujer lo 
tuvo Dios?—No debemos discurrir de Dios como de los hombres... El 
formo el cuerpo dél primer hornbre , y después le dió la vida y el espí- 
ritu. A su Hijo le engendro de un modo enleramente espiritual, pero 
necesario, produciéndolo de su entenãimiento, según la expresión de la 
Escritura.—jLuego Dios es corpóreo? —jDe donde lo inferis, si nos¬ 
otros le reconocemos invisible? El solo se conoce con toda perfección . — 
Si carece de cuerpo, tampoco tendrá corazón ni inteligência, pues ésta 
y él pensamiento no pueden hallarse donde no hay sentidos.—La inte¬ 
ligência no toma sit origen de nuestros miembros. Dios es quien. la da; 
el cuerpo y el espíritu nada tienen de común sinó por la voluntad dél 
Criador omnipotente. El Consular, que se preciaba de buen diseu- 
tidor, fcomó otro medio para argumentar con el Santo, dicieudo: 
Imita á los catafrigios que hoy sacrifican con nosotros: júnta á todos 
los cristianos de la ley católica, y haz que abracen la réligión dél Em¬ 
peraãor .— Yo no soy su dueno, respondió el confesor. Si me escuchan 
cuando les dirijo hacia la virtud, me despreciarían con razôn si les in - 
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ãujera á pecado.—Dime sus nombres.—Estân escritos en el libro celes¬ 
tial.—Dime los nombres que te lie preguntado, si quieres librarte dei 
castigo.—Si es mi nombre el que quereis saber, no tengo ãificultaã en 
decíroslo: me llaman Acacio, pero mi nombre propio es Agatangio; los 
de los companeros presentes son: Pisón, obispo de Tuya, y Menandro, 
sacerdote. No me preguntéis más.—Daré de todo noticia al Empera- 
dor, y mientras tanto estareis en la cárcél. Decio se reía ai leer esta 
relación, y quifcó el gobierno al Consular, dando libertad al 
Santo. 

De esta persecución restan gloriosos monumentos en 
nuestra pafcria, aunque los más hayan sido destruídos por los ti¬ 
ranos. Astorga recuerda con honor el nombre de Santa Marta, 
decapitada por orden dei procônsul Paterno. Vich conserva las 
cenizas, encontradas milagrosamente más tarde, de Lueiano y 
Marciano, jóvenes militares, que convertidos por una doncella, á 
Ia cual no pudieron seducir, se retiraron à un monte á tres leguas 
de la ciudad, para entregarse á la oración y ála penitencia; des- 
pués volvieron á la ciudad para predicar la feá sus coneiudada- 
nos, y fueron condenados al fuego por Sabino. Sevilla tiene, pro- 
bablemente de esta época, á sus santas Justa y Rufina liermanas, 
que vivían dei modesto comercio de objetos de alfarería: Justa 
murió en la cárcel; á Rufina le cortaron la cábeza. León, al cen- 
turión Marcelo y sus hijos. Córdoba, á los jóvenes hermanos 
Acisclo y Yictoria, á quienes el pretor Dión preguntó: g Es cierto 
que menospredáis á los dioses y pervertís al pueblo para que no le$ 
honre con los debiãos sacrifícios? — Nosotros, respondieron, somos sier- 
vos de Jesucristo, y no servimos á los demonios ni á esas piedras que 
los representan.—^Sabes , dijo el pretor à Acisclo, las penas en que 
incurre el que no sacrifica á los dioses?—T isabes tú las que Dios re¬ 
serva á los emperadores y á sus ministros que fomentan ese malvado 
culto?— No bastando á conmoverlos promesas ni amenazas, Dión 
maudó sueesivamente azotarlos con crueldad, echarlos al fuego 
y arrojarlos al rio; librados por milagro, los gentiles lo atribuye- 
ron á magia, y Dión les preguntaba: ^Dónde habéis aprendido esos 
hechizos, siendo tan jóvenes ? Pinai mente, débpués de muchos tor¬ 
mentos recibieron la eorona dei martírio á 17 de Noviembre. 
Emeterio y Celedonio, soldados, dieron Ia vida por Jesucristo 
en Calahorra; el anillo dei uno y el panuelo dei otro fueron arre¬ 
batados milagrosamente hacia el Cielo. 

* 1C3. El espíritu cristiano, opuesto al espíritu dei mundo, es 
espíritu de paz, de quietud, de orden, dejusticia, de sujeción de 
los sentidos á la razóu, y de la razón â Dios: la santidad consiste 
en amar á Dios sobre todas las cosas, al prójimo como á nosotros 
mismos, y á las demás cosas como médios para obrar el bien y 
alcanzar nuestro último fin. La sociedad cristiana se distinguió 
desde sus princípios de la sociedad pagana, por este diferente 
espíritu que ÍDformaba á la una y á la otra; pero alguuos cris- 
tianos que aspiraban á la perfección de vida, al ideal de la vir- 
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tud, cumpliendo al pie de la letra liasta los más sublimes y aus¬ 
teros consejos dei Evangelio, abandonaban sus posesiones y, si 
era posible, sus famílias, para entregarse, libres de toda atadura 
exterior, á la práctica de la más pura caridad, á la oración y al 
culto de Dios, reduciendo su cuerpo á la servidumbre de que 
habia liablado San Pablo. Para caminar con paso seguro por esta 
nueva senda, y precaverse contra las ilusiones dei amor propio y 
de la imaginación, tomaban á veces por director á alguno más 
perfecto y experimentado, áqoien prometían obediência, formán- 
dose así dentro de la sociedad cristiana otras sociedades de fieles 
más religiosas, que eran como otros tantos centros de luz, de cari¬ 
dad y de estímulo para la sociedad general. Ouando más adelan- 
te Ias prácticas de estas asociacioncsócoízveraíússeconvirtieron en 
Regias, las asociaciones se llamaron con mucha propiedad Ordenes 
religiosas. —No siempre eran iguales los motivos que Ilevaban á 
los cristianos á esta vida: unas veces era simplemente el santo 
deseo de consagrarse dei todo á Dios; otras el temor de los peli- 
gros que en medio dei mundo rodean al ^lma, fundado en ei co- 
nocimiento de la propia flaqueza; en tiempo de persecuciones, mo¬ 
via también á uuos á salirse de las ciudades el miedo de no poder 
resistir á los tormentos dei martírio, y áotros el caritativo anbelo 
de ayudar y sostener à los primeros en las angustias de la soledad. 

■ !««. El más notable de estos cristianos es el egípcio San Pa¬ 
blo , llamado comunmente, aunque con alguna impropiedad, elpri- 
mer ermitano. Nacido en Ia Tebaida inferior por los anos 228, y 
huérfano desde los quince de edad, vivia en companía de una ker- 
mana suya, casada con un gentil, instruyéndose en Ias letras y 
ciências y adelantando en la virtud cristiana. Al comenzar la per- 
secución de Decio, se retiro á una casa de campo, pero habiendo 
sabido que su cunado queria delatarlo para apoderarse dela he- 
rencia que le pertenecía, se interno en el desierto; habiendo encon¬ 
trado al pie de un penasco, y á orillas de un cristalino arroyuelo, 
una cuevacon una abertura en la parte superior por donde entra- 
ba la luz, templada por la sombra de unaantigua palmera,la tomó 
para habitación suya, y aficionándose cada vez más á la contem- 
plación divina y al apartamiento dei mundo, se quedó allí, entre¬ 
gado á la vida delespíritu, sin cuidarse delo que hiciera su cuna¬ 
do, ni de si habia cesado la persecución. Noventa anos (desde los 
23 en que se retiro hasta los 113 en que le visitó San Antonio) pa- 
só en el desierto completamente ignorante é ignorado dei mundo. 

■ 105. Muerto Decio en 251 y adojando con esto la persecución, 
se puso fin á la vacante do la Santa Sede, eligiendo Papa en 4 de 
Junio á San Cornelio que fué consagrado inmediatamente á pe¬ 
sar de su humilde resistência y de las intrigas dei ambicioso No- 
vaciano, cristiano por cálculo y herejepor desesperación, según lo 11a- 
man lós historiadores (a). En este pontificado vído á Roma No- 


(a) Por una carta citada por Eusebio, sabemos que habia entonces en 
Tomo I. 7 
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vato, sacerdote de Cartago, eleual, después de causar muchos 
disgustos á su obispo tratando á los lapsos (a) con una indulgên¬ 
cia intempestiva, en Roma usaba con los penitentes una severi- 
dad que fué reprobada por todas las personas sensatas y conde¬ 
nada por San Cornelio. Novato buscó entonces á Novaciano, que 
liabía protestado contra la elección de Cornelio, adtilóle y le per- 
suadió á persistir en su pretensión á la dignidad pontifícia. Con 
este fin Novaciano se pnso al frente de los rigoristas, llamó á tres 
obispos que se dejaron embriagar en una comida preparada de 
intento, y se liizo proclamar papa por ellos, aunque el uno al vol¬ 
ver en sí se arrepintió de lo kecho; valióse de violências é intri¬ 
gas para atraerse partidários, á quienes hacía jurar por la Euca¬ 
ristia que le serían íieles; esoribió á los obispos participándoles 
su exaltación y calnmniando á San Cornelio, y obligó á algunos 
confesores enganados á escribir en el mismo sentido á varias 
Iglesias. A San Diouisio de Alejandría le esoribió que babía 
aceptado contra su voluntad el pontificado; pero el Santo le con¬ 
testo, "que el mejor modo de probarlo era abdicar por el bien de 
„la paz, exponiéudose á cualquier cosa antes que multiplicar la 
„cátedra apostólica.“ San Cipriauo senegó á recibir á los envia¬ 
dos dei antipapa, imitándole los demás obispos de la provincia. 
San Cornelio convoco en Roma un Concilio de 60 obispos, en el 
cual excomulgó á Novaciano y condenó las opinioues extremas 
acerca de los libeláticos (ó), cesando desde entonces sus secuaces 
de ser tenidos por cristianos. El Papa comunico las decisiones dei 
Concilio á los obispos, y éstos lo hicíeron á los pueblos, y eseri- 
bió otras cartas, de las cualesse conservan dos escritas con bellí- 
simo estilo. Después de estos sucesos, San Cornelio murió, co- 
rriendo el aiio 252, á manos dei verdugo, por la gloria de Jesu- 
cristo. Corto fué también el pontificado de San Lucio I, que sólo 
gobernó la Iglesia unos cinco meses, muriendo mártir á 5 de 
Harzo de 253. 


ítoraa 46 presbíteros al frente de otras tantas parroquias, 7 diáconos, 7 sub- 
diáconos, 42 acólitos, 52 exorcistas, lectorcs y ostiarios, 1.500 viudas y mu- 
cbos pobres mautenídos por ia Iglesia 
(a) Eran llamados Lapsos (lapsi) ó caidos ( caduti) los que apostataban 
durante la persecución. Dividianse en varias clases: sacrificati, que ofreeian 
sacrifícios á los ídolos: thurifkati , que ofreeian incienso; idolatri, que abraza- 
ban el falso culto; traditnrcs, que descubrían á los fieles ó entregaban losli- 
bros y vasos sagrados; libellatici, que obtenían con dinero una cédula ( libei - 
lum) de los magistrados certificando falsamente que habían adorado á los 
ídolos, para librarse de la persecución. 

(i b) Unos apenas reputaban crimen el haber comprado el libellum para li¬ 
brarse de los tormentos, como si el no tener valor para confesar á Oristo y el 
escandalizar 4 los fieles fuesen cosas inocentes; otros le.s trataban con el mis- 
ino rigor que á los verdaderos apóstatas. La Iglesia, inspirada siempre por la 
sabiduría de Díos, los juzgaba con justicia y como convenía á su salvaeión. 
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CAPÍTULO XIV. 


SUMARIO: 166. Snn lísleban 1, papa. —167. San Cipriano..—168. Cuestión dc los rebaotizan- 
les. —169. Marürio dc San Cipriano.—170. Sus obras.—171. Apostasia de Marcial y Ba- 
sílidos. —172. SunSixtoli, papa.—176. San Lorenzo.—174. Oiros mártires de ia octa- 
va persecuciún general.—175, San Fructooso do Tarragona. 


*©íl. A San Lucio sucedió San Esteban I, arcediano do 
Roma, martirizado mientras celebraba el Santo Sacrifício en las 
catacumbas, pasados cuatro aiios y seis meses de su elección: pe¬ 
ríodo de grande actividad interior en la Iglesia por las graves 
cueationes que se susciiaion. Desgraciadamente se han perdido 
las Cartas de San Esteban á los obispos de las Galias con motivo 
de un cisma en Arlés, á las iglesias de Oriente, y á San Cipriano 
con ocasión dei bautismo de los lierejes, quedándonos solamente 
algún fragmento. 

San Cipriano, natural de Cartago, dotado de ingonio 
fácil y ardiente, se aplicó desde joven á las bellas letras y á las 
ciências, haciendo notabilísimos progresos. Su educación idólatra 
y los placsres is detuvieron en el paganismo, aun cuando cono- 
cía ya la superioridad .de la relfgión cristiaua. “Surcando yo,“ 
escribía despuós á su amigo Donato, “el borrascoso mar dei siglo, 
„ y no teniendo aún por guia la antorcha de la verdad, liallaba 
„muy difícil creer lo que se me proponía de Ia bondad de Dios 
„para salvarme... ^Cómo podrà uno, decía yo entre mi mismo, 
n despreuderse de tantos afectos que han echado profundas raíces 
,.en nuesti’o mismo sér, bien porque la naturaíeza las kayaplan- 
„tado, bien porque un hábito inveterado les haya dado tal incre- 
,„mento y estabilidad? Y como me liallaba lleno de esos funestos 
„hábitos que yo no podia sacudir jamás, preferia dejarme llevar 
,,de los vicios queridos, antes que intentar una penosa victoria; 
^así, desesperado gustosamente de llegar á ser mejor, me acos- 
„tumbré insensiblemente á la tirania de las malas inclinaciones 
^(jue habían formado en mi otra naturaíeza. Mas luego que el 
„agua saludable de la regeneración limpió las manchas de mi pa¬ 
ssada vida y la luz dei cielo ilumino mis potências... mis dudas 
„se disiparon sin saber cómo; mis dificultades desaparecieron; 
„mis tinieblas se aclararon; y lo que antes tenía por imposible, 
„se me hizo no sólo posible, sino suave y de ninguna dificultad.,, 
Habiendo vencido con la gracia todos los obstáculos, vendió sus 
bieues, cuyo precio repartió à los pobres, abrazó la continência 
perfecta, adoptó una vida sencilla y parca, y sé dedico al estúdio 
dc la Sagrada Escritura y autores eclesiásticos. Algún tiempo 
después fué promovido ã la dignidad sacerdotal, y habiendo 
mnerto el obispo Donato, se le nombró para sucederle, sin respe- 
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tar la resistência que opuso y sus deseos de retiro.Cuando se de¬ 
creto la persecución de que hablai‘emos luego, Cipriano redobló 
su ceio, mereciendo una persecución particular que le obligó á 
separarse por algún tiempo de su rebafio, al cual dirigia por me¬ 
dio de cartas, cuya colección forma un testimonio irrefutable de 
casi toda la tradición. Desde su retiro supo Ia imprudência coa 
que Luciano daba cédulas de paz (a) á los que habían apostatado, 
y escribió á los confesores, al clero y al pueblo rogándoles que no 
concediesen la comunión sin considerar antes la naturaleza de las 
caidas y la penitencia que por ellas se hubiese hecho. Condeno 
á los Aquários, que por ignorância ó por miedo de que el olor dei 
yino les descubriese, no usaban sinó agua en el Santo Sacrifício, 
y celebró vários concilios para resolver otras cuestiones impor¬ 
tantes. 

• IO». La más célebre fué Ia de los Rebautizantes, que expon- 
dremos brevemente. Como los herejes orientales, según hemos 
diclio antes, combatieron desde el principio el dogma de la Santí- 
sima Trinidad, administraban el bautismo en otra forma que la 
instituida por el Salvador, y por consiguiente inválida, por Io 
cual los cristianos de aquellas regiones adoptaron la costumbre 
de bautizar de nuevo à los berejes que se convertían. En África, 
en donde las berejías tuvieron otro carácter que no afectaba á la 
forma dei bautismo, no fué neeesario tomar aquella precauciôn; 
sin embargo, algunos, entre ellos Agripino, uno de los anteceso- 
res de S. Cipriano en la silla de Cartago, la habían adoptado. 
En esta diversidad de opiniones San Cipriano siguió la que cre 3 T ó 
más segura, y en dos concilios determino que se rebautizase á 
los berejes, dando cuenta al Papa de su determinación y de las 
razones en que la fundaba. San Esteban sintió tener que oponer- 
ae á un varón por tantos títulos esclarecido; pero lo bizo, según 
era su derecbo y su deber, ordenando “que respecto á los herejes 
„que se conviertan no se baga innovación alguna, sinó que se 
„siga la tradición de imponerles las manos en penitencia/' esto 
es, á no saber que no estaban bien bautizados. La cuestión tomó 
grandes proporciones, y hubiera causado lamentables desgra- 
cias (b), á tener menos virtud los que la sostenían. No consta que 
San Cipriano retractase explícitamente su opinión: acaso los que 


(a) Muchos que en la persecución apostataban y después querían recon- 
ciliarse con la Iglesia, para librarse de la penitencia, que, según los cânones, 
debian sufrir, acudían á los mártires y confesores pidiéndoles UDa recomen- 
dación escrita, la cual era muy atendida por el respeto que se tenía á los que 
liabian confesado la fe. Estas recomendaciones que solian decir: “Que N. co¬ 
munique con los suyos,- se llamaban Cédulas de paz. 

( b ) San Agustín, hablanclo de San Cipriano en esta ocasión, exclama: ^Et 
si se ille srparasset, guam mnlti seqvercntur? Quantum sibi nomen intcr homines 
faceret?... sed non erat filius perditionis... sed erat filiuspacis Ecclesiae. Tengan 
presente este ejemplo los jóvenes, especialmente los dotados de mayor talen¬ 
to, para no dejarse llevar dei amor desordenado á las propias opiniones. 
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la sosfcuvieron todavia por algún tiempo con cismática pertiná¬ 
cia , harían desaparecer el documento, como sospecbaba San 
Agustin (a); este Santo Padre llega á dudar que el obispo de Car- 
tago defendiese como propia la doctrina de los rebatitizantes, al 
menos en el sentido que se le ba atribuído (&). Probablemente 
San Oipriano recibió la carta dei Papa despuéa dei Concilio 3.° de 
Cartago y poco antes de su martírio: de modo que ni replidó á 
San Esteban, ni en realidad llegò á baber disputa entre los dos 
Santos. La doctrina de lã Iglesia, defendida con tanto tesón por 
San Esteban, fue al fin solemnemente proclamada en el Concilio 
de Nicea (c). 

109. El ceio desplegado constantemente por San Ciprlano, y 
el valor con que sufrió el martírio, no permiten dudar de que en 
la cuestión referida se portó como cumple á un bijo sumiso de la 
Iglesia. Su muerte tuvo lugar á 14 de Setiembre de 257 , eu los 
princípios de la octava persecución general decretada por Vale- 
riano. Cuando Io llevaban á casa dei procônsul, un soldado, vién- 
dole todo sudado , le aconsejó que cambiase de vestido ; mas el 
Santo respondió: gA quê tratar ãe disminuir unos males que van á 
terminar luego? Cuando estuvo en presencia dei procônsul, éste le 
preguntó: gEres tú Tascio Cipriano? — Sí, soy, respondió el Santo.— 
Los Emperadores manãan que sacrifiques.—Esto no puedo hacerlo .— 
Considera cuánto te importa. —• En cosa tan justa no tengo necesidad 
de deliberar. El procônsul consulto con su Consejo, y volviéndose 
al Obispo, dijo: Hace tiempoque vives sacrilegamente, y juntas conti¬ 
go michas personas de una conspiraciõn ilícita , y te lias hecho enemi- 
go de los dioses y ãe las leyes sagradas-, ni los piadosos y sacratísimos 
príncipes Valeriano y Galieno augustos, ni el nóbilísimo Valeriano 
César han podido reãucirte á seguir sus ceremonias. Quedas , pues, 
convencido ãe autor y maestro de crímenes perniciosísimos: tú servirás 
ãe ejemplo á los que hiciste companeros de tus delitos , y con tu sangre 
se dará fuerza á la disciplina: Tasoio Cipeiano sea müebto con 
espada. Cipriano respondió: Gradas á Dios, y fué ejecutada la 
sentencia. 

1?©. Quédannos de este Santo gran número detratados que 
ciertamente le pertenecen, y otros sobre cuya autenticidad hay 
fundadas dudas. Los de 'disciplina et habitu virginum , eu donde 


(a) De tali viro existimandum est quod correxerit, et portasse suprkssum sit 
ab eis qui hoc errore nimium delectati sunt , et tanto velnt patrocínio carere no- 
lucrunt. 

( b ) Porrfí autcin Cyprianns, aut non sensi omnino quod eum scnsisse recitatis 
aut hoc postea correxit in regida veritatis. 

(c) Conforme á. ella Pio Vil contestó à una consulta de Napoleón , hecha 

á25deJunio de 1805, relativa al matrimonio dei príncipe Jerónimo: u La 
„disparidad dei culto, considerada poria Iglesia como impedimento diri- 
„mente, no tiene lugar entre doa personas bautiztxUs, aunquo una de ellas no 
„pertenozca 4 la cotnunión católica. 11 ' - 
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llama á Ias vírgenes consagradas á Dios “flores dei jardín divino, 
,jornamento de Ia gracia espiritual, imagen de Dios en la que se 
„refleja la santidad dei Seftor, la porción más sublime dei reba¬ 
to de Jesucristo; en las cnales la Iglesia se regocija , y de cuyo 
„seno maternal, glorioso y bendito, saleíi las flores más ricas; 11 — 
de oratione dominica;—-de Idolorum vanitate;—de bono palientice ]— 
de zelo et Mvore;—de exhortatione martirii, etc., etc., que por sus tí¬ 
tulos manifiestan el objeto que en ellos se proponía: de unitate 
Ecclesiw, en el cual afirma que se dió à San Pedro el supremo pri¬ 
mado para que la Iglesia sea siempre una, pues las herejías han 
nacido de no obedecer al sumo sacerdote, levantando cátedra 
contra cátedra (a); de lapsis, en donde tratando de la gravedad de 
la apostasia y de la manera de alcanzar el perdón , liabla clara¬ 
mente de la confesión sacramental Ueclxa al sacerdote, punto acer¬ 
ca dei que habla también en sus cartas, advirtiendo á Antoniano 
que en el infierno ya no hay confesión ni sacramento de la peni¬ 
tencia (b): ãe laude martyrii, en el cual se ve un magnífico tcs- 
timonio de la invocación de los Santos, pues suplica á Moisés, 
Máximo y otros confesores que se acuerden de él, ya que el Sefior 
les ha adelantado en la gloria dei martírio; la misma súplica di¬ 
rige á las santas vírgenes en otro tratado, y en una carta á Cor- 
neliole propone que el primero que muera ruegue por el que so¬ 
breviva (c); ochenta y cinco Epistolai, que forman tuia copiosa y 
escogidísima enciclopédia teológica, ea donde se encuentran ex- 
puestos y defendidos los dogmas dei culto de los Santcs (d) , de 


(a) Primalus Petro daiur vt mia Christi Ecclesia et catheâra mostretur. De 
imit. Ec.— Neque enim aliundc haercses abortae sunt, autnata sunt sc.Msmata, qnam 
inãe quod saceráoti Dei non obtempcratur. Ep. ad Corne] i. — Hi Ecclesiam scin- 
ãentes, et conira pacem alque unitatem Christi rebeltes , cathedram sibi constituere 
et primutum assmnere, et baptizandi atque offerendi liceniiam vindicare conantur. 
Epist. ad líagnum.— Deus unus est, et Christus ««ws, et una Ecclesia cl Cathcdra 
ima super Petrum domini vocc fundata: aliud allare constitui, aut saccrdotium 
novum fieri, praeter unitm altarext unmi saccrdotium , non potest: quisquis alibi 
collegerit, spargit. Ad plebem. 

(O) Qui... apud sacerdotes Dei dolentes ei simpliciter confitentes, exomologesim 
conscientiae faciunt, animi sui pondus exponunt, saltitarem medeiam parvis licct et 
modicis vulneribtes exquirunt... Confiteantur singuli, quaeso vos, fratres dilec- 
tissimi, delictum suum, dum adhuc qui deliquit in saeculo est, dum admitti 
confessio ejus potest, dum satisfactio et remissio lacta per sacerdotes apud 
Dominum grata est.— Apud inferos confessio non est, nec exomologesis illic fieri 
potest, Ad Antonian. 

(c) . .Nostri memores esse cmn in vobis Domiuus martyrimn cocperit honorare. 
De laude mor. 08 . — Tantum Ume mementote nostri, cimi incipiatin vobis virgini- 
tas honorari. De discip. et bab virg. 88. — Siqtds istinc nostrwn prior divinae 
dignalionis celcrifate praecesserii, perseveret apud Dominion nostra dilcctio, pro 
fralribus ct sororibus nostri, non cesset oratio. Ad Cornei. 

(d) Sawificiapro eis semper, tit meministis , offerimus, quoties Martyrvmpas- 
siones et dies anniversaria commemoratione celebramos. Ad cleruni et plebem.— 
Dies eortiM quibus e.xcedunt annolate , ut cominenwraíiones cornm inter memórias 
Marlyrvni celebrare possimus. Ad cler. 
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los sufrágios por los difuntos (a), dei purgatório (b), de la Euca¬ 
ristia (c), etc. 

fl91. Debemos hacer mención de otro suceso que pertenece á 
la historia de nuestra patria y en el cual tomó alguua parte San 
Cipriano. Habiendo Marcial, obispo de Mérida, y Basüides, que 
lo era de León y Astorga, apostatado en la persecueióu de Deeio, 
Marcial llegó al extremo de frecuentar convites impuros y ente¬ 
rrar á sus kijos en sitios y con ritos pi*ofanos (lo cual prueba que 
los cristianos tenían cementerio3 propios). En vista de este es- 
cándalo los dos^apóstoles fueron depuestos, nombrándose respec- °j 
tivamente en lugar suyo á Félix y á Sabino; pero, pasado el pe- 
ligro, Basüides se fué á Roma, adonde parece le siguiò Marcial al 
poco tiempo, y con hipocresías y embustes lograron que San Es- 
teban les repusiese en sus sedes; engano que apenas secomprende- 
ría aliora, perofácilpor la dificultad delas eomunicaciou.es criando 
el Papa estaba longé positum, según observo San Cipriano. Asom- 
brados los fieles al ver á los o bispos depuestos volver de Roma 
con una recomendación dei Pontífice obtenida obrepticiamente, y 
no queriendo faltar á la fe ni al respeto debido al Papa, enviaron 
á Sabino y Félix con cartas de Félix de Zaragoza y de otros 
cristiauos distinguidos á consultar á los obispos de África, con 
quienes tenían frecuente comunicaeión. San Cipriano les contesto 
en nombre propio y de los demás obispos, alabando la integridad 
de su fe, y resolviendo que no debía admitir á aquellos obispos 
escandalosos. La carta dei Santo es sumamente honorífica para 
los espanoles. 

. San Sixto II, elegido Papa despuésdel martírio de San 

Esteban en 257, se aproveekó de la media paz otorgada por Va-' 
leriano en los pritneros meses de su reinado, para enviar obispos 
y misioneros á varias partes, con especialidad á las Galias, desde 
donde pasaban á lugares más apartados, y á 29 de Junio, aniver¬ 
sario dei martirio de los apostoles San Pedro y San Pablo, hizo 
trasladar sus cuerpos á las catacumbas: poco tardó en arreciar la 
persecución, y Sau Sixto, uua de sus primeras víctimas, murió 
degollado á 6 de Agosto dei ailo 258. Su conversación con el diá¬ 
cono San Lorenzo en el camino dei suplicio, puede compararse á 


(a) Episcopi antccesores nosiri. . cmswrunt... non oferretnr pro eo, nec sacri- 
ficium pi o dormiiione ejus celcbrareiur... Ad Furnitanos, 

(b) Aliuá eü ad veniam stare , aliud ad gloriam pervenire, aliud missum in car- 
cerem non exv-e inde donec solvat novissimum qitadrantcm, aliud statim fidci et 
oirtutis accipere mercedem, aliud pro peccatis longo dolore cruciatum mundari et 
purgari diu igno. Ad. Antonian. 

(c) Saeerdo-í vice Christi vcre fungitur—sacrificium verum etplenwn tunc offerre 
in Ecdeaia PJco patri. Ad Cecil.—En la cxplicación dei Padre nuestro, dice: 
Iluii, autcm panem dari nobis quotidie postulamns, ne q\ti in Christo simus et 
Evcharisüam quotidie ad cibusn salniis accipimus... et ideo panem noslrum, id est 
Chrietmn dari nobis quotidie petimus. 
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la que medió entre el patriarca Abraham. y su hijo Xsaac subien- 
do la moutafta dei sacrifício. 

*73. San Lorenzo, ilustre espanol, hijo de Sau Orencio y 
Santa Paciência, al parecer, de Huesca, habíaido á Roma, en don¬ 
de mereció la confiauza dei Pontífice, que le confirió los tesoros 
con que la Iglesia atendia al culto y á los pobres. Deseoso dei 
martírio seguia á San Sixto euaudo éste iba á sufrüio, clamando 
.en alta voz: gCómo os vais, oh padre, sin el hijo? gCômo, oh sacerdote, 
os vais sin vuestro diácono? jVos que nunca solíais celebrar sin el mi¬ 
nistro! ãQuê he hechopara desagradaros? gAcaso me habêishallado in¬ 
digno de vos? No me dejêis, oh padre santo, paes ya he distribuído vues- 
iras limosnas.—No te dejo, hijo mio, respondió el anciano, ni te aban¬ 
dono, sinó que á ti te aguarda mayor pélea por la fe de Cristo. Yo 
como viejo, voy á mi fin con trabajo más ligero', á li, comó joven, se te 
reserva más glorioso triunfo dei tirano. Dentro de tres dias, oh levita, 
seguirás á ta sacerdote. El prefecto llamó al Santo y le pidió con 
afabilidad las riquezas de la Iglesia, que creia inmensas (a); res- 
poüdió el joveu que necesitaba algún tiempo para ponerlas en 
orden, y creyendo el prefecto habérseío ganado, le concedió tres 
dias, pasados los cuales, Lorenzo le presentó los pobres mauteni- 
dos por la Iglesia, diciendo: Estos son los tesoros de nueslro Dios, los 
tesoros que tiene la Iglesia, y que te prometí. Enojado el tirano, le 
dij o: Sé que vosotros os gloriais en despreciar la muerte, pero yo haré 
que la tuya sea larga y cruel. Y le hizo tender en una cama de hie- 
rro con fuego debajo para que se abrasase lentamente.— Hazme 
volver ãel otro lado, que éste bastante asado está, dijo el Santo al pre¬ 
fecto despué3 de largo rato de estar en el brasero; y á poco aiia- 
dió con tono alegre: El asado está ãispuesto, ya puedes comer, y le¬ 
vantando los ojos al cielo, pidió por la conversión de Roma, y 
murió. Un soldado, Romano, convertido por tales prodígios pre- 


(a) Prudencio pone en boca dei tirano las siguientes razones para que 
Lorenzo le entregue el tesoro de la Iglesia. 

Hocposcit itsus publicus, Ut deâita stipcndiis 

Hoc fiscus, hoc aerarium, Ducem juvet pecitnia. 

<jNo son estas las razones empleadas recientemente para apoderarse de los 
bienes eclesiásticos? Sólo faltaba el sarcasmo, pero el tirano lo anade, di¬ 
ciendo; 

Sic dogma vestrum est, áudio-, Numisma nummis inditum. 

Swm quibusque reddito. Quod Caesaris seis, Caesari 

Eu Caesar agnoscit suum I)a: nempe justum postulo.' 

La pobreza de Jesucristo es recordada como ahora: 

Ni fallor . hauâ ullam tuus Secum Philippos (la eiudad de Fillipo) detulit. 

Signat Deus pccuniam. Praecepta sed verbis dedit, __ 

Nee cum veniret, áureos Inanis a marsnpio. 

Hé aqui en dónde han aprendido su economia los revolucionários de nues- 
tro tiempo. 
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sentó al Sauto un vaso de agua, y Lorenzo, derramándola sobre 
su cabeza, le bautizó (a). Romano recibió el martírio. 

lí'#. En Utioa fueron arrojados juntos en una balsa de cal 
viva 300 mártires, llamados por San Agustín la Masa Manca .— 
En Antioquía se verifícó un suceso que demuestra cómo la fuerza 
para el xnartirio no se encuentra en quien no tiene caridad. Ha- 
biendo refiido el sacerdote Sapricio y Nicéforo, que era lego, el 
primero fué preso y sentenciado por los perseguidores. Sabién- 
dolo Nicéforo, le salió al encuentro en una calle para pedirle 
perdón; pero el sacerdote se lo negé dos veces en el camino y 
otra en el lugar dei suplicio, pues hasta alli Nicéforo no cesaba 
de pedirselo. Mas ;oh castigo dei Cielo! cuando el verdugo leyantó 
el hacha para cortarle la cabeza, Sapricio gritó que estaba pronto 
á sacrificar á los ídolos; lo cual oyendo Nicéforo, exclamó: jHer- 
mano mío, no niegues á Jesucristo, nopierdas la corona que lias gana- 
do con tantos trabajos y tormentos! Y viendo que el infeliz no le 
hacía caso, se dirigió á los verdugos, diciendo: Yo soy cristiano, y 
creo en nuestro Senor Jesucristo, á quien êste ha renunciado: haceãme, 
pues, morir â mí. Así el lego logró por su humildad la corona que I 
el sacerdote perdió por su soberbia. 

M9**. Espafia, además de San Lorenzo, cuenta entro sus már¬ 
tires á San Eructuoso, obispo de Tarragona, y á sus diáconos 
Augurio y Eulogio, presos en supropia casa à 16 de Enero de 259. 
Cuando los soldados le llamaron, les dijo Fructuoso con mucha 
paz: Vamos; pero si os parece, me calzaré.—Cálzate como quieras, res- 
pondieron los soldados movidos de su aspecto de virtud. Cami- 
nando al suplicio en viernes, reprendió amorosamente á algunos 
cristianos que le presentaban una bebida confortativa: Es dia de 
ayuno, dijo, y no han dado todavia las tres de la tarde para poder 
comer. Estando ya junto al fuego en que había de ser quemado, 
respondió á uno de los lectores llamado Augustal, que le pidió 
permiso para clescalzarle: JOéjame, hijo mío, yo mismo me ãescalzarê 
para que mispiés, libres de todo lazo, vayan más ligeros al fuego. A un 
cristiano llamado Félix, que eogiéndole la mano le pedia que se 
acorda.se de él, le dijo: Tendré presentea toda la Iglcsia católica 
extendida desde Oriente á Ocaso.—No es pena el fuego que veis, ana- 
dió después, ni quita la vida, sinó que la asegura. jDichosas las 
almas que por este fuego vuelan al empíreo, pues no las tocará el 
fuego eterno! 


(1) Fudit aqmm super caput. Siu-io. 
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CAPÍTULO XV. 


SUAIARÍO; 170. San Diomsio papa. —177. San Dionisio de Alcjamlría. —178. San Gregnrio 
Taumaturgo. -179. Edicto favorablo. tle Galieno.—180. San Fólix 1, papa. —181. Alani- 
quoos. —182. San Eutiquiano y San Cayo, papas. —183. Dioclcciano y Maxiniiano, empe- 
radores. -184. San Jiauricio y compancros mártires. —185. San Marcelmo, papa.—186. San 
Antonio Abati. —187. Sus discípulos. 

‘ fi®©. Después dei martírio de San Sixto, Ia Santa Sede estuvo 
vacante hasta que ; á 12 de Setiembre de 259, fué elegido San Dio¬ 
nisio, natural de Oalabria, á quien los carmelitas cuentan como 
indivíduo de su Orden. San Basilio le llama Varòn ilustre por la 
integriáad de su fe y de ioda cl ase de virtudes, y San Atanasio, Pre¬ 
lado digno de adrniración. Mejoró Ia división parroquial de Itoma, 
restauro los institutos destruídos por la persecución, y veló por 
la pureza dei dogma y de las costumbres hasta su muerte, acae- 
cida á 26 de Diciembre de 269. Eseribió una Caria encíclica contra 
los sábélianos ó partidários de Sabelio, que decíail no haber en 
Dios más que una persona con tres nombres, en cual carta com* 
bate las herejías acerca de la Sautísima Trinidad que pululaban 
en Oriente; otra á San Dionisio, obispo de Alejandría, pidiéndole 
explicación de algunas expresiones por lasque había sido acusado; 
y otra á los Seles de Cesárea de Capadócia consolándoles en lasdes- 
gracias causadas por los bárbaros. Con esta carta envió diputados 
y dinero para rescatar los prisioneros hechos por los invasores. 

777. San Dionisio, natural y obispo de Alejandría, llamado 
el Grande por sus contemporâneos y por la historia, era uno de 
los retóricos que abandonaron el paganismo y las letras profanas 
para consagrarse al culto de Jesucristo y al estúdio de la Teolo¬ 
gia en la escuela de Orígenes, dela que fué director después de 
Heraclas. Ascendido en 247 al episcopado, empleó los diez y siete 
anos que le qnedaron de vida en el ceio más activo por conservar 
la pureza en el dogma y la unidad de la Iglesia (159). Eseribió 
dos libros De promsisionibus contra Nepote, obispo de Arsinoe, 
querenovaba el error de los milenários (117); enatro Contra sabe- 
lianos ; una Epístola objurgatoria á sus diocesanos : im opúsculo 
sobre el Martírio, dirigido á Orígenes que á la sazón estaba en- 
carcelado, y muchas Cartas ó tratados en forma epistolar sobre 
cuantas cuestiones se suscitaron en su tiempo, mereciendo que 
43an Atanasio le llamase Maestro de la Iglesia católica. Son nota- 
bles la exactitud y lucidez con que explico la doctrina católica 
sobre la Santisima Trinidad, habiendo empleadola palabra Ho-, 
mousion (consustancial) en la Carta á Pablo de Samosata. 

San Gregorio Thaumaturgo (milagrero), natural de Neo- 
cesárea dei Poüto, hombre extraordinário en quien se juntaron 
ciência profunda, virtud eminente, y dón de milagros, habiendo 
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estudiado juntamente con su liermano Athenodoro la lengua la¬ 
tina y el Derecho romano, salieron de su patria para perfeccio- 
nar estos estúdios en alguna escuela extranjera. En Cesárea de 
Palestina encontraron á Orígenes, el cual les inspiró tal amor á 
la filosofia, que, abandonando su primer proyecto, se sometieron 
â 3a ensenanza de tan sabio maestro, estudiando sucesivamente 
lógica, física, matemáticas, geometria, astronomia, filosofia mo¬ 
ral y teologia. Terminados los estúdios con grande aprovecha- 
miento, Gregorio recibió ei bautismo por los anos de 237, y se 
retiró á la soledad para dedicarse sin estorbo á la contemplación; 
allíle escribió Orígenes exhortándole á consagrar su talento á la 
defensa de la fe y sevvicio de la Iglesia, y á no- ocuparse en las 
ciências profanas, sinó en cuanto pudiesen servirle para entender 
mejor Ias santas Escrituras. Noticioso Fedimo, obispo de Amasia, 
capital dei Ponto, de las cnalidades de Gregorio, le consagro obis¬ 
po de Neocesarea, en donde no había á la sazón más que 17 cris- 
tiaoos; pero Ias virtudes de Gregorio, la sabiduría de su contro¬ 
vérsia, la actividad con que se movia en busca de las almas, y 
los muchos milagros aumentaron aquella cristiandad, demanera 
que á la muerte dei Santo, entre 266 y 270, sólo quedaban en 
Neocesárea 17 gentiles. Escribió el Panegírico de Orígenes, obra 
maestra en cuanto á la pureza y bizarria dei estilo; el Símbolo ó 
Exposicion de la fe, que, según San Gregorio de Nisa, le fué redac- 
f-ado en una aparición por San Juan Evangelista, acompaiiado de 
la Virgeu Sautisima; la Epistola canônica, en que se encuentran 
mencionados los cuatro grados de la penitencia ( flentes , auãientes, 
substrati, consistentes). Uno de los milagros más visibles que le 
valieron el sobrenombre que He va, fué el hacer retirar uu monto 
que ostorbaba para !a edificación de una iglesia. 

• *5'». Habiendo en 260 caído Valeriano en poder de Sapor, 
rey de Pérsia, Maerino, que adulándole le había pervertido, sa 
liizo proclamar Emperador; pero fué luego derrotado y múerto 
por el ejército de 11 iria. Entonces se disputaron el império 30 
tiranos, á quienes se sobrepuso Galieno, hijo de Valeriano, que co- 
menzó á reinar dando un rescripto concebido en estos términos, 
segun lo traen los historiadores: U E1 emperador César Publio 
„Licinio Galieno Pio, feliz y augusto, á Dionisio, Demetrio y de- 
„más obispos. Es mi voluntad que se os dejen libres y exneditos 
„los lugares consagrados á la religión, y que volvais á eutrar en 
„posesión de ellos, sin receio de ser perturbados, en vimid de la 
„gracia que hace tiempo tengo concedida. El intendente general 
r Aurélio Girenio observará puntualmente este rescripto.“ Hubo, 
sin embargo, algunos mártires en su reinado, afligido por los 
francos y suevos, que, atravesando las Galias, llegaron hasta Ta- 
rragona en 262. Sucedióle en 268 Cláudio II, que, por diferenciar- 
se de su antecesor y victima, hizo perseguir à los cristianos; mn- 
rió de la peste dos aiios después. Sucedióle Aureliano, natural de 
Panonia, que murió á los cinco anos de reinado, cuando acababa 
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de publicar edietos sangrientos que causaron la novena persecu- 
ción general. 

- ISO. Sucesor de San Dionisio (176) fué San Eélix I, el cual 
dispuso (probablemente confirmando la costumbre anterior) que 
las misas se celebrasen en los sepulcros de los mártires, llamados 
Memórias. , y que se pusieran relíquias en los demás altares que se 
consagrasen: murió en 275, en la novena persecución general. 
Combatió â los sabelianos y á los paulinianos, partidários de Pablo 
de Samosata, o bispo de Antioquia desde 259, bombre cortesano, 
pero poco instruído y de costumbres corrompidas. Adoptando 
este hereje los errores de Sabelio, predicaba que Jesucristo fué 
puro hombre encumbrado por sus méritos á la dignidad de Hijo 
de Dios, negando por conseeuencia que la Sabiduría divina se hu- 
biese unido hipostáticamente al hombre; con lo cual lisonjeaba 
á Zenobia, reina de Palmira, literata, judia de nación, muy pode¬ 
rosa eu Oriente, la cual le tuvo en su palacio con un fausto propio 
de un gobernador seglar, basta que Iiabiendo Aureliano vencido 
á Zenobia, lo ecbó de allí, disponiendo que se diese la casa á aquel 
que fuese reconocido por el obispo de Roma; disposieión notable, 
pues prueba cómo los mismos gentiles, algo conocedores de la 
organización católica, estaban persuadidos de Ia supremacia dei 
Papa. 

- i$l. De más desastrosas consecuencias que las anteriores fué 
la secta de los maniqueos. Careciendo de sucesión una rica viuda 
persa, adoptó por hijo é hizo educar cuidadosamente á un esclavo 
joven, llamado Curbito, á quien dejó con sus riquezas los escri¬ 
tos de un filósofo sarraceno, ni judio ni cristiano, en los cuales 
alcanzó una noticia incompleta de las dos religiones. Ensoberbe¬ 
cido por sus riquezas y saber, cambió su antiguo nombre en eí de 
Manes, que los griegos adjetivaron por el de Maniqueo, y eomenzó 
á predicar. El Rey de Pérsia mando desollarlo vivo, porque le 
mató á un hijo, queriendo curarlo milagrosamente de una enfer- 
medad. Los discípulos de este paracleto ó luz dei mundo, que así 
se llamaba Manes, introdujeron mucha confusión en los estúdios 
sagrados, mutilando los libros de la Santa Escritura, y escribien- 
do otros nuevos para autorizar sus errores. La secta se organizó, 
componiéndose: l.°, de un Paracleto , que se tenía por el sucesor 
de Manes; 2.°, de 12 Maestros ; 3.°, de 72 obispos ordenados por los 
maestros; 4.°, de presbíteros y diáconos ordenados por los obispos: 
toda la secta se dividia además en dos categorias, la de los esco- 
gidos, de la cual se sacaban los ministros, y la de los oyentes. Oon 
esta organización, los médios de que disponían y la licencia de 
su moral, los maniqueos aumentaron en breve tiempo en Oriente. 
— Es difícil hacer una exposición cabal de sus errores. El dualis¬ 
mo de los princípios de las cosas, uno bueno y otro maio, llevá- 
banlo al extremo de decir que cada hombre tiene dos almas que 
obran el bien ó el mal según su destino; negado así el libre albe- 
drío, creíanse libres de toda responsabilidad y se entregaban sin 
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escrúpulo á las acciones màs infames. Condenaban el matrimo¬ 
nio, recbazaban la necesidad de las buenas obras, sostenían la 
trausmigraeión, abominaban el culto de Ias reliquias y declama- 
ban contra la administración civil y las potestades exteriores. El 
maniqueismo fué condenado por un concilio de Mesopotamia 
en 277, pero continuo causando danos que habremos de referir 
más adelante. Por este tiempo aparecieron entre los árabes algu- 
nos visionários, que fundaron sectas de poca importância. 

IS*. Muerto San Félix en 275, le sucedió San Eutiquiano, 
natural de Luni, à quien se deben importantes disposiciones dis¬ 
ciplinares y litúrgicas. Su ceio por la gloria de los mártires le 
llevó á enterrar más de 342 con sus propias manos; gobernó la 
Iglesia cerca de nueve anos, y mnrió à 8 de Diciembre de 283. 
Sucedióle á 16 dei mismo mes San Cayo, natural de Dalmacia, 
hijo de San Cayo, hermano de San Gabino, tio de Santa Susana, 
y sobrino de Diocleciano (entonces comandante de la guardia de 
los domésticos), siendo uno de sus primeros actos confirmar la 
costumbre de que los clérigos permaneciesen algún tiempo en los 
órdenes inferiores antes de ser instituídos obis^os. Gobernó la 
Iglesia doce afios, cuatro meses y diez y siete dias, dando ejem- 
plo de rara prudência y de animosas virtudes. 

*183. Al afio siguiente de la elevación de San Cayo, subió al 
trono imperial su tio Diocleciano, cuya era se confunde con la era 
ãe los Mártires (a). Dotado más de ingenio político que de valor 
guerrero, se asoció á Maximiano, compafiero suyo desde la infân¬ 
cia y uua de las mej ores espadas de la época, y entrambos se 
agregaron más tarde á dos generales experimentados, Galerio y 
Constancio Cloro, á quiènes dieron el nombre de Césares; para 
fortificar esta unión Maximiano dió su hija en matrimonio á 
Constancio, casado ya con la virtuosa Elena, madre de Constan- 
tino, de la cual se separo, y Diocleciano dió una hija suya á Gale¬ 
rio. Conservando la nnidad dei Império, lo repartieron, para me- 
jor defenderlo, en cuatro partes: Diocleciano se reservó Tracia, 
Egipto y Asia, estableciendo su corte en Nicomedia; Maximiano 
se encargo de Italia, Retia, Norica, Panonia y parte de África, 
fijando su residência en Milán; Espana, Galias y Bretafia fueron 
encargadas á Constancio, que residió en Tréveris ó en Eboraco - 
(Yorck); al cnidadó de Galerio fueron puestas las Províncias iií- 
ricas, Mesia superior, Macedonia, Epiro y. Acaya, fijándosele 
Sirmio como capital. 

*1841. Ocupados estos jefes en guerras contra los bárbaros y 
en vigilarse el uno al otro, en los primeros afios apenas se acorda- 
ron de los eristianos, cuya suerte fué muy diversa según los go- 
bernadores á que estaban sometidos. Maximiano y Galerio mar- 


(a) La era de Diocleciano y dc los Mártires se hizo datar dei día 29 de Agos¬ 
to de £84; estnvo por mucho tiempo en uso en la Iglesia, y lo está todavia 
entre los coftos y abisinios. 
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tirizaron á muclios; Constando trataba bien â los de su provinda, 
y áun socorria á los que iban á ella huyendo de las otras; Diocle- 
ciano dejaba bacer, y sin comprometerse en favor de los fieles, los 
buscaba para encargarles los empleos de mayor confianza cerca 
de su persona, y en 298 dió un edicto contra los maniqueos por 
los alborotos que promoviam Pasando bacia el afio 287 Maximia- 
no á las Gabas para exterminar á los Bagaudos , aldeanos dei país 
que se babían sublevado, llevaba eu su ejército la legión tebana, 
llamada así por corresponder á Tebas de Egipto, eonipuesta de 
soldados cristianos, que babían obtenido por su valor y discipli¬ 
na que los jefes inventasen una fórmula de juramento á las ban- 
deras que no biriese su conciencia; Maximiano no quiso guardar 
ese respeto, y hallándose al pie de los Alpes mandó que todo el 
ejército jurase en el altar de los dioses, á lo cual se negó la legión 
tebana, porque aquel juramento envolvia una sefial de apostasia; 
el Emperador la bizo diezmar repetidas veces; y viendo que ni 
un soldado apostataba ni se resistia (a), lleno de cólera Ia mandó 
rodear por las tropas idólatras y pasaría entera á degüello: 6.300 
hombres entregando las armas, se dejaron matar como mansos 
corderos. El valle quedó cubierto de cadáveres y la sangre corria 
formando arroyos. Maurício, Exuperio y Cândido eran los jefes 
de este ejército de Santos. 

IS5. A 3 de Mayo de 296 sueedió á San Cayo el sacerdote ro¬ 
mano San Marcelino, á quien algunos historiadores llaman bene- 
ãictino, lo cual sólo pitede significar que Marcelino pertenecía á 
alguna de aquellas primitivas congregaciones de varones piado- 
sos, á las que los fundadores posteriores tomaron por modelo. Dis- 
tinguióse por su constância y valor, segnn Teodoreto, y acabó su 
pontificado en el afio 4 dei siguiente sigio, en que dió la vida por 
la fe en glorioso martírio, según Tillemont y los críticos que han 
juzgado mejor aquelios sucesos. Otros dicen que durante la perse- 
cución ofreció incienso á los ídolos, y que, arrepentido, sepresen- 
tó después á pedir penitencia en un Concilio de Sinuesa, cotn- 
puesto de 300 obispos, quienes le respondieron: Tú mismo âebes ser 
tujuez; no hemos de juzgarte nosotros. La primera Sede no es juzgada 
por nadie. Con observar cuán difícil era que en época tan cala¬ 
mitosa se reuniesen 300 obispos en Sinuesa, se ve el poco funda¬ 
mento de esta historia inventada, al parecer, por el donatista 
Petilio, contra quien dijo San Agustín: “Llama à Marcelino mal¬ 
hado y sacrílego, y yo le declaro inocente, no siendo necesario 4 
„que me canse en probar mi aserto, pues el mismo Petilio no se 
„atreve á probar su acnsación.“ Pero esta leyeuda demuestra que 
el Papa era tenido por superior á todos, pues las palabras pues- 


(a) Los soldados decían: Milites sumus, imperator, tui, sed tamcn servi quod 
libere confitemur Dei. Et nunc, non nos haec ultima vitae necessitas in rebellionem 
coegit\tenemus ecoe arma et non resistimus, quia mori qmm occidere satius volu- 
mus. Ruinart. 
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ias eu boca de los obispos {Prima Sedes a nemine judicatur) habían 
de e3tar conformes con el común sentir de los católicos. 

■ flSG. En el ano 251, en que San Pablo entró en là eueva(164), 
nació en Como, lugar pequefi .0 de Egipto superior, San Antonio, 
dotado desde nino de tal horror al vicio, que no fué á la escuela 
para no tener que tratar con los jóvenes disolutos de su tiempo; 
pero asistía á las ensenanzas de ]a Iglesia, xneditãndolas después 
á solas, con lo cual adquirió un exquisito sentimiento de rectitud 
y un juicio vigoroso y sano para distinguir y valorar las cosas. La 
muerte do sus padres, aeaecida cuando él tenía 18 aiios, le hizo 
sentir todavia más la vanidad dei mundo, aumentando sus de- 
seos de abandonarlo todo para mejor servir á Dios. Ocupado en 
estos pensamientos, entró en la iglesia al tiempo en que el minis¬ 
tro leia las palabras de Nu estro Sehor Jesucristo: Si quieres ser 
per fedo, anda , vende lo que times, dálo á los pobres, y tenãrás un tesoro 
en el delo: y ven y sigueme (Mat. xix, 21), y tomando esta inti- 
mación como kecha á él, vendió sus bienes, dando el precio á los 
pobres, á excepción de lo que creyó deber reservar para su her- 
mana, cuyo cuidado encargó á unas vírgenes cristianas. Su vida 
en adelante fué la de un varón adelantado en la virtud. Traba- 
jaba de manos para mantenerse, pero daba cada día á los pobres 
lo que le sobraba dei jornal; su comida se redueía á pan con sal, 
y el agua era su bebida; nunca comia basta después de puesto el 
sol, y á veces pasaba hasta cuatro dias sin comer; se acostaba so¬ 
bre el suelo, permitiéndose á lo más cubrirlo con una estera; ora- 
ba y meditaba incesantemente, pasando algunas noches enfceras 
en estos ejercicios. Sus relaciones eran solamente con otros soli¬ 
tários, á quienes visitaba con humilde respeto, observando la vir¬ 
tud en que cada uno se distinguia, para imitaria y juntarias to¬ 
das en su alma. Dios permitió que el demonio le probaòe con va- 
riedad de tentaciones, para acrisolar su virtud y dejarnos un 
ejemplo de que no hay tentación á que no pueda resistir el hom- 
bre, si aeude á la oración y se apoya en el Senor. Cierto día, des¬ 
pués de pelear con el enemigo, que le había atacado con más bra¬ 
veza, serenada ya la tempestad y de vuelta la calma á su espíritu, 
el Santo se quejó araorosamente diciendo á Dios: gEn donde es- 
tabais, Senor? g Como no vinisteis desde él principio? Y oyó una voz 
que respondia á sus preguntas; Aqui eslaba: he querido ser testigo 
de tu valor, y en prêmio te asistiré siempre, y haré célebre tu nombre 
en todo él mundo: tenía entonces 35 aiios, y llevaba quince poco 
más ó menos de vivir en soledad. Animado por la graeia, y de- 
seoso de evitar toda distracción y los aplausos que su virtud le 
acarreaba, se traslado á la otra parte dei Nilo, y fijó su vivienda 
en un viejo castillo, abandonado hacía mucho tiempo, en donde 
pasó encerrado veinte anos, bebiendo el agua deun pozo queba- 
bía-dentro, y manteniéndose con el pan que algunos amigos pia- 
dosos le arrojaban de cuando en cuando por un agujero dei tecbo: 
desde su encierro exhortaba á los que le visitaban á practicar la 
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virtud, siendo sus palabras más eficaces por el ejemplo con que 
Ias acompanaba. Extendiéndose la fama de estos sucesos, Ias 
visitas al Santo aumentaban diariamente sin que lograsen ha- 
cerle salir, hasta qre algunos, deseosos de veria é imitarle, le 
amenazaron con derribar la puerta; entonces abrió, y se presen- 
tó á la muckedumbre, admirada de su afabilidad unida á tanta 
austeridad, notándose que ni Ia falta de ejercicio le había engor¬ 
dado, ni la falta de comida le había euflaquecido. 

• 817. Los alrededores dei castillo se poblaron de cabanas para 
vivienda de los cristianos que acudían de todas partes á vivir 
bajo la dirección dei Santo. Este les visitaba, consolaba, anima- 
ba y ensenaba á preservarse de los artifícios dei domouio y de la 
concupiscência de la carne: A êsta, solía decir, no debemos ãarle 
más que el tiempo preciso , y emplear todo lo ãemás para bien dei alma, 
á fin de que no se deje arrastrar de los placeres dei cuerpo, antes le 
tenga sujeto á la ãébida serviãumbre. Así se formo allí una sociedad 
en la cual nadie injuriaba ni era injuriado, ni había entre los 
que la formaban más emulación que Ia de adelantar en la virtud, 
viviendo unidos en maravillosa caridad: allí orabau, cantaban, 
estudiaban y trabajaban para desayunarse y socorrer á los po¬ 
bres. Sin embargo, en las persecuciones sucesivas, vários de 
aquellos monjes y el mismo San Antonio se presentaron en los 
pueblos para animar á los fieles y prestarles toda clase de soco¬ 
rros. Después se retiró más á lo interior dei desierto, pero los 
monjes le buscaron hasta encontrarle, y estableciéndose nuevos 
monasterios, hubo de vigilar y dirigir à éstos y los anliguos. Ha- 
biendo ido dos filósofos gentiles, llevados de la fama de tanta 
virtud, á visitar al Santo, Antonio les preguntó: íPor quê os fa¬ 
tigais así para ver á im insensato? y respondiendo ellos que le te- 
nían por sabio, replicó: Si buscais un insensato , vuestro trabajo no 
sirve de nada: si me tenéis por sabio, imitadme. A otros que se bur- 
laban de él porque no había estudiado, les propuso esta cuestión: 
Entre él buen entendimiento y las letras , gqué esprimero y causa de lo 
otro?—El buen entendimiento esprimero , y él que hallô las letras, res- 
pondieron.— Luego las letras son menos necesarias á quien tenga buen 
entendimiento. Así vivían aquellos Santos. La bistoria de Pablo y 
de Antonio seria, cambiados los nombres, la historia de otros 
muchos que les precedieron ó les imitaron en el mismo género de 
vida. Al leer las descripciones que de aquellas sociedades nos 
han dejado algunos contemporâneos, al ver cómo brillan en sus 
conversaciones la sencillez y la gracia, el candor más puro y él 
vigor dei pensamiento, y recordar su dominio sobre Ia naturale- 
za, parece que los hombres kabían recobrado la inocência y las 
facuitades primitivas, y que Dios se trataba con ellos como con 
Adán y Eva en el Edéu. 
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SUMARIO: 18S. Temias de Alrjandría y o Ires escritores. —189. Concilio de El vira. —190 
Sus cânones sobre el bautismo. —191. Idem sobre la elcrecía. —192. l.iem sobre templos y 
ccmenterios. —193. Idem sobre el trato con los inlieles. —194. Texto de los cânones. —198. 
Resumen dei siglo III. 


188. Entre las personas notables de aquel tiempo debe nom- 
brarse á Teonas, obispo de Alejandría, el cual escribió á Luciano, 
cbambelán dei Emperador , exhortándole á él y otros cristianos 
etnpleados en Palacio á desempenar sus cargos de modo que el 
benor fuese glorificado: ü Ya que el Emperador os confia su per- 
„sona en la seguridad de que le seréis más fieles que los que tie- 
„nen dei Seüor otra idea que vosotros, aprovechaos de este favor 
„para honra yprogreso de la fe... Ouando le fatiguen el peso dé 
„los negocies ó las peticiones de los importunos, haced que en- 
„cuentre en vosotros amenidad y dulzura, frente serena y cora- 
„zón franco. Sed limpios sin afectación, y de buen humor sin in¬ 
decência." Para el bibliotecário de la Corte, tambión cristiano, 
decía: “Muestre anteel príncipe, que honra, como corresponde, á 
„los poetas, historiadores y filósofos; procure que lealos libros que 
„pueden ensefiarle sus obligacioues... elogie cuanto puedaen sus 
„discursos el Evangelio y los libros de los Apostoles para venir 
„á parar á Jesucristo."—San Anatolío , obispo de Laodicea des¬ 
de el ano 270, escribió unas Instituciones de aritmética para calcu¬ 
lar el ciclo pascuah— Malchion , presbítero de Antioquía, sostuvo 
con Pablo de Samosata una disputa que fué copiada por nota- 
iios , y redacto la carta sinodal dei concilio celebrado en el afio 
270.—Pierio, el segundo Orígenes, poria elegancia de sus homilias, 
escribió un Tratado sobre la pascua y comentários sobre vários li¬ 
bros de la Sagrada Escritura.-—Theognosto, que sucedió â Pierio 
en la cátedra de Alejandría en 282 , compuso unas Instituciones 
teologtcas , escritas en estilo armonioso y lleno de dígidad. — San 
Panfilio, natural de Berito, en cuyas acreditadas escuelas hizo los 
primeros estúdios, fué á completarlos en las de Alejandría, empleó 
sus cuantiosos bienes en socorrer á los pobres , fundar librerías 
y costear copias exactas de los Libros Sagrados, quedándonos so- 
lameute de sus obras una parte de la Apologia de Orígenes. —San 
Luciano, sacerdote de Alejandría, hizo notables trabajos sobre la 
Sagrada Escritura, y compuso tratados sobre la fe (Libelli fidei). 

r ileas , obispo de Thmuis en. Egipto, escribió un preeiosísi- 
mo libro áe Alabamas de lõs mártires .—Alejandro , obispo de Li- 
cópolis, primeramente pagano, después maniqueo , convertido al 
catolicismo escribió De Manichceorum placitis contra los herejes 
que le habían tenido enganado—El obispo San Metodio escribió 
Tomo I. q 
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varias homilias contra Porfirio y las fcendencias de los origenis- 
tas, el Symposion ó convite de las diez vírgenes, diálogo sobre lá 
virginidad (a), otro diálogo sobre el libre albeãrío entre un valen-: 
tiniano y un católico , y otro sobre la resurrección. —Victoriano,' 
obispo en la Alta Estiria , escribió comentários sobre casi todos 
los libros de la Bíblia, y tratados contra Ias herejías. Estos he- 
chos prueban cuán grande era el número de los cristianos en to¬ 
das las ciares y la grande actividad interna de la Iglesia en vís- 
peras de la persecución de Dioeleciano. 

BS». La Iglesia de Espana tiene un argumento especíalísimo 
de esta actividad religiosa en el concilio celebrado por los anos 
de 300 á 301 en lliberis (Elvira, cerca de Granada), cuyas actas 
constituyen uno de los monumentos más notables para estudiar 
el estado de la Iglesia al llegar el fin dei siglo III. De dichas ac¬ 
tas y otros documentos resulta que había á Ia sazón en la Penín¬ 
sula (sin contar Galicia, Asturias, Navarra y Castilla la Vieja) 
los obispados siguientes representados en el Concilio por susObis- 
pos: Sevilla, Cabra, Villanueva de los Infantes, Lorca, Málaga, 
Córdoba, Martos, Cazlona, Granada, Ubeda la Vieja, Baza (pro- 
vincia Bética); Guadix,Mujacar, Zaragoza, Toledo (província Ta- 


(«) He aqui el plan de la obra. Reunidas diez vírgenes en los jardines de 
Arete, fueron inviiadas á hablar sobre la virginidad, y hablaron sucesiva- 
mente. La virginidad es presentada en la marcha progresiva dei género hu¬ 
mano como la flor de la civilizaeión y de la moraiiuad, como la realización de 
la idea más elevada de Dios en el kombre, que alcanza su perfección en el 
Hombre-Dios (discurso primero). Sin embargo, el matrimonio no es reeba 2 ado 
ni despreciado, pues fué instituído por Dios, y forma una de las condiciones 
dei plan general de su reino (discurso segundo). Para comprender lo que son 
el matrimonio y ia virginidad, deben compararse oon la Encarnación dei Hijo 
de Dios, y su Iglesia (discurso tercero). Examinando cou atención las dos 
instituciones, no puede dudarse da que la virginidad desprendtendo entera- 
mente al cristiano de lo terrestre y perecedero para que se consagre exclusi¬ 
vamente á Dios. sea infiuitamente superior al matrimonio (discursos cuarto 
y sétimo). Es, pues, tal la virginidad, que quien la abraza, se desata en cier- 
to modo de la matéria y de los deseos vulgares, y, libre de su vuelo, se lanza 
hacia los eielos (discurso octavo). En los dos últimos discursos se trata de 
los médios de conservar la virginidad. Arete resume lo dicho, y pronuncia 
sentencia. Entonees Tecla, que obtlene el prêmio, entona un himno á Jesu- 
cristo y á todas las santas vírgenes, respondíendo el coro á cada estrofa con 
una misma antífona ú estribillo: 

—Tecla. La voz que resucita á los muertos se dcja oir desde lo alto de los 
eielos. Esa voz nos ordena que vayamos delante dei Esposo, vestidas de 
blaneo y con las látnparas encendidas en la mano. jLevantaos antes que el 
Rey liame á nuestra puerta! 

—Coro. Yo te consagro mi castidad, joh Esposo! iré delante de ti con la 
lámpara encendida en la inano. 

— Tecla. jOh Cristo! Tú eres el dispensador de la vida. Nosotras te alaba- 
mos, joh luz que no se extingue jamád EI coro de las vírgeues, la flor per- 
fecta, canta tus alabanzas, á ti que eres el irnior, el gozo, la sabiduría, ei 
Verbo. 

— Coro. Yo te consagro, etc. 

— Tecla. Nosotras, que somos tus servidoras, nosotras te alabamos en 
nuestros cânticos, á ti, oh santa Iglesia, dickosa esposa de Dios, virgen in- 
maculada, blanca como la nieve, inmaculada, amable, etc. 
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rraconense); Estoy, Mérida, León, Efiora (província lusitana). 
Representados por presbíteros: Epora, Ursona, Iliturgi (Andú- 
jar), Carula, Advigi, Ateva, Accinipo, Lauro, Barba, Segalbina, 
Ulia, Geraela, Drona, Baria, Solia, Ossigi, Cartago, Município. 
No representados en el concilio: Cartageua, Tarragona, Gerona, 
■Calaborra, Barcelona, Vergi, Avila, Carcesa, Itálica, Pamplona, 
Ebora, Braga, Astorga; y otros menos ciertos como Vich, etc. Es 
decir que en el tercer siglo, y en medio de persecuciones, estaba 
ya kecha la división eclesiástica de Espana, habiendo más obis- 
pos que al presente. 

1®®. Sobre los cânones de este concilio convieue notar que 
el ministro ordinário dei bautismo era el obispo, después el pres¬ 
bítero, después el diácono (can. 77), y en caso de necesidad los 
simples fiel es confirmados y no bígamos (can, 38), antes que los 
otros fieles, según expiican muchos este texto. Los que pedían el 
bautismo, si no ex - an sacerdotes idólatras, podían recibirlo á los 
dos anos de instrucción y de prueba (can. 42); à Ias mujeres pa¬ 
rece que se les diferia por cinco anos, á no ser en caso de enfer- 
medad (can. 11.) Si durante este tiempo pecaban, se hacían más 
largos los plazos (can. 4, 73), y á la eatecúmena adúltera que co- 
metiese infauticidio, no se la bautizaba basta el fin de la vida 
(can. 68). Los energúmenos (can. 37) y los gentiles que hubiesen 
observado buena conducta podían ser bautizados en peligi’o de 
muerte (can. 39, 44).—La confirmaeión ó perfección dei bautismo 
se aclministraba à continuación de éste por el obispo; cuando por 
necesidad fuese otroquien bautizaba, el bautizado debía ser pre- 
sentado al obispo para que lo eonfirmase (can. 38, 77). 

1SS. Vése bien clara la diferencia entre sacerdotes y laicos 
(can. 20), y entre vírgenes consagradas á Dios y vírgenos segla- 
res (can. 13, 14). En cl orden había diversos grados (can. 77), y 
á los sacerdotes les está probibido el comercio cuantioso ó que les 
obligue á abandonar á sus feligreses (can. 18). Había cierta ge- 
rarqnía entre los obispos (can. 58,) aunque no aparece claro si la 
primera silla era la dei obispo más antiguo, ó si era una sede fija. 
Háblase de pecados reservados al obispo (can. 32). Los cânones 
24, 30, 51, 76 y 80 seiíalan irregularidades ó circunstancias que 
inhabilitaban para Ias órdenes eclesiásticas. Los obispos, presbí¬ 
teros, diáconos y todos los clérigos empleados en el ministério, 
deben abstenerse de sus mujeres, si fuesen casados (can. 33), ni 
pueden tener mujeres en casa á no ser hermana ó bija consagra¬ 
da á Dios (can. 27). El ministro de la comunión es el sacerdote, 
y por mandato de éste, el diácono. - 

f!>55. Los cristiauos tenían templos ó lugares de iglesia 
(can. 21, 36), en los cuales no se permitia pintar imágenes en las 
paredes (can. 36), probablemente por la imposibilidad de llevar- 
las en caso de persecución, y por el consiguiente peligro de que 
fuesen profanadas. También teuían cementerios (can. 34, 35), en 
los cuales se probibe encender círios (can. 34), bien para evita r 
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distraeciones 4 los fieles, Bien para prohibir la evocación de los 
muertos ú otras supersticiones conservadas de los gentiles'; prò- 
híbese á las mujeres, no à los hombres, el pasar la noclieen dichos 
cementerios (can. 35). Los cânones 8, 9, 12, 54, 57, 61, tiènen por 
objeto la santificación dei matrimonio y pureza de costumbres. 

193 . CJna de las cosas que más resalfcan en el documento que- 
analizamos, es el cuidado de los Padres dei Concilio en apartar 
á los cristianos dei trato con los que no eran católicos, estable^ 
ciendo la unidad religiosa en la sociedad que recibia su influen¬ 
cia. Se prohiben los matrimonies con paganos (can. 15, 16, 17); 
los amos deben prohibir que sus siervos, aunque gentiles, den 
culto á los ídolos (can. 41); no pueden comer con judios (can. 50); 
los herejes convertidos son excluídos dei clericato (can. 51); los 
gentiles que teuían oficio que les obligara ó expusiera á concurrir 
á fiestas gentílicas, deben renunciar al oficio antes de recibir el 
bautismo (can. 62, 79), y los magistrados públicos cristianos no 
son admitidos en la Iglesia en el ano de su magistratura. Se pro- 
biben vigorosamente los usos supersticiosos de los gentiles que 
algunos cristianos conservaban (can. 16, 35, 49, 79). EI Concilio r 
no pudiendo abolir la esclavitud, la suaviza y liace respeter á los 
esclavos (can. 5). 

191 TEXTO DE LOS CÂNONES DEL CONCILIO ELIBERITANO. 

Qiuim consedissent Sancti et religiosi Episcopi inEcclesia Eliberitana hoc 
est: Felix Episcopus Aceitanus, Osius Episcopus Cordubensis, Sabinus Epis¬ 
copus Hispalensis, Camerimnus Episcopus Tuccitanus, Sinagius Episcopus 
Epagrensis,Secnndirms EpiscopusCastulonensis,PardusEpiscopus Mentesa- 
nus, Flaviauus Episcopus Eliberitanus, Cantoníus Episcopus Urcitanus, Li- 
berius Episcopus Emeritensis, Valerius Episcopus Caesaraugustanus, Melan- 
tliius Episcopus Toletanus, Vicentius Episcopus Ossonabensis, Succesus 
Episcopus Eliocroeensis, Patricius Episcopus Malacitanus, Decentius Epis¬ 
copus Legionensis, Januarius EpiscopusFibulariensis, Quintianus Episcopus 
Elborensis, Eutychianus Episcopus Bassitauus. Item presbyteri Eestitutus 
presbyter de Epora,Natalis presbyter Urson,Mauras presbyter Ilifcurgi, Lam- 
poniauus presbyter de Carbuvala, Barbatus de Astigi, Felicissimus de Ateo, 
Leo de Acinippo, Liberalis de Eliocroca, Januarius â Lauro, Januarius Barbe, 
Victorinus Egabro, Titus Ajune, Eucbarius Município, Silvanus Segalbinia, 
Victor Ulia, Januarius Urci, Leo Gemella, Turrinus Castellona, Luxurius de 
Drona, Emeritus Baria, Eumantius Solia, Clementius Ossigi, Eutyches Car- 
thaginensis, Julianus Corduba. Die iduum Majarum,apudEliberira i-esidenti- 
bus cunctis, adstantibus diaconibus et omni plebe, episcopi universi dixerunt:. 

1. Dehis,qui post baptismum idolis immolaverunt. Placuit inter eos: qui 
post fidem baptismi salutaris, adulta aetate, ad templum ídololatraturus 
accesserit, et fecerit, quod est crimen principale (quia est summum scelus) 
placuit nec in fine eum communionem accipere (a). 


(a) Se entiende la comunión eucarística; no la confesióny comnnibn con 
la Iglesia. ■■■v 
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2. De Sacerdotibus Gentilium qui, post baptismum immolaverunt. Flámines 
-qui post fidem lavacri et regenerationis sacrifieaverunt, eo quod geminave- 
rint sceleva, accedente homicídio, vel triplicayerint facihus cokaerente moe- 
oliia, placuit eos nec iu fine accipere communionem. 

3. De eisãem , si idolis mumis tantum ãederunt. Item flámines qui non inmo- 
laverint, sed mnnus tantum dcderint, eo quod se a ftmestis abstinuerunt 
.sacrificiis, placuit in fine eis praestari communionem, acta tamen legitima 
poenitentia. Item ipsi, si post poenitentiam fuerint moechati, placuit ulte- 
rius his non esse dandam communionem, ne illusisse de Dominica cómmu- 
ilione yideantur. 

4. De eisdem, si catechumeni aãhuc inmolant, quando bapiizentur. Item fla- 
mines si fuerint catechumeni et se sacrificiis abstinuerint, post triennii têm¬ 
pora placuit ad baptismum admitti debere. 

5. Si domina per zehvm ancillam occiderit. Si qua domina furore zeli accen- 
sa flagris verberaverit aDcillam suam, itautin tertium diem animara cum 
cruciatu effundat, eo quod incertum sit voluntafe au casu occiderit;. si vo- 
luntate, post septein anuos; si casu. post quinquennü têmpora, acta legitima 
poenitentia, ad communionem placuit admitti. Quod si infra têmpora con- 
stituta fucrit inílrinata, accipiat communionem. 

G, Si quicumquepcr malefieium hominem znterfecerit. Si quis vero maleficio 
interficiat alterum, eo quod sine idolatria perficere scelus non potuit, neo in 
fine impertiendam esse ille communionem. 

7. Dc poenitentibus moecláa, sirurstts moechaverit. Si quis forte fidelis post 
lapsum moechiae, post têmpora constituta acta poenitentia denuo fuerit for- 
nicatus, placuit nec in fine habere eum communionem. 

8. De foeminis qnae, relictis viris suis , aliis nubunt. Item foeminae quae, 
nulla praecedente causa, reliquerint viros suos et se copulaverint alteris, 
necin fine accipiant communionem. 

9. De foeminis qnae adúlteros maritos relinquunt, et aliis nubunt. Item foemina 
fidelis quae adulterum maritum reliquerit fidelem, et alterum ducit, prohibea- 
tur ne ducat; si duxerit non prius accipiat communionem, nisi quem reliqui- 
prius de saeculo exierit, nisi forte necessitas infirmitatis dare compulerit. 

10. De relida catechumeni, si alterum duxerit. Si ca quara cateehumenus 
reliquit, duxerit maritum, potest ad fontem lavacri admitti. Hoc et circa 
foeminas catechumenas erit observandum. Quod si fuerit fidelis, quae duci- 
tur ab eo qui uxorem inculpatam reliquit, et scierit illum habere uxorem 
quam sine causa reliquit, placuit huic nec in fine dandam esse communionem. 

11. Dc catechumena si graviter aegrotaverit. Intra quinquennü autem têm¬ 
pora catechumena si graviter fuerit infirmata, dandum ei baptismum pla- 
■cuit, non denegari. 

12. De mulieribus quae lenocinium fecerint. Mater, vel parens^vel quaelibet 
fidelis, si lenocinium exercuerit, eo quod alienum vendiderit corpus, vel 
potins suam, placuit eas nec in fine accipere communionem. 

13. De virginibus Deo sacratis, et si adnlteraverint. Virgines quae se Deo 
dicaverunt, si pacLum perdideriut virginitatis, atque eidem libídini servie- 
rint non inteliigentes quid admiserínt, placuit nec in fine eis dandam essa 
communionem. Quod si semel persuasae aut infirmi corporis lapsu vitiatae 
omni tempore vitae suae hujusmodi foeminae egerint poenitentiam, ut ab- 
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stineant se a coitu; eo quod lapsae potius videantur, plaouit eas in fine com- 
munionem accipere debere. ■ 

14. De virginibus saecttlaribus, si moechaverint . Virgines quáíc virgiiritáterir 
suam non custodierint, si eosdem qui eas violaverint duxerint et tenuerint 
maritos, eo quod solas miptias violaverint, post annum sine poenitentia re- 
conciliari debebunt. Vel si alios cognoverint viros, eo quod moecliatae sint, 
placuit per quinquennii têmpora, acta legitima poenitentia, admitti eas ad 
communionem oportere. 

15. De conjugio eortim, qui ex Genlilitate veniunt. Propter copiam puellarum 
Gentilibus minime in matrimonium dándae sunt virgines cliristianae ne- 
aetas in flore tumens in adultério animaé resolvatur. 

16. De piiellis ftdelibus, nc infidelibus conjxmgantur. Haeretici si se transferre 
noluerint ad ecclesiam catholicam, nec ipsis catholicas dandas esse puellas: 
sed neque judaeis, neque baereticis dare plácuit; eo quod nulla possit esse 
societas fidelis cum infideli. Si contra interdietum fecerint parentes, abstine- 
ri per quinquennium placet, 

17. De Ms qui filias suas sacerdotibus Gentilium conjungunt. Si qui forte 
sacerdotibus idolorum filias suas injunxerint, placuit nec in fine eis dandam 
esse communionem. 

18. De dericis negotia, et nundinas sectantibus. Episcopi, Presbyteri, et- 
Diaconi de locis suis negotiandi causa non discedant; nec circumeuntes pro¬ 
víncias, quaestuosas nundinas sectentur. Sane ad victum sibi conquirendum, 
aut filiurn, aut libertum, aut mercenarium, aut amicüm, aut quemlibet 
mittam: et si voluerint negotiari, intra provinciam negotientur. 

19. De sacerdotibus, et ministris si moechaverint. Episcopi, Presbyteri, et 
Diaconi si in ministério positi detecti fuerint quod sint moechati, placuit, 
et propter scandalnm, et propter profanum crimen, nec in fine eos commu¬ 
nionem accipere debere. 

20. De dericis, et laicis usurariis. Si quis clericorum detectus fuerit, usu¬ 
ras accipere, placuit eum degradari et abstineri. Si quis etiam laicus acce- 
pisse probatur usuras, et promisserit, correctus jam, se cessaturum nèc ulte- 
rius exacturum, placuit ei veniam tribu. Si vero in ea iniquitate duraverií, 
ab ecclesia esse projiciendum. 

21. De his qui tardius ad ecclesiam accedunt. Si quis in civitate positus, tres 
Dominicas ad ecclesiam non accesserit, pauco tempore abstineatut correptus 
esse videatur. 

22. De catholicis in haeresim transeuntibus, si revertanlur. Si quis de eatho- 
lica Ecclesia ad haeresim transitum fecerit, rursusque recurrerit, placuit, 
huic poenitentiam non esse denegandam, eo quod cognoverit peccatum 
suum. Qui etiam dccem annis agat poenitentiam. Cui decem post annos 
praestari communio debet. Si vero infantes íuerint transducti, quod non 
suo vitio peccaverint, incunctanter recipi debent. 

28. De temporibus jejuniorum. Jejuniorum superpositiones per singulo» 
menses placuit celebrari, exceptis diebus duorum mensium Julii et Augusti, 
ob quorumdam infirmitatem. 

24. De his, qui peregrc baptizantur, ut ad clerum non veniant. Ornnes qui per- 
egre fuerint baptizati, eo quod eorum minime sit cognita vita, placuit ad 
clerum non esse promovendos in alienis provinciis. 
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25. De Epistolis communicatoriis confessorum. Omnis qui attulerit litteras 
çonfessionis, sublato nomine confessoris (eo quod omnes sub hac nominis 
gloria passim concutiant simplices) comniunicatoriae ei dandae sunt litterae, 

26. Ut omni sabbato jeju nelur. Errorem placuit corrigi, ut omni sabbati 
die superpositiones celebremus. 

27. De clericis, ut extraneas focminas in domo non habeant. Episcopus, vel 
quilibet alius clericus, aut sororem, aut filiam virginem dieatam Eeo tantum 
secum habeat; extraneam nequaquam habere placuit. 

28. De oblationibus eorum, qui non communicant. Episcopus, placuit, ab eo 
qui non communicat, numera accipere non debere. 

29. Be energumenis qualiter habeantur in Ecclesia. Euergumenus qui ab 
errático spiritu exagitatur, bujus nomem neque ad altare, cum oblatione, 
recitandum, neque perraittendum, ut sua manu in Ecclesia ministret. 

30. De his , qui post lavacrum moechaverint, ne subdiaconi finnt. Subdiaconos 
eos ordinari non debere, qui in adolescentia sua fuerint moecliati; eo quod 
postmodum, per subreptionem, ad altiorem gradum promoveautur: vel si 
qui sunt in praeteritum ordinati amoveantur. 

81. JDeadolescentibus, qui post lavacrum moechali sunt. Adolescentes, qui 
post fidem lavacri salutaris fuerint raoechati, cum duxerinfc uxores, acta le¬ 
gitima poenitentia, placuit ad eomnmnionem admitti. 

32. De excommunicatis presbyteris, ut in necessita te communionem dent. 
Apud Presbyterum, si quis gravi lapsu in ruinam mortis inciderit, placuit 
agere poenitentiam.non debere, sed potius apud Episcopum: cogente tamen 
infirmitate, necesse est presbyterum communionem praestare debere, et 
diaconum, si ei jusserit sacerdos. 

33. De Episcopis, et ministris, ut ab uxoríbus se abstineant. Placuit in totum 
probiberi Episcopis, Presbyteris, et Diaeonibus, vel omnibus clericis positis 
in ministério, abstinere se a conjugibus suis, et non generare filios: quicutn- 
que vero fecerit, ab lionore clericatus exterrainetur, 

84. Ne cereum in coemeteriis incendatur. Cereos per diem placuit in coeme- 
terio non incendi: inquietandi enim spiritus sanctorum non sunt. Qui haec 
non observaverint arceantur ab ecclesiae communionem. 

35. Ne foeminae in coemeteriis per vigilent, Placuit prohiberi ne foeminae in 
eoemeterio pervigilent, eo quod saepe sub obtentu orationis latenter scelera 
committant. 

36. Nepicturae in ecclesia jianl. Placuit, picturas in ecclesia esse non de. 
bere: ne quod colitur et adoratur, in pirietibus depingatur. 

37. De energumenis non baptizatis. Eos, qui ab immundis spiritibus vexan- 
tnr, si in fine mortis fuerint constituti, baptizari placet, si fideles fuerint 
dandam esse comtnunionem; prohibendum etiam, ne lucernas hi publice 
accendant. Si facere contra interdictum voluerint, abstineant a commu- 
nione. 


38. Ut in necessilatc et fideles baptizent. Peregre navigantes, aut si ecclesia 

in proximo non fuevit posse fidelem, qui lavacrum suum integrum habet, 
nec sit bigamus, baptizare in necessitate infirmitatis positum catechume- 
num: ita ut si supervixerit, ad Episcopum eum perducat ut per rnanus im- 
positionem proficere possit . , ;t , 

39. De gentilibus, si in discrimine baptizari expetunt. Gentiles, si in infirmi- 
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tate desideraverint sibi manmn. imponi, si fuerit eoram. ex aliqua parte j 
vita honesta, placuit, eis manum imponi, et fieri christianos. 

40. Ne id qitod idolothytim est fideles accipiant. Probiberi. placuit, ut cum 
cationes suas accipiunt possesores, quidquid ad ido!um datum fuerit, aece- 
ptum non referant: si post interdictum fecerint, per quinquennii spatia tem- 
porum a communione esse arcendos. 

41. Ut prolábeant domini ideia colere servia. Admoneri placuit fideles ut in 
quantum possint. prohibeant ne idola in domibus suis habeant: si vero vim 
metuunt servorum vel seipsos puros conserveut; si non fecerint, alieni ab 
ecclesia habeantur. 

42. De Ms qui ad fidem veniunt, quando baptizentur. Eos qui ad fidem prima 
credulitatis accedunt, si bonae fuerint conversationis, intra biennium pla¬ 
cuit ad baptismi gratiam adnütli debere; nisi infirmitate compellente, co- 
egerit ratio, vel ocius subvenive periclitandi, vel gratiam postulanti. 

43. De celebratione Pentecostes. Pravam institutionem emendari placuit, 
juxta auctoritatem scripturarum; ut cuncti diem Pentecostes post Pascha 
celebremus, non quadragésima nisi quinquagésima die. Qui non fecer.it no- 
vam haeresim induxisse notetur. 

44. De meretricibus paganis, si convertantur. Meretrix quae aliquandum 
fuerit et postea habuerit maritum; si postmodum ad credulitatem veuerit, 
incunctanter placuit esse recipiendam. 

45. De catechumenis, si ad ecdesiam non frequentant. Qui aliquando fuerit 
catechumenus, et per infinita têmpora nusquam ad ecclesiam accesserit, si 
eum de clero quisque cognoverit esse christianum, aut testes aliqui extite- 
rint fideles, placuit ei baptismum non negare; eo quod in vetere homme 
deliquisse vídeatnr. 

46. De fidelibus, si apostataverint quamdiu poeniteant. Si quis fidelis aposta- 
ta, per infinita têmpora, ad ecclesiam non accesserit; si tamen aliquando 
fuerit reversus, nec fuerit idololatra, post decem annos, placuit communio- 
nem accipere. 

47. Dc eo quiuxorem habens, saepius moechatur. Si quis fidelis liabens uxo- 
rem, nonsemel sed saepe fuerit moecbatus, in fine mortis est cqnveniendus. 
Quod si se promisserit cessaturum, detur ei communio. Si resuscitatus, rur- 
sus fuerit moechatus, placuit ulterius non ludere eum de comraunione pacis. 

48. De baptizatis ut nihü accipiat clericus. Emendari placuit, ut M qui ba- 
ptizantur (ut fieri solebat) nummus in eoncham non immitant; ne sacerdos 
quod grátis aceepit, pretio distraere videatur. Neque pedes coruni lavandi 
sunt a sacerdotibus, sed clericis. 

49. De frugibus fidelium, ne ajndaeis benedicantnr. Admoneri placuit pos¬ 
sesores, ut non pátiantur fructus suos, qnos a Deo percipiunt, a judaeis 
benedici; ne nostram irritam, et infirmam faciant benedictionem. Si quis 
post interdictum facere usurpaverit, penitus ab ecclesia abjiciatur. 

50. De Christianis, qui cum jndaeis vescuntur. Si vero quis clericus, vel 
fidelis cum judaeis cibum sumpserit, placuit eum á. communione abstinere; 
ut debeat emendari. 

51. De hacreticis ut ad clerum non pronwveantur. Ex omni haeresi fidelis si 
venerit, minime est ad clerum promovendus: vel si qui sunt in praeteritum 
ordinatí sine dubio deponantnr. 
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52. De lis qui in eedesia libettos famosos pornint. Hi .ijui inrenti fuerint li- 
bellos famosos in eoclesia ponere, anathematizentur. 

53. De Jdpiscopis, qui excommunicato alieno communicant. Placuit'cunctisi 
ut ab eo Episcopo quis accipiat commuoionem, a quo abstentus in crimine 
a liquo fuerit. Quod si alius Epíscopus praesumpserit eum admitti, illo 
adbuc minime faciente, vel consentiente, & quo faerat commnnione priva- 
tus, sciat, se hujusmodi causas inter fratres cum status sui periculo prae- 
staturum. 

54. De parentibus qui fidem sponsaliorutn frangunt. Si qui parentes fidem 
fregerint sponsaliorum, triennii tempore abstineantur. Si tamen idem spon- 
sus, vel sponsa, in gravi crimine fuerint deprehensi, excusati erunt paren¬ 
tes: si in eisdem fuerit vitium, et polluerint se, superioris sententia ser- 
vetur. 

55. De sacerdotibus Gcntium, qui jam non sacrificant. Sacerdotes qui tan- 
tum coronamportant, nec sacrificant, nec do suis sumptibus aliquid ad idola 
praestant, placuit post biennium accipere communionem, 

66. Demagistratibus, et duumviratis. Magistratura vero uno anno, quo 
agit duumviratum, prohibendum placuit ut se ab ecclesia eohibeat. 

57. De Ms, qui vestimenta ad ornandam pompam saeculi dederint. Matronnae, 
vel ear.im inariti, ut vestimenta sua ad ornandam seculariter pompam non 
dent; et si fecerint, triennio abstineantur. 

5S. De hiqui communicãtorias litteras portant, ut áefide interrogentur. Pla¬ 
cuit, ubique, et maxime in eo loco, in quo prima cathedra constituta est 
Episcopatus, ut interrogentur hi qui communicatoiúas litteras tradunt,- an 
omnia recte habeant: suo testimonio comprobati. 

59. De fidelibus, ne ád Capitolium causa sacrificandi ascendant. Prohiben¬ 
dum, ne quis christianus ut gentilis, ad idolum Capitolii, causa sacrificandi 
ascendat, et videat. Quod si fecerit, pari crimine teneatur. Si fuerit fidelis, 
post decem annos, acta poenitentia, recipiatur, 

60. £>« his, qui destnientes idola, occiduntur. Si quis idola fregerit, et 
ibidem fuerit occisus; quatenus in Evangelio scriptum non est, neque inve- 
nitur sub Apostolis lunquam factum, placuit in numero eum non recipi mar- 
tyrum. 

61. De his, qui duabus sororibus copidantur. Si quis post obitnm uxoris 
suae, sororem ejus duxerit, et ipsa fuerit fidelis, quinquennium a communio- 
ne placuit abstineri; nisi forte dari pacem velocius, necessitas coegerit infir- 
mitatis. 

62. De Aurigis, et Pantomimis, si convertantur. Si Auriga, et Pantomimus 
oredere voluerint, placuit, ut prius aetibus suis renuntient, et tunc demum 
suseipiantur: ita ut ulterius ad ea non revertantur. Qui si faeere contra in- 
terdictum tentaverint, projiciantur ab ecclesia. 

63. j De uxoribus, quae filios ex adultério necant. Si quae per adulterimn, 

absente marito, conceperit, idque post facinus, occiderit, placuit, neque in 
fine dandam ei esse communionem; eo quod geminaverit scelus, .. 

64. De foeminis, quae tcsqtie ad mortem cum alienis viris adulterant. Si quae 

usque in finem mortis suae, cum alieno viro fuerit moeehata, placuit, nec 
in fine dandam ei esse communionem. Si vero eum reliquerit, post decem 
annos accipiet communionem, acta legitima poenitentia. ,,, 
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65. De adulteris, uxoribus dericorum. Si cujus clerici uxor fuerit moecnà- 
ta, et seierit eam maritus suus moechari, et non eam statim projecerit, nèc 
in fine aceipiat eOmmunionenn, ne ab his, qui exemplum bonae conversatip- 
nis esse debent, ab eis videantur scelerum magisteria procedere. 

66. De his, qui pratvignas suas ducunt. Si quis praevignam suam duxerit 
uxorem; eo quod sit incestrus, placnit, nec in fine dandam esse ei commu¬ 
nionem. 

67. De conjugio catechumenae foeminae. Prohibendum, ne qua fidelis vèl 
catechumena, aut comatos, aut viros cinerarias habeant. Quaecumque boc 
fecerit, a communione arceantur. 

68. De catechumena adultera, quae filium necat. Catechumena, si per adul- 
terium conceperit et praefocaverit, placuit in fine baptizari. 

69. De viris conjugatis, postea in adnlterium lapsis. Si quis forte, babens 
uxorem, semel fuerit lapsus, placuit, eum quinquennium agere de ea re 
poenitentiam et sic reconciliarí, nisi necessitas infirmitatis coegerit ante 
tempus dare communionem. Hoc et circa foeminas observandum. 

70. De. foeminis, quae consdis maritis adulterant. Si cum conscientia mariti 
uxor fuerit moechata, placuit nec in fine dandam esse communionem: si 
vero eam reliquerit, per decem annos aceipiat communionem. 

71. De stupratoribus puerorum. Stupratoribus puerorum, nec in fine dan¬ 
dam esse communionem. 

72. De viduis mtechis, si eumdem postea maritum duxerint. Si qua vidua fue¬ 
rit moechata, et eumdem postea babuerit maritum, post quinquermii tem* 
pus, actas legitima poenitentia, placuit eam communioni reconciliarí: si 
alium duxerit, relicto illo, nec in fine dandam ei esse communionem: vel si 
fuerit ille fidelis, quem aceepit, communionem non aceipiat, nisi post decem 
annos, acta legitima poenitentia; nisi infirmitas coegerit velocius dare com* 
munionem. 

78. De delatoribus. Delator si quis extiterit fidelis, et per delationem ejus 
aliquis fuerit proscriptus, vel interfectus, placuit, eum nec in fine accipere 
communionem. Si levior causa fuerint, intra quinquennium accipere poteri*' 
communionem. Si catechumenus fuerit, post quinquennii têmpora admitta- 
tnr ad baptísmum. 

74. De falsis testibus. Falsus testis, prout est crimen abstinebitur: si ta- 
men non fuerit mortale quod objecit, et probaverit; quod non tacuerit, bien- 
nii tempore abstineatur: si autem non probaverit conventui dericorum, pla¬ 
cuit, per quinquennium abstineri. 

75. De his , qui sacerdotes vel ministros accusant, nec probant. Si quis autem 
Episcopum, vel Presbyterum, aut Diaconum falsis criminibus appetierit, et 
probare non potuerit, nec in fine dandam ei communionem. 

76. De diaconibus, qui, ante honorem, peccasse probantur. Si quis Diaconum 
Be permisserit ordinari, et postea fuerit detectus in crimine mortis, quod 
aliquando commisserit; si sponte fuerit confessus, placuit, eum, acta legiti¬ 
ma poenitentia, post triennium accipere communionem, Quod si alius eum 
detexerit, post quinquennium, acta poenitentia, accipere communionem lai- 
cam debere. 

77. De baptizantis, qui nondum confirmati moriuntur. Si quis Diaconus re- 
gens plebein, sine Episcopo, vel Presbytero aliquos baptizaverit, Episcopus 
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eqsjpei; benedictionem perficerit debebit. Quod-si ante de saéculo recesse- 
rint, sub üde, qua quis credidit poterit esse jusfcus. . ■ 

78.. De fídelibus conjugatia,si cumjudae, vel gentili, moeehati fuerint. Si quis 
fidelis, habens uxorem, cum judaea, vel gentili, fuerit moechatus, á eom- 
munionem arceatnr. Quod si alius eum detexerít, post quinquennium, acta 
legitima poenitentia, poterit dominicae soeiari communioni. 

79. De his, qui tabula ludunt. Si quis fidelis alea, id est, tabula luserit 
nummos, placuit eum abstineri: et si emendatus cessaverit, post annum po¬ 
terit reeonciliari communioni. 

80. De libertis. Prohibendum est, ut liberti quorum patroni in saeculo 
fuerint, ad clerum non promoveantur. 

81. De foeminanm epistolis. Ne foeminae suo potius, absque maritorum 
nominihus, laicis scribere audeant, qua fideles sunt, vel litteras alicujus 
pacificas ad suum solum nomen scriptas accipiant. 
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CAPÍTULO XVII. 


SUMARIO: 196. Dúciina peisccuciún general.—197. Mártires de Catalufia. —198. Mártires 

do Zaragoza.- 199. Mártires de Alcalá de 11 enares.—200. Otros mártires cspaiioles.— 

201. Cristianos que liuyeron.—202. Destrucción de las Actas.— 203. Pcrsecución literárias. 

—204. Escritores cristianos.— 20b. Alidicac/ón de Diodeciano y Maxiroiano. 

19 «. Los cristianos eran ya tantos en todas Ias províncias, 
que para dar ai império la unidad deseada por Diodeciano, era 
menester contar con ellos declarando cristiano al gobierno, ó tra« 
tar de destruirlos completamente. Lo primero hubiera sido lo 
justo al mismo tiempo que lo más prudente, y acaso el político 
Diodeciano lo habria hecho; pero sus colegas reunidos en Nico- 
media á princípios de 308 para celebrar el aniversario XXI de su 
reinado, le empujaron por opuesto camino, y á 23 de Eebrero se 
publico el edicto de persecudón. Los gentiles se apresuraron á 
cumplirlo, como si temiesen que Diodeciano se arrepintiese de 
baberlo dado: las órdenes y los suplícios se sucedían rapidamente; 
los oíiciales no se daban punto de reposo; derribábanse las igle- 
sias y se confiscaban sus bienes; los objetos dei culto eran des¬ 
truídos (a); se martirizaba con crueldad extremada... y laperse- 
cución saliendo de Nicomedia en todas direcciones, se extendió 
basta los últimos confinas dei império. Doroteo, camarero impe¬ 
rial, Pedro, amigo particular dei Emperador, Gorgonio, Judo, 
Mardonio, Domna, Teófila, y otros empleados de palacio fueron 
cruelmente martirizadas: no se perdonó á San Sebastián, capi- 
tán de la Guardia imperial, ni á San Jorge, general dei ejército, 
ni á otros militares graduados: Prisca, mujer de Diodeciano, y Va¬ 
leria su bija solo se libraron de los tormentos por medio de la in¬ 
fame apostasia. jJúzguese como se trataria al eomún de los cris¬ 
tianos! Pero en esta borrasca resplandeció más brillante la protee- 
ción que Dios dispensa á su Iglesia, aumentando, á proporeión 
que el furor de los verdugos, el fervor de los cristianos. “Se ambi- 
cionaba la palma dei martirio,“ dice Sulpicio Severo. Apenas 
hay población de aquella época que no se glorie con alguno ó 
muchos mártires. Hubieran podido los cristianos intentar abora 
resistência, pues eran muchos en número y contaban entre ellos, 
no sólo empleados civiles, sino capitanes y generales dei ejército^ 
pero prefirieron imitar la mansedtimbre de Jesucristo y el ejem- 
plo de los mártires anteriores. 

- 195 . Aunque Espana perteneeía & los dominios de Constan- 


(n) Existe el inventario hocho entonces de los ornamentos de la Iglesia 
de Oirra en Numidia, que contiene dos cálices de oro, seis de plata, seis 
limas, un caldero, siete lámparas, todo esto de plata, vários utensilios de 
cobre, y las ropas. 
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cio, Diocleciano y Maximiano enviaron para ejecutar sus ordenes' 
de persecución al feroz Daciano, que atravesó la Peníusula seüa- 
lando sa paso con un reguero de sangre. Llegado á las provín¬ 
cias dei Este, á últimos de 303, fijó los edictos contra los cristia- 
nos, y oomenzó la matanza. Una familia principal de Barcelona 
vivia en un pueblo próximo, ocupada en servir á Dios y educar 
á la hija que les había dado, cuando Eulalia, que era esta nina, 
entendiendo lo que pasaba en la ciudad, salió de nocke de casa 
de sus padres para Barcelona, y presentándose en ei tribunal 
á la hora de comenzar los interrogatórios, dijo al juez: g Como , oh 
Daciano, te atreves á derramar injustamente la sangre de los cristianos 
y quieres obligarles á adorar á los falsos ãioses ? Uno solo es el verdade - 
ro Dios Omnipotente, Criador y Senor de todas las cosas , á quien los 
emperadores Diocleciano y Maximiano , y tú, y todos los hombres deben 
dar culto. ^Cómo, pues, siendo tú hombre, no temes ofender á este único 
Dios Omnipotente? gPor qaé te esfuerzas en pervertir á los cristianos 
Para que áejen al Dios verãadero y adorén los falsos simulacros de los 
demonios, obra de los hombres?—iQuiên eres tú , preguntó Daciano 
&sombrado, que te atreves á decir tales palabras contra la Majeslaã 
imperial y la reverencia debida á sus ministros?—To soy Eulalia, sier- 
va de Jesucrkto, Hijo de Dios Padre y de Maria Virgen, Rey de reyes 
y Senor de los que dominem , á quien únicamente se debe el culto y ho¬ 
nor divino y no á los ídolos. Puera de sí el tirano hizo sufrir á la 
virgen ouantos tormentos pudo imaginar, basta el más doIoi - oso 
para ella, que fué pasearla desnuda por calles y plazas: pero el que 
viste á las aves dei cielo, vino en ayuda.de su sierva, enviándole 
un manto de nieve. La Santa recibió la doble corona dei martí¬ 
rio y de la virginidad à 12 de Febrero de 304. San Severo, obis- 
po de Barcelona, y cuatro sacerdotes que buyeron para dejar pasar 
la tormenta con ânimo de volver después á reparar sus estragos, 
fueron alcanzados por los satélites de Daciano y martirizados 
en el lugar llamado ahora San Cugat ãel Vallés. San Cucufata y 
San Félix, nobles y aeaudalados jóvenes africanos dados á las 
letras, llegaron á Barcelona al comenzar la persecución, y sa- 
biéndose que eran cristianos se les trató como â los naturales: 
Cucufate fué martirizado en Barcelona y Eélix en Gerona. Tam- 
bién lo fueron en esta ciudad San Poncio obispo, Yictor su diá¬ 
cono, Aquilina y su esposo, padres dei último; los jóvenes Vicente 
y Orosio, Narciso obispo y su diácono Pélix, Germán, Paulino, 
Justo, Sicio, y los Innnmerables que, sorprendidos por los gen ti¬ 
les, fueron asesinados en el lugar en que se habian juntado para 
bacer oración. Bufino, lugarteniente de Daciano, continuo la 
persecución, cuando él se interno en la Península. 

• SOS. Gobernaba la Iglesia de Zaragoza, al llegar á ella Da¬ 
ciano, el obispo Valerio, recién venido dei concilio de Ilíberís, 
que con su diácono Vicente, natural de Hnesca, fué preso y con- 
ducido con muchos trabajos á Valência, á donde se dirigia el tira¬ 
no. Llegados á esta ciudad, Dacianó dijo á Valerio: gQué es esto , 
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Valerio? g Te parece justo faltar á los decretos de los Emperadores 
con pretexto de religión? — Nosotros , jóh Daciano! respondió el 
Obiapo , profesamos la religión cristiana, y siguienâo el ejemplo 
ãe los santos , creemos firmemente gue se ha de obedecer á Dios antes 
que á los hombres. Gomo el auciano hablaba con dificultad, Vicen¬ 
te le dijo: Si quieres, oh padre santo, yo responderé al juez.—Hijo 
tnío, le contesto Valerio, hace tiempo que te encomende la predicación 
de la divina palabra, que desempenaste con gloria y utilidad dei 
pueblo á mi confiado: también àhora te encargo que respondas acerca, 
de la fe, por la cual estamos aqui. Habló Vicente como joven lleno 
de valor y deseoso de martírio, que en efecto sufrió con varie- 
dad de tormentos, y Valerio fué desterrado. De Valência volvió 
Daciano á Zaragoza, y para acabar de una vez con los cristia- 
nos, los hizo salir á todos de la ciudad, teniendo en las afueras 
tropas emboscadas que sorprendieron y asesinaron á áquellos 
otros Innumerables mártires. Poco después llegó á Zaragoza de 
paso para Narbona, una princesa de Portugal acompaâada de 
diez y ocho caballeros, la cual enfervorizada con la narración da 
lo sucedido, se presentó á increpar la crueldad de Daciano, y ésta 
irritado mandó azotarla y arrastrar por las cailes atada á la cola 
de un caballo; al otro dia mandó volveria al tribunal, y le dijo: 
Muchacha incauta, gconoces ya que erraste, y estás dispuesta á dejar 
lus vanidades para librarte de los innumerables tormentos que te tengo 
preparados? Engracia respondió: Más bien que á mí pregúntatelo á 
ti niismo, que lias experimentado el poder ãe Dios en Vicente, soldado 
de Cristo, y en el pueblo fiel ãe esta ciudad que destrozaste malvada - 
mente (a). Yo he sido enviada por mi Senor Jesucristo piara avisarte 
antes que la ira ãe Dios ãescargue sobre ti. Entonces Daciano 
decreto contra la virgen los tormentos màs crueles que supo 
imaginar; uno de los caballeros que la acompanaban, le dijo: gPor 
qué te ensanas tanto en una mujer, en una nina? Hazlo con nos¬ 
otros que somos hombres y profesamos la misma fe, y al poco rato 
había diez y ocbo santos y una santa más en el Cielo. Esto suce¬ 
dia en la primavera de 304. 

' lííf>. En Agosto siguiente Daciano se ballaba en Compluto 
ó Alcalá de Henares, ejerciendo las mismas atrocidades. Aqui se 
distinguieron dos nifios: Justo, que apenas tenía siete ailos, y 
Pastor que babía cumplido los nueve. Saliendo de la escuela 
estos santos, referíanse los martírios de los cristianos, y Justo 
dijo á su companero: Ao temas, hermano Pastor, estos tormentos tem- 
porales, porque el que nos ha llamaão á tanta gracia, nos dará fuerzas 
para sufrirlos.—Digno hermano Justo , respondió Pastor, bien te está 
el exhortar de este modo para que recibas junto con tu hermano la jitsti- 
cia que tu nombre indica. Y tirando las tablillas de escribir, corrie- 


(. a ) Estas palabras, tomadas dei Oficio de la Santa en Portugal, y en el 
Brasil, indican que su martírio fué posterior al de San Vicente, y que Da¬ 
ciano volvió desde Valência á Zaragoza. 
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ron á casa dei juez, diciendo á voces que eran cristianos; Daciano 
mandó darles algunos azotes como á niflos, pero diciéndole los 
verdugos que los liabían sufrido eon alegria y exhortándose 
nmtuamente, temió dejarlos ó entrar eu lucha cou ellos, y sin 
más diligencia mandó matarlos en Ias afueras de Ia ciudad, â 6 
de Agosto. 

SOO. Al mismo tiempo ó poco después, Calpurniano, enviado 
de Daciano, martirizaba en Mérida, contándose entre sus glorio¬ 
sas víctimas, á la joven Eulalia, cuya historia es parecida á la de 
su homónima de Barcelona, à Santa Lucrecia y á otros muchos 
cristianos; mientras Dón perseguia á los de la Bética, entre los 
cuales hubo San Ciriaco de Málaga y San Zoilo de Córdoba con 
diez y nueve companeros. En Toledo, Daciano mar.tirizó á la 
noble virgen Leocadia, que deseaba seguir los pasos de Eulalia, 
cuya victoria había llegado á su noticia; en Avila á los herma- 
nos Vicente, Sabina y Gristeta de Talavera, etc. 

201 . Al comenzar la persecución con tanto rigor en la Pe¬ 
nínsula, algunos espanoles huyeron á las Galias, mal dominadas 
ó libres todavia de la dominación romana, distinguiôndose entre 
ellos San Patrício, obispo de Málaga, que había estado en el 
concilio de Ilíberis, el cual con su predicación y caridad extendió 
el catolicismo por el país galo, y murió en medio de sus trabajos 
apostólicos en 307. Los idólatras libres de la presencia de estos 
cristianos y viendo por todas partes tanta sangre derramada, 
creyeron haber muerto para siempre á Ia Iglesia, eonsignándolo 
así en varias iuscripciones, en que daban gracias á los príncipes 
por haber destruído la superstición (a). 

■ 202. Por las actas de los mártires sabemos que los persegui¬ 
dores pusieron siempre mucho cuidado en destruir los escritos de 
los cristianos, pero en el decreto de Diocleciano se mandó expre- 
samente que fuesen quemados (et scriptura absumentur igni) , según 
el testimonio de Eusebio (Hist. vnx, 3), y el Martirologio Ro¬ 
mano haee mención el dia 2 de Enero de unos mártires que dieron 
la vida por no entregar los sagrados códices (qui spreto Dioctetiani 
imperatoris eclido, quo tradi sacri códices jubebantur , potius corpora 
carniftcibus, quam sancta ãare canibus mdluemnt); Arnobio (lib. iv) 
decía á los paganos que debieran haber quemado sus libros llenos 


(a) En Clunia, cerca dei Burgo de Osma, se liallaron estas inscripciones: 
Diocletianus lovius et Maximianus Herculcus Caes. Ang amplifieato per Orien¬ 
tem et Occidentem Imp. Som, et nomine christianorum deleto, qui Eem, evertebat. 
Diocletian, Caes. Aug. Galerio in Oriente adoptata superstitione ehrist. úbique 
delata et cultu deor. Propagato. En Tera, aldea de Castilla, se encontró esta 
otra: IIII Invicti Cassares matri Deum sacello in Durii amnis ancone instruetae 
sub magnae Pasiphacs nwnine privatum Dianae sacrum fordam vaccam immolare 
ob christianam eorum pia cura suppressam extinctamque snpcrstitionem Dioclec. 
Maximian. Qalerius et Gonstantius Imperatores Augggg. Perpetui. En esta ins- 
cripciún se supone al piadoso Constancio cúmplice de las crueldades de sus 
companeros. 
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de fábulas y de infamias, no los nuestros (nòstra scripta gcur igni- 
bus meruerunt dari?) Los agentes de Daciano cumplieron con 
tanta diligencia esta parte dei edicto, que apenas nos dejaron 
monumento alguno de los tiempos anteriores. El heclio está ates- 
tiguado por Prudencio, que lamentándose de la falta de noticias 
antiguas, dice que “el blasfemo satélite nos quitó las cartillas 
en que estaban escritas“ (a).—"No las perdió, dice el autor dei 
„Misal gótico, la negligencia, no las borró alguna desgracia 
„casual, no las corrompió la curiosidad antigua, sinó la malicia 
„del perseguidor" (ób Lo cual conviene tener presente para en¬ 
tender el forzoso silencio de nuestros mayores respecto á los pri- 
meros siglos, y no atribuir á los bárbaros que vinieron más tar¬ 
de, una destrucción sensible hecha por los romanos. 

303. No era, sin embargo, la más terrible esa persecución 
material, sinó la que levantaron al mismo tiempo los filósofos por 
medio de calumnias, sarcasmos y sofismas. Theostenes, filósofo 
peripatético, escribió con mucha perfídia contra la verdad cató¬ 
lica. Hierocles, ministro de los perseguidores y perseguidor sin 
entranas, compuso su Filaletes (amigo de la verdad), obra que 
entonces causó algún dano, pero que ahora forma una prueba 
incontestable de los milagros de Jesucristo, pues burlándose de 
nuestros padres en la fe, dice: "Los cristianos afirman que Jesus 
es Dios sólo por uno que otro milagro. 11 Porfirio, natural deBa- 
tanea cerca de Tiro, de quien algunos cresn que liabía sido cris- 
tiano, escribió quince libros para probar que hay contradicciones 
en la Sagrada Escritura, y por consiguiente que no es divina; 
mas al llegar á las profecias de Daniel vió tan manifiesta su con¬ 
cordância con los sucesos, que no balló otro modo de seguir ade- 
lante, sinó fingir que aquéllas se habían dictado después de 
éstos. 

301 . Contra el paganismo escribieron Commodiano, que 
compuso en versos hexámetros las Instrucciones contrários dioses 
de los gentiles ; Arnobio, famoso orador pagano convertido al cris¬ 
tianismo, escribió siete libros de Discusiones contra los gentiles , en 
los cuales se manifiesta más conocedor dei paganismo que dejaba, 
que dei cristianismo á que se unia, y, más tarde, pidió la destruc¬ 
ción de los teatros y de las obras poéticas de los gentiles. San 
Pedro de Alejandría es autor de varias obras, de las cuales sólo 
ha llegado á nosotros una Carta canônica, en que consigna la cos- 
tumbre de ayunar en los miércoles y viernes en desagravio de la 


(a) “Chartulas blaspliemus olim ímin satelles abstulit 
„Ne tenacibus libellis erudita saecula 
„Ordinem, tempus, motumque passionis proditum 
„Dulcibus lingulis per aures posterum spargerent.,, 

(b) , Non Mas paginas negligentia perdidit, nec casus ubolevit, nec vetustas cu¬ 
riosa corrupit ; sed malitia persecutoris itividif. In Miss. got. in festo SS. Herm, 
et Cecil. 

Tomo I. 9 
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conjuración de los judios y en reverencia de la pasión. Lactancio, 
el Giceron cristiano, liabía también naeido y sido educado en ei 
paganismo, y había ensenado aquella oratoria, que no conduce á 
la virfcud, de lo que se lamentaba después que adoptó una profe- 
sión mejor y más útil (a), en la cual escribió la obra De Opifidio 
Dei, siete libros de Instituciones divinas en que trata de la falsa 
religión, dei origen dei error, de la falsa sabiduría, de la sabidu- 
ría verdadera, de la justicia, dei culto verdadero, y de la vida 
bienaventurada; el Èpílome de las Instituciones, resumen dei libro 
anterior, el dei Enojo de Dios, y el de la Muerte de los perseguidores , 
en el cual describe el fin trágico de cuantos persiguieron à la 
Iglesia desde Nerón á Diocleciano. 

•901*. Cansado éste de sangre y de gobierno, abdico solemne- 
mente en Nicomedia á l.° de Mayo de BOB, y nombrando césares 
á Maximino para el gobierno de Egipto y Siria, y á Severo para 
el de Italia y África, se retiró á vivir privadamente en Solona. 
Eu el misino dia renunció Maximiano en Milán y se retiró á Lu- 
cania. Entonces cesó el rigor de la persecución en Occidente; 
pues Constando continuo gobernando con generosa y modesta 
dulzura sus antiguas provindas liasta que murió en Yorck á 
25 de Julio de 306. En el mismo dia los soldados proclamaron 
Emperador á Constantino su bijo, babido de Santa Elena (183); 
pero Galerio (que babía intrigado para que Diocleciano y Maxi- 
miano renunciasen á fin de quedarse con el império), se apresuró 
á dar dicbo título á Severo dejando á Constantino sólo el de 
césar, y áun esto por temor á una guerra civil. A 29 de Oetubre 
siguiente Majencio, bijo de Maximiano y yerno de Galerio, com¬ 
prados los pretorianos, se bizo pixtclamar augusto, asociándose á 
su padre dimisionario, que corrió à recibir de nuevo el bome- 
naje dei pueblo y dei Senado. Severo cayó en su poder en Rave- 
na y fné sentenciado á muerte. Maximiano buscó entonces la 
amistad de Constantino, dándole con su bija Fausta el título de 
augusto. Galerio por su parte nombró augusto à Licinio en 
lugar de Severo, y Maximino íe tomó para si el mismo título. De 
este modo bubo á la vez seis emperadores ó augustos: Maximia¬ 
no, Constantino y Majencio en Occidente; y Galerio, Licinio y 
Maximino en Oriente, los cuales se bacían ó se amenazaban 
guerra á muerte. 


(o) Professio multo nielior, utilior, gloriosior putanda cst, quani illa oratoria, 
in qua diu versati nmi aã virtntem , sed plane aã argutam malitiam juvcnes cntãie- 
Lanius. Lact. Ins. divi. i. 1. 
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CAPITULO XVIII. 

SUMARIO: 206. San Marcelo, San Eusnbio y San Melquiadcs, papas.—207. Muerlc dc Ma- 
ximiano y dc Galerio. —208. Çonversión de Constantino. —209. Templos cristianos—2i0. 
Concílios.—211. Derrotado Maximino.—212. Edicto dc paz.—213. Gozo de los crislianos. 
—214. Cisma de los Donatistas. 

®06. En tal estado el Império, fué elegido Papa en 308 San 
Marcelo, presbítero romano, poniendo fin â la vacante qne duraba 
desde la muerte de San Marcelino (I8õ). Marcelo dividió la ciu- 
dad en veinte títulos ó parroquias para administrar los sacramen¬ 
tos y enterrar los muertos, gobernando la Iglesia un afio, siete 
meses y veinte dias, de los cuales pasó la mayor parte condenado 
por Majencio á cuidar las caballerizas imperiales, en donde le vi¬ 
sito San Emigdio, muriendo ámbos en el martírio. Nombróse 
para sucederle en 310 á San Eusebio, natural de Calabria, Mjo 
de un médico y médico él también en sus princípios, que murió 
á los cuatro meses y algunos dias, habiendo en este breve perío¬ 
do escrito cartas á varias iglesias y visto renovar la cuestión de 
los lapsos, para cuya resolución le faltó tiempo. En sn lugar fué 
elegido en 311 San Melquiades, natural de África, según unos, 
de Madrid, según otros, el cual tuvo la satisfncción de ver á la 
Iglesia salir de las catacumbas al sol de la victoria y de la paz 
con la conversión de Constantino. 

•SOJ. Este en 310 condeno á muerte 4 Maximiano, que había 
querido asesinarlo traidoramente. En 311 murió Galerio, conver¬ 
tido todo su cuerpo en una asquerosa llaga, que manaba gusanos 
de la cabeza á lospiés, sin que los remedios más extraordinários 
le proporcionasen ningún alivio; los majores médicos estaban 
mudos delante de él, pero uno se atrevió á decirle: Senor, teneã 
presente manto hábeis hecho contra los adoradores de Dios, y buscad el 
remedio de vuestros males en lo que ha sido origen de ellos. Galerio 
dictó entonces la siguiente orden : “Entre los muchos cuidados 
„que continuamente tomamos por la pública utilidad, pensamos 
„hace algún tiempo en restablecer las antiguas leyes de los ro¬ 
manos, y bacer que los cristianos que bubiesen abandonado Ia 
„antigua religión de sus antepasados, acabasen de enmendarse, 
„pues obstinados en falsas máximas no seguían las regias esta- 
„blecidas por sus padres, sinó que según su capricho formábanse 
,leyes y réunían al pueblo en diferentes lugares. Con este objeto. 
„dimos un edicto, que puso en peligro á muebos y causó ia muer- 
„te á algunos. 

„Por esto, viendo qne la mayor parte persisten en sus senti- 
„mientos sin tributar á los dioses el culto debido ni servir tam- 
„poco al Dios de los cristianos, oyendo la voz de nuestra clemen- 
„eia y siguiendo nuestras costumbres de bacer gracia á todos. 
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„hemos creido conveniente hacerles partícipes de nuestra indul- 
„gencia, de modo que puedan ser cristianos como antes y resta- 
„blecer los lugares do sus asambleas, con tal empero que no in- 
„tenten nada contra las leyes, reservándonos manifestar á los 
„magistradoa la condncta que deberán observar. En vista, pues, 
„de la gracia que les concedemos, deberán rogar á su Dios por 
„nuestra salud, por el Estado y por si mismos, á fin de que el Es¬ 
pado prospere y pueda vivir con seguridad en su casa.“ En este 
edicto, Galerio acusa todavia á los cristianos de haber abando¬ 
nado á los dioses dei Império, y al dar una satisfacción á la jus- 
ticia ultrajada no ve en Jesucristo al único Dios, sinó á im Dios à 
quien babía enojado. Este arrepentimiento, semejaute al de An- 
tioco, no le salvó Ia vida. Quedaron entonees sólo cuatro Erape- 
radores: Constantino y Majencio en Occidente, Maximino y Li- 
cinio en Oriente. 

‘ ISO!». Majencio, cuya conducta no puede describirse sín ries- 
go de escandalizar á los lectores, resolvió quitar su parte de im¬ 
pério á Constantino; mas el hijo de Elena, que había tenido 
ocasión de admirar la gracia de Dios en los mártires, acudió al 
Dios soberano de todas las cosas y “sobre el mediodía, al empezar 
„á caer el sol, vió sobre el mismo sol una cruz de luz con la ins- 
„cripción: con ésta vencebAs. Todos los soldados que iban en su 
„companía fueron testigos dei milagro, y así el Emperador como 
„los demás quedaron asombrados;" á la nocbe se le apareció 
Nuestro Senor Jesucristo con la misma senal, y le mandó bacer 
un estandarte de aquella forma y usarlo en los combates. En 
cuanto amaneció el siguiente dia el Emperador dió ordenes para 
cumplir el mandato que se le había hecho. El nuevo estandarte, 
llamado el Labarum , consistia en un paio más largo qne el de una 
lanza, cubierto de oro con un travesano en forma de cruz: en la 
parte superior tenía una rica corona, en medio de la cual estaban 
las iniciales 6 monograma de Cristo; dei travesafio pendia un 
pano cuadrado. El Emperador destinó cincuenta soldados esco- 
gidos para llevar y guardar el Lábaro , mandando liacer otroB 
estandartes parecidos para todas las tropas y poner el monogra¬ 
ma de Cristo en el casco de su armadura, aunque los soldados pa- 
ganos reputaban todo esto por de mal agüero. Estando el cam¬ 
pam en to enfrente dei puente Milvio, cerca de Roma en la noche 
de la antevíspera de Ia batalla cou Majencio, tuvo Constantino 
otra visión, en la que se le advirtió que mandase poner el mono¬ 
grama de Cristo en el escudo de los soldados, como lo verifico con 
la misma prontitud. El día 28 de Octubre se dió la batalla, que 
poralgún tiempo estuvo indecisa, determinándose después en 
favor de Constantino, que al otro día entró en Roma entre las 
aclamaciones dei pueblo y acompafiado dei Senado, que le decre- 
tó el primer lugar entre los emperadores, y erigió en honor suyo 
el arco que todavia lleva su nombre. Así quedaron reducidos á 
tres lcs emperadores: Constantino, Maximino y Licinio. 
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3©W, Aprovecbándose de la paz, los eristianos repararon las 
igleslas, y adornaron las criptas en que estaban los cuerpos de Iob 
mártires, eonvirtiendo algunas en magníficos templos. Prudencio 
tace mención de algunas de nuestra patria, entre las cuales es la 
más notable la de Santa Eugracia de Zaragoza, comparable con 
las catacumbas romanas. En la urna que guarda los restos de 
Santa Engracia, están esculpidos Moisés, biriendo la pefia de 
Horeb, la negación de San Pedro, el ciego de nacimiento, las bo¬ 
das de Caná, la inultiplicaeión de los panes, la resurrección de 
Lázaro, y en el centro una orante entre vários apostoles, senalán- 
dose San Pedro por tener â su lado la piedra angular, símbolo de 
la Iglesia; en la otra urna que contiene los restos de diez y ocbo 
mártires, están figurados ei pecado de nuestros primeros padres, 
un corderillo echado á los piós de Eva, Adán ofreciendo el trigo 
regado con el sudor de su frente á Jesús, que babrá de fecundarlo 
con su preciosa sangre, .y Maria Santísima subiendo á los cieios, 
de los cuales sale eutre nubes la mano que la eleva, contemplán- 
dola atónitos Pedro y Juan: hay además otros túmulos lisos y 
sin adornos, y en medio de la cripta un pozo cuidadosamente 
cerrado que guarda una multitud de cadáveres de Santos (a). 

310 . Los obispos trabajaron en reparar los estragos causados 
en las almas por la anterior persecución, celebrando concilios, de 
los cuales no se conserva noticia exacta sinó dei de Ancira, tenido 
en 308, y dei de Neocesârea en 313. El primero, suscrito por diez 
y ochoobispos, dictó veinticuatro cânones, dirigidos à reconciliar 
á los que en la persecución habían caido y á fomentar la perfec- 
ción cristiana: el canon 9.® expulsa dei clero ã los diáconos que se 
hubiesen casado después de ordenarse, á no ser que antes bubie- 
sen manifestado al obispo que no podían guardar castidad, y el 
obispo hubiese consentido; el 12 probibe á los corepíscopos (vicá¬ 
rios de los obispos, eegúu otra traducción) el ordenar diáconos y 
disponer en las iglesias sin autorización dei prelado: el 18 pro¬ 
bibe á las vírgenes vivir eu compafiia de bombres, ni áun como 
bermanos. El concilio de Neocesârea mandó que el presbítero que 
se case, sea depuesto (can. l.°), que no se confiera el presbiterado 
á los menores de 33 anos (can. 11), y que los que no se bautizaron. 
basta que estuvieron enfermos, si recobran la salud, no sean or¬ 
denados sin dar muestras extraordinárias de fe ó que la escasez 
de bombres á propósito los baga necesarios (can. 12); el canon 13 
indica lo que se entendia por corepíscopos, comparándolos á los 
setenta y dos discípulos dei Senor (b). 

■ 311 . A princípios de 313, habiéndose Licinio casado en Milán 


(a) VéaiHe los artículos publicados por D. Aureliano Fernández Guerra, 
en la revista La Ciudad dc Dios. 

(IA “Cliorepiscopi quoque ad exemplum quidem et formam Septuaginta, 
„videntur esse: ut commmistri autem, propter stndium, quod erga pauperes 
„exhibent, bonorentur.,, 
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con Constância, hermana de Constantino, Maximino, que envi- 
diaba aquella alianza, creyó la ocasión á propósito para sorpren- 
derlos y destruirlos, y vino de Siria á marchas forzadas; pero 
entre Heráclea y Andrinópoli encontro el ejército de Licinio que 
le salía al paso, aunque con fuerzas muy inferiores. Licinio tuvo 
también una visión en la cual se le prometió la victoria, si él y 
los soldados rezaban la oración que se le ensenó: dióse la batalla 
el día l.° de Mayo, y Maximino, que había hecho voto á Júpiter 
de exterminar á todos los cristianos si salia victorioso, fué ven¬ 
cido y huyó hasta Capadócia, muriendo poco despuós en Tarso 
entre horribles convulsiones. 

' 3l®. Constantino y Licinio, ya duehos únicos dei Império, 
publicaron el siguiente edicto: 

“Mucho tiempo ha, que considerando que debe dejarse á 
„cualquiera la libertad de dedicarse á las cosas divinas según su 
„modo de pensar, determinamos que tanto los cristianos como los 
„demás se quedasen con la creencia y observâncias de su secta y 
„religión. Pero no habiendo sido exactamente observado en todas 
„partes nuestro rescripto: por tanto, Nos Constantino y Licinio 
„augustos, hallàndonos por fortuna juntos en Milân tratando en 
„todo lo concerniente al bien y tranquilidad dela república, he- 
„mos creido que uno de los primeros, 6 el primero de nuestros 
„cuidados, ha de ser el de arreglar lo perteneciente al culto de Ia 
„Divinidad, dando á los cristianos y á todos los demás libre fa- 
„cultad de seguir la religión que quieran, para atraer el favor dei 
n Cielo sobre nosotros y nuestros vasallos. 

“Con sano acuerdo, pues, hemos mandado que á nadié se qui¬ 
ete la libertad de seguir ni de abrazar la religión cristiana, sien- 
„do libre á cualquiera dedicarse á la religión que leparezca con¬ 
veniente, para atraer sobre sí la propiciación y benignidad dei 
„Dios Soberano. Y hemos tenido á bien declararos que es esta 
„nuestra voluntad, á fin de que sin atender á ningunas cláusulas 
„de nuestra anterior carta á los cristianos, que parecieren ajenas 
„de nuestra benignidad, en adelante todos los que resuelvan ob¬ 
servar la religióu cristiana lo hagan con libertad, sin que jamás 
„se les ponga el menor embarazo, ni se les ocasione ninguna mo¬ 
déstia. Lo que os declaramos con tanta expresión para que enten- 
„dàis cuân absoluta y expedita es la licencia que concedemos à los 
„cristianos de cumplir con su religión. Pero tened también en¬ 
tendido que tienen los demás permiso de seguir sus observân¬ 
cias y culto. Pues para la tranquilidad de nuestros tiempos, es 
^conveniente permitir á cada uno que dé culto á la Diviuidad 
„como quisiere, y no oponernos á ninguna especie de culto divino. 

“Mas á favor de los cristianos mandamos también, que si los 
„lugares en que solían juntarse, de los cuales se os había comuni¬ 
cado antes alguna otra disposición, esbán aplicados al fisco, ó 
„vendidos á algún particular, desde luego, sin poner ninguna ex¬ 
tensa, se restituyan à los cristianos mismos, sin pedirles ningún 
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„dmero, ni repetir ei precio: asimismo los que hay au recibido 
„estos lugares en donación, los restituyan sin demora á los cris- 
„tianos. Pero tanto los compradores como los donatários, si quie- 
„ren pedimos alguna compensación, acudan al Yicario de la pro¬ 
víncia, para que nos lo haga presente. Ouidaréis, pues, (hablan 
con los ministros â quienes se dirigia el edicto) de que el cuerpo 
„de los cristianos recobre desde luego todos estos lugares. Y 
„como los cristianos solían â más de los lugares de sus juntas 
„tener algunas otras posesioues, que no eran de los particulares, 
„sinó de su cuerpo ó comunidad; todas éstas, conforme à lo que 
„dejamos mandado, dispondréis igualmente que sin reparo ni 
„demora se restituyan á cada uno de sus cuerpos ó juntas, esto 
„es, á cada iglesia: con la mencionada circunstancia de que los 
„que restituyan estas posesiones sin recobrar el precio, podrán 
„esperar de nuestra benignidad el quedar indemnizados. En todo 
„lo cual deberéis aplicar, cuanto podais, vuestra actividad é in¬ 
dustria á favor de los cristianos, haciendo cumplir prontísima- 
„ mente nuestras órdenes, y procurando la tranquilidad pública. 
„De esta manera será constante la Divina protección y benevo¬ 
lência, que tenemos experimentada en mucbas empresas. Y para 
„que estas nuestras órdenes lleguen á noticia de todos, haréis pu¬ 
blicar esta nuestracarta, de modo que nadie pueda ignoraria.” 

«1». jQuién podrá imaginar el gozo y el asombro de los fie- 
les al verse libres por primera vez, después de tres siglos en que, 
solamente por intervalos y á favor de una tolerância mal segura, 
podían disfrutar dei soly dei aire! Los confesores volvían de sus 
destierros, gloriándose en las cicatrices de los tormentos; los hijos 
se juntaban de nuevo con sus padres y las esposas con sus mari¬ 
dos, de quienes la persecución les había separado; convertianse 
las antiguas casas de los Santos en iglesias, y se ediflcaban otras 
en los lugares en que habían sufrido martirio; las reliquias de los 
mártires eran buscadas para honrarias con culto religioso; los 
cânticos sagrados oidos sólo en Ias catacumbas y en desiertos, 
resonaban ahora en las eiudades, eu los campos y en los caminos; 
los sacerdotes, no ocultando y a el lugar dei divino sacrifício, visi- 
taban; instruían, consolaban y administraban sin temor los sa¬ 
cramentos; la predicación dei Evaugelio se hacía solemnemente; 
los templos eran adornados cada vez con mayor magnificência, y 
uniformábanse las ceremonias sagradas, tomando la liturgia ese 
sello de augusta majestad y de solemnidad regocijadora que so¬ 
lamente se Lalla en el culto católico. Completaba el gozo inefa- 
ble de los fieles la rápida caída de la idolatria que, faltàndole el 
apoyo dei poder imperial, se derrumbaba por sí misma, como 
vienen ai suelo sin ajeno impulso el árbol á quien se le cortan las 
raíces, ó el edifício al que se le quitan los fundamentos. Unos se 
convertían por convicción adquirida á fuerza de raciocinio: otros 
abominaban la falsa religión por haber descúbierto en sus tem¬ 
plos, que ya no eran impenetrables, senales inequívocas de los 
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vícios y artifícios de sus sacerdotes; muehos por las virtudes que 
florecían entre los cristianos y los milagros que obraban; algunos 
sin motivo propio determinado, sólo por seguir el ejemplo de los 
demás; todos ayudados de ia gracia de Dios. 

-@11. También bubo paganos que pidieron el bautismo y pe¬ 
cadores que pidieron la reconciliación con Ia Iglesia, sólo para 
conservar la gracia dei Emperador, los cuales queriendo acredi¬ 
tar un ceio que en realidad no sentían, acusabaná cristianos fie- 
les que les hacían sombra. Tales fueron Donato, obispo de Casas- 
Negras en Numidia, y Bostro y Celosio, presbíteros, que con sus 
secuaces se apartaron de la comunión de Ceciliano, obispo de 
Cartago, acusándolo de mal ordenado, nombraron en su lugar á 
un tal Mayorino, familiar de una viuda muy rica que les regalo 
á todos, y acudieron á Constantino, tratando de ganirselo con 
baja adulación, suplicándole que biciese examinar su causa. El 
Emperador envió à San Melquiades los documentos que le pre- 
sentaron, confesando que no correspondia á él juzgar las causas 
eclésiásticas, y suplico al Papa que convocase en Roma una junta 
de obispos, á la cual se presentasen Ceciliano y Mayorino, cada 
uno con diez obispos de su parcialidad. Abierto el concilio á 2 
de Octubre de 313, bajola presidência dei mismo San Melquia- 
des, y pesadas las razones de una y otra parte, Ceciliano fué de¬ 
clarado inocente, Donato de Casas-Negras, autor dei desorden, 
fué condenado, y á los obispos ordenados por Mayorino se les 
permitió conservar sus sillas con tal que abandonasen el cisma. 
A 10 de Enero siguiente San Melquiades fué á gozar en el Cielo 
el prêmio de sus trabajos. 


CAPÍTULO XIX. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO: 215. Triunfo de Ia Iglesia —216. El Sumo Pontificado.—217. Regia de fe.— 
218. Bautismo, confirmación. — 219. Eucaristia, confesirin.—220. Matrimonio, celibato 
eclesiástico, vida religiosa.—221. Culto de los santos, iglesias, ccmenterios.— 222.Rentas 
eclesiásticas.— 223. Relaciones con los mficles. 

£15. jOristo ha vencido al mundo! ;La sociedad-nueva ha 
triunfado de la sociedad antigua! [Los sucesores de Nerón han 
bajado la eabeza ante los sucesores de Pedro! Tres siglos duró la 
lucha entre los santos y los verdugos, corriendo á rios la sangre 
de los primeros por todas partes de la tierra, y jtnilagro eviden- 
tísimo! la victoria fué para las víctimas. La Igiesia predico su 
doctrina, manifestando con milagros, con virtudes y con razona- 
mientos su origen divino álos pobres, á los ricos, á los filósofos y 
à los soberbios Emperadores: á los que la adoptaron, sometiendo 
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el entendimiento á la fe y la voluntad á Ia ley de una manera ab¬ 
soluta, los admitió en su seno; contra los que la persiguieron, sólo 
pidió á Dios; si algunos quisieron exenciones para juntar la licen¬ 
cia gentílica con el honor de ser cristianos, no les admitió ó, si es- 
bau admitidos, los arrojo de su comunión. Los pobres dei Vati¬ 
cano, y el senador Pudente (55), los filósbfos, como Justino (127), 
y el Emperador (208), todos debieron someterse sin condiciones, 
y se sometieron. jQué tríunfo tan divino! 

®1G. El agente principal de este triunfo y el blanco de las 
persecuciones fué siempve el Papa que ocupaba la Sede de S. Pe¬ 
dro y gobernaba la Iglesia con las mismas prerogativas con que 
él la había gobernado, resolviendo las cuestiones genenerales de 
liturgia y disciplina (115, 124, 126, 138, 157, 180), áun cuando 
afectasen al dogma (168); condenando Ias herejías, cualquiera que 
fuese la diócesis eu que hubiesen nacido (124, 126, 157, 165), en¬ 
viando misioneros á las partes más distantes (126, 157,172); soco- 
rriendo como padre universal, á los fieles de todas las naciones 
(124,177); seiialando impedimentos para el matrimonio (154), etc. 
Las Iglesias particulares y los santos más esclarecidos, como 
San Cipriano y San Dionisio, acudían á la Santa Sede á acnsar 
ó á defenderse (176); los herejes iban á Roma en apelación contra 
sus obispos (134), y los obispos que habían caído, en solicitud de 
su reposición (171); los mismos Emperadores gentiles dirigían 
sus edictos al Papa (179), ó le sometían las diferencias de los cris¬ 
tianos (180). Los Santos de estos primeros siglos dan al Papa y á 
la Iglesia de Roma los títulos más gloriosos (140, 141, 147, 170, 
185). Los obispos en comunieación con el Papa (147) rigen sus 
diócesis como puestos por el Espírita Santo (Act. xx, 28). 

215 ". La regia de fe para interpretar la Sagrada Escritura y 
discernir y conservar la tradición, seguia siendola Iglesia docente 
compuesta de obispos en comunieación con la Santa Sede, y de 
un modo supremo, inapelable é infalible, la propia Sauta Sede; á 
la eual en caso de duda acudían, como hemos visto, los mismos 
obispos. La variación de los herejes en sus doctrinas y su división 
en sectas, demostraron desde entónees á dónde sellega ensepa- 
rándose de la autoridad establecida por Dios. 

2S®. Sieudo los Santos Sacramentos instituidos por nuestro 
Senor Jesueristo, la Iglesia no puede variar lo que toca á su esen- 
cia; sólo modifica las ceremonias que ella ha instituído para ase- 
gurar mejor las disposiciones necesarias, mover á devoción, y 
aumentar el decoro de los mismos Sacramentos. El Bautismo se¬ 
guia administrándose geueralmente por inmersión, y excepcio¬ 
nalmente de cualquiera de los otros modos (104, 173). Ordenóse 
la institución de los padrinos (126). Alguuos cristianos dejaban 
en el bautismo el nombre que habían llevado en la infidelidad y 
tomaban otro, como Athenais tomó el de Eudoxia (Soer. cap. vii, 
21), y Adriano y Paulina (Baron. núm. 11) en 259 tomaron los 
de Neo y Maria: á veces adoptaban el nombre nuevo sin dejar de 
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responder por el antiguo, como S. Pedro Bálsamo que en el inte¬ 
rrogatório respondió al j uez: Me llamo Bálsamo por nombre de famí¬ 
lia , pero mi nombre espiritual recibido en-el bautismo es Pedro-, acaso 
los nombres de Epifanio y Pascual que abundan en losprimeros 
siglos, indican haber sido bautizados por la Epifania 6 Pascua 
(dias de bautismo solemne) los que los llevabau. Los adultos se 
preparaban al bautismo, además de la instrucción que les daban 
los catequistas (114,141, 142), con ayunos y oraciones (128). Eran 
ministros de este Sacramento los obispos, los sacerdotes, á falta 
de éstos los diáconos, y cualquiera en caso de necesidad (190). 
Cuando el bautizante no era obispo, el bautizado se babía depre- 
sentar después al obispo para que le coniirmase (154,190.) 

SMÍfr. De que el pan y el vino consagrados son el cuerpo y 
sangre de Jesucristo (105,128,158), nos ban dejado testimonio los 
mismos berejes (165), y los gentiles que acusaban á los cristianos 
de comer un nino en sus cenas, porque oían hablar de comer el 
cuerpo y beber la sangre de Jesús. Por esto la imcaristía confec¬ 
cionada con pau, vino y agua (128), se celebraba con sumo respe- 
to (147) en vasos de madera, cristal (145), ó plata (154) devota¬ 
mente esculpidos (149), según permitían las circunstancias, y su 
manejo no se permitia á los láicos (124); administràbanla los sa¬ 
cerdotes y diáconos à los que no habían pecado ó se liabían eon- 
fesaclo (157), y estaban en ayunas (147). Los cristianos llamaban 
á la Eucaristia el pan cotidiano (147, 170), y la comunión por 
Pascua se hizo obligatoria (145), así como en algunas partes la de 
Pentecostes y Navidad: siendola privación deeila la pena mayor 
que se imponía (Can. Elvir.) Bien por el peligro que había de que 
se derramase, bien por la repugnância de algunos á beber en vaso 
comrín, se aceptó el uso de sifones ó tubitos, que cada uno podia 
llevar para aspirar el vino consagrado. Al anciano Serapión le 
llevaba la Eucaristia un joven, y à veces se confiaba á-niilos bien 
probados y á mujeres piadosas el llevarla disimuladamenle á los 
cristianos presos ó que iban al patíbulo. En general se comulgaba 
bajo las dos especies, pero con Ja seguridad de que bastaba una 
sola. La confesión de los pecados á los sacerdotes (128) se haeía 
antes de comulgar (157); confesábanse los pecados de pensamien- 
to, palabra y obra, annque fuesen vergonzosos y humillantes 
(147, 158), y también los leves ó veniales (170). La Iglesia tiene 
facultad para perdonar todos los pecados por enormes que sean, 
pero reserva prudentemente á la absolución de los prelados cier- 
tos delitos más escandalosos (191). 

*‘ÍO. En cuanto al matrimonio, la Iglesia sefialó los casos en 
que seria nulo (154) y que seria ilícito (192), y las ceremonias 
que habrían de acompanarlo (124). Mientras los paganos hacían 
y deshacían sus matrimónios, Tertuliano exelamaba: jCómopoãrá 
expresarse la felicidad de aquel matrimonio que la Iglesia concilia, el 
sacrifício confirma, la bendición lo sélla, los Angeles lo llevan al Cielo y 
el Padre Celestial lo ratifica! 
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Por las razones indicadas (108), áun antes que la decadência 
espiritual obligase á dictar preceptos (154, 191), se elegían para 
sacerdotes à vírgenes ó à casados una sola vez (149), que antes 
de ordenarse acordaban coü sn mujer la separaoión, siendo la 
virginidad estimada como la flor dela moralidad y la realización 
de la idea más elevada de Dios en el hombre (188). 

La vida religiosa á mediados dei siglo III formaba ya una 
verdadera institución social (163, 164,186), y de estas congrega- 
ciones salían pontífices para la Sede suprema (124, 157, 185). 

22*. Se veneraba á los santos por haber sido imitadores de 
Jesucristo (129). Los mismos Papas buscaban sus relíquias (154) 
y las enterrabau con sus propias manos (182). Se invoeaba su pa¬ 
trocínio (170) y se creia en una comunión recíproca (170, 175).— 
Mas los que mueren con algunas culpas leves son arrojados al 
Purgatório (149), en donde estarán hasta que hayan satisfecho el 
último cuadrante á la justicia divina (170); para éstos se ofrecian 
sacrifícios á Dios (149), especialmente en el día de su aniversario 
(149, 170), según, además de los textos aducidos, lo afirma Ter- 
tuliano (a). Sus imágones se esculpían ó pintaban en los cálices 
y en las paredes de las iglesias, lo cual debió prohibirse para no 
exponerlas á ninguna profanación (192). Los mismos emperado- 
res gen tiles hacían imágenes de Jesucristo (121, 153). 

En el siglo II (122) se edificaron las iglesias Ilamadas adria- 
neas, y poco después la de El Pastor (126) y la de Nuestra Senora 
dei Transtíber (154) en Roma, y la de Neocesárea por San Grego- 
rio (178). A princípios dei mismo siglo II se prescribieron ceremo- 
nias para su consagración (124), y á mediados dei III se mandó 
poner relíquias de mártires en los altares (180), Io cual indica 
que se edificaban fuera de las catacumbas y de los lugares en que 
yacían los venerables cuerpos de los santos. Era muy mal visto 
que se enterrase á algún cristiano en otra parte (176) que en los 
cementerios de la Iglesia. 

222. Antes de la paz de Gonstantino tenía la Iglesia un 
patrimônio suficiente para mantener el culto y á muchos pobres 
(165) y capaz de excitar la codicia de los gobernantes (173). 
Guando Galieno dió el primer edicto de paz (179), mandó devol¬ 
ver los lugares religiosos que ántes habían sido confiscados; en 
el edicto de Constantino se habla de posesiones que pertenecían 
al cuerpo de la Iglesia. El clero no tenia la protección de los 
Césares, pero suplía ventajosamente á ésta ladevoción cristiana. 

2*3. El cuidado en apartarse de los infieles y herejes se 
miró como salvaguardia de la fe (134). El tomar parte en las 
ceremonias dei culto pagano, aun cuando se las presentase como 


(a) Oblationespro ãcfunctis et natalitiis annua die facimus. Corom. Mil. 3.— 
Pro anima ejus orat et refrigerinm Ínterim adpostulat ei, et in prima resurrectione 
consortium; et offert anittàè diebus dormitionis ejus. De Monog. 10. 
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políticas, era absolutamente prohibido (193), mirándose como 
sospechoso y reprensible el asistir á las diversiones gen tiles. El 
matrimonio con infíeles era desaconsejado en alto grado (149) ó 
prohibido bajo graves penas (193). No se ofrecían sacrifícios por 
herejes y apóstatas (170). 

Viendo que de la lectura de sus libros nacían todas las herejías 
(118, 139, 140, 158), estimábase la abstención de dicha lectura 
meritória como el ayuno (158); en cambio se fomentaba la lec- 
ción de los libros sagrados y autores cristianos. Estas ideas pre- 
sidían en la educación de la juventud (142, 143), que pa,ra forta- 
lecerse en la fe y prevenirse contra Ias asechanzas dei enemigo 
se negaba ã asistir á las escuelas paganas (186), ó solamente iba 
à ellas después que una instrucción religiosa recibida en la es- 
cuela cristiana, y la madurez de la razón, la ponían á cubierto 
de los peligros gentiles, Los jóvenes que se educaban para el sa¬ 
cerdócio, eran ensenados por el obispo, ó por sacerdotes ancia- 
nos, en las Letras sagradas y en la administración de los Sacra¬ 
mentos. 
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LOS SANTOS PADRES. (313-500.) 


CAEÍTULO XX. 


SUMARIO: 224. San Silvestre, papa.—225. Concilio de Arlés.-226. Pcrsecución de Licinio. 

—227. Reformas de Constantino. —228. Cisma de los melecianos.— 220. Concilio de Ale- 

jandrla.—230. Convocacion dcl Concilio de Nicea.—231. Su celebracián.—232. Símbolo. 

—233. Cânones.—234. Nucvas intrigas de los arrianos.—235. Invencidn de la Santa Cruz. 

—236. Traslación de la corte ã Constantinopla. 

-9941. Para suceder á San Melquiades (214) fué elegido papa 
en 31 de Enero de 314 San Silvestre, romano, hijo de Bufino y de 
Santa Justa, cuyo pontificado fué de los más activos y fecundos; 
pues mudada la condición política de los fieles con la paz de Cons* 
tantino, era menester acomodar la disciplina y la liturgia pública 
ã la nueva situación, para lo cual hizo reglamentos utilísimos; 
mandando, entre otras cosas, que los dias de la semana se desig- 
nasen con los nombres de domingo, ferias segunda, tercera, etc.; 
y sábado, dejando los nombres de los ídolos con que los llamaban 
los gentiles. Además fué preciso eombatir el cisma y la herejía 
que se levantaron poderosos, como veremos, entre los cristianos 
tan pronto como dejó de haber peligro en lleyar este glorioso 
nombre. San Silvestre murió à 31 de Diciembre de 335. 

• 995. Oomo á pesar de las providencias adoptadas por el Con¬ 
cilio de Boma (214), los donatistas continuaban perturbando á 
la Iglesia, San Silvestre liizo celebrar en Arlés â l.° de Agosto de 
315 otro concilio, al que conourrieron obispos de África, Italia, 
Espana, Gran Bretafla y principalmente de las Galias, distin- 
guiéndose Osio de Córdoba, Liberio de Mérida, Sabino de Sevilla, 
Olimpio de Barcelona, Probato presbítero y Cartorio diácono en 
nombre dei obispode Tarragona: examinada de nuevolacuestión, 
los Donatistas fueron otra vez condenados, y los Padres, aprove- 
chando esta ocasión de ballarse reunidos, tomaron vários acuer- 
dca que enviaron á San Silvestre, diciêndole en la carta: “Es 
„propio de vuestra persona, por su superior autoridad y jurisdic- 
„ción, revalidarlos con su sello principal, é intimarlos á todos los 
„fieles.“ Los cismáticos que no se convirtieron, armándose bajo 
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el nombre de Circumceliones (merodeadores), hioieron. necasaria 
que el Emperador enviase tropas á combatirlos, después de en¬ 
viar para convencerlos al célebre Olimpio, o bispo de Barcelona, 
y al obispo Eunomio. 

- 990. Lieinio, que sólo por política se babía unido á su enfia¬ 
do, volvió bacia el afio 319 á perseguir á los cristianos: primero, 
probibiendo las juntas de los obispos; después, que los fieles se 
reuniesen en las iglesias y los sacerdotes ensefiasen á las mujeres; 
más tarde, arrojando de su palacio á los ministros cristianos, con¬ 
fiscando los bienes de muchos, reduciendo á otros á esclavitud, 
y finalmente martirizándolos. Eusebio, obispo de Nicomedia, 
bacia en estas disposiciones el partido dei Emperador contra los 
fieles; pero la Iglesia pudo consolarse de esta deserción con la fir¬ 
meza que mostraron muebos mártires, como San Basilio, obispo 
de Amasea, San Blas, que lo era de Sebaste, etc. A cuarenta sol¬ 
dados de la legión Melitena condenados á morir de frio, se les puso 
junto á unos bafios templados que les sirviesen de constante ten- 
fcación; uno de los centinelas vió á Jesucristo bajardelcielo acom- 
pafiado de àngeles que traían coronas para los mártires, y vol- 
viendo la vista á éstos, vió à uno que seecbaba en el bafio tem- 
plado (sefial de apostasia) y moría en el acto; conmovido por es¬ 
tos prodígios, corrió á juntarse á los treinta y nueve fieles, y fué 
martirizado con ellos. Guando los verdugos cargaron los cadáve¬ 
res para ir á quemarlos, observaron que uno de los jóvenes vivia 
aún, y trataron de dejarlo; mas la madre dei moribundo, quees- 
taba presente, salió de entre la multitud y corrió á exhorcar á su 
bijo á la perseverancia, y como éste respondiese que deseaba el 
martírio, la misma madre lo cogió en brazos y lo ecbó en el carro 
con los demás, vióndolo arder con santo júbilo. 

En 223 declaro Licinio la guerra á Gonstantino, y fué derro¬ 
tado cerca de Andrxnópolis, debiendo á la generosidad de su cu-' 
fiado la conservación de la vida; pero la ambición y su caràoter 
inquieto fueron causa de que al ano siguiente se le condenase 
á muerte. 

• 997. Libre desde entonces Constantino de rivales y duefio 
único dei império, bizo que se cumpliese el edicto de 313 respeeto 
á Ja Kbertad y propiedades de los cristianos; prefirió á éstos para 
el gobierno de las províncias y empleos de confianza: cedió al 
Sumo Pontífice el palacio liam ado de Letrán; eximió à los ecle¬ 
siásticos de todo cargo público oneroso; bonró â los obispos, 
sentándolos á su mesa; bizo quitar de las monedas los signos 
gentílicos; á los empleados les probibió el culto público dei pa¬ 
ganismo, y él mismo exbortaba á los demás gentiles á que se 
convirtiesen. Reformó las leyes en sentido cristiano, mandando 
en 316 que los bienes de la madre á su muerte pasasen al bijo, 
enalteciendo así á la mujer en la familia; en 320 prohibió tener 
concubinas; en 322 abolió el dereebo de los padres á vender ó 
empefiar á sus bijos por razón de pobreza; en 335 probibió el ma* 
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trimonio entre parientes próximos permitido por las leyes gen- 
tilès, en 339 derogó las leyes contrarias al celibato, etc. 

Melecio, obispo de Licópolis en la Tebaida, babía apos- 
tatado en las persecuciones últimas é incurrido en otros crime- 
nes; depuesto por un concilio, en vez de arrepentirse, se consti- 
tuyó en jefe de secta, ordenando irregularmente á los que le se- 
guían y difamando á los demás prelados. Este cisma habría sido 
de menos trascendencia, si no hubiese pervertido á Arrio, joven 
de bueu ingenio pero lleno de orgullo. Arrio. aparentó después 
apartarse de Melecio, y logró con hipocresía que San Aquilas, 
obispo de Alejandria, le ordenasey confirieseel cargo de uná igle- 
sia. Esperaba suceder á Aquilas en el episcopado, y habiéndole 
sido preferido San Alejandro, concibió contra éste un odio im- 
placable que no tardó en estallar. Un dia en que San Alejandro 
bablando de la adorabilisima Trinidad ante una reunióix de sa¬ 
cerdotes, dijo que en Dios no bay sinó una esencia, Arrio inter- 
rumpió gritando que aquello era predicar el sabelianismo (180), 
y para sostenerlo atrevióse à eusenar que el Hijo de Dios no es 
su bijo natural, sinó adoptivo, sacado dela nada como las demás 
criaturas y capaz de pecado, con otros errores tomados de los 
autores gentiles, á cuyo estúdio se dedicaba (a). San Alejandro 
trató en vano de volver al infeliz á buen camino por médios pa- 
ternales. Así creció la perturbación causada por los melecianos. 

330. Como Arrio esparcía sus errores con habilidad sofís¬ 
tica y engaflaba á muebos incautos, San Alejandro reunió en 
Alejandria un concilio demás de 100 obispos de Egipto y de Libia, 
que unánimemente condenaron las nuevas impiedades y á su 
autor con nueve diáconos que eran sus agentes más activos, 
dando de todo parte al Sumo Pontífice San Silvestre, quien envxô 
á Alejandria á Osio, de Córdoba, con encargo de ver de reconciliar 
á Amo con su obispo. El heresiarca se resistió à todo, en vista 
delo cual otro concilio convocado por Osio le condeno de nuevo. 
Entonces Aitío buyó al Asia, en donde Ensebio, obispo de 
Cesárea, autor de varias obras (Z>), Eusebio, obispo de Nicome- 
dia (126), á quien algunos acusan .de ser el verdadero autor dei 
arrianismo, Paulino obispo de Tiro, y oti’os inficionados de ante¬ 
riores herejías ó sorprendidos, le protegieron eficazmente presen- 
tándolo â la Corte, que se ballaba en Nxcomedia, como un santo 
perseguido, mientras tx - abajaban en desacreditar á San Alejan¬ 
dro y á los obispos ortodoxos. Así la herejía se propagó entre 


(а) Ariana haeresis magis cum sapientiã saeculi facit et argumentationem rivos 
de fontibus Aristotelis mutuatar... tQuid Aristoteli et Paulo? àQiiid Platoni et 
Petro ? Disputatio tua non ex fontibus veritatis et christiana simplicitati, sed ex 
phüosophorum minutas et arte desccndit. Hieron, Dial. contra Lucif. 

(б) “Historiada la Iglesia.—Preparación y demostraeión evangélica;— 
,.Vida dei emperador Constantino.—Vida dei M. Panfilio.— Crónica. —Hisfco- 
„ria de los Mártires de su tienxpo,—Comentários sobre la Escritura.—Trata- 
„dos polémicos.,, 
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los sacerdotes palaoiegos, generalmente débiles, y los cortesanos 
á quienes gustaba ver á sus piés á los obispos, y juzgar Ias cosas 
cristiauas como antes juzgaban las de los gentiles. Constantino 
no sabia qué partido adoptar entre los cismáticos que le decían 
que sólo se trataba de una cuestión de nombres, y los católicos 
que afirmaban versar la discusión sobre si Jesucristo es verda- 
dero Dios ó puro bombre. 

■ ®3®. Para poner remedio á males cada vez más graves, el 
Papa envio á la corte de Constantino á Osio, varón digno de tan 
insigne confianza, el cual de acuerdo con el mismo Papa y en 
unión con otros obispos inspiro al Emperador la idea de reunir 
un concilio de todas las regiones dei mundo (a) á fin de conocer 
la verdadera tradición univer-saly acabarias divergências. Se- 
nalóse para la celebración la ciudad de Nicea, próxima á Nico- 
media, y eu 19 de Junio de 325 se dió principio à las sesiones, 
concmriendo trescientos diez y ooh o obispos y muchos sacerdotes 
venidos de todas las provincias y áun de más allâ de Ias fronte- 
ras dei Império. Aüí estaban vários obispos espanoles acompa- 
nando á Osio de Córdoba, que con los sacerdotes Vito y Vicente 
presidia como delegado de San Silvestre; San Potamión, obispo 
de Heráclea, que babía perdido un ojo en testimonio de la fe; 
San Pafnucio, discípulo de San Antonio en la Tebaida Alta, â 
quien los perseguidores babian sacado un ojo y cortado un ja¬ 
rrete; San Espiridión de Tremitunte en Chipre, famoso por sus 
milagros; Santiago de Nísive en Mesopotamia, arrebatado dei 
yermo para ponerlo en el episcopado; Paulo de Eeocesárea dei 
Eufrates, que había perdido el uso de las dos manos en la perse- 
cución de Licinio; Arostanes, de la Armênia Mayor; Juan, de 
Pérsia; Teófilo, dei país de los Escitas, etc. El mundo no habia 
visto jamás una asamblea tan respetable, atrayendo la novedad 
á muchos filósofos y curiosos gentiles, algunos de los cuales se 
convirtieron. De parte de los donatistas, no se presentó nadie. 
Los arrianos enviaron veintidos obispos, dirigidos por los dos 
Eusebios, Paulino de Tiro, y Menofanto de Efeso, à quienes se 
recibió con caridad y deseos de su conversión. 

'£31. Estos trataron otra vez de seducir á Constantino, ha- 
ciéndole juez de la causa, pero el Emperador, más sinceramente 
católico y conocedor dei espíritu cristiano que ellos, les respon- 
dió: Sienão yo lego, nopuedo arrogarmeel conocimientode tales causas, 
sobre todo sienão sacerdotes los acusadores y los acusados. Dios os ha 
constituião sacerdotes y dado la potestad de juzgar: por lo cual nosotros 
somos rectamente juzgaãos por vosotros, pero vosotros no podêis ser 


(«) Eusebio, Rufijio y Sozomeno aseguran que Constantino convocó el 
concilio ex sententia sacerdotmn et nominalim Silvestri .Habiendo concurrido al 
concilio vários obispos de más allá de las fronteras dei Império, es claro que 
no fueron por convocación dei Emperador, á quien níngtma obediência de- 
bian, sino por disposición dei Sximo Pontífice. 
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juzgaãos por liornbres. (Socrat.; Sozom.; San Gr cg.), Arrio se 
presentó también y fué admitido en varias conferencias, permi- 
tiéndosele exponer su doctrina; mas lo hizo en términos tan es¬ 
candalosos, que muchos obispos se tapaban los oidos para no 
escuebarlos, mientras otros más acostumbrados á Inchar con los 
herejes, puíverizaban sus argumentos. Distinguióso en esto un 
joven diácono llamado Atanasio, que aeompanaba á San Alejan- 
dro de Alejandría. Dotado de tm espíritu superior á todos los 
trabajos y peligros, de grandes talentos perfeccionados por un 
estúdio universal y profundo de las ciências eclesiásticas sin mez- 
cla de literatura pagana (a), de penetración perspicaz y pronta, de 
actividad y destreza sin ejemplo y de un amo? inmenso á la Igle- 
sia, asombró á los católicos y á los herejes desde las primeras dis- 
cusiones: nadie había sospechado hasta que se le oyô, que cupiesen 
tanta sabiduría y tanto valor en aquel joven humilde y modesto, 
pequeüo de estatura, en cuyo exterior nada llamaba la atención 
sinó la viveza y la inmutable tranquilidad de sus ojos. Prolon- 
gábauselas disputas con pena de los católicos; porque los herejes, 
â usanza de los antiguos sofistas, buscaban nuevos subterfúgios 
eu explicaciones ambíguas, hasta que uno de los Padres, inspira¬ 
do sin duda por el Espíritu Santo, Jespreguntó categoricamente 
si creían que Jesucristo es la sabiduría dei Padre, inmutable, sub¬ 
sistente siempre en él, y consustancial con ól, empleando la pa- 
labra Homousion (de la misma sustância) que habían ya usado 
S. Dionisio papa y San Dionisio de Alejandría (176, 177,), la cual 
expresa con maravillosa prccisión la idea que se controvertia, 
Para desvanecer dei todo las dificultades, Osio compuso el sím¬ 
bolo Niceno , ampliando el de los Apostoles en los pirntos que los 
herejes negaban ó confundían (b), y es como sigue: 

'232. “Creemos en un solo Dios (c). Padre Omnipotente (d), 
„autor de todas las cosas visibles é invisibles ( e). Y en un solo Se- 
„nor Jesucristo, Hijo de Dios, engendrado de Padre, unigénito: 
n esto es, de la sustancia dei Padre: Dios de Dios, luz de luz, Dios 
„verdadero de Dios verdadero (f): engendrado, nohecho, consus- 
„taueial al Padre, por quién todas las cosas fueron hechas (g). El 


(m) San Greg. Nacian. In vit. Sane. A thanas. 

(6) Téngase presentB esta advertência de Santo Tomás: In omnibus sym- 
bolis cadem fidei docetiir veritas , sed ibi oportet populum ãiligentius instrui de fidei 
veritate ubi errores insurgunt ne fides simplickim per hacreticos cormmpatur. Et 
kaec fuit causa quare necesse fuit edere plura symbola quae in nuüo alio differunt, 
nisi quocl in imo plenius explicantur, quae in alio contincntur implicite secnndum 
quod exigebat haereticorum instem tia. Sum. 2, 2. q. i, art. 9. ad 2. 

(c) Contra todos los sistemas politeístas. 

td) Contra los gentiles que admitían el Hado, superior á los dioses. 

(e) Contra los gnóstieos, que atribuían la creación de las cosas visibles X 
gênios inferiores á Dios 

(f) Contra los que afivmaban que Jesucristo era un puro hombre, adop- 
tado por Dios, como Hijo, de una manera especial. 

( g ) Contra los arrianos. 

Tomo I. 10 
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„cual por nosotros los hombres, y por nuestra salud descendió,y; 
„enearnó, se kizo hombre, y padeció (a). Y resucitó-al tereero dia: 
„subió á los cielos, y ha de venir-á juzgar à los vivos y á los 
„muertos. Y en el Espíritu Santo.“ Todos los obispos fimaron en 
el acto esta fórmula, menos diez y siete, de los cuaies dooe flrma- 
ron poco después; Eusebio de Nicomedia, Teognis de Nicea, y 
Maris de Calcedonia lo hicieron también más tarde, resistién- 
dose últimamente sólo los dos africanos Teonas y Segundo, que 
fueron desterrados á Iliria por el Emperador, sin que les valiese 
en esta ocasióu el apoyo de la Emperatriz Constanza. 

^233. Además, el Concilio estableció veinte cânones dirigi¬ 
dos á hacer revivir las antiguas coetumbres y uniformar la disci¬ 
plina. Sócrates, que escribió bastante después dei Concilio, cuen- 
ta que algunos Padres quisieron establecer por ley que los obis¬ 
pos, presbíteros y diáconos casados al tiempo de ordenarse se 
abstuviesen de sus mujeres, pero que se dejó esto al arbítrio de 
cada uno por kaberse opuesto Pafnucio, educado en un monaste- 
rio y famoso por su singular pureza; mas esta historia, reprodu- 
cida después por Sozomeno y los enemigos dei celibato eclesiás¬ 
tico, es sospechosa por el poco crédito dei autor tratàndose de 
matérias que se rozan con los errores novacianos, y por estar en 
contradicción con el canon dei Concilio que prohibe á los obispos, 
presbíteros y diáconos tener en casa las mujeres que se hubiesen 
íntroducido, á no ser madre, hermana, tia ú otra que no diese 
lugar á sospecha. También está en contradicción con el testimo- 
nio de los contemporâneos, como Eusebio que asistió al Concilio, 
y San Epifanio que escribió al poco tiempo; pues el primero dice 
(Demost. Evang. 1. 1."): “Conviene que los consagrados y ocu- 
„pados en el ministério y culto de Dios se abstengan en adelante 
„del trato de mnjer," y el segundo (Haeres. 59) previene que “el 
clérigo que vive maritalmente con su mujer, no sea promovido 
al diaconado, presbiterado ú obispado, en observância de los câ¬ 
nones de la Iglesia.“ Los otros cânones disponen que los obispos 
sean consagrados por todos los de la província, ó al menos por 
tres con consentimiento de los demás y confirmación dei metro¬ 
politano (c. iv); que á Ia hora dela mnerteno se niegue la comu- 
nión á ningún excomulgado (c. xn); que los clérigos que se van 
de su iglesia; no sean recibidos en otra (c. xv, xvi); que nadie sea 
ordenado siuó por su obispo ó con permiso de éste (c. xvn); que 
los clérigos usureros sean depuestos (c. xvin) (b). Mandó también 


(a) Contra los herejes que deeían que Jesucristo tomó sólo un cuerpo fan¬ 
tástico ó aéreo, y que ni padeció ni murió en reahdad. 

(b) Ifay otros odienta ú ochenta y cuatro cânones, llamadoscoinunmenta 
arábigos , de autenticidad dudosa, entre los cuaies es notalde el 6, que encar- 
ga al coropíscopo la enselianza y dirección de los clérigos, para que se liagan 
ministros idóneos de la Iglesia. Labbé creyó ver en este canon la primera 
idea de los modernos seminários. 
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el Concilio , sin embargo de ser orientálès lã inayòría de lòs Pa¬ 
dres, que todos los católicos celébrasén la Pascua como siempre se 
babía celebrado en Roma, condenando á los cuaterdecimanos , que 
seguían la costumbre judia dé celebrar el dia 14 de la luna de 
Marzo, cayese ó nó en domingo. El día25 de Agoôto se celebro 
la terminación dei Concilio con una fiesta solemnísima , en que 
presidio Eusebio de Cesárèa. El Emperador invitó á todos lõs 
obispos á asistir á su casa, y fuéron fecibidos Con sumo agasajo 
en aquel mismo palacio imperial poco antes fcan temido. 

' 3341. Constantino, lleno de satisfacción, tomó cuantas dispo- 
siciones estaban en su mano para que las decisiones conciliares 
fuesen cumplidas en todas partes, y desterró á las Galias á^Euse- 
bio de Nicomedia y á Teognis de Nicea, que se resistieron, fun¬ 
dando además la sentencia contra el primero, en baber inspirado 
las crueldades de Licinio (226). Mas estos intrigantes presenta- 
ron en 328 una retractación equívoca al Emperador, persuadién- 
dole que San Antanasio (el cual había sucedido á San Alejandro 
enla sillade Alejandría)sólo perseguia á Arrio por resentimientos 
personales y espíritu de rebeldia. Eusebio recobro su influencia 
en la Corte, volvió á traerse á los obispos que antes le habian se¬ 
guido , proveyó en sacerdotes arrianos las sillas que vacaban, ó 
hizo desterrar á vários prelados católicos , entre elios á San Eus- 
tasio, patriarca de Autíoquía , pastor ejemplar y doctísímo que, 
según San Jerónimo, escribió antes que nadie contra el arrianis- 
rao, á San Asclepas de Gaza y á San Eutropio de Andrinópolis. 
Así la secta adquirió un poder teraible y se extendió deun modo 
lamentable. Ósio , según el testimoniode San Atanasio (Ep. ad 
solit.), decia al Emperador: Dios os ha confiado á vos el império, ã nos- 
otros las cosas eclesiásticas; y así como faltaria á la ordenación divina 
quien atentase contra vuestro império, así debéis guardaros de incurrir 
en un grave crirnen , cual lo seria el traer á vuestro tribunal las cosas 
que son de la Iglesia; mas, á pesar de estas advertências, Constan¬ 
tino , ó los cortesanos en su nombre , siguieron entendieudo en 
aquellas cuestiones, y Sau Atanasio, objeto principal dei odio de 
los berejes, acusado de crímenes, cuya falsedad Dios puso de ma- 
nifiesto, fué desterrado á, últimos de 335 á Tréveris, capital delas 
Galias, en donde el Obispo San Maximiuo y el joven Constanti- 
no, hijo dei Emperador , que deploraba las preocupaciones de su 
padre, le recibieron como correspondia á tan ilustre confesor. 

'Í535. Dos sucesos de que debemos hacer mención se verifica- 
ron por este tiempo. Hacia 327 Santa Elena, madre de Constan¬ 
tino (183), emprendió un viaje á Jerusalén para buscar el sepul¬ 
cro dei Salvador, enterrado bajo montones de escombros arroja¬ 
dos por judios é idólatras. Buscando el Sauto Sepulcro , encon- 
tráronse también tres cruces , que eran evidentemente las de 
Jesús y de los ladrones crucificados á su lido; para averiguar cuãl 
fuese la primera, San Macario, obispo de Jerusalén aplico las tres 
á un enfermo, pidiendo à Dios que sanase al contacto de la ver- 
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dadera Cruz de la Redención, y el milagro se verifico delaiite de 
Santa Elena y otras personas distinguidas. Elena envió parte de 
Ia Cruz á su hijo , y puso otra parte en ima gran caja de plata, 
mandando edificar una magnífica iglesia para guardaria. 

íSiSS. Convertido Constantino, alejáhanlo de Roma los re- 
caerdos republicanos y los restos de idolatria què'eucòntraba á. 
cada paso; por otra parte, Ia autoridad moral dei Sumo Pontífice, 
el antiguo rey de las catacumbas (a), las embajadas que de todos 
los países, áun de los que nunca se habían sometido al Império, 
llegaban continuamente al Papa, y otras muestras de veneración 
religiosa que le tributaban. los cristianos, siu quitar nada á la 
dignitiad imperial, la dejaban en segundo término , poniendo al 
Emperador en una situación difícil. Como no puede haber dos 
soles en el firmamento, así no pueden existir dos soberauos en un 
mismo pueblo (b), y Constantino, eomprendieudo con su profun¬ 
do instinto político, que en Roma no cabe otro rey que eí Papa, 
á no scr como peregrino ó perseguidor, resolvió edificar una Roma 
nueva para su corte. Casi en el centro dei Império, situado entre 
Asia y Europa, rodeado dei mar por tres costados , y dotado de 
un clima sano y templado, existia el pequeíio pueblo de Bizancio, 
cuyo obispo era sufragáneo dei de Heráclea: este punto escugió 
el Emperador para realizar su proyecto. En el ano 326 se dió 
principio á los trabajos, y á 11 de Mayo de 330 se celebró la de- 
dieación , babiéndose empleado para adelantar la obra y hacerla 
digna de su objeto cuantos médios puede encontrar el poder hu¬ 
mano animado dei deseo. La traslaeión de la corte á Constanti¬ 
nopla (c) influyó poderosamente en el desenvolvimiento de la 
Iglesia, porque bizo al Papajefe supremo, al menos moralmente, 
de la antigua capital dei mundo, dejándole libre de trabas corte- 
sanas y en completa independencia para ejercer el gobierno es¬ 
piritual. En cambio, desde ontonces la influencia política estuvo 
en manos de los obispos orientales, que abusaron de ella con fre- 
cuencia, provocando muchos y lamentables cismas. JDolíales á 
aquellos orgullosos palaciegos, vestid^wle obispo, liaber de some- 
terse al humilde obispo de Roma;en nBw de una ocasión los Empe- 
radores les dieron leeciones de sumisión cristiana , pero con ma- 
yor frecuencia les apoyaron para satisfacer su prcpia ambición. 


(a) “Ya en la Roma pagana causaba embarazo á los Césares el Pontifico 
romano: era su súbdito y lo podían todo contra él, pero no podíau mante- 
nerse á su lado; porque en su frente briliaba el carácter deun sacerdócio t.an 
sublime que el Emperador, que llevaba también el título de Sumo Pontífice, 
le sufría en Roma con menos paciência que en el ejército un César que le dis- 
putase el império.,, Bossuet. 

(5) “Una mano oculta le echaba de la ciudad^terna para dársela á la 
cabeza de la lç/lesia eterna... El mismo recinto no podia coutener al Etnpera- 
dor y al Pontífice, y Constantino entrego Roma al Papa.,, De Maistre. 

(c) Nova Ruma ó Roma Nueva lu llamó Constantino; pero prevaleeió el 
uso de Hamarla Constantinopla, que significa citidad de Constantino. 
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CAPÍTULO XXL 


SUMARIO: 237. San Marcns, papa. Mtierte de Àrrio.—238. San Júlio 1, papa. —239. Muerte 
de Constantino. —240. Basílicas.—241. Progresos dei arrianismo en Oriente.—242, Con- 
cilio de Sárdica. —243. Sus cânones.—244. Perseención arriana.—24S. Concílios provin- 
cialos —240. Peraecucidn en Pérsia.—247. Propagació» de la fe. 

-aS?. Sucedió á San Silvestre (224) San Marcos, romano de 
nacimiento, que gobernó la Iglesia sólo ocho ó nueve meses, mn- 
riendo á 7 de Octubre de 336; no puede asegurarse si fué ól ó San 
Dámaso I, quien mandó que se cante en la misa el símbolo de 
Nicea. En este pontificado murió el infeliz Arrio. Habiendo en¬ 
viado al Emperador una protestación de fe en que afirmaba fal- 
samente profesar la de Nieea, los obispos palaciegos lograron que 
Constantino le llamase á la corte, y se preparaban á recibirle con 
mucha ostentación, amenazando á San Alejandro, obispo de 
Constantinopla, que le depondrían si no recibía al heresiarca. 
Sermano Alejandro , le dijo Santiago de Nísive que se hallaba pre¬ 
sente, en un abandono tan general debemos acudir al Rey de los reyes, 
y los dos se retiraron á liaeer oración acompanàndola con rigu- 
roso ay uno, encargando á los fieles que les imitasen. Mientras 
tanto, los arrianos arreglaban los festejos para la recepción so- 
lemne de Arrio en la catedral, que había de verificarse en el do¬ 
mingo inmediato, y la cindadsellenaba deforasteros queacudían 
para ver las fiestas, y de partidários de la herejía llamados para 
darles mayor solemnidad. El sábado por la tarde Arrio salió à 
recorrer las calles, acompanado de los suyos como en triunfo, 
dirigiendo de vez en cuando la palabra á, las apinadas muche- 
dumbres, entre las cuales apenas podia abrir se paso... Su victoria 
parecia completa, y la causa de los cristianos perdida; más al 
entrar en la plaza Constantiniana se pusopàlidorepentinamente, 
un terror súbito se apoderó dei heresiarca, y alegando una xie- 
oesidad corporal se metió en- un retrete público, de donde le 
sacaron muerto á los pocos momentos, habiendo arrojado con 
mucha sangre una parte de sus entranas. A la vista de este cas¬ 
tigo, la muchedumbre se disperso asombrada y silenciosa, los 
herejes quedaron confundidos, y Constantino levantó el destierro 
á San Atanasio. 

Ü5ÍÍÍ4. Muerto San Marcos, la Santa Sede estuvo vacante hasta 
6 de Febrero de 337, en que fué elegido San Julio I, también 
presbítero romano, eminente por su piedad, firmeza y elocuencia, 
el cual dió nueva orden á los notários para recopilar las actas, do- 
naciones y cuanto perteneciese á la Santa Sede, y murió á 12 de 
Abril de 352; Cenni le atribuyela gloria de haber comenzado la 
biblioteca pontifícia, y Pagi el haber fijado la fiesta de la Nati- 
vidad dei Sefior â 25 de Diciembre. 
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"93®. Pasada la Pascua de, 337, Constantino, acometido de 
una grave enfermedad, pidió que le fuese administrado el Bautis- 
mo que no habia recibido antes esperando ocasión de hacerlo en el 
Joraán, y después cerró los ojos á la vida con admirable resigna- 
ción y alegria, á 22 de Mayo, fiesta de Pentecostes, siendo lloradó 
por toda clase de persouas. Los griegos le colocaron en el número 
de los Santos, celebrando su fiesta á 21 de Marzo, juntamente con 
la de Santa Elena. No lo extrafiará quien considere la virtud que 
necesitó para abrazar la verdad católica, renunciando à la supre¬ 
macia espiritual ejercida por sus antecesores y sometiéndose ã 
quien hasta entonces habia mirado como súbdito, el ceio con que 
procuro la propagación dei cristianismo y la paz en lalglesia, su 
liberalidad para el culto de Dios y para los pobres, y la mause- 
dumbre y otras virtudes de que dejó ejemplos raros en el trono; 
pero la saugrienta tragédia, todavia no bien aclarada, de Fausta 
y de Crispo, y la protección dispensada á los arrianos debilitaron 
el brillo de su espleudente auréola. Sin embargo, la historia le 
llama Grande, y pocos hombres han merecido tanto esta califica- 
ción, áun no mirando más que á sus empresas gun-reras y á sus 
reformas políticas y administrativas. Sucediéronle sus hijos, con¬ 
forme al testamento que babia hecho en vida: Constantino II 
en Ias Galias, Espana y Bretafia; Constando eu Egipto y Asia; 
Constante, que era el más joven, en Italia, Iliria y África. Cons¬ 
tantino II levanto el destierro á San Atanasio, y dió muestras 
de gran piedad; â su muerte, en 340, Constante se apoderó de 
todo el Occidente, quedando el Oriente para Constancio. 

910. Convertidos los pueblos dei Império, la Iglesia hubiera 
podido servirse de los antiguos templos parael culto divino; pero 
hallando repugnância en adorar al verdadero Dios en lugares 
edificados para los ídolos, estos templos fueron generalmente des- 
truidos ó dedicados á usos profanos. No hubo ese inconveniente 
en aceptar las basílicas (casas reales ó dei Estado) queservían para 
juzgado ó mercado, cedidas por Constantino, las cuales por su for¬ 
ma se adaptaron perfectamente al nuevo objeto: el cuerpo dei 
edifício (figura l.“) A, compuesto de una, tres ó cinco largas 
naves, se destinó à los fieles, construyéndose después encima de 
las naves laterales tribunas para las vírgenes y viudas consagra¬ 
das al Sefior; el ábside ó concha, sala dei tribunal, C, colocada 
en el fondo y á alguna altura, sirvió para el altar y presbitério; 
en el transepto, B, en donde estaban los abogados, se colocaron los 
cantores y clérigos inferiores; desde la tribuna en donde el em- 
pleado anunciaba las sentencias ó el precio de las mercancias, el 
predicador anuncio las verdades evangélicas, y la cárcel subte¬ 
rrânea situada debajo dei tribunal, fué convertida en depósito de 
santas relíquias; el exterior de estos edifícios era muy sencillo 
(fig. 2 ft ). Llamáronse también basílicas las iglesias construídas á, 
semejanza de las anteriores; la que edificó Santa Elena sobre el 
Sepulcro de Cristo, era redonda, rotunda (Strabon, cap. iv); la de 
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Mambré, cuadrada; la de Antioquía, octógona (Eusebio, ui, 50); 
la de los Apóstoles en Constantinopla tenia la forma de cruz 
(Nazian., Carm. ix), queresultaba dela prolongación dei transep- 
to. Delante de ia igíesia babía el atrio en donde se colocaban 
los penitentes, y una fuente ó pila para lavarse los fleles antes de 
entrar; alrededor estaban las escuelas, liabitaciones para los do- 
pendientes, etc. 

*@41. Constando, asediado por los arrianos, que procuraban 
inspirarle receios contra los católicos, ies resistió al principio; pero 
al cabo la adnlación y la intriga produjeron su efecto, logrando 
en 340 colocar en la silla de Cesárea, vacante por muerte de Eu- 
sebio, al arriano Acacio, fautor de los Acaáanos, y trasladar á 
Ensebio de Nicomedia á )a importante sede de Constantinopla, 
ocupada por el piadoso Pablo, que acababa de suceder canonica¬ 
mente á San Alejandro. En 341 reunidos los berejes en Antio- 
quia con motivo de la consagración de una íglesia, lograron que 
se nombrase obispo de Alejandría á un tal Gregorio, natural de 
Capadócia, en lugar de San Atanasio, que sólo con la fuga pudo 
salvar la vida. El Santo se vino á Roma, refugio en todo tiempo 
de los justos perseguidos, y expuso sus quejas apoyadas con el 
testimonio de ochenta obispos de Egipto, al Sumo Pontífice; San 
Julio convocó un Concilio en Roma,,^n el que más de cincuenta 
obispos y muehos sacerdotes de Oriente y Occidente examinaron 
la causa, y probada la inocência de Atanasio, le absolvieron uná- 
nimemente. w Asi, observan Sócrates (lib. u, 15) y Sozomeno (li- 
„bro ui, 8), todos los obispo? oprimidos podían recurriral Papa, 
„y hallaban apoyo en las prerogativas de la Santa Sede, que le 
„dan derecho para cuidar de todas las iglesias.,, El Papa babía 
invitado á asistir al Concilio á los arrianos, que no se presenta- 
ron, temerosos de verse confundidos; despuós bizo que Constante 
escribiese á Constando, exbortándole á abrazar sinceramente la 
fe de Nicea; pero los herejes se babian becho demasiado podero¬ 
sos para qne estas diligencias produjesen resultado. 

Con sus calumnias ó insidiosas profesiones de fe, qne 
variaban iiicesau temeu te, la perturbación llegó á tal punto que 
se creyó conveniente reunir otro Concilio general en 347. Al efec¬ 
to el Papa escribió á los obispo de Oriente, mientras el Empera- 
dor Constante, á instancia dei mismo Papa, escribia á su herma- 
no que facilitase la reunión; fijóse para ellala ciudad de Sárdica, 
capital de Dacia, punto á propósito para que pudiesen asistir fa¬ 
cilmente así los de Oriente como los de Occidente; San Julio 
nombró legados suyos á Osio y â los presbíteros Archidamo y Fi- 
lógenes: asistieron cerca de trescientos obispos católicos y como 
unos ocbenta eusebianos ó arrianos moderados, verificándolo por 
Espafia, además de Osio llamado desde entonces el Padre de los 
Concílios , Aniano de Castulo (Oazlona), FJorencio deMérida, Do- 
miciano de Astorga, Casto de Zaragoza y Pretextato de Barce¬ 
lona. La presencia de tantos obispos espantó â los Eusebianos (así 
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se llamaba á los seouaces de Eusebio, amigos de los arriahos) que 
buscaron vários pretextos para volvorse, como lo hicieron al fin, 
alegando que su emperador los llamaba. De tres cosas debía tra¬ 
tar la sagrada Asamblea: de la fe católica, de las acusaciones de 
los eusebiauos contra San Atauasio y otros o bispos, y de las acu¬ 
saciones de éstos contra los primeros. En orden al primer punto, 
alguien propuso que se redactase una mieva fórmula de fe más 
explícita que las anteriores, pero el Concilio reehazó semejante 
idea, diciendo que bastaba el símbolo de Nicea. La inocência de 
Atanasio, Marcelo y Asclepas, principales acusados, fué compro- 
bada fácilmente. Contra los eusebiauos se probó que kabían co¬ 
municado con los arrianos, y perseguido á los católicos, y en con- 
secuencia se excomulgó á los jefes de partido, á quienes basta 
entonces se babía tolerado. La sentencia fué comunicada al Papa, 
a los dos Emperadores, á los obispos eu general, y á las iglesias 
cuyos prelados se restablecían. En la carta dirigida al Papa deeía 
el Concilio: “Es muy propio y de suma importância que los obis- 
„pos de todas Ias províncias lleven los asuntos ã la cabeza de la 
„Iglesia, esto es, á la silla dei Apóstol San Pedro/ y le enviaba 
copia de Ia carta á los Emperadores con una noticia de los acci- 
dentes ocurridos, anunciándole que los legados se la darían más 
minuciosa y le presentarian los documentos. 

Después redactaron veintiún cânones, mandando que 
los obispos no muden de diócesis (c. i, 11 ), que las causas de los 
obispos se lleven al Papa (c. in), y no se nombre sucesor al acu¬ 
sado basta que el Papa liaya sentenciado (c. iv), que no se pon- 
gan obispos en las aldeas y ciudades pequeiiaa en que basta un 
presbítero (o. vi), que los ob.spos no se encarguen de servir de in- 
tercesores sinó con justa causa (o. viu, ix, x, xi), que no se orde¬ 
ne obispo á ningnn laico (c. xni), que el obispo no falte de su 
iglesia (c. xiv, xv), que ningún obispo solicite á los clérigos de 
otro ni ordene á los que no son siíbditos suyos (c. xviu, xrx), que 
se preste auxilio á los perseguidos por causa de religión (c. xxi), 
La rnayor parte de estos cânones fueron propuestos por nuestro 
Osio, y se dirigen á cortar abusos introducidos por los eusebia- 
nos, cuyos obispos pasaban gran parte dei ano en la corte, proeu- 
raban atraerse á los clérigos de otras diócesis y ordenaban á los 
seglares que podían ayudarles. El Concilio de Sárdica es conside¬ 
rado como continuación dei de Nicea. 

'ÍSJ4L Los sectários, tan vergonzosamante huidos de Sárdica, 
juntándose en conciliábulo en Pilipópolis, renovaron desde allí 
las calumnias contra San Atanasio, hicieron una profesión de fe 
evitando usar la palabra consubstanciai, y enviaron á los obispos 
una carta, que acababa con esta orgullosa sentencia: “Nosotros 
pockenta obispos os intimamos expresamente que ninguno de 
„vosotros se deje sorprender y comunique con Osio, Protógenes,' 
„Atanasio, Marcelo, Asclepas, Pablo, Julio (éste era el Papa) ni 
néon los demás condenados por la Iglesia (esto es, por la secta) y 
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n su3 adlierentes: por tanto ni debéis escribirles, ni recibir sus 
„cartas.“ Entonces se aumentaron las violências cqntra los cató¬ 
licos, prestándose el Emperador de Oriente á ser instrumento de 
los sectários; en Andrinópolis se cortó la cabeza á diez cristia- 
nos; el obispo San Lucio fué Hevado al destierro cargado de ca- 
denas, como en las persecuciones paganas; Macario y Astero, obis- 
pos de Arabia, fueron enviados á la Libia Superior; dos presbí¬ 
teros y tres diáconos de Alejandría á Armênia; Olímpio de Enos 
y Teodulo de Trajanópolis fueron condenados á muerte; púsose 
precio á la cabeza de San Atanasio y de sus principales amigos. 
Muchos cristianos no pudieron salvar la vida y Ia fe, sinó aban¬ 
donando todas sus cosas y retirándose á los desiertos. 

De vuelta á sus diócesis, los Padres de Sãrdica celebra- 
ron concílios provinciales para comunicar á sus hermanos, al clero 
y á los fieles las resoluciones sinodales. Osio celebro uno en Cór- 
doba, que el cardenal Aguirre tiene por nacional ó plenário, y 
Grato de Carfcago celebro otro en esta ciudad, que es llamado el 
pvimero, porque de los anteriores no se conservan las actas; pero 
el más notable fué el de Milán, corte de Constante, en el cual fue¬ 
ron condenados los errores de Fotino, obispo de Sirmio, casi 
iguales á los de Pablo de Samosata, y Ursacio y Valente abjura- 
ron el árrianismo: los Padres acordaron enviar á Vicente, obispo 
de Oapua, y á Eufrates de Oolonia al Oriente, para conteuer la 
persecueión, y Constante asoció, como ministro suyo, á esta co- 
misión al pretor Saliano con una carta eficaz para Constaneio. 
Bien fuese por estas recomendaciones, bien por haber desculderto 
la mala fe de los arriauos, Constaneio levanto el destierro á los 
sacerdotes y diáconos de Alejandría, y babiendo muerto el usur¬ 
pador de aquella silla, escribió á San Atanasio suplicándole que 
volviese á ocuparia. El viaje dei Santo fué una contiuua ia ova- 
ción. Mas las cosas volvieron á cambiar de aspecto con la muer¬ 
te de Constante, acaecida á 27 de Febrero de 350. ' 

Dirijamos ahora la vista más allá de los limites dei Im¬ 
pério, en donde Constaneio estuvo casi siempreen guerra con los 
persas, cuyo rey Sapor, instigado por magos y judios que acusa- 
ban á los cristianos indígenas de estar en connivencia con el Em¬ 
perador, bizo numerosos martírios en los anos de 340 á 460. 
San Simeón, obispo de Seleuoia y Ctesifonte, fué condenado á 
muerte, haciéndole presenciar ántes la de más de cien cristianos, 
obispos y clérigos; euando Ustazades, privado dei monarca, que 
por conservar el empleo babía apostatado de Jesucristo, vió al 
santo prelado conducido al suplicio, vistióse de luto, y presentán- 
dose à Sapor le dijo; Merezco la muerte por haber enganado á mi rey 
y apostatado de mi Dios , y al dia siguieute fué degolíado. Al in¬ 
tendente Pusiques, que manifestó su fe para animar á un cris- 
tiano que titnbeaba en confesarla, se le arranco la lengua, en cuyo 
tormento murió. A Santa Tabula, á una hermana suya, y á una 
criada las aserraron por mitad dei cuerpo. San Barsabas y diez 
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monjes de su monasfcerio sufrieron que les cortasen los bfazos, las 
narices y Ias orejas, y después se les mató. A 228 mártires, entrè 
los cuales esta ba Sadoth, sucesor de San Simeón, se les tnvo cinco 
meses en un borrible calabozo de donde se les sacaba de tiempo 
en tiempo para atormentarlos entre dos maderos que les hacian 
crugir los.huesos. En Adiabena se conservan los nombres de 
veintitrés obispos, uno de los cuales es San Dausa, martirizado 
con doscientas cincuenta personas. San Miles, obispo de Susa, fa- 
mosisimo por su virtud y milagros, San Ambrosimo presbítero y 
San Sina diácono fueron martirizados en un mismo día. Venérase 
además la memória de otra matanza en que perecieron unos mil 
seiscientos mártires. 

Dios consolaba á la Igiesia de estos contratiempos con 
la. propagación de la fe á nuevos pueblos, á donde los Papas en- 
viabau misioneros, y de otros á donde, por decirlo así, los envia- 
ba Dios. Teófilo, dei pueblo de los Omeritas, antiguos sabeos que 
habitaban en las extremidades de la Arabía Feliz, fué entregado 
en rehenes á Constantino, en cuya corte aprendió y abrazó el 
cristianismo, y vuelto à su país eonvirtió al príncipe, cuyo ejem- 
plo fué seguido por todo el pueblo. Dos esclavos cristianos, 
San Edesio y San Frumencio, hicieron numerosas conversiones 
en Etiópia. Así se propago el cristianismo á mucbas partes. 


CAPÍTULO XXII. 


SUMARIO: 248. Mucrtc de San Pabto, crmitano.—240. Muerlc de San Antonio. —250. Otros 
santos solitários.—251. Ocupaeiones de los monjes.—252. Monjes en Occídente.— 253. Li- 
berio, papa. Persecueidn de Constando.—254. Destierro de Liberio.—255. Destierro y 
muerte dc Osio.— 256. Libcrtad de Liberio. —2B7, Carta de Osio á Constancio. 

»!#. También servia de gran consuelo la virtud de los solitá¬ 
rios, imitadores de San Pablo y San Antonio (164, 186). En el 
afio 341, avisado éste milagrosamente de la vida de Pablo, se in- 
ternó por el desierto en su busca, Hegando á los tres dias á la 
puerta de la cueva en que se hailaba retirado. Seiíor, gritaba An¬ 
tonio desde fuera, vos sabéistquién^oy, ãe donde vengo y con quê fin: 
sé que no merezeo veros, pero no me irê sin haberlo logrado. San Pablo 
abrió con semblante risuefio, saludáronse por sus nombres, aun- 
que jamás se habían conocido, y el anciano aüadió: Ahí tienes lo 
que has buscado con tanta pena, un nterpo consumido por los anos y 
cubierto ãe canas .ãesgrenadas, un hombre que pronto será reãucido á 
polvo. Dime, preguntó luego, icomo está el mando? tfiay todavia quien 
adore á los demonios? Estando en esta conversación, vino un cuer- 
vo que, revoloteando por encima de los santos, dejó caer un pan; y 
se volvió. (Ah! exclamó Pablo, mira la bonãad dei Seiíor: sesenta 
anos hace que recibo cada día por este medio la mitad de un pan ; hoy 
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Jesucrisío ha doblado la ración por ta, venida, y habiendo hecho ora- 
çión se sentaron k comer junto al arroyo. Al día siguiente Pablo 
dijo á Antonio: Hermano, Dios me había prometido que te vería, y 
como ha Uegado la hora de mi muerte te ha enviado para que dés tierra 
á mi cadáver. Antonio rogaba á Pablo que se lo llevase consigo, 
pero Pablo le replicó: No debes mirar sôlo â tu lien; tus hermanos 
necesilan aún que los instruyas con el cjemplo , y viéndole muy con- 
movido, quiso exeusarle la pena de verle morir, enviándole á bus¬ 
car una capa de San Atanasio para amortajarle, Antonio le besó 
y corrió á su monasterio; á los discípulos que le salieron al en- 
cuentro y preguntaban en dónde había estado, les respondió sin 
detenerse: jlnfdiz de mí pecador! jcuán sin motivo me dan el nornbre 
de monjel Llegó á su celda, tomó la capa, y volvió á marcharse 
inmediataraente, dejando atónitos á sus compafieros; pero al se¬ 
gundo día decamino vió á Pablo que, vestido con un ropaje blan- 
co y resplandeciente, y acompaflado de ángeles, profetas y apos¬ 
toles, subia al Cielo. Sin embargo, prosiguió su viaje, y al llegar 
á la cueva balló el cuerpo arrodillado, con la cabeza y las manoB 
levantadas al Cielo: alegróse creyendo que aún vivia, y se arro- 
dilló á su lado, hasta que viendo que no suspiraba, conoció que 
había muerto: entonces le abrazó, envolviéndole en la capa, y le 
sacó afuera cantando himnos y salmos. Dos leones abrieron la 
hoya para enterrarlo. 

219, Antonio se volvió al otro día á su monasterio, lleván- 
dose la túnica de palmas que San Pablo se había hecbo, y contó 
á sus monjes todo lo sucedido. Aún vivió díez anos, ejercitándose 
en 3a meditación y en la penitencia y enseiiando á muchos dis¬ 
cípulos. Llegado â los 105 de edad en 351 sin haber aflojadó 
nunca en sus ejercicios de virtud, llamó un día á dos discípulos, 
Macario y Arnetas, y les dijo: Voy á entrar en el camino de mis 
padres; veo que el Sefior me llama. Encargóles quede ningún modo 
dejasen llevar su cuerpo à Egipto: Enterradle, aiiadió, vosotros 
mismos en donde naãie más lo sopa; el día de la resurrección lo recibiré 
incorruptible de mano dei Sehor. Su testamento se rednjo á las si- 
guientes disposiciones: Al obispo Atanasio dadle una de mis dospie- 
les, y la capa sobre que duermo, que êl me ladiò nueva y yo la he usa* 
do; al obispo Serapio dadle la otra piei; el cilicio guardadlo para vos¬ 
otros. Adiós , hijos mios. Antonio se vá ., ya no está con vosotros ; di~ 
ciendo esto, alargo los piés, y espiró quedando su rostro como si 
sonriera de alegria. Este San Macario, que asistió á San Anto¬ 
nio, tuvo después bajo su dirección más de cincuenta mil monjes 
en el desierto de Piscero. 

. 950 . Ya por entonces en todas las partes de Oriente era 
practicado este género de vida. En los desiertos de Nitria se se- 
fialó por su austeridad y milagros San Âmón, hijo de família 
noble y rica, que habiéndose casado á los veintidós afios, vivió 
diez y ocho en continência con su esposa, retirándose después 
ámbos à ser maestros de muchos monjes de su respectivo sexo, 
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mereciendo la amistad de San Antonio: de San Amón nos que- 
dan diez y nueve exhortaeiones morales. Eueimn famosos San 
Sarmatas, muerto por los sarracenos; San Pablo el Simple, á 
quien San Antonio enviaba los enfermos que él no podia curar; 
Pion, que pasó treinta afios sin beber más que agua salada, ni 
comer más que seis onzas de pan y cinco de aceitunas cada día. 
En la Tebaida Superior San Pacomio, militar en su juventud, 
convertido por la caridad que vexa en los cristianos, discípulo dei 
penitantísimo San Palemón, dió la primera regia general para los 
monjes, formó de vários monasterios un solo cuerpo ú orden re¬ 
ligioso, y estableció en 325 los capítulos generales que se reunían 
anualmente, dando así una forma más regular y provechosa á la 
vida monástica; murió en 345, dejando nueve monasterios de 
hombres y uno de mujeres fundado por su hermana, digna émula 
de tan grandes virtudes, Habiendo oido babiar de este penitente 
otro San Macario, que babía vivido siete anos sin comer nada 
cocido, se vistió de jornalero y fué á suplicarle que le admitiese 
en su companía: Eres demasiado viejo, lo respondió Pacomio, para 
llevar nuestra vida , quesôlopuede soportarse acostumbrándose dejoven. 
Macario insistió diciendo: Admitidme y. si no cumplo como los de- 
más, echadme; como en la cuaresma se dejaba más libertad á los 
monjes para hacer penitencias, Macario pasó los cuarenta dias de 
pie, sin sentarse, arrodillarse, ni ecbarse, y sin tomar pan ni agua, 
por lo cual los demás preguntaron á Pacomio: &T)e donde ha sali- 
do ese hombre sin cuerpo que nos confunde á nosotros? Pacomio bizo 
oraeión, y babiéndole Dios revelado quién era aquel novicio, le 
tomó por la mano, llevólo junto ai altar y le abrazó diciendo: 
jVos sois Macario! Mace tiempo oi hablar de vos y deseaba conoceros: 
os doy gradas por haber humillaão á mis hijos: rogad por nosotros, y 
Macario se volvió á su primera soledad. San Hilarión, natural de 
Tabata en Palestina, enviado â estudiar á Alejandría, oyó hablar 
de San Antonio, y fué á pasar con él dos meses; vuelto à Pales¬ 
tina y muertos sus padres, repartió los bienes á los ■ pobres y se 
retiró al yermo, en donde pasó treinta anos comiendo sólo pan 
de cebada y yerbas machacadas ó poco coeidas; huyendo de los 
aplausos y de los cuidados exteriores que la fama de su virtud le 
acarreaba, reeorrió vários desiertos en Egipto, Sicília y Chipre, 
en donde murió en 370. En Siria estaba San Macedonio llamado 
Critôfago, porque se alimentaba de cebada. 

25i. Se equivocaria quien juzgase que los monjes llevaban 
nna vida ociosa; pues, ademàs de la oraeión, todos se ocupaban, 
bien en trabajos materiales, con cuyo produeto sqcorrían muehas 
misérias, bien en copiar libros, trabajo importantísimo cuando 
no babía imprenta, bien en el estúdio de la Sagrada Escritura y 
de la moral cristiana, para dirigir á los demás y responder á las 
consultas que les dirigían los seglares. Cuando por los aiios 328 
los arrianos dominaban en Alejandría, San Antonio dejósu sole¬ 
dad para fortalecer á los católicos y convertir á los berejes con su 
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palabra y sus prodígios, y en 336 eseribió al Emperador eu favor 
de San Ãtanasio: así eran no pocos solitários. Solitário era tam- 
bién el presbítero sirio San Efrén f en 378 , el Maestro dei orbe, 
cuyos escritos, según San‘Jerónimo, se leían en mucbas iglesias, 
y forman nn arsenal de búenas armas para defender la religión 
contra los modernos innovadores ; preguntado si el “mejor es 
casarse que abrasarse“ de San Pablo, se refiere solamente á los 
segiares, afirmólo terminantemente en un opúsculo, probàndolo 
con razones y ejemplos (a); bablando de la Sagrada Comunión, 
decía : “Sé fiel ó inocente , y participa con fe plenísima dei in- 
„maculado Cuerpo y Saugre de tu Sefior, seguro de que comerás 
„íntegramente el mismo cordero.—Nos dejó para comer y beber, 
„fuego y espíritu, esto es, su Cuerpo y Sangre,, (í>). En el opúsculo 
que suele intitularse el Testamento , encarga repetidas veces â sus 
conocidos que le encomienden á Dios, que le acompanen con sal¬ 
mos y ofrezoan sacrifícios por su alma, y que no se olviden de él 
en el dia 30 de su muerte, por donde vemos que este dia senalado 
en Ia rubrica actual lo era ya en el siglo IV (c). 

tS.Ví, Cuando en 341 San Ãtanasio vino á Roma (241), acom- 
panároule algunos monjes,euyas costumbres, juntamente con una 
Vida de San Antonio escrita por el ilustre desterrado, recomenda- 
ron de tal manera aquel género de vida, que se extendió rapi¬ 
damente por estas partes occidentales , pudiendo pocos anos 
después San Agustín visitar vários monasterios en Roma y en 
Milán. En Espaúa. en donde la vida eremítica era de antiguo 
practicB.da (156), el monacato fué excelentemente recibido, según 
se desprende dei Concilio de Zaragoza en 380 y de la carta de 
San Ciricio al Arzobispo de Tarragona , de que bablaremos más 
adelante. 

*5t5;S. Al Papa San Julio (238), sucedió Liberio, romano, de 
la familia de los Sftbelii, ctiya historia procuraremos escribir, sin 
perjuicio de la concisión , con la posible claridad , por lo mismo 
que los impíos han procurado embrollarla. Hecbo Constan- 
cio (241) joguete de aduladores afiliados á las sectas , enviaba 
misioneros á los bárbaros y dictaba contra los idólatras leyes 
que la prudência de su padre y hermanos no había osado pro- 


(o) “Saecularibus igitur; sícufc ante dictum est, permissifc legitime matri¬ 
monio jungi; at qui saeculo se abclicarunt, lios contiuere et quidem legitime 
„se continere voluit „ 

(b) “Esto fidelis atque imiocens, participa immacnlatum Corpus et San- 
guinem Domini tui fiile pleníssima, certus quod agnum ipsum integre co- 

„meAes.—Ignein et spiritnm manducanclum atque bibendum praestitit nobis, 
„Corpus scilicet etSanguínem suum. 

(c) "...ut in Sanctorum orationum commemorationibus mei memoriam fa- 
„ iatis.—Ex nunc volo, fratres, commonefacere et rogare. vos, ut post meum 
„exitum et transitum assidue memoriam mei in vestria precibus íaciatis.—• 
„Comitamini mo in Psalmis atque orationibus vestris, et assidue pro mea 
n parvitate sacrificia et oblationes íacere dignemini, et quando diemtiiges- 
„simum complevero, mei memoriam íaciatis.,, 
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mttlgar (a), míêntras por otra parte desterrada al Papa y á lóa 
Obispos católicos, ó bien dejaba asesinarlos: hizo matar á su sò- 
brino Galo, y hubiera tamibién becho matar al otro sobrino Ju¬ 
liano , después el Apóstata , si su aparente simplicidad y las su¬ 
plicas de la Emperatriz no íe hubiesen salvado, enviándolo á es- 
tudiar en Atenas, Pasando por Sirmio en 351, lo3 Obispos quele 
acompanaban propusieron celebrar allí un concilio para condenar 
en su misma íglesia al obispo Fofcino, discípulo de Pablo de Sa- 
mosata , en donde los arrianos hicieron una nueva fórmula defe 
(en la cual, condenando los errores de Fotino, dejaban deslizar el 
suyo), é instaron á Liberio á admitiria y á negar la comunión á 
San Atanasio. El Papa les contesto en 358 con otro concilio eu 
Àrlés, para el cual nombró sus representantes á Osio de Oórdoba 
y á Vicente de Capua, que habiendo asistido á los de Nicea y de 
Sárdica, conocían deuu modo cabal las cuestiones que se venti- 
laban; pero los herejes, apoyados por el poder civil, se apresuraron 
á celebrar el concilio antes que Osio llegase , y Vicente, cediendo 
á las amenazas dei Emperador, firmó la condenación de San Ata- 
nasio , arrastrando con su ejemplo á la mayoría de los obispos: 
Paulinode Tréveris y Lucio de Maguncia, que se resistieron, 
fueron, el priraero, desterrado y el segundo degollado. Liberio 
reprobó públicamente la conducta dei legado , desabogó su pena 
con Osio, escribió al Emperador en términos amargos, y por me¬ 
dio de Eusebio de Vercellis (el primer prelado que juntó en 
Occidente la vida monástica con la clerical) y Lucífero de Caglia- 
xi convocó otro concilio en Milán en 355 , al que asistieron más 
de trescientos obispos. Los católicos propusieron que se empezara 
por firmar el símbolo de Nicea, los arrianos contestaron que ante 
todo debía condenarse á Atanasio, y el pueblo , presente en la 
iglesia, prorumpió en un grito de jfuera los arrianos! Los cuales, 
refugiados en el paíacio, continuaron solos el concilio bajo la 
presidência dei Emperador, basta que comprendiendo la irregu- 
íaridad de su conducta, llamaron á San Eusebio (ó), á Lucífero y 
á San Dionisio, obispo de Milán, para obligarles á firmar la con¬ 
denación de San Atanasio. Lo que yo quiero , les dijo Oonstancio, 
debéis tenerlopor canon, como lo hdcen los obispos âe Síria: obeãeceã ó 
salid desterrados: y como los prelados se mantuviesen firmes con 
las manos levantadas al cielo, Oonstancio sacó la espada y mandó 
llevarlos al suplicio, orden que cambio al momento por la de des- 
tierro. Entonces casi todos los obispos ortodoxos fueron arrojados 
de sus sedes, pasando á ocuparias los herejes. 

'33-8. Ensoberbecidos con esta triunfo, manifestaron á Cons- 

(«) Cod. Theod. xvj, 14. Placuit omnibus toeis atque universis urbibus claudi 
protinus templo .—Esta ley es dei ano 353—La siguiente de 356: Poena capitis 
subjugare praecipimus qnos operam sacrificiis dare vd coiere simulacra constiterit. 

(b) De Eusebio nos quedan tres Cartas, Comentários á los Salmos, y el 
Código de los Evangelios escrito por su mano. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



„ ÉPOCA II (313-506)í ^ 159 

tancio. que la conquista más importante seria la dei Papa, la cual 
por sí sola podría decidir la cuestión à su favor. Probóse de ga- 
narlo de todas maneras; pero negándose Liberio así à las ame- 
nazas como á las promesas, el Emperador mandó traerlo preso 
á Milán, esperando saducirlo ó intimidarlo. Después de haber in¬ 
tentado en vano lo primero, le dijo: Firmad la condenación de Ata- 
nasio , ô id al ãestierro ; os doy tres dias para pensar.—En nada me 
tnudarán tres dias ni tres meses , respondió el Papa; enviadme desde 
luego á donde gustéis; y fué desterrado á Berea. Abusando los 
arrianos de su poder, pasaron á nombrar sncesor á Liberio, como 
lo bacían á los demás obispos desterrados, eligiendo á San Félix, 
arcediano de Roma, el cual, á pesar de su elevaoión irregular, se 
mantuvo firme en la fe de Nicea (a). Comendo el ano 357, los 
arrianos redactaron en Sirmio otra fórmula de fe peor que la 
de 351 y más clara en su impiedad, 

*5555. Desterrado Liberio, la persecución se dirigió principal¬ 
mente contra Osio. Hemos echado de su silla al romano Pontífice, 
desterrado á otros muchos obispos y llenado al orbe de terror; pero todo 
es nada mientras Osio ésté en piè. Si êste persevera en su iglesia, pa¬ 
rece que ningím obispo ha sido desterrado, porque su sola palabra y la 
autoridad de su fe pueãen arrastrar al mundo contra nosotros; así, 
según San Átanasio, hablaron los herejes á Constando , el cuai 
llamó á Osio con cartas llenas de benevolencia; pero al querer 
haceile firmar la condenación de San Átanasio, que significaba 
la adhesión á los arrianos, el venerable viejo le babló de los jui- 
cios de Dios en tales términos, que se le dejó volver á Oórdoba. 
Y vuelto á llamar á poco tiernpo, Osio contestó al Emperador 
con una carta que, según Tillemont, “no bay otra tan sabia, tan 
generosa, tan grande y, en una palabra, tan episcopal/ 1 la que 
pondremos al fia de este capítulo para que los jóvenes lecto- 
res aprendan el lenguaje propio de los sacerdotes en circunstan¬ 
cias que todavia pueden repetirse. Resultado de esta carta fué 
hacerlo ir de Oórdoba á Sirmio, en donde estaba la corte, y, sin 
respeto á su carácter ni á su edad, ya centenária, se le maltrató 
por espacio de un aüo, al fin dei cual, por consideracionés ahora 
difíciles de apreciar, consintió en una corta comunicación (aã 
teinpas, ad horam) con Ursacio y Yalente, obispos herejes y pode¬ 
rosos en la corte; pero sin ceder en nada contra la fe de Nicea, 
ni contra San Átanasio. Sin embargo, esto bastó á los arrianos 
para propalar calumniosameute que Osio estaba con ellos, lo cual 
entristeció los últimos dias de su vida, acabada gloriosamente 
anatematizando de nuevo el arrianismo, á últimos de 357. 


(a) Puede creer.se que Pélix se puso de aeuerdo con Liberio, gobernando 
como delegado secretamente por éste; si fué realmente antipapa, la buena 
inteneión dcbió excnsario en la presencia de Dios, ó el arrepentimiento debió 
borrar su falta, pues está canonizado.—El car4enal Hergenroether juzga 
que Pélix fué aatipapa, y que el San Pélix dei Calendário es otro Pélix. 
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* Í55G. El escândalo de aquellas persecuciones crueles é inno- 
bles era tan grande, que cuando Consta,ncio vino á Homa, se le 
presentaron muchas damas pidiendo Ia Hbertad de Liberio y 
manifesfcándole que los católicos no iban á la iglesia de Pélix: 
propúsoles Constancio dejar volver á Liberio sin quitar á Pélix; 
pero cuando el pueblo entendió que se le querían dar dos Papas, 
eomenzó á gritar: jUn solo Dios, un solo Cristo, un solo Papa! Estos 
sucesos hicieron pensar al Emperador en la necesidad de levan¬ 
tar el desfcieiTo á la Cabeza de la Iglesia para conservar ia tran- 
quilidad púbkca, y, vuelto al Oriente, puso luego al Papa en li- 
bertad. Liberio volvió á Roma en B58, siendo recibido con grande 
entusiasmo de los católicos, por más que los arrianos y palaciegos 
se apresurasen á publicar que había caído (a). Bien que estos mis- 
mos deroostraron cou su posterior conducta la falsedad de la 
acusacióü, pues siguieron separados deél como antes, y no para- 
rcn hasta lugiar quo casi todos los obispos suscribiesen el artifi¬ 
cioso formulário dei Concilio de Rímiai en 559, con sorpresa dei 
mundo, que <jimiò al verse arriano. ( b). De 400 obispos, sólo unos 20 
se resislieron á firmar, entre los que podemos contar á San Gre- 
gorio, obispo do Iliberis ó Granada, el cual predico, escribió y 
tomó enérgicas providencias, sín temor á las potestades dei siglo, 
para detener los resultados de aquellas prevaricaciones. Liberio 
anulo cuanto se había hecho en la segunda época dei Concilio, en 
que habían dominado los herejes, y logró que muckos obispos 
condenasen la fórmnla que habían firmado, mostrándose digno 
encargado t!e confirmar en la fe â sus hermanos en los grave3 su¬ 
cesos que ocurrieron hasta 9 de Septiembre de 366, en que murió. 

CARTA DE OSIO AL EMPERADOR CONSTANCIO. 

Ego eonfessionis muuus explevi, priinum cum. persectitíó moveretur ab 
avo tu o Maximianc, quod si tu quoque persecutionen moves, etiam nunc ad 
quidvis patins sustinendum paratus sum, quam ut effundan innocentem san- 
guinem, et veritatem prodam, tequo nequaquam probo talio scribentem, et 
istiusmodí minas deiiuutiantem. Desinas igitur istiusmodi sçribere, neque 


(a) Novaes llama santo á Liberio, y la raanera cómo le récibieron los 
romanos prueba que no dudaron de su ortodoxia. La fama de SU caida se 
explica bien por el inte és que en supouerla tenían los arrianos forjadores 
de tantas, calumni as, y por el interés que en propagaria han tenido los ene* 
migos dei papazgo en tiempos posteriores: de los autores que han tratado 
la cuestión de Liberio, unos croen que el Emperador le dejó partir libre- 
jmenté, otros que le exigió una adhesión inocente á la primera fórmula de 
Sirmió, y otros, que son menos católicos, que se adhirió á la herejia como 
particular. 

■J>) Inyemmt iotns orbis, et arianum se esse miratus est. (San Hieron). Para 
dar su verdcdoro valor á esta frase, téngaso presente que los romanos llama- 
ban el ninndo al línperio • Los mnchos obispos que había en los d em As paí¬ 
ses, apenas tomaron parte en estas cuèstiones sinó para adherirse A las de- 
cisiones de la Sanoa Sede. 
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sentias cum Ario, neque audias Orientales, neque Ursacio, et Valeuti fidem 
habeas, quae enim illi dicunt, non ob Atanasium, sed ob suam haeresim 
dicunt. Mihi crede, qui tibi avus aetate esse possem: fui ipse in Sardicensi 
Concilio, cum tu, tuusque frater beatus Constans, nos omnes eo convocabat, 
ipseque ultro Atbanasii inimicos provoca vi, cum ad Ecclesiam, ubi 'ego 
commorabar adveuissent, ut si quid contra eum baberent, ederent: promisi- 
que eis securitatem, neve quidquam aliud expectarent, quam rectum in 
omnibus judicium, idque non semel, sed bis feci: quod si nollent rem ab uni¬ 
versa Synodo disceptari, saltem me jndice uterentur; promisique etiam nos, 
Atbanasium, si in noxa i-eperiretur, oumibus tnodis ejecturos esse. Quod si 
innocens deprehendatur, et vos ostenderit calumniatoris, et aeque illum 
recusaveritis; ego illi persuadebo, ut mecum in Hispanias veniat. Athana- 
sius autem his conditionibus obtemperavit, nibil contra oblocutus: illi vero 
ad omnia aeque diffidentes reeesserunt. Athanasius deinde tuis litteris accer- 
situs venit in castra tua, omnesque inimicos suos, qui Antiochiae praesto 
erant, siDgulatim citari jussit, ut aut redarguerent, aut redarguerentur, et 
ant se praesentem commostrarent ea fecisse quae objecerant, aut ne absen- 
tem calumniarentur: sed ne te quidem haec ipsis denuntiantem sustinue- 
runt, minime istiusmodi conditionis admittentes. Cur igitur nunc audis 
obtrectatores ejus? aut cur toleras Valentis et Ursacii criminationis, poeni- 
tentia et scripto professos se calumniam fecisse? Confessi enim sunt suam 
sycophantiam, non vi adacti, ut ipsi causantur, cum nulli ibi militis incum- 
berent, et tuus frater nesciret. Nihil enim tale sub ipso agebatur, quali nunc 
flunt, sed illi ultro Romam venerunt, et coram Episcopo, Presbyterisque ibi 
praesentibus, confessionem suam scripto ediderunt, cum prius pacatas litte- 
ras et arnicas ad Atbanasium dedissent. Quod si iis libet vim causificari; 
idque pro inalo babent; nec a te probatur, omitte igitur et tu violentiam 
tuam nec litteras scribe, nec comités mitte, sed relegatos exiliis libera, ne 
te de vi quaerente, majorem vim illi sub tuo nomine exerceant. <jQuid enim 
tale â Constante actum est? ^aut quis ibi Episcopus reiegatus? ^aut quando 
judiciis Ecclesiasticis interfuit? aut qui ipsius Palatinus vim adhibuit, ut 
contra aliquem subscriptio fleret, ut idem Valens cum suis aliquid colligat, 
babeatque quod objiciat? Desine, quaeso, et memineris te mortalem esse: 
reformida diem judicii, serva te iu illam diem pururo, nec te misceas 
Ecclesiasticis, neque nobis in hoc genere praecipe, sed potíns ea a nobis dis- 
ce. Tibi Deus imperium commisit, nobis, quae sunt Ecolesiae concredidit; et 
quemadmodum qui tuum imperium oecultis conatibus invadit, contradicit 
ordinationi divinae, ita et tu cave, ne qua sunt Ecclesiae ad te trahens, 
magno crimine obnoxius fias. Date , scriptum est, quae sunt Caesaris, Caesari : 
et quae Dei, Deo. Neque igitur fas est nobis in terris imperium tenere, neque 
tu thymiamatum etsaerorum potestatem babes, Imperator. Haec quidem ob 
curam tuae salutis scribo, et de iis quae in Epistolis scribis, hanc meam 
sontentiam accipe. Ego neque Arianis assideo, neque suffragor, sed eorum 
haeresim anathemate damno, neque Atbanasii accnsationibus subscribo, 
quem nos et Romana Ecclesia, et universa Synodus innocentem pronuntia- 
vit. Nam et tu quoque cum rem cognitam perfectamque haberes, Athanasium 
accersivisti, fecisti ei copiam ut cum honore in patriam et Ecclesiam rever-, 
teretur. Quae igitur causa est hujus tantae mntationis, cum iidevn inimici 
Tomo I. 11 
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ejus sint, qui antea fuerunfc? Et quae nunc susurrant nihil eorum, cum ille 
praesens esset. dicere audebant, sed ea, autequam acceraeres Atbanasium, 
obmurnmrabant, quo tempore a me conveiiti, quemadmodum superius dixi, 
ut edorent criminum documenta, nihil in médium adducere potuerunt. Nam 
si quidquam potuissent, con ita turpiter aufugissent. jQuis te igitur indu* 
xit, ut post tantuin temporis tuarum litterarum et sermonum oblivisceris? 
Inhibe te, quaeso, neque aures praebeas malis hominibus, neque ob mutuas 
in vicem cum illis gratifieatioiies, temetipsum reum facias. Quae enim iis 
indulseris, de illis in judicio solus cogeris causara i-eddere. Isti suum inimi- 
cum per te satagunt injuria íisficere, teqne vohint ministrum suae malitiae 
esse, ut per te detestabilem haeresim in Ecclesia seminent. Non est pruden- 
tis, in gratiam alienae libidinis seipsuin in certnm periculum conjicere. 
Desine, quaeso, et ausculta inibi, Constanti: hoc enim decet et me scribere, 
et te non vilipendere. 


CAPITULO XXIII. 


SUMARIO: 258. Sectas arrianas. —259. San Hilário de Poiticrs.—260. Apostasia de Juliano. 
—26i. Persecuciún en lasescuelas.—262. Literatura erisliana.—263. Los dos Apolinares.— 
264. Projecto de reconstruir el templo de Jerusalém — 365. Muerte dc Juliano. 


958. Como sucede siempre á las herejias, el arrianismo se 
dividió en una mulfcitud de sectas, que sólo conveníau entre sí en 
negar la Santísima Triuidad y en odiar á la Iglesia. Todo el que 
tenía talento y algún inflajo hacía su fórmula de fe , y buscaba 
secuaces. Así había los eusebianos , de Eusebio de Nieomedia (226, 
234), que eu 340 se intruso en la silla de Constantinopla, en lugar 
de San Pablo, arrojado por Constando.—Los aecianos , de Aecio, 
que negaba, no sólo que el Hijo sea consubstanciai al Padre, siuo 
también que le sea semejante; no admitia que hubiese una gene- 
ración eterna en Dios , porque no hallaba medio de concordaria 
con las categorias de Aristóteles.—Los eunomianos, de Euuomio, 
aYenturero que formó secta, sin ensefiar doetrina propia. — Los 
aerianos, de Aerio, que no admitia diferencia entre el sacerdote y 
el obispo, y declaraba inútil el orar por los difuntos.—Los aca- 
cianos, de Acacio, que admitia la semejanza dei Hijo con el Padre 
en la sustancia, pero no en la ideutidad, etc.—La más notable de 
esas sectas, por las consecuencias que trajo despuós, fué la de los 
macedonianos , llamados así de Macedonio , que muerto Eusebio á 
fines de 341, fué puesto por los arrianos en ia silla de Constanti¬ 
nopla , mientras los católicos restablecían á San Pablo, su legíti¬ 
mo pastor. Habiendo el intruso logrado en 356, una orden impe¬ 
rial contra los católicos , desterro á muclios , á otros les confisco 
los bienes, derribó iglesias y martirizó á Sau Martírio y San Mar¬ 
ciano , que eran diácono y leetor dei verdadero patriarca Pablo: 
los mismos arrianos le depusieron en 360. Macedonio defendia al 
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Hijo semejante al Padre; pero decía, contra la Escritura y la tra- 
dición , que el Espíritu Santo es una pura criatura, inferior al 
Padre y al Hijo , como los ângeles , aunque de superior jerarquia 
á éstos , en lo eual le siguieron muchos semiarrianos y aigunos 
obispos , que en lo demás eran católicos y liasta de eostuuibres 
ejemplares, con lo cual el nuevo error se propagô por el Oriente. 

959. En estos sucesoa prestó grandes servidos à la Iglesia 
San Hilário, hijo y después obispo de Poitiers. Esta ba ya casado 
y era conocido por su olocuencia y iüosofía cuando se cpnvirtió 
al cristianismo; ordenado de sacerdote y luego de obispo/no tardó 
«n hallarse , por sus virtudes y doctrina, al frente de lós obispos 
que eu Ias Galias resistían 4 los innovadores, mereeiendo en 356 
ser desterrado á Frigia, en donde pudo estudiar 4 fondo el espí¬ 
ritu de las sectas. En 360 pasó á Constantinopla parç, saber lo 
que de su persona disponía el Emperador, á la sazón en que Ma- 
cedonio comenzaba á hablar contra el Espíritu Santo; lasiimado 
Hilário dei nuevo peligro que corrían los fieles, y olvidado de sí 
mismo, presentó 4 Constando un memorial, en el que hacieudo 
notar la variabilidad delas sectas, decía: “No debe tomarse por 
^doctrina de la Iglesia, que es iavariable, esa multiplicidad de 
„fórmulas que varían todos los dias; esasmismas variaciones 
„prueban invenciblemente que no es la verdadera fe , sinipia fe 
„de las circunstancias y de la política: 11 argumento desarrollado 
por Bossuet contra los protestantes doce siglos más tarde. Escri- 
bió dos libros A Constando y uno intitulado Contra Constando , en 
el cual Ie decía: “;Ak! ;Si estuviésemos en los tiempos deNeróny 
„de Decio, pelearíamos á la descnbierta contra los verdugos car- 
„uiceros, y el pueblo, viendo la persecución manifiesta, nos segui- 
„ría como 4 sus jefes; ahora luchamos contra un enemigo que se 
„i'ío, contra un perseguidor que halaga, que..... no^combate por 
„ temor de ser vencido , lisonjea para dominar, confibsa 4 Cristo 
„para negarlo, distingue 4 los sacerdotes para humillar 4 los 
.,obispos y fabrica iglesias para destruir la fe! Haced que los jue- 
„ces, 4 quienes sólo toca cuidar de los negocios públicos, se abs- 
..tengan de mezelarse en Ias cosas religiosas , y que en adelante 
, ; uo usurpen y juzguen las causas de los clérigos (a).“ A los obis¬ 
pos les decía: “Guardar silencio en tiempos difíciles no es sabi- 
„duría, prudência ni moderación , sino timidez , cobardia y des- 

„confianza.Ahora es tiempo de hablar; pasó el de callar. Cla- 

„men en alta voz los verdaderos pastores, ya que los mercenários 
.,huyen; ofrezcamos nuestras vidas; muramos por la salvación de 
„nuestras ovejas, ya qua kan entrado ladrones y el león quiere de¬ 
corado todo. Preparémonos para el martirio, hacieudo oir por 


(a) "Provideat et decernat, clementia tua, ut omnes ubique judices, ad 
„quos sola cura et sollicitudo publicorutn negotiorum pertinere debet, a re¬ 
ligiosa se observantia abstineant, neque posthac usurpent etputentse cau¬ 
das cognoscere clericorum.,, 
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„todas partes nuestros clamores . u Después afiadía, viendo que al- 
gunos lo esperaban todo dei gobierno: “Deploremos nuestros infe-- : 
plicas dias, lloremos la locura de un tiempo en que se cree que Dios 
„tiene necesidad de la proteeción de los hombres, y enque se quie- 
„re defender á Cristo eon las intrigas dei mundo. ;Oh obispos que 
„así pensais, decidme con verdad, ,)de qué auxílios se valieron los 
„primero9 ministros dei Evaugelio? <;Qué potentados les ayuda- 
„ron? ^Por ventura les sostenían los oficiales dei César ouando 
„cantaban las divinas alabanzas al són de las eadenas y de los 
„golpes de los verdugos? ^Formó Pablo Ia Iglesia de Cristo con 
„los edictos de Nerón? ^Sosteníause sus discípulos por la protec- 
n ción de Domieiano ó Decio? <jNo fué el odio impotente de estos 
^príncipes quien dió el más hermoso esplendor à la doctrina ce¬ 
lestial? Mas boy parece que las ventajas humanas son las que 
„haceu recomendable la fe, y pretendiendo los razonadores polí¬ 
pticos autorizar por estos médios el nombre de Jesucristo , que- 
„rrían persuadirque ésie es débil por sí mismo.' Escribió,además 
de estas obras , doce libros de la Santísima Trinidad , refutan¬ 
do todas las herejías habidas hasta entonces ; im libro contra 
Auxencio; el de los sínodos, en que cuenta y analiza las fórmulas de 
los sínodos arrianos; carta á Abra, su hija , ya casadera , dândole 
importantes instrucciones; y vários himnos, de los cuales la Iglesia 
canta todavia el Beata nobis gaudiaen el rezo de Pentecostes. Des- 
pués de cuatro aiios de destierro , los mismos herejes orientales 
instaron para que se le volviese á Poitiers, eu doude siguió tra- 
bajando por la gloria de Dios. Àlano siguiente, 3 de Noviembre 
de 361, murió Constancio, cuya etopeya hizo un historiador con¬ 
temporâneo llamándole débil, inconstante, curioso, supersticioso y lie- 
vaão de la mania de dogmatizar ; danó más á la verdadera religiòn que 
los perseguidores paganos. San Hilário vivió hasta 13 de Enero 
de 368: San Jerónimo le llamaba Ródano de la docuencia latina, y 
los historiadores le llaman el San Antonio dei Occidente (a). 

Con Juliano el Apóstata , que sucedió á Constancio en 
el Império, la persecución no amenguó, pero se hizo de otra ma¬ 
neia. jQué monstruo cria el Império! jQuiera Dios que yo sea mal 
profeta! había dicho San Giregorio á su amigo San Basilio al ver 
al sobrino de Constancio estudiando en Atenas (253). Aunque 
educado en la religiòn cristiaua, se entrego después al estúdio de 
los paganos, y para ser conseouente, se propuso restablecer la 
idolatria. Siendo discípulo de Platòn y Aristóteles, decía una vez, £po- 
dría yo proceder de otra manera? Gonstruyó en su palacio una capi- 
lla al Sol, y mautenía una turba de bailarines y sacerdotes, con 
los cuales practicaba extravagantes ceremonias para borrar el 
bautismo que había recibido. Como cada una do las seotas for¬ 
madas en el reinado anterior tenía obispo en la mayor parte de 


(d) Pio IX le declaró Doctor cie la Iglesia en 13 de Mayo de 1852. 
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las ciudades, pensó que dando libertad á fcodos nacerían entre 
ellos disputas que harían más daiio al cristianismo que un decre¬ 
to de persecución, y con este intento proolamó la libertad de cul¬ 
tos, como se proclama ahora, para esclavizar la verdad y dejar 
libre al error. Yo no quiero obligar â nadie á que cambie de creencias, 
decía al mismo tiempo que oprimia á los católicos y ayudaba á 
los gentiles. El resultado no eorrespondió á sus esperanzas, por¬ 
que los obispos desterrados, vueltos á sus sedes en virtud de 
aquel decreto, animaban al pueblo, y si bien algunos cristianos 
tibios apostataron para gozar de los favores oüeiales, se despertó 
en los más un desusado fervor: las herejías, faltas dei apoyo im¬ 
perial que las liabía alentado, fueron cayendo por sí mismas; el 
paganismo no se levantaba. Juliano manifesto su descontento al 
ver la clase de la gente que le seguia: “El helenismo„ (esto es, la 
idolatria), escribia eu la carta xlix, “no va como debiera, y esto 
„por nuestra culpa. Lo que aumento el partido de los enemigos de 
„los dioses fué la hospitalidad, el cuidado de los muertos y de los 
„vivos y el arreglo de las costumbres: todo esto debéis practicar 
„vosotros... Es una vergüenza que dejemos á tantos indigentes 
„sin socorro, mientras no se ve mendigar á ningún judio, y los 
„impíos galileos (nombre que mandó dar á los cristianos) ade- 
„más de sus pobres, mantieuen á los nuestros: 11 pero eran inútiles 
sus exhortaciones, porque las almas deseosas de verdad y de vir¬ 
tud huian de éi; San Gregorio y San Basilio, sus antiguos con¬ 
discípulos, se negaron á aceptar los ofrecimientos con queprobó 
de atraèrselos, y el primero no paró hasta quitar de palacio á su 
hermano San Cesáreo, gran médiço y senador, escribiéndole: 
“Nos Henas de dolor y de vergüenza... Nuestro padre está tan 
„afligido que la vida le es gravosa; hasta ahora hemos ocultado 
esta noticia á nuestra madre, porque el dolor la mataria." Alleer 
esta carta, Cesáreo abandonó resueltamente la corte haciendo 
exclamar á Juliano: jFeli? el padre que tiene tales Mjosl 
* S©8. Frustradas sus primeras esperanzas, el apóstata, aban¬ 
donando los princípios de tolerância que había proclamado, dió 
un edicto de persecución más terrible que los de Diocleciano, 
porque iba dirigido á matar las almas, prohibiendo á los maes¬ 
tros cristianos el uso de obras escritas por gentiles para obligar 
á la juventud á educarse por maestros paganos. Hasta entonces 
los nuestros apenas habían escrito sinó obras catequísticas y de 
controvérsia religiosa, valióudose de los libros de los paganos 
para explicar la aritmética, la astronomia, la historia y otras 
ciências; la misma filosofia y literatura eran también ensenadas 
por los libros antiguos, cuidándose de refutar sus errores y poner 
de bulfco sus absurdos, lo cual constituía un medio poderoso de 
propaganda, siendo difícil que ningúu joven honrado fuese paga- 
no despnés de oir un curso con alguno de aquellos doctos y mo¬ 
destos profesores. Juliano sabia bien que el porvenir es siempre 
de quien se apodeva de la educación. Pero como no había encon- 
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trado paganos dignos por sus costumbros de eompararse con los 
católicos, tampoco halló maestros gentiles capaces de sustituir à 
los que expulsaba de las cátedras, porque el talento, lo mismo que 
la virtud, pertenecía á la Iglesia. Muchos padres de familia re- 
clamaron contra aquella disposlción, calificada de cruel por el 
mismo apologista de Juliano (o), y lograron que pudiesen ense- 
nar en Roma y en Atenas los cristianos Procresio y Victoriano, 
los profesores más acreditados que había en dichas ciudades; los 
cuales se negaron á hacer uso de esta autorización excepcional 
para evitar toda sospecba en su fe y participar con los demás dei 
mórito del sufrimiento. 

‘ Dios sacó de este mal un bien, porque dedicándose con 

tal motivo los cristianos á escribir obras que pudiesen reempla- 
zar à las paganas, la literatura cristiana tomó más vigoroso vuelo 
haciéndose para en adelante independieute de la idolátrica. Apo- 
linar, presbítero y maestro de retórica en Laodicea, puso en. ver¬ 
so heróico la historia sagrada hasta el reinado de Saúl, y compuso 
comedias, tragédias y varias poesias líricas, que hicieron no echar 
de menos las de Menandro, Eurípides y Píndaro (Sozom. lib. v. 
c, 17); un hijo suyo, liamado también Apolinar, compuso diálo¬ 
gos á estilo de los de Platón, sobre los evangelios y cartas de los 
Apóstolos; San Efrén (251) escribió entonces algunos de sus 
opúsculos, que se leían y cantaban en las reuniones cristianas; 
San Gregorio Nazianzeno escribió en versos heróicos, yámbicos, 
trímetros y todo linaje de metros, acerca de la virtud, dei alma, 
dei cuerpo, etc., evitando los delírios de las fábulas y los escân¬ 
dalos de los dioses. El presbítero espanol Juvencio fué el primer 
poeta Occidental que se inspiró en asuntos sagrados, poniendo en 
versos exámetros la vida de Jesucristo (&). Esta literatura, que à 


( a ) Illud erat inclemens, obruendum perenni silentio, quod arcebat docere Ma- 
gistros Rhetoricos et Grammaticos Ckristiani ritus cultores. Aminian. Marc., li¬ 
bro 22. Erat inclemens, quod docere vetuit Magistros Rhetoricos et Grammaticos, 
ne transirent a Numinum eultu, Idem, lib. 25: en otra edición leemos esta cita, 
diciendo en vez de ne transirent a Numinum eultu, estas pai abras: nisi transi¬ 
rent ad Numinum cultum. El cardenal Baronio (Anal. ad an. 362) expresabien 
este asunto: Sactenus Juliani imperaloris; quo eisi christianos omnes a docenão 
revocat, non tamen adolescentes prohibct a discendo haecque omnia eo concilio quod 
christiani docentes, cx gmtilibus auctoribus inanem prorsus esse cultum, argumen- 
tis pluribus demonstrabant-, adeo ut eos sic interpretari nihil aliiul esset , quam 
adolescentes vera religione imbuere, et a gentilitia superstilione penitus dimovere: 
qttos sic simul imbulos perfacilc erat ad christianam fidem amplexendam adducere : 
quibus si iidem illi carerent magistris, ct gentiles auçtores a gentilibus doctoribus 
magno deorum praeconio explicatos acciperent: fteret, ut eorum cultui addicerentur , 
retmerent firmiter quod pueri didicissent. 

(b) “Los clasicistas dei siglo xvr, corrompidos con el mal gusto pagano y 
„sus sensuales bellezas, y envenenados con los elogios y remedos delrenaci- 
„miento, despreciaron las austeras formas dei primer poema crisliano escrito 
„en la lengua dei Lacio. Y jcómo habían de comprenderlas, elios que, en 
„unión de los protestantes, hacían retroceder la sociedad, la eivilización, las 
„bellas artes y las ciências, hacia la mitologia y literatura, cuyas neeedades, 
„abatió el Evangelio?,, (Hist. ecles. de Espana por D. V. de la Fuente.) 
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veces aventajó en belleza de forma à la de los anfciguos, la supe- 
ró desde luego en cuantò al fondo; pues la certidumbre de la fe 
sustituía á la duda de los gentiles, abriendo al ingenio vastísimos 
y esplendentes horizontes, que podia recorrer con una seguridad 
antes desconocida: la unidad de Dios y delgénero bumano;la con- 
siguiente igualdad de los hombres ante la religión y el derecho; 
la primacía de lo espiritual y eterno sobre Io material y pasajero; 
la criatura ascendida casi á lo divino en la Madre de Dios; el 
heroísmo de los mártires, etc., eran elementos enteramente nue- 
vos, que prestaron á nuestra literatura una valentia, unauniver- 
salidad, una casta ternura, y un aroma de virtud que se busca- 
rían en vano en las poesias clásicas de Grécia y de Roma. 

2<í:í. Los dos Apolinares, cuyo nombre acabamos de escribir 
con elogio, cayeron en errores teológicos por su afición á la filo¬ 
sofia platónica, cuyas teorias sobre el alma y el entendimienbo 
quisierou aplicar al mistério de la Encarnación; según ellos, Uris- 
to tuvo alma sensitiva, pero no alma racional, cuya falta suplía la 
divinidad, de Io cual se seguia lógicamente que Cristo no había 
sido verdadero hombre. Teodoto, obispo de Laodicea, observando 
en los Apolinai’es esta afición’paganay su amistad con los filósofos 
contemporâneos, especialmente con eí retórico Epifanio, les había 
advertido el peligro, pero desatendieron estas advertências hasta 
que el prelado les separo de la Iglesia. Entonces hicieron peniten¬ 
cia, y fueron reconciliados; mas sus discípulos, los apolinaHstas, 
sacando consecuencias dei falso principio que habían sentado, lle- 
garon á decir que Jesucristo no tomó carne de las entrafias de la 
Virgen, sino que la trajo dei Gielo. Estos herejes, divididos luego 
en aiitidicomaristas, que negaban la virginidad de Maria, y cóliri- 
(lianos, que la veneraban de un modo casi pagano, ofreciéndole 
tortas ( cólirydes, de donde les vino el nombre), fueron condenados 
por San Dámaso en 376, y desapareoieron confundidos con otras 
sectas. 

!ÍG1. Para dar un mentis á las profecias, Juliano invitó á los 
judios á reedificar el tomplo de Jerusalén, ofreciéndoles su apoyo. 
Los ciegos descendientes de Jacob corrierron de todas partes á la 
antigua ciudad de David: los hombres dealtajerarquíatrabajaban 
junto á los de condición plebeya; las mujeres se desprendian de 
sus galas para allegar dinero; todos hacían heróicos sacrifícios. El 
Emperador ônvió à Alipio, uno de sus oficiales de mayor confian- 
za, para dirigir la obra: ya habían arrancado las piedras de los 
antiguos fundamentos, y ahondaban en la tierra para echar los 
nuevos: los judios no cabíau en sí de gozo, y los gentiles observa- 
ban con curiosidad, mientras los cristianos en oración aguarda- 
ban la senal dei poder de Dios prometida por el obispo Cirilo re- 
cién venido dei destierro... Y habiendo eomenzado á echar pie¬ 
dras en los hoyos abiertos, un temblor de tierra las vomitó á gran 
distancia derribando los edifícios inmediatos y las galerias de los 
£,rabajadores, y salieron unos globos de fuego, que serpenteando 
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en el aire cou espantosa rapidez redujeron á cenizas á los judios, á 
sus instrumentos y á sus casas. Al llegar la noche, los que habían, 
sobrevivido al desastre vieron en sus vestidos unascruces que no 
podían borrar, y una brillanfcísima en el cielo, que se extendía 
desde el Calvario al monte Olivete. El impio capricho dei Após¬ 
tata sirvió para que se cumpliese dei todo la profecia: No quedará 
piedra sobre piedra que no sea destruída (Luc. xxi, 6). Este maravi- 
Uoso suceso está atestiguado por Filostrato, Amiano Marceli- 
no (®)> y por los Santos Gregorio Nazianzeno, Ambrosio, Juan 
Crisóstomo y otros. 

' 385 . Como !a mano de San Atanasio se hacía sentir eu todos 
los sucesos eclesiásticos, Juliano buscó un pretexto para desterrar <- 
le de nuevo. “Es verdad, escribió, que concedí á los galileos des¬ 
terrados por Constancio permíso para volver á su país, pero no 
„á sus iglesias. Y habienclo Atanasio regresado atrevidamente á 
„la silla qne llaman episcopal, le ordeno que salga de la ciudad 
„sin dilación, bajo pena de un castigo digno de su rebeldia.„ Ha- 
bicndo la ciudad recurrido contra esta orden, el Apóstata la rei¬ 
tero diciendo al prefecto: Si antes delas inmeãiatas kalendas de Di- 
ciembre A tanasio no sede de Alejavdrüt y de Egipto , juro por el gran 
S&rapis que pagareis una multa que no bajará de cien libras de oro. 
Aun suando no tengáis otra cosa que decir , escribiãme cuanío se refiera 
á ese enemigo de los Dioses. El santo se reliró, diciendo á los fieles: 
Esta es una nube de ver ano que se desvanecerá pronto; y en efecto, 
al poco tiempo, á 26 ó 27 de Junio de 363, Juliano cayó lierido 
por un dardo persa, y arrojando al cielo un punado de sangre, 
gritó cou horriblii blasfêmia: / Yenciste, Oalileo! (b). La coro- 
na fué ofrecida en el ruismo campo' de bataila á Joviano, co¬ 
mandante de la Guardia imperial, valiente y piadoso, que la rehu- 
só diciendo con franqueza militar á los soldados, que él no podia 
mandar à amigos de Juliano. Nada tentais, respondieron los ofi- 
ciales; estais al frente de un tjércüo cristiano. Aceptó, pues; volvió 
á poner el Lábaro en las banderas, llainó á los obispos, honrando 
especialmente al septuagenário Atanasio, prohibió la magia, y 
prometia un reinado glorioso enando murió á 17 de Enero de 364’. 
Sueedióle Valentiniano, natural de Panonia, el cual encargo á su 


(a) C' «). itaqpe rei fcrtiUr instarei Alipim, jnvaretquc provinciae redor, me- 
tiicndi f/loín flatmnarmn prope fundamenta crebris assnltibus erumpentes, fecere 
locam, exvslis aiiqnoi operantibus, inacecsv.m hotque modo elemento destinatius 
repdlcníe, ccssavit incoeptnm. Amian. xxm, 1. 

(b) Mi entras sc cli.lia la bataila, el sofista Labiano preguntó k un piadoso 
gramático de Alejandría: jQué hacc ahora d hijo dei carpintcro?— Un féretro 
para su mayor enemigo, respondió el cristiano. El solitário San Sabas, qne 
ilevai)a diess dias pidiendo á Dios que acortase la persecucíón, exclamó en el 
instante inisino en que cayó Juliano (según se averiguo después): iCayó sin 
vida d feroz jabalí que aso/aba lo viria ãd Scnor! Didimo el eiego vió en sue- 
nos n unos caballeros blancos que le decían: A las siete ha mtierto Juliano; 
acísalo á Atanasio. De modo que cuando Hegai on los correos, la noticia se 
sabia ya por todas partes. 
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hermãno Valente las províncias orientales con Constantinopla 
por capita], reservándose el gobierno de Occidente, cnya corte 
estableeió en Milàn. Poco después murió el papa Liberio, según 
liemos dicho (256). 


CAPÍTULO XXIV. 


SUMARIO: 266. San Dámaso. —267. Poder temporal de) Papa.—268. San Jerónimo — 

266. Sc dedica á la Sagrada Escritura.—270. Su vida soldaria.— 271. Sus últimos traba- 

jos.—272. Persecuciun dc Valentiniano.—273. Superstición de Valente.—274. Persigue 

i los católicos. 

’ Ü6C. A princípios dei siglo se había trasladado á Roma una 
familia espanola, y muerta la madre, el padre fué ordenado sa¬ 
cerdote, mereciendo su hijo Dámaso desde muy joven ser tam- 
bién admitido eu el clero. Eldíaen que prendieron á Liberio(254), 
Dámaso, entouces diácono, se obligó ante el pueblo con solemne 
juramento á no reconocer otro papa, mientras aquél viviese; le 
acompafló al destierro, y á su muerte fué elegido para sucederle, 
no obstante la resistes cia que opuso su humildad. Otro diácono, 
ilamado Ursicino, tumó á agravio que se bubiese preferido á Dá- 
maso, y reuniendo una tropa de sediciosos, se hizo consagrar 
obispo de Roma contra todas las regias estableeidas; mas Valen¬ 
tiniano amparo ai Pontífice legítimo y expulso al cismático, que 
psrturbaba la ciuclad. San Dámaso mandó que los salmos se reza- 
son alternativamente en las iglesias, que se anadiese al íin de 
cada uno el Gloria Patri, y tal vez se debe á él el canto dei sím¬ 
bolo de Nicea en la MLsa (232). 

■ 7 . En este tiempo el Papa no se llamaba todavia rey de 

Roma, pero era la principal autoridad de ella, respetado de los 
emperaclores siempre que no le perseguían, amparo d9 los manes- 
terosos, consejero de los doctos, protector de los ciucladanos contra 
toda clase do exigências injustas, centro dei mundo religioso, 
mejor que dei político lo había sido el império: Roma aún era la 
reina dei mundo, pero nó por los cônsules ni por los emperadores, 
siuó por el Pontífice, á quien en agradecimiento áraaba y venera- 
ba como à rey. Por esto los ambiciosos iutrigaban ahora para ser 
obispos de Roma, como antignamente para ser cônsules ó empe¬ 
radores. “No me admiro, escribía sobre esto Amiano Marcelino, 
„de que algunos hagan los mayores esfuerzos para alcanzar el 
„pontificado de los cristianos; porque les constituye en nn estado 
.,fijo do honor y de fortuna, en el cuallas oblaciones de las seho- 
„ras romanas les procuran riquezas inagotables:“ pero el mismo 
historiador alaba su frugalidad y modéstia. Cna sencilla anéc- 
dota ocurrida á San Dámaso viene á probar lo mismo; exhortando 
el Santo á Pretextato à convertirse, óste le respondió: Ceâedme 
vuestra dignidaã y desde luego serê cristiano. 
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Auxilio á San Dámaso en Ias graves tareas de su pon¬ 
tificado San Jerónimo, nacido en 380 en Estridón de Dalmacia, 
educado en el santo temor de Lios por sus cristianos padres, que 
juzgándole á los diez y ocko anos bastante prevenido contra las 
asechanzas dei enemigo, le enviaron á estudiar humanidades en 
Roma; aqui se aficionó á los autores gentiles, cuya lectura prodnjo 
en su alma cierto fastidio por las escrituras eclesiásticas, mante- 
niéndola en una luclia tenaz entre lo que leia y el recuerdo de lo 
que antes le habían ensefiado. Deseoso de perfeecionarse con el 
trato de los sábios, visitó las Galias, deteniéndose algún tiempo 
en Aquileya, cuyo obispo Valeriano atraía á los hombres distin¬ 
guidos de su tiempo, y allí trabó amistad con Cromacio, Joviano, 
Eusebio, Nicetas, Crisógono, Heliodoro y Rufino, al cual hubo de 
combatir más tarde. Acompanado de Evagrio, Inocencio, He¬ 
liodoro y un criado para llevar los libros, pasó al Oriente y, reco¬ 
rridas varias províncias, se estableció en un desierto de Calcida, 
quedando solo al poco tiempo por haberse vuelto Inocencio á 
Italia y muerto los otros companeros. Durábale todavia la afición 
á los clásicos en términos que, según él mismo cuenta, dejaba la 
comida por leer á Cicerón, leia á Piau to para consolarse de la 
pena que le causaba la memória de sus pecados, y, si alguna vez. 
abria la Sagrada Escritura, dejábala al instante por parecerle 
inculto su lenguaje. Estando así preso de la antigua serpiente r 
cayó enfermo, y llevado al tribunal supremo, le preguntaron qué 
era.— Soy cristiano , se apresuró á responder.— Mientes , replico el 
que presidia, tú no eres cristiano sinô ciceroniano , pues en donde está 
tu tesoro allí está tu corazôn, y mandó que le azotasen. — Senor , grito 
entonces pidiendo misericórdia, juro no volver á leer esos librosl Si 
en aâelante los leyese ó tuviese, castígame como si te negase. 

í5€»t>. Con estas promesas cesó el tormento, y, recobrada la 
salud, se entrego al estúdio de la Sagrada Escritura con el mismo 
afán con que ántes leia las obras profanas (Ep. ad Eustoch.), aeon- 
sejando á los demás que le imit.asen: “Lee muchas veces las 
,,Escrituras divinas; mejor dicho, no las sueltes nunca de la mano 
„(Ep. ad Nepot.);—Jamás el libro se aparte de tus ojos, aprende el 
„Salterio al pie de la letra, ama la ciência de las Escrituras, y no 
„amarás los vicios de la carne (Ep. ad Rustic.);—Ten constante- 
„mente á mano la lectura sagrada (Ep. ad Paulin.);—,;Qué co- 
„municación cabe entre la luz y las tinieblas? ,jqué acuerdo entre 
„Cristo y Belial? joué tienen que ver Horacio con el Saltério, Vir- 
„gilio con los Evangelios, Cicerón con el Apóstol? (Ep. ad Eus- 
„toch.);—La filosofia secular, los cantos de los poetas y la pompa 
„de las palabras retóricas son manjar de demonios, pudiendo 
„entenderse por los alimentos de los cerdos (dei hijo pródigo) la 
„poesía, la falsa filosofia y la vana elocuencia de los oradores, cuya 
„agradable cadencia y dulce armonía recrean ei oido, apodéranse 
„del alma y encantan el corazón; pero cuya lectura enfría, aturde 
„y entontece“ (Ep. ad Damas.). El ceio le llevó â escribir á 
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vários padres de família: “Haz que tu bijo te dó cada día lección 
„de la Sagrada Escritura; aprenda primero el Saltério y despiér- 
„tese con estos cânticos; en los Provérbios iustrúyase para vivir; 
„acostúmbrese con el Eclesiástico á despreciar las cosas dei mun¬ 
ido; sigaen Job los ejemplos devirtud y de paciência; pase después 
„á los Evangelios para no dejarlos jamâs de la mano; imbúyase 
„bien en el Pentateuco y en los libros de los Reyes, dei Paralipó- 
„menon, de Ésdras y de Estber, y, por iiltimo, aprenda el Cantar 
„de los Cantares;" y después aüadía: "Tenga siempre en las 
„manos los opúsculos de Oipriano; lea las cartas de Atanasio ó 
„Hilario y deléitese en sus libros, en que la piedad ayuda á la fe.“ 
(Ep. ad Lact.);—“à los siete aõos aprenda de memória el Saltério, 
„y luego basta la pubertad enriquezca su oorazón con los libros 
„de Salomón, los Evangelios, los Apostoles y los Profetas. (Ep. ad 
„Gaudent.)“ (a), Sin embargo, como se sirviese en sus escritos dei 
conpcimiento que tenía de los autores gentiles, se lo ecbó §n cara 
un retórico romano; pero la respuesta dei Santo fué pronta y 
contundente: “No me dirías esto, le contesto, si Tulio no te 
„dominase por completo, si leyeses las Santas Escrituras y si es- 
„tudiases sus intérpretes en vez de leer á Yalcacio, comentador 
de Cicerón. u (Ep. ad Magn.) Mas para quitar todo pretexto de 
escândalo, repitió en vários lugares este pensamiento, que es- 
cribió en el prólogo â sus libros sobre Daniel: „"Si alguna vez me 
„veo obligado á recordar y citar algo de la literatura profana, 
„que dejé hace tiempo, no lo hago por gusto, sino por cierta ne- 
„cesidad, para probar por el testimonio de griegos y latinos lo 
„que los profetas pronosticaron muebos siglos antes.'' Escribien- 
do al Papa se lamentaba de que “hubiese sacerdotes que, dejando 
„los evangelios y profetas, se ocupaban en cantar versos de las 
„Bucólicas y de Virgílio." (Ep. 141 ad Damas.) 

£ 70 - Cuatro afios permaneció Jerónimo en el desierto de 
Calcida, durante los cuales aprendió el hebreo para leer los libros 
sagrados en el original, y sufrió mucbo de parte de unos monjes 
cismáticos establecidos en la vecindad, que no cesaban de querer 
atráerlo á su partido. El Santo acudió al Papa, diciéndole: “Como 
„no quiero seguir sino á Jesucristo, permanezco unido á la comu- 
„nión de vuestra Santidad, esto es, de la Sede de Pedro. Só que ia 
„Iglesia fuó edificada sobre esta piedra, y que quien come el cor- 
„dero fuBra de esta casa, es profano; quien no está en esâ arca de 
„Noé, perece en el diluvio; quien no recoge con Vos, disipa, y 
„no está con Jesucristo, sino con el Anticristo. Os suplico, pues. 


(a) Atendiendo á la dificultad de copiar estos libros y de transmitirlos de 
un lugar á otro, admira el conocimiento que tenian de ellos los cristianos. 
De Nepociano escribe San Jerónimo que: cttrn optimis ecclesiasiicis auctoribus 
tanta assiduitate ac labore navasse, «f commoda quavis occasione eorum verba 
recitare potucrit; illud, inquiens, TerUilliani , istud Cypriani, hoc Lactantii, illuã 
milarii est; eic Minutiu* Felix, ita Victorinus, in hunc modum est locutus Ar- 
nobius. 
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„que me digáis si he de deeir ó nó tres hipóstases y con quién he 
„de comunicar en Antioquía.“ (Ep. 14, ad Damas.) De allí pasó á 
Tierra Santa, viviendo vida solitaria en diversos puntos, espe¬ 
cialmente en Belén; habiendo ido, bacia el abo 375, á Antioquía, 
suobispo Paulino le ordeno de sacerdote sin obligarle á servir eu 
iglesia determinada. Algún tiempo despuós, para aprender de 
San Gregorio Nazianzeno el modo de interpretar Ia Biblia, se 
traslado á Constantinopla, en donde compuso la Vision ãe los 8e~ 
rafines de Isaías, y tradujo al latín la Crônica da Eusebio. Yuelto á 
Palestina, aprandió el caldeo con el mismo fin que le había liecho 
estudiar el hebreo. Nadie eu el mundo se hallaba en tan buena 
disposición para revisar las traducciones de la Sagrada Escritura 
ó bacer una traducción nueva, y San Dámaso le instó á emprend-r 
este importante trabajo; Jerónimo se asustó ante Ia grandeza de 
la obra y la dificultad que traeria una nneva versión, cuando casi 
todos los cristianos sabían de memória la autigua (a); pero sumi- 
so siempre á la voluntad dei Papa, le obedeció imnediatamente. 

971. Debiendo San Paulino y San Epifanio ir á Roma, qui- 
sieron que Jerónimo les acompaüase, y San Dámaso le hizo que¬ 
dar allí desde 382 á 385 para aprovecharse de su saber y activi- 
dad. Refiriéndose á esta época, escribía después: “Cuando yo 
„ayudaba á Dámaso, pontífice romano, en el despacho de las oar- 
„tas eclesiásticas, y babía de responder á las consultas Sinódicas 
„de Oriente y de Occidente“ (Ep. ad Agerr.); al propio tiempo 
proseguía sus trabajos sobre la Escritura, y dirigia espiritual- 
mente un gran número de personas principales de Roma. M :erto 
San Dámaso, se fué á Alejandría para oir al ciego Didimo, vene¬ 
rado entre los más célebres doctores; pero como las consultas de 
los católicos y las persecuciones de los origenistas le quitaban la 
tranqnilidad, volvióse á Belén, en donde encontro á las santas 
romanas Paula y Eustoquia, que le buscaban para llevar bajo su 
dirección una vida perfecta. Paula hizo edificar dos grandes mo- 
nasterios, uno para mujeres y otro para bombres, al cual se reti¬ 
ro San Jerónimo. Allí, dirigiendo ambas comunidades, respon- 
diendo á toda clase de preguntas y educando á hijos de famílias 
distinguidas, escribió dos libros de la Virginiãad contra Jovi&no 
(que, habiendo apostatado de la vida monástica, se entre gaba al 
regalo, negaba el mérito de la virginidad y la virginidad de 
Maria); una Apologia de esta obra; el libro do Escritores de la Igle- 
sia, contra los que decían que entre los cristianos no babía hom- 


(a) Quis cnim doctus pariier rei indocius, cum in manus volumen assvmpserií, 
et a saliva , qitam semel imbibit, viderit diserepare qxtod lectitat , non stalim erimi- 
pat in vocem, me falsarhm, me clamitcms esse sacrilcgum, qui audeam aliqitid in 
veteribus libris aildere, mutarc, corrigerc? (Ad Damas ) Ei temor no era infun¬ 
dado, porque muckos cristianos sabian toda la Biblia de memória, según lo 
demuestran vários monumentos de verdad cierta. San Agustín no quiso in- 
troducir en su iglesia el uso de la nueva versión para que el pueblo,. que 
sabia la antigua, no se escandalizase. 
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bres doctos, en donde da razón de los espanoles Juvencio, Lucí- 
feru, Pancracio, Hilário, Dãmaso, Gregorio, Bético, Paciano, 
Aquilio, Severo, Prisciliano, Matroniano y Déstero; Comentários 
á casi todos los libros de la Escritura; Contra Helvidio , discípulo 
dei obispo arriano Auxencio, que negaba á Maria Santísima la 
virgiuidad después dei .parto; Contra Rufino, que entusiasmado 
por Orígtnes defendia los errores contenidos en sus obras; Con¬ 
tra Viyilancio; Contra los luciferianos, y ContraPelagio; sus Cartas son 
de grau interés teológico disciplinario é histórico. Sus relaciones 
cou Déstero, con Orosio, coa Lucinio que le envió escribientes 
para copiar sus obras, y cou otros espanoles, hacen que le mire¬ 
mos casi con el mismo afecto que á un paisano. Murió en 420. 

39^. Valentiuiano (265) había dado pruebas de firmeza ca¬ 
tólica en tiempo de Juliano, pero después, cedieudo a las teuta- 
ciones dei poder y de la adulación, dió libertad á los kerejes é 
idólatras (o), y aunque se !e deben Ieyes justas y beaeficiosas, 
tambión dició oteas inspiradas por los enemigos de la Iglesia. La 
más célebre (Ood. Theod. xvi, tít. II, L. 171, 20) es la que pro- 
hibió á los eclesiásticos el recibir legados, aplicando al fisco lo 
que se les dejase en los testamentos, fundándose en que algunos 
coiifesores abusaban de su influencia sobre los personas dóbiles; 
ley que arranco à los santos un gemido de dolor, no por los bienes 
materiales de que privaba á la Iglesia, sino por su intrínseca in- 
justicia, la descoufianza que revelaba, y la autoridad moral que 
quitaba á los sacerdotes cristianos, poniéndolos por debajo de los 
servidores de los ídolos. “Da vergüenza el decirlo, escribía San 
J.-iónimo á Nepociano (Ep. 2); „los sacerdotes de los ídolos, los 
„comediantes, las prostitutas pueden tomar sus lierencias, y se 
„prohibe por esta ley á los clérigos y monjes. jSólo á éstos! jY se 
uProtube no por los perseguidores, sino por los príncipes cristia- 
„nos!„ y reprimiendo este movimiento de justa indignación, ana- 
de: “No me quejo de Ia ley, me duelo de que la kayamos mereci- 
„do“ (b). San Ambrosio, gobernador y después obispo de Milán, 
escribió al mismo Valentiniaup (Ep. 31): "Se registran los tes¬ 
tamentos en favor de los ministros de los ídolos; á niugún pro¬ 
fano, á ningún vicioso, á nadie, ni áun de la última condición, 
„se le priva; sólo entre todos se cierra el derecko común al cléri¬ 
go, encargado de rogar por todos y de trabajar por todos... Si 
„una vinda crisiiana lega á los ministros dei ídolo Fano, vale; si 
„lega k los ministros de Dios, no vale. He escrito esto, no para 
„quejarme sino para que se sepa de qué injuria no me quejo; pues 


(a) Alabábase oficialmente de esto, dieiendo: Testes snni, leges a me in 
exordio imperii mei datae quibus unicuique, quod animo imbibisset , colendi facul¬ 
tas tributa est. (Cod. Theod. ix, 16, 9.) 

(£i) "Pudefc dicere, sacerdotes idolorum, mimi, et aurigae, et scorta, haere- 
„ditate3 capiunt, solis clericis et monacbis hac lege prohibetur: et prohíbe- 
„tur non a persecutoribus, sed a principibus christianis. Nec de lege conque- 
„ror, sed doleo cur memerirnus bane legem,,, 
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„más quiero que perdamos el dinero que la gracia“ (d). Habiendo 
quitado á los clérigos pobres, que se ocupaban en el comercio, las 
inmunidades concedidas por Constancio, y prohibido á los ricos 
que se ordenasen, San Ambrosio volvió á escribirle diciendo 
(Ep. 32): “Al Emperador le pertenecen los palacios, las iglesias 4 
„los sacerdotes... El bueu Emperador está en la Iglesia, nó sobre 
„la Iglesia“ ( b ). Valentiniano murió eu 17 de Noviembre de 375, 
sucediéndole sus bijos Graciauo, de diez y seis anos, y Valenti¬ 
niano IX, que apenas tenía cuatro. 

933. Mientras Valentiniano gobernaba así en Occidente, su 
hermano Valente (265), de caráctet' débil, de instrucción media¬ 
na, dominado por Eudoxio, obispo arriano de Constantinopla, dió 
crédito á vanas superstioiones y persiguió á los católicos. De lo 
primero es prueba un caso que no debemos callar por la semejan- 
za que tiene con una superstición de este siglo, acaso simple re- 
produeción de aquélla. Hallándose el Emperador en Antioquía, le 
acusaron á dos adivinos de haber pronosticado quién seria su su- 
cesor, y, presos ambos, uno bizo la siguiente declaración: “De 
„tnadera de laurel liicimos una mesa de tres piés, áimitación dei 
„trípode de Delfos: la consagramos con largas y ocultas ceremo- 
„nias: la colocamos en una pieza bien purificada con perfumes: 
„sobre ella pusimos una fuente redonda hecha de vários metales, 
„eu cuyo borde grabamos las veinticuatro letras griegas. Un 
„hombre con vestido y calzado de lino, cenida la frente, y con 
„verbena en la mano, después de haber invocado con ciertos cáu¬ 
sticos al dios Eebo que preside en los actos de adivinación, fuê 
„ balanceando un anillo colgado de unas cortinas por medio de un 
„hilo muy delgado y preparado con los mistérios dei arte. Ha- 
„biendo, pues, preguntado quién lia de suceder al actual Empe- 
„rador, el anillo, al caer sobre la fuente se detuvo sucesivamente 
„ sobre las cuatro letras T. E. O .que forman la sílaba Teod 
„entonces uno de los asistentes exclamo que el destino indieaba 
„á Teodoro, y ya no buscamos más.“ Teodoro era un filósofo pa- 
gano de influencia en la corte, á quien sus correligionários desea- 
ban por emperador; pero el oráculo salió falso, pues Valente man¬ 
do matar al designado y á otros muchos filósofos, creyendo que 
conspiraban. Murió á 9 de Agosto de 378, sucediéndole su sobri- 
no Graciano, ya Emperador de Occidente. 


(«) “Scribuntur testamenta fcemplorum ministris, nullus excipítur profa- 
„uus, nullus uitimae conditionis, nullus prodigus verecundiae; soli ex omni- 
„bus clerico couimuae jus clauditur, a quo solo pro omnibus votum commu- 
„ne snscipitur, oíficíum commune defertur... Quod sacerdotibus fani lega- 
„verit cbristiana vidua, valet; quod ministris Dei, non valet. Quod ego, non 
„ut querar, sed ut sciant, quid non querar, comprehendi. Maio enim nos pe- 
,.cunia minores esse quam gratia.,, 

( b ) l: Nolite extollere ut putes te in ea, quae divina sunt, itnperiale ali- 
„quod jua habere. Ad imperatorem palatia pertinent, ad saeerdotem ecclesia. 
„Publicoi'um tibi moenium jus commissum est, non sacrorum... Imperator 
„bonus intra Ecclesiam, non supra Ecclesiain est.„ 
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2í Gobernando más bien Eudoxio, obispo arriano, que el 
mismo Valente, se persiguió desde el principio de su império á 
los cristianos, pero en 367 probibió á los obispos reunirse y ecbó 
de sus iglesias á los que habían sido desterrados por Constando; 
con esto San Atanasio hubo de salir de Àlejandría y estar 
escondido cnatro meses, pasados los cuales, volvió á su Igle- 
sia gobernándola hasta 373, en que la mnerte le visitó, después 
de medio siglo, fecundo en agitaciones y controvérsias, en que 
su nombre airviò como de línea divisória entre católicos y here- 
jes (a). Eu esta persecuciôn fueron numerosos los martírios he- 
cbos en las principales ciudades de Oriente y hubo actos de fe y 
de firmeza admirables. EnEdesa, kabiéndose dado orden de ma¬ 
tar á cuantos católicos se encontrasen én el campo, donde se re- 
unían desde que se les habían quitado las iglesias, el prefecto 
con soldados, vió à una mujer que, lievando un nino de la mano, 
corria en aquella dirección. gA donde vas? Ie preguntó.— A la junta 
de los católicos, respondió ella.— gNo sabes que esta tropa va àllí para 
matar á cuantos encuentre?—Sí lo se; por eso me ãoy prisa, á fin de 
no perder tan bella ocasión de padecer martírio. — Pero, gpor quê te 
llevas ese nino?—Para que participe de la misma gloria. 


CAPÍTULO XXV. 


SUMARIO: 275. Confesiún de San Basilio.—276. San Basilio —277. Su episcopado.— 278. 
San Grcgorio dc Nisa.—279. San Grcgorio Nazianzcno.—280. San Ambrosio.—281. Sus 
obras. 


2S5. Yendo Valente á Cesárea en 372, mandó al prefecto 
Modesto que se adelantase para ver de ganar al obispo ó echarlo 
de la ciudad antes de su llegada. Modesto hizo comparecer'al 
Santo y le preguntó; gPor qué no profesas la religión dcl Empera- 
dor, hàbiendo ya cedido todos los ãemás?'—Porque mi Emperaãor no lo 
quiere ; no puedo adorar á criatura alguna, siendo yo también criatura 
de Dios.—gSabes con quién hablas?—Sí por cierto; tú eres prefecto y 
persona ilustre, pero no eres digno de mayor respeto que Dios. — gCon- 
que tú no temes esta potestad?—gPor qué te lie de temei-? gQué pueães 
hacerme sufrir?—La confiscación de bienes, el ãestierro, los tormentos, 
lamuerte.—Sitienes otro castigo, di1o,puesde los que has dicho, ninguno 
me hace mella: nó la confiscación , porque no tengo nada sinó estos panos 


(a) Nos quedan de este esclarecido Doctor los discursos siguientes: Contra 
los gentilcs.—De la Encarnaciõn dei Verbo .— Cu atro contra los arrianos.—De la 
eterna substancia dei liijo y dei Espíritu Santo; y los tratados en forma de 
cartas: Dos á Serapión,—al Emperaãor Joviano,—ã los fieles de A.ntioqtáa,—ã 
Epicteto, obispo de Corinto, —á Adelfio obispo ,—ó los solitários ,—ií los obispos de 
África,—â todos los fieles,—al Emperaãor Constando, etc. 


* 
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ròlos y unospocos libros ; nô el destierro, porque no tengo por mia esta 
tierra que habito, y en todas partes hallaré patria, pues en todas está 
Dios; nó los tormentos, porque apenas tengo cuerpo para recibirlos ; nó 
la muerte, porque la tendré por merceã, pues me unirá á mi Dios para 
quien vivo y fiada quien camino hace tiempo.—Nadie hasta ahora me 
habia hablado con tanta libertad, dijo atónito el prefecto .—Porque 
acaso hasta ahora no hablaste con ningún obispo, pues en igual situa- 
ción aialquiera te hablaría en los ndsmos términos. El prefecto le pi- 
dió entouces por bien que quítase dei símbolo la palabi-a Consubs¬ 
tanciai, á lo que replico el Santo: Lejos de anadir ó quitar cosa 
alguna, ni siquiera toleraria que se mudase el orâen de las palabras. 

£ÍG. El que hablaba con tal entereza al prefecto era San Ba- 
silio, hijo de Sunta Eumelia y hermano de San Gregorio obispo 
de Bisa; de San Pedro obispo de Sebaste, de San Nauceracio 
monje, y de Santa Macrina; naeió en Cesárea en 328, y fué edu¬ 
cado pur su piadosa madre y Macrina su hermana mayor. San 
Gregorio nos lia descrito esta educación familiar en la vida cie 
Santa Macrina. “ApenasMacrina, dice, salió dela infancia, mos- 
„tró la más feliz disposieión para aprender. Su madre... se guar¬ 
do bien de ensenarle las ficciones de los poetas... Parecíale poco 
^decente y muy peligroso representar en la imaginación de su 
„hija esos cuadros, esos movimientos apasionados que trazan Ios # 

„poetas trágicos. Había hecho una colección de los trozos más 

„edificautes y de las máximas más eonmovedoras de nuestros 
„libros santos, y su peqiieüa hija los aprendia." Fortalecido Ba- 
silio con estas ensenanzas, fué enviado á Constantinopla y Ate¬ 
nas, en cuyas escuelas se distinguió por su ingenio y aplicación, 
babiendo encontrado en Ia última ciudad á San Gregorio Na- 
zianzeno, de quien fué en adelante intimo amigo. Ambos eran 
piadosos; sin embargo, la filosofia y literatura profanas engen- 
draron en sus almas senbimientos de vanidad que Macrina no 
pudo descubrir sin entristecerse, y tratando de sofocarlos, escribió 
á su hermano en términos â la vez de ternura y soveridad. “ En¬ 
gonces, dice el Santo en una-de sus cartas, desperté como de un 
^profundo sueiio, comencó á descubrir sin nubes la luz dei Evan- 
„gelio, y conoei por primera vez la vanidad ó insustancialidad 
„de la sabiduría humana." Concluídos sus estúdios bacia 357, se 
retiró á la soledad, resuelto á pasar la vida en la meditación y 
penitencia; pero en un viaje que bizo à Cesárea en 359, su obispo 
Eusebio le ordenó de sacerdote, reteniéndole por algún tiempo á 
su lado; vuelto al desierto se dedico con tanto ceio á su santifi- 
cación y á la de otros solitários, que es considerado como el padre 
de los cenobitas en Oriente. Habiéndole escrito su antiguo profe- 
sor el retórico Liberio sobre literatura profana, el Santo respon- 
dió: “Desde que me eatregué á Moisés y á Elias y aprendi en 
„lengua bárbara las lecciones que debo trasmitir á mis bermanos, 
„he olvidado complefcamente lo que aprendí en vuestra ascuela." 
(Ep. 339.) Guando supo la persecución de Valente, se presentó 


© Biblioteca Nacional de Espana 




177 


EPOCA III (313-500) 

en la ciudad para auxiliar al obispo, y, muerto éste, fué elegi¬ 
do para sucederle en 14 de Junio de 870. El anciano San Grego- 
rio de Nazianzo, padre dei otro Gregorio amigo de Basilio, le 
recomendo escribiendo: u Es un bombre (lo digo en la presencia 
„de Dios) cuya vida y doctrina es pura, y quien mejor puede con¬ 
trariar á los berejes;" pero por lo mismo ésfcos se oponían á la 
eleeción, alegando, á falfca de ofcras objeciones, que era de com- 
plexión nmy débil, á lo cual respondió el mismo Gregorio: iBus- 
cáis un atleta, ó un óbispol 

ÍS77. Consagrado según todas las regias canónicas, procuro 
ganarse â sus émulos con buenas obras, estableció la salmoclía á 
coros para bacer más grata y acomodada á su objeto Ia sagrada 
liturgia (a), é hizo revi vir el espíritu de piedad entre sus feligre- 
ses. "jQué consuelo es para mi, escribía á un amigo, verlos co- 
“mulgar á todos el miércoles, viernes, sábado y domingo de 
“cada semana!" Yiendo con dolor Ias di visiones introducidas en 
Oriente por la astúcia de los berejes, escribió á San Dámaso: 
“Venerable Padre... no esperamos socorro sinó de vuestra ca- 
“ridad, y os escribimos para suplicaros que deis providencia para 
“nuestro alivio, enviando personas capaces de reunir á los que 
“están divididos," y después decía á San Atanasio: “He creido 
.“oportuno escribir al obispo de Roma para que tome conoci- 
<P“miento de lo que sucede por acá y dé su sentencia." Su bumiJ- 
dad no le impedia mostrarse firme con los gobernantes, seg ún 
acabamos de ver (275), ni con los clérigos que merecían repren- 
sión. Así á los obispos sobrado fáciles en ordenar, les decía 
(Ep. 262): “Os mando,conforme á los antiguos cânones, que me en- 
“viéis el catálogo de los ministros de cada lugar, notando quién 
“le recibió â cada uno y cuál es su conducta;" â otros, acusados 
de simonía, les escribió (Ep. 323); “Me apesadumbra sólo el pen- 

“sar que se os sospecba reos.Perdonadme si uso de amenazas; 

“mas si alguno cae en adelante en semejante delito, no será ad- 
“mitido en nuestro altar;" á un sacerdote septuagenário de quien 
se murmuraba por tener-una mujer en casa, le dijo: El Apóstól 
ensena que no ãebemos dar escândalo: quítate, pues, esa mujer de casa , 
pónla en un monasterio y hazte servir por hombres , advirtienão que 
hasta que lo hayas hecho, será inútil cuanto alegues y quedarás suspen¬ 
so. Deseoso de bacer grata la verdad de la religión que llama- 
ba el fruto âel alma , queria que se la adornase con la sabiduría 
bumana, así como la naturaleza embellece sus frutos con ciertas 


(a) Parece que escribió todo un ritual, que se ha perdido. San Proclo, 
arzobispo de Constantinopla, dice; Postca vero Basüius Magnus cum Jiomimim 
Liturgiae prolixitatcm fastidientium, oscitantium et propensioncm perspiccret, 
(non quod longam et prolixam eam esse ipse arbitrarelur, scd ut tam audientkim 
qmm una orantium commodo considerei, eorumque socordiam ex longioris tempo- 
ris mora promanentem castigarei, pcnilasquc tolleret) rcdactam in compendiam 
Ecclesiac recitandam exhibuit. Tract. de divin. Liturg. 

Tomo I. 12 
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bojas (a); pero la sabiduría que amaba no era la gentílica, sinó 
la filosofia moral, la astronomia, la geometria, la música, la dia- 
léctica y otras ciências, de si indiferentes, que sentia ver en po¬ 
der de los gentiles y despreciadas por algunos cristianos, según 
el testimonio de San Gregorio Niseno ( b ), y escidbió un libro 
para que los jóvenes que hubiesen de leer libros paganos, lo iii- 
ciesen con la circunspección necesaria (c). Tan parco consigo mis- 
mo como magnífico con las iglesias y con los pobres, se ganó el 
afecto de todos, y ea su muerte, acaecida en l.° do Enero de 379, 
judios y gentiles compitieron en dar muestras de sentimiento. 
Nos quedan sus Homilias sobre la creación, y 24 sobre otros 
vários asuntos; el libro dei Espírita Santo , en donde afirma la au- 
toridad de la tradición (ãy, cinco libros Contra Eunomio, comen¬ 
tários á Isaías, un tratado sobre el Juicio de Dios y la fe; los 
Morales ; dos libros dei Bauiismo; cinco libros ascéticos: las Regias 
monásticas, mayor y menor, y más de trescientas cartas. 

29®. Su hermano San Gregorio, nacido en 331, vivió algún 
tiempo en matrimonio con la virtuosa Teosebia, abrazó después 
el estado eclesiástico, y en 371 fué elegido obispo de Nisa por 
unânime consentimiento de todos los de Capadócia; en la perse- 
cución de Valente fué desterrado. En 379 viniendo dei Concilio 
de Antioquía, visito à su hermana monja Santa Macrina, que 
murió al dia siguiente, estando allí el Santo. Pidiendo éste otro 
hábito para adornar el cadáver, la superiora le respondió que 
no tenía sinó el que llevaba presto. Ahí están sus joyas, dijo una 
religiosa sacando una cruz y un anillo de liierro que Macrina 
llevaba siempre junto al corazón.— Dividamos , repuso Gregorio; 
guedaos con la cruz, y yo con el anillo.—No habéis escogião mal, dijo 
la religiosa; porque el anillo está hueco y contiene madera de la cruz 
de Cristo. Asistió á un concilio de Constantinopla en 394, último 
paso que sabemos de su vida, y debió morir hacia el ano 400. 

Sus escritos son: el Hexameron 6 libro de la creación: Vida de 
Moisés: 43 homilias; de la formación ãel hombre, dei alma y de la re- 
surrección: alabanzas de la Virginiãad; dei Santo Bautismo, contra 


(a) ‘Anima cui praeeellens quidem veritas frnctus est non abs re tamen 
„exteriore sapientia circundatuv, sieufc foliis quibusdam umbram fructui et 
„aspectum non intempestivumpraebenlibus.,, 

(b) “Moralem naturalemque philosopbiam, astronomiam, geometríam, 
„musicam, dialectieam, oaeterasque scientias... accipere ab illis, ac illos pri- 
„vare, si posibile est, et in meliores usus transferre jubemur... Multi erudi- 
„tionem gentilium tamquam donum quoddam Ecclesiae offerunt, cujusmodi 
,,magnus ille fuit Basilius.,, Sun Gregorio Nyss. 

(c) “Cautus legas, prudentev ex his colligens quod utile, fugiensque quid- 
,,quid noxium est et pestilens.—Insuper et poetis et oratoribus et rnetoricis 
,.et omnibns bominibus utendum, unde futura sit aliqua utilitas, quae ad 
„animae faciat. aedificationem.,, Ad adolescentes. 

(d) “Dogmata quae in Ecclesia praedicantur, quaedam babemus e doctri- 
„na scripto tradita, quaedam rursus ex Apostolorum traditione in mysterio, 
„idest, inoculto traditarecipiimis, quorum utraque parem vimbabet.,, Cap. 27. 
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los que diferían su recepción ; cinco libros acerca de la Santísima 
Triniáaã; vários panegíricos y ovaciones fúnebres. 

San Gregorio Nazianzeno, nacido entre 326 y 330, per- 
tenecía, como su amigo Basilio, á una familia de santos, pues lo 
son sus padres San Gregorio y Santa Nona y sus hermanos San 
Cesáreo y Santa Gorgonia. Prevenido con una educación profun- 
damente cristiana, fué enviado á estudiar las ciências 6n Cesárea, 
Palestina y Atenas. Ordenado de sacerdote por su padre, y en- 
tendiendo que los fieles le pedían para obispo, huyó ai desierto en 
donde esta ba Basilio, el cual serenó su espíritu perturbado, y vol- 
vió á enviarlo á Nazianzo en 362. Muerto su padre, buyó otra vez 
á la soledad; pero le arrancaron de ella en 380 para colocarlo en 
la sede de Constantinopla por acuerdo deciento cincuenta obispos 
reunidos. Habiendo el ano siguiente un tal Maximino formado 
unafacción cismática y héchose consagrar obispo, Gregorio quiso 
renunciar, mas el pueblo se agolpó á sus puertas, gritando: {Quie- 
res irte y que quede desterrada de Constantinopla la Santísima Trini~ 
ãad? San Ascolio y otros cinco obispos comunicaron lo que pa- 
saba á San Dámaso , que condeno á Maximino. Poco tiempo 
después, sabiendo que algunos obispos todavia censuraban su 
elevación al o bispado, les dijo: Nada deseo tanto como contribuir á 
la unión; y puesto que mi elecciôn causa borrasca , sea yo Jonás ; éche- 
seme al mar para apaàguar la tempestad, aunque no la haya movido; 
é inmediatamente se presentó al Emperador, diciendn: Novengo 
á pediros oro ni plata, mármol ni telas preciosas para la sagrada mesa, 
ni empleospara mis parientes; creo merecer una cosa mayor... permiso 
para retirarnie. Y se retiro á una posesión heredarla de sus padres, 
en donde dormia sobre estera, llevaba los piés desnudos, comia 
eiempre crudo, buía la companía, especialmente de mujeres, y 
guardaba un silencio casi continuo. Aqui eseribió la mayor parte 
de sus obras: cuatro Apologias; de la Veneraciôn á los mártires; dei 
Establecimiento de los obispados; vários Tratados contra los herejes; 
Panegíricos de Santos; Oraciones fúnebres; los Poemas antes indi¬ 
cados (262,), y muchas Cartas interesantísimas para la historia (a) 
y para conocer la opinión verdadera dei Santo sobre ciertas cues- 
tiones (b). 


(а) En la 5. a de éstas dice que Labia “formado la resolución de evitar 
„toda asamblea de obispos, porque no había visto nunca que tuviese buen 
„íin y quo no aumentase los males en vez de remediarlos, 11 palabras de que 
abusó un escritor revolucionário, presentándolas en 1868 contra el Concilio 
Vaticano; las palabras dei Santo eran bijas de la amargura que le causaban 
las pretensiones de los herejes y cismáticos pidiendo k cada paso nuevos 
concílios para eludir las sentencias de los anteriores. 

(б) En ia 43, dirigida ã San Gregorio de Nisa, le roprende amorosamentè, 
porque en su vejez buacaba recreo en la lectura de los poetas: Quid cnim tibi 
accidit, vir sapientissime, quid tibi in teipso displicuit, ut sacris illis suavissimis- 
que libris quos quondam populo lectitabas calcatis et projectis... falsos et amantlen- 
ros in manus sumpseris, ac rhetor vocari quam christianus magis malueris?... Ve- 
tumserius quietem, et aliquando resipisce . En la 199 contesta á Adamancio, qu e 
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■ ®8©. En Europa gobernaba la iglesia de Milán San Ambro- 
sio, nacido en Tréveris en 340, siendo su padre prefecto de las Ga- 
lias. Siendo todavia seglar y gozando ya de gran crédito en la 
magistratura, el prefecto Probo le envió de gobernador á Milán, 
diciéndole al despedirlo: Pòrtate como obispo más bien que como jaez. 
Habiendo muerto en 374 el obispo Auxencio, católicos y arrianos 
trabajaban para que se le eligiese sucesor de su comunión respec¬ 
tiva; el gobernador, temiendo que ocurriese algún tumulto, asistió 
á la elección, bien ajeno de lo que en ella le esperaba, pues al grito 
de un nino: jAmbrosio obispo! todo ei pueblo, católicos y arrianos, 
repitió: jAmbrosio obispo! y hubo de serio, aunque para evitarlo 
huyó de Ia ciudad. De su valor para defender los derecbos de la 
Iglesia contra el cesarismo de los emperadores, fomentado por los 
herejes, hemos dicho ya algo (272), En 386 Valentiuiano II quiso 
que Ambrosio nombrase jueces, como lo había hecho el obispo 
arriano, para discutir en el consistorio imperial; pero el Santo le 
respondió: En las causas de fe, los óbispos juzgan á los emperadores 
cristianos , nó los emperadores á los obispos; y anadió: No merezco 
que por mí se rebaje el sacerdócio; más vale que muera que no que se 
desprecie la ãignidad episcopal. Cuando supo en 390 que el Empera* 
dor Teodosio, sucesor de Graciano y Valentiniano, había manda¬ 
do en un arrebato de cólera matar cerca de siete mil tesalonicen- 
ses, le escribió: “Si yo callase, mi conciencia merecería la repren- 
„sión dei Profeta, que dice: Si el sacerdote no advierte al pecador, éste 
„morirâ en su pecado y el sacerdote será culpable de no haberle adver¬ 
tido. Escúchame, pues, oh Seüor... Dios sólo perdona á los que 
„hacen penitencia: te aconsejo, pues, te ruego, exhorto y advier- 
„to que la hagas;“ le suplica que no se presente eu la iglesia has 
ta que se haya arrepentido, y concluye: “Pero si no me crees, no 
lieves á mal que yo dé la preferencia á Dios.“ Y en efecto, al pre- 
sentarse Teodosio en la iglesia, le negó la entrada; y como el 
Emperador le reeordase que David había también pecado, le re¬ 
plico: Ya que imitaste su pecado , imita su penitencia ; y Teodosio, 
reconociendo la justicia de las censuras, hizo penitencia. En otra 
ocasión en que el Emperador, después de ofreeer, se quedó en el 
presbitério, Ambrosio le mandó decir por el arcediano: Senor , en 
este lugar no pueãen estar sino los ministros sagrados. V. M. debe re- 
tirarse , porque la púrpura hace príncipes, no sacerdotes. Esta firmeza 
no ofendia, antes se hacía querer por las demás virtudes que la 
acompafiaban, y el mismo Teodosio solía decir: Re hallado quien 
me diga la verdad. El Santo, tan celoso de la gloria de Dios, olvi- 


le pedia libros de literatura pagana: “Esos libros que inepides los abandone 
„desde el dia en que obedeciendo á, la inspiración divina, volvi los ojos al 
„Cielo: era necesario poner fin á los juegoa de la juventud para aspirar á la 
„ciencia verdadera, y sacrificar al Verbo todps estos discursos frívolos con 
„todo lo que había hecho hasta entonces el objeto de mis lecturas. 11 llurié 
en 391 á los noventa anos de edad. 
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daba sus propias injurias, haciendo bien á sus perseguidores; 
alababa la virginidad y la continência, baciendo notar que la 
población aumenta más y es más santa en los países en que la 
virginidad es más estimada; era muy mirado en los juieios y en 
el ordenar clérigos; vendiô los vasos sagrados para redimir cau- 
tivos prisioneros de los godos, y como los arrianos se lo vitupe- 
rasen, respondió: Mejor es ofrecer á Dios almas que oro. Su vida y 
su muerte, aeaecida en 4 de Abril de 397, fueron acompanadas de 
milagros, 

281. Nos quedan de él el Hexameron ó seis libros sobre la 
creación, comentários y explicaciones morales sobre casi toda la 
Escritura, cuyo estúdio aconsejaba fervorosamente en vez dei pa- 
gano, advirtiendo que si él leia algo de esto, hacíalo para que los 
demás no tuviesen que hacerlo (a); de Bono mor tis) de Fuga swcu- 
li; de Elia et jejunio ; de officiis Ministrorum, digno de ser leído en 
todos los seminarios: âe Viduis; de Virginitate; de Institutione vir- 
ginis; Exhortatio virginitatis; de Mysteriis; seis libros de sacramen- 
tis; dos libros ãepcenitentia; cinco libros de fide; tres libros de Spi- 
ritu Sancto; âe Incarnationis Dominicce sacramento; un gran número 
de Himnos, muchos de los cuales son cantados todavia en la 
Iglesia (£>); panegíricos y cartas. Es una gloria para San Ambrosio 
el liaber convertido á San Agustín (c). 


CAPÍTULO XXVI. 


SUMARIO: 282. San Ponciano y su liijo Déxtero.—283. Priscilianislas cu Espafia.—284. Ita- 
cianos.—285, Concilio de Constantinopla.—286. San Agustín.—287. Su conversidn. — 
288. Su episcopado.—289. Cânones de Zaragoza. 


282. Espana, que ofreció al mundo por este tiempo en San 
Dámaso y en Teodosio dos varones eminentes para gobernarlo 


(<i) Legimus aliqiia ne legantur; legimus, ne ignoremus; legimus non ut tenea- 
tntts, scd ut repudicmus. Proem. in Luc. 

(i b) Re hallan en el Breviário Romano los siguientes: Aetcrne rerum Con- 
ditov.— Jam lucisorto sidere.—Nunc Sanctc nobis Spiritus.—Bector potens, verax 
Deus.—Rerum Deus tenax vigor.—Ex more docti mistico.—O Sol salutis intimis. 
—Aurora caãumpurpurat.—Somno refectis artubus. — Splendor paternae, gloriae. 
—Consorspalerni luminis.—Rerum Orealor optime.—Nox atra rerum contegit .— 
Tu Trinitatis unitas.—A eterna coeli gloria.—Summae parens clementiae.—Aurora 
jam spargit poluni. —LurÀs Oreator optime.—Immense coeli Conditor.—Coeli Deus 
sanclisnime.—Magvac Deus potentiae.—Hominis supçrne Conditor.—Te lucis ante 
terminum.—Creator alme siderum. — Verbum supernnm.—En clara vox redarguit. 
—Jesu Redemptor omnium.—Salutis humanae Sator.— Veni, creator Spirittis .— 
Jam Christus astra aseenderat.—Aeterna Christi munera.—Deus tmrummilitum. 
—Jesu cor ona celsior.—Jesu corona virginutn.—Coelestis urbs Jemsalem.—Alto 
ex olimpi vertice .— Tristes erant Apostoli.—Paschale mundo gaudium. — Placare, 
Christc, servulis. — Memento, rerum Conditor. 

(c) Su sepulcro ha sido recientemente descubierto, encontrándose junto 
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en lo religioso y en lo político (a), eonservaba aquella actividad 
intelectual que tan grandes hombres había producido. San Pon- 
ciano, nacido en las faldas dei Pirineo y de família distinguida, 
después dei matrimonio en que tuvo á su hijo Déxtero, entró en 
el sacerdócio, y fué obispo de Barcelona desde 360 á 890 proba- 
blemente. De él nos quedan tres tratados contra los novacianos; 
en el primero, que es el Del nombre de católico, explica por qué lo 
adoptaron los yerdaderos cristianos, diciendo: “Habiendo surgido 
„despnés de los Apostoles varias herejías que con diversos nom- 
„bres se esfuerzan en destruir y dilacerar á Ia reina y paloma de 
„Dios, ,ino fué conveniente que la grey apostólica tuviese tam- 
„bién un nombre para distinguiria unidad dei pueblo incorrupto 
„y evitar que el error dane en algunos de sus hijos á Ia imnacu- 
„lada Esposa de Dios? ^ISTo debió la cabeza principal senalarse 
„también con un nombre propio? Si yo , entrando hcy, por ven¬ 
tura, en una ciudad populosa, encontrase marcionitas, apolina- 
„ristas, catafrigios, novacianos, etc., que se llaman todos cristia- 
„nos, ^cómo distinguiria á mi iglesia si no se llamase católi- 
„ca?„ (6); y citando á San Cipriano y á otros confesores y már- 


á su esqueleto los de San Gervasio y San Protasio, que San Ambrosio hizo 
enterrai - debajo dei altar de la iglesia que edifico en 386. 

(a) Como los emperadores tomaron por este tiempo tanta parte en las 
cosas eclesiásticas y su sucesión es algo complicada, téngase presente que 
Valentiniano cedió el Oriente á Valente en 3G4 (2G5); al morir Valentiniano 
en 375 (272), Valente siguió gobernando Ias províncias orientales, sucediendo 
al primero en las occidentales su hijo de primer matrimonio, Graciano, éste 
adoptó por colega á su liermano Valentiniano II, hijo de segundo matrimo¬ 
nio, nino de cuatro anos, para evitar una guerra civil que algunos descon- 
tentos preparaban, instando á Justina, emperatriz viuda, madre dei nino, á 
ponerse al frente dei gobierno: Graciano llevó su magnanimidad hasta dejar 
á Justina con su liijo y su corte en Milán, encargándose él dei gobierno de 
las Galias. Muerto Valente en Agosto de 378, sucedióle su sobrino Graciano, 
que así volvió á teuer el mando de todo el Império, salvo la parte que había 
dejado á Valentiniano II. Empero conociendo Graciano la dificultad de go- 
bernar tan extenso território, rodeado de bárbaros que ya no respetaban las 
fronteras, buscó un colega de valor, prudência y prestigio en el espaüol 
Teodosio, capitán aventajado, cediéndole las províncias que había goberna- 
do Valente, con Dacia y Macedonia. Asi desde 379 volvió á haber tres jefes 
Teodosio en Oriente, Valentiniano II en Italia, África é Iliria Occidental, y 
Graciano, que era el verdadero emperador, en las Galias. A princípios 
de 383 el general Máximo sublevó las tropas en Bretana é invadió las Galias 
contra Graciano, que murió en una emboscada á 25 de Agosto de 383. Máxi¬ 
mo, vencedor, estableció su corte en Tréveris, desde donde gobernó á Espa¬ 
na, Galia y Bretafia; y envió embajadores á Teodosio, que le reconoció en 
Enero de 385. A princípios de 388 Máximo intentó la conquista de Italia y 
Ilegó victorioso á Milán, de donde había huido Valentiniano II; pero Teodo¬ 
sio vino de Oriente en defensa de éste, venció á Máximo en 27 de Agosto, y 
restableció á Valentiniano II en su trono de Milán. En 390 murió Valenti- 
niano II degollado por orden probablemente de Argobasto, valeroso franco, 
que puso en el trono de Milán al retórico Eugênio, hechura suya, y gobernó 
hasta ser vencido en 394 por Teodosio, que quedó desde entonces dneno 
ímieo dei Império. Teodosio murió en 395. 

(b) De estas últimas palahras deduce un respetable historiador que “se 
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tires que emplearon esta palabra, concluye: “No hay que dudar, 
„hermano: cristiauo es mi nombre, católico mi apellido.“ Eu el 
Paraenesis ó Exhortaciôn á la penitencia, dice á los que se aver- 
güenzan de confesar los pecados: “Hablo con vosotros que apa¬ 
rentais rubor de haber pecado y tenéis encogimiento para con- 
„fesaros... Diréis que sólo Dios puede perdonar, pero obra suya 
„es lo que hace pòr sus sacerdotes." Cousérvase también una carta 
ú homilia sobre el Bautismo.— Su hijo Géxtero, que fué prefecto 
dei pretorio, estuvo en correspondência literária con San Jeró- 
nimo, a quien dedico su Historia universal, que se ha perdido, re- 
cibiendo dei santo Doctor la dedicatória dei libro de Escritores 
eclesiásticos. —Otro prefecto espauol, llamado Cinegio, se hizo 
ilustre por su buen gobierno y ceio religioso en Oriente, murien- 
do en 388 en Constantinopla con gran sentimiento público. 

'283. Hacia esta época, el maniqueo Marcos, que de Egipto 
había venido á las Galias y esparcido sus errores por las comarcas 
dei Bódano, penetro en Espana,, en donde pervirtió á Agapa, mu- 
jer principal, y al retórico Elpidio, con cuya ayuda sedujo después 
á Prisciliano, hombre ingenioso y rico, el cual logró atraerse á 
otras personas, entre ellas los obispos Instancio y Salviano, sien- 
do llamados priscilianistas sus partidários. Adigino, obispo de Cór- 
doba, que fué el primero en advertir â los demás la tempestad que 
se formaba, después se dejó arrastrar por ella. EI obispo Idacio, 
que algunos suponen haberlo sido de Mérida, escribió contra los 
herejes, pero con su tono desabrido enconó los ânimos en vez de 
convertirlos. Para remediar tan graves males, en 380 celebraron 
concilio en Zaragoza los obispos espanoles y algunos de Aquita- 
nia, los cuales condenaron á los obispos Instancio y Salviano, y á 
los legos Elpidio y Prisciliano, excomulgando á Adigino de Cór- 
doba: cuáles fuesen los errores y excesos de los sectários, indícan- 
lo los cânones dei Concilio, en los cuales es bueno notar que se 
distinguen penas a jure y penas ab homine (can. 6), y se prohibe 
usurpar el título de doctor. Véase el texto al íin de este capí¬ 
tulo («■). 

'SÍ81. Itacio, obispo de Estoy, encargado de ejecutar la sen¬ 
tencia, y el citado Idacio, viendo que los herejes no hacían caso, 
acudieron al emperador Graciano, poniendo infelizmente una 
causa religiosa en manos dei poder seglar, para que obligase á los 
sectários, como lo hizo, á salir de sus iglesias. Entonces los jefes 
de la secta se dirigieron a San Dámaso, pero el Papa se negó â 
comunicar con ellos, como se había negado San Delfín, obispo de 
Burdeos, y se negó luego San Ambrosio de Milán. Visto que no 


hallaba la ciudad de Barcelona entonces infestada de lierejes;“ pero la deduc- 
ción no es lógica, pues el Santo no había de Barcelona, sino de una ciudad 
en que hubiese berejes. 

(a) Algunos creen que estos cânones forman solamente un fragmento de 
las actas dei Concilio. 
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podían sorprender al Papa ni á los más santos prelados, aoudieron 
también á la Corte Imperial, de la que sacaron con regalos ( gran - 
dia pecunia Macedonio dctta. Sulp. Sev. v.) orden de que se les re- 
pusiera en sus sedes; áun lograron que se persiguiese á Itacio, que 
liubo de buir á Francia, con lo cual extendieron su propaganda 
y ganaron al obispo Simfosio, que había estado en el Concilio de 
Zaragoza, y á su bijo Dictinio, que escribió un libro en defensa 
dei error. Apoyados por el poder civil intrusaron á Dictinio en la 
sede episcopal de Astorga, y á Prisciliano en la de Avila. Itacio 
é Idacio, llevados de ceio más fogoso que prtfdente, acusaron ã los 
herejes ante el usurpador Máximo, que acababa de entrar en Tré- 
veris contra Graciano, y mandó que las cabezas de la berejía se 
presentasen al Concilio deBurdeos; pero Prisciliano apeló dei Con¬ 
cilio al mismo Máximo, el cual en 385 condeno á muerte á Pris¬ 
ciliano, Latrouiano, Eucracia, Felicísimo, Arménio, Aurélio y 
Asarino. San Martin, obispo de Tours, se opuso con santa energia 
á que el gobierno político entendiese en causas de fe, negándose 
por algún tiempo á comunicar con los itacianos que lo habían 
provocado. El rigor de la sentencia imperial desperto algunas 
simpatias en favor de los priscilianistas, que así pudieron soste- 
nerse en Galicia, y venerar como mártires á los ajusticiados. 

• 28ã. Con el £n de impedir los progresos de las lierejías y 
apaciguar las discórdias, el Papa (a) convoco para la primavera 
de 381 en Constantinopla un concilio de los obispos de aquellas 
regiones, que con la adliesión de los demás prelados y aprobación 
de la Santa Sede fué el tercer Concilio ecuménico. Asistieron 
ciento cincuenta obispos, los cuales anadieron al símbolo de Nicea 
algunas palabras que expresasen más claramente las verdades 
eutonces combatidas (b), é bicieron siete cânones, disponiendo en 
los tres primeros cosas ya mandadas anteriormente; en el cuarto, 
que las iglesias de los países bárbaros se gobernasen por Ias cos¬ 


ia) Los Padres dei Concilio en su carta al Sumo Pontífice afirman haberse 
reunido por mandamiento papal y no imperial: Mandato UUerarmn asuperiori 
anno a vestra Revcrentia acl sanctissimum imperatorcm Theodosinm missarum ad 
iter dumtaxat Constantinopolim usque faciendum nos pracparammus. 

(b) Símbolo Constantinopolitano; la letra bastardilla indica lo anadido 
â la fórmula de Nicea.—'“Creemos en un solo Dios, Padre Omnipotente. 
„Creador dei delo y tierra, autor de todas las cosas visibles é invisibles. Y 
,.en nn solo Seíior Jesucristo, hijo unigénito de Dios, naoido dei Padre 
„ántes de todos los siglos; Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios 
,.verdadero; engendrado,, no hecho, consustancial al Padre, por quien 
„todas las cosas fueron hechas, las que hay en el delo y lasque están en la tierra. 
„E1 cual por nosotros los hombres y por nuestra salud descendió de los cielos, 
„y encarno de Maria Virgen por obra ael Espíriíu Santo. Se hizo hombre, pa- 
„deció debajo Pondo Pilato, fué sepultado , y resucitado al tercexo día. Subió 
,,à los cielos, está sentado á la dicstra ãel Padre y de allí ba de venir con gloria 
,.á juzgar á los vivos y á loa mnertos, cuyo reino no tendrâ fln. Creemos en el 
„ Espírita Santo, Senor yvivificador, que procede dei Padre, ha de ser adorado y 
,,glorificado al igual que el Padre y el Hijo, y hàbló por los profetas. Y confesamos 
,.una sola resurrección de los muertos y la vida eterna. Amón.“ 
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tumbres establecidas por los misioneros; en el quinto, que el obis- 
po de Constantinopla obtendría el primado de honor después dei 
de Roma, aunque parece que este canon puesto á instancia de la 
Corte, ó para adularia, no fué presentado al Papa , ni por consi- 
guiente, aprobado. Teodosio mandó quitar á los herejes las igle- 
sias de que se kabían apoderado, y devolverias á los católicos, 
u á fin de que la fe de Nicea permanezca inalterable;“ prokibió 
hacer sacrifícios á los ídolos y declaro incapaces detestar á los 
cristianos que apostatasen; en 383 acabó de prokibir la idolatria 
en sus domínios. Muchos concílios provinciales contribuían á, 
aclarar la doctrina , animar la fe y destruir el paganismo y las 
herejías. El alma de estegran movimiento religioso era San Dá- 
maso, poeta y escritor notable, que juntaba concílios, protegia 
obras útiles, escribía libros, estimulaba á otros doctores, como á 
San Jerónimo, ã que escribiesen, y sostenía una correspondência 
inmensa é importante casi con todos los sábios y con todas las 
iglesias dei mundo. Este santo, llamado Ornamento y gloria ãe 
Roma por el Concilio Calcedonense, y Doctor virgen de una iglesia 
virgen por San Jerónimo, murió á 10 de Diciembre de 384, sin po¬ 
der contestar á una consulta de Himerio , obispo de Tarragona, 
sobre los desórdenes introducidos en Espafía por los priscilianis- 
tas ó con ocasión de ellos. Los maniqueos que dei Asia vinieron á 
Occidente, se habían dividido en Encratitas (continentes), Apotac- 
titas (desprendidos), Sacoforos (vestidos de saco), etc. 

’2SO. San Agustín , hijo de padre gentil y de madre santa, 
nació en Tagaste de Numidia en 3B4 ; estudió gramática y retó¬ 
rica en Madaura y filosofia en Cartago , entonces rival de Roma 
en toda clase de literatura. Aqui, obligado por los profesores â 
llorar el desgraciado amor de Dido , se olvido de Dios y de si 
mismo , dejàndose arrastrar por aqnel rio infernal de la educa- 
ción pagana, que Devaba á la idolatria y á la disoluciòn , hasta 
caer de lleno en los errores de los maniqueos (a). Libre de ellos 
á los 28 anos , pero preocupado aún contra la Iglesia , pasó á, 
Roma y de aqui á Milán, en donde San Ambrosio le hizo tomar 
afición à la Sagrada Escritura. Visitándole un dia Ponciano, 
empleado piadoso de la Corte, se sorprendió de ver las cartas de 
San Pablo sobre la mesa, y tomó de ahí motivo para hablarle de 
la vida de San Antonio y de los muchos monasterios que pobla- 
ban los desiertos , cosas de que ni Agustín ni su amigo Alipio, 
que estaba presente, tenían noticia; después que Ponciano se 


(a) Tenor e cogebar Aeneae néscio cuius errores, oblitus errorum meo rum; et 
plorare Diãonem morkiam, quia se occidit ob amorem, eum interea meipsum a te 
morienlem, Deus vita mea, siecis oculis ferrem miserrimns. Coníess. i. 13. —Et 
tamen, o flwnen tartareum, jactantur in te fílii hominum... et sonas diccns: “Mine 
verba ãiscimtur; hinc aequiritur eloquentia...,, Et vide quemadmodum sese conàtat 
ad libidinem, quasi coelesti magistério. Idem. 16. —El aso de los autores genti- 
les para educar á la juventud se halla condenado en muchos lugares de sus 
obras. ' 


© Biblioteca Nacional de Espana 



186 HISTORIA ANTIGUA (1-600). 

marcho, Agustín , profundamente conmovido, decía á Alipio: 
gQué hacemos nosolros? jLos ignorantes se apoderan dei delo , y nos- 
otros, insensatos , con nuestras letras nos quedamos revolcândonos en la 
carne y en la sangre! gNos avergomaríamos de seguirlos? Pero gno es 
peor vergüenza el no alcamarlos? Po saído de una extrana agitación, 
bajó al jardín, siguiéndole Alipio, solícito de ver en quó pararían 
aquellos movimientos , y apartàndose de su companero se echó 
al pió de una higuera , y derramando un torrente de lágrimas, 
repetia: gHasta cuánão, Senor, hasta cuándo?... gGuánão se acabará 
vuestra cólera? gPor quê siempre manana? gPor quê no ahora? En 
esto oyó una voz, como de nino, que le contestaba: Toma y lee, 
toma y lee. Volvióse y no vió á nadie, pero junto â sí encontro las 
Epístolas de San Pablo , y abriéndolas con afán , leyó: “No an - 
„déis en comilonas y embriagueces, no en deshonestidades y di- 
„soluciones, no en querellas y envidias; antes bien revestíos de 
„Jesucristo nuesti '0 Senor , y uo queráis contentar vuestra sen- 
„sualidad satisfaciendo sus deseos.“ Desde aquel momento quedò 
convertido. 

Santa Mónica, que babía corrido de África á Europa 
velando y orando por su bijo, vióle con inmenso júbilo renunciar 
al matrimonio, dejar la cátedra de retórica, y retirarse con Navi- 
gio su hermano, Adeodato su bijo, Alipio y Nebridio sus amigos, 
á mia casa de campo, en donde compuso tres libros Contra los Aca¬ 
démicos, el de la Vida bienaventurada, el dei Orden de la Providencia 
y dos de soliloquios. Dió parte de sus nuevas disposiciones à San 
Ambrosio, y bajo la dirección de tan gran maestro se preparo 
para el bautismo, que recibió á 25 de Abril de 387 , juntamente 
con Alipio y Adeodato. Ambrosio y Agustín dieron gracias á 
Dios improvisando el sublime cântico Te Deum laudamiis , que la 
cristiaiidad ha adoptado para sus solemnidades eucarísticas. No 
pensando ya sino en dónde y cómo podría mejor servir á Dios, 
pasó algún tiempo en .Roma, en donde escribió dos libros de las 
Costumbres de la Iglesia y de los nianiqueos, y comenzó los tres dei 
libre albedrio, preparândose para volver aí África. En Ostia murió 
Santa Mónica, disponiendo: Ponedél cadáver donde queráis; pero en 
cualquiera parte en que esléis acordaos de mí en el altar dei Senor: to¬ 
dos oraron por ella, y Agustín encarga á los lectores de sus Con- 
fesiones (ix, 13) que en el altar se acuerden también de su madre 
y de su padre Patrício , convertido antes de morir. Llegado el 
Santo á Oartago, vivió tres anos en la casa de campo de un ami¬ 
go, en donde escribió el libro dei Génesis contra los maniqueos , el 
Maestro y el de la Verdadera religión, en el cual exhorta á dejar la 
lectura de los poetas gentiles que tanto le babian perjudieado, y á 
leer la Biblia, en donde babía bailado su salvación (a). Habiendo 


(a) Omiasis igitur et repudiatis ntusis tlwatricis et poêticis, divinarutn Scriptu- 
rarum considcraiione et tractatione pascamus animum. De ver, Relig. c. 11. Es- 
cribiendo á Dióscoro (Ep. 56) le decia acerca de estas lecturas: iQuid nobis 


© Biblioteca Nacional de Espana 



187 


ÉPOCA III (313-500). 

ido á Hipona, el obispo Valerio le ordeno de presbítero en 391 
desentendiéndose de las lágrimas con que se acusaba de indigno, 
y le encargo la predicación; de donde vários prelados eomenzaron 
á encargarla á sacerdotes distinguidos, sabiendo el fruto que ba¬ 
cia Agustín. Para hacerle menos sensible la falta dei retiro, Va¬ 
lerio cedió un buerto de la iglesia al nuevo presbítero, que lo con- 
virtió en monasterio, en donde vivia con los siervos de Dios que 
se le juntaban; admitia ninos,eselavos y catecúmenos, guardando 
todos continência y teniendo las cosas en común. En este estado 
escribió el libro contra Adhnanto maniqueo; De la utiliãad de creer, 
dirigido á un amigo ongailado por los herejes; Contra Fortunato 
maniqueo, con el cual disputo públicamente ante notários, con- 
virtiendo á mucbos berejes; de las dos almas; de lafe y dei símbolo, 
á instancia de los Obispos reunidos en un concilio biponense; de 
la mentira ; exposicíón y comentários de varias partes de la Sagrada 
Escritura, contra los maniqueos y los donatistas; compuso tam- 
bién himnos y })oesías para el pueblo (a). 

' En Diciembre de 395, á los cuarenta y dos anos de 

edad, fué consagrado Obispo de Hipona, viviendo aún Valerio, 
que, por achaques de la vejez, no podia ya desempenar tan difícil 
encargo. Su casa fué como antes un verdadero monasterio, en 
donde vivían sujetos á regia todos los presbíteros, y seminário 
en que aprendían los subdiáeonos y clérigos jóvenes de su iglesia, 
negándose á ordenar á quien no renunciase á sus bienes y en- 
trase en la comunidad. Desde entonces fué como el alma de todos 
los grandes negocios de la Iglesia, el juez ó sostenedor de las más 
importantes discusiones, fuertísimo martillo ãe los berejes, según 
le llamó San Bernardo, doctor máximo de la Iglesia latina y ãoctor 
ágnila según le llama el universo. El catálogo razonado de sus 
escritos formaria por sí solo un gran volumen (&). Sitiada Hipona 


e8t propter defensianem ekristianae religionis, quaererequid senserit Anaximenes, 
Democritus, Epicttrus, Parmenides, et Melissus aliique símiles hujus farinae phi- 
losophi, quorum doctrina crroribus natnrae rationi contrariis plena fuit? 

(a) Además dei Te Deum, el Breviário romano tiene él Portem virili perto- 
re. En los cantares para el pueblo se eneuentra usada la consonância en los 
finales dei verso. 

(b) En sus cartas y homilias se ven pintadas las costumhres de la Iglesia 
y las angustias de la época. En el serrnón 24 sobre el salmo 118 consigna 
eómo los fieles Ilevaban sus cuestiones al tribunal dei Obispo: Pt causas suas 
ad nos deferre compellant ; quibus diccre non audemus: Dic, homo, tquis me cons- 
tituit judiccm aut divisarem inter vos? Constitu.it enim talibus causis ecclesiasticos 
Apostolus cogiritores in foro prohibens jurgare christianos; en otra obra anade: 
Quibus noji molcstiis, idem affixit Apostolus non utique suo, sed ejus qui in eo lo- 
quebatur. 

En la carta 185 define los deberes y derechos de los gobérnantes, diciendo: 
In hoc serviunt Domino reges, in quantum sunt reges, cum ea faciunt ad servien- 
dum Mi, guae non possunt f acere nisi reges. En un sermón avisa contra la falsa 
obediência: Cavete in obedientia, fratres mei, sub ipsa enim potest latere fel dra- 
conis sitb specie mellis, lupus sub pele ovina. 

En otra carta 54 ad Jann., afirma que: Alii qtiolidie communicant corpori et 
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por los vândalos, dijo á unos obispos que se habían refugiado á 
suJado. JRuego á Dios que libre á nuestra ciudad de sus enemigos; y 
que si ha'ãispuesto entregársela, dê fortaleza á sus siervos, y á mí me 
libre de este siglo. El senor ojó su oración, enviándole la muerte 
a 28 de Agosto de 430, a los 76 de edad, poco antes de caer Hi- 
pona en poder de los bárbaros. 

28» (CONCILIO PRIMERO ZARAGOZANO). 

Quarto Nonas Octobris, Caesaragustae in secretario residenfcibus epis- 
copis, Siradio, Delphino, Raticio, Ampelio, Augentio, Lucio, Itatio, Splen- 
dirio, Valerio, Symposio. Caterio, et Italio, ab universis dictum est: Reci- 
tentur sententiae. Lucius episcopus legit: 

1. . Ut foeminae fideles a virortm alienorum coetibus separentur. Ut mulieres 
omnes Ecclesiae Catliolicae fideles, a virorum alienorum lectione et coetibus 
separentur, nec ad ipsas legentes alii studio vel doeendi, vel discendi con- 
veniaut, quoniam et hoc Apostolas jubet (i Cor. xiv, 14 et i Tira. n.) Ab uni¬ 
versis episcopis dictum est, anathema futuros, qui bane Concilii sententiam 
non observaverint (o). 

2. Ut diebus Dominicis nullus jejunet; nec diebus quadragesimae ab ecclcsia se 
absentet. Item legit: Ne quis jejunet die Dominica causa temporis, aut per- 
suasionis, aut superstitionis. Nec quadragesimae diebus ab ecclesiis fideles 
desint. Nec habitent in latibulis cubiculorum ac montium, qui in suspicio- 
nibus perseverant, sed exemplum et praeceptum custodiant sacerdotum. Et 
ad aliquas villas agendorum convcntuum causa non conveniant. Ab univer¬ 
sis episcopis dictum est: Anatberaa sit, qui haec commiserit (&). 

3. Ut qui JSucharistiam in ecclesia accipit, et ibi eam non consimit, anathema- 
tizetur. Item legit: Eucbaristiae gratiam si quis probatur acceptam non con- 
sumpsisse in ecclesia, anathema sit in perpetuum. Ab univorsis episcopis 
dictum est: Placet (c). 

4. Ut tribus hebdomadis, quae sunt ante Epiphaniam, ab ecclesia nemo recedat. 
Item legit: Vicesimo et primo die, id est, a decimo sexto Kalendas Januarii 
usque in diem Epiphaniae qui est octavo Idus Januarii, continuis diebus 
rtulli liceat de Ecclesia se absentare, nec latere in domibus, nec secedere ad 
villam, nec montes petere, nec nudis pedibus incedero, sed concurrere ad 


sanguini Domini; alii certis diebus accipiunt: álibi nullus dies praetermittitur quo 
non offeratur, álibi sabbato tantim et dominico, álibi tantum ãonúnico... 

(á) Los priscilianistas seducían à las mujeres dejándolas explicar en las 
reuniones de hombres, y atralan á éstos por medio de las mujeres. Los exce- 
sos á que ésto daria lugar son más fáciles de comprender que de decir. 

(b) Hacían ayunar en domingo contra el uso de toda la Iglesia, y eu 
tiempo de cuaresma procuraban apartar á los fieles dei templo llevándolos, 
con pretexto de mayor devoción, á vivir en el campo ó en los rincones de sus 
casas. 

(c) En tiempo de persecución y en otras circunstancias especiales se daba 
la Eucaristia àlos fieles para que la llevasen á sus casas en un lienzo limpio 
y la tomasen en tiempo oportuno. De esta piadosa condescendência de la 
Iglesia abusaban algunos, principalmente los priscilianistas, cometiendo 
grosaras irreverencias. 
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Ecclesiam. Quod qui non observaverit, de suapeetis anatliemasit in perpe- 
tuum. AI) universis episcopis dictum est: Anathema sit (ai. 

5. Ut qui a suis episcopis communione privantur , ab aliis non recipiantur. 
Item Iectum est: Ut hi qui per disciplinam aut sententiam episcopi ab 
Ecclesia fuerint separati, ab aliis episcopis non sint recipiendi. Quod si 
scientes episcopi fécerint, non habeant communionem. Ab universis episco* 
pis dictum est. Qui iioe commiserit episcoporum non habeat communio¬ 
nem (b). 

6. Ut clericus qui propter luonrn monachus voluerit esse, excommunicetur. 
Item legit: Si quis clericus propter luxum, vanitatisque praesumptum, de 
offioio suo sponte discesserit, ac velut observatorem legis, monachum videri 
se maluerit esse, quam clericum, ita de ecclesia repellendum, ut nisi rogan¬ 
do atque obsecrando plurimis temporibus satisfaeerit, non recipiatur. Ab 
universis episcopis dictum est: ita fiat (c). 

7. Ut doctoris sibi nomen quis non imponat, cui concessum non est. Item le- 
ctum est: Ne quis doctoris nomen sibi imponat, praeter has personas quibus 
concessum est, secundum quod scriptura est. Ab universis episcopis dictum 
est: Placet (d). 

8. Ut ante qmdraginta annos sanetimoniales virgines non vdentur. Item le- 
ctum est: Non velandas esse virgines, quae se Deo voverunt, nisi quadra- 
gínta annorum probata aetate, quam sacerdos comprobaverit. Ab universis 
episcopis dictum est: Placet (e). 

CAPÍTULO XXVII. 

SUMARIO: 290. San Siricio, papa.—291. Condena á los jovinianos.—292. Sinesio de Cire- 
ne. —293. SanEpiíanio.—294. Alhorotos en Antioquia y enTesalúnica.—295. La empe* 
ratriz Eudoxía.— 296. San Atanasiol, papa.—297. Conciliol de Toledo.—298. Sus câno¬ 
nes.—299. Escritores de este tiempo.—300. Texto ,de los cánenes de Toledo.— 301. Re- 
sumcn de! siglo IV. 

200. Sucedió á San Dàmaso (285) San Siricio, romano, el 
primero, segtin dicen, que adoptó el título de Papa, el cual con- 


(а) Se ve que los cristianos empleaban las tres semanas anteriores â la 
Epifania en prepararse para celebrar debidamente esta fiesta, y que los he- 
rejes procuraban distraerlos como enla cuavesma. 

(б) No sabemos si la disciplina se referiria á cânones y documentos que se 
liayan perdido despnés, ó á los cânones apostólicos y de Ilíberis. Los pris- 
cilianistas acogiendo á cuantos huían de sus prelados, babían introducido 
el abuso que el Concilio trata de corregir. 

(e) Algunos clérigos inficionados de la lierejia abandonaban sus cargos y 
aparentaban hacerse monjes ó solitários, entregándose á, una vida libre, con 
pretexto de piedad. El Concilio prohibe esto. 

(d) Es la primera vez que se encuentra la palabra doctor, aunque el Con¬ 
cilio no la emplea como palabra nueva, sinó ya sabida y usada. Este titulo 
se concedia conforme á reglamentosestablecidos (secundum quod scripium est); 
cuáles fuesen estos reglamentos, se ignora. 

(e) Dos condiciones se exigen para alcanzar el velo de virgen: tener 40 
afios de edad, y llevar la aprobacion dei sacerdote encargado de la iglesia á 
que aquélla pertenecia. 
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-testo â la consulta de Himerio de Tarragona por medio de una 
dceretal, la primera reconocida por autêntica en el Derecho ca¬ 
nónico, encargándole comunicar sus disposiciones â los demás 
obispos de su diócesis y á los de las provincias cartaginense, bé- 
tica, lusitana y gallega (a). Hé aqui el resumen de esta carta; 
'I, los arrianos que se convierten no han de ser rebautizados; II, el 
bautismo no se coníiera solemnemente sinó por Paseua y Pente¬ 
costes, según la antigua costumbre; III, los apóstatas sean sepa¬ 
rados de la Iglesia; IV - , no es lícito casarse con la desposada con 
otro; Y, no se dé la Comunión sinó en artículo de muerte á los 
que no cumplieren la anterior penitencia; VI, échense de los mo- 
nasterios los monjes y vírgenes que caen en impureza; VII, sean 
ecbados dei clero los sacerdotes que faltan en la castidad; pues 
“todos los sacerdotes y levitas estamos obligados estreckamente 
„por unaley insoluble, desde el día de nuestra ordenación, â su- 
„jetar nuestros corazones y nuestros cuerpos á la templanza y cas- 
„tidad, de manara que agrademos dei todo á Dios en los sacrifí¬ 
cios que diariamente le ofrecemos“ (b): VIII, los metropolitanos 
(metropólitanis specialiter pontifidbus imputamus ), no ordenen sacer¬ 
dotes ni diáconos álos que estuvieron casados dos veces; IX, X,la 
conducta que deben observar los ordenandos; XI, sean despuestos 
los clérigos que pasen á segundas núpcias; XII, los clérigos no 
tengan en casa mujeres, sinó con las condiciones senaladas por 
el Concilio de Nicea; XIII, còmo se podrán ordenar los monjes; 
XIV, XV, de los penitentes.— Sostuvo una larga correspondên¬ 
cia con obispos de África, molestados por los donatistas. 

*©1. En 389 condeno á Joviniano, monje de Roma, al prin¬ 
cipio muy penitente, que habiéndose entregado poco á poco al re¬ 
galo y á la delicadeza, salió dei monasterio; y deeía que la virgi- 
nidad no es mejor que el matrimonio, que lo mismo vale comer 
con acciones de gracias que ayunar, y que el cristiano después 
dei bautismo no puede pecar, siendo el primero que kabló contra 
la necesidad dela gracia; con el jefe dela secta fueron exeomul- 
gados como coautores Aucensio, Genial, Germinador,Pólix, Ploti- 
no, Marciano, Januario é Ingenioso. Habiendo estos berejes huido 
de Roma á Milán, el Papa escríbió á San Ambrosio, enviàndole 
la sentencia que había dado y una breve refutación dei jovinia- 
nismo. San Ambrosio escribió tambiên contra estos perturbado¬ 
res, y San Agustín compuso dos libros Contra Joviniano, el dei Bien 


(a) “In omnium coepiscoporum nostrorum perferri facias notionem, et 
„non solum eorum qui in tua sunt dioecesi constituti, sed etiam. ad univer¬ 
sos Carthagineses ac Baeticos, Lusitanos atque Gallocos, vel eos vicinis 
„tibi collimitant bine inde provinciis, ut haec quae á nobis sunt salubri ordi- 
„natione disposita, sub litterarum tuarum profectionemittantur.“ Núm. xv. 

(b) “Quarum sanctionum omnes sacerdotes atque levitae insolubile lege 
„consti-ingiinur, ut a die ordinationis nostrae sobrietati ac pudicitiae et corda 
„nostra mancipemus et corpora, dummodo per omnia Deo nostro inlxis, quae 
„quotidie oíferimus sacrificiis placeamus." 
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conyugal y el de La Santa Virginidaã. Honorio desterro á Jovinia- 
no y á sus cómplices eu. 412. 

999. Los santos nombrados eu el capítulo anterior eontinua- 
ron glorificando á la Iglesia en este pontificado; pero debemos 
todavia nombrar á otros personajes ilustres. Sinecio de Cirene, 
350-400, recibió la primera educación pagana y no se convirtió aí 
cristianismo basta que había adquirido fama en las letras huma¬ 
nas; queriendo conciliar á Platón, su autor predilecto, con el 
Evangelio, sostuvo, bien que sin pertinácia, algunas opiniones 
extranas, ó heréticas. Muerto el obispo de Tolemaida, le ofrecie- 
ron el obispado, que rehusó para no haber de separarse de su 
nmjer y abandonar los honestos placeres á que era aficionado. 
“Tengo una mujer, escribía á su hermano, que he recibido de 
„Dios y de la sagrada mano de Teófilo, y declaro que no me quiero 
„separar de ella,“—Anadía: u Un obispo debe ser hombre de Dios, 
„separarse de todos los placeres^ tiene sobre si mil miradas que 
„observan todos sus actos, y necesita ocuparse exclusivamente 
„en cosas celestiales para si y para los demàs, siendo el doctor 
„de la ley y debiendo hablar como ella. u Habiéndose al fin orde¬ 
nado y aceptado la dignidad. episcopal, se manifestó digno de 
ella por el ceio de Ia gloria de Dios y la caridad en favor de su 
grey. Cuando el gobernador Andrónico introdujo suplícios y tor¬ 
turas inusitados, le reprendió paternalmente, y como no le escu- 
chase, le excomulgó; pero cuando perdíó el empleo, le protegió 
contra el pueblo irritado. Habiendo los bárbaros invadido la Ci- 
renaica, un pavor general se apodero de todos, menos dei Obispo, 
que llorando dijo: u Yo permanecerá en mi puesto en la Iglesia; 
„pondré delante de mí los vasos sagrados y abrazaré las colum- 
„nas que sostienen la santa mesa; alií permanecerá mientras 
„tenga vida, alií caerè muerto. Yo soy ministro de Dios, y si 
„debo hacerle el saciãficio de mi vida, Dios dirigirá una mirada 
„compasiva sobre el altar regado con la sangre dei Pontífice. 4 * 
Así reanimo el valor de sus conciudadanos, que rechazaron las 
hordas de los bárbaros. Escribió Himnos, 154 Cartas, tan agrada- 
bles como instructivas; el Egípcio ó tratado de la Providencia, y 
otros trataditos importantes. 

993. San Epifanio, natural de Palestina, abrazó la vida mo¬ 
nástica desde joven, y fuá consagrado obispo de Salamina en el 
peligroso império de Valente. En 374 compuso el Ancorato para 
dar á los fieles una âncora contra las dudas promovidas por los he- 
rejes sobre la Trinidad, y poco después el Panarium (cofrecito de 
antídotos), en el que, además de refutar todas las herejías, explica 
diversos puntos de disciplina; por esta obra sabemos que los sacer¬ 
dotes eran generalmente vírgenes; que los casados, antes de orde- 
narse se abstenían de sus mujeres; que había monjes en las ciu- 
dades y en los desiertos; que la Iglesia no comunicaba con los 
herejes, etc. Hacia el ano 392 hizo una peregrinación à Palestina, 
en la cual le sucedieron dos cosas dignas de ser referidas: la una. 
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que habiendo ordenado 4 Pauliniano, hermauo de San Jerónimo, 
Juan obispo de Jerusalén, se quejó de que kubiese invadido su 
jurisdicción, á Io cual Epifanio respondió excusándose con que ei 
ordenado era monje y tenía permiso dei superior de su monaste- 
rio; de donde puede dedueirse que los monjes gozaban ya cierta 
excepción jurisdiecional. El otro suceso es que, viendo la imagen 
de Jesús ó de un santo pintado en la cortina de la puerta de un 
templo, mandó quitaria, porque le pareció poco decente tener la 
imagen en aquel lugar, ó para evitar oeasión de escândalo á los 
judios y antropomorfitas que abundaban en el país; liecbo de que 
abusan algunos protestantes, apoyãndose en él para perseguir el 
culto de las imágenes. Murió en el mar volviendo de Constanti¬ 
nopla, en 408, después de gobernar treinta y seis anos su dióee- 
sis: además de las obras citadas, dejó la Anacefaleosis ó compendio 
dei libro de las herejías; un tratado de las Pesas y medidas nom- 
bradas en la Escritura , otro sobre las Doce piedras dei vestido dei 
sumo sacerdote; el Fisiôlogo ó reflexiones místicas y morales sobre 
las noticias de un naturalista, y Cartas. 

Durante el pontificado de San Siricio tuvieron lugar 
sucesos lamentables, bien que gloriosos al fin para la religión. 
Debiendo celebrarse en 387 el décimo aniversario dei império de 
Teodosio en Oriente, los gobernadores de Antioquía exigieron 
una contribución extraordinária que provocó un tumulto, y las 
estatuas dei Emperador fueron derribadas por el pueblo. Sosega- 
da la conmoción, el temor dei castigo ahuyentó de la ciudad á 
muchos de los que se habían comprometido, á pesar de la elocuen- 
cia patriótica de San Juan Crisóstomo, que detuvo á no pocos. 
En efecto; á los veinticuatro dias, los precisos para ir y venir de 
la corte los mensajeros, llególa orden de castigar ejemplarmente 
á Antioquía; pero su obispo San Flaviano corrió á postrarse de- 
lante dei Emperador, diciéndole que la mayor honra que podia 
hacer á la Religión era imitar à su Divino Fundador en el 
perdón. Muchos monjes, abandonando su soledad, se presentaron 
en Antioquía para contener á los ministros imperiales, y uno de 
aquéllos, Jlamado Maeedonio, sin más autoridad que la de su vir- 
tud, detuvo á dos comisionados, y les dijo: Por elevado que esté el 
Emperador, es siempre un hombre , y, por consiguiente, está obligado á 
considerar, no sólo su dignidaã, sino su naluraleza. Es fácil poner otras 
estatuas en lugar de las derribadas; pero por grande que sea su poder, 
nopodrá devolver ninguna de las vidas que quite. Todos los anacore¬ 
tas firmaron una súplica al Emperador, resueltos á ir juntos á 
Constantinopla si no surtiese efecto. Antioquía fué perdonada. 
Entonces San Juan Crisóstomo exclamaba: Cese, cese la cegueãad de 
los paganos, y aprendiendo nuestra filosofia en un Emperador y un 
Obispo , renuncien á sus errores y abracen una religión que produce 
tan eminentes virtudes. En 390 la ciudad de Tesalónica se sublevó 
contra la guarnición imperial, y cuando Teodosio recibió la noti¬ 
cia, dió precipitadamente una orden terrible, en cuya virtud más 
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de siete mil tesalonicenses fueron asesinados, más bien que ajus- 
fciciados. Entonces fué cuando San Ambrosio, obispo de Milán, 
(280), donde se ballaba el Emperador, le obligó á haeer pública 
penitencia; después dió una ley prohibiendo castigar á los que le 
ofendiesen porque “si la ofensa proviene de ligereza, se debe 
despreciar; si de locura, compadecer; si de perversidad, perdonar;“ 
y babiéndose descubierto una conspiración en Constantinopla, 
perdonó á los culpables, diciendo: jAsípudiese devolver la vida ã 
los muertos! 

29S. A 17 de Enero de 895 xnurió Teodosio (a) que, aparte 
de los casos que acabamos de referir, fué modelo de valor y de 
moderación cristiana, dejando á sus hijos Areadio y Honorio, y 
ambos niüos, al primero el Oriente, bajo la tutoria de Eufino, y 
al segundo el Occidente, teniendo por tutor á Estilieón, de nación 
vândalo, casado con Serena de la familia imperial. No correspon¬ 
de á esta historia referir la guerra de envidias é intrigas que se 
hicieron los dos tutores. Eufino cayó lüego, sueediéndole Eutro- 
pio, cuando por instigación de éste Àrcadio se casó con Eudoxia 
Mja de Bautan, general de los francos puestos al servicio dei im¬ 
pério. El intrigante Eutropio y la orgullosa Eudoxia gobernaron 
en nombre dei débil Areadio, haciendo sufrir á los hombres re¬ 
ligiosos y favoreciendo frecuen temente á los herejes, cismáticos 
y maios cristianos, que les adulaban. Uno de los Santos más per¬ 
seguidos fué San Jnan Crisóstomo, consagrado obispo de Cons¬ 
tantinopla en 26 de Febrero de 398 para suceder á Nectario 
muerto el ano anterior. A últimos de este mismo ano, 398, murió 
San Ciriaco, después de catorce de pontificado. 

2í>íi. Sucedióle San Anastasio I, “varón deriquísima pobre¬ 
za y de solicitud apostólica,“ según le calificá San Jerónimo; pro- 
liibió ordenar á los que tuviesen algima deformidad corporal y á 
los peregrinos que no presentasen cartas dimisorias de su obispo, 
y dictó otras disposiciones litúrgicas en su bi*eve pontificado de 
tres anos. 

907. En el de 400 se celebro en Toledo un Concilio de diez 
y nueve Obispos contra los errores de Prisciliano y los abusos in- 
troducidos al amparo de la herejía. Para protestar claramente- 
contra los errores que perturbaban á una parte de Espafia y ex¬ 
plicar más abiertamente las verdades combatidas, el Concilio re- 
daetó unas Regias de fe ó símbolo, en el cual es muy de notar la 
frase felizmente inventada para expresar la divina procedência 
dei Espíritu Santo dei Padre y dei Hijo, á Patre Füioque proce- 
dens, combatida por los macedonianos (258); fórmula adoptada 
luego en otros países y últimamente por la Iglesia universal en 
el Concilio II de Lyon. Abjuraron sus errores con muestras de 
sincera humildad los priscilianistas Simfosio, Paterno, Ironio, 


(«) San Ambrosio predico en sus exequias, y en la relación de éstas se ve 
que se celebraban en los dias 3.° y 30.° ó 4.° y 40.° de la defunción. 

Tomo I. 13 
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Vegetino y Dictinio, que mereci ò cou su couducta ulterior ser 
colocado en los altares. De las palabras dei preâmbulo ( Quoniam 
singuli coepimvs in Ecdesiis nostris f acere diversa) se deduea que los 
abusos no venían de largo tiempo, sinó que so babían introduci- 
do por el priscilianismo en vida de los Padres; la moderación de 
los obispos católicos, atribuyéudose parte en la causa de los des¬ 
ordenes para uo herir á los obispos que babían prevaricado, es 
ejemplar. Uno de los abusos màs notables era el cometido por 
algunos presbíteros, que se propasaban ô consagrar el crisma y 
administrar la couíirmación, lo cual suce iía especialmente en Ias 
partes de Palencia, según consta por las cartas de Montano, y tal 
vez en otras regiones dominadas por los priscilianistas. El Con¬ 
cilio consigna que sólo el obispo puede consagrar el crisma, y 
manda que los diáconos y subdiáconos de Ias parroquias vayan á 
recibirlo de él la víspera dc Pascua. En cuanto á Ia administra- 
ción reconoce en los presbíteros la facultad de ungir estando au¬ 
sente el obispo, ó por su mandato si estuviese presente: algunos 
entienden que la palabra chrismare se refiere á la eonfirmación, 
otros que á las unciones dei bautismo solemne (can. 20). En los 
cânones 10 y 11 se habla de la esclavitud. 

298 . Los obispos dirigieron casi todas sus disposiciones á 
formar un buen clero, prohibiendo: ascender en el orden á los que, 
después de la anterior ordenación, hubiesen tenido hijos (can. 1); 
ordenar, ni áun de menores, á los penitentes, fuera de caso de 
necesidad (can. 2); ordenar de diáconos á los que bublesen sido 
casados con viuda (can. 8); á los cristianos que se hubiesen de¬ 
dicado á la profesión militar (can. 8); pasar los clérigos de una 
diócesis á otra (can. 12j; y mandando deponer dei subdiaconado 
â los que, murrta la mujer, se hubiesen casado con otra (can, 4); 
y á los clérigos de cnalquier orden que no asistiesen diariamente 
al sacrifício en la Iglesia (can. 5). El texto de los cânones puede 
leerse al fin de este capítulo. 

299. Además de los astros de primera magnitud que deja- 
mos nombrados, brillaron en el cielo de la Iglesia en este siglo 
los siguientes: San Eustaquio de Antioquía, autor dela Pitonisa 
contra los origenistas.—San Optato Milevitano, que liacia 370 
escribió siete libros sobre el cisma cie los donatistas. —Orsicio com- 
puso un libro de Dodrina y disciplina monástica. —Julio Pirmico 
otro dei Error y falseãad de las religiones profanas. —San Tebadio 
de Agen escribió bacia 350 un libro Contra los arrianos y otro De 
la Fe. —San. Anflloquio de Iconic, bacia 394, compuso vários li¬ 
bros, homilias y cartas. —Diclimo el Oiego, un tratado acerca dei 
Espírita Santo. —Diadoco dePoticia el Tratado de la perfección es- 
piriiual.— Mario Vietorino, convertido hacia361, enatro libros Con¬ 
tra Arrio y dos Contra los maniqueos. —San Cirilo, obispo de Jeru- 
salén, rnuerto en 386, á los treinta y cinco anos de episcopado, de 
los cuales pasó diez y seis en el destierro, predico y escribió vein- 
titrés catequesis ó exhortacion.es, en las enates explica la doctrina 
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cristiana eu buen estilo, con profundidad y erudición; en la euar- 
ta, hablaudo de la sagrada Eucaristia, dice: “Habiendo el Sefior 
“convertido el agua en vino por sola su volnntad t n las bodas de 
“Caná, ^quién rehusarâ creer que convirtió el vino en su sangre, 
“diciéndonos El mismo: Este es mi cuerpo, ésia es mi sangre? Reci- 
“bámosle, pues con entera certidumbre, corno el ouerpo y la san- 
“gre de Jesucristo, porque bajo la figura de pan se nos da el cuer- 
“po, y bajo la de vino la sangre. “ 

300 . CÂNONES DEL CONCILIO PRIMERO DE TOLEDO. 

Convcnientibus Episcopis in Ecclesia Toleto, id est: Patruinus, Marcel- 
lus, Aphrodieius, Alaciainis, Jucundus, Severas, Leonas, Hilarius, Olym- 
pius, Floras, Ortieius, Asturius, Lampius, Serenus, Leporius, Eustochius, 
Aurelianus, Lampadius, Exuperantius de Gallecia, Lueensis conventos, 
municipii Celenis, omnes decem et novem: isti sunt, qui et ín aliis gestis 
adversus Priscilliani sectatores et haeresem, quam adstruxerat, libellarem 
direxere sententiam; consedentibus Presbyteris, adstantibus diaconibus et 
caeteris qui intererant concilio congregatis, Patruinus Episcopua, dixit: 
Quoniam singuli coepimus in Ecclesiis nostris faeere diversa, et inde tanta 
scandala sunt, quae usque ad scliisma perveniunt, si placet coinmnni conci¬ 
lio decernamus quid ab omnibus Episcopis in ordinandis clericis sit sequen- 
dum: jnihi autem placet et constituía primitus Concilii Nicaeni perpetuo 
esse servanda nec ab his esse recedendum. Episcopi dixerunt: Hoc omnibus 
placet, ita ut si quis cognitis gestis Concilii Nicaeni aliud quam statutum 
est faeere praesumpserit, et non in eo perseverandum putaverit, tunc ex- 
eommunicatus habeatur,nisiper correptionemfratrum emendaverit errorem. 

1. Da presbyteris et diaconibus si post ordinationem filios gcnucrint. Placnit 
ut diacones vel integri vcl casti sint et continentes vitae, etiam si uxores 
habeant, in ministério constituantnr, ita tamen utsi, qui etiam ante inter- 
dictum, quod per Lusitanos Episcopos eonstitutnm est (a), incontinenter 
eum nxoribus suis vixerint, presbyterii honore non oumulentur: si qnis vero 
ex Presbyteris ante interdictum filios susceperit, de presbyterio ad episco- 
patum non admittatur. 

2. Ut poenitens, si neccessitas cogat, lector av.t osiiariits fiat. Item placuit, ut 
de poenitento non admittatur ad clerum, nisi tantnm necessitas ant usus 
exegerit inter ostiarios deputetur vel inter leetores, ita nt Evangelia et 
Apostolum non legat, si qui autem ante ordinati sunt subdiacones habean- 
tur, ita ut manum non imponant aut sacra non contingant. Ex poenitente 
vero dicimus de eo qui post baptismuni aut pro homicídio, aut pro diversis 
gravissimisque peccatis, publicam poenitentlam gerens sub cilicio divino 
fuerit recpnciiiatua aitario. 

3. De his qui viduas acceperint ne diacones fiant. Item constituit sancta syno- 
dus, ut lector fidelis, si viduam alterius uxorem acceperit, amplius nihil sit; 
sed semper lector habeatur aut forte subdiaconns. 


(a) No conocemos las Constituciones lusitanas, á que el cânon se refiera. 
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4. Ut subdiaconus, si defuncta tixore aliam ãuxerit, ostiarius fiat. Subdíaco- 
nus autetn defuncta uxoro si aliam duxerit, et ab offlcio in quo ordinatus 
fuerat removeatur, et habeatur inter ostiarios yel inter lectores, ita ut evau- 
gelium et Apostolum non legat, propterea ne qui Ecclesiae servierit publi- 
eis offieiis servire videatur: qui vero tertiam, quod nec dicendum aut audien- 
dum est, acceperit, abstentus biennio, postea inter laicos reconciliatus per 
poenitentiam communicet. 

5. Ut si cujuslibet ordinis dericus tardhis ad ecdesiam venerit, dcponatur. 
Presbyter yel diaeonus vel subdiaconus yel quilibet Ecelesia deputatus cle- 
ricus, si intra civitatem fuerit, vel ia loco in quo est Ecelesia aut castellum 
aut vicus aut villa, et ad Ecclesiam ad sacrifieium quotidianum non venerit, 
clericus non habeatur, si castigatus per satisfactionem veniam ab Episcopo 
noluerit promereri (a). 

6. TJt rdigiosa puella virorum familiaritatem non habeat. ltemne qua puella 
Dei aut familiaritatem habeat cum confessore aut cum quolibet laico sive 
sanguinis alieni, aut convivium sola, nisi ubi sit seniornm frequentia aut 
Uonestorum aut yiduarum honestarumque, ubi honeste confessor quilibet 
cum pluritnorum testimonio convivio interesse posit cum lectoribus autem 
in ipsorum domibus non admittendas penitus nec videndas, nisi forte con¬ 
sanguínea soror sit yel uterina. 

1. TJt dericus cid uxorpeccaverit, praeter necempotestatem habeat distringendi 
eam, et cum ea cibum non simiat. Placuit, ut si cuicurnque clericorum uxores 
peccayerint, ne forte licentiam peccandi plus habeant, accipiant mariti 
earum hanc potestatem praeter necem custodiendi, ligandi in domo sua, ad 
jejunia salutaria non mortífera cogentes, ita ut invicem sibi eleriei pauperes 
auxilium ferant, si servitia forte non liabeant; cum uxoribus autem ipsís 
quae peecaverint nec cibum sumant, nisi forte ad timorem Dei actapoeni- 
tentia revertantur (b). 

8. De eo quipost baptismum milüaverit, ut ad diaconium non promoveatur. Si 
quis post baptismum militaverit et clamydem sumpserit aut cingulum, etiam 
si gravia non admisseiit, si ad clerum admissus fuerit, diaconii dignitatem 
non accipiat. 

9. Ut nulla professa vel vidtta absente sacerdote in domo sua sacerdotale offi- 
cium vel lucernale impleat. Nulla professa vel vidua absente Episcopo vel 
presbytero in domo sua antiphonas cum confessore vel servo suo faciat: lu- 
cernarium vero nisi in Ecelesia non Iegatur, aut si lcgitur in villa praesente 
Episcopo vel presbytero vel diácono Iegatur (c). 

10. Ut nullus obligatum cuiguam absque eonsensu domini vel patroni cleriami 
faciat. Clericos, si obligati snnt vel pro aequatione vel genere alicujus do- 


(а) Por este cânon se ve que había la costumbre de celebrar, y probable- 
mente de cotnulgar, todos los dias: las penas impuestas á. los clérigos remi- 
sos prueban que eran pocos los que faltaban, y que la corrupción no había 
llegado al punto que dicen algnnos escritores. A los cristianos queiban á la 
iglesia y no comulgaban se les senalan graves penas en el canon 13. 

(б) A primera vista el canon parece duro; sin embargo, tendia á suavizar 
las costumbres prohibiendo matar á la roujer adúltera según autorizaba 
ei uso. 

(c) Esta costumbre priscilianista seguiría á pesar dei canon deZaragoza 
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mus, noa ordinandos, nisi prohatae vitae fuerint et patronorum consensus 
accesserit. 

11. Ut si quis potentium quemlibet expoliaverit, et admonente Episcopo non 
reãdiderit, excommunicctiir. Si quis de potentibus clericum aut quemlibet 
pauperiorem aut religiosum expoliaverit, et mandaveritad ipsum Episoopus 
ut eum audiat, et is contempserit, invicem mox scripta percurrant per omnes 
provinciae Episcopos, et quoscumque adire potuerint, ut excommunicatus 
habeatur donoc audiatur ut. reddat aliena (a). 

12. üt nullus clcricus de Episcopo suo recedat et ad alinin se tramferat. Item 7 
ut liberum ulli clerico non sit discedere de Episcopo suo, et alteri Episcopo 
communicare, nisi forte ei, quem Episcopus alius libenter babeat de liaere- 
ticorum schismate discedentem et ad fidem catliolicam revertentem. Si quis 
autem de catliolicis discesserit, et in communione eoram vel palam vel 
occulte, qui vel excommunieati sunt vel per sententiam jam notati, fuerint 
inventi, habçant illorum ad quos ire voluerunt etiam in damnatione con- 
sortium. 

13. Del tis qui in ecclesiam inlrant et non communicant, ut excommunicentur. 
De bis, qui intrant in Ecclesiam et deprehenduntur numquam communicare; 
admoneantur ut, si non communicant, ad poanitentiam accedant, si commu¬ 
nicant., non semper abstineant: si non fecerint, abstineant (b). 

14. De co qui acceperit Eucharistiam et non sumpserit, ut sacrilegus repella- 
tur. Si quis autem acceptam a sacerdote Eucharistiam non sumpserit, velut 
sacrilegus propellatur. 

15. Do his qui excommunicantur a sacerdotibus, ut nullos ad eos acceãat. 
Quisquis laicus abstinetur, ad hunc vel ad domura ejus clericorum vel reli- 
giosormn, nullus accedat: similiter et clericus si abstinetur a clericis evite- 
tur; si quis cum illo colloqui aut convivare fuerit deprehensus, etiam ipse 
abstineatur: sed hoc pertineat ad eos clericos qui ejus sunt Episcopi, et ad 
omnes qui commoniti fuerint de eo qui abstinetur, sive laico quolibet sive 
clerico. 

16. Ut devota si adulteraverit decem annis poeniteat: si maritum duxerit non 
pcrmittemlam ad pocnitentiam , nisi mariius discesserit. Devotam peccantem non 
recipiendam in Ecclesiam, nisi peceare desierit et desinens egerit aptam 
poenitentiam decem anuis, recipiat communionem: príus autem quam in 
Ecclesia admittatur ad orationem, ad nullius convivium cbristianae mulie- 
ris accedat; quod si admissa fuerit, etiam haec qnáe eam receporit habeatur 
abstenta: corruptorem etiam par poena constringat. Quae autem maritum 


(rt) En el canon 10 brilla la prudência de la Iglesia, pues mientras traba- 
jaba eficazmente en abolir la esclavitud, prohibía ordenar á los esclavos sin 
permiso de su dueiio. En el canon 11 se ve la mano vigorosa de los obispos 
levantada contra los seüores que abusaban de su poder en daüo de los po¬ 
bres y de la Iglesia. 

(6) Por la carta de San Jerónimo al espanol Lucinio sabemos que los 
buenos cristianos en Espana oomulgaban todos los dias, pero que esto ofrecia 
algunas dudas que Lucinio había consultado al santo Doctor. Hé aqui las 
palabras de éste: De sabbatho quod quaeris utrum jejunandum sit, et de Eucha- 
ristia an accipicnda quotidie, quod Romanae Ecclesiae et Hisvaniae obseruare per- 
hibentur... 
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acceperit; non admittatur ad poenitentiam, nisi adlrac vivente ipso marito 
caste vivere eoeperit; aut postquam ipse discesserit. 

17. De eo qui urorem habet, si concubinam habaerit, ut non communicet. Si 
quis habens uxorern ôdelis concubinam habeat, non communicet: coaterum 
is qui non babet uxorem et pro uxore concubinam habeat, a communione 
non repellatur: tantum aut unius mulieris aut uxoris aut concubinae, ut ei 
placuerit, sit conjunctione contentos: alias vero vivens abjiciatur donee do- 
sinat, et per poenitentia revertatur (a). 

18. Si sacerâotis vidua vel leviiac maritum acceperit ; in fine tantum commnni- 
cet, Siqua vidua Episcopi -aut presby teri aut diaconi maritum acceperit, mil- 
lus clericus, nulla religiosa cum ea convivium sumat; numquam communi¬ 
cet, morienH tantum ei Sacramenta subveniant. 

19. Si sr.cerdotis vel diaconi filia religiosa peccavcrit, in fine tantum communi¬ 
cet. Episcopi sive presby teri sive diaconi filia si devota fnerit ct peccaverit 
et maritum duxerit, si eam pater vel mater in affectum recepe-it, a commu- 
nione habeantur alieni: pater vero causas in concilio se noverit praestatu- 
rum; mulier autem non admittatur ad communionem, nisi marito defnncto 
egerit poenitentiam: si autem vivente eo recesserit et poenituerit, et petie- 
rit communionem, in ultimo die vitae deficiens accipiat communionem. 

20. Ut praeter Episcopum nidlus chrisma conficiat. Quamvis pene ubique 
custodiatur ut absque Episcopo chrisma nemo conficiat, tamen quia in ali- 
quibus locis vel provincíis presbyteri dicuntur chrisma conficere, placuit ex 
hac die nullum alium nisi Episcopum chrisma conficere et per dioeceses des¬ 
tinara, ita ut dc singuiis Ecclesiis ad Episcopum ante diem Paschae diaconi 
destinentur aut subdiaconi, ut confectum chrisma ab Episcopo destinatum 
ad diem Paschae possit oceurrere. Episcopum sane certum est ornni tompore 
licere chrisma conficere, sine conscientia autem Episcopi nihil penitus fa- 
ciendum: statutum vero est diaconem non chrismare, sed preshyterum ab- 
s ente Episcopo, praesente vero si ab ipso fuerit praeceptnnr. Hujusmodi 
constitutionem meminerit semper archidiaconus vel praesentibus vel absen- 
tibus Episcopis suggerendam, ut eam aut Episcopi custodiant aut presbyte- 
ram non relinquant. 


(a) La concubina que se permite, no teniendo otra mujer, era, según la 
opinión más autorizada, una vex-dadera esposa tomada sin las solemnidades 
acostumbradas, por pertrneeer á una clase inferior ó por otro racional 
motivo 
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CAPITULO XXVIII. 


SUMARIO: 302. San Inowncio I, papa. —303. San Juan Crisóstomo.—304. Sus obras.- 303. 
SantaPalqueria. —306. Los Bárbaros.—307. Se apoderan de las Galias.—308. Saqueo de 
Roma por Aiarico.— 309. Los Bárbaros en Espana.—310. Paulo Orosio y otros apologis¬ 
tas.—311. Prudcneio y Draeoncio. — 312. Sedulio.—313. San Paulino de Nola.—314. Vi- 
gilancio en Espana.—313. Pelagianos. —316. Su condenación. 


“Rijo y sucesor de Atanasio por Ia semejanza de ceio y 
sentimientos, 11 Ilamó San Jerónimo á Inocencio I, elegido papa á 
fines de 400. AI poco tiempo escribió una carta muy honorífica á 
Decencio obispo eugubino, que había ido varias veces á Roma 
para consultar á la Santa Sede, prescribiéndole regias oportunas 
para establecer Ia conveniente unidad en las ceremonias; “porque 
„dice el Papa, si cada uno hace Io que le parece mejor, y no lo 
„que nos ensena la tradición, parecerá que cada iglesía y cada 
„lugar tiene y celebra diversamente, de lo cual habrá de resultar 
„ escândalo para los pueblos que, desconociendo las tradiciones 
„antiguas alteradas por la presunción humana, pensarán que las 
„iglesias no convienen entre sí, ó que hay eontradicción en lo en¬ 
cenado por los Apostoles ó por los varones apostólicos.“ Habien- 
do surgido en Espaiia algunas divisiones sobre la reconciliaeión 
de los priscilianistas, Hilário obispo (probablemente de Tarra- 
gona) y el presbítero Elpidio pasaron á Roma para consultar al 
papa Inocencio, el cual aprobó los acuerdos dei concilio poco antes 
celebrado, y escribió á los Padres una carta luminosa y templada 
que restableció la eordialidad en los ânimos. En 15 de Febrero 
de 404 envió una carta decretai á San Victricio obispo de Rouen 
y apóstol de Bélgica y costas dei Océano, que le había pedido 
regias para dirigirse. Al ano siguiente escribió á San Exuperio 
obispo de Tolosa, que le había consultado sobre puntos de disci¬ 
plina. También escribió al emperador Areadio, é hizo que Hono- 
rio le escribiese al mismo tiempo, pidiendo la libertad de San 
Juan Crisóstomo. 

3©Í5. San Juan Crisóstomo (boca de oro) nacido en Àntioquía 
en 344, distinguióse tanto en la academia y en el foro que su pre- 
ceptor el célebre Libanio decía que le habría dejado su escuela, si 
los cristianos no se lo hubieseu arrebatado. A los veintitres anos, 
en el de 377, fué bautizado, luego ordenado de lecfcor, y para que 
no le hiciesen obispo huyó al desierto, dedicándose asiduamente 
al estúdio y á la penitencia. Ailí escribió la Defensa de la vida mo¬ 
nástica, diciendo á los cristianos que la perseguían: “Sois peores 
„que los judios, pues éstos se confesaban enemigos de los Após- 
„toles, mientras vosotros, bajo la apariencia de fingido afecto á 
„la Iglesia, os portais como verdaderos enemigos suyos.“ 
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Al volver á Antioquía en 380 fué ordeuado de diácono, y en 
382 San Flaviano le ordeno de presbítero, encargándole la predi- 
cación, en cayo tiempo pronuncio los Sermones de las estatuas para 
apaciguar y animar al pueblo enla sedición de 387 (294). Consa¬ 
grado obispo de Constantinopla, bien á pesar suyo, por Teófilo de 
Álejandría con aplauso unânime de los fieles, dedicóse todo en- 
tero á llenar los deberes de tan grave ministério; pero su ceio 
contra los berejes y su firmeza contra los simoniacos que compra- 
ban benefícios á la Corte, le suscitaron poderosos enemigos. El 
inismo Teófilo, que le había consagrado, puesto al frente de la 
conspiración, reunió cüarenta y cinco obispos de Egipto, índia, 
y otras partes en conciliábulo en la Encina y, faltando á todos 
los cânones, declaro depuesto al Santo Patriarca, y Arcadio, ce- 
diendo á las instancias de su nmjer Eudoxia, le desterro; mas el 
Cielo se puso de su parle con tan claros milagros que al otro día 
fué llamado, escribiéndole la misma Emptratriz: “Ha sido esta 
una conspiración de hombres corrompidos y sediciosos. “ Deste¬ 
rrado otra vez á Cucuso de Armênia por baber predicado contra 
las demostraciones casi idolátricas que se bacían ante una ima- 
gen de Eudoxia, se dedicó á la conversión de los gentiles con 
tanto fruto que sus enemigos, envidiosos de la gloria que alcan- 
zaba, y siempre temerosos de 3a autoridad que ledaban su saber 
y virtud, le hicieron enviar al Ponto Euxino, en cuyo camino 
murió á 14 de Setiembre de 407. En tantas persecuciones noacu- 
dió sinó 4 Dios y á la Santa Sede, conservando siempre la bran- 
quilidad y la confianza, A un católico que lloraba al verle partir 
para el destierro, le dijo: Basta, Jiermano ; el Evangelio no comenzó 
por ml ni se acabará conmigo. A otro le decía: Toda la tierra es dd 
Senor; por consiguiente en todas partes le hallaré, y no temo el destierro. 

Sus multiplicados trabajos no le impidieron escribir 
Homilias elocuentísimas sobre diversas partes de la Escritura, en 
las cnales encargaba con frecuencia la buena educación (a), tra- 
taba puntos muy delicados de política con motivo de los sucesos 
que pasaban (4), y proeuraba conservaria piedad con la frecnea- 
cia de sacramentos (c): seis libros dei Sacerdócio dignos siempre de 


(a) En la Hom. xx sobre la carta á los Efesios dice que no quiere que se 
den á los niBos las fábulas de la mitologia, sinó que se empíece por impri¬ 
mir en sus almas los princípios de la verdadera sabiduría. 

(b) Non esfc potestas nisi á Deo: quid dicis? iErgo omnis princeps a Deo 
constitntus cst? Isiud non dico, von cnim de quovis príncipe mihi scrmo cst, sed de 
reipsa, idest, de ipta potestate. Çuod enimprincipatus sint, quodqne non simplícitcr 
et temerc caneta feranivr, divinae sapicntiac opus esse dico. Propterea non dicit: 
Non enim princeps est nisi a Deo; sed de ipsa re disserit, dicms: Non est potes¬ 
tas nisi á Deo. (Hom. xtn in Epist. ad Rom.) En la Eom. 71 in Math, decía: 
“Cuando nos oigan decir que es preciso dar al César lo que es dei César, 
„sabed que no liablamos sinó de lo que no perjudiea á la piedad y á la reli- 
,,gión; porque lo que es opuesfco á la fe y á la virtud, no es tributo al César, 
„sinò al demonio.“ 

(c) Se ve que muchos fieles alegando su indignidad no comulgaban sinó 
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ser leidos, dos de la Compunciòn dei corazón, tres de la Providencia 
de Dios , dos da la Oración, ano sobre la Virginidad } la Demostraciòn 
de la ãivinidad de Jesucristo ; vários tratados de Controvérsias con¬ 
tra los errores dominantes, muehos Comentários á los libros de la 
Sagrada Escritura y una numerosa correspondência, que los pa- 
trologistas dividen en Cartas históricas, consolatorias, comendaticias 
y familiares. 

3495. Poco dospués dei glorioso trânsito de Crisóstomo murió 
su perseguidora Eudoxia, y al ano siguiente Arcadio, dejando dos 
hijos, Pulqueria de diez anos y Teodosio II que tenía ocho. Afor- 
tunadamenta la regencia paró en manos de Antemio, tan buen 
capitân como celoso cristiano, el cual gobernó con colo, edueó 
cristianamente á los buérfanos, y al llegar Pulqueria á los diez y 
seis aiios le entrego las riendas dei Estado. Teodosio II, más afi¬ 
cionado á esculpir y copiar libros que á los negocios públicos, 
dejó que gobernase su santa bermana, la cual hizopor espacio de 
cuarenta anos la dieha dei Oriente cuauto era posible en aque- 
llas circunstancias. Santa Pulqueria, que por su conducta parecia 
más bien monja que princesa, dividia el tiempo entre la oración, 
el despacho de las cosas de gobierno y trabajos mannales; escri- 
bía por sí misma los papeies en griego y en iatín, pero siempre 
en nombre de su bermauo; derribó los templos paganos que que- 
daban, abolió la dignidad pontifical de Ios-judíos, reprimió á los 
herejes y hombres escandalosos por elevados'que fuesen, sin pro¬ 
mover nunca quejas por violências particulares indiscretas. 

‘3©ít. Más allá de los limites dei Império existían en Europa 
y en Asia pneblos numerosos, de costmnbres poco sedentárias, 
apeuas conocidos da los antiguos griegos y romanos que los des- 
preciaban dándoles en eomún el nombre de bárbaros. César había 
encontrado á los germanos en las fronteras dela Galia, y Tácito 
en Ias orillas dei Rhin había distinguido entre ellos á los gotto- 
nesy sajones. En los reinados siguientes fué casi continua la 
guerra que bicieron al Império, que hubo de aliarse frecuente- 
mente con imos para vencer á otrcs y sometcrse á sus jefes pro¬ 
clamados emperadores por Ia soldadesca. La invasión, pues, fué 
lenta y progresiva, y nó según la han pintado vários historiado¬ 
res, eomparándola á una tempestad que sorprende al viajero sin 
dejarle tiempo para guarecerse, ó á una nube de langosta que 


por la Cuaresma 6 por Ja Epifania, y entonces lo hacian con escasa prepara- 
ción. Muitos video, decía el Santo, reprendiendo uno y otro abuso, qui Corporis 
Ghristi sunt participes inconsidcrate et tcmerc, et magis ex consuetudine. Si adve- 
nerit, inquit, tempus sanctae qmdragessimae qualiseumque fuerit quispiam fit par- 
ticcps sacramentaram, si advenerit dies Epiphanorum. At qui illud tempus accedendi 
non est: non Epiphania, ncque quadragessima facit dignos qui acccdant, sed animae 
sinceritas et puritas. Oum ea scmper acccde , absqne ipsa numquam... In aliis qui- 
dem temporibus nec cum mundi quidetn sitis, acceditis: in Paschate autem, etiam 
si aliquod scelvs a vobis sit admissum, acceditis. ;0 consuetudinem, o praesum- 
ptioncml In Epístola ad Ephes. cap. 1, 
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asola en un instante dilatadas eampiflas: al tiempo en que se fija 
la principal invasión, el Império estaba lleno de bárbaros, qne 
levantándose contra el régimen establecido unidos á los reeién 
llegados produjeron los desastres que referiremos. Constantino 
los retardo por algún tiempo, pero sus sucesores ocupados en 
disputas teológicas y en encarcelar obispos, al mismo tiempo 
que cansaban â los pueblos con exorbitantes tributos (fl), les 
abrieron las fronteras y quitaron los obstáculos que hubieran 
opuesto resistancia. Es tambión error bastante común el imagi-' 
nar á todos los bárbaros igualmente faltos de cultura; pues ai- 
gunos en contacto con los romanos conocían sus costumbres y 
los princípios do su civilizaeión, mientras otros conocían á Roma 
sólo de nombre, imaginándosela como una divinidad enemi- 
ga. Los más eran idólatras; otros profesaban un cristianismo 
ímperfecto aprendido de los soldados prisioneros ó de algunos 
misioneros, cuyas explicaciones confundían al trasmitírselas de 
unos á otros. Desgraciadamente los godos, los más cultos entre 
los bárbaros, al llegar á Europa seguían el arrianismo, que les 
babían enseüado los sectários protegidos por los emperadores de 
Constantinopla. 

' 2S07. Dejando á otros que investiguen la filiación de aquo- 
llas razas, sus semejanzas y diferencias, nos limitaremos á lo que 
se refiere á la historia eclesiástica, Los godos, divididos en visi- 
godos, ostrogodos y gépidos, devastaron varias províncias 
orientales en tiempo de Valente: Teodosio los contuvo; mas à la 


(a) Tan triste eva la condición dei pueblo que muchos ciudadanos prefe- 
1 ’j‘an el cantiverio àla libertad romana: Malunt sub spccie capHvitatis vivere 
liberi, quam sub specie libertatis esse captivi... ünum illic omnium rortanonm vo- 
tum est, Mc v.nquam eos nccesse sit in jus tramire romanum: interdum vi nimiae 
amariludinis etiam advmtum hostium postidantes; asi escribíaSalviano un siglo 
d espués do Constantino. En medio de los trabajos de la grande irrupoión, 
aún habia romanos que liuían á los bárbaros para líbrarse de las contribu- 
ciones: Jb»j inveniuntur inter eos roniani qui malint inter barbaros pauperem li- 
bertatcm , quam inter romanos tributariam sollicitudinem sustinere (Oros. Histo¬ 
ria vn, 41.), y fué preciso dictar leyes castigando como impícs k los que 
abandonaban las ciudades: Curiales.. jubemus moneri ne ciuüates fugiant aut 
descrant, rure halitandi causa: fundam, quem civitati praettdo-int scicntes flsco esse 
sociandum, coque rure esse carituros, cujus causa impios se, vitando patriam , de- 
monstrarint. (L. curiales, 2, Cod. Teod. lib. 12, tít. 18: Si curiales). Hé aqui 
un rasgo, no ajeno á nuestro asunto y que demuestra el estado en que se 
hall aba el Egipto en el siglo iv; un salteador, que después se liizo monje de 
la Tebaida, se lo refiere asi al célebre abad Paphnueio: u Inveni aliquam for- 
mosam mulierem errantem in solitudine , ftigatam ab apparitoribtis et curialibus 
praesidis et senatorum , propter publicum ntariti debitum. Scistitatus sum ex ea 
cansam fletiis. Illa dixit: Oum maritus tempore biennii ob debitum publicum trecen- 
tomm aareorum saepe fucrit fiagellatus , et in cárcere mclusus, el tres mihi caris- 
8imi fdii venditi fucrint, ego recedo fugitiva.,, etiam errans per solitudinem saepe 
inventa et assiâue flagellata, jam tres dies permansi jejuna... “ El salteador se 
apiada de aquella víctima de los magistrados, le da el oro que habia robado, 
y áella y á los suyos los pone à cubierto de todo ultraje: citra probrum et 
conttméliam. Este rasgo de piedad le valió la misericórdia de Dios y su con- 
versión. Pàladius, Historia lausiaca, cap. 63. 
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xnuerte de éste, aprovechándose de Ia división dei Império, se 
situaron en IHria en medio de las dos cortes, dispuestos á caer 
sobre la más débil. Cupo esta desgracia á Italia, pero Estili- 
cón derroto en 29 de Marzo de 403 junto á Polenza las huestes 
de su jefe Alarico. En 405 bajó de los Alpes y llegó hasta Flo- 
rencia Radagaiso capitaneando una turba de vândalos, suevos, 
borgonones y godos, que fueron también vencidos después de 
causar inmensos estragos y ruinas. Mas ya el nombre romano 
infundia poco respeto; á unos bárbaros sucedían otros bárbaros; 
los que existían de ántes esparcidos por el Império, servían mu- 
ckas veces de jefes y guias á los recién venidos; Estilicón daba 
órdenes que no se cumplían ó se cumplían con dificultad: todo 
era confusión' y zozobra. En tal estado, el ministro de Honorio 
abandono las Galias á los francos, probando á convertir en alia¬ 
do un pueblo enemigo. 

* 308. Alarico volvió á presentarse y sitió en 409 á Roma 
llena de senores amedrentados y de un pueblo sin dirección y 
sin energia. San Inocencio se condujo en tan grave crísis como 
rey de la capital dei orbe abandonada por los emperadores, dió 
ânimo á los pusilânimes, dirección á los valientes, socorro á los 
necesitados, y habiendo logrado liacer una capitulación entre el 
Senado y Alarico, fué él mismo á Ravena para pedir á Honorio 
que la confirmase; pero los cortesanos que nada habían hecho 
para salvar á Roma, se opusieron á la ratificación dei tratado, 
en vista de lo cual los bárbaros entraron en la ciudad el dia 24 
de Agosto de 410, entregàndola al saqueo, excepto el Vaticano, 
á donde se refugiaron muohas personas y se salvaron valiosos 
intereses. Inocencio se dedico después à reparar los danos cau¬ 
sados y á restablecer el orden y actividad, mientras el empera- 
dor entregaba su hermana Gala Piacidia por esposa á Ataulfo, 
sucesor en 412 de Alarico en el mando de los godos: así los ro¬ 
manos se acostumbraron á prescindir de la Corte Imperial y á 
considerar como superior al Papa, único poder que se prestaba 
á dirigirlos y ampararlos (a). 

'303. En 411 llegaron á Espafia por las Galias los suevos, 
alanos, silingos y vândalos, que encontrando en el mar un limi¬ 
te á sus correrías, hubieron de establecerse en la Península: los 
suevos en lo que llamamos Galicia, León y Castilla, los vândalos 
y silingos en la Bética, y los alanos en las partes oriental y cen¬ 
tral, devastando cuanto hallaban, atormentando y matando sin 
ninguna kumanidad á los vencidos (ó). Poco después vino Ataul- 


(«) “Cnando le dijeron á Honorio que Roma estaba presa, se desconsolé 
„en extremo creyendo que los bárbaros habían cogido una gallina, à la cual 
„llamaba con este nombre; pero cuando supo que no era la gallina sinó la 
„ciudad, se consoló al momento. 11 Con esta anécdota, contada por Procopio, 
los romanos motejaban la desidia y abandono de Honorio. ( ;Qué tíene, puea, 
de extrano que mirasen al Papa como á su salvador y jefe? 

(b) “Wandali, Alani et Suevi Hispanias occupantes, neces vastationesque 
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fo al frente de los godos, como aliado de ■ Honorio, que con la 
mano de Placidia le había cedido las tierras que arrebatase á los 
bárbaros anteriores: los suyos le asesinaron en Barcelona en 415, 
sucediéndole sólo por siete dias Sigerico, â quien siguió “Walia, 
el cual reanudó la aliança con Honorio, y, auxiliado de los espa- 
noles, extermino à los silingos, acorraló á los alanos á Galicia 
con los suevos, y devolvió al império algunas provincias, que¬ 
dando el reino godo constituído con la Aquitania y la Espafla 
Tarraconense, su capital Tolosa, que abora es de Francia. Dos 
guerras se entablaron entonces: la material de los bárbaros con¬ 
tra los romanos, y la moral de los cristianos contra los infieles, 
sobre los cuales el ceio é ilustración de los obispos ejercieron al 
poco tiernpo una saludable influencia. 

310. Gomo los paganos acusaban á los católicos de baber 
causado aquel general trastorno provocando la cólera de los dioses 
con la nueva religión, contestaron á esta calumnia San Jerónimo 
en vários lugares, San Agustín en La Ciudad de Dios, y Paulo 
Orosio en su Ormesta. Era Orosio un espafiol de la província Ga- 
leciana, muy amigo de San Agustín, por cuyo consejo compuso 
siete libros de bistoria ó delas desdicbas dei mundo (Mcesta mun- 
ãi), llamados boy Ormesta probablemente por baber los copiantes 
unido Ia abreviatura de Orosio con el título dei libro (Or mcesta)', 
escribió además vaiúas obras contra los priscilianistas y otros 
berejes y murió después de mucbos trabajos por la gloria de Dios 
en 420. También escribierou de bistoria en sentido cristiano 
Sulpicio Severo, uacido en A quitania bacia 363, autor de una 
Historia Sagrada desde la creación hasta 400, de un tratado sobre 
la Virginidad y de la Vida de San Martin de Tours, de quien babía 
sido amigo; dos obispos, llamados Paladio, que dei Oriente vinie- 
rou á Roma á dar cuenta de la persecución de San Juan Crisós¬ 
tomo, escribierou el uno la Historia lausiaca, llamada así de Lau- 
so, camarero dei Emperador, y el otro unos Diálogos sobre la vida 
de Crisóstomo. 

3Sí. Esta defensa dei cristianismo, hecha con tanta perfee- 
ción por los autores citados, faltaba embellecerla con las galas de 
la poesia, y popularizaria con ayuda de una versificación canta- 
ble, y á esto dedicaron su mimen Prudeneio y Draconcio, poetas 
espailoles. Aurélio Prudeneio, el JPínãaro cristiano en concepto de 
Erasmo, babía nacido en Zaragoza por losaüos de 350, llegado á 
los elevados cargos de la magistratura y distinguídose en la milí¬ 
cia, cuando se dedico eu edad madura á cantar las glorias dela 


„cruentis discursi ônibus faciunt, urbes incendnnt, substantiam direptam ex- 
„haurmnt, ita ut humanae carnes vi fatais devorarentur a populis. Edebant 
„filios suos matres; bestiae quoque morientium gladio, fame ac peste eadave- 
„ribus, assuetae, etiam in vivorum efferebantur ínteritüT», atque ita qua- 
„tuor plagia per omnem Hispaniam saerientibns divinae iracundiae per pro- 
„pbetas scripta olim praenunciatio adimpleretur. 11 San IsUlor. 
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religión, trasmitiéndonospreeiosísimas noticias, cuyos monumen¬ 
tos habian sido destruidos. Su poesia tiene gracia, elegancia, fue- 
go y majestad, brillando en sus himnos nn aire de verdad y de. 
grandeza que no se baila en Calímaco ni en Homero : eí Salvete, 
flores martyrum rebosa un lirismo tierno y elevado. Lo que más le 
distingue es el entusiasmo profundo y sostegido por los dogmas y 
la moral, por los confesores y los mártires, entusiasmo que comu¬ 
nica al alma dei lector (a). Draconcio, de la provi uciaBética, preso 
por Ica vândalos, examina desde el fondo de la cárcellas desgra- 
cias de Espana y dei Império, se remonta á sus causas, y las des¬ 
cabe en magníficos versos en el poema que intitula Dios (De Deo ); 
parece que habiendo recobrado la libertad, se fuó á Italia, en den¬ 
dê recibió bonores y aplausos. Ni dei uno ni dei otro poeta cons-, 
tan la fecbay circunstancias de su muerte, Todavia se sabe ménos 
de otro poeta cristiano, autor de un bellísímo poema sobre la Pro¬ 
videncia divina, en el cual pinta con vivos colores los campos aso- 
lados, las ciudades arruinadas y las casas ardiendo, responde con 
sólidos argumentos á los que blasfemaban ó dudaban de Ia Pro¬ 
videncia de Dios y bendice la mano qne envia tantos trabajos 
para probar y santificar á los hombres: es una obra admirable, 
así por la gracia y sencillez de estilo como por el fondo de resig- 
nación cristiana que revela.— ü ^Por qué, dice el Sr. Lafuente, ia 
„juventud cristiana, y sobre todo la espanola, no ba de aprender 
„estos sonoros, rotundos y vigorosos conceptos mejor que los 
„muelles versos de Virgílio al describir los sonados Campos 
„Elíseos?“ 

551S5. La misma senda siguió Sedulio presbitero de quien no 
se sabe la patria, el cual esoribió por este tiempo el Poema yascual, 
un Paralelo entre el antiguo y nitcvo Testamento , la Vida de Jesús, 
y un Poema sobre la encarnaciòn dei Verbo: ningún poeta imitó tan 
bien como Sedulio el estilo de Virgilio. 

SííS. San Paulino, obispo de Nola, nacido en Burdeos en 3Õ3, 
pero casi espafiol porque eu Espana balló la salvación, á los vein- 
ticinco aüos fuá creado cônsul de Roma y luego prefecto de la ciu- 
dad;amontonándosele bonores y empleos, los negocios le trajeron 
á Espaüa, y babiéndose casado con una virtuosísima doncella de 
Alcalá de Henares, llamada Terasia ó Teresa, el ejemplo y la 
conversación de la esposa le llamaron á más puros sentímientos, y 
la muerte dei bijo á los oebo dias de nacido acabó su conversión. 
De acuerdo con Terasia vendió sus haciendas para dar el precio á 


(o) El Breviário conserva los siguientes liimnos de Prudenoio: Ales diei 
nuntitts —A r ox et tenebrae et nubila.—Lux ecce surgit aurea. — Audi, benigne Con- 
ditor. — Avãittyrannusanxius.—O sola magr.arum urbiitm. — Quicumque Christum. 
— Salvete, flores martyrum. Escribió dos Iibros contra Símaco pontífice gentil 
que pedia á Honorio y Arcadio el restablecimienio dei altar de la Victoria 
eu el Senado romano; el libro de la Divinidad, el dei Origen dei mal , el Com¬ 
bate dei alma , el libro de los Himnos, el de las Coronas, y el Manual de histo¬ 
ria: todo en elegantes versos. 
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los pobres, y ámbos resolvieron guardaren adelante castidad.Ha- 
biéudose trasladado á Barcelona, el obispo Lampio que goberna- 
ba la diócesis desde 390, le ordenó de sacerdote sin obligación de 
residir en aquella iglesia (a); de Espana pasó á Roma, Milan y 
Nola, en donde se estableció por su devoción á San Félix , y de 
cuya iglesia fué elegido obispo en 409, gobernándola basta que 
murió en 431. Sus escritos elegantes y piadosos formaron las de¬ 
licias de los cristianos, según testimonio de San Agustín y San 
Jerónimo; quedáudonos unas cincueuta Cartas dirigidas á perso- 
najes de muy diversa posición social, algunas Vidas de santos, 
Himnos y otras poesias. Su maestro Ausonio (119) cuyos versos, 
saturados de paganismo, haceu dudar á algunos que llegase á ser 
cristiaoo, le reprendió el haber abandonado las musas gentiles, y 
basta manifesto cierto odio á Terasia; pero Paulino le replico en 
una elegante poesia, que ya no le era lícito ocuparse en la fabu¬ 
losa mitologia (ó). 

‘SaJ. A los males causados por los bárbaros se juntaban los 
que ocasionaban los herejes. Un francês vino á tSspana y, orde¬ 
nado en Barcelona, en donde se le confio una iglesia, pasó á 
Belón bacia el ano 396 con cartas de recomendación que San 
Paulino le dió para San Jerónimo , y ai volver de Palestina en 
402 comenzó á ensenar vários errores contra el culto é invoca- 
ción de los santos y contra la vida monástica; pero en 404 los 
sacerdotes Ripario y Desiderio escribieroa à San Jerónimo, su- 
plicándole que refutase la nueva berejía , como lo hizo llaman- 
do ironicamente Dormitando á Yigilancio , y esta herejía fué de 
pocas consecuencias. Otro impostor pretendió bacerse pasar por 
Elias y después por Jesucristo ; ignóranse su patria y circuns¬ 
tancias. 

’ SB5, Habiendo Pelagio , monje de la Gran Bretaila ido á 
Roma, se hizo estimar de San Paulino y San Agustín y compuso 
Ires libros sobre la Trinidaã y una Colecdón de sentendas de la 


(a) Ea conditione in Barcinonensi ecclesia consecrari adductus snm , ut ipsi 
ecdesiae non alligarcr , in sacerdotinm tantum Domini, non etiam in locum ecclesiac 
dedicatus. Asi se expresa él mismo en carta á Sulpicio Severo. Estas ordena- 
cioxies absolutas, ó sin titulo eclesiástico, se verificaron en algunos Santo- 
por una especie de inspiración de Dios. 

(5) “Negant Camoenis, nec patent Apollini 

„Dicata Christo pectora 


„Vacare vanis, otio aut negotio, 

„Et fabulosis litteris. 

„Vetat, suis ut pareamus legibus, 

„Lucemque cernamus suam, 

„Quam vis sophorum callida, arsque rhetorum, et 
„Figmenta vatum nubilant, 

„Qui corda falsis atque vanis imbuunt, 
„Tantuuique linguas instruunt; 

„Nil afíerentes, ut salutem eonferant, 
r Quod veritatem detegat. 11 
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Escritura; mas por los aixos de 400, un monje siro le imbuyó en 
ideas perversas sobre la gracia, que él propago entre sus conoci- 
dos, adoptándolas con entusiasmo otro monje llamado Celestio, 
de noble nacimiento, sutil ingenio y carácter osado. En 409 
ámbos se trasladaron al África, quedándose Celestio en Cartago 
y pasando Pelagio desde allí á Palestina. A principio3 de 412 
Paulino, diácono de Milán, que se hailaba en Cartago, descubrió 
los errores de Celestio y los denuncio al obispo Aurélio y luego á 
un concilio reunido con este motivo, reduciéndolos á siete puntos, 
á saber: l.°, aunque Adán no hubiese pecado, habría muerto; 
2.°, el pecado de Adán no danó á su descendencia; B.°, los ninos al 
nacer están ep el estado en que se hailaba Adán antes que peca- 
se; 4.°, la muerte de Adán no es causa de la de los demás , ni la 
resurrección de Jesucristo causa de Ia de todos los hombres; 
5.°, la ley salva como el Evangelio; 6.®, antes de Jesucristo hubo 
homtires sin pecado; 7.°, los ninos sin bautismo consiguen la vida 
eterna. Condenado Celestio por el Concilio, apeló al Papa ; pero 
abandonando la apelación, sefué á Efeso. San Agustín escribió 
inmediataments tres libros sobre los Méritos y remisiôn ãe los pe¬ 
cados , y el bautismo de los ninos , y en el dia de San Juan de 413 
predico un notable sermón refutando las doctrinas de Pelagio y 
Celestio, sin nombrarlos; poco después compuso el tratado deíVti- 
turaleza y grada , para contestar á seis preguntas que sobre lo 
mismo le había dirigido Hilário de Siracusa («). 

*3E6. En el mismo ano, hallándose Pelagio en Palestina , es¬ 
cribió su error en una carta á Santa Hemetriada , y‘ en el verano 
de 415 fué llamado á una junta de presbíteros, que impuso silen¬ 
cio sobre estas cuestiones hasta recibir contestación dei Papa , á 
quien se enviaron diputados. Faltando los herejes al silencio, 
Orosio, que había llegado á Palestina á primeros de Junio paira 
conocer y consultar â San Jerónimo, y había asistido,à la junta, 
habló también en contra, y dió razón de su conducta en una Apo¬ 
logia , nombrando ya á los herejes. En el concilio de Diópolis ó 
Lida, 4 últimos de 415, Pelagio negó los errores de que sele acu- 
saba, por lo cual fuó absuelto ; entonces escribió à todas partes 
que el Concilio había aprobado que “el hombre puede vivir sin 
pecado y guardar fácihnente los preceptos de Dios , si quiere;“ 
poniendo de su coseoha el adverbio fácilmente que el Concilio no 
había puesto, y callándose la condición “con la gracia de Dios“ 
que el Concilio había usado , y publicó cuatro libros dei hlre al- 
beãrío ou que aparece su error: así la secta alcanzó en Oriente 
muchcs partidários. En Oceidente no fueron eonocidos estos su- 
cesos hasta que vino Orosio y explico cuanto había presenciado. 
Con este motivo se celebraron dos concílios , uno en Cartago de 


(a) En este libro tratando dei pecado original en que incurrimoa todos, 
aSade: Eecccpta ilaque Saneia Virgine Maria, de gna propter honorem Domina 
nullam prorsus, cmn de peccatis agitur, haberi volo qiiacstionem. 
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sesenta y ocho obispos, y otro en Milevo de sesenta yun obispos, 
y ámbos escribieron al Papa pidiendo que confirmase sus decre¬ 
tos; San Agustín le escribió otra carta particular, explicándole 
todo lo sucedido. San Inoceneio respondió á las tres cartas con 
otras tres, fechadas á 27 de Enero de 417, estableciendo. la doc- 
trina católica sobre la gracia, exeomulgando á Pelagio y Celestio, 
y mandando que fuesen admitidos sus secuaces que se convirtie- 
sert. Pelagio escribió también al Papa tratando de sincerarse, y 
Celestio pasó á Roma aparentando querer seguir la apelación 
antes entablada: pero en esto murió San Inoceneio, á 28 de 
Julio de 417. 


CAPÍTULO XXIX. 


SUMARIO: 317. San Zósimo, papa.—318. San Bonifácio I, papa.—319. San Celestino I, 
papa.—320. Condcnación ciclos semipelagianos.— 321. Nestorio.— -322. Concilio de Efeso. 
—323. Conversión dc Irlanda.—324. San Sixto II, papa, y San Pedro Crisólogo. —32b. Vi¬ 
cente dc Lcrin. 

‘SI 1 ?. Para suceder á San Inoceneio fné elegido en 19 de 
Agosto de 417 San Zósimo, áquien se presentó Celestio (395) con 
una profesión de fe, exacta en todos sus artículos, diciendo: No 
pretendo decidir como autor de un nuevo dogma, sinô someter á vues - 
tro examen lo que he sacado de los Profetas y Apostoles, á fin de que , si 
por ignorância me he enganado , sea corregido por vuestro juicio , y 
aüadió que condenaba todos los errores publicados en su nom- 
bre; Pelagio envió también una profesión de fe, reconociendo la 
“necesidad dei auxilio de Dios“ y protestando someterse á la de- 
çisión de “Vos que tenéis la fe y la silla de Pedro." EÍ Papa, á 
pesar de esto, dilato el admitirlos á la comunión, temeroso de que 
le armasen alguna asechanza de las acostumbradas por los here- 
jes para ganar tiempo, y habiendo descubiorto al ano siguiente 
que aquella sumisión era realmente fingida, los condeno, comu¬ 
nicando la sentencia á los obispos por medio de una encíclica 
en la cual explica largamente la doctrina católica acerca de los 
puntos debatidos. Con este motivo se celebró en África un conci¬ 
lio plenário, con asistencia de alguuos obispos espaiioles, que 
redactó ocho artículos consignando explícitamente los dogmas 
dei pecado original y de la gracia, y depuso á diez y ocho obis¬ 
pos que rehusaron firmarlos, dando de todo cuenta al Palpa; 
cuando se recibió la contestación de San Zósimo aprobando lo 
heeho, San Agustín lleno de fe y alegria exclamó: Roha ha 
hablado, ya no hay DUDA. (Roma loquiitu est, causa finita est). 
Para secar en su origen la fuente de las herejías el Concilio iv 
de Cartago prohibió absolutamente hasta á los obispos la lectura 
de los libros gentílicos, permitióndoles la de los herejes cuando 
Tomo I. 14 


© Biblioteca Nacional de Espana 



210 HISTORIA ANTIGUA (1-500). 

la necesidad lo exigiese (a). A 16 de Dieiembre de 418 murió 
San Zósimo. 

3B8. Sncedióle San Bonifácio, á pesar de los esfuerzos becbos 
por una facción cismática para elegir á un tal Eulalio favorecido 
por el prefeclo imperial. Bonifácio prohibió que las mujeres toca- 
sen las cosas sagradas y ofreeiesen incienso, y que seordenaseá 
menores de treinta aüos; introdnjo el Gloria in excelsis en la fies- 
ta de Jueves Santo; suprimió las reuniones de nocbe, llamadas 
vigílias, de que se comenzaba á abusar; persiguió la herejía pela- 
giana con edictos apostólicos, y próximo 4 morir en 422 escribió 
á Houorio pidiéndole que en la nueva elección impidíese en 
Soma los al boro tos ocnrridos eu la suya. El emperador tomó pié 
de esta instancia para promulgar un edicto previniendo que, si 
hubiese dos competidores, no reconocería á ninguno, con lo cual 
traspasó las intenciones dei Pontífice y los limites de su derecbo, 
sentando un precedente funesto, que sirvió de pretexto á otros 
emperadores y reyes para intervenir en las elecciones. En 15 de 
Agosto de 423 murió Houorio, dejaudo los restos dei Império á 
Teodosio II, que cedió el Occidente á su sobrino Valentiniano III. 

‘ 310. San Celestino I, romano, sucesor de San Bonifácio, go- 
bernó la Iglssia por espacio de cliez abos, 422-482, fecundos en 
sucesos que tocari á la bistoria eclesiástica. Juan Casiano natural 
de Escitia, después de recorrer los monasterios de Oriente, vino á 
Europa por los anos de 409 y se estableció en Provenza, en donde 
fundó un monasterio de bombres, que llegó á tener cinco mil 
monjes, y otro para mujeres; recoaociéndole tambión por funda¬ 
dor la célebre abadia de San Víctor de Marsella. San Honorato 
fundó por el inismo tiempo el monasterio de Lerín, dei cual sa- 
lieron bombres eminentes. Casiano escribió doce libros de Insti- 
tuciones monásticas , veinticuatro de colaciones ó conferencias, por 
las cuales fué llamado el Colator , y siete contra Nestorio ó de la 
Encarnación que le encargo San JLeón, entónces arcediano de 
Eoma; pero en las colaciones expuso una doctrina parecida á la de 
Pelagio, pues si bien confiesa el pecado original y la neceaidad de 
la gracia para toda obra buena, dice que la naturaleza puede por 
sí sola desear su curación y que Dios cura á quien ló desea, de lo 
cual resulta que radicalmente es el bombre quien se salva. Vital 
de Cartago preciso más esta doctrina, diciendo que Dios da por su 
gracia lo que le pedimos por la fe, pero que la fe no es un dón de 
Dios. Casiano murió en 433, dejando buena fama de santidad, á 
la vez que sus errores semipelagianos extendidos por las Galias y 
profesados en aigunos monasterios, sin que los obispos los ad- 
virtiesen ó los corrigiesen. 

*330. Dos legos, Hilário y Próspero, instruídos y piadosos, 
avisarou de ello á San Agustíu y al Sumo Pontífice. San Agus- 


(«) Episcopus gentilium libros non legat; haereticorum antem pro necessitate 
et tempore (Cone. IV Cavthag., ean. 16). 
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tín, aunque ya aneiano, respondiócon los tratados Dela predesti- 
nación y Del dòn de perseverando, ; San Celestino eseribió á los 
obispos, reprendiendo su descuido en advertir el mal y recomen- 
dàndoles las doctrinas de San Agustín. À esta carta sueleu acom- 
paiiar nueve artículos con el título de Autoridades de los Papas an¬ 
teriores sobre la r/rada, cuya redacción se atribuye á San Próspero, 
que fuó después secretario de San Leóu y eseribió en buen estilo 
vários tratados sobre estas cuestiones , una Crónica desde la 
creación al ano 455 y un poema intitulado De los Ingratos. Des- 
pnés de la muerte de San Agustín se esparcieron con el nombre 
de Objedones de los Halos, quince artículos que se decían sacados 
de las obras dei santo doctor, en los cuales se sostenía que los 
pecadores son violentados á pecar por un efecto de la predestina- 
ción; que el bautismo sólo borra el pecado original en los que son 
predestinados á la vida eterna ; que Jesucristo no murió por la 
ealvación de todos, etc. Contra estos preâestinaáonislas, dignos 
autecesores de los jansenistas , eseribió también San Próspero, 
que después de la muerte de San Agustín sostuvo el principal peso 
en estas controvérsias hasta su propia muerte, acaecida en 461. 
Avisado San Celestino en 429 de que el pelagianismo era propa¬ 
gado por la Gran BretafLa, envió allí á San Germán , obispo de 
Auxerre, á quien se juntó Sau Lupo, que lo era de Troyes, cuyo 
ceio y milagros detuvieronlos progresos de la kerejía. 

'331. Apenas condenada la de Pelagio apareció la de Nesto- 
rio, monje de Antioquía, dotado de palabra fácil, aunque sin es¬ 
túdios profundos, de fama de virtud, pero de natural arrebatado. 
Ascendido á la silla de Constantinopla en 10 de Abril de 428 , en 
su primer sermóu dijo al Emperador: Dadme la tierra purgada de 
herejes , y yo os daré el delo ; exterminad conmigo á los herejes, y yo 
con vos exterminaré á los persas; persiguió con ceio indiscreto á los 
cuartodecimanos, quitó á los macedonianos sus iglesias y quiso 
quitar á los arrianos el lugar en que se juntaban privadamente. Su 
fogosidad le llevó á otro error; pues, predicando en la Natividacl 
dei mismo ano, dijo que en Jesucristo hay dos perspnas unidas 
solamente por la voluntad, y que Maria, madre de la persona hu¬ 
mana, no debe ser llamada. Madre de Dios. Estas palabras escan- 
dalizai-on al pueblo, y Eusebio, abogado de Constantiuopla (des¬ 
pués presbítero y obispo de Dorilea) , exclamó en alta voz: El 
mismo Verbo eterno guiso nacer segunda vez según la carne, y de una 
mujer. Nestorio continuo bablando en el mismo sentido, y Euse¬ 
bio, Proelo y Cirilo de Alejandría defendieron la verdadera doc- 
trina. Sau Celestino pidió noticias exactas de lo acaecido , y el 
mismo Nestorio le eseribió dos cartas quejándose de los nuevos 
herejes, esto es, da los católicos, á quienes acusaba de confundir 
la doctrina de íaEncarnación. San Cirilo, el eampeón de la ver- 
dad en esta época, eseribió cartas que podrían llamarse libros, y 
para expresar con toda precisión la unión de las dos naturalezas 
divina y humana en una sola persona, adoptó la voz hipostasis ó 
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unión hipostática. Guando San Celestino recibió dos escritos de San 
Cirilo, jimtó en Roma un concilio que los examinase junto con los 
de Nestorio, y, descubierto el error de éste , fué condenado, en- 
cargándose á Cirilo la ejecución de la sentencia; á 12 de Agosto 
de 430 el Papa firmó siete cartas dirigidas á San Cirilo, á Nesto¬ 
rio, al clero de Constantinopla, á Juan, obispo de Antioquia, á 
Rufo de Tesalónica, á Juvenal de Jerusalén y á Flaviano de Fi- 
lipos. Siendo inútiles los médios conciliatórios, San Cirilo redactó 
una profesión de fe con los doce anatematismos, intimando á Nes¬ 
torio que la suscribiese en el término senalado, y como se resis- 
tió á hacerlo, los obispos se separaron de su comunión. 

" Los católicos de Constantinopla pedían un concilio ge¬ 

neral que pusiese fin á estas perturbaciones, y Nestorio lo desea- 
ba también esperando salir triunfante conel auxilio dela Corte, 
que estaba de su parte. Convocólo, en efecto, San Celestino (a), 
encargando la presidência á San Cirilo de Alejandría, y se abrió 
á 22 de Junio de 431 en Efeso , concurriendo más de doscientos 
obispos ortodoxos , que , examinada la cuestión , condenaron la 
herejía notificándose el 23 la sentencia á los nestorianos; los cua- 
les, juntándose en conciliábulo, previnieron al Emperador contra 
los católicos, y condenaron á San Cirilo y à Memnón sin ninguna 
formalidad de juicio. A 31 de Julio, el verdadero Concilio redactó 
una circular con seis cânones y algunos decretos particulares, 
que hicieron llegar ã manos de Teodosio II metiéndola dentro 
de una cana, por un hombre de confianza disfrazado de mendi¬ 
go. Teodosio, conociendo al fin la verdad, arrojo de la corte á los 
ofíciales que le habían enganado, y se declaró protector dei Con¬ 
cilio; Nestorio fué enviado á su monasterio de Antioquia , eolo- 
cándose en la silla de Constantinopla a Maximiliano , monje y 
presbítero educado en la Iglesia romana. La ciudad de Efeso y 
los muchos forasteros quo habían acudido con ocasión dei Conci¬ 
lio celebraron con transportes de alegria el triunfo de la Virgen, 
cantando públicamente el Santa Maria , Madre de Dios, etc., que 
desde entonces se junta à la salutación angélica. 

San Celestino envió en 431 á San Paladio á predicar el 
Evangelio en Irlanda, y poco después á San Patricio, natural de 
Escócia, educado en las escuelas dei monasterio de Marmontier en 
Francia, pareciendo que el Cielo le había preparado milagrosa¬ 
mente para esta misión. Los prodígios le abrían paso por todas 
partes, y su caridad ganaba los corazones más endurecidos. Los 
ídolos antiguos cayeron hechos pedazos, y se edificaron en breve 
tiempo muchas iglesias, escuelas para la juventud y monasterios, 
entre los cuales fué notable el de Duna, seminário luego de gran- 


(ã) Antequam haec sanefca Synodus conveniret. Coelestinus I magnae 
Romae Episcopus per lifcteras suas indicaverat, Gyrilloque sanetisimo Deo- 
que dilectissimo, magnae civitatis A lexandriae Episcopo, ut suas vices sii- 
biret commisserat. Concilio, Act. III, 
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des santos, profundos pensadores y muchos apostoles, En 444 la 
xsla se babía convertido y civilizado; San Patrício volvió á Roma 
l^ara recibir nuevas instrncciones de Ia Santa Sede, y San León 
que á la sazón la ocupaba, dióselas juntamente con nuevos ope¬ 
rários que trabajasen á sus ordenes, y facnltades para disponer lo 
necesario á la seguridacl de Ia misión, En su virtud extendió los 
trabajos apostólicos á las islas vecinas y á la costa Occidental de 
la Gran Bretaiia, dividió en diócesis ei território, ordenó obispos 
y levantó para metrópoli la célebre Iglesia de Armargb, volvien- 
do cnarta vez á Roma para someter lo liecho á la aprobación dei 
Sumo Pontífice: á su yuelta celebro el primer concilio de Ia isla. 
Pocas predicaciones después de la apostólica ban obtenido un 
êxito tan admirable. El Santo bacia todos sus viajes á pié, ayu- 
naba todo el ano, rezaba diariamente el psalterio completo y 
btras oraciones, dormia muy poco y sobre la dura piedra; murió 
bacia 461 en el raonasterio de Duna, después de baber edificado 
365 iglesias, consagrado mucbos obispos y ordenado cerca de tres 
mil presbíteros (a). San Celestino apenas pudo tener notícia de 
estos sucesos, pues murió á 6 de Abril de 432, 

Sucedióle San Sixto III, que siendo catequista catorce 
anos antes, babía ya combatido á los pelagianos, y siendo pres¬ 
bítero babía trabajado con San Agustín, que le dedico su célebre 
carta sobre la gracia. En su pontificado, que duró basta 28-de 
Marzo de 440, se dedico á destruir la facción de Nestorio, que 
contaba aún algunos obispos orientales. Eladio, obispo de Tarso, 
y Eutero de Tianea, excomulgados por el Concilio, apelaron al 
Papa, siguiendo la conducta común de los berejes orientales que, 
como observan los dos Pagi (Crítica de Baron. a. 433, n. 10), ape- 
labau más bien á los Papas que á los Concílios generales. Conti¬ 
nuando Nestorio en propagar su doetrina, fué en 436 expulsado 
dei monasterio, anduvo errante por mucbos lugares, recbazado 
en todas partes, comida de gusanos la lengua con que babía blas¬ 
femado de Maria, y lleno de enfermedades, muriendo por último 
de una caída de caballo. Sus errores llegaron á Espana, según se 
ve por la correspondência de Yidal y Constancio con Capreolo, 
obispo de Cartago ó Cartagena, á quien aquéllos, al parecer mon¬ 
jas, le denunciaban el becbo, pidiéndole instrncciones; el prelado 
les contesto con una carta llena de sólida erudición. A San Sixto 
cupo la gloria de consagrar obispo de Ravena en 433 á San Pe¬ 
dro Crisólogo (Pico de oro), natural de Imola, varón admirable (5) 
de quien se conservan 176 Homilias , breves, pero elocuentes 


(a) El célebre Purgatório de San Patrício es una cueva en donde el Santo 
pasó una cuaresma en extraordinárias mortificaciones y á, donde se retíraron 
después tenap oralmente muchos eristianos á, purificarse de sus pecados con 
la penitencia. Los abusos que se cometian en tiempo de Alejandro VI, obli- 
~aron al Pontífice à mandar cerrar la cueva. 
s (6) Murió eu 450. 
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y Ilenas de doctrina, y una Carta notabilísima á Eutiqnes, 
‘ 39ã. Por los anos de 434, Vicente monje de Lerín escribió 
contra las lierejías condenadas en Efeso el célebre Commonitorio, 
en el cual da regias excelentes para creer lo. que por todos , lo que 
siempre, lo que en todas partes ha sido profesado y creído, no siendo 
suficiente la Escritura sin que la Iglesia declare su sentido, pucs 
todos los lierejes pretenden tenerla á su favor; advierte que cuan- 
do Dios permite que algnnas personas doetas, como Tertuliano, 
Orígenes y Nestorio, enseilen novedades, hácelo para probar 
nuestra fe, la cual no debe fundarse en la autoridad de ningún 
sabio en particular. Después se pregunta: “íNo babrá, pues, pro- 
„greso en la Iglesia de Cristo? Lo hay ciertamente y mucbo; 
,,pero debe ser un progreso verdadero de la fe, no un cambio. El 
„progreso consiste en engrandecerse una cosa á sí inisrna; el oam- 
n bio en pasar de un estado á otro. Así convicne que la inteligen - 
„cia, la ciência y la sabiduría de cada uno y de todos se aumenten 
„con los anos y con los siglos, pero en su mismo género, esto es, en 
„el mismo dogma, en el mismo sentido, en el mismo peDsamiento. 
„Como el cuerpo se desarrolla quedando siempre el mismo, de 
„modo que el víejo es el mismo que fué nino, así la recta y legí¬ 
tima ley dei progreso consiste eu que el dogma se consolide y 
„dilate con el tiempo, manifestándose completo y entero en la 
„proporción de sus partes y en todos sus miembros, pero sin nin- 
„gún cambio á costa de su propiedad, ninguna variación en sus 
„definiciones. tt 


CAPÍTULO XXX. 

SUMARÍO: 326sSan León I, papa.—327. Eutiquos.—328. Latrocínio de lifcso.—329. Con¬ 
cilio de Calcedonia.— 330. Pretensíoncs de los orientalcs.'^-331. Invasión dc los bunos. — 
332. Fundación de Venecia.—333. Genserico en Roma.— 334. Excesos dc los eutíquia- 
nos.—333. Sanlo Toribio.—336. Sus relaciones con San León,—337. Escudas parro- 
quiales. 

393. A San Sixto sucedió San León, apeüidado el Grande 
por su eminente saber, su valor incontrastable, su ceio y sus vir¬ 
tudes. Su cuidado pastoral se extendió á todas partes para levan¬ 
tar el espíritu cristiano, devolver al sacerdócio el antiguo esplen¬ 
dor, y reparar las desgracias de los tiempos; Ja observância de 
los cânones en la elección de ministros, la vigilância en las vír- 
genes, y Ia seguridad de los monjes eran igualmente objeto de su 
solicitud. Reprendió á los obispos que exigían como necesaria la 
confesión pública de los pecados contra la tradición apostólica (a); 


_ (a) Ad universos episcopos per Cntnpaniam, Samnium et Picenum eons- 
titutos.—Illam etiam contra Apostolicam regulam, praesumptionein, quam 
nuper agnovi a quibusdam iliicita usurpationem committi, modis omnibus 
constituo submoveri, (de poenitentia videlicet, quae ita a fídelibus postula- 
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á «na consulta de San Bústico de Narbona conteató con ima de¬ 
cretai, por Iaque sabemos que los cânones, al prokibir dar el 
velo á las vírgenes menores de 40 anos, no impedían que antes 
viviesen en los monasterios y se obligasea á guardar virginidad; 
á Dióscoro de Alejandría le dirigió otra decretai, mezclando la 
suavidad con Ia firmeza; á Santo Toribio de Astorga le escribió 
senalándole la conducta que debía seguir con los restos dei pris- 
cilianismo que el obispo había denunciado; á Anastasio de Te~ 
salónica le enseiló cómo babia de cumplir el cargo de Yicario de 
la Santa Sede; á San Hilário Obispo de Ariés, qne liabía depues- 
to á dos obispos, le reprendió su proceder, aunque estimaba sus 
virtudes. También escribió una decretai á Doró, obispo de Bene- 
vento, sobre la conservaciôn dei orden jerárquico; á Teodosio de 
Frejus, otra sobre la penitencia; otra á Neona de Bavena, sobre 
el bautismo de los cautivos. 

' 3^7. Contra Nesfcorio se babia distinguido Eutiques, abad de 
trescientos monjes: pero predicando que en Jesucristo no hay 
sinó una persona, dijo que tampoco bay más de una^naturaleza, 
porque la humana fué convertida en divina en el momento dela 
Encarnación, de donde resultaria que Cristo padeció comoDios: 
error cont.rario al que combatia, pero no ménos funesto. Conven¬ 
cido de hereje y excomulgado por un concilio en 448, escribió al 
Papa acusando ã San Flaviano, obispo de Constantinopla, y al 
concilio, mientras por medio de Crisafo, omnipotente en la Corte, 
lograba que Teodosio le recomendase y convocase otro concilio 
general. San León que recibió estas cartas antes que la de San 
Flaviano con las actas dei concilio que babia condenado á Euti¬ 
ques, contesto al Emperador alabando su ceio, y anadiendo que 
no tomaria providencia basta oir al obispo de Constantinopla, á 
quien escribió al mismo tiempo quejándose de que no le hubiese 
dado euenta de lo sucedido. San Flaviano escribió segunda carta 
manifestando temores de que el concilio proyectado produciría 
nuevos trastornos; .sin embargo, estaban ya tan adelantadas las 
diligencias, que el Papa no pudo hacer más que tomar precaucio- 
nes para que los temores dei obispo no se realizásen. 

• »«&. Abrióse el concilio en Efeso á 8 de Agosto de 449 con 
ciento treiuta obispos bajo la presidência de Dióscoro de Alejan¬ 
dría., amigo de Eutiques, que no permitió leer las cartas dei Papa 
preseutadas por los legados, ni entrará Eusebio do Dorilea (821) 
que debía baeer la acusación contra el heresiarca. Este fué ab- 


tnr) ne de singulorum peccatorum geDere, libellis scripta professio publice 
recitetur, cum reatus conscientianim sufficiat solis sacerdotibus indieari 
confesaione secreta. Quamvis enim plenitudo fidei videatur, esse laudabüis, 
quae propter Dei timórem apud homines erubescere non veretur, tamen 
quia non omnium hujusmodi sunt peccata ut ea qui poenitentiam possunt, 
non timeant publicare, semoveatur tan improbabilis consuetudo, ne multi 
a poenitentia remediis arceantur... Sufficit enim illa confessio, quae pri- 
nmm Deo offertur, tunc etiam sacerdoti... Ep. 70, c. 2. 
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suelto y restablecido en su grado, y Dióscoro, dando por supuesto 
que Flaviano y Eusebio eran nestorianos, los declaro depuestos 
de toda dignidad, amenazando con el enojo imperial á los qne les 
favoreciesen. Onesiforió de Iconio y otros obispos echàroiise à los 
pies de Dióscoro, y abrazándole las rodillas, le suplicaron que 
desistiese de semejante intento; mas él enfurecido llamó á los 
soldados que teuía prevenidos, á cuya vista 'espantados algunos 
obispos íirmaron en blanco el papel en que había de escribirse la 
sentencia de Flaviano y Eusebio; los que se resistieron fueron 
desterrados ó depuestos. San Flaviano murió á los pocos dias 
víctima de los maios tratamientos. Este es el conciliábulo cono- 
cido en la historia* con el nombre de Latrocínio de Efeso. Guando 
San León supo aquellos escândalos á últimos de Setiembre, anu¬ 
lo la sentencia dada por Dióscoro, y escribió á Teodosio, âPnl- 
queria, al clero y á los cuatro abades de Constantinopla, exhor- 
tándoles á permanecer firmes en la fe; sin embargo, Teodosio 
sostuvo ã los intrusos hasta poco antes de su muerte, en Julio 
de 450. Entónces Pulqueria entró á gobernar por derecho propio, 
la Iglesia recobro la paz, los obispos volvieron á sus diócesis, y 
estableciéndose entre el Papa y el Império una correspondência 
amistosa, se trató de celebrar un verdadero concilio general, para 
el que San León envió las correspondientes cartas (a). 

" Abrióse éste á 8 de Octubre de 461 en Calcedonia, pre- 

sidiendo cinco legados al Papa, concurriendo los obispos en nú¬ 
mero de 360, que parece llegó despuós al de 630, y ministros impe- 
riales para conservar el orden, que se temia fuese perturbado por 
los eutiquianos. Celebráronse sesionesen los dias 8,10,13, 17, 22, 
25, 27, 29, 30 y 31 de.Octubre y 1." de Noviembre, teniéndose 
varias en el dia 27. Habiendo alguno propuesto en la segunda 
sesión tratar de las disputas sobre la fe, Cecropio de Sebastópolis 
dijo: El santísimo óbispo de Roma ha decidido sobre ellas: nos le segui¬ 
mos y hemos suscrito su caída; los dem ás obispos respondieron: Esto 
mismo décimos todos: basta dicha exposiciôn: no es lícito hacer otra cosa. 
En la cuarta sesión los cinco obispos que habian seguido á Diós¬ 
coro, suscribieron la fórmula dei Papa, siendo luego admitidos 
à la Comunión, y todo el concilio exclamaba: jEsto es obra de Dios! 
jEsta será per feda unión y paz de las iglesias! En la quinta se apro- 
bó una pi'ofesión de fe, que después de los símbolos de Nicea y 
Constantinopla, eonfesaba oontra las itltimas herejías: u Un solo 
„y un mismo Jesucristo Nuestro Senor, perfecto en la divinidad 
„y perfecto en la humanidad, verdadero Dios y verdadero kom- 
„bre, él mismo compuesto de un alma racional y de un cuerpo, 
„consustancial al Padre según la divinidad y consustancial á nos- 


(cí) Litteras dedimiis ad Fratres et Coepiscopos nostros, iisque concitium gene - 
rale indiximus. Epist. San León. ad ímp. Los Padres no admitieron áDiósco-' . 
to entre ellos, porque había intentado celebrar otro sínodo sin eónsentimien- 
to dela Santa Sede, quod nusquam licitum, nusquam factum. I 
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„otros según la liumanidad, en todo semejante á nosotros mé¬ 
dios en el pecado, engendrado dei Padre antes de los siglos según. 
„la divinidad y nacido de la Virgen Maria Madre de Dios en los 
„ últimos tiempos según la liumanidad, por nosotros y por nues- 
„tra salud: un solo y mismo Jesucristo, Hijo, Senor, Unigénito 
„en dos naturalezas, sin confusión, sin mudanzas, sin división, 
„sin separación, sin que la unión quite la diferencia delas natu- 
„ralezas, ántes bien quede salva la propiedad de cada una, con- 
„curriendo en una sola persona y una sola hipóstasis.“ 

’ 330 . Después de la sesión catorce, los constantinopolitanos 
pidieron que se reconociesen algunas de las pretensiones de su 
iglesia: mas al oirlo los legados, los magistrados y muolios obis- 
pos se marcharon, quedando sólo ciento ocbenta y cuatro que 
redaetaron el siguiente decreto: “Los Padres dieron con razón 
„sus privilégios á la silla de la antigua Eoma (no es verdacl que se 
„ los ãiesen los Padres) por sor la ciudad imperial ( los tiene por ser 
„?« Sede de Pedro , no por ser imperial jVaya un motivo para com- 
„eeã&rle privilégios, citando el Emperador era Nerôn ó Diodeciano!), y 
„por el mismo motivo los ciento cincuenta obispos dieron iguales 
„privilegios á la silla de la nueva Roma, juzgando con razón, 
„que por ser ciudad adornada con el império y el senado debe 
„ tenor iguales privilégios y primacia, ( por esta razón todas las 
„capitales âe Estados habrían de tener lo mismo) en los negocios 
^eclesiásticos y ser la segunda después de ella.“ Los legados pró- 
testaron contra este decreto en la última sesión, y el.Papa se 
negó á aprobarlo á pesar de las instancias de Marciano y de 
Pulqueria que acompanaron Ias dei obispo Anatolio, pero san¬ 
cionando las decisiones sobre la fe. Anatolio ocultó la carta que 
le escribió el Papa por ser contraria á sus deseos, y los enliquia- 
nos se aprovecliaron de ésto para decir que el Concilio no era 
aprobado por San León, obligando á éste á escribir de nuevo á los 
obispos: “Con la aprobación de los heebos conciliares, he dado 
„mi sentencia con vosotros, bien que sólo en la causa de la fe (lo 
„que es menester repetir muckas veces), condenando á los here¬ 
ges y excomulgando á cualquiera que siga-los errores deNesto- 
„rio, Eutiques ó Dióscoro.“ 

331 . Mientras esto acontecia en Oriente, Atila, Rey de los 
liunos, atravesaba las Galias al frente de una múltitud de bár¬ 
baros destruyendo cuanto se oponía á su paso: Augusta de los 
Rauracos, Yindonisa, Argentuaria, Tréveris, Escarpiana, Metz, 
Tongres, fueron arruinadas: Troyes se salvó por las súplicas deí 
obispo San Lupo, y Paris por las oraciones de Santa Genoveva; 
Aniano, obispo de Orleans, prometió á sus habitantes que serían 
socorridos, y lo fueron por Aecio, que ayudado de otros bárbaros, 
derroto á los de Atila en la batalla de Chalons en 451. I n la pri¬ 
mavera siguiente, Atila se presentó en Italia, sembrando igual¬ 
mente á su paso el espanto y Ia desolación: Valentiniano III (318), 
que se hallaba en Ravena, huyó á Roma à ponerse bajo el amparo 
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de San León. El Papa y Avieno, rico Romano de dignidad con¬ 
sular, salieron á Peschiera en donde estaba el bárbaro, y lograron 
una paz tan favorable é inesperada, que fné atribuida á milagro. 
Atila dijo á los suyos, que cuando el Papa le hablaba, vió á su 
lado á los apostoles Pedro y Pablo, amenazándole, si no aceedía 
á las proposiciones, levanto sus tiendas, y volvióse al Norte, mu- 
riendo en el camino en 458. 

33 ‘ 3 . En estos acontecímientos mucbos eiudadanos de Aqui- 
lea, Padua y otras ciudades dei litoral, se refugiaron en las pe¬ 
quenas islas de la laguna alrededor de Rialto, en donde constru- 
yeron cabaüas y se dedicaron á la pesca y otras modestas indus¬ 
trias, dando principio à lo que más tarde había de . ser la populo¬ 
sa Yenecia, aumentada cada vez en las sucesivas invasíones y 
guerras. 

333. Asesinado Valentiniano III, á 16 de Marzo de 455, por 
Petronio Máximo, Juego proclamado Emperador, la Emperatriz 
viuda Eudoxia, con deseo de venganza, llamó de África al vân¬ 
dalo Genserico, que desembarcó con un fuerte ejército en la des¬ 
embocadura dei Tíber, y Petronio Máximo, causa primera de 
estos males, murió apedreado en la calle poco ántes que el bár¬ 
baro liegase á las puertas de Roma, cuyos habitantes sólo sabían 
llorar y maldecir á los que les habían puesto en semejante trance. 
San León salio acompanado dei clero á encontrar á Genserico para 
salvar á Roma; pero sólo logró de ól que no dejase registrar las 
iglesias de San Pedro y San Pablo ni la Basílica Constantiniana, 
incendiar, ni matar. Lo que los romanos pudieron llevar á estas 
iglesias, se salvó: todo lo demás sirvió de botín. Avito, hecho 
Emperador por los bárbaros de las Galias, se creó rnuchas enernis- 
tades con su lubricidad, y hubo de liuir á 16 de Octubre de 456, 
quedando Roma sin emperador hasta 1." de Agosto de 457, en que 
se nombró á Mayoriano, digno de reinar en mejores dias. 

3341 . En Oriente había muerto en 453 Santa Pnlqueria, suce- 
díéndole Marciano, y á éste le sncedió en 457 el tracio Leóu, 
aclamado por las tropas. Los eutiquianos, aprovecháudose dei 
público trastomo, mataron á Proterio, obispo de Alejandría, con 
otros católicos, y consagraron obispos á algunos de los suyos, lle- 
vando la audacia hasta anatematizar al Concilio de Calcedonia y 
al Papa. Acudió éste á la nueva necesidad, eseribiendo con firme • 
za apostólica al Emperador varias cartas que, uuidas á las de otros 
prelados, fonnan la eolección canónica conocida con el nombre 
de Encydica (sinodales), con lo cual se apaciguaron los tumultos. 
A 11 de Abril de 461 pasó á mejor vida este gran Papa. “Tulio 
„en Ias facultades eclesiásticas, Homero en la Teologia sagrada, 
„Ariosto en las razones de la fe, Pedro en la autoridad apostóli¬ 
ca, y Pablo en la caridad cristiana/ según le llama Tritemio en 
sus Escritores eclesiásticos, eòrr esa mezcla de nombres sagrados y 
profanos propios de su escuela. 

335 . La figura de Santo Toribio y su influencia en los snce- 
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sos religiosos de Espana sou bastante importantes para que nos 
detengamos un momento eu describirlas. Muertos sus padres sien- 
do él todavia muy joven en edad, aunque ya viejo eu virtud é 
ilustración, repartió sus bienes á los pobres y emprendió el viaje 
deGaliciaá Jerusalén, observando las costumbres ó informándose 
de la disciplina eclesiástica de los lugares por donde Imbo de 
pasar. Cinco anos estuvo en Jerusalén encargado de las santas 
relíquias, y habiendo vuelto á Espafia, fué consagrado obispo de 
Astorga, á pesar de su humildad y de las calumnias que le levan¬ 
to un ambicioso diácono llamado Rogato: Lios manifestó con mi- 
lagros la inocência de su siervo, lo cual aumento la veneraeión 
con que era mirado. Su vigüancia pastoral descubrió al poco tiem- 
po algunos priscilianistas en la diócesis, unidos por cierto modo 
de secta secreta, con 3os que profesaban en otras partes errores 
análogos bajo el nombre de maniqueos, y parece que teórica y 
prácticaniente liabían reunido los absurdos y supersticiones de 
muchas sectas. El prelado refuto sabiamente la herejía en su 
Commonitorio en 445, dando noticia de todo á los obíspos vecinos, 
y no contento con esto, envió al diácono Pervinco á Roma para 
que lo pusiese en conocimiento dei Papa. San León le contesto 
en 21 de Julio de 447 con una carta muy honrosa indicada en 
párrafo anterior (326), mandando quenuestros obispos se junta- 
sen en concilio general, y si óste no fuese posible, lo celebrasen 
al menos los de Galicia. Parece indudable que se celebraron con 
este motivo, no uno, sinó vários concílios, pero las dificultades de 
aquel tiempo no dejaron más que noticias poco claras, las cuales 
acabaron de oscurecer algunos falsarios posteriores. 

336. Por esta misma época, tal vez por el aviso de Santo To- 
ribio, el Sumo Pontífice descubrió dentro de Roma una ramifica- 
ción de la secta maniquea, que hasta contaba con un obispo sa¬ 
crílego, de lo cual dió noticia San León á los obispos de Italia, 
exhortândoles 4 vigilar para que nocundiese el error; parte de 
los que lo profesaban se reeonciliaron con la Iglesia, parte huye- 
ron á países extranjeros, viniendo á Espana un tal Pascencio, 
que, cogido y encausado por el obispo de Mérida, fué obligado á 
salir dei país. En 449 San León volvió á escribir á los obispos de 
Espana, enviándoles las cartas de San Flaviano y San Cirilo y 
otros documentos contra Nestorio y Eutiques. Se ignora en quó 
afio sucedió la muerte de Santo Toribio, que algunos suponen 
llevado cautivo en el saqueo y destrucción de Astorga por los 
godos de Teodorico en Julio de 456. L&s invasiones de los suevos 
en el país de los romanos, las de los godos en el país de los suevos, 
y los levantamientos infructuosos de los indígenas en varias co¬ 
marcas, causaron muchos estragos, de que hubieron de resentirse 
las cosas eclesiásticas. Idacio, el historiador de aquellas desgra- 
cias, era obispo y amigo de Santo Toribio, y, como óste, habíaen 
su juventud visitado la Tierra Santa. 

337. Con el antiguo gobierno cayeron las escuelas públicas, 
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conserváudose solamente las cristianas de las parroquias y de los 
monasterios, las cuales extendieron alpoco tiempo la instrucción 
á las aldeas y -easeríos, á donde nunca se había llevado ni es po- 
sible que la lleve con subvenciones oficiales ningún gobierno. En 
Italia especial mente, colocada bajo la vigilância inmediata de los 
Pontífices, abundaron en gran número estas escuelas, influyendo 
stt ejemplo en las demás naciones, como se ve por el Concilio 2.° de 
Yaison en la Galia Narbonense, teuido durante este pontifica¬ 
do, el cual mandó á todos los párrocos que tuviesen escuela en sus 
casas. Es verdad que el objeto principal que se proponían era 
preparar buenos ministros à la Iglesia, pero como en la primera 
edad la vocación no es conocida, todos los jóvenes feligreses po- 
dían participar dei beneficio (a). Así se formó aquel pueblo emi¬ 
nentemente cristiano en ideas, sentimientos y costumbres. 


CAPÍTULO xxxr. 

SUMARiO: 33S. San Hilário, papa.—339. Primeros rcyes godos en Bisparia. — 340. Conilictos 
cn elecciones episeopaies.—341. San Simpliciano, papa.—342. Desordenes de !os acacia- 
«03. —343, Fin dei império de Occidente. —344. La vida monástica en Oriente.—343. Y” en 
Oceidente.—346. Juicios sobre ella.—347. Benefícios que liizo. — 348. Sus escudas. 

338 . San Hilário, natural de Cerdeila, elegido para ocupar 
el puesto de San León en 12 de Noviembre de 461, había asistido 
como legado á los Concílios de Efeso y de Calcedonia. En 463 
mandó á Víctor de Aquitania, célebre matemático, que formase 
un canon para fijar la celebración de la Pascua y terminar las di¬ 
ferencias entre orientales y oecidentales. Creó dos bibliotecas en 
Letrán. En Noviembre de 465 celebró un Concilio en Roma para 
responder á algunas dificultades oeurridas en Ias Galias, y á otras 
que por ser de nuestra patria merecen noticia particular. Murió 
á 10 de Setiembre dé 467. En menos de seis aiios que duró sn 
pontificado, distribuyó á diversas iglesias ochenta y cuatro libras 
de oro y doscientas cincuenta y dos de plata para vasos sagra¬ 
dos: Buri dice que “por el desprecio de las riquezas y lo grande 
de sus empresas brilló entre los más sublimes Pontífices.“ 

339 . Los primeros reyes godos procuraron engrandecer sus 
estados más por la otra parte que por ésta de los Pirineos. Teodo- 
rico fué el primero que. internándse en la península, venció á los 


(a) Ut omnes praesbyteri qui sunt in parochiis constituti, seounduia 
consuetudinem quam per totam Italiana satis salubriter teneri cognovimus, 
juniores leetores quantoscumque... in domoubihabitare videntur,recipiant, 
et eos, quomodo boni patres, spiritualiter nutrientes, psalmos parere, diyi- 
nis leetionibus insistore, et in lege Domini erudire contendant ut et sibi 
dignos succesores provideant et a Domino praemia aeterna recipiant. Cum 
vero ad aetatem perfectam pervenerint, si aliquis eorum pro carnis fragili- 
tate uxorem habere voluerit, potestas ducendi conjugem non negetur. 

Cap. 1. 
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espanolcs (bagaudas) de Tarazona, matando al obispo León y á 
otros dentro de la iglesia, derrotó á los snevos junto á Astor- 
ga (309), y llegó á Braga matando è incendiando sin distinción á 
clérigos y seglares, á espaiioles, imperiales y bárbaros. Eurieo, 
que le sucedió en 466, y puede considerarse como el primer rey 
godo de Espana, sometió á leyes á los vencedores y trato de bien- 
quistarse con los vencidos; en las Galias persiguió todavia á los 
católicos, pero en la península guardo deferencia á los obispos. 
San Epifanio, que vino con una' embajada de parte dei Empera* 
dor, le dijo: Sabe que no agrada al Criador la ambición sangrienta y 
desmedida, y cuando se ofende al Cielo, los reyes de Ia tierra no tienen 
poder para cuniplir sus desígnios.—Mi pecho, respondió el godo, va 
siempre cubierto de corasa, mi mano está acostumbrada al peso dei 
escudo, y la espada no se aparta de mi lado ; sin embargo, te confieso, 
venerable Obispo, que tus palabras han sido másfuertes que mis armas. 
Te prometo lapas, prométemela tú en nombre de tu Emperador: no pião 
más formalidaâ ; una palabra tuya es para mi un juramento. 

310 . Difícil era que en tales circunstancias no se introduje* 
sen algunas irregularidades en el orden delas cosas eclesiásticas, 
y en efecto, Silvano, obispo de Calahorra, consagro (nullis paten- 
tibuspopulis) obispos à dos presbíteros, uno de los cuales ni si- 
qui.era pertenecía á su diócesis, sin hacer caso de las amonesta- 
ciones de Ascanio, arzobispo de Tarragona, y de los demàs obis¬ 
pos comprovinciales. Los prelados preguntaron lo que debíaa 
hacer, á la Santa Sede, u de la cual nada sale con error ó presun- 
ción, u según decían en la carta (a); pero aún no habían recibido 
eontestación, y ya hubieron de recurrir de nuevo, porque Nun- 
dinario, obispo de Barcelona, puso, bien que con aprobación de 
Ascanio y comprovinciales, por obispo de un lugar de su dióce¬ 
sis á un respetable presbítero llamado Ireneo, manifestando de- 
seos de que fuese su sucesor, como lo fué con aplauso de clero y 
pueblo. Los obispos habían consentido por las ventajas que para 
la Iglesia esperaban de tal nombramiento; pero no queriendo que 
un hecho de esta naturaleza quedase afirmado por susola autori- 
dad, pidieron 3a de la Santa Sede. San Hilário contesto á lapri- 
mera carta apercibiendo al obispo de Calahorra, que en adelante 
obsrvase mejor los cânones, perdonando lo pasado en atención 
á que no podia traer consecueneias ulteriores y á las instancias 
de las person&s principales de Calahorra, Tarazona, Cascante, 
Briviesca y otros puntos. En cuanto al obispo de Barcelona, 
mandó que Ireneo se volviese á su pequeno obispado, y á Ascanio 
que hiciese elegir á otro para la ciudad, según los cânones. 

311 . Sucedióle á San Hilário, diez dias despuÓ3 de su muer- 


(a) Proinde nos Deum in vobis adorantes, cui sine querela servitis ad 
âdem recurrimus apostolico ore laudatam (Rom. r,8t, indo responsum quae- 
rentes, unde nihil errore, nihil praesumptione, sed pontificali totum delilje- 
rat.ione praecipitur. 
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te, San Simpliciano, natural de Tívoli, el eual ordenó que la 
cuarta parte de las ofrendas de los fieles fuese para el obispo, la 
otra cuarta parte para el clero, y las dos restantes para la fábrica 
de las iglesia3 y para pobres y peregrinos; disposición dictada 
primeramente contra Gaudencio, obispo de Aufinio, á cnyo me¬ 
tropolitano Labia dicho el Papa: “Tenga Gaudencio sólo la cuarta 
parte de las rentas de la iglesia y de las oblaciones de los fieles de 
que no sabe Lacer uso. Dos partes se emplearàn en reparar los 
edifícios, en la Lospitalidad y en el alivio de los pobres. La últi¬ 
ma se distribuirá á los clérigos segdn su mérito. 1 ' En 482 dirigió 
á Zeuón, obispo deSevilla, una carta muy honrosa, encargándole 
velar por la observância de los decretos apostólicos. Negóse.â las 
instancias dei emperador León que, cediendo à las de Acacio de 
Constantinopla, queria que el Papa aprobase el eanon de Calce - 
donia (330) sobre la preferencia de su silla. Habiendo Basilisco, 
sucesor de León (a), llamado á los obispos heterodoxos desterra¬ 
dos diez y ocho anos antes, y recibídolos como en triunfo, le 
escribió una carta tiernísima, en la cual son de notar estas pala- 
bras sobre los concilios generales: “Nunca se han celebrado (los 
„concilios) sinó cuando derramando los espíritus turbulentos 
„nueva oscuridad sobre el dogma, ha sido preciso disiparla con 
„las luces reunidas y la unanimidad de los pastores." 

34®. Poco despuós, ya destronado Basilisco, el emperador 
Zenón, guiado por Acacio, desterró á Juan obispo de Alejandria, 
que, como en otro tiempo su antecesor San Atanasio, buscó asilo 
en Roma, en donde San Simpliciano le recibió con ternura y 
defendió con vigor: el desorden era tan grande que el misme 
Zenón que desterró à San Juan, desterró también á Fulón obispo 
de Antioquía, porque ensenaba heróticamente que-Cristo había 
sufrido en su naturaleza divina, anadiendo al Trisagio: Vos que 
fuísteis crucificado por nosotros , tenedpieãad de nosotros ; en su lngar 
fué puesto San Esteban, martirizado al poco tiempo por los here- 
jes con una muerte cruelísima. 

343 . En el Império de Occidente á Mayoriano (383), asesi- 
nado á 2 de Agosto de 461, sucedió Livio Severo, que en veinte 
meses de reinado apenas hizo más que juntar dinero, con el cual 
no pudo librarse dei veneno. A su muerte siguió un interregno 
terminado en 467 con el nombramiento dei senador Autemio, 
que trató en vano de contener á los bárbaros cediéndoles gran¬ 
des comarcas. Muerto en 472, ocupó su lugar Anicio Olibrio, que 
murió á 23 de Octubre dei mismo ano, y á 5 de Marzo dei siguieu- 


(a) León el Tracio, al morir en474, designó por sucesor á su nieto, hijo 
de Aiiadua su liija y dei general Saurico Zenón. Muerto el nino á, loe onee 
meses, Zenón gobernó con disgusto de su esposa y de los capitanea, que le 
obligaron á hnir y pusieron en el trono á Basilisco; pero Zenón, con ayuda 
de los isáuricos y ostrogodos, destronó á Basilisco en 477 y gobernó bas¬ 
ta 497. 
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te fué proclamado Glicerio, que imperó unos quince meses, hasta 
que Julio Nepote le hizo ordenar obispo para ponerse en su pues- 
to. Orestes, antiguo secretario de Atila, después alistado en las 
tilas dei Império, se levantó contra Julio Nepote, y proclamo á su 
hijo Momilo con el nombre de Rómuio Augústulo; pero los ami¬ 
gos de Julio Nepote llamaron a Odoacro, jefe de los turcilingos 
y de los hérulos, que mató á Orestes y desterro á Rómuio, entran¬ 
do en Roma â 23 de Agosto de 476, sin querer tomar el título ni 
las insignias de emperador, que ya nada valían: bajo su dicta- 
dura los senadores escribieron á Zenón que la sueesión imperial 
había concluído para siempre bastàndoles la tutela de Odoacro. 
Así concluyó en un Rómuio Augústulo el Império comenzado 
por Rómuio y engrandecido por Augusto. San Simplicio vió los 
princípios dei nuevo orden político, y murió á l.° de Marzo 
de 483. 

344. Fuera de esa sociedad manchada de sangre y de vilezas, 
existia otra que sólo buscaba la verdad y el bien en el más alto 
grado. Por Casiano (379) que visitó con su amigo Germano los 
monasterios de Egipto, sabemos que en las bocas dei Nilo había 
muchos monasterios y hasta entre los brazos dei rio vivían ana¬ 
coretas: allí el abad Piaxnón les explico que hay tres géneros de 
monjes, los cenobitas que viven en comunidad, los anacoretas que 
después de ejercitarse en el monasterio, pasan á la soledad per- 
fecta, y los saràbaitas ó monjes falsos y vagabundos. Ed Esceta 
encontraron â San Arsenio que siendo ayo de los hijos de Teodo- 
sio I, huyó de los hombres, y preguntado por qué siendo hombre 
docto consultaba à un monje, respondió: I r o sê las ciências de los 
griegos y de los romanos, pero ignoro aún el alfabeto de la verdaãera 
ciência en que ese viejo es maestro consumado. Oxirimo, población 
de la Tebaida inferior, contenía veinte mil vírgenes consagradas 
á Dios y diez mil monjes, de modo que las divinas alabanzas no 
cesaban de dia ni de noche. El monasterio de San Pacomio en 
Tabena tenía mil cuatrocientos monjes, y el de su hermana, á la 
otra parte dei rio, euatrocientas religiosas (a). Más de diez mil 
gobernaba el abad Serapión junto á Arsinoe. En la Nitria había 
cincuenta monasterios de cinco mil monjes cada uno.— Alejandro, 
de familia noble y empleado en el palacio imperial de Constan¬ 
tinopla, huyendo al desierto, cayó en poder de una cuadrilla de 
treinta ladrones, los convirtió á todos, y cambiando en monaste¬ 
rio su antigua madriguera, los dividió en seis coros que alterna¬ 
tivamente celebraban sin cesar los divinos oficios, de lo que les 
vino el nombre de acemetas (los que no duermen); la comunidad 
se hizo numerosa, y el Santo enviaba á los ya probados á predi¬ 
car la fe á los gentiles ó á fundar nuevos monasterios en diver¬ 
sos países. Algunos monjes aumentando por grados sus austeri- 


(íi) Hablando de esta congregación, San Jerónimo dice que por Pascua se 
íuntaban sobre cincuenta mil monjes. 
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dades, llegaron á extremos que parecían reprobables, si Dios no 
bubiese manifestado su aprobación por medio de milagros. San 
Simeón habiendo practicado en vários monasterios mortifieácio- 
nes extraordinárias, vivió encima de una columna (Style de donde 
le vino el nombre de Stilita) de seis codos de alto, después en 
otras de doce, de veintidos, y hasta de treinta y seis ó cuarenta. 
Desde allí convirtió à los habitantes dei Libano, una gran parte 
de la Arabia y á muchos gentiles de otros países que iban con 
los cristianos á pedirle favores: el emperador Marciano le visito, 
León le consultó, el rey de Pérsia se informaba de su vida, la 
reina le pedia aceite bendito, y el obispo de Antioquíale llevaba 
los sacramentos; pero nada de esto le deslumbraba; 37 anos llevó 
en este género de vida, y murió á los 70 de edad tan suavemente 
que los espectadores, hasta el tercero dia, creyeron que estaba en 
oración. Otros solitários le imitaron. 

341 ». En Occidente, aunque no se desenvolvió de igual ma- 
nera la vida monástica, aumentáronse también los monasterios 
así de hombres como de mujeres. En las Galias, además de los de 
Casiano y San Honorato (319), fnndáronlos San Máximo, San Ro- 
mán, Lupicino, etc., siguiendo más ó ménos las regias traídas de 
Oriente; en Ias riberas dei Danúbio San Severino, el apóstol de 
la Nórica, fundó vários dé vida müy austera. En Espana en donde 
había monjes desde el siglo anterior, según consta por el Conci¬ 
lio de Zaragoza (283) y por Ia carta de San Ciricio (289), la vida 
monástica se asemejó más á la dei África cuyas comunicaciones 
eran frecuentes, y parece que los monjes se gobernaban por re¬ 
gias ajjrobadas por los obisposrespectivos, conforme à la costum- 
bre agustiniana, habiendo quedado en duda si muchos eran 
verdaderamente monjes ó canónigos regulares. La persecución 
arriana y las guerras continuas no les dejaron brillar como en 
otras partes, pero los sazonados frutos que produjeron indican 
que en nuestros monasterios, cualquiera que fuese su regia, flo- 
recían las virtudes y la sabiduría. 

316 . Siempre los Santos han alabado la vida monástica, en 
que se han formado los doctores más ilustres, y las almas enamo¬ 
radas de Dios han hallado sus delicias. S. Jerónimo (Ep .44 dl. 17) 
decía: “El coro de los monjes y de las vírgenes consagradas á Dios 
„es una hermosa flor y una piedra preciosísima que brilla entre los 
n adornos de lalglesia. tt San Gregorio Nazianzeno (Carm. pro 
Monach. 47): “Los religiosos son la gloria dei pueblo cristiano, 
„firme columna de la Iglesia, corona de la fe, apoyo y recurso dei 
„universo.“ San Atanasio ( Vit. 8. Anton.): “El demonio, aborrece¬ 
dor mortal de todos los cristianos, odia más y persigue con par¬ 
ticular furor á los monjes.“ Así los demás Santos. Por el contra¬ 
rio, los enemigos de la Iglesia y los cristianos tibios murmuraron 
siempre do la vida religiosa, formulando desde los primeros tiem- 
pos las mismas acusaeiones que se hacen en el nuestro, según se 
ve por las defensas que escribieron los Santos Padres. 
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34 ?. A la venida de los bárbaros los monasterios prestaron 
servicios especiales á 3a sociedad humana, porque los invasores 
asombrados de su virtud,y tal vez hallandoentre su vida campes-’ 
tre y la de los solitários cierta semejanza simpática , los distin- 
guieron dei común de los romanos, y generalmente respetaron sus 
casas, que fueron el asilo más seguro para los ciudaclanos que 
podían escapar á la primera matanza (fl). De este modo al rededor 
de los monasterios se fundaron nnevas ciudades. Los monjes se 
desvivían para salvar el mayor número posible de sus hermanos 
y disminuir los males dei mundo á que habían renunciado. Con el 
salvoconducto que llevaban en su hábito, iban de una parte á 
otra, y ora rogando á los conquistadores, ora amenazándoles.con 
el juicio de Dios, recogían las cosas de más preeio, especialmente 
en libros y pergamines, que sin esta diligencia babrían sido con¬ 
sumidos por las llamas. Muchas obras se perdieron en la común 
desgracia, pero de las que poseemos somos deudores al cuidado de 
aquellos solitários. “Fué por mucho tiempo un gran consuelo para 
„el género humano que hnbiese asilos abiertos para todo el que 
„deseaba huir de la opresión dei gobierno godo ó vândalo. El que 
,,no era senor de castillo, era esclavo; en la dulce íranquilidad dei 

^claustro se hnía dela tirania y de la guerra.Lês pcccs cono- 

„cimientos que entre los bárbaros quedaban , se perpetuaron en 
„los claustros.“ Estas observaciones son de Yoltaire (Esvai sur les 
mceurs, cap. 139). En efecto, cada monasterio fué una oúcina en 
donde nuichos hermanos se ocupaban en copiar los ejemplares de 
las obras antiguas librados dei general dt strozo para esparcirlos 
obra vez por el mundo (ò), y una escuela en que monjes ilustrados 
los explicaban á la juveutud. 

348, Estas escueias, generalmente superiores á las parroquia- 
lea, hállanse ya reglamentadas antes de concluirse el siglo V. 
Marciano Capella, retórico africano , sefialó la edad de diez aúos 
para comenzar los estúdios , divididos en dos períodos de cinco 
anos cada uno; en el primero se estudiaba gramática , dialéctica 
y retórica (trivium), y en el segundo aritmética, geometria, astro¬ 
nomia y música ( quatrivium ); la gramática comprendía el estúdio, 
de las lenguas, y cada una da las otras ciências indicadas desig- 


(a) Mu eh as vegiones de Europa quedaron çasi enteramente despobladas. 
De Italia dice Gelasio (Ep. ad Andromac ): JEmilia , Tustia, cactemeque pro- 
vinciae in quibus honiinwn pene millus existit. 

(b) Abdón de San Bonito junto al Loire tuvo más de cinco mil escolares, 
y exigia de cada uno Ja copia de dos libros; el abad Guigues animaba á sus 
monjes diciendo: La obra dei copista es-inniortal; transcribir manuscritos cs la 
tarea más propia de religiosos letrados. Ensenanws á leer á todos los que rcábimos 
entre nosotros por el anhelo de conservar los libros como eterno pasto dei alma: en 
el monasterio de mujeres fundado por San Cesáreo de Arlèshubo doscientas 
monjas ocupadas en copiar. Se eomprende que habían de preferir las obras 
cristianas á las paganas, por cuya razón escasearon luego los ejem[ lares de 
éstas; la falta de pergamino obligaba á veces à raspar los escritos antiguos ó 
menos útiles para escribir encima los libros nuevos y de más proverbo. 

Tomo I. 1F> 
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naba las afines. Para pasar al quatrivium debían los alumnos estar 
perfeccionados en el trivium , y concluídos ambos períodos, sepa- 
saba á los estúdios profesionales. La dificultad de tener libros, que 
a hora apenas concebimos , obligaba á los alumnos á satisfacerse 
con la explicación dei profesor, de donde provino el sistema de 
enseiianza oral seguido hasta en los últimos tiempos de la Edad 
Media. El maestro leia uu texto acreditado ó el suyo propio, 
ampliándolo, anotándolo, repitiéndolo y haciéndolo repetir á los 
discípulos cuantas veces era necesario, llamándose por esto lector 
al maestro y conferencia 6 colación á la escuela , cuyo crédito de¬ 
pendia principal mente dei profesor. Careciendo los alumnos dei 
auxilio dei libro de texto, habian de ateuder más á la explicación 
y pensar mucho sobre ella para recordaria, con lo cual adquirían 
hábitos de meditación constante y un vigor desconocido en nues- 
tra época, en que el impreso suple fácilmente la falta de conoci- 
mientos propios ; pero en cambio descuidaban la escritura , que 
vino á considerarse como un oficio mecânico al que sólo sede- 
dicabau los monjes por devoción y otros copistas para ganarse 
la subsistência. Esto explica por qué los nobles y ricos , que no 
eran monjes ni copistas, apenas sabían escribir, sin embargo 
de que muchos poseían una iustrucoión vasta y no dei todo su¬ 
perficial. 


CAPÍTULO XXXII. 


SUiMARtO: 349, San Fíiix III, papa.—350. Persccuciún do Hnnerico. —351. Los ostrogodcs 
en Itali.i,—352. San Gelasio I, papa. —353. Su carta al Emperador,—354. San Anastasio II, 
papa —355. Convencion de Cbdoveo.—356. San Símaco, papa.—357. Sus decretos.— 
358. Escritores cn Oriente.—359. Escritores en Occidenle.—360. Resuroen dcl sigloY 

319. A San Simpliciano sucediò San Eélix III de lafamilia 
Anicia, entonces lamas poderosa de Roma, á 8 de Marzo de 483. 
Al ano siguiente el emperador Zenón, guiado todavia porei ambi¬ 
cioso Acaciode Constantinopla (342), publico el Henoticon (edicto 
de unión), fórmula de fe que, si bien no co ntenía herejías, altera- 
ba el orden establscido por Jesucristo, atribuyendo al poder civil 
la facultad de decidir en las doctrinas , daba aliento á los euti- 
quianos y presentaba como sospechoso el Concilio de Calcedonia. 
SanPélix desaprobó desde luegoel HenoticoD,y para proceder con 
la madurez que tan delicado asunto requeria, juntó en 484 un 
Coneilio en Roma, en el cual se acordó enviar diputados ab Empe¬ 
rador y llamar á Aeacio. EL Papa escribió á los dos, encargando 
da llevar lascartasá Vital, Misseno y Félix, de los euales el último 
hubo de detenerse en el camino por enfermo: los dos primeros si- 
guieronadelante, mas al llegar al estreeho, una compafiía de solda¬ 
dos lesquitaron los papeies y Ies encerraron en la torre de Abidos, 
‘hasta que con una debilidad escandalosa recõnocieron á Acacio y 
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á Pedro Hongo, obispo eutiquiano de Àlejandría. Al tiempo que 
salieron de la cárcel, llegó Félix, el cual protesto contra ia con- 
ducfca de sus companeros ante el público, á quien. los intrigantes 
oeultabau esta serie de iniquidades. Los abades de Constantino¬ 
pla, y especialmente Cirilo que lo era de los acemetas, escribieron 
al Papa enterándole de todo. El Emperadory Àcacio le escribie¬ 
ron tambiéu de una manera pérfida, y dieron las cartas á Vital 
y Misseno, los cuales llegaron á Poma llenos de confianza, igno¬ 
rando que Simeón portador de las de los abades se les había ade- 
lantado. San Pólix reunió otro concilio en 485, que confirmando 
la sentencia dei anterior, excomulgó á los dos legados infieles, y 
á Acacio; encargado de ir á notificar la sentencia â Tuto, anti- 
guo clérigo de la Iglesia Romana, el cual supo burlar la vigilân¬ 
cia de los centinelas apostados para prenderle, y no bailando me¬ 
dio para entregar la carta dei Papa, la dió á unos monjos aceme¬ 
tas que Ia prendieron con alfileres en Ia capa de Acacio al entrar 
en la iglesia. Enojado éste hizo matar á algunos monjes, y poco 
después, dejando todo fingimiento y apoyado por la Corte, se de- 
claró perseguidor de los católicos, muchos de los cuales huyeron. 
prefiriendo vivir entre bárbaros á estar entre sus paisanos, que 
áun no qnerían llevar el nombre de herejes, 

35S?. No obstante esta rebelión de Constantinopla contra 
Roma, San Félix llevado de su ceio escribió à Zenón llamándole 
hijo (a) para que ay udase á los católicos de África perseguidos con 
orueldad por el vândalo Hunerico. El emperadorlo hizo, aunque 
su influencia fué poco eficaz; pues nos queda memória de un gran 
número de mártires dignos de los de la primitiva Iglesia, En 
Sica, una mujer llevando un nino de la mano corria á donde esta- 
ban los mártires, diciendo: Corre, queridito, g no ves como todos estos 
santos van á recibir su coronu‘t Y á algunos que la reprendían, les 
contesto: Orad por mí y por este nino que es mi nieto; me lo traigo 
para que el enemigo dei a’ma no le sorprenda estando solo, y le haga 
sufrir una mnerte infinitamente más funesta. En Cartago el ancia- 
no diácono Muritta, que había tenido en la pila bautismal aljuez 
apóstata Elpidiforo, se presentó eu su tribunal, y sacando los 
lienzos con que le había cubierto al salir de la pila, le dijo: jHé 
aqui el vestido nupcial que te acusará en el tribunal ãel supremo Juez! 
Entonces llorarás la falta de este vestido sagrado de que te despojaste 
para vestirte una ropa de maldición. A algunos les cor.taron las len- 
guas y siguieron hablando con desembarazo, de lo cual da testi- 
monio el platónico Eneas de Gaza con estas palabras: “Yo mismo 
„los he visto y los he oído hablar, maravillándome de que pudie- 
„sen articular tan bien la voz; yo buscaba el órgano'de la pala- 
„bra, y no creyendo á mis oídos, quise asegurarme por mis pro- 
„pios ojos, les abrí la boca, y ví que ^ lengua les había sido 


{«) Gloriosíssimo et sereníssimo filio Zcnoni Augusto, cpíscopus in Domino, 
saltúent. Eué el pTÍmero que en sus cartas llamó asi á los emperadores. 
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„arrancada de raiz; estaba asombrado no sólo de que hablasen, 
„sinó de que aún viviesen. u El feroz Hunerico murió de una en- 
fermedad asquerosa en 4Sõ, sucediéndole su sobrino Guntamundo, 
que suavizo la perseeución, y á ésfce Hilderico, que la liizo eesar 
por completo. Entre los mártires de la perseeución africana de- 
ben ser contados los espanoles Arcadio, Probo, Eutiqnio, Pasca- 
sio y el nino Pablito, que hallándose en aquel pais dieron la vida 
por la fe. 

35 S. Careciendo los emperadores de Constantinopla de fuer- 
zas para defender el antiguo Império romano contra los bárbaros 
que lo atacabau por todas partes, procuraron introducir la divi- 
sión entre ellos, haciendo que se combatieran mutuameute. Con 
esta política, Zenón encargo en 483 à Teodorieo jofe de los ostro- 
godos que arrojase de Italia á Odoacro (343). El godo aceptó el 
encargo, pero para pelear en su propio proveebo; y habiendo ga- 
nado en 490 la victoria de Verona, que le bizo dueno de casi toda 
Italia, dió principio al reino de los ostrogodos. Teodorieo resistió 
â Zenón y á Anastasio que sucedió áèste en 491, persiguió con 
crueldad á los partidários de Odoacro, dió terrenos à los suyos, 
emparentó con los demás príncipes bárbaros (a), se vistió al estilo 
romano, y llamó à su corte â Boecio, Casiocloro, Arator y otros 
sábios italianos; aunque arríano, al principio no persiguió á los 
católicos, escuchaba con gusto al Papa y á los obispos, y admi¬ 
rando su caridad los empleaba en embajadas de conciliación. Su 
yerno Alarico II, que gobernó desde 483 á 506 en Espana, conti- 
nuó aqui la obra comenzada por Enrico, sancionando para los 
vencidos un código calcado sobre el de Teodorieo y acomodado á 
las costumbres espailolas, habiendo tenido la atención de hacer- 
lo revisar previamente por los obispos católicos, si es que ellos no 
lo redactaron. 

Í8.V5. Muerto San Eólix á 25 de Febrero de 492, ocupó su lu¬ 
gar á 2 de Marzo inmediato San Gelasio I, romano, el cual insti- 
tuyó los canónigos regulares de Letrán ó les dió nuevas regias; 
abolió las fiestas lupercales, instituyendo la de la Purificación de 
Maria; compuso un Misal ó catálogo de Misas para todo el ano, 
con prefácios ó himnos al estilo de los de San Ambrosio, y ora- 
ciones para la administración de los sacramentos; bizo salir de 
Eoma á los maniqueos, que con íicciones se hablan burlado de 
las disposiciones anteriores, y mandó que los católicos de la ciu- 
dad volviesen á comulgar bajo las d'>s especies, para clistinguirlos 
de aquellos que no bebian vino. En 496 celebro un concilio de 
setenta obispos, en el cualdistinguiendo los libros sagrados autên¬ 
ticos de los apócrifos, formó un catálogo de cada clase, y otro de 


(«) Ca só á bu hermana con el rey de los vândalos, á su sobrina con el de- 
los turingioft, k una híja con Segismundo hijo dei de los borgofiones, á otra 
con Alarico II de los visigodos, y él se casó con una bermaua de CLodoveo,. ’ 
rey de los francos. 
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los escritos eclesiásticos aprobados por la Iglesia. Habiendo las 
guerras y el hambre dejado sin ningúa sacerdote á varias iglesias 
de Italia, dispenso, para don.de fuese necesario, la observância 
de los interstícios eon tal que no se prdenase á ignorantes ó irre¬ 
gulares (a), y escribió decretales á los obispos de vários países. 

353. En una carta al emperador Anastasio, que kabía des¬ 
terrado al prelado de Constantinopla para poner otro en su lugar, 
le diju: “Cos son, ob augusto Emperador, los poderes eon que 
„pri n ei pai mente se rige el mundo, la autoridad sagrada de los 
„pontífices y la potestad real, ámbas principales, ámbas supre- 
„mas, pero de ningún modo contrarias entre sí (&); siendo tan- 
„to mayor el cargo de los sacerdotes cuanto que en el juicio di- 
„vino deberán dar cuenta de los reyes y de los legi>ladores hu¬ 
manos. Por esto aunque presides al género humano por tu dig- 
„nidad, sin embargo, te sometes á los prelados en las cosas 
„divinas, y esperas de ellos los médios para tu salvación, recono- 
„ciendo que en la disposición y reoepción de los sacramentos el 
„orden de la religión exige que obedezcas, y no que mandes.“ En 
el Anatema, título de una de sus magníficas instrucciones, diee 
sobre este mismo asuuto: “Aunque antes de Jesucristo algunos 
„hombres dignos como Melqoisedecli hubiesen sido figurativa- 
„mente reyes y pontífices, luego que vino este Seüor incompara- 
„ble, el único que es verdadero Rey y verdadero Pontífice, los 
„emperadores que antes usurpaban por sugestión dei infierno los 
„títulos dei pontificado, dejaron de tomarlos, y los pontífices 
„no se arrogaron ya más la dignidad dei império.... Vieudo Dios 
„el principie de semejante reunión, y queriendo salvar á sus ado- 
„radores por la humildad de la Cruz y no por el brillo de la coro¬ 
ca, separo la3 funciones de las dos potestades: quiso que los em- 
„peradores cristianos necesitasen á los pontífices para conseguir 
„la vida eterna, y que los pontífices dependiesen de los empera- 
„dores en las cosas temporales. El ministro sagrado no debe 
„arrogarse la administración de los negocios seculares, ni el que 
„tiene el gobierno de éstos puede entrometerse sin atentado en 
„los negocios delCielo. Así ambos ordenes están aplicados á los 
„empleos que les conviene, y limitados á la moderación que los 
„santifica.“ Habiendo Teodorico enviado embajadores á Cons¬ 
tantinopla, éstos á la vuelta manifestaron con sentimiento que 
los orientales se quejaban de la condenaciòn de Acacio, y el Papa 
después de explicar los fundamentos de ella, afiadió: Enesta ma¬ 
téria las potestades dei siglo no pueãen suslraerse al juicio de los obispos , 
especialmente dei sucesor de San Pedro. Nadie por poderoso que sca , 


(<i) Illitera'os quoque... quia nec lit.teris carens, sacris esse potest aptus 
officiis et v itiorum nihil prorsus Deo oíferri legalía praecepta sanxenmt. 

(6) Duo sunt, Imperator auguste, quibus principaliter mundus hic regi- 
tur, sacerdotalis auctoritas et regalis potestas; utraque principalis, suprema 
* traque, nec in officio suo alteri obuoxia est. 
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si es cristiano, se arroga el poder de juzgar de las cosas divinas, á no 
ser que se haga perseguidor. Las virtudes de Gelasio, senaladamen- 
te su caridad, competían con su saber ólo sobrepujaban; Dios le 
llamó á recibir el prémio á 19 de Noviembre de 496. 

354 - En su lugar fué nombrado á 28 dei mismo mes Anasta- 
sio II, romano y sauto como él. Aunque Acacio de Constantino¬ 
pla había muerto en 488, duraba el cisma, distinguiéndose entre 
sus partidários Fotino diácono de Tesalónica, á quien el Papa 
quiso atraer al buen camino por medio de la suavidad, y habién- 
dose suscitado disputa acerca de la validez de los actos sacra- 
mentales hechos por los acacianos, San Anastasio declaro que los 
bautismos y ordenes conferidos por un obispo excomulgado son 
válidos; por esta resolución y sus relaciones con Fotino se sepa- 
raron de la comunión dei Papa algunos clérigos acusándolo de 
bereje, y algunos historiadores haciéndose eco de la calumnia, 
hasta le han acusado de haber comunicado con Acacio muerto 
mucho ántes. 

355 . En este pontificado se convirtió Clodoveo, hecho im¬ 
portante en la historia eclesiástica, porque desde entonces los 
católicos tuvieron un protector en el rey de los francos, que no 
tardó en serio de todas las Galias. Su esposa Santa Clotilde, de 
la familia real de Borgona, le hablaba con frecuencia dela gran¬ 
deza de Cristo y dei catolicismo, y el Rey que la amaba en ex¬ 
tremo, se complacía en escucharla. Cuando Clodoveo se despidió 
para ir á la guerra contra los alemanes, Clotilde le dijo: Si quie¬ 
tes asegurar la victoria , invoca al Dios de los cristianos; acordándose 
el Rey de estas palabras en lo más recio de la batalla de Tobliac 
al ver que los francos comenzaban á ceder, se arrodilló delante 
de su ejército y gritó: jDios de Clotilde , hazme vencer, y no tendré 
otro Dios que á ti! Desde aquel momento la victoria se declarô por 
él, y cumplió su promesa. El bautismo se celebro el dia de Navi- 
dad dei ano 496, en la iglesia de San Martin de Reims por San 
Remigio obispo de esta ciudad. El piadoso prelado había ador¬ 
nado tanto la iglesia para causar una impresión favorable á su 
real catecúmeno, que éste maravillado preguntó á Remigio: Pa- 
trôn, jes éste el reino de Dios que me prometiste? — Nó, príncipe, res- 
pondió el Obispo, no es más que su sombra. Y acompaüàndole à Ia 
pila bautismal, anadíó: jHumilde Sicambro! dobla aqui la cábeza ; 
adora lo que quemaste y quema lo que hasta ahora lias adorado. Un 
día en que San Remigio le explicaba la Pasión de Jet-ús, Clodo¬ 
veo interrumpió exclamando: jAh! si yo hubiese estado allí con mis 
francos, pronto le hubiera vengado. San Anastasio, escribiendo á 
Clodoveo para felicitarle por su conversión y alentarle en sus bue- 
nas disposiciones, le llamó rey crislianísimo, título que Sau Grego- 
rió III dió después á Carlos Martel, y Pio II declaro hereditá¬ 
rio en los reyes de Francia. Murió el Papa á 17 de Noviembre 
de 498. 

356 . Cinco dias después le sucedió San Símaco, natural de 
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Simagia en Cerdeiia, cardenal diácono. EI mismo día llegó do 
Constantinopla ei patrício Festo para hacer acoplar el Henoticon 
por el Papa, y temiendo que Sítnaco no accedería, hizo elegir al 
arcipreste Lorenzo, que le prometió aprobarlo todo, promovióndo- 
se con esto cisma graves distúrbios; para ponerles término, Sima- 
eo, fiando en Dios y en la justicia de su causa, eonvino en someter 
el asunto á la decisión de Teodorico, que, después de oir á los obis- 
pos católicos y á los lorencistas, le dió la razÓn por haber sido ele¬ 
gido primero y por inayoría. Mas la Corte de Constantinopla, que 
deseaba tener uu partido en Roma, levanto de nuevo en 503 al 
anti-papa Lorenzo, acusando á San Símaco de horribles crime - 
nes ante Teodorico, que, aceptando el papel de juez, comisionó á 
Pedro, obispo de Altino, para hacer una inforraación. Este tras- 
borno de los cânones escandalizo á los católicos, que nunca habían 
visto cosa parecida, y muehos obispos protestaron en favor de la 
supremacia pontifícia : los de las Galias, en una carta redactada 
por el docto San Avito de Yiena (a), decíau: “El que está al fren- 
„te dei rebano dei Senor, dará cuenta dei modo con que lo dirige; 
„pero al soberano Juez, y no al rebano, toca pedir esta cuenta al 
„Pastor, u y Cesáreo de Arlés escribió al mismo Papa: “Así como 
„el episcopado toma principio de la persona dei beato Pedro após- 
„tol, así conviene que V. S. manifieste claramente á todas las 
„iglesias qué iian de observar, por convenientes disposiciones.“ 

35 ?. Serenada esta tempestad, el piadoso Símaco se dedico 
á la redención de cautivos, à fomentar la devoción y la caridad, 
y á suprimir abusos, formando para todo excelentes reglamentos, 
ya solo, ya auxiliado de los obispos, que reunió seis veces en con¬ 
cilio. En uno estableciô que seria sicmpre papa aquel que en la 
elección hubiese obtenido mayor número de votos dei clero; en 
otro quo las ovejas no pueden acusar á su pastor fuera dei caso en 
que faltase contra la fe, “ó les causase daíio personal,“ según se 
lee en algunos ejemplares; para impedir que los bienes de la Igla- 
sia y de los pobres fueseii distraídos de su objeto, prohibió bajo 
pena de excomunión que fuesen enajenados ó dados sus frutos á 
otros que á clérigos, cautivos y extranjeros pobres, y más tarde 
fulmino la misma pena contra cualquiera que ocnpase ó destinase 
á usos propios diclios bienes, de que los lorencistas se valían para 
allegar partidários. El Emperador quiso oponerse á estos decre¬ 
tos acusando al Papa de fraguar proyectós políticos; pero sus de- 
clamaciones no produjeron ningún resultado en Occidente, tes- 
tigo de la pureza de miras y dei desprendimiento de San Símaco. 
Visitóle la muerte en 19 de Julio de 614. 

358 . En tales circunstancias faltaba la calma y hasta la oca- 
sión para escribir. Sin embargo, â los autores ya citados podemos 


(o) Se conservan de él ochenta y seis cartas dogmáticas, disciplinares y 
familiares, la Historia de Moisés en verso heróico, el poema de la Castídad y 
dos iSermowes; murió en 523. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



232 HISTORIA ANTIGUA (1-500). 

ailadir los siguientes : en Oriente, Sinesio obispo de Tolemai- 
da f 430, escribió de política, de astronomia, de literatura y de reli- ' 
gión; sus ciento cincuenta Carlas son útiles para la historia.— 
San Nilo, xnonje dei Sinai f 430, escribió obras nioráles y ascéti¬ 
cas. —San Isidoro de Pelusio nos ha dejado dos mil cartas lacó¬ 
nicas y elegantes sobre todaelase de asuntos eclesiásticos.—Ma¬ 
rio Mercator es autor dei Hipognoticon contra los pelagianos, dei 
Memorial contra Celestio y de otras obras perdidas.—Sócrates, 
natural de Constantinopla, escribió la Historia de 306 á 439, pero 
con informes poco exactos respecto á Roma y con alguna par- 
cialidad en favor de los novacianos.—San Picelo, obispo de Cons¬ 
tantinopla f 446, tieue importantes Sermones y Cartas contra los 
errores de su época.—Sozomeno,lambién de Constantinopla f 450, 
escribió la Historia Ec'esiástica desde 324 á 415, copiando con fre- 
cuencia á Sócrates.—De Teodoreto, obispo de Ciro f 458, quedan 
algunos Comentários á los libros sagrados, la historia eclesiástica 
para suplir lo que falta á Sócrates y Sozomeno, la Historia mo¬ 
nástica, el Polifcrmo contra Eutiques, las Fábulas ãe los herejes, 
veintidos sermones, y algunos fragmentos; para su lectura debe 
tenerse presente que Teodoreto, habiendo sido amigo deNestorio 
en su juventud, quiso á veces defenderlo más de lo que á un ca¬ 
tólico convenía.—De San Sabas, nacido en 339 y muerto en 431, 
se conserva un Typicon notable, porque contiene la fiesta de la 
Purísima Concepción de Maria á 9 de Diciembre. 

359 . En Occidente San Máximo, obispo de Turín f 465, nos 
dejó un buen número de Homilias. —Arnobio el joven, inficionado 
por el semipelagianismo, un Comentário sobre los Salmos. —Mamer- 
to Claudiano de Viena f 474, varias poesias, de las cuales se cauta 
todavia en el rezo eclesiástico el Pange, lingua, gloriosi lauream 
certaminis, y un libro de la Nalurcdeza dei alma. —Salviano, sacer¬ 
dote de Marsella f 485, un Tratado de la Providencia , cartas y dis¬ 
cursos morales.—Sidonio Apolinar, obispo de Clermont f 489, 
una buena colección de cartas y otras poesias, que lo acreditan 
de excelente orador y poeta.—Genadio, presbítero de Marsella, 
un Catálogo dehombres ilustres y un Tratado de los dogmas eclesiásti¬ 
cos. — Víetor el Africano, obispo de Vito 480 (?) escribió la his¬ 
toria de la Persecución vândala. —El espanol Idacio, obispo de 
Aquas Flavias, la apreciable Crónica que aicanza hasta el aüo469. 
—San Nicetas, obispo de Aquileya f 480, escribió Explanaciòn 
dei Símbolo, el libro de La razôn de la fe, y el dei Poder dei Espírita 
Santo. —Vários poetas, á imitación de Prudencio, de Draconcio y 
de Sedulio (311, 312), emplearou su ingenio en levantar el espí¬ 
rita público, dirigiéndolo á Dios y á adorar la Providencia: 
San Oriente ú Orens , natural de Tarragona y obispo de Elvi- 
ra (a), escribió el Commonitorium fiãelibus, poema notable por la nu- 


(a) Otro Oriente hubo en Audi, á quien algunos autores atribuyen el 
poema. 
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ción y sencillez de estilo y una claridad de frase que deja eutro- 
ver ya el latín de San Gregorio y San Bernardo, tan apropiado 
para expresar las verdades y los sentimientos de la civilización 
cristiana.—San Hilário obispo de Arlés, compuso el poema de 
los Macabeos, y nno sobre el Origen dei mal según los primeros 
capítulos dei Génesis, que se hace notar por la pureza dei len- 
guaje.—También escribió sobre el Génesis un poema dedicado á 
Eterio su hijo, Cláudio Mario Víetor, antiguo retórico que ha- 
biendo abandonado los libros gentiles por la Sagrada Escritura, 
consideraba como un crimen la afición que algunos contempo¬ 
râneos conservaban á Virgilio y Horacio (a ).—Paulino de Peri- 
gueux escribió en elegantes y armoniosos versos la vida de 
San Martin. 


(a) En el diálogo entro Salomón y Yíctor sobre las desgracias de su tiem- 
po, Víetor las atribuye à los pecados públicos, lamentándose da que: 

...Paulo et Salomone relicto, 

Quod Maro cantatur Phoenissae, et Naso Corínnae, 

Quod plausum aecipi aut lyra Placei, aut scena Terentii. 
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CAPÍTULO XXXIII. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO: 3(51. Progrcsoen cl dogma.—362. AutoridaJ pontifícia.—363. Concílios ecumé¬ 
nicos.—3C4. El cesarismo.—365. Poder temporal dei Papa.—366. Sacramentos.—367. Ce¬ 
libato eclesiástico. —368. Usos eclesiásticos.—369. Usos monásticos.—370. Templos.— 
371. Cementerios.—372. Bienes eclesiásticos.—373. Amortizacidn.—374. Leclura de libros 
paganos. 

361. Siendo la verdad inmutable por su propia naturaleza 
(259), y habiendo sido completada la divina revelación por Jesu- 
cristo, los dogmas católicos no pueden cambiarse ni aumentar 
en número; sin embargo, cabo en ellos y se verifica cierto modo 
de progreso, propagándose á nuevas regiones, penetrando más 
íntimaineute en las almas para elevarias á la sublimidad de la 
virtud evangélica, y desenvolviéndoae por la razón cristiana, 
que saca de ellos nuevas luces y regias de costumbres acomoda¬ 
das á las circunstancias variables de la,sociedad liumana: en este 
último concepto el estúdio dei dogma constituye una verdadera 
ciência, á la cual los artículos de fe sirven de principio ó punto 
de partida (a), según se ve en las obras de los Santos Padres, 
que en esta época dieron á dicha ciência tan grande desenvolvi - 
miento. Cnando la ignorância ó la perfídia suscitan dadas sobre 
la autenticidad dogmática de una doctrina ó sobre su recta in¬ 
teligência, nuestra Santa Madre, columna y fundamento de la 
verdad, regida y gobernada siempre por el Espíritu Santo, pone 
fin á las cuestiones, declarando infaliblemente cuàl es entre las 
opnestas doctrinas la que se halla en realidad contenida en el sa¬ 
grado depósito de la revelación, ó cuál de las iuterpretaciones 
está conforme con eila, con lo cual la íglesia no hace las verdades 
católicas, sinó que declara cuàles doctrinas lo son; define el dog¬ 
ma antiguo, no crea dogmas nueyos. 

36^. La autoridad infalible para definir la verdad dogmáti¬ 
ca y mandar universalmente en toda la íglesia pertenece al 
Sumo Pontífice, sucesor de San Pedro, encargado de confirmar en 
la fe à sus liermanos (Luc. xxn, 32) y de apacentar á los corde- 
ros y ovejas (Joan. xxi, 15); autoridad ejercida y reconocida, 
como en los primeros siglos (217), en el lapso de tiempo que aca¬ 
bamos de recorrer. En efecto, el Papa condena por si solo á los 
cismáticos y herejes, y define el dogma (224, 263, 315, 317, 321, 


(a) Et hoc modo sacra doctrina est seientia, qnia pTocedifc ex principiis 
notis lumine superioris scientiae, quae scilicet est ecient;a Dei, et beato- 
rum. Ende sicut musica credit principia tradita sibi ad arithmetico, ita 
doctrina sacra credit principia revelata sibi a Eeo. S. Thom, I. Quest. I. 
Art. 2. 
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354), da regias á los obispos de todo el mundo (289,302, 326, 
336), es consultado de todas partes de Oriente y de Occidente 
(279, 302, 305, 317, 321, 335, 339); reprende á los obispos que se 
descuidan en darle ouenta de los sucesos (320, 327); aprueba sus 
juicios ó los condena, anula sus elecciones y los depone (253, 327, 
340, 34L, 349), siendo sus avisos y sentencias aceptados y cum- 
plidos como jnicio inapelable que resuelve toda cuestión (317); 
y esto, no por imposición de fuerza material de que el Papa ca¬ 
recia, sinó por la fe cierta de que él es el representante de Jesu¬ 
cristo, confesada en términos explícitos por los Concílios y Santos 
Padres, como el Concilio de Arlés (225), el de Sàrdica (242), San 
Basilio (277), San Jerónimo (270), el Concilio de Efeso (322), 
San Avito (356), por los Emperadores cristianos (214), y por los 
mismos herejes que apelaban de sus obispos y de los concílios à 
la Santa Sede, ó iban ã Boma en busca de una recomendación 
(283, 284, 315, 317). Los obispos perseguidos buseabanun refugio 
en Roma (241, 303). 

383. A veces los Papas, siguiendo el ejemplo de la Iglesia 
Apostólica, reunen en torno de sí ó de sus legados á los demás 
obispos para resolver las cuestiones más arduas (341); lo cual no 
liaeen ciertamente por necesidad, sinó porque donde se reunen 
dos ó tres en nombre de Jesucristo, allí está El, y para unir á la 
autoridad divina dei Primado la autoridad que resulta dei con¬ 
curso de mnclios, á fin de acallar mejor à los herejes y cerrar 
más completamente las puertas al error (230, 242). Tan cierto es 
que la autoridad dei Concilio está en el Papa, como la vida dei 
cuerpo en la cabeza, que todos han reconocido la necesidad de su 
sanción pidiéndoia con palabras sumisas (230, 322), y los concí¬ 
lios que no la obtuvieron fueron mirados como conciliábulos (328, 
334), conforme al texto dei Evangelio; puesto que no pueden de- 
eirse reunidos en nombre de Jesucristo los que se juntan que¬ 
brantando el orden de la jerarquia por El establecido. Sólo se 
opusieron á esta doctrina los cismáticos y herejes despnés de 
probar en vano á engaüar al Papa con hipoeresías (244, 254), y 
los emperadores indoctos y poco cristianos. 

3G4. Entiéndese comunmente por cesarismo el sistema de 
gobierno que atribuye à la autoridad política el derecbo de dispo- 
ner arbitrariamente en todas las coses, inclusas las religiosas, al 
modo que lo bacían los Césares de Roma; error que siguió influ- 
yendoen las regiones ofieiales, àun despuós deserarrojada deellas 
la idolatria. Según la divina institución de Jesucristo el Papa es 
el Jefe supremo espiritual de toda la congregación de los fieles, y 
los obispos en comunión con el Papa, son los rectores y goberna- 
dores de sus diócesis, encargados respectivamente de vigilar, co- 
rregir y castigar á las almas encomendadas á su cuidado. Los 
emperadores y reyes ejercen indudablemente un cargo muy ele¬ 
vado ó importante en la república, pero dentro de la Iglesia sus 
derechos son iguales á los de los demás fieles; estân en la Iglesia,. 
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nó sobre la Iglesia (272, 363), y el poder de que disfrutan deben 
emplearlo en extender el conocirniento de Dios y aumentar su 
gloria bajo la dirección de la Iglesia, como todos hemos de em* 
plear las facultades que ã cada uno se han dado. La Iglesia, 
respetsndo la suprema autoridad política de los gobernantes en 
el Estado, como respeta la dei padre en la família, debe ensehar 
á todos (d.ocete omnes gentes) de quó manera han de cumplir los 
deberes propios ; corregirlos cuando yerran , castigarlos si delin- 
quen, expulsarlos de su seno en el caso de que desoigan su voz, 
y evitar que el abuso dei poder cause dano á las almas (231, 280, 
357). A si la fuerza material que dominaba en la sociedad auti- 
gua, fué sometida á la moral, el capricho poderoso sujeto â la ley, 
la obligación medida por el derecho, y todas las relaciones socia- 
les reguladas por Ia justicia, haciéndose imposibles en la sociedad 
crisliana el despotismo y la tirania ; rnas esta sublimidad de la 
doctriua evangélica no era comprendida ó no gustaba á los em- 
peradorcs llevados de la atnbición de gobernar sin freno, àun en 
las cosas eclesiásticas, excitada de continuo por los recuerdos dei 
império pagano y por la codicia de los aduladores (234, 239, 253, 
254, 351), y de aqui aquella lucha que hemos visto contra la au- 
toridad eclesiástica, á veces más terrible que la persecucióu fran¬ 
ca de Nerón y Diocleciano (259), en la cual los Santos Padres 
expusieron con claridad la verdadera doctrina. 

Por esto fué conveniente, desde que cesaron las perse- 
cuciones gentílicas, y los emperadores entraron en la Iglesia, que 
hubiese para el Papa un lugar libre, en donde tuviese una auto¬ 
ridad política que, haciéndole indepeudiente dei império y de los 
reyes, le asegurasen la libertad dei divino ministério. Dios le dió 
este poder temporal en Poma, abandonada por Oonstantino hu- 
miliado ante la majestad pontificia (236). Sin embargo, el poder 
temporal da los Papas había comenzado ântes; pudiendo decirso 
que fué formado en las catacumbas, sacado á luz con la retirada 
dei primer etn parador cristiano á Oriente, fortalecido por el aban¬ 
dono y tirania de los demás emperadores (256,308,333), y su¬ 
blimado por los benefieios hechos por los Papas á Europa , y se* 
naladatnente á la misma Roma (308, 333, 334, 352). Nació, creció 
y adquirió lozanía, como todas las cosas en que Dios obra direc- 
tamenbe, de un modo paulatino, natural y pacifico, sin derrama- 
miento de sangre, sin intrigas diplomáticas y sin iujustas inva- 
jsiones: buscar el punto de su principio y los momentos de su 
desenvolvimiento equivaldría á querer sefialar el tiempo en que 
germina el grano de trigo y los períodos de su crecimiento. Los 
reyes bárbaros que antes de ser cristianos preferían ya labuena 
fe de los Papas ã las falacias imperiales (308, 331, 339), al con- 
vertirse reconocieron de buen grado y veneraron devotamente 
el poder político que aquéllos ejercían. 

304». Respecto á los sacramentos , el bantismo siguió admi- 
nistrándose por trina inmersión , cuando las circunstancias no 
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obligaban à administrarlo por infusión; en Espafla , como los 
arrianos atribaían á las tres inmersiones un sentido contrario al 
dogma dela Santisima Trinidad-, vários sacerdotes se acostum- 
braron á bautizar oon una sola ínmersión, con lo cual significaban 
la unidad de Dios y se distinguían de los arrianos.—De ia confe- 
sión secreta tenemos un documento notable en ía carta de San 
León (326); las penitencias canónicas, aunque sirviesen de nor¬ 
ma á los confesores, se aplicaban á los pecados públicos, ó, digá- 
moslo así, perseguidos de oficio ó confesados voluntariamente 
ante la asamblea de los fieles. Había penas a jure y penas ab ho- 
mine (Cone. 1 Caesaraug. can. 5.)—La Sagrada Eucaristia era re- 
cibida diariamente por unos, por otros sólo enciertos dias, princi- 
palmente el sábado ó domingo (278; Cone. 11, Tolet. càn. 5, 1B) 
en Oecidente. En Oriente se resfrió esta práctica piadosísima, y 
áun hubo cristianos que comulgaban atendiendo más á la cos- 
tumbre que á la devoción (304); San Basilio se alegraba de que 
sus feligreses comulgasen cuatro veces cada semana (277); la fe 
en la presencia real de Jesucristo en la Eucaristia, aparece mani- 
fiesta en las obras de los Santos Padres (251). 

36?. El celibato eclesiástico parece mandado positiva y ge¬ 
neralmente desde el Concilio de Nicea (28B , 251\ tomándose 
precauciones exquisitas para asegurar su guarda(233,289, primer 
Concilio de Toledo). Para evitar cualquier peligro, oauchos adop- 
taron la vida común y reglar, á la cual San Agustín obligó á los 
ordenaudos de su diócesis (288); tan común era la creencia de que 
el sacerdote no puede tener mujer, que algunos horabres esclare¬ 
cidos se negaron á aceptar el obispado para no dejar la esposa 
con quien babían contraído (291). ^Cómo bubieran podido, sien- 
do casados , Osio y San Atanasio , Liberio y San Hilário , San 
Jeróuimo y San Crisóstomo , San Paladio y San Patricio , em- 
prender sus largos viajes , bien para defender la fe , bien para 
propagaria? En Oriente fné siempre menos observada ia ley de 
la continência; pero aquel clero, atado por los afectos de la fami- 
milia, no emprendió grandes misiones, ni supo resistir apostóli¬ 
camente á las intrusiones imperiales, ánles con frecuencia las fo- 
mentó para mejorar la suerte de los hijos. 

366. Los sacerdotes tardaron en distinguirse exteriormente 
de los seglares, á no ser por la mayor modéstia: en general usa- 
ban la túnica y manto de los filósofos (sotana , manteo) (a), lle- 
vaban el cabello corto y la barba en su crecimiento natural (ft); 
San Jeróuimo censuraba á los que se afeitaban la cabeza como 
los sacerdotes de Isis, y á los que se dejabau crecer lujuriosamen- 


( a) Quum vnlgari veste antea usus fuisset, ea deposita philosophicuoi 
induifc habitum. quem etiam nunc retinet. Euaebio, lib. vi. 19. de Heracla 
presbytero seribens. 

(ò) Clericus nec comam nufcriafc, nec barbam radat. Cone. Carthag. iv. 
can. 49. 
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te el cabello como los bárbaros (a), y San Celestino reprendió á 
unos clérigos de Francia, que usaban vestidos ricos, con pretexto 
de bacerse respetar dei pueblo ( b ). Cuando en la irrupción de los 
bárbaros los seglares adoptaron el traje corto y ajustado, el clero 
mantuvo el primitivo, con lo cual se halló distinguido de los de- 
más: los rnismos ornamentos sagrados eran ântes vestidos ooma- 
nes, que al limitarse al uso dei altar, se recortaron de ima manera 
simbólica para poder atribuirles signiôcaciones místicas, que fo- 
mentasen Ia devoción. Nada había prescrito en cuanto al color de 
los vestidos; parece que el color negro fué adoptado por los clé¬ 
rigos de Constantinopla en el siglo IV, para distinguirse de los 
novacianos, que lo usaban blanco. El cerquillo ó corona en la ca- 
beza fué usado por los monjes en senal de humildad, porque anti- 
guamente era propio de los esclavos; después fué poco á poco 
adoptada por los sacerdotes, pero más pequena; el Concilio iv de 
Toledo ya la prescribió como regia general (c). 

3(iO. Tampoco los monjes solían distinguirse por la forma 
dei vestido, sinó por su pobreza y honestidad, acomodándose, en 
cuanto á lo primero, á las costumbres dei país en que vivían (d). 
La pobreza, castidad y obediência constituían la esencia de la 
vida monástica, y eran practicadas con una sublimidad admira- 
ble, pero es difícil asegurar si se hacían votos perpetuos de estas 
virtudes; probablemente habría bastante variedad, porque cada 
abad establecía su i’egla ó adoptaba la de otro, y aunque algunas 
fueron seguidas en muclios monasterios, carecían dei carácter ca¬ 
nónico, que han tenido más tarde. En los primeros tiempos esta- 
ban sometidos al O bispo diocesano como los demás feligreses; 
después fueron alcanzando excepciones convenientes para la in- 
tegridad de la vida regular y buena disposición de los bienes que 
recibíau, cuando extendida la Congregación á varias diócesis, no 
hubieran podido conservar la debida unidad ni emprender obras 
de interés general, sin tener una autoridad más ó menos indepen- 
diente para dirigirias. Los monjes eran generalmente legos, 
teniendo solamente cada monasterio los presbíteros necesarios 
para administrar los sacramentos y auxílios espirituales á la eo- 

(a) Demonstratur, nec rasis capitibus, sicut sacerdotes cultoresque Isi- 
dis, nos esse debere; nec rursum comam demittere, quod proprie luxurio- 
ruin est barbarorumque et militantium. L. XIII in Ezech. cap. 44. 

(b) Didicimus quosdam Domini sacerdotes superstitioso potius cultui 
jnservire quam mentis vel fidei puritati. Amiet palito, et lumbos praecinti... 
Discernendi a plebe vel cceteris sumus doctrina, nou veste: mentis puritate, 
non cultu. Ad Epincop. Narbon. et Vicnnen. provinciae. 

( c ) Omnes clerici detonso superius capite toto, inferius solam circudi 
coronam relinqnant. Can. 41. 

(d) A nobis tenenda sunt illa tantummodo quae vel locorum ritus vel 
usus provinciae admittit .. TJt omnis summa nostri vestitusnon in novitate 
habitua, qui possit offendiculum hominibus hujus seeculi inferre sed hones¬ 
ta in vilitate consistat. Casuian, cap. peimlt. Sordidae vestes candidae 
mentis indicia sunt; vilis túnica contemptum sseculi praebet. San Hieron. 
ad Ritstic. 
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muni cl ad, eligiéndose para esto los más perfeetos (a); luego los 
obispos btiscaron entre los monjes, á los que kabían de ordenar 
para el servieio de las iglesias (6), y poco á poco juntaron la vida 
monástica con la clerical. Lo que los monjes hicieron en este esta¬ 
do para bien espiritual y áun temporal de los hombres, queda 
suficientemente explicado en el texto (251, 344, 847, 348); sin 
embargo, los cristianos tibios condenados en su conducta por la 
austeridad de los monjes, y los ambiciosos que deseaban sus bie- 
nes, les suscitaron ditícultades y persecucioues, contra los cuales 
eseribieron San Jerónimo, San Atanasio, San Gregorio, San Cri¬ 
sóstomo, etc., que calificaban á estos cristianos de peores que los 
judios. 

3'!'©. Después que los bárbaros destruyeron Ia mayor parte 
de los templos en Europa, los fieles volvieron á construídos, pero 
pobremente, según permitían las circunstancias, aprovechando, 
á veces con poco orden, los materiales de los autiguos, ó labran- 
do más ó menos toscamente nuevas piedras y columnas: los capi- 
tcles de las figuras 3, 4, 6, 6 y 7, pertenecen á aquella remota 
época. El estilo era romano modificado por las necesidades dei 
culto y el nuevo espíritu que animaba à los arquitectos: en Orien¬ 
te se usaron las cúpulas en más abundancia que en Occidente. 
Muchos arqueólogos creen que los antiguos designaban las cam¬ 
panas con los nombres de Tintinnabula ó cloccae; sea el que fuere 
su origen, los cristianos las adoptaron después de la paz, para 
llamar á los fieles á la oración, llamándolas Nólae en el siglo V por 
kaber propagado su uso San Paulino de Nola (313), á quien otros 
atribuyen la ínvención, y campanae por baberse su uso extendi- 
do de la Campania á otros lugares, ó por fundirse ra.uch.as en 
aquel país: colocábanse sobre la fachada en un pequefio campa- 
nario (fig- 8.*). En Oriente no se usaron hasta el siglo VIII. 

3ÍB. Muchos monumentos demuestran que los cementerios 
continuaron construyéndose enlas afueras de las poblaciones; siu 
embargo, Constantino y otros emperadores quisieron ser enterra¬ 
dos en el atrio de la iglesia, y San Ambrosio (280) y otros prela¬ 
dos lo fnerou en el interior, trasladándose así poco á poco el ce- 
menterio alrededor dei templo, hasta que Teodosio prohibió 
(Cod. ix, tit. xvii) enterrar dentro de las ciudades, pero él mismo 
después fué sepultado en el atrio de la iglesia, y la costumbre se 
resta bleeió, 

Pudiendo Constantino en su calidad de Pontífice, que 
le reeonocían los gentiles, disponer de los bienes dedicados â los 
ídolos, los cedió generalmente á la Iglesia, à la cual dió también 


(а) Jta a^e, et vive in monasterio, ut clericus esse merearis... quum ad 
perfeciam vitam veneris. San Hieron. Ep. iv. 

(б) Monachos qiios morum gravitas et vitae ac fidei insfitutio sancta 
coininejidat, clericorum officüs adgregari et optamns et volumus. San 
Siric. ad Eimer. Tarrac. 
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grandes cantidades de su tesoro particular, y los bienes de los 
cristianoa muertos sin beredero, que àntes pertenecían ai fisco. 
Con esto y las obligaciones de los particulares, no siempre admi¬ 
tidas (a), se formô un patrimônio eclesiástico bastante rico para 
mantener el culto y sus ministros, socorrer las necesidades comu- 
nes de los pobres y las extraordinárias dei Estado, manteniendo 
cierto equilíbrio necesario entre las diversas clases de la sociedad. 
En algunas partes los cristianos cumplieron la obligación de con¬ 
sagrar á Dios parte de sus bienes, guiándose por la regia prescri¬ 
ta á los judios, de ofrecer las primícias de los frutos y el diezmo 
de los restantes; regia que se hizo paulatinamente general en las 
regiones de Occidente, azotadas por los bárbaros, eonvirtiéndose 
en obligatoria en algunas diócesis, según vemos en uu sermón de 
San Agustín ó de otro padre antiguo (b). Los diezmos podían ser 
prediales, procedentes de prédios ó fincas; personales, productos 
de una profesión ó industria, y mixtos que participaban de ambas 
cosas: en Espafianohay monumento que indique haberse pagado 
el diezmo por este tiempo. Dicbos bienes eran distribuídos por 
el Obispo entre los eclesiásticos, según su mérito y las necesida^ 
des de la parroquia, hasta que la fundacióu de iglesias particula¬ 
res, con bienes propios para sostenerse, altero aquella disciplina. 

393 . En ambos casos, el clero se consideraba solamente como 
administrador, y por consiguiente, sin facultad para venderlos 
más que en circunstancias extraordinárias en que la mayor gloria 
de Dios ó las necesidades de los pueblos lo exigían; en cuyo caso 
no reparaba en desprenderse hasta de las alhajas de los templos. 
Con esta prohibicióu de enajenar los bienes eclesiásticos, llamada 
malamente amortizaeión en los tiempos modernos, se aseguraba 
el patrimônio de los pobres poniéndolo á cubierto de Ia indiscre- 
ción ó dei abuso de los particulares, y en realidad no se distin¬ 
guia de la inmovilidad de los bienes puestos en manos de un 
administrador que no puede venderlos sin consentimiento de su 
principal; sin embargo, fué mal vista de los codiciosos políticos, 
que dictaron en contra de ella varias leyes lamentadas por los 
santos. (272). 

3941. Siendo suficiente lo diclio en el textopara demostraria 
alteza á que llegó la literatura eristiana en este tiempo, solamente 
fiaremos notar aqui lo que resulta de la historia, respecto á la 
cuestión de los clâsicos, tan debatida en los últimos anos entre 
personas que pensando de distinta manera, buscaban todas apoyo 
en los Santos Padres. Los de Occidente prohibieron dieha leetura 


(а) Habiendo un padre legado sus bienes A la Iglesia desheredando ásus 
hijos, San Agustin devolvió A éstos su patrimônio, con cuyo motivo dijo: 
Quicumque viilt, exhaeredato filio, haeredem fiacere Ecelesiam quacrat altcrum . qiti 
suscipiat , non Augustinum, immo, Deo propitio, neminem invcniat. 

(б) Deciraae ex debito requiruntur; et qui eas dare noluerit, res alienas 
invasit... quia rem a Domino pauperibus delegatam suis nsibus reservavit. 

Tomo I. 16 
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áun â los obispos (317), y los liombres más grandes, como San 
Ambrosio, se excusaban cuando el deber pastoral les obligaba á 
ella, diciendo que leían para que los demás no leyesen (281): las 
lamentaciones de San Agustín y sus exhortaciones (286), las de 
San Paulino (3131 y San Jerónimo (269), habían de bastar por sí 
solas para desterrar de las escuelas los libros gentiles. En Oriente 
esto era más difícil por el genio de. sus naturales y la eostumbre 
establecida, aunque San Basilio (277) y San Gregorio Nazianze- 
no (279) esqjibieron casi como San Jerónimo y San Agustín; pero 
los padres tenían cuidado de fortalecer á sus hijos con una buena 
educación cristiana, ántes de enviarlos á las escuelas gentiles, y 
se vieron también allí personas ilustradísimas que llamaban dia 
de su conversión al en que habían dejado la lectura pagana para 
volver á la de la Sagrada Escritura (276, 279). El mayor rigor 
habido respecto á esto en Occidente, produjo los más felices re¬ 
sultados, porque instruyéndose los jóveues solamente por nues- 
tros libros, se formó aquel espíritu público cristiauo, que como 
una atmósfera saludable irupregnaba todas las instituciones; 
mientras en Oriente, vivos los recuerdos gentílicos por la litera¬ 
tura y la filosofia, los emperadores pretendían ser Pontífices, una 
grau parte dei clero hallaba insufrible el celibato eclesiástico, 
disminuía la frecuencia de Sacramentos, y la soberbia filosófica y 
literaria producía una larga serie de herejías. 
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CAPÍTULO XXXIV. 


SUMARIO: 375. Idea general do la Edad Media.—376. San Hormisdas, papa.—377. Juslmo 
abandona el cisma.—378. San Avito y otros escritores.—379. Boecio.—380. Concílios en 
Espana.—381. Cartas de San Hormisdas à Espana.—382. San Juan I, papa.—383. San Fé- 
lis IV, papa.—384. San Cesáreo de Lerin.—385. San Fulgencio.—386. Concilio II de 
Toledo. 


‘375. Los historiadores, eonviniendo en llamar Edad Media 
á los tiempos corridos entro la caída de la Sociedad antigua y su 
renacimiento, ditieren en senalar los pnntos en que deben fijarse 
uno y otro acontecimiento, porque atienden á consideraciones de 
diverso orden. Los términos que nosotros liemos sefialádo, con- 
6Íderándolos los más propios para una obra didáctica, compren- 
den los siglos Uamado3 católicos, en que la Iglesia empieza la 
conversión de los bárbaros, y la completa llevando el Evangelio 
á los mismos lugares de donde procedían; preside el nacimiento 
da las monarquias y repúblicas formadas de las províncias dei 
Império, derramando sobre ellas sus bendiciones; somete los po¬ 
derosos á la ley moral, y ennoblece la obediência de los súbditos, 
refirióndola á Dios Senor de los sefiores; rompe las cadenas de la 
esclavitud, levanta palacios para los enfermos y desvalidos, y 
colocándose como mediadora entre ricos y pobres, los junta en 
abrazo fraternal; á su impulso se forman los municípios y los 
grémios, y el derecho dejando la letra que mata, se reforma por- 
el espíritu que vivifica. No siempre los reyes y los pueblos se alia- 
nan á cumplir sus deberes respectivos, pero la sabiduría dei Pon¬ 
tificado evita ó acorta las guerras, ensenando en qué puntos Ia 
ofensa libra de obligación al ofendido. Al mismo tiempo larazón 
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se espacía segura por regiones nunca antes exploradas, la fanta¬ 
sia halla en la religión nuevos tipos de hermosura, y celebra ert 
cantares rebosantes de mística belleza á la Madre de Dios, el ru¬ 
bor de Ia casta doncélla, la iidelidad de la esposa y el amor de la 
familia, ó en arrobamiento épico el valor de los caballeros; y Ias 
artes siembran de maravillosas catedrales los campos poco há de¬ 
solados de Asia y Europa. Sin embargo, en los últimos siglos se 
ha llamado á aquel tiempo noche ãe la historia, época ãe estéril bar - 
harie, y todo <;por qué? por odio al catolicismo (a). No pretende¬ 
mos decir que no hubiese también abusos que lamentar: mas 
éstos eran la excepción de Ia regia, no nacían dei espíritu cató¬ 
lico que informaba á la sociedad, sinó de elementos contrários y 
combatidos por el mismo espíritu. 

3í ©. San Hormisdas, natural de Frosinone, casado antes que 
recibiese ordenes, sucedió á San Símaco (357) en 25 de Júlio 
de 514, como se lo habia pronosticado San Cesáreo de Arlés, y 
murió á 5 de Agosto de 523. La historia de su pontificado está 
enlazada con la de todos los países eristianos, pues de todas par¬ 
tes se lievaban asuntos importantes á la resolución de Ia Santa 
Sede, “porque, le escribía Posesor, obispo africano, conviene re- 
„currir á la cabeza cuantas veces enferman los miembros; pues 
„^quién tiene mayor solicitud de los súbditos ó de quién debe 
„esperarse mayor firmeza en la fe, que dei que preside en la Sede, 
„á cuyo primer rector se dijo: Tú eres Pedro (b) etc.? u En Orien¬ 
te (356) los fieles veían á los obispos legítimos desterrados y las 
sedes ocupadas por herejes ó libertinos, con un dolor tan profun¬ 
do y poco recatado, que el Emperador, temiendo por su corona, 
escribió en 515 al Papa suplicândole que calmase las agitaciones. 
Hormisdas envió legados, previniéndoles en una Insirucción todos 
los casos que podían ocurrir y las dificultades que podríau oponer 
el carácter doble dei Emperador y el genio sofístico de los grie- 
gos. Aunque la legación no obtuvo gran resultado en la Corte, 
reanimo el espíritu católico dei pueblo, y logró que los obispos 
de Tracia y de Dardania renunciasen al cisma y los dei Epiro pi- 
diesen la confirmación de su nuevo metropolitano: la muerte, 
instrumento de Dios, vino en auxilio de la unión, llevándose á 
Juan Niceotas, obispo hereje de Alejandría, después al audaz Ti- 
moteo, obispo cismático de Constantinopla, causa principal de los 
primeros trastornos, y en 9 de Julio de 518 al emperador Anas- 
tasio, herido de un rayo. 


(a) C’est surtout en haine de la constitution catholique que cette grande 
époque sociale a été si injustement fletrie, avec une déplorable unanimité, 
non seuleraenfc chez les protestants, mais aussi chez les eatholiques eux- 
mêtnes. Ang. Comte, Cours dc pkilosophiepositive. 

(b) Decet et expedit ad capitis recurrere medicamentum, quoties agifcur 
de sanitate membrorum. ^Quis cnim majorem circa subjectos sollicitudinem 
gerit, aut a quo magis nutantis fidei stabilitas expectanda, quam ab ejus- 
sedis praeside, cujus prirnus rector audivit: Tu es Petrus, etc.? 
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377. Justino, capitán de la guardia palatina, tracio de ori- 
gen, valeroso soldado y político prudente, ocupó el trono, y trató 
de buena fo de poner fin al cisma, que duraba ya treinta y cuatro 
afios. Hormisdas, obtenida la venia de Teodorico, que gobernaba 
casi toda la Italia (351), para que no sospechase que se trataba 
de proyectos políticos, envió otra legacióu á Constantinopla con 
cartas para Justino, la emperatriz Eufemia, el patriarca y clero, 
el conde Justiniano, presunto sucesor de Justino, y otras perso- 
nas principales, y un formulário que nadie se negó á firmar, 
para volver á Ia unión con la Santa Sede; el Papa llevó adelante 
la obra de Ia pacificación con un ceio prudentísimo que alguna 
vez hubo de contener al indiscreto de los empleados, y comunico 
el feliz êxito á las iglesias de Occidente. El rey de los lacios, de- 
pendientes de Pérsia, fué á buscar esposa cristiana en Constan¬ 
tinopla, baciéndose coronar por Justino, y se convirtió con su 
pueblo: los iberos dei Asia se habían convertido poco antes. 
Cosmos de Àlejandría, que antes de 535 visito las índias, halló 
eristianos en Oeilãn. El rey de los francos envió al Papa una 
embajada con una corona de oro y la promesa de mantener entra 
los suyos pura y sin mancha la fe católica que, en efecto, prospe- 
raba en las Galias, celebrándose concílios y edificándose iglesias 
y monasterios. 

378. Tomaron gran parte en estos sucesos San Avito, nieto 
dei emperador dei mismo nombre (333), nacido á mediados dei 
siglo V en Yiena de las Galias, cuya silla episcopal ocupó en 490, 
viniendo á- ser uno de los prelados más activos é influyentes en 
los negocios de la Iglesia y de sn país, ocupado por los borgono- 
nes: su rey Gondebaldo, arriano, asistía á las conferencias dei 
Santo con los obispos de la secta ; pero no siguió el ejemplo de 
muchos de sus vasallos que se convirtieron, ni el de su hijo San 
Segismundo, que, después de practicar la vida eremítica en Cata- 
luiia, murió mártir en 515 (a). De San Avito nos quedan ochen- 
ta y seis cartas dogmáticas, disciplinarias y familiares; cinco 
poemas basados en el Exodo, que Mr. Guizot ha comparado con 
el Paraíso perdido, de Milton; el poema La Castidaã, y algunos ser - 
mortes. Murió en 523.—En Italia, San Ennodio, o bispo de Pavía, 
uno de los encargados por San Hormisdas de trabajar en la unión 
de los orientales, escribió nueve libros de cartas sobre vários 
asuntos; diez opúsculos contra los cismáticos lorencistas (356) y 
sus errores, sosteniendo que Ias autoridades civiles no pueden 
convocar sínodos, ni juzgar al Papa; La vida de San Epifunio de 
Pavía, su antiguo amigo y director, y la de San Antonio de Lerín- 


(a) El joven, luego de convertido, huyó secretamente de la corte arriana, 
viniéndose á los montes de Monseny, diócesis de Vich, en donde pasó en ás¬ 
pera penitencia cerca de tres anos, hasta que su padre le mandó volver; su- 
cedió á Gondebaldo en el trono, y después deun breve reinado ejemplar, fué 
muerto por sus bárbaros parientes. 
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veintinueve discursos; dos libros de himnos con algunos epigra¬ 
mas de diversa índole. Murió en 521.—África tuvo á Vigilio, 
obispo de Tapsis, f 520, autor de un diálogo contra los arrianos y 
sahelianos, de cinco libros contra Entiques, y se le atribuyen otras 
obras de dudosa autenticidad. 

379. Boecio, nacido en Roma bacia 470, fuó uno de los ilus¬ 
tres jóvenes que Teodorico atrajo á su corte (351), en donde fuó 
patricio, cônsul y maestro de palaeio, desempenando los negó¬ 
cios más árduos; pero cuando Teodorico comenzó á perseguir á 
los católicos y á sospecbar de las personas que le rodeaban, puso 
preso á Boecio, y al fin le bizo matar en 524. Son obras suyas 
una Profesión de fe cristiana, que es de las más exactas y comple¬ 
tas que nos quedan de la antigüedad; un Tratado de las dos natu- 
ralezas y una sola persona en Jesucristo: dos libros sobre la unidaã 
de Dios y triniãad de personas; vários Opúsculos filosóficos y poesias 
ricas de nobles imágenes, en las cuales ensayó metros qne los 
clásicos no liabían usado. En la cárcel eompuso los cinco libros 
dei Oonsuelo de la Filosofia con el lenguaje de Ti bulo y Cicerón, 
pero con sentimiento cristiano; diálogo parte en verso y parte 
en prosa sobre las adversidades dei mundo, las penas de la otra 
vida y la providencia de Dios. Su mujer Elpis ó Elpidia eompuso 
también himnos, de los cuales la Iglesia ba tomado algunos para 
el oficio de San Pedro y San Pablo (a). 

390. Espana, aprovecbándose de la paz otorgada por los úl¬ 
timos reyes godos, babía restablecido el antiguo orden eclesiásti¬ 
co, y corregía las costumbres perturbadas en las invasiones, por 
medio de frecuentes concilios provinciales: de dos nos quedan las 
actas, el de Tarragona celebrado en 516, y el de Gerona en 517. 
Al de Tarragona concurrieron con Juan, obispo de la misma y 
demás de Catalufia, Héctor de Cartagena, Oroncio de Eivira y 
Vicente de Zaragoza, que suscribieron trece cânones relativos á 
las costumbres (&). El de Gerona, compuesto desiete obispos, hizo 


(a) Quodcumque in orbe.—Beate pastor Petre.—Egregie doctor Paule. 
—Decora lux aeternitatis. 

{ b ) 1. Ut etiam ad próximas sanguínis clericis sine testimonio non va- 

dant.—2. TJt clericis emendi vilius, vel vendendi carius, non permittatur 
licentia.—3. Ut quantum clericus praestiterit, tantum recipiat.—4. Ut nul- 
lus episcopus vel infra positus, die dominica causas judicare praesumat.— 
5. Ut qui in metropolitana civitate episcopus non fuerit ordinatus, post 
duos menses se metropolitano praesentet.—6. Ut episcopus qui a metropo¬ 
litano commonitus, ad synodum non venerít, excommunicetur ad tempus.— 
7. Ut dioecesani eleriei septimanas teneant, et die sabbati omnes in unmn 
conveniant.—8. Ut annis singulis episeopi dioecesim visitent, et non plus 
quam tertiam partem de parochiis accipiant. —9. De clericis et ostiariis qui 
adulteris mulieribus admiscentur, ut prohibeantur. —10. Ut nullus episco¬ 
pus pro judiciis munera accipiat. —11. Ut monachus missus alicubi minis- 
terium elericatus agere non praesumat, nec negotiator existat.— 12. Ut si 
episcopus intestatns obierit, inventarium de rebus ejus eleriei faciant, et 
nullus ex inde aliquid anferat.—13. Ut episcopus dioecesanos presbyteros 
et quosdam ex laicis moneat litteris convenire. 
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diez cânones, también disciplinarios, mandando que en toda la 
província se observe la liturgia de la metrópoli, estableciendo las 
letanías públicas y la oración dominical en las boras dei oficio 
eclesiástico (a). 

3SB. Como en las províncias marítimas se presentasen con 
frecuencia clérigos orientales, de los cuales no era fácil saber si 
eran católicos ó afiliados á alguno de los partidos cismáticos de 
su país, Juan obispo de Tarragona consulto á San Hormisdas, 
que le contesto en una carta muy honrosa, fecha 2 de Abril 
de 517. En el mismo día el Papa escribió á los obispos de Espana 
en general, congratulándose con ellos de la paz, y exhorfcándoles 
á la observância de los cânones, especialmente en la ordenación 
de los sacerdotes y en la persecución de !a simonía; con otra car¬ 
ta, que parece dei ano 519, dirigida también á los obispos de Es- 
pafia, les envio la profesión de fe hecha por Juan obispo cons- 
tantinopolitano, para qua supiesen qué clérigos orientates podían 
admitir á la comunión. Escribió también á Salustio obispo de 
Savilla, y otra carta á los de Bética, alegrándose de la paz que 
reinaba entre ellos, y alentándolos á seguir por tan buen camino, 
A Juan de Tarragona y á Salustio de Sevilla les encarga bacer 
Ias veces de la Santa Sede en la vigilância de estas provincias. 
Graciano babla de otra carta á Sacracio rey de Aragón (Sctcratio 
regi Aragonutn ), diciéndole que si su nieta rehusaba casarse con 
un militar á quien la había prometido, no debía obligarla. 

3SSE?. A San Hormisdas sucedió San Juan I, natural de Sie- 
na, en 13 de Agosto de 523, bailando en extremo comprometida 
la situación de Roma, considerada politicamente; porque Teodo- 
rico, que con la edad se volvia suspicaz y receloso, temia siempre 
que el Papa se aliase con el Emperador para echar á los ostrogo- 
dos de Italia, y la Corte de Constantinopla miraba por opuesto 
motivo á Roma con desdenosa desconfianza. Habiendo Justino 
quitado á los arriauos de Oriente Ias iglesias qne habían usurpa¬ 
do â los católicos, el arriano Teodorico exigió que San Juan pa- 
sase á Constantinopla para hacérselas devolver, sopena de que él 
quitaria las suyas à los católicos de Italia. El Pontífice, movido 
dei bien público, sa traslado al Oriente y recomendó al Empera- 


(a) 1, Ut institutio missarum, sicut in metropolytana ecclesia agitur, in 

omni provinda Tarraconensi servetur.—2. Ut litaniae posfc Penteehostem, 
a quinta feria usque in sabbato celebrentur.—3. De secundis litaniis faeien- 
dis kalendis Novembris.—4. Ut iu Pascha tantum et Pentechoste baptis- 
mum detur, exceptis his, qui in languore consistunt.—5. Ut unius diei in- 
fans. si in discrimine est, baptizetur.—6. Ut conjugati ab episcopo usque ad 
subdiaconum non vivant sine testimonio.—7. Ut qui sine uxonbus ordina- 
tur extraneas in domo non habeant.—8. Ne laici viduam aut demissam 
acceperint in clero admittantnr.—9. De his qui publice poenitentiam non 
accipiunt, sed tantum poenitentiae benedictionem viaticum deputatum, ut 
in clero promoveantur.—10. Ut omnibus diebus horis vespertinis et matu- 
tinis oratio Dominica dicatur. 
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dor que obrase con cristiana moderación; pero como no abogó 
por la kerejía arriana, ni declaro que loa convertidos pudiesen 
lieitamenfce volver á ella, según queria Teodorico, á Ia vuelta fué 
encerrado por orden de éste en un oalabozo de Ravena, en donde 
murió de hambre y maios tratamientos á 27 de May o de 526. 
Roma le debió grandes reparaciones en los edifícios religiosos. 
Consérvanse dos decretales, una dirigida á un arzobispo para 
restablecer Ia paz entre los prelados de suprovincia, y otra á los 
obispos de Icalia, exbortán dolos á pelear valerosamente por la fe 
contra la herejía arriana, sin que les espantasen los trabajos que 
él sufriría y las amenazas de Teodorico. Este seüaló, muerbo el 
Papa, el día 26 de Agosto para ecbar de nuestras iglesias á los 
sacerdotes; pero en este día murió repentinamente, dejando el 
trono á su nieto Atalarico, ó mejor, á su hija Amalasunta. 

383. A San Juan sucedió eu el solio pontifício San Félix IV, 
natural de Benevento, que dedico â los santos Oosme y Damián 
el templo de Rómulo y Remo en el Foro Romauo, é bizo reedifi¬ 
car la basílica de San Saturnino, consumida por un incêndio. Por 
una encíclica á todos los obispos, prohibió que, á no ser en caso 
de grave necesidad, se celebrase misa fuera de lugar sagrado, cos- 
tumbre introducida en los distúrbios anteriores. En 527 murió 
Justino dejando el trono á su sobrino Justiniano, en cuyo largo 
reinado, que dnró hasta 565, la Iglesia gozó de paz y vió aumen¬ 
tar su grey con la conversión de los hérulos, los indios ansumis- 
tas, los zones que ocupaban una parte de la Armênia, los abargos 
situados en las cercanias dei Cáucaso, muchos judios, y Gordas 
rey de los hunnos, á quien por esto sus súbditos mataron. Ama¬ 
lasunta, viuda de Teodorico, liizo educar á su hijo por maestros 
romanos, y queriendo abolir las costumbres bárbaras decreto 
(conforme á la autigua costumbre, dice), que si alguien pudiese 
justificar contra un clérigo de la Iglesia romana, acuda pritnera- 
mente al Papa, y nunca al juez seglar mientras no pruebe que 
por parte de la Iglesia no se le haee justicia. 

384. En las Galias San Cesáreo, monje de Lerín, consagra¬ 
do obispo de Arlés en 501 á los treinta anos de edad, fué uno de 
los hombres que más trabajaron para restablecer la disciplina. 
Presidio los concílios de Agde en 506, de Arlés en 524, de Car- 
pentras en 527, de Vaison y de Orange en 529; el de Vaison man¬ 
do á los curas niralee que instruyesen á los jóvenes y que predi- 
casen; en el de Orange condeno el semipelagianismo; mandó que 
los clérigos rezasen tercia, sexta y nona todos los dias, y además 
prima en los domingos, sábados y fiestas solemnes, permitiendo 
que los seglares también cantasen; predicaba frecuentemente 
contra los vicios dominantes y los restos dei gentilismo, exhor- 
tando á leer la Escritura, especialmente en tiempo de cuaresma; 
gastó en redimir cautivos el caudal que había dejado su antece- 
sor, los adornos de la iglesia y una fuente de plata de 60 libras 
que le regalo Teodorico, y â los que le murmuraban decía: Yo 
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guisiera saber si hallándoos prisioneros no recibiríais la redenciôn 
á este precio. Jesucristo celebrô la cena en vasos comunes, y se 
diô á sí mismo para redimimos. Fundó un convento de monjas, 
que al poco fciempo tuvo doscientas, para las euales escribió de sit 
mano una Regia, estableciendo clausura rigurosa, escuchas en el 
locutorio, un ano de noviciado, vida común, un dormitorio para 
las ancianas y enfermas, y otro para las demás, y que las monjas 
se ocupen en hacer copias primorosas de los libros sagrados: tam- 
bién dictó una regia para monjes. Quédannos de este gran Santo 
las Regias, más de cien Sermones, Cartas y un tratado De gratia et 
libero arbítrio, f 542. 

385. San Fulgeucio, hijo de una familia principal de Carta- 
go, monje á pesar de las lágrimas de su madre, y obispo de Rus- 
pe á pesar suyo, desterrado dos veces por los vândalos á Cerde- 
na, en donde fundó dos monasterios, nos ha dejado tres Libros á 
Monimo sobre las cuestiones de la gracia, Respuesta á ãiez argu¬ 
mentos de los arrianos, el libro de la Fe ortodoxa , otro de la Encar- 
nación, otro dei Bautismo , otro de la Triniãaã, dos délperdõn de los 
pecados, tres de la predestinadôn y de la gracia y muchas Cartas di¬ 
rigidas á personas principales, sobre asuntos religioso-científicos. 
Murió en su iglesia el primer dia dei ano 533. 

384S. En Espana se celebro en 527, reinando Amalarico, el 
Concilio II de Toledo, de cuyas actas se deduce la regularidad 
con que erau celebrados los concilios provinciales y el estado 
floreciente de las escuelas episcopales. El cânon. i. establece que 
tan pronto como los padres presenten á sus hijos para la Iglesia 
ó el monacato, sean colocados é instruidos en la casa eclesiástica, 
bajo la vigilância dei Obispo, y que al llegar á los diez y ocho 
anos sean preguntados por el prelado delante de todo el clero y 
pueblo, si quieren seguir en la misma vocación, ó si prefieren ca- 
sarse; los cânones n y iix, renovando otros anteriores, proliiben 
el ordenar á extranos, y que los subdiáconos y ordenados de ma- 
yores tengan mujeres en casa; el iv dispone que si los clérigos 
tuviesen algo de la Iglesia al tiempo de su muerte, sea devuelto 
á la Iglesia, y el v previene que se ha de precaver prudentemente 
que algán fiel venga á desear en matrimonio á su parienta. Pre¬ 
sidio este Concilio Montano arzobispo de Toledo, á quien alaba 
San Ildefonso y dei cual nos quedan dos cartas que derraman 
alguna luz para conocer la situación religiosa de Espana. Hallán- 
dose vacante la sede de Palencia, un presbítero se propasó, á 
pesar de lo declarado por el Concilio de Toledo, á consagrar el cris¬ 
ma, y fueron llamados obispos de la província vecina (probable- 
mente dei país de los suevos), para consagrar algunas iglesias 
sin dar noticia al metropolitano; Montano reprendió á los palen- 
tinos por estos desordenes, así como por la indiferencia oon que 
miraban entre ellos algunos restos de priscilianismo, amenazàn- 
doles, si no se corregían, con la excomunión, y el enojo real por 
acudir á obispos extranos.—Amalarico, que reinaba desde 510, se 
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babía casado con Clotilde, bija de Clodoveo; pero este casamien- 
to, que parecia destinado á unir á los francos con los visigodos, 
produjo una funesta guerra, porque la diversidad de religiones 
causó graves amarguras á la católica princesa, de las cuales sus 
liermanos quisieron tomar venganza, y poniéndose al frente de 
sus ejércitos atravesaron el Pirineo, y cerca de Barcelona ven- 
cieron y mataron á Amalarico, apoderándose de la parte dei 
reino al otro lado de los Pirineos, en 531. 


CAPÍTULO XXXV. 


SUMARIO: 387. San Bonifácio II, papa.—388. San Juan II, papa.—389. s San Agapito, 
papa — 39(^San Silverio, papa. —391>Vigilio, papa. —392. Obispos notabies de Espa¬ 
na.—393.''Cueslitin.de los ires Captíu/os. —3947-Concilio V general.—393. Casiodoro y 
Aralor, —396. Dionisio el Pcquefio. —397. Fundación de la Orden de San Benito. 

387. En Octubre de 530, la Iglesia mudó de jefe, muriendo 
San Féiix el dia 13, y siendo el 16 nombrado Sau Bonifácio II, 
nacido eu Roma, de padres godos. Tal vez por esta circunstan¬ 
cia los orientalistas, ó partidários dei império, vieron la elección 
con maios ojos, y nombraron á Dióscoro, que babía sido legado 
en Constantinopla; mas Dios libro á la Iglesia de los males de un 
cisma, enviando la muerte al antipapa á los veintisiete dias. 
Con el deseo de que á su muerte no sucediese otro cisma, Bonifá¬ 
cio nombró sucesor suyo á Vigilio; mas advirtiendo lo anticanó- 
nico de esta medida, quemó ei nombramiento delante dei clero y 
pueblo, y renovo la prohibición de que ningún prelado elija al que 
ba de sueederle. Este Papa contribuyó á la extinción dei semipe- 
lagianismo en Francia, y murió á 16 de Octubre de 532. 

;5S8. Sucedióle en Diciembre inmediato Ran Juan II, natu¬ 
ral de Roma, que gobernó basta 27 de Mayo de 535, Desde el 
tiempo de San Hormisdas, algunos monjes de Scitia cautaban: 
“Uno solo de la Trinidad padeeió,“ lo cual, en rigor, es cierto; 
pero otros monjes, sospechando en la proposioión una tendencia 
eutiquiana, la acusaron al Papa, el cual para evitar escândalos 
la prohibió sin condenaria; renovada abora la disputa, San 
Juan II mandó aiiadir las palabras “en la carne“ (Unus de Trini- 
tate passus estin carne). Casiodoro, que disfrutaba de grande in¬ 
fluencia eu la Corte de los ostrogodos, escribió en 534 al Papa: 
“Sois custodio dei pueblo cristiano; y lo dirigis todo con el nom- 
„bre de padre; por lo tanto, el pueblo espera de vos su seguridad, 
„habiéndolo el Cielo confiado á vuestra guarda; á nosotros toca 
^custodiar algunas cosas, á vos todas“. Todavia, en lalueha que 
se bacian las Cortes arriana de Italia y católica de Constantino¬ 
pla, procurando âmbas ganar influencias en que apoyarse, ba- 
cíanse cou dificultad las elecciones eclesiásticas; porque los par¬ 
tidos, á fin de tener á los obispos de su parte, tan pronto opri- 
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mían á los electores, como les compraban los votos por dinero. 
Para remediar estos abusos, San Juan acudió al rey Atalarico, 
el cual prometió Ia libertad en dicbas eleociones, y prohibió re- 
cibir dinero por ellas, pero imponiendo una cuota fija (3.000 
sueldos de oro á los Papas, 2.000 á los metropolitanos, 500 á los 
obispos), que el elegido habría de pagar al Tesoro; abuso de fuer- 
za injnstificable, preferible, no obstante, al desorden anterior. 

* 380. En 3 cie Julio de 535, sucedió á San Juan Sau Agapi- 
to, también romano, el cual pensó, de aeuerdo con Casiodoro, en 
establecer escuelas públicas para los que se dedieaseu al cultivo 
de las letras, especialmente de las eclesiásticas; proyecto que im- 
pidieron realizar los sucesos de la guerra. Habiéndose los vânda¬ 
los de África rebelado en 530 contra Hilderico por la benevolên¬ 
cia con que trataba á los católicos, y proclamado en su lugar á 
Gelimero, Justiniano se aprovechó de estos distúrbios para re¬ 
conquistar el África, y preparando una fuerte expedieión, la en¬ 
vio tres anos después al mando de Belisario, que llegó cerca de 
Cartago, á 13 de Septiembre, víspera de San Cipriano. Los católi¬ 
cos, y áun los arrianos más sensatos, recibieron como á un salva¬ 
dor á Belisario, que derrotó á Gelimero, recuperõ para el Império 
aquella parte dei mundo, y volvió triunfante à Constantinopla, 
llevando las riquezas que Gen»erico había quitado de Roma, 
entre ellas los vasos sagrados traídos de Jerusalén por Tito. El 
restablecimiento de las cosas religiosas en África ocupó entónees 
toda la atención dei Papa. Animado Justiniano por el buen êxito 
de la expedieión anterior, intento la reconquista de Italia, para 
lo cual ofrecieron oportunidad la muerte de Atalarico en 534, y la 
de su madre Amalasunta, muerta por su primo Teodato, el cual, 
no atreviéndose á resistir á Justiniano, obligó á San Agapito á 
ir á Constantinopla para ajustar la paz á cualquier precio. El Em- 
perador se negó á hacer la paz, pero recibió al Papa con las ma- 
yores demostraciones de afecto. Mas en otra parte dei palacio 
tramaban una intriga tenebrosa la emperatriz Teoclora inficio¬ 
nada de eutiquianismo (a) y Antimo, obispo de Trebisonda, con 
quien San Agapito se negó á comunicar, porque ocupaba por 
usurpación la silla de Constantinopla. Estos dos personajes qui- 
sieron primero seducir al Papa ofrecióndole grandes regalos, que 
rechazó con dignidad apostólica, y después le hicieron sospechoso 
al Emperador, que le mandó comunicase con Antimo. El santo 
Pontífice se negó, y dejándose Justiniano llevar de cólera le dijo: 
Condescended á nuestros deseos ó iréis á destierro.—Creimos tratar con 
un Emperador católico, respondió el Pontífice sin inmutarse, y pa¬ 
rece que estamos delante de un Diodeciano. Sepa, paes, Diodeciano 
que sus amenazas no nos asustan; sin embargo, anadió, para conven- 
ceros de que Antimo merece esta afrenta, llamadle y haced que confiese 


(a) Estos eutiquianos de la corte se llamaron acéfalos 6 sin cabeza, porque 
propiamente no obedecían á otro que la emperatriz. 
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dos naturalezas en Cristo. Llamósele en efecto, y se negó ã confe- 
sar la doetrina católica, en vista de lo cual, Justiniano le deste¬ 
rro y dió cumplidas satisfacciones al Pontífice, nombrándose á 
San Mennas, que fué el primer obispo oriental consagrado por un 
Papa. Preparábase óste 4 volver á Roma conquistada por Beli- 
sario á 10 de Diciembre de 535; pero le acometió la muerte en 22 
de Abril dei ano siguiente. 

'390. Al saberse en Roma la muerte de San Agapito, sepro- 
cedió inmediatamente á nueva eleceión, que en 22 de Junio reca- 
yó en San Silverio, natural de Frosinone, á quien la emperatria 
Teodora quiso en vano ganar para sus planes, por medio de Beli- 
sario; frustrada esta tentativa, le acusó de estar en connivencia 
con los godos, presentando como prueba dos cartas que l.uego se 
supo habían sido fingidas. Belisario, dócil á los consejos de su 
mujer, que estaba sometida á los de Teodora, dijo al Papa, que el 
único camino para sincerarse de aquella acusación, era renunciar 
al Concilio de Calcedonia, y comunicar con los amigos de la em- 
peratriz, á lo cual San Silverio se negó con firmeza, por Io que 
fué preso á 21 de Noviembre de 537, y llevado á Patara de Licia. 
Al día siguiente, fué elegido Vigilio (387), bajo la influencia dei 
general Belisario; pero el obispo de Patara se presentó denodada¬ 
mente á Justiniano, que parecia ignorar estos sucesos, diciéndole: 
Hay muchos reyes en el mundo, pero no hay más que un Papa en la 
Iglesia universal , y el Emperador dió órdenes para que Silverio 
volviese á Roma, mientras se bacia de todo una información ju¬ 
rídica; pero preso otra vez por los facciosos, fué enviado á lalsla 
Palmaria, enfrente de Terracina, en donde murió de bambre 
en 13 de Junio de 538. 

'391. Entónces fué elegido canonicamente Yigilio. Sus ene- 
migos dicen que babía prometido doscientas onzas á Belisario, y 
dado palabra á Ia emperatriz de proscribir el Concilio de Calee- 
donia y comunicar con Antimo y sus secuaces; pero si estos car¬ 
gos fuesen ciertos, la conducta posterior de Vigilio probaría to¬ 
davia más que Dios guarda con especial providencia la infalibi- 
lidad católica de los Papas, pues el que siendo Cardenal babría 
sido tan débil, no titubeó en decir á Teodora: Confesamos que en 
algún tiempo hemos hablado de un modo insensato ; mas ahora no con¬ 
sentimos en lo que de Nos Jiabéis exigido. No repondremos á un hereje 
anatematizado-, y en todo se condujo como un buen Pontífice.— 
Habiendo Profuturo, obispo de Braga, consultado á Roma en los 
últimos tiempos de San Silverio, con motivo de algunas costum- 
bres supersticiosas, conservadas entre el pueblo por las partes de 
Qalicia, Vigilio le contestó en una preciosa carta, que no debía 
reprobarse la abstinência de carne, becba por mortifieación, pero 
que debían ser excomulgados los que se abstuviesen por juzgarla 
cosa mala, á imitación de los maniqueos; que no puede decirse ln 
nomine Patris, et Filii, Spiritus Sancti, como si el Hijo y el Espiritu 
Santo fuesen una sola persona, sino Gloria Patri, et Filio, et Spiritui 
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Sancto , con las dos eonjunciones, según el uso comúu de los cató¬ 
licos; dábale otras advertências, y le envió los decretos de sua 
predecesores sobre penitencias, dejando á la discreeión de los 
obispos espanoles el usar de indulgência particular. 

'393. Eq las otras partes de Espafia, se distinguían Apungio, 
obispo de Badajoz, autor de un Comentário sobre el Apocalipsis, los 
tres bermanos San Justo obispo de (Jrgel, autor de un Comentá¬ 
rio sobre el Cantar de los Cantares, Justiniano de Valência y Ne- 
bridio de Egara, autores de obras que se han perdido. Los Semi¬ 
nários eclesiásticos, iniciados por el Concilio de Toledo (386), 
formaban excelentes sacerdotes; ni estaban ociosas las escuelas de 
los monasterios, pues dei de San Asanio en Aragón, regido por 
San Victoriano, salieron San Gaudioso, obispo de Tarazona, 
Aquilino deNarbona, Tranquilino de Tarragona, Efronio de Za- 
mora y Vicente de Huesca: el rey Teudis, que reinó desde 531 
á 548, visitaba este monasterio, oyendo con agrado los consejos 
dei santo Abad. Cerca de Játiva florecía el monasterio servita- 
no, fundado por San Donato y setenta monjes africanos, que se 
acogieron á la caridad espanola, huyendo de las persecuciones 
vândalas. San Emiliano ó Millán, nacido en Bermeo de la ÍJioja 
en 474, pasó en soledad casi toda su vida, que duró cien anos: la 
Cogolla, en donde vivió últimamente, se convirtió en un gran 
monasterio, al cual no llegaron los sarracenos, conservándose allí 
la oración y el estúdio hasta que los revolucionários de este siglo 
echaron de allí á los monjes. En 640 se celebro en Barcelona un 
concilio, que hizo diez cânones, mandando en el primero que se 
rece el Miserere antes de Laudes, y en el tercero que los clérigos 
no críen cabellera ni se corten la barba. Parece que en el mismo 
ano se celebraron otros concilios en Tarragona y Toledo. En 546 
hubo otro en Lérida, cuyo primer eanon prohibe á los sacerdotes 
el derramamiento de sangre humana, ni áun la de enemigos, ni 
àun puestos en necesidad («), y otro en Valência ( b ). 

‘393. Del Emperador Justiniano decía Acacio á unos conju¬ 
rados para quitarle la corona: Siempre está sentado en su aposento 
f'aliando sobre lo que no entienâe: en vez de oficiales y guardias, se le 
ve rodeado, áun muy entrada la noche, de viejos obispos, registrando 
libros de réligiôh con curiosiãad insaciable , y perdiéndose en especula- 


(a) De bis olericis, qui in obsessionis necessitate positi fuerint, íd sta- 
tutum esfc, ut qui altario ministrant, et Christi sanguinem tradunt, vel vasa 
sacra officio contrectant, ut ab omui humano sanguine etiam hostili absti- 
neant. Quod si in hoc inciderint, duobus annis, tam officio quam commu- 
nione priventur, etc. 

( b ) Resumen de los cânones: 1. Evangelium post Apostolum legatur.— 
2. Defuncto episcopo, de rebus ipsius vel ecclesiae nullus qniequam praesu- 
mat invadere.—3. Propinqui morientis episcopi, de rebus ipsius nihil usur- 
pent, sine metropolitani et comprovincialium conscientia.—4... 5 .. 6. Cle- 
ricuiu alienum nullus ordinet, nec sifc clericus, qui non spondeatlocum, ubi 
sit delegatus. 
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ciones quiméricas sobre el Sér divino. Desgraeiad amente, quien más 
dominaba al Emperador era Teodoro, obispo de Cesárea, fautor 
de los origenistas, el cual, para disfcraer su atención de los herejes, 
suscito la cuestión llamada de los Tres Capítulos, ó sean las obras 
de Teodoro de Mopsuestia , que había sido acusado de nestorianis- 
mo; un escrito de Teoãoreto de Ciro contra los anabaptismos de San 
Cirilo, y una carta de lhas de Edesa á un hereje persa, llamado Ma- 
ris. El Concilio de Calcedonia no babia tratado de Teodoro de 
Mopsuestia, que liabía ya muerto al tiempo de su celebración, y 
á Teodoreto y á Ibas les repuso en sus honores, porque condena- 
ron claramente el nestorianismo; pero Teodoro de Cesárea pre¬ 
tendia aliora que el Concilio liabía con esto aprobado sus escritos 
anteriores, y que tal aprobación, enteramente supuesta, era causa 
de la repugnância que algunos tenían en admitir aquel Concilio, 
haciendo entender à Justiniano que condenando á dielios auto¬ 
res se lograria la paz. Seducido el Emperador por estas promesas, 
publico en 546, en forma de rescripto imperial, una disertación 
teológica en que anatematizaba á aquellas personas muertas en 
el seno de la Iglesia, y mandó á los obispos que la suscribiesen, 
invitando al mismo tiempo al Papa á pasar á Constantinopla 
para prestar un servicio ã la religión, ocultándole el verdadero 
motivo, que era obligarle más fácilmente á aprobar su edicto. 
Luego que llegó Vigilio, Justiniano leintimó que condenase los 
Tres Capítulos, con amenazas, á las que contestó aquél: Sabed 
que, teniendo cautivo á Vigilio, no tenêis á Pedro , y que los temores de 
hombre no me harán abandonar los deberes de Pontífice. Sin embar¬ 
go, llevado dei deseo de conciliar, publico poco después, con el 
nombre de Judicatim, una condenación de los Tres Capítulos, aüa- 
diendo “sin perjuicio dei Concilio de Calcedonia, que liabía apro¬ 
bado 4 los autores de los dos últimos,“ y con la condición de que 
nadie agitaria más estas cuestiones. Vigilio, que había esperado 
alcanzar con esta condescendência la pacificación de los ânimos, 
se halló entonces en situación más comprometida, porque su de¬ 
creto desagrado á los herejes por el liomenaje tributado al Con¬ 
cilio, y á los católicos les pareció peligroso en aquellas circuns¬ 
tancias ; y así, mientras algunos obispos escribían contra el 
Judicatim, Justiniano trataba al Papa con tanta brtitalidad, que 
buyó de noche, y llegando á Calcedonia, se refugio enla misma 
iglesia de Santa Eufemia, en donde había sido celebrado el Con¬ 
cilio que con tanto tesón defendia. Viéndose el Emperador puesto 
demasiado al descubierto con la ira dei Papa, le envió una comi- 
aión de hombres principales, á cuyo frente iba Belisario, à ins- 
tarle à volver á Constantinopla; mas Vigilio, que conocía ya 
cuán poco podia fiar en los griegos, le mandó decir à Justiniano: 
Os hacéis reo de un gran pecado siguiendo á los enemigos de la Iglesia, 
y particularmente á Teodoro de Cesárea. 

' 304. Este valor infundió en la Corte algún respeto, y el Em¬ 
perador envió segunda embajada, con una profesiónde fe ortodoxa 
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y una satisfacción por lo que tocaba á Teodoro, en vista de lo 
eual Yigilio volvió á Constantinopla, y se trató amígablemente 
de reunir un concilio para decidir aquellas cuestiones; pero mien- 
tras el Papa se ocupa ba en preparar los trabajos, ciento cincuenta 
y un obispos reunidos en la Corte se constituyeron por sí y ante 
sí en concilio. Después de la sexta conferencia de estos obispos, 
tenida á 19 de Mayo de 553, Yigilio dió con el nombre de Consti¬ 
tuíam una declaración, poria cual, condenando la doctrina delas 
obras de que se trataba, prohibía anatematizar á sus autores 
muertos. La Corte no se satisfizo, y en la conferencia séptima, el 
cuestor imperial presentó á los obispos orden de Justiniano, 
mandando borrar de los dípticos el nombre dei Papa “que pro- 
„tege la impiedad, rebusando asistir á un Concilio que trata de 
„proscribirla...“ Empero anadía: “conservamos religiosamente la 
„unidad con la Silla Apostólica, prometiéndonos que vosotros la 
„conservaréis igualmente.“ En la octava y última sesión, tenida 
á 2 de Junio, los obispos condenaron los Tres Capítulos y á cuan- 
tos profesasen sus doctrinas, disolviéndose en seguida aquella 
junta sin cabeza. Seis meses despnés, atendisndo Yigilio al pe- 
ligro de un cisma entre Oriente y Occidente, y á que la junta de 
obispos, aunque celebrada irregularmente, no babía establecido 
nada contrario á la fe, aprobó sus cânones, elevándola á la cate¬ 
goria de verdadero Concilio, que se cuenta, desde aquel momento, 
el quinto Concilio ecuménico. Justiniano manifesto su satisfac¬ 
ción á Vigilio, accediendo á las súplicas que le dirigió en favor 
de los pueblos italianos, reconquistados á los ostrogodos. La no¬ 
ticia de estos aeontecimientos, llegada á Europa asaz desfigurada, 
puso en zozobra á muchos obispos occidentales y sembró deseon- 
fianzas, que no terminaron basta el pontificado de San Gregorio 
Magno. El de Vigilio tuvo fin con su muertc, sobrevenida en 555, 
hallándose en Sicilia de vuelta dei Oriente. 

3!#5. Caída dei trono ostrogodo la família deTeodorico, Casio- 
doro, que le babía prestado tan fuerte apoyo, se retiró bacia 540 
á los monasterios de Viviers y Castel, fundados por él, en donde 
escribió su historia Tripartita, llamada así por estar basada en 
las de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto; un libro Del alma y sus 
facultades, y breves tratados de gramática, retórica, lógica, arit¬ 
mética, geometria, música y astronomia para uso de los jóvenes: 
pero su obra más notable es la Instüucion de las divinas escrituras, 
ó modo de estudiarlas, que forma un verdadero plan de ensenan- 
za, seguido durante mucbo tiempo: quiere que se empiece por 
aprender la Sagrada Escritura, en especial los salmos; después 
los Santos Padres é intérpretes sagrados; que ninguno ignore la 
historia de la Iglesia y de los Concílios, y que se unan á estos 
conocimientos la cosmogonia, la geografia y el estúdio de los es¬ 
critores profanos con la discreción recomendada por los Santos 
Padres; exborta á los monjes á copiar libros,encargándoles mucbo 
la ortografia, de la cual escribió un tratado á los ochenta y tres 
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aiios de edad, muriendo á la de noventa y dos en 562. Su influen¬ 
cia fué grande por la que tuvo en la ensenanza. —Arator, emplea- 
do también en la corte de Teodorico, á donde había sido enviado 
en eomisúón por los dálmatas, fué conde de los domésticos en 
tiempo de Atalarico; dejando las ocupaciones civiles en 541, en¬ 
tro á servir á la Iglesia, ordenândose de subdiácono en la de 
Eoma; puso en verso exámetro los Actos de los Apostoles, obra que 
presentó al Papa Vigilio en 544. 

39G. A la protección que Casiodoro dispensaba á las letras 
debemos en parte las obras de Dionisio, llamado el Pequeno, aun- 
que no lo era ciertamente en virtud y en sabiduría. Había nacido 
en Escitia, y vino á Eoma, en donde entro tnonje y fué abad 
dei monasterio. Hizo una Colecciôn canônica, corrigiendo las tra- 
ducciones anteriores de los Concílios orientales y anadiendo las 
Decretales de los Papas, que adquirieron así valor jurídico, porque 
la colecciôn fué adoptada como leyes en casi todo el Occidente. 
Después, -rçiendo que el ciclo pascual de San Cirilo tocaba á su 
término, lo prolongó, calculando otros ochenta y cinco aiios; pero 
luego formó otro diverso de quinientos treinta y dos anos, ó sean 
veintiocbo (ciclo solar antiguo), multiplicado por diez y nueve 
(ciclo lunar), que, comenzando por el nacimiento de Cristo, deste- 
rrase de los cômputos las eras gentílicas y los nombres de olimpía¬ 
das, lustros y otros que recordaban los tiempos de la idolatria. 
Este modo de contar fué adoptado en Italia, y poco á poco en Ias 
demás naciones (2, a.) Murió por los aiios de 540. Casiodoro se 
encomendaba á él como á un santo. 

399. Mucto mayor fué la influencia de San Benito, patriarca 
de los monjes de Occidente. Nacido en 480 de una família distin¬ 
guida de Nursia, fué enviado á estudiar en Roma, de donde huyô 
á encerrarse en una cueva de Subiaco, viviendo solo y casi mila¬ 
grosamente por espacio de tres aiios. Descubierto al cabo de este 
tiempo, se vió luego rodeado de gentes que buscaban su dirección 
espiritual, siendo necesario construir cabanas que se convirtieron 
en monasterios. En 528 huyó á Monte Casino, extirpó los restos 
de idolatria conservados entre sus selváticos moradores, y, ha- 
biéndosele juntado nuevos discípulos, edifico el célebre monas¬ 
terio de aquel nombre, y redactó una regia de setenta y tres 
capítulos. Según ella, hay en cada monasterio un abad encar- 
gado de ensenar la virtud más con ejemplos que con palabras, y 
de atender á todo, resolviendo por sí mismo después de oir el pa¬ 
recer de ancianos, y, si el asunto fuese grave, de toda la comuni- 
dad; el abad nombra un prior, un decano para cada diez monjes 
y los demás empleos que sean necesarios. Ningún monje puede 
tener propiedad, y entre ellos, fuera de los eclesiásticos, no hay 
más preferencia que la de la antigüedad de la profesión. Se ee- 
fialan los rezos y siete horas de trabajo diário por regia general, 
ocupándose cada monje en lo que el superior le mande: los pro- 
ductos dei trabajo se han de vender á bajo preeio. Además dei há- 
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bito y calzado, se da á cada uno punzón y tablillas para escribir. 
Se hacen votos perpetuos,, principal diferencia entre esta regia 
y las anteriores, lo cual exige mayor cuidado en el examen de 
la vocación. El Santo se muestra justamente minucioso en el re- 
glamento de los jóvenes, cuyas camas deben alternar con las de 
los ancianos, teniendo luz toda la noche en el dormitorio; no de¬ 
ben leer libros ocasionados á despertar las pasiones, ni áun algu- 
nos de la Sagrada Escrituía (a), y mucho menos los libros de los 
gentiles y herejes, teniendo por mejor ignorar su contenido que 
caer en los lazos dei enemigo (Z>). A Ias horas de estúdio debe 
haber siempre uno ó dos ancianos celadores que recorran el mo- 
nasterio para ver si se cumple aquella obligación (c). Estas casas 
fueron muy pronto, y en mucho tiempo, los colégios preferidos de 
la nobleza cristiana, ejerciendo por este medio una eficacísima y 
saludable influencia social. Cerca dei monasterio de San Benito 
vivia en uno de mujeres su hermana Santa Escolástica, y los dos 
hermanos solían visitarse una vez al ano, pasando el día en con- 
versaciones espirituales. En 543 la Santa pidió á Benito que 
prolongase la visita hasta el dia siguiente, à lo cual se negó no 
creyendo lícito pasar la noche fuera dei convento; entonces Es¬ 
colástica se puso en oración y sobrevino de repente una tempes- 
tad, que bacia imposible la salida. Dios teperdone, hermana , dijo 
el Santo; gqué es lo que lias hecho?—Tú has despreciado mis súplicas , 
respondió ella sonriendo, pero Dios las ha atendido', vete áhora si 
puedes. Tres dias después el Santo vió desde su monasterio el 
alma de Escolástica subirse á la gloria, á donde la siguió, murien- 
do á 21 de Marzo dei propio ano. Algunos monjes vieron una 
faja brillante que desde el monasterio llegaba al cielo, y oyeron 
una voz que decía: “Este es el camino por donde Benito, el muy 
amado de Dios, subió al cielo. “ 


(а) Mérito isti libri proliibiti sunt legere carnalibus, hoc est, Heptateu- 
chum etCantica canticorum: ne dum eos spiritualifcer nesciunt, libidinis ac 
voluptatum incitamenta solvantur. Beg. vj, 3. 

(б) Gentilium libros vel baereticomm volumina monaclms legere ca- 
veat. Melius est enim eorum perniciosa dogmata penitus ignorare, quam 
per experientiam in aliquem laqueum erroris incurrere. Beg. ix. 

(c) Ante omnia sane deputentur unus aut duo seniores qui circumeant 
monasterium horis quibus fratres vacant iectioni; et vidêant ne forte inve- 
niatur frater acediosus qui vacat otio, aut tabulis, et non est intentus lec- 
tioni. Beg. iv, 8. 


Tomo I. 


17 
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CAPITULO XXXVI. 


SUMARIO: 398. Pelagio í, papa.—399. Juan III, papa.—400. Convcrsiún de los suevos.— 
401. Concílios de Braga. —402>Exarcado de Rávena. —403,\Los lombardos en Ilalia. — 
404. Anglo-sajoncs en Brelaiia.—405. Benito I, papa.—406. Pelagio U, papa.—407 n Con- 
versiOn de San Hcrmenegildo. —408b Persecución de Leovigildo.—409N Valor de los confe- 
sorcs —ilOVSan Leandro y San Fulgencio. 

398. A 11 de Abril dei 5Õ5 fué elegido papa Pelagio I, na¬ 
tural de Roma, que había sido legado en Constantinopla, y era 
acusado por la pública murmuraeióu de haber tomado parte en 
los excesos cometidos contra su predecesor. Entodo su pontifica¬ 
do liubo de trabajar en desvanecer estas sospecbas, y en afirmar 
la autoridad dei quinto Concilio (394), contra las dudas que acer¬ 
ca de su legitimidad tenían los occidentales. Murió à 28 de Fe- 
brero de 560. 

399. Le sucedió á 18 de Julio Juan III (a), romano, de quien 
hay una carta dirigida á los obispos de Ias Galias y Alemania 
reprendieado abusos de disciplina, exponiendo lo que debían 
observar, y exhortáudolos al ceio pastoral y á cumplir bien su 
ministério. Sagitario, obispo de Embrun, y Salonio, de Gap, de- 
puestos por el Concilio II de Lyon, acudieron á Juan III, quelès 
atendió. Lefendió el quinto Concilio general, aumentó y restauró 
los cementerios de los mártires, y murió á 13 de Julio de 573 
cuando los longobardos extendían su dominio por Italia. 

409. Poco antes de 560 se convirtió con los suyos Teodomi- 
ro, arriano, rey de los suevos de Galicia, por un milagro obrado 
en su liija por San Martin de Tours, y por la diligencia cristiana 
de otro San Martin llamado el Dumiense ó Bracarense, Este San¬ 
to, á quien Espana debe mucho, era natural de Panonia (Hun¬ 
gria); visito en su juventud los Santos Lugares, y vino â Galicia, 
traído sin duda por la Providencia para arraigar la fe en el reino 
suevo. Deseoso de soledad, fundó cerca de Braga el monasterio 
de Dume, elevado al poco tiempo á sede episcopal por respeto al 
santo fundador, desde donde dirigia â la familia real, ha3taque 
vacando la Sede metropolitana de Braga, fué trasladado á ella. 
Su muerte en 580. Dejó escritas Las diferencias de las cuatro virtu¬ 
des ó j Fórmula ãe vida honesta , compuesta á instancia dei rey Mi- 


(a) Se observará que en adelante las vacantes son más largas que basta 
aqui: la causa fué un decreto de Justiniano mandando que se le consultase 
la elección, exigencia abusiva á que se sometieron los electores para evitar 
mayores males, y que fué ocasión de conflietos lamentables cuando los rey es 
de Italia pretendieron lo mismo. 
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rón, sucesor de Teodomiro; el Tratado de las costumbres; el Tratado 
de la ira, escrito por "Watimiro, obispo de Orense; un Tratado 
para Ubrarse de la vanagloria; otro contra la soberbia, y una Exhor- 
tación á la humanidad; el Tratado de la Pascua, en que asienta 
que no debe celebrarse antes de 22 de Marzo ni después de 21 
de Abril; el de Corrección de los rústicos; Sentencias de los Padres 
egípcios; Vidas de Padres griegos , traducidas por Pascasio su diá¬ 
cono; algunos Versos y la Colección canónica, su obra más notable, 
primer tratado doctrinal de Derecho canónico, dividido por ma¬ 
térias. 

4101. Desde que los obispos de Galicia salieron, por la conver- 
sión de Teodomiro, de Ia servidumbre en que los tenía la Corte 
arriana, reuuiéronse para poner orden en las cosas que la miséria 
de los tiempos había desoi’denado, celebrando en 561 el Concilio I 
de Braga, presidido por el metropolitano Lucrecio, y con asisten- 
cia de San Martin como obispo de Dume; en él fueron condena¬ 
dos el arriauismo y el priscilianismo en 17 anatemas ó cânones 
sobre Ia fe, tenieudo presente la carta de San León â Tori- 
bio (336), ó más bien la regia de fe becba en el Concilio celebra¬ 
do por su orden. Después se leyó la carta dei papa Vigilio á Pro- 
fnturo (391), y se bicieron 22 cânones disciplinarios, disponiendo: 
I, que los maitines y vísperas se celebren dei mismo modo en to¬ 
das las iglesias; III, que los obispos y presbíteros usen la misma 
salutaciòn Dominus vobiscum al dirigirse al pueblo; IV, que las Mi- 
sas se celebren según el orden senalado á Profuturo por el Papa; 
VII, que los bienes eclesiásticos se dividan en tres partes, una 
para el Obispo, otra para los clérigos, y otra para culto y repara- 
ción de iglesias, debiendo el arcipreste ó arcediano que los admi¬ 
nistre dar cnenta al Obispo; VIII, que no se ordene á los foras- 
teros sin eomendaticias de su prelado ; IX , que los diáconos 
vistau el orario (estola) para distinguirse de los subdiàconos; 
XI, que los lectores no canten eu la iglesia en traje seglar ni con 
adornos gentiles; XIII, que no entren en el santuario d.el altar 
para comnlgar más que los clérigos ; XVI, que los suicidas no 
sean acompa&adps al sepulcro con salmos, ni se baga mencióu de 
ellos en el ofertorio.—Hacia 569, un concilio celebrado en Lugo 
dividió la provincia en dos sínodos ; el de Lugo y el de Braga, 
senalando á San Martin una pequena demarcación con la direc- 
ción de la familia real, primer indicio de parroquia real. En 572, 
los dos síuodos se juntaron para celebrar el Concilio II de Braga, 
que San Martin presidió ya como metropolitano. 

Vencidos con Totila los últimos restos de los ostrogodos 
en 554, Italia formo uno de los diez y ooho exarcados en que fné 
dividido el Império; el exare a residió en Rávena, y se pusieron 
condes en las principales poblaciones para administrar justicia, 
pudiéndose apelar de sus sentencias al tribunal de Constantino¬ 
pla; pero los italianos casi hubieron de eebar de menos el go- 
bierno de los ostrogodos, porque los condes y empleados orienta- 
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les, que habían comprado los empleos á la Corte, no pensabail 
sino en enriqttecerse y volver con fausto á su país, consinüendo 
para conseguirlo toda clase de exeesos. íteprendido nn goberna- 
dor de Cerdena por haber permitido ofrecer sacrifícios á los ído¬ 
los, respondió: Me ha costado tanto el empleo, que ni áun así me des¬ 
quitar é. En 565 murió Jnstiniano, dejando al mundo el grandioso 
templo de Santa Sofia, los códices romanos (a), y Ia producción de 
la seda (6); pero no dejando hijos, nombró sucesor á su sobrino 
Jnstino II, más amigo de deleites que de trabajos sérios, y do¬ 
minado por la intrigante Sofia, sobrina de la esposa de Justinia- 
no, que tanto había beebo sufrir à los buenos; los bárbax-os 
arrebataban al Império unas provincias, y los gobernadores im- 
periales asolaban las demás con sus exacciones, sin conmover el 
ânimo dei Emperador. 

403. Aprovechándose de estas circunstancias Alboino, jefe 
de los longobardos, que en 552 babían auxiliado al Emperador 
contra el ostrogodo Totila, volvió á Italia con una multitud de 
bárbaros, pero ya no para auxiliar al Império, sino para apode- 
rarse de la Península, cuyas delicias recordaba. A mediados 
de 568, los longobardos atravesaron los Alpes, las tropas imperia- 
les se encerraron en algunas fortalezas; los pueblos, cansados dei 
dominio griego, no opusieron resistência, y los invasores pudie- 
ron impunemente entrar en Veixma, Milán y llegar al Mediodía 
de Ia Península. Sólo Pavía opuso al vencedar, que luego la hizo 
capitai de su reino, una resistência de tres anos. Paulino, pa¬ 
triarca de Aquilea, y muchõs habitantes de las costas, fueron á 
aumentar la población de Venecia (382). Para asegurar la con¬ 
quista, interesando en ella á sus generales, Alboino creó los du¬ 
cados de Friul, Espoleto y Benevento, cuyo número se aumento 
después dei asesinato dei rey en 573. 

404. Por este tiempo quedó eclipsada Ia luz dei Evangelio en 
las Islas Britânicas, acometidas desde mediados dei siglo anterior 
por los sajones y por los anglios, razas de piratas venidos desde 
las costas continentales dei Norte. El país se llamó desde entonces 


(o) El Código Jnstiniano fué publicado en Abril de 529. En Diciembre de 
633 se publieó el Digesto ú ordenamiento de las sentencias sacadas de dos 
mil tomos de los jurisconsultos, llamado también Pandesus por comprender 
toda la jurisprudência romana. En el mismo ano se publicaron las Institu- 
ciones en beneficio de Ia juventud que estudiaba el derecho. En 634 se rehizo 
el Código, anadiéndole unas doscientas leyes nuevas en los lugares respecti¬ 
vos. Las 168 leyes que dió Jnstiniano en los anos restantes de su reinado, 
forxnan las Novcllae & Novelas. 

(ó) Ignorábase en Europa si la seda era producto vegetal ó la pelusa de 
algún animal: sólo se sabia que venia de China, y que por su elevado pre- 
cio no podían usaria sinó los magnates. Unos misioneros enviados á China 
ó al país de los Seres, observaron el modo de criar los gusanos de seda y 
aprovecharse de este producto, y estando para volverse L Europa, encerra¬ 
ron en el bastón de caxnino algunos gusanos, de los cuales procedeu la 
inmensa mnchedutnbre que hoy se crian. 
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Inglaterra (tierra ãe los anglios ), y el nombre de Bretana fué dado 
4 una comarca Occidental de las Galias por los britanos, que ha- 
biendo podido escapar 4 la cuchilla de los vencedores y pasar el 
estrecho, se establecieron allí; otros huyeron á los montes, y fue- 
ron llamados extranjeros (walcs ô gales) en su misma patria; los 
demás fueron muertos ó reducidos á esclavitud ó vendidos en los 
mercados. Los vencedores constifcuyeron una confederación de 
siete monarquias llamada heptarqiúa. Gildas, monje de Bretana, 
lloró las desgracias de la tierra abandonada en el Querulus ãe ex- 
itio Britannice. 

-105. Después de una vacante de diez meses y veinte dias, 
ocupó el solio pontifício en 3 de Junio de 574 Benito I, romano, 
cuya caridad consolo á Roma, afligida por una rigurosa hambre 
y por las desolaciones causadas por las correrías de los longobar- 
dos. Este Papa sacó dei monasterio, y adorno con la dignidad 
que por entonces comenzó á Uamarse cardenalicia, al humilde 
monje que luego conoceremos con el nombre de Gregorio Magno. 
Benito I mnrió 4 3 de Julio de 578. 

4»©. PelagioII, natural de Roma, pero hijo de padres godos, 
monje benedictino, elegido á 30 de Noviembre de 578, fué consa¬ 
grado sin aguardar la aprobación dei Emperador, que ya nada 

f )odía enltalia. Muertos Alboino y su sucesor Clefis, reyes de los 
ombardos, que daban alguna unidad 4 aquellas fuerzas compues- 
tas de diversas razas, unas arrianas, otras idólatras, éstas se 
esparramaron por todas partes bajo la direceión de sus duques 
(de Friul, de Bérgamo, de Pavía, de Brescia, de Trento, de Es¬ 
poleto, de Turín, de Asti, de Ivrea, de Orta, de Yerona, de Yi- 
censa, de Treviso, de Ceneda, de Parma, de Plasencia, de Oresce- 
lo, de íteggio, de Perusa, de Luca, de Chiuse, de Plorencia, de 
Soana, de Populonia, de Fermo, de Rímini, de Istria, de Bene- 
vento), sembrando de ruinas el suelo sobre que debían fundar sus 
seflorios. Nápoles, Amalfi, Yenecia y otras poblaciones, que pu- 
dieron librarse de los lombardos, se íiicieron independientes de 
Constantinopla, crearon nnmicipios, base de las futuras repúblicas 
italianas, ó se dejaron gobernar por alguna persona animosa y 
discreta, principio de nuevas monarquias. Roma no se proclamo 
independiente por la moderación dei Pontífice; pero éste habia 
de ser allí cônsul, rey, emperador y padre de los muelios fugiti¬ 
vos que de todas partes de Italia huscaban amparo en la Santa 
Sede, y sobre todo de los romanos, los cuales escribieron al em¬ 
perador Tiberio, que en 575 habia sucedido 4 Justino II: Si 
no puedes libramos ãe los longobarãos, ayúãanos al menos á sal¬ 
vamos dei hambre. jlnútiles clamores! Pelagio hizo grandes 
esfuerzos por medio de sus legados para abastecer á Roma. 
En una de sus cartas al obispo de Auxerre, expresó inciden¬ 
talmente la idea de que los franceses debieran ayudar 4 la 
religión que tanto les habia favorecido. Murió 4 8 de Febre- 
ro de 590, atacado por una epidemia tan maligna, que muchas 
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personas morían al estornudar, sin dar ti empo à prestarles nin- 
gún socorro (a). 

"403. Gobernaba á Espana desde 568 Leovigildo casado con 
Teodosia, bija de Severiano, gobernador dei país sometido á los- 
imperiales y hermana de San Leandro, San Fulgencio, San Isi¬ 
doro y Santa Florentiua, de cual esposa tuvo dos bijos, Hermene¬ 
gildo y Recaredo ( b ). Muerta Teodosia, Leovigildo se casó con 
Gosvinda, viuda dei anterior rey Atanagildo, furiosa arriana, y 
Hermenegildo casó con Ingunda princesa católica de Francia, á 
la cual Gosvinda se propuso traer al arrianismo. De aqui nacie- 
ron una serie de disensiones en el real Palacio, que luego engen- 
draron peligrosos bandos en la nación: pues oyendo que la sue- 
gra maltrataba á la nuera de modo que un día la arrojo en un 
estanque, diciendo que así quedaria rebautigada, los espanoles que 
miraban á Ingunda, por ser católica, como de su propiaraza, co- 
menzaron á manifestar en alta voz el enojo contra aquella perse- 
cución doméstica. Hermenegildo, aunque arriano, llevaba muy á 
mal que fuese así tratada su esposa, á quien amaba en extremo, y 
cuya paciência y demás virtudes admiraba en su alma preparán- 
doía en favor dei catolicismo. Cansado Leovigildo de tales escân¬ 
dalos y de oir las quejas de unos y otros, euvió á Hermenegildo 
con título de rey á Sevilla, en donde era obispo su tio San Lean¬ 
dro; y perfeccionando las instrucciones de éste la conversión co- 
menzada por la paciência de Ingunda, el joven Hermenegildo 
abjuró públicamente el arrianismo. Exasperados Gosvinda y los 
godos más fanáticos, lograron inspirar á Leovigildo contra los 
católicos una desconfianza que pronto se trocó en persecución. 
Mucbos espanoles se refugiaron en Sevilla al amparo de Herme¬ 
negildo y de los vecinos súbditos de Constantinopla, formándose 
allí una numerosa población compuesta toda de católicos. Leovi¬ 
gildo levanto tropas para ir à destruir aquel núcleo de fuerzas 
que podia convertirse en foco de una temible insurrección ó pa- 
sarse á los imperiales, y éstos (acaso creyendo que les seria favo- 
rable una guerra civil entre los espanoles) estimularon á los de 
Sevilla á resistirse, y hasta Mirón, rey suevo de Galicia, les ofre- 
ció sus auxílios. El Rey comprendió la gravedad de las circuns¬ 
tancias, y tratando de aminorarla hizo á los católicos algunas 
eoncesiones aparentes estableciendo en 580 el canto dei Gloria 
Patri-, aunque diciendo Gloria Patriper Filium in Spiritu Sancto, y 
dispensando de rebautizarse á los que se pasasen al arrianismo, 
con lo cual algunos, seducidos ó llevados dei interés, abrazaron la 
religión de la Corte (c); despuós aisló â los nacionales comprando 


(a) Parece que data de entonces el decir cuando alguno estornuda: Dios 
te valga, ó Dominus tecum, único auxilio que podia prestarse á las personas 
atacadas de esta epidemia. 

{ b ) Reina bastante incertidumbre en las relaciones de este parentesco. 

(c) Leovigüdus Rex in uvbem Toletanam syuodum sectae arianae con- 
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á los ministros dei Império por 30.000 sueldos de oro y trocando 
con regalos y promesas á Mirón de aliado en enetnigo de los de 
Sevilla, y entonces los atacó. Los sitiados resistieron el esfuerzo 
de las tropas godas por espacio de dos anos, hásta qne Hermene- 
gildo se entregó bajo la promesa de que no se le molestaria por 
su religión 4 Mas el padre, faltando á lo pactado, llevó al hijo ã 
Toledo á sufrir los reproches de Gosvinda, y luego le desterro ã 
y alencia, mientras, cediendo á las instigaciones de su mujer, de- 
jaba que los gobernadores renoyasen la persecución, tratando á 
los espanoles como á rebeldes segunda vez vencidos (a). Los es- 
pafioles se levantaron contraia opresión, poniendo 4 su frente á 
Hermenegildo, desligado de las promesas que había hecho en 
Sevilla por haber el gobierno faltado á su palabra; pero el pueblo 
fuó vencido por el ejército real, y Hermenegildo, preso cuando 
buía á Francia á guarecerse al Jado de los parientes de su esposa, 
fué encerrado en una cárcel de Tarragona y martirizado en la 
Pascua de 586 por negarse á comulgar de mano de un arriano. 

'408. Desde este momento la persecución á los católicos se 
hizo cruel y desembozadamente: desterróse á los obispos; saqueá- 
ronse las iglesias; las gracias y los privilégios otorgados por 
reyes anteriores fueron abolidos; las coneesiones hechas en 580 
se retiraron, y hasta á los sacerdotes se obligaba á rebautizarse: 
Espana vió asombra^a la apostasia de Vicente, obispo de Zara- 
goza, como si dei cielo fuese arrojado á lo más bajo de los infier- 
nos (&). Leovigildo había comprendido que liabiendo diversidad 
de cultos en una nación, no puede haber tranquilidad, 4 no ser 
que los demàs se sujeten enteramente al de los gobernantes, y 
resolvió destruir en Espana el católico, ó reducirlo á no tener 
ninguna influencia social. En parte lo logró; mas antes de mofir 
hubo de reconocer que la unidad religiosa que anhelaba no se 
alcanzaría jamás por el camino seguido, y, llamando dei destie- 
rro á San Leandro, le encargó que hiçiese con Recaredo los bue- 
nos ofícios que había hecho con San Hermenegildo. 

40®. Templaron el dolor causado por las apostasias el valor 
de algunos mártires y la firmeza de muehos esclarecidos confeso- 


gregat et antiquam haeresem novello errore emendat. Per lianc ergo se- 
ductionem plurimi nostrorum cupiditate potius quam impulsione in aria- 
num dogma declinant. Bidarense. 

(a) Magna eo anno in Hispaniis perseoutio fuit, multique exiliis dati, 
facultatibus privati, verberibus, adfecti, ac diversis supliciis trucidati sunt. 
Caput quoque hujus sr.eleris Gosvintha fuit. Gregor. Turon. Eist. Franc.. 
33, 3í). 

(l>) Denique arianae perfidiae furore repletus, in catholicos persecntione 
commota plnrinaus Episcoporum exilio relegavit. Ecclesiarum bona et pri¬ 
vilegia abstulit, muitos quoque terroribus in arianam pestilentiam impulit, 
plerosque sine persecntione illectos auro rebusque decepi... et non solum 
ex plebe, sed etiam ex sacerdotalis ordinis dignitatis sicnt Vincentium Cae- 
saraugustanum de Episcopo apostatam íactum, et tamquam a coelo in in- 
fernum projectum. San Iaidor. Eist. Gothor. 
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res, Massona, obispo de Mérida, famoso por su doetrina y caridad, 
Ilamado á Toledo, respondió á Leovigildo, qne le amenazaba con 
el clestierro: Bien sabes que estas amenazas no me hacen méllci. Si 
sabes de algún lugar donde no esté Dios, allí puedes ãesterrarme .— 
/ Insensato! le dijo el arriano; g acaso hay un lugar en que no esté 
Dios$—Pues si conoces que Dios está en iodas partes, replico el obis¬ 
po, ãpor quê me amenazas con el ãestiexro, ya que donde quiera que me 
envies me acompanará su misericórdia? Duraban todavia las amena¬ 
zas y las respuestas cuando, estando el cielo sereno, se oyó un 
trueno tau extraordinário, que Leovigildo cayó al sueío, y Masso¬ 
na dijo: jOh Eey! hé aqui el Eey á quien conviene temer, cuyo juicio 
no es como el tuyo. Fué desterrado, pero volvió á su sede acompa- 
nado de milagros.—Liciniano, obispo deCartagena, de quien nos 
quedau tres excelentes Cartas dirigidas, una al papa San Grego- 
rio, otra al obispo delbiza, cuya sobrada creduiidad reprende, y 
la tercera á otro obispo, que decía no haber otro sèr espiritual 
que Dios; parece que murió envenenado por sus enemigos.—Con- 
fesaron valerosamente la fe Severo, obispo de Málaga, que escri- 
bió sobre la Virginidad y Contra los arrianos en obras que se han 
perdido, y Fronimio, obispo de Agde.—San Juan, Ilamado co- 
munmente el Biclarense , natural de Santarén, viajó por Oriente, 
instruyéndose en toda clase de literatura, y, vuelto á su patria, 
fué desterrado á Barcelona, en donde tuvo que sufrir mucho de 
los arrianos; retiróse después á los montes de Prades, y en el lu¬ 
gar de Validara fundó el" monasterio Biclarense, dando á sus 
monjes una regia utilísima: después fué obispo de Gerona des¬ 
de 591 á 610. De sus obras sólo nos queda la Crónica desde el 
afío 566 á 589. 

4B0. San Leandro, á quien no le valió el parentesco con Leo¬ 
vigildo para librarse de la perseeución, nació en Cartagena 
en 534; pasó la juventud consagrado á la oración y al estúdio en 
un monasterio de Sevilla, dei cual fué sacado para ocupar la sede 
de esta diócesis. Hacia el ano 574 se encargo de ir á Constanti¬ 
nopla en bien de los católicos, y allí se Mzo amigo de San Gre- 
gorio, efítonces legado pontifício, que â sus instancias escribió 
el libro de los Morales (a), y, aún no concluído, le regalo un ejem- 
plar. A su vuelta encoutró encendida la guerra entra arrianos y 
católicos, y, vencido Hermenegildo, fué desterrado á Cartagena, 
sin permitírsele llevar otra cosa que el hábito que vestia, Desde 
el destierro siguió combatiendo la fíerejía, escribiendo muchas 
Cartas doctrinales á sus diocesanos, dos libros contra el arrianismo, 
ricos en erudición sagrada, y un Tratado de controvérsia; después 
compuso himnos y oraciones y una Jnstrucciôn de las vírgenes y ãd 
desprecio dei mundo , dirigida á su hermana Santa Florentina, su- 


(a) San Gregorio le escribió después: “Diidutn te, frater beatissime, in 
Constantinopolitana .urbe cognoscens, cura... te illiic injuncta pro causas 
fidei visigothorum legatio perduxisset.“ 
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periora dei monasterio de Ecija. Casi todas estas obras se kau 
perdido. Su correspondência con San Gregorio fué constante y 
afectuosa; consérvanse de éste, siendo ya papa, ouatro cartas, por 
las cuales sabemos que apreciaba las de Leandro hasta elpunto 
de gozarse en leerlas á sus amigos ; con una de ellas le envió el 
Palio (a). San Leandro murió lleno do méritos á 13 de Marzo 
de 601, ó poco ántes; aún kabremos dehablar de él. Su kermano 
San Fulgencio, nacidoen 556, dotado de excelentes disposiciones 
para la piedad y las letras , en las cuales adelantó extraordina¬ 
riamente , fué desterrado con el mismo rigor que Leandro, y 
como óste no cesó de pelear por la fe con cartas y otros escritos. 
Restablecida la paz, fué nombrado obispo coadjutor de Carta- 
gena, después obispo propio de Ecija, y últimamente de la misma 
Gartagena. Sus Comentários á la Sagrada Escritura, y sus Mitolo¬ 
gias revelaii un talento profundo y una erudición vastísima. Mu¬ 
rió hacia el ailo 630. 


CAPÍTULO XXXVII. 


SUMARIO: 411, San Gregorio el Grande, papa.—412\Conversión de los longobardos.— 
413'bPoder temporal dei Papa.— 414, Conflictos en Oriente. —41SNConversiún de Reca- 
redo.—416>Concilio III de Toledo —417. Juan Defensor. —418. Misiones cn Inglaterra.— 
419. Ultras dc San Gregorio. —420. Lengiia latina cristiana.—421. Escritores oricntales.— 
422. Escritores cn Oocidentc. — 423. Los monjesen Oriente.—424. Los monjescn Irlanda. 
—425. Los monjesen Francia.—426, Resumen dcl siglo VI. 


4SS. El orden de los aconteci mientos nos ha hecko nombrar 
ya más de una vez á San Gregorio Magno, que sucedió á Pela- 
gio II en 3 de Setiembre de 590. Este santo, muertos sus padres, 
convirtió la casa en monasterio , dió sus bienes á la Iglesia y á 
los pobres, y abrazó la vida monástica: Benito I le sacó de su re¬ 
tiro (405) y Pelagio II le kizo Cardenal (406) y envió de legado 
á Constantinopla, en donde conoció á San Leandro ó ilustró al 
patriarca San Eutiquio que, no obstante sus grandes virtudes, 
profesaba algunas opiniones extrafias, Vuelto à Roma, y viendo 
â uuos esclavos en venta, preguntó al mercader de qué nación 
eran:— Son anglios , respondió.— Pues les liaremos ángeles, respondió 
el Cardenal, porque es lástima que estén en poder de Satanás. /jCómo 
se llama su país? — Pira. — jBien! El Senor convertirá la ira en mise- 


(a) Hé aqui las palabras de San Gregorio que demuestran la antigüedad 
y origen eclesiástico dei Pálio: Ex benedicfáone B. Petri Apostolormn Frincipis 
pallimn vobis transmissimus ad sola Missarum solemnia utendum. Al mismo 
tienopo escribió al rey que ya lo era Becaredo: Reverendíssimo fratri et coepis- 
copo nostro Leandro pallium a B. Petri apostoli sede transmissimus, quodet anti- 
qitae consuctudini , et nostris moribus et ejus bonitati, atque gravitati debeamus. 
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ricorãia. Tgcômo se llama sujefe ?— Allá. — jAUeluya! Saremos que se 
canten allí las aleluyas dei Seiíor. En seguida se presentó al Sumo 
Pontífice pidiendo permiso para ir á prediear la fe en la Gran 
Bretana, de donde acababan de borraria los anglo-sajones (404), 
permiso que le fué concedido y luego revocado considerando que 
su presencia era más útil en la capital católica. A la muerte de 
Pelagio todas las miradas de los electores se fijaron en Gregorio, 
que con lágrimas en los ojos les conjuraba por Dios y por la 
amistad á buscar un papa mejor , y cuando vió la inutilidad de 
sus ruegos, se disfrazó y huyó metido en las canastas de unos 
mereaderes; mas el pueblo le buscó por todas partes, y encontrán- 
dolo al cabo de tres dias en una soledad , lo llevó á Roma. Ha- 
biéndole el obispo de Rávena reprendido amigablemente por 
tanta resistência, le contesto con el libro Pastoral, dei que el em- 
perador Mauricio quiso teuer una copia, y Anastasio mandó ha- 
cer una versión griega. En 591 celebro un concilio enRoma, en¬ 
vio cartas circulares á los patriarcas incluyóndoles su profesión 
de fe, apremió á los o bispos que aiín se resistíau á reconocer el 
quinto Concilio general (394), y contestó á las cartas de Espana. 
Con motivo de una cuestión en Sicilia, prohibió conferir el sub- 
diaconado á los que no hicieren voto de continência; que se obli- 
gase á los judios á abrazar la fe; que se entrase en los monasterios 
fuera de necesidad; que se cantase aléluya desde Septuagésima á 
Pascua; y mandó que se pusiera ceniza en la frente de los fieles 
al principio de la Cuaresma. La Iglesia se regocijaba en tal Pon¬ 
tífice, pero él se entristecia y escribía â San Leandro: “Nosé con- 
„tener mi llanto cuando pienso en aquel puerto feliz dei que me 
„han arrancado ; mi corazón gime al recuerdo de aquella tierra 
„firme á la cual no me es posible volver. 14 

En Italia después de ocbo aiioa de anarquia (403), los 
longobardos eligieron en 583 rey à Autaris, que liabía abando¬ 
nado la idolatria por el arrianismo, y en los siete aüos que reiuó, 
prohibió bautizar católicamente á los hijos de los lombardos , y 
persiguió á los o bispos y clero católico ; á su muerte en 590 , la 
reina viuda Teodolinda, que profesaba la verdadera religión , se 
casó con Agilulfo, duque de Turín, el cual,-movido por las virtu¬ 
des de su esposa se eonvirtió, y con él toda la nación. San Grego¬ 
rio sostenía con frecuentescartas el ceio de Teodolinda y excitaba 
à los obispos á trabajar en la misma obra: “Vuestra fraternidad, 
„escribía, exhorte en todas partes á los longobardos á convertir 
„á la verdadera fe á los hijos que han sido bautizados en el arria- 
„nismo , para aplacar la cólera de Dios omnipotente. Atraed el 
„mayor número posible por medio de la persuasión ; predicadles 
„sin cesar la vida eterna, á fin de que al presentarse ante el Su¬ 
premo Juez, podais mostrarle el fruto de vuestro celo.“ Conver-, 
tidos los longobardos , edificaron mucbas iglesias , uniendo co- 
munmente á cada una un hospital para peregrinos y enfermos, 
y la pintura y demás bellas artes encontraron allí pábulo á la 
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inspiraeión (a); mas la paz se turbó por la rebelión de algunos 
duques que, juntando los restos dei arrianisxno, asolaron gran 
parte de Italia, llegando Ariulfo duque de Espoleto hasta la mis- 
ma Roma. El exarca imperial no podia sostener la guerra ni 
queria hacer la paz, dejando que se cometiesen en los pueblos las 
mayores crueldades; y los romanos abandonados dei Emperador 
acudieron, como en otras ocasiones lo habían hecho, al Papa para 
que les salvase de la presente crisis. 

•*13. Eácil le kubiera sido á Gregorio el hacerse independien- 
te (b), pero libre de ambición mundana, se limitó á hacer lo que 
el bien público reclamaba: hizo retirar á Ariulfo pagándole una 
suma de dinero, envió un gobernador á Nepi y un tribuno á 
Nápoles, escribió al obispo de Terracina que procediese á la de- 
fensa de la ciudad en su nombre ó en el de la Iglesia ó en cual- 
quier otro (c), y organizo la defensa en todo el território, como 
si fuese su verdadero soberano, cuando sólo deseaba ser su sal¬ 
vador. Hasta de lugares apartados acudían á él para que trans- 
mitiese sus quejas a la Gorte Imperial, y hé aqui en qué términos 
escribió á la Emperatriz: “La isla deGórcega se halla tan opri- 
„mida por los exactores con exorbitantes tributos, que los habi¬ 
tantes apénas pueden satisfacerlos vendiendo sus propios hijos; 
„por cuyo motivo abandonando Ia isla, se refugian á la terrible 
„nación do los longobardos. En Sicilia se habla de un tal Este- 

„ban, cartulario de los puntos marítimos, que. causa tantos 

„danos, que uecesitaria un gran volumen para contarlo. Yea, 
„pues, nuestra Serenísima Seiiora, todas estas cosas, y atienda 
„al llanto de los oprimidos. 41 Sabiendo que en las clases pobres de 
Cerdena se conservaba la idolatria por indolência de los senores, 


(а) A la basílica de San Jtian Bautista en Monza regalaron los reyes ana 
corona de oro guarnecida de piedras preciosas con una cruz pendiente de 
una cadenita, en cuyo derredor se lee: AGILUF. GRAT. DL VIR. GLOR. 
RES. TOTIUS ITAL. OFERET. SCO. JOHANNI BAPTISTE IN ECLA. 
HODICIA. Dos cosas son de notar en está inscripeión: primera, la frase 
por la gracia de Dios no usada antes y luego introducida por Pepino en las di¬ 
plomas y adoptada por otros reyes cristianos; la segunda, el título de rey de 
toda Italia, no obstante liabcr co-.narcas que obedecí an al Emperador. Este 
titulo volvió á, llevarlo Carlomagno cuando conquisto á los longobardos, y 
en los tiempos modernos los usurpadores Napoleón I y Victor Manuel de 
Saboya, 

(б) “Este Papa, dice el protestante Gibbon, tenia en su mano el medio 
de exterminar á los lombardos sin dejarles un rey, un duque, ni un conde 
que pudiera librarlos de la venganza de sus enemígos; pero en su calidad 
de obispo eristiano, prefirió trabajar por la paz.,,—“Por su piedad, talento, 
sabidnría y política, dice Artaud de Montor, sujetó á su inmediata juris- 
dicción á Roma, sus cercanias y una multitud de países adyaeentes, que 
preferían el cetro suave dei Pontífice á, las exigências siempre violentas de 
los lombardos 6 de los exarcas/ 1 

(c) Quia comperimus mnltos se murorum vigiliis excusare, sit fiaterni- 
tas vestra sollicita, ut nullum usque per nostrum vel Ecclesiae aut quoli- 
bet actio modo defendi vigiliis patiatur, sed omnes generaliter comple- 
ctantur. 
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eseribió á los nobles y propietarios, que la Providencia había 
puesto á los vasallos bajo su dominio para que les procurasen 
bienes eternos en cambio de los servidos temporales que reci- 
bían; amenazó á Genaro, obispo metropolitano de la provinda, 
„con la severidad que merece un pastor mercenário," y autorizó 
á los presbíteros de la isla para administrar la confirmación en 
ausência de los obispos. 

414b Habiendo Adriano obispo de Tebas sido condenado por 
Juan primado de Iliria, apeló al Papa, que reviso la causa y, ba- 
llándole inocente, le repuso en su sede; de igual modo fué ab- 
suelto Juan, presbítero de Oalcedonia, acusado de marcionista y 
condenado por el Patriai-ca de Constantinopla; acusado Atanasio 
de Tamnata y otros monjes de Lichona de kaber bablado mal 
dei Concilio de Efeso, Gregorio mandó examinar la copia dei 
Concilio, que tenían los monjes, en la cual había proposiciones 
pelagianas, y descubrió que se les habían insertado fraudulenta¬ 
mente, quedando los monjes justificados, con cnyo motivo escri- 
bió al patrício Narciso : "Buscad los ejemplares antiguos y des- 
„eonfiad de los nuevos. Los latinos son mucho más veridicos que 
„los griegos: nuestras gentes no se glorían de tanto ingenio, pero 
„tampoco son tan fecundos en imposturas." El patriarca de Cons¬ 
tantinopla, que provocaba estas quejas, era Juan el Ayunador , 
que se daba el título de ecuménico ó universal, siguiendo las 
pretensiones de sus antecesores, sobre lo cual Gregorio le eseribió: 
“jCómo habéis cambiado desde el tiempo en que os conocí y nos 
„tratábamos tan amistosamente! jVosque huíais dei episcopa¬ 
do, usáis de él como si lo hubieseis ambicionado; os juzgabais 
..indigno dei nombre de obispo, y abora os lo arrogais á vos solo! 
„Os conjuro á qúe resistais á los que os adulan, atribuyéndoos un 
„ título inaudito tan ridículo como orgulloso." {Ep. 38). Sobre este 
asunto, cuyas consecuencias funestas para en adelante podían ya 
preverse, eseribió al Emperador: "No es mi causa la que defiendo, 
„sinó la de la Iglesia católica. Yo me glorio en ser siervo de los 
„siervos de Dios, mientras vivan como obispos; empero si algu- 
„no levanta la frente contra Dios, espero que no bará bajar la 
„mía, ni áun con la espada. "También hubo de protestar anteel 
Emperador contra una ley que prohibía á los militares el kacerse 
sacerdotes ó religiosos: "Yuestra constitución, le eseribió, es un 
„atentado contra el Autor de todas las cosas. Con ella cerráis á 
„muchos las puertas dei Cielo, y mandais que sea lícito lo que ja- 
n más lo ha sido... íQué respondereis á Jesucristo cuando os diga: 
„ Emperador, yopuse á tu cuidado y bajo tuprotecciôn á mis sacerdotes ; 
„gCÓmo, pães, apartaste de mi servido á los soldados? Revocad esa ley, 
„abolidla, y tened bien entendido que cuanto crece este ejército 
„de Dios, el número de religiosos y sus oraciones, tanto se attmen- 
„tan las fuerzas de vuestro ejército contra los enemigos." 

'4IS. Volvamos á Espana. A la muerte de Leovigildo, acae- 
cida en 587, Galicia recién conquistada trabajaba para sacudir el 
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yugo de los visigodos, una profunda inquietud agitaba las demás 
províncias ofendidas en su religión y patriotismo, y los imperia- 
les y francos aguardaban cualquier ocasión oportuna para venir, 
á título de defender la religión, á dominar en la Península; pero 
Recaredo, adoptando desde el principio de su reinado una política 
distinta de la de su padre, devolvió los bienes confiscados, rebajó 
los tributos, mostróse respetuoso con la Iglesia y fácil con todos, 
y apaciguó los ânimos («), quitando á los extranjeros todo pre¬ 
texto de intervención. Esta buena disposieión de su alma, las ad¬ 
vertências de sus ilustres tios, la diferencia de vida que observa- 
ba entre el clero católico y el arriauo, el resultado de varias dis- 
cusioues públicas, habidas en el mismo palacio, y las oraciones 
de su sauto hermano, le hicieron conocer la falsedad de la secta 
arriana, y alcanzaron Ia gracia de la conversión, verificada en 
Febrero de 588. A 8 de Mayo de 589, uno de los más memorables 
en la historia de Espana, el Rey y la Reina se presentaron al 
Concilio III de Toledo, presidido por Massona (409), y suscribie- 
ron solemnemente la profesión de fe católica, escribiendo el Rey: 
“Yo Recaredo, Rey, guardando en el corazón y afirmando con la 
„boca esta santa y verdadera confesión, la sola que la Iglesia ca¬ 
tólica confiesa por todo el mundo, suscribí con mi derecha, pro- 
„tegiéndome Dios. u La Reina puso: w Yo Baddo, gloriosa Reina, 
„suscribí con mi mano y de todo corazón esta fe que he ereido y 
„aceptado.“ Despuós firmaron la misma profesióu de fe ocho 
obispos arrianos (6), muchos sacerdotes, nobles, y otras personas 
ilustres que se habían convertido. jAsí los conquistadores de los 
espaüoles por las armas, se declararon vencidos por la moral y 
religión de los conquistados! jAsí los opresores daban pública sa- 
tisfacción á los oprimidos! Aquel dia quedó establecida cou la 
unidad religiosa la unidad nacional, desapareció legalmente la 
división entre espaüoles y godos, y quedó constituído el gran 
pueblo espaüol, católico por excelencia, destinado â ser baluarte 
de Europa contra las invasiones sarracenas y las herejías alema- 
nas, y á llevar la senal de la cruz á nuevos mundos. 

'ABC. El Concilio redactó veintitres cânones, algunos dirigi¬ 
dos á facilitar el paso dei estado anterior al presente, otros â ase- 
gurar las conquistas de Ia fe por la ilustraciÓD y mejora de las 
costumbres. Ei I, declara en vigor los estatutos de los Concilios y 
los decretos de los Sumos Pontífices (c); el II, dispone que se diga 


(«) Províncias quas pater conquissivit, iste pace conservavit, aequitate 
disposuit, moderamine rexit... Adeo liberalis, ut opes privatorum et eccle- 
siarurn praesidia quae paterna labes fiseo associaverat juri proprio restau¬ 
rarei: adeo clemens, ut populi tributa saepe indulgenfciae largitione laxaret. 
San Isid, Hist. Güth. 

(b) Eran los de Barcelona, Palencia, Valência, Viseo, Túy, Lugo, Opor- 
to, Tortosa. 

(c) Permaneant in suo vigore conciliorum omnium constituta, simul et syno- 
dieae scmctorum praesulum Bomcmorum epistolae. Nótenlo los que pretendon 
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el símbolo y se predique eu la Misa todos los domingos; el III, 
que no se anajenen los bieues de la Iglesia sin necesidad; el IV, 
que cada obispo pueda destinar una parroquia á monasterio; el V, 
que los obispos, presbíteros y diáconos, procedentes dei arrianis- 
mo, se abstengan de sus mujeres, y los católicos cumplan los câ¬ 
nones que prohiben tenerlas en casa; el VII, que en las mesas sa- 
cerdotales se lean las Sagradas Escrituras mientras se come; 
el IX, que las iglesias de los arrianos pertenezcan al obispo cató¬ 
lico, en cuya diócesis están enclavadas; el XVIII, que se celebren 
anualmenfce concilios provinciales, y que concurran á ellos los 
jueces de los lugares y exactores de los tributos públicos (gene¬ 
ralmente godos), para que aprendan de los obispos (geueralmen- 
te espanoles) cómo se ha de tratar á los pueblos con justicia (ttí 
âiscant quam pie et quam juste cumpopulis agere debeant ); el XVII y 
XXIII prohiben los cânticos vulgares en Ias exequias (quod vulgo 
ãefunctis cantari solet) y los bailes y diversiones análogas en las 
fiestas de los Santos. El Rey dió un edicto declarando leyes dei 
Reino las disposiciones dei Concilio; San Leandro pronuncio un 
discurso propio de las circunstancias, y se disolvió la asamblea, 
firmando sus actas el Rey, sesenta y tres obispos, y siete presbí¬ 
teros en representación de sus prelados. De todo se dió cuenta al 
Papa, enviándole el Rey un rico eáliz de oro y ornamentos sa¬ 
grados; San Gregorio contesto congratulándose de la convorsión, 
y enviando á Recaredo un Lignum cruéis, algunos cabellos de 
San Juan Bautista y dos preciosas llaves con relíquias. Para 
completar la obra y cumplir lo mandado por el Concilio nacional, 
celebráronse vários provinciales, de cuyas actas nos quedan las 
de Narbona, tenido en el mismo afio 539 (a), de Sevilla en 590, de 
Zaragoza en 592, de Tolosa en 597, de Huesca en 593, de Barce¬ 
lona en 599. 

*41?. Los imperiales dominaban todavia una parte de nuestra 
Península, cuyo gobernador, Conde Comiciolo, persiguió â los 
obispos Genaro de Mâlaga y Estéban de Oreto, por creerlos par¬ 
tidários de la domínación espafiola ( ob ejus suspectam fidem in Im- 
peratorem, dice Villanufio), deelarándolos depuestos, y poniendo 
un intruso en lugar de Genaro; habiendo los perseguidos acudido 
al Papa, éste envió como juez delegado, al que los historiadores 
llaman Juan Defensor, con instrucciones muy exquisitas para de¬ 
purar la verdad de los hechos y sentenciar en justicia, sin respe- 
tos humanos ( b ). El delegado oyó las partes, y convencido dé la 


presentar á la Iglesia de Espana casi independiente de la Santa Sede en 
aquellos ticmpos. 

(a) El canon n prescribe que Nulli liceat episcoporim diaconmn autpresbyte- 
rum ordinare litteras ignorantem; sed si qui ordinati fuerint , cogantur ãiscere. 

(b ) Decía la instrucción: “De personis aceusantium aut testiticantium 
sub til i ter quaerendum est, cujus vitae, cujus conditionis, cujusque opinio- 
nia, aut ne iuopes sint aut ne forte aliquas contra praedictum Episcopum 
inimicítias babuiseent, et utrum testimonium ex auditu dixerunt, aut certe 
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inocência de Genaro, le repuso en su sede, castigando con depo- 
sición al intruso y con reclusión temporal á los obispos que lo 
habían admitido, á pesar de su irregularidad: parece que la sen¬ 
tencia de Esteban fué también favorable. 

418. Piei á sus propósitos de cristianizar â los anglo-sajones 
y suavizar la servidumbre de los bretones (441), organizo una 
misión de cuarenta monjes, que salió de Roma en 596, dirigida 
por San Agustín, abad dei monasterio de San Andrés, y el me- 
jor êxito coronó la obra. Etelberto V, Rey de Kent, al oir las 
promesas dei Cielo, que Agustín le hacia, respondió:— Tusprome- 
sas son aámirables, pero como son inciertas , no puedo abandonar por 
dias lo que he observado hasta ahora con toda la nación; mas no que- 
riendo privar de estas ventajas á los que las creen bien fundadas , man¬ 
dar é que se os proporcione lo necesario á vuestra subsistência. Las vir¬ 
tudes de los misioneros y las instancias de la reina Berta, hija 
de Cariberto Rey de Paris, convirtieron en poco tiempo al Rey, 
que es San Etelberto, y á los magnates, á quienes el Papa no 
cesó de alentar por medio de cartas y nuevos misioneros (a), que 
llevaron â San Agustin el palio dei arzobispo y sabias regias 
para facilitar el término de la conversión dei país, y establecer 
después la jerarquia y disciplina eclesiásticas: Abstemos, decía el 
Papa, de demóler los templos de los ídolos , pero bendecidlos y colocad en 
ellos altares y relíquias, y el pueblo acudirá á adorar al Dios ver- 
ãadero. 

410 . Bajo el peso de tan grandes empresas, Gregorio bacia 
los rezos comunas, llevaba cuenta de los pobres de Soma, escri- 
bía â los administradores de los bieues eclesiásticos la rebaja que 
liabían de haeer á los arrendatarios, vigilaba la observância de 
las rúbricas, y descendia á los últimos pormenores de los gastos 
de su casa; pero más asombra que pudies9 componer las mucbas 
obras que dejó esoritas. Además de los Morales y Regia Pastoral, 
tenemos sus Diálogos, libro que sirvió en gran mauera para la 
conversión de los lombardos; el Sacramentario, colección de ora- 
eiones y ceremonias para la Misa y administración de Sacramen¬ 
tos: Comentários á mucbos libros de la Escritura, Homilias sobre 
Ezoquiel y los Evangelios, vários Himnos (6), y doce tomos de 
cartas que no bay para qué decir si son interesantes (c): reformó 


se scisse specialiter testati sunt, si scriptis judicatum est, et partibus prae- 
sentibus sententia recitata est.“ 

(a) Pearson cuenta tres conversiones de Inglaterra, la prlmera por los 
apóstoles, la segunda por San Eleuterio y el rey Lucio (86). y la tercera por 
San Gregorio y San Agustín, monje. 

(b) En el Breviário romano se rezan: “Primo die quo Trinitas,—Jam sol 
recedit igneus,—Cbristo pi-ofusum sanguinem,—Rex gloriose Martyrum,— 
Aterne Rex altissimis,—Koete surgentes vigilemus,—Ecce jam noctis te- 
nuatui',—Maria eastis osculis." 

(c) En la dirigida á Severo obispo de Harsella que babla quitado las imá- 
genes de las iglesias para que los bárbaros recien convertidos no les tri- 
butasen culto idolátrico, escribió: “Alabo tu ceio en impedir que se adoren 
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el canto eclesiástico, fundando para su ensenanza muchas escue- 
las que á veces iba â dirigir por sí mismo. “Veíasele con frecuen- 
„cia, dice Juan Diácono, su biógrafo, rodeado de monjes piadosí- 
„simos y de clérigos eruditísimos; parecia que Ia sabiduría se ha- 
„bía edificado visiblemente ua templo en Roma, y el atrio de la 
„Sede Apostólica resplandecia con el brillo de las siete artes li- 
„berales, como con otras tantas columnas de piedras preciosas... 
. Allí reflorecieron los estúdios de las diversas artes (lib. i, c. 12); 
„empero prohibía absolutamente á los obispos Ia lectura de los 
„libros gentiles («),“ y si son ciertas las noticias de Juan de Sa- 
libury, desterro de Roma á los astrólogos, mandó derribar las 
estatuas poco honestas y quemar los libros reprobatae lectionis. 
Murió á 12 de Marzo de 603. Saü Ildefonso hizo su elogio en dos 
líneas: Aventajó á Antonio en saniiãad, á Cipriano en elocuencia, y 
en ciência á Agustín. 

430. A San Gregoriò se debe la completa formación de la 
lengua latina cristiana, majestuosa y senciíla, clara y precisa, 
rica en sentido espiritual, propia para expresar los mistérios, 
dogmas, preceptos y ritos católicos, y libre asi dei estudiado ar¬ 
tificio clásico como de las frases impuras y equívocos indecentes 
de la latinidad pagana. Desde Tertuliano, se venía trabajando en 
esta obra que dió á la Iglesia un lenguaje acomodado á su objeto 
y necesidades: Ia lengua latina, ai ser así purificada, no perdió 
nada de lo que le era natural, como nopierden el esclavo á quien 
so devuelve la libertad y el enfermo que recobra la salud, “Si no 
„me engafio, decía San Próspero, la buena latinidad es la que 
„expresa breve y claramente, guardando la propiedad de las pa- 
„labras, las cosas que se han de dar á conocer, nó la que vernan- 
n tís eloquii venustate luxuriat. u Otro docto escritor se declara en 
estos términos sobre Ia cuestión que indicamos: “La lengua lati¬ 
da de la Iglesia cristiana difiere esencialmente (toto coelo ) de la 
„lengua latina de los gentiles; pues la latinidad pagana consiste 
„en aquel hablar transpositicio, consistente todo en elegancia y 
„eleeción de las palabras que usaron principalmente los escrito¬ 
res romanos en el siglo de César Augusto: mientras el latín 
„cristiano se distingue con gran ventaja por el orden y claridad 
„de las cosas, y más todavia por la gravedad de las sentencias, 
n el eual compusieron oportunamente los Padres de la Iglesia la~ 


imágenes hechas por mano de hombre; pero creo que no hubieras debido 
romperias, pues las imágenes se ponen en Ias iglesias á fin de que los igno¬ 
rantes vean en las paredes lo que no pueden aprender en los libros. Mejor 
habrías becho conservando las imágenes y ensebando al pueblo el culto 
que se lesba de dar,“ (Ei>. 8). 

(a) Omnes omnino pontífices á lectione librorum gentilium Gregorius inhibebat 
(Joan. dius. lib. ui, cap. 83.) A Didieio obispo francês dedicado á la litera¬ 
tura pagana, le eseribió: "Las alabanzas de Cristo y Ias de Júpiter no caben 
en una misma boca. Considerad vos mismo cuán reprensible cosa es que 
los obispos canten lo que no conviene á un laico religioso.,, (Ep. 48). 
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„tina, para que se puedan con èl enunciar y exponer fácil y cla- 
^ramente los mistérios, dogmas, leyes y ritos de lareligión cris- 
tlana.“ jQaé pensamientos tan elevados y sentimientos tan puros 
se expresarán en esa nueva lengua,destinada á revelar 4 los hom- 
bres los mistérios de Dios y á llevar ante el divino acatamiento 
las oraciones más piadosas de los hombres! Esa es la lengua de 
que se sirvió la Cristiandaâ para sus relaciones diplomáticas y 
científicas, la única que ha suplido, hasta cierto punto, la falta de 
un idioma universal, y la que usa y usará la Iglesia en sus câno¬ 
nes y liturgia, auaque la desdeãen algunos literatos poco respe- 
tuosos con nuestra Madre espiritual y no muy amantes de las 
glorias cristianas. 

431 . Es más admirable la grande instrucción de San Gre- 
gorio, si se considera la escasez de hombres dedicados á las le¬ 
tras, que piden tranquilidad , en una época tan revuelta por la 
lucha de diversos elementos. En Oriente, fuera de las cuestiones 
objeto de controvérsia, apenas se estudiaba nada: en Constanti¬ 
nopla era difícil encontrar quien tradujera medianamente dei 
griego al latín. Entre los pocos escritores merecen nombrarse 
Leoncio, bizantino, que habiendo seguido en su juventud la he- 
rejía de Nestorio, después se retiro á un monasterio y escribió el 
Libro de las Sectas, en que hace la historia y refutación de las ha- 
bidas desde Manes (181) hasta su tiempo; fcres libros Contra Nes- 
torianos y Eutiquianos ; siete Contra Nestorianos ; uno Contra Mo- 
nofisitas; dos Contra Severo Monofisita ; uno contra los Fraudes de 
los Apolinaristas, que citaban falsamente ó alteradas las senten¬ 
cias de los Padres: murió á fines dei siglo. —San Juan Clímaco, 
llamado así de su principal obra Climax, á los diez y seis anos re- 
nunció á las esperanzas dei mundo para vivir solitário en el mon¬ 
te Sinai, en donde murió á fines dei siglo , siendo venerado por 
su virtud de los anacoretas más austeros; nos quedan de él dos 
obras, La Escala (climax) dei Paraiso y el Libro al Pastor. En la 
primera explica la perfección cristiana y el modo de subir á ella 
por grados, como por una escala, y en la segunda explica Ias obli- 
gaciones de un superior. 

433 . En Occidente encontramos, ademàs de los nombrados 
en el texto, á San Gregorio, obispo de Tours* f 594, el cual, en 
medio de los desastres que afligieron á su nación, ejerció una in¬ 
fluencia poderosa de que se valió para hacer bien á los desgracia- 
dos: escribió Historia eclesiástica de los Francos, porque muchos 
decían gimiendo: jDesgraciados de nosotros* las letras perecen , y 
no se encuentra quien sepa referir los acontecimientos actuales; el li¬ 
bro de la Gloria de los Mártires ; el de la Gloria de los confesores-, 
Vida de los Padres ó de varias pei’sonas religiosas de su tiempo; 
Virtudes y müagros de San Martin de Toitrs, su .antecesor , etc.— 
Venancio Fortunafio, espaüol según unos, italiano según otros, 
fué en peregrinación al sepulcro de San Martin de Tours en 565, 
por haber curado de una enfermedad por la intercesión dei Santo; 

Tomo I. 18 
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resolvió quedarse en Franeia, y muerto el obispo de Poitiers, fuó 
elegido en su lugar: murió en 609. Eseribió las Vidas de los San¬ 
tos Hilário de Poitiers, Germân de Paris, Albino de Anjou, Pa¬ 
terno Abrincense, Amancio Rutenense, Remigio de Reims, Me- 
dardo Noviomense y Santa Radegunda, que en vida le babía 
amparado; tres Libros singulares en forma poética , describiendo 
los principales bechos de la vida de la misma Santa Radegunda; 
Vida ãe San Martin de Tours, eu verso beróico , á instancias de 
San Gregorio; once libros de Poesias, de las euales la Igiesia usa 
en el oficio los liimnos Vexilla Begisprodeunt y el Pange , língua , 
gloriosi. 

4 * 23 . Como se deduce de lo dicbo, la vida científica y literá¬ 
ria, así como la vida de perfección , se babía retirado á los con¬ 
ventos, que adquirieron por tan buenos médios una importância 
que no debe pasarse en silencio. Cuantos llevados de la vocación 
divina ó cansados dei mundo deseaban consagrarse al culto de 
Dios y á la meditación de la verdad con algún sosiego, se retira- 
ban á los monasterios , y de allí se sacaban los kombres necesa- 
rios para las dignidades, los obispados y para el supremo Ponti¬ 
ficado. En Oriente los monjes tomaron una gran parte en todos 
los aconteeimient03 eclesiásticos; y, si bién la herejía logro intro- 
ducir la disipación en algunos, generalmente fueron celosos de¬ 
fensores de la fe y de la justicia , y San Sabas y Teodosio se ln- 
cíerou célebres por la reformación de vários monasterios más ó 
menos inficionados por los herejes y los halagos de la Oorte. San 
Simeón Solo , fingiéndose loco, convirtió á muchos pecadores. 
Otros se valieron de médios extraüos , sin duda inspirados por 
Idos, que el resultado bizo admirables. 

434. En Occidente la vida monástica florecía sobre todo en 
Irlanda, la zsla de los Santos, en donde una larga serie de bombres 
fervorosos habían continuado la obra de San Paladio y San Pa- 
tricio (328). Los monasterios de Bangor, Dorbacb é Hi eran fa- 
mosísimos por su observância y estúdios. Entonces Irlanda, como 
siquisiera devolver al continente los benefícios recibidos en el 
siglo anterior, envió algunos de sus monjes á predicar en diversas 
comarcas. San Columbano de Bangor, después de predicar con 
fruto á los pictos y escotos, y fundar en las Hébridas un monas- 
terio, vi no con doce compafieros á las Galias en 5S5 , fundando 
enlos Vosgos muchos otros monasterios. Su fama se extendió 
tanto, que el rey de Borgoiia y la célebre Brunequilda fueron á 
visitarle; pero Columbano rechazó sus dones y tuvo el valor que 
faltaba á los sacerdotes francos, de reprender su vida licenciosa. 
Obligado á marchar dei país por la persecución de la Corte ofen¬ 
dida y de algunos clérigos ambiciosos , llevó su misión â tierras 
de Zurioh y de Constanza, desde donde bajó á Italia 4 fundarei 
monasterio de Bobbio. 

435 . Los francos que se conservaron libres de la perversidad 
comúu, fundaban también monasterios ó se retirafcan á vivir en 
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los antiguos. Eran célebres los de San Porciano, Menate y Ture- 
na. San Juan, hijo de un senador, fundó el famoso de Reims, 
y su discípulo San Secuano, f 580, fundó otro. En Neustria fue- 
ron célebres los de San Marcolfo y San Ebrulfo. San Aureliano 
fundó otro en Arlés. La reina Santa Radegunda, repudiada por 
Clotario I, fundó uno de virgenes con los cuales pasó el resto de 
su vida, mezclando las ocupaciones más humildes con los gran¬ 
des afanes por la paz dei reino y la protección dispensada à los 
santos y literatos (422); los aldeanos decían mirando los muros 
dei convento: Esta es el arca contra el torrente de las pasiones y el 
diluvio ãe las culpas. Eralo eu efecto. Algunos renovaron la vida 
extraordinária de los antiguos monjes , hasta vivir tambión en 
columnas (344), con lo cual causaban una viva y saludable impre- 
sión á la gente mundana. 
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CAPÍTULO XXXVIII. 


SUMARIO: 427. Sabiniano I, papa.—428. Bonifácio 111, papa —429.Bonifácio IV, papa.— 
430. Ailcodato I, papa.—431. Bonifácio V, papa.—432. Deerelo de Gundemaro en Espa¬ 
na.—433. Expulsión de los judios.—434. Concilio IV de Toledo.—435. Sus cânones.— 
436. Caráclcr general de los conciliosde Toledo.—437. San Isidoro.—438. Oiros obispos 
espanoles. —439. EI regaiismo cn Francia. 

4S9. Después de la muerte de San Gregorio (419), la silla 
apostólica est.uvo vacante seis meses, hasta que en 13 de Sep- 
tiembre de 604 la ocupo Sabiniano, toscano, que había sido apo- 
crisario en Constantinopla con San Gregorio, cuya memória ve¬ 
nero siempre, siendo, por consiguiente, calumniosa la envidia 
que para con su antecesor algunos le atribuyen. Prescribió el uso 
de las campanas para seüalar las Horas canónicas y llamar los 
fieles á la oracióu, propagándose así su uso en todo el Occiden- 
te (a). Murió á 22 de Febrero de 606. La Santa Sede estuvo va¬ 
cante cerca de un ano. 

41Í2&. Más breve fnó aún el pontificado de Bonifácio III, ele¬ 
gido á 19 de Febrero de 607, y muerto á 14 de Noviembre dei 
mismo ano. San Gregorio había dicho de Bonifácio al nombrarle 
Núncio en 603: Es un defensor de la Iglesia; podemos dar pruebas 
amplias áe su persona y fidelidadpor la larga experiencia que tenemos 
de êl. En un concilio celebrado en Roma prohibió que se tratase 
de la elección dei Papa hasta tres dias después de la muerte dei 
antecesor. El emperador Focas hizo, á instancia suya, que el 
obispo de Constantinopla dejase de llamarse ecuménico. También 
la vacante duró cerca de un ano. . 

4SW. Sucedióle á 25 de Agosto de 608 Bonifácio IV, natu¬ 
ral de Abruzo, benedictino, que estableeió en su casa un monas- 
terio. El emperador Focas le cedió el antiguo Panteón (todos los 
dioses) que Agripa había edificado para todos los ídolos de las 
províncias; el Papa lo dedico á honor de la Virgen y de todos los 
mártires, instituyendo con este motivo la fiesta de Todos Santos. 
Fué el primer Pontífice que adoptó la fecha de la Encarnación 
para fechar los documentos. Murió á 9 deMarzo de 615. 

430. En 19 de Octubre inmediato le sucedió Adeodato I ó 
JDeusãecht , primer Papa de quien se tienen bulas con sellos de 
plomo; se distinguió por su caridad con los atacados dc la lepra, 
enfermedad que por entonces afligió á Roma, y por su ceio en. 
restaurar el ’orden antiguo; murió á 3 de Diciembre de 618, per- 
maneciendo la Santa Sede vacante más de un ano. 

431. Fué sucesor suyo San Bonifácio V, elegido á 23 de Di- 


(c) En Oriente no se aceptó hasta el siglo ÍX. 
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ciembre de 619, el cual fomentó las misiones, especialmente las- 
de Inglaterra, y escribió á Eldnino, rey de Nortumberland, el 
más poderoso de la Heptarquía , desvaneciendo las dificultades 
que se oponían á su conversión, y exkortándole á llevarla á cabo 
con fe y sinceridad. Minió, sin poder saber el resultado de sus 
gestiones, á 22 de Octubre de 625. 

432. Mientras tanto en nuestra patria á Recaredo I, muerto 
en 601, había sucedido su hijo Liuva II, asesiuado en 603 por el 
arriano Witerico, puesto al frente de una conjuración tramada 
por algunos obispos y nobles de su secta. “Witerieo subió al trono 
y persiguió á los católicos; pero sus violências y la mala suerte 
de sus armas con los bizantinos provocaron otra conjuración que 
ledestronó á princípios de 610. Gundemaro, puesto en su lugar, 
dirigió inmediatamente las armas contra los vascones y los bi¬ 
zantinos; queriendo aislar á éstos y privar á Cartagena de toda 
influencia, dió el célebre Decreto de Gundemaro , en cuya virtud to¬ 
dos los obispos de ia província cartaginesa debían reconocer por 
metropolitano al de Toledo, bajo pena de deposición y degrada- 
ción («). No correspondia á Gundemaro el arreglar Ia jerarquia 
eclesiástica, ni tenía facultades para deponer á los obispos: resu- 
bios oran estas pretensiones de las costumbres arrianas ó imíta- 
ción de los emperadores de Constantinopla, fautores de cismas. 
Empero veintiseis prelados que habían acudido á Toledo pára la 
entrada dei Rey, pusieron su firma al pié dei decreto, dándole 
así cierta sanción canónica (b); mayor se la dieron los obispos de 
las diócesis aludidas, reunidos en concilio en Toledo á 23 de Oc¬ 
tubre dei mismo aüo 610, obligándose á reconocer la auperioridad 
metropolitica dei o bispo de esta ciudad. 

433. Muerto Gundemaro en 612, los nobles dieron lacorona 
á Sisebuto, fervi ente católico, que obligó á los bizantinos a aban- 


(«) Destruída Cartagena por los vândalos en 425, perdió la importância 
que antes liabía tenido, creciendo al mismo paso la ciudad de Toledo colo¬ 
cada en el centro de la província, en lugar inexpugnable, y elegida para 
corte de los reyes godos. Cuando Atanagildo cedió à los bizantinos parte dei 
litoral y éstos establecieron el centro de su gobierno en Cartagena, esta 
ciudad y Toledo se encontraron convertidas en capitales de dos Estados; 
aquélla de las posesiones bizantinas, ésta dei reino de los godos. Los obis¬ 
pos de Cartagena, Beat.ia, Tirei, Montesa. Salacia, Malaya y Setabia no 
asistieron ai Concilio III de Toledo, probablemente por no considerarso dei 
reino de Recaredo, y acaso durante el reinado dei anciano Viterico, otros 
obispos se agregaron á Cartagena, para no tener que presentarse en la corte 
arriana. Contra éstos parece dirigirse el decreto de Gundemaro, politieo 
en su objeto, cismático en su procediraiento. 

(b) A esta reunión de obispos le dan algunos el título de Concilium sub 
Gundemaro; pero las suscriciones de los prelados demuestran que no fué 
concilio, pues dicen: “Yo Isidoro, obispo de la iglesia de Sevilla, metropo¬ 
litano de la provinda Bética, habiendo venido â la ciudad de Toledo por la 
entrada dei rey (pro occursu regío), enterado de este decreto, le prestè mi 
asenso y lo suscribi." Con idênticas palabras suscribe el obispo de Mérida; 
y los demás dicen solamente susertpsi. 
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donar gran parte dei território y á pedir la paz. El suceso más 
recordado de Sisebuto es la expulsión de los judios, á quienes 
mancló bautizarse ó expatriarse: dispcsición bija de uu ceio in¬ 
discreto (a) que la religión no aprobó, pero que no tienen derecbo 
á censurar los políticos modernos que sacrifican toda clase de con- 
sideraciones á los intereses de partido. Ên 614 se celebro el Con¬ 
cilio provincial de Tarrasa con asistencia de catorce obispos; y 
el 619 otro en Sevilla, presidido por San Isidoro. A Sisebuto le 
sucedió, en 621, Kecaredo II, que sólo reinó tres meses; á óste 
Suintila, padre de los pobres y valiente capitán, que arrojo de 
Espana á los bizantinos y sometió á los vascos; pero, conseguida 
la paz, se entrego á la molicie, dejando que gobernasen su rnujer 
Teodora y su cuxiado Geilán hasta 631, en que se retiró á la vida 
privada, sin tratar de defender la corona contra los nobles, que 
la ciiieron á Sisenando. 

41341 . El cual queriendo reparar el escândalo que pudiese ka- 
ber dado contribuyendo á la sublevación, y pouer ün á la serie 
de conjuraciones y regicidios que liabían perturbado á Espana, 
instó á los obispos á celebrar un concilio, que fué el IV de Tole¬ 
do, para arreglar con sus luces las cosas públicas y amparar el 
orden y Ia monarquia con la égida de la religión. Abierto el 
Concilio en 633, bajo la presidência de San Isidoro y con el con¬ 
curso de sesenta y nueve Padres, se presentó Sisenando en el 
colmo de su poder, pues llevaba dos anos de glorioso reinado, y 
postrándose en tierra, banados los ojos en lágrimas, pidió á los 
prelados que rogasen por él. ;Acto extraordinário de moralidad y 
de reparación! Los Padres conmovidos dirigieron al Rey y á los 
nobles godos palabras graves, que éstos no kabrian sufrido deun 
igual suyo; y tomaron las resolucioues convenientes para que el 
escândalo no se reprodujese. Puede decirse que el Concilio IV de 
Toledo completo la obra comenzada por el III, constituyendo la 
monarquia católitía espaiiola, poniendo en artículos escritos sobre 
pergamino aquella constitueión que Dios escribe con su dedo eu 
el corazón de cada pueblo. 

■ 135 . En la parte eclesiástica, kecha la profesión de fe 
í can. 1), el Concilio decreta que en todas las iglesias de Espaiia y 
Galia (la parte someticla á los reyes godos) se observe una misma 
liturgia y disciplina (can. 25); el bantismo se haga con una sola 
inmersión (can. 6), se prediquela Pasión el Viernes Santo (can. 7), 
se ayune {can. 8), se encieuda el cirio pascual (can. 9), se rece el 
Paãrenuestro cada dia en la Misa (can. 10), no se diga Aleluya 
en la Cuaresma ni en dias de diversiones gentílicas (can. 11), sea 


{a) Qui initío rcgni jndacos ad fidem christianam permovens aemulationem ha- 
buit, sed non secundam scientiam: potestate enim compulit, quos provocare fitlci 
ratione oportuerit. San Isidor. Histor. Goth.— Es de advertir que los judios 
por el mismo tietnpo eran perseguidos en otros Estados. 
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excomulgado quien no admita como divino el libro dei Apoca- 
lipsis (can. 17), y dése la bendición al pueblo después de la con- 
mixtión de la hóstia en el càliz (can. 18).— El obispo debe tener 
treinta anos, ser elegido por el clero y pueblo dela ciudad, apro- 
bado por el metropolitano y comprovinciales y consagrado en do¬ 
mingo, al menos por tres comprovinciale3 eon la autoridad dei 
metropolitano y el asenso de los demás, dado por escrito (can. 19); 
el obispo ha de ser irreprensible, sobre todo en punto á castidad 
(can. 21), teniendo en su casa personas de conducta ejemplar, que 
se a n testigos de su pureza de vida (can. 22); los obispos deben 
amonestar á los jueces injustos, y si no se enmiendan, denun- 
ciarloo al Rey (can. 32); á los obispos corresponde la adminis- 
tración de las rentas eclesiásticas, paro no pueden tomar para si 
sinó la tercera parte (can. 33), y hau de visitar cada afio la diõ- 
cesis por si ó por visitadores (can. 36); sus insígnias son la estola, 
el anillo y el báculo (can. 28).—A nadie se ordene de presbítero 
antes de los treinta afios (can. 20); cuando el presbítero sirva en 
nua parroquia, debe dar razón de su conducta al obispo cuando 
vaya á sínodo ó á las letanías (can. 26); sus insígnias son la es¬ 
tola y casulla (can. 28.)—A nadie se ordene de diácono antes de 
los veinticinco afios (can. 20); deben prometer al obispo vivir cas- 
tamente (can. 27), y no colocarse delante de los presbíteros 
(can. 39); sus insígnias son la estola y el alba (can. 28); pero no 
deben llevar más que una estola sobre el hombro izquierdo, sin 
oro ni pedrería (can. 40).—Estos y los demás clérigos deben ra- 
surarse toda la cabeza, dejando un círculo en la parte inferior 
(can. 41); no pueden tener en casa mujer extrafia, sinó madre, 
liermanas, hija ó tia (can. 42), ni tomar las armas (can. 45); los 
clérigos jóvenes vivirán juntos en una estancia bajo la inspección 
de un anciano discreto, que les sirva de maestro y sea testigo de 
su conducta, á fin de que dediquen los anos peligrosos de la ju- 
ventud á las disciplinas eclesiásticas; si fueren huérfanos, sean 
mantenidos por el obispo (can. 24).—Los ecónomos de los bienes 
de la Iglesia deben ser dei mismo clero (can. 48).—Hay algunos 
cânones relativos á monjes y mujeres consagradas á Dios. El úl- 
timo, que es el 75, es el que podríamos llamar político, porque ex¬ 
plica la moral con respecto al gobierno de la nación. 

' 18 ©. Hay quien considera à los Concilios de Toledo oomo 
verdaderas Cortes dei Reino; no lo fueron en el sentido parlamen- 
tario que se da ahora á la palabra Cortes, pero fuéronlo, enten- 
diendo por tales una asamblea de Ias personas más uotables por 
su autoridad é ilustración reunidas con el gobierno para resolvei* 
con bnen acuerdo y rectitud los negocios de la gobernaeión de la 
Iglesia y dei Estado, guardando cada uno su posición y sus dere- 
chos. Lo cierto es que la confianza mutua entre la Iglesia y el 
Estado unidos íntimamente por la fé y el deseo común de bien, 
hizo que los prelados consintieran algunas veces que los re3 T e3 
tomasen providencias en las cosas eclesiásticas para proteger con 
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sn autoridad la sagrada disciplina (a), y los príncipes confiaron 
á los Concílios la redacción de algunás leyes ó Ies pidieron su 
sanción para que el pueblo, asegurado de sujusticia,las cumpliere 
coii más gusto { b ). Acaso la unión entre la Iglesia y el Estado 
jamás en ninguna parte ba sido tau íntima, rectamente enten¬ 
dida y justamente practicada, como entonces en EspaSa.Unidas 
sin confundirse estas dos 'instituciones, se prestaban mutuo 
apoyo. 

433'. San Isidoro, “el doctor egregio de nuestro siglo, nuevo 
„honor de la Iglesia católica, posterior eu edad á, los dem is, pero 
„no inferior eu doctrina, el doctísimo en los últimos siglos y que 
„debe ser nombrado con reverencia*' (Cone. VIII Tolet.) fué el 
alma de estos asuntos y el presidente de vários concílios. Nacido 
en 560, y educado por su liermano Leandro (410), compuso, sien- 
do muy joven, una disertación contra el arrianismo, cuya lectu- 
ra liizo decir á San Gregorio: jHê aqui otro Samuel y oiro Salomón 
en Esjmíía! Su juveutud le libró dei destierro en la persecución 
de Leovigildo, pero no le impidió combatir á los lierejes que va¬ 
rias veces trataron de asesinarlo. A la muerte de San Leandro 
fué sacado dei monasterio, en donde se había retirado á la edad 
de veintiseis aiios, para ocupar la Sede do Seyilla, El gobierno 
de la diócesis, la dirección de los principales negocios y las con¬ 
sultas que de todas partes se le dirigían, aún dejaron tiempo á 
su gran laboriosidad para escribir importantes obras literárias, 
filosóficas y religiosas basta que acaeeió su muerte á 4 de Abril de 
636. La primera fué el libro de la Naiuraleza de las cosas dedica¬ 
do á Sisebuto en 615 y 633; entre 619 y 625 parece que fué á 
Roma á visitar y consultar al Papa Bonifácio V, y escribió dei 
Orden en las criaturas ; los libros de los Ofícios de la Iglesia debie- 
ron ser escritos antes de 629 en que murió San Enlgeneio, á quien 
los dedico: compuso Proemios á todos los libros dela Sagrada Es¬ 
critura, uii tratado de Diferencias , otro sobre el Nacimiento y 
muerte de los Profetas , dos de Sinônimos, uno de Aritmética, dos 
Contra los judios, uno de Varones ilustres desde Osio de Córdoba 
basta su tiempo, una Crónica desde el principio dei mundo á su 


(o) Saeculi príncipes suprema sua potestate intra Ecclcsiam interãum utuntur 
ut sic sua diam avetoritate protegant, defendant atque roborent ipsius Ecdcsia dis¬ 
ciplinam. San Isidor. Sentent. III, 61.—En otro lugar el misrno Santo expresa 
con toda claridad la naturaleza y fin de la intervención consentida â los 
Reyes católicos en la Iglesia, dicieudo: Sub lidigionis disciplina saeculi potes- 
tates, subjectae sitnt... Príncipes saeculi nonmmquam intra Ecclcsiam potestatis 
adeptae culmina tenent, ut per camdem potestatem disciplinam ecdcsiasticam mu- 
niant. Caeterum intra Ecclesiam potestates neccssariae non essent, nisi ut quod 
non praevalet saccrdos cfficere per doctrinac sermonem, potestas hoc imperet per 
disciplinne terrorem. Lib. II de Lum. Bon. cap. 51, citado por el P. Qeballos. 

(b) Hic (Rex)... Synodum exhortatus est, paternorum decretorum memo¬ 
res, ad conservanda ín nobis juraecclesiastica studium praeberemus, et illa 
corrigere, quaa dum per negligentiam in usum venerunt, contra ecclesiasti- 
cos mores licentiam sibide usurpatione fecervmt. Cone. IV Tolet. inpraefat. 
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época y tres libros de Sentencias, en los cuales daudo regias para 
la buena eclucación, clice: “A. los cristianos les está prohibido leer 
„las ficciones de los poetas porque excitan la concupiscência con 
„el deleite de sus vanas fábulas; no sólo se sacrifica á los demo- 
„nios ofreciéndoles incienso sinó también estudiando por gnsto 
- „sus dictados; u pero anade que ‘‘si la doctrina de los gramáticos 
se toma para finês santos, también puede servir para la vida («).“ 
En las Regias da una, que debieran tener presente todos los estu- 
diantes cristianos (6); pero las obras másnotables dei Santo son 
su Colección canônica, y las Etimologias, modesto nombre con 
que designó un libro que es una verdadera y abuudante en¬ 
ciclopédia de todos los conocimientos que á la sazón poseía e! 
mundo, a,unque la muerte no se lo dejó concluir. Quédannos, 
además, algunas cartas en Ias cuales se descubre su devociôu 
á la Santa Sede, pues en una â San Eugênio, escribía: “Así, 
„pues, quien no le pi-esta severamente obediência, se hace reo 
„del cisma de los acéfalos como miembro separado de la ca- 
„ beza. u 

43®. En una esfera inferior, pero brillante, resplandecían 
otros obispos y varones sábios y santos. En la Sede de Todeio 
San Elactio, f 18 de Eebrero de 632, que siendo abad dei monas- 
terio Agaliense, babía educado á mucbos jóvenes en la virtnd y 
en las letras, entre ellos á San Justo, que le sucedió en el obispa- 
do. En Zaragoza, San Máximo, f 615, buen escritor, autor de una 
Historia de los Godos] sucedióle Juan, elogiado por San Ildefonso; 
y á éste, en 631, San Braulio. En Palencia era obispo Oonancio, 
poeta y músico, f 636. Por entonces escribió Pablo, diácono de 
Mérida, las vidas de Treinta Padres que habían florecido en aque- 
11a iglesia por su virtud, saber ó milagros, á últimos dei siglo 
pasado y princípios dei presente. 

430. En Prancia no estaban tan bien la religión y las cos- 
tumbres; la acción de Gundemaro, aqui excepcional y sin malas 
consecuencias, allí era cosa casi común, de donde nacíaü mucbos 
abusos y la decadência general. Gomo los francos se convirtie- 
ron ai cristianismo muy á los princípios (355), cuando aúnno 
eomprendían bien su espirita, se acostumbraron à considerar á 
los obispos más por la autoridad social que ejercían que por su 
saber y sus virtudes, á diferencia de Espana, en donde los go¬ 
dos fueron testigos durante casi dos siglosde la ilustración y ca- 
ridad de aquellos prelados que politicamente no eran sinó sim- 


(<i) rdeo proliibetur christianis figmenta legere poêtarum, quia per oblc- 
ctamenta in aniurn fabularutn mentem excitant, ad ineentivum libidinum. Non 
enim solum thura offerendo dcemonibus immolatur, sed etiam eorum dieta 
libentius capiendo... Graramaticorum doctrina potest etiam proficere ad vi- 
tam, dum fuerit in meliores usus assumpta. &:nt. III, 13. 

(6) Lectio tibi sit assidua, jugisque oratio. Dividantur tibi têmpora et 
officia ut postquam legeris, ores: postquam oraveris, legas. Gap. vi, 7. 
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pies ciudaclanos de la raza de los vencidos. Los reyes francos les 
dieron honores y riquezas, pero procurando que tales dignidades 
recayesen en amigos suyos para recompensar servicios ó dispo- 
3aer de su influencia poderosa. A principios de este siglo liabíase 
j r a establecido una especie de derecho consuetudinario, por el cual 
los reyes se atribuían el de elegir á los obispos y reformar sus 
sentencias disciplinarias: abuso en parte corregido por el Conci¬ 
lio celebrado en Paris en 614, conviniendo con el rey en que, si 
bien este aprobaría la elección de los obispos antes de ser instituí¬ 
dos, la presentación real no seria título para que se hubiese de 
admitir al agraciado, y se restringman los recursos que se ha- 
cían á la Corte. 


CAPÍTULO XXXIX. 

SUJIARIO: 440iNlIonorio I, papa. — 4ii\Exallaci<Jn dela Santa Cruz.—442 .V Monotolisnio. 

—443>-Ectliesis do Hcraclio.—444. Concilio VI de Toledo.—443. Estado de Arabia. —446. 
''Principios de Mahoma —447:'.Declaración y huida de Malioma.—44S. Sus guerras y su 
nmcrle.— 449xDoctrina malionietnna.—450'SEl Corán.— 451. Conquistas de los prime- 
ros Califas. —452>-Propagaci<5n dei mahometismo. 

41'fiO. Honorio I, natural de Capua, eanónigo regular, elegido 
á 27 ds Octubre de 625, tuvo el consuelo de saber la conversión 
de Elduino (431) y la de sus siibditos, que iban á los rios para ser 
bautizados, mieutras se construían los baptisterios, y alento esos 
sentimientos por medio de cartas y de presentes dirigidos â los 
magnates. Elduino ayudó en adelante á las misiones católicas 
con su poderosa influencia para oonvertir â otros jefes de la raza 
anglosajona y restablecer la pureza de la religión cristiana entre 
los antiguos britanos (404); á su muerte, el cristianismo fué otra 
vez perseguido por Penda, príncipe idólatra, y por Cadawallo, rey 
de bretones, que era un mal cristiano; mas fueron derrotados por 
Osualdo, sobrinode Elduino, cuyo ceio le llevaba á servir de in¬ 
térprete á los misioneros, y habiendo sido padrino de Cingisilo 
rey de "Westsex, ambos de acuerdo acudíeron al Papa, que envió 
una nueva misión para arraigar y extender la fe. Honorio tuvo 
la satisfacción de poner fin al cisma de Istria, cuyos obispos ha- 
bian defendido por espacio de setenta ailos los tres capítulos (393), 
contra la sentencia de Ia Iglesia. 

’44iB. En Asia, las cosas sucedían de otra manera; pues ha¬ 
biendo Cosroes, rey de los persas en 611, primer ano dei império 
de Heraclio, roto la paz hecha con Focas, tomaron sueesivamente 
á l desa, Apamea, Cesárea, Damasco, y en 614 conquistaron toda 
la Palestina, llevándose con otras relíquias de Jerusalén la Santa 
Cruz dei Salvador, y haciendo inuumerables mártires. Los persas 
llegaron basta Calcedoma, desde donde contemplaban orgullosos 
las torres de Constantinopla, y Cosroes contestaba á las humildes 
propuestas de Heraclio, que no estaria satisfecho hasta que los ro- 
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manos adorasen al Sol en lugar de Cristo. Desde eatonces, un 
valor inesperado animó al Emperador, que arengo à los soldados 
con un crucifijo en la mano, y en cuatro campanas, que fueron 
una serie continua de triunfos, llegó à apoderarse de Gassac (hoy 
Tauris), la ciudad santa de los persas idólatras, y obligó á Si- 
roes, sucesor de Cosroes, á dar libertad á los cautivos cristianos y 
á devolver la verdadera Cruz, que fuó llevada á Jerusalén con 
grande gloria en 14 de Setiembre de 628. La Excãlación de la 
Santa Cruz que ya se celebraba en dicbo día en memória de la 
aparecida á Constantino, recordo en adelante el triunfo alcan- 
zado por Heraclio. 

‘4415. La memória de éstè seria más venerada, si no se ku- 
biese metido temerariamente á juzgar cuestiones teológicas con 
motivo de los monothélitas, berejes que ensenaban no baber sinó 
una voluntad en Cristo, cual secta comenzó de esta manera: Que- 
riendo Sérgio, patriarca de Constantipla, convertir á sus padres 
que eran eutiquianos (327), ensenó que aunque bubiese dos natu- 
ralezas en Cristo, no había sino una voluntad ú operaciôn divina, 
comenzando así una berejía nueva; pues si Cristo no bubiese te- 
nido voluntad humana no habría sido verdadero bombre. Ha- 
biendo alguuos eutiquianos admitido esta explicación, que se di¬ 
ferenciada poco de su d octrina, Oiro, obispo de Alejandría, les 
admitió á la comunión, y Heraclio se declaro con entusiasmo pro¬ 
tector dei monothelismo, en la creencia de que asi se cõnvertirían 
los eutiquianos; pero kabiendo San Sofronio, entonces'obispo de 
Damasco y después de Jerusalén, que se hallaba en Alejandría, 
descubierto el error, fué á ecbarse á los piés de Ciro suplicândole 
con lágrimas que viese el mal que bacia, tratando como católicos 
à los mievos berejes. Ciro. siguió en su mal camino, admitiendo 
solemnemente á los monothélitas en la Iglesia á 3 de Junio 
de 633. El patriarca, ya heresiarca, Sérgio, escribió al papa Ho- 
norio una carta llena de mentiras, en que le hablaba de la pre¬ 
tendida conversión de los eutiquianos, disimulando que él tuviese 
parte en la cuestión, y daba cuenta de la disputa tan importante 
hafcida entre Oiro y Sofronio, como de una disputa persónal pro¬ 
movida por el último, y protestando de su adbesión á la Santa 
Sede, concluía: “He creido que debía cortar efieazmente esas nue- 
„vas disputas de palabras, á cuyo fia be prevenido al patriar¬ 
ca de Alejandría que no permita que nadie hable de una ó dos 
„operaciones, ni de una ó dos voluntades, sinó que digan que un 
„solo Jesucristo obra las cosas divinas y las humanas.“ Honorio, 
que no tenía motivos para dudar de la veracidad de Sérgio, le 
creyó de buena fe, y aprobó su conducta en evitar disputas de 
palabras, advirtiéndole que no convenía aún definir en la nueva 
cuestión que se presentaba (a). Después en carta particular le 


(a) Nos non oportet unam vel duas operationes definiendo praedicare. 
Ep. li. 
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dijo: “Yo reconozco en Cristo una sola voluntad, porque laDivi- 
„nidad no tomó nuestro pecado, sino nuestra natureleza dei modo 
„que fué criada ántes de que el pecado Ia corrompiese.“ En eua- 
íes palabras se ve claramente que su ânimo era decir que en 
Cristo no liubo voluntad de pecado ni dos voluntades contrarias, 
sino dos voluntades conformes entre sí ó una sola dirección (a); 
y á fiu de evitar discusiones apasionadas que suelen embrollar 
las cosas más claras, afiadió que basta que la cuestión se aclara- 
se: “No -digamos dos operaciones, para que no se nos tenga por 
„nestorianos, ni digamos una operación, para que no nos crean 
„eutiquianos.“ La intención dei Pontífice era recta, y la verdad 
estaba en sus palabras , aunque no expresada con la precisión 
teológica que sin duda^habría empleado en un documento oficial, 
ósi hubiese podido conocer la perfídia de los berejes, los cuales 
abusaron de dichas cartas, predicando que el Papa profesaba su 
doctriua, cosa bien ajena de la mente dei católico Pontífice (&). 
Aún es posible que estos falsificadores anadiesen ó suprimiesen 
algunas palabras en las copias que sacaron de las cartas de Ho- 
norio, según sospecbaba Anastasio el bibliotecário (ç). 

*443.- Por estos médios Sérgio logró que Heraclio diesecon el 
nombre de Eclhesis (explicación) un edicto imperial, prokibien- 
do hablar de una ó dos operaciones en Cristo, pero adhiriéndose 
al mismo tiempo á la opinión de los monotbelitas. Algunos obis- 
pos orientales reunidos en Constantinopla, no comprendiendo la 
malicia dei Ecthesis ó no atrevióndose á contradecir al Empera- 
dor, aprobaron el edicto; pero San Sofronio examino los depósi¬ 
tos de la tradición, formando un ramillete de más de seiscientos 
pasajes de Ias obras de los Padres, en que consta la verdadera 
doctriua católica contra la nueva berejía. El Santo bubiera que¬ 
rido pasar à Roma para enterar por sí mismo al Papa dei estado 
de las cosas , y no permitiéndoselo las circunstancias dei país, 
envió á Esteban de Dora , el primero de sus sufragáneos ; pero 
detenido por los monotbelitas, no pudo llegar á Roma basta que 
Honorio bubo muerto, de modo que el Papa murió sin saber el 
error qne se propala ba en su nombre , y sin que nadie le bubiese 
preguntado el verdadero sentido de sus palabras (d). Paraciertos 


(«) En una conferencia entre Pirro, sucesor de Sérgio, y San Máximo, 
éste eitó una declaración dei secretario dei papa Honorio, que aún vivia, 
asegnrando que el Papa sólo intentó negar que en Cristo hubiese dos volun¬ 
tades contrarias, no que tuviese voluntad divina y voluntad humana. 

(b) Quod a mente catholici patris erat penitns alienum. Juan IV en su 
carta á Constanfino. 

(c) Quis erit qui nohis dicat, utrum ipse pro certo dictaverit epistolam de 
qua illum anathematizandi fomitem calumniatores susceperunt aut ex scrip- 
toris vel indiscipiinatione, vel in Pontificem odio quid contigere tale potue- 
rit? Anast. Collect. ad Joan. ãiac. praefac. 

(d) El mismo Anastasio escribía: Quis hinc illum interrogavit? Quis intentio- 
nem investigavit? Y aiíadía Qui hunc corrigere voluit et ille percontanti aut emen- 
dare nolenti restitit? 
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sucesos eonviene tener en cuenta lo difícil que era adquirir noti¬ 
cias exactas de paises lejanos. <;Qué habría contestado Honorio, 
si el obispo de Dora hubiese podido manifestarle lo que pasaba? 

4tli. E sta observación eonviene también à un suceso acae- 
cido entonces en Espana. Muerto Sisenando, OMntila, ascendido 
ai trono espanol á princípios de 636, invitó á los o bispos á reunir- 
se en concilio, como lo hicieron en Junio dei mismo ano, para 
dictar leyes que asegurasen la tranquilidad de su reinado. El 
principal trabajo de este Concilio , presidido por Eugênio II de 
Toledo, que fué el Concilio V Toledano , consistió en concluir la 
obra dei IY sobre la constitución de la monarquia. Antes de 
transcurrir dos anos se celebro el VI, concluido á 9 de Enero 
de 638, en el cual obispos y magnates acordaron que los monarcas 
jurasen ántes de subir al trono que no atentarían contra la reli- 
gión católica ni consentirían que se violase; se dictó una admira- 
ble fórmula de fe, y se tomaron disposiciones contra los vicios y 
abusos más temibles. Como se ve, nuestros obispos apenas des- 
cansaban, y sus fatigas eran desuma importância; sin embargo, 
algunos rualdici entes les acusaron de perros mudos ante el papa 
Honorio, presentando la calumnia con tales apariencias de ver- 
dad, qrre el Papa les envió por un diácono llamado Turnino, nna 
carta, exhortándolos á manifestarse prontos y valerosos para 
reprimir toda perfídia: al mismo tiempo alguien , tal vez intere- 
sado en que siguiese en Espana la libertad de los judios relapsos, 
decía à los obispos que el Papa consentia que los judios bautiza- 
dos volviesen á sus supersticiones. San Braulio, obispo de Zara- 
goza , contesto en nombre de todos los obispos aún reunidos en 
Toledo, á la carta de Honorio con otra notabilísima por el modo 
con que desvanece la calumnia , por el respeto con que babla al 
Papa, y por el reconocimiento expreso de la infalibilidad de la 
Santa Sede, Petra Petri, quam funãatam esse novimus slabilitate, 
Domini Jesuchristi (a). No sabemos que Honorio respondiese á 
esta carta, y probablemente no pudo hacerlo , habiendo muerto 
á 12 de Octubre dei mismo afio 638, con el disgusto de liaber 
c&ido Jerusalén en poder de los mabometanos. 

'4#5. Debemosya tratar de un nuevo elemento de persecución. 
En la parte Occidental y meridional dei Àsia fiay una península 
bafiadapor el Marüojo,el Océano y el Golfo Pérsico, dividida por 
Ptolomeo en Desierta , Pétrea (de su capital Pétrea en cuyas ruínas 
se fian encontrado recientemente monumentos de una arquitectu- 
ra original y rica), y Feliz, poblada desde antiguo en el Norte por 
sarracenos, en el centro por ismaelitas ó agarenos, en el Mediodía 
por sabeos, y atravesada continuamente por caravanas de merca- 


(a) Véase la erudita y elegante Memória que sobre este punto publicó el 
P. Fidel Pita de la Companía de Jesüs, eu los tomos IV, V y VI de la Re¬ 
vista La fíiudad de Dios. 
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deres y peregrinos; además se estableeieron allí muohos judios 
en las diferentes dispersiones de su pueblo, y después muebos 
cristianos fugitivos de la persecución, y áun kerejes que propaga- 
ron por el país sus condenados errores. El gobierno dividido por 
tribus recordaba el antiguo patriarcal; las costumbres asiáticas 
permitían la poligamia y el repudio; la limosna y la hospitalidad 
formaban, más bien que una virtud, un hábito creado por la ne- 
cesidad, sobre todo en la región situada bacia el deaierto; la cir* 
cuncisión, los banos frecueutes, la abstinência dei vino y de car¬ 
nes fuertes, cosas exigidas por la naturateza dei clima, eran res- 
petadas como impuestas por la religión. Esta consistia en una 
mezcla de todas las formas religiosas conocidas en el país; los 
habitantes de la Meca admitian en su Kaaba (a) á todos los dio- 
ses, llegando á tener 360 ídolos, entre los cuales parece que pu- 
sieron una imagen de la Virgen, y se enriquecían con los dones 
de los peregrinos de todas las comarcas. 

' 410. Por los aiios de 568, Abdallah y Arnina, de la tribu de 
los coreiscitas, tuvieron on hijo, al que pusieron por nombre Ma- 
homa, el cual, por muerte de sus padres, quedó á los seis afiqs al 
cuidado de su tio Abu Taleb, que le dedico al comercio. En los 
viajes á que le obligó dicha profesión, Mahoma aprendió las 
costumbres y la religión de los pueblos comarcanos (&), adivinan- 
do acaso desde entonces cuán fácil seria establecer un grande 
império sobre aquellos pequenos gobiernos, amalgamando en una 
religión nueva los elementos de los diversos cultos. Dotado de 
buena figura, elegantes modales, eloeuencia natural, erudición 
superior á la de sus paisanos, notable ingenio y rara memória, 
era el orgullo y la admiración de su tribu, cuando á los veinti- 
cinco aüos se encargo de los negocios de la opulenta viuda Ca- 
diga, con quien se casó al poco tiempo, anadiendo desde enton¬ 
ces á sus seductoras cualidades una riqueza considerable. En la 
época dei liamaãam (especie de cuaresma practicada en el país) 
se retiraba cada ano â la caverna de Hara, y volviendo con una 
compostura cada vez más mística, se atraía cierta veneración 
religiosa y preparaba el plan, que no de,scubrió á nadie hasta 608, 
á los cuarenta anos de su edad. Entonces dijo á su mujer 
que el ángel Gabriel se le había aparecido, declarándole apóstol 
dei Sehor: gozosa Cadiga de ser esposa de un profeta, comunico 
su dicha i los parientes, entre los cuales lo creyeron desde Iuego 


(а) La Kaaba ó habitación cuadrada fuê construída, segim los cuentos 
dei pais. por AbraMn é Ismael, á semejanza do la casa dei Paraíso en donde 
Adân y Eva se postraban para adorar à los ángeles. Allí se eonservaba la 
piedra negra , que decian haber caído dei cielo en forma de rubi, iluminando 
toda la Arabia, la cual ennegrecida por los pecados de los hombres volvería 
á brillar en el día dei juicio. Dicba piedra era problablemente un aerolito 
como los que se veneraban también en Paphos, Hierápolis y Efeso. 

(б) Dícese que unos monjes nestorianos le ensenaron el cristianismo ta 1 
como ellos lo entendían. 
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Vare a, eristiano ignorante; Alí, primo de Mahoma, de doce afios 
deedad;Said, esclavo á quien en prémio se hizo libre, y Àbu-Bekr, 
uno de los diez magistrados de la Meca que difundió la noticia 
entre sus amigos. 

‘<14?. Juzgando Malioma el terreno bastante preparado con 
tres aflos de esta propaganda secreta, dió un banquete á todos sus 
parientes, y despuès que hubieron comido y bebido, les còmunieó 
la misión que decía haber recibido dei Oielo; pero su tio Abu-Ta- 
leb, que le había criado, le cortó Ia palabra, burlándose de.las 
pretendidas apariciones. Al día siguiente celebró otro convite, y 
más prevenido que en el primero, sin entrar en explicaciones 
prometió el contento en la tierra y la felicidad en el Cielo á los 
que le siguiesen, y preguntó en seguida: gQuién de vosotros quiere 
ser mi visir? Nadie contesto, sino el nino Alí, que entraba en el 
complot, el cual exclamó: jYo! Y sialguno se atreve á levantarse en 
contra de li , le remperê los ãientes, le sacaré los ojos, le quebraré las 
piernas y le abrirê el vientre. Mahoma abrazó â su primo, y pre- 
sentándolo á los convidados, dijo: Ved ámi califa (vicário); respe- 
tadle, obedecedle. Una carcajada general respondió á esta intima- 
ción, y algunos se chanceaban diciendo al padre de Alí: jPerfec- 
tamente! Tú tendrás que obedecer á tu hijo. De los paisanos de 
Mahoma, algunos le tuvieron por loco y otros por un perturbador 
impío, y muerto poco tiempo después Abu-Taleb, que procura ba 
contener por una parte la enemistad dei pueblo y por otra las 
extravagancias de su sobrino, éste, cuya vida no estaba segura 
en la Meca, huyó á Yatreb, eiudad vecina y enemiga de la pri- 
mera por rivalidades mercantiles. Esta fuga ( Egira ), acaecida 
en 622, es el gran suceso dei cual datan los mahometanos su cro¬ 
nologia. Yatreb, convertida en centro de la nueva secta, se 
llamó Medina (la eiudad por excelencia), ó Medinat-al-Naby, Ia 
eiudad dei profeta. 

44®. Establecido Mahoma en esta eiudad, cuya situación 
era á propósito para interrumpir el comercio de Siria, se dió á 
inquietar y robar las caravanas, ensenando que es un mérito la 
rapiüa, según le dijo el ángel Gabriel, y en Mayo de 624 destru- 
yó una caravana de coreiscitas, matando á setenta viajeros en 
el combate y decapitando â dos prisioneros. Semejante condueta 
exasperó á los de Meca, que en Marzo de 625 atacaron á Medina, 
salvándose Mahoma con trabajo; entonces atacó á otras tribus 
más débiles, allegando en su ejército á todos los vagos dei país, 
y en 627 los coreiscitas hicieron la paz con su desapiadado hijo. 
Su poder creció rápidamente con las revueltas dei Império y Ia 
ambición de sus generales; pues habiéndose emancipado de Ia 
Corte el intendente de Egipto, invocó la proteceión de los ma¬ 
hometanos para que cerrasen el paso á las tropas de Constanti¬ 
nopla, y Badán y Alí-Mundar, gobernadores de Pérsia, abraza- 
ron la nueva religión para hacerse también independientes, 
siguiendo su ejemplo otros jefes imperiales. Habiendo el de Muta 
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matado á un embajador de Maboma, éste Ilevó ya Ia guerra á 
Grécia, alcanzando eu Setiembre de 629 una celebradísima vic- 
toria. En 630 se kizo reconocer como senor espiritual y temporal, 
por las turbas que le seguían y por cuantos invoeabaa su alian- 
za, y visito la Kaaba destruyendo todos sus ídolos. Como era 
imposible á las tribus vecinas resistir aquella avalancba de hom- 
bres fanáticos y desesperados, nmchos le enviaron ofrecimientos 
de paz durante el ano 630-681 llamado el ano de las embajadas; 
en Febrero de 632 volvió á visitar la Meca llevando consigo 
90.000 devotos, y á 6 de Junio dei mismo ano fué llamado al 
juicio de Dios. 

' 440. Por lo dicko se ve que Mahoma fundó más bien un im¬ 
pério que una religión, sirviéndose de ésta solamente para dar 
xiuidad á las fuerzas que iba agrupando, avivar el ardimiento de 
los soldados y consolidar sus conquistas apoyándolas en la volun- 
tad de Dios. Tan hábil como impío se presentó á los judios como 
el Mesías que esperaban, à los cristianos ignorantes como el Pa- 
racleto prometido á los apóstolea, y á los herejes como el ordena- 
dor y defensor de sus doctrinas; Igs idólatras hallaron una com- 
pensación de su mitologia en las relaciones de los ángeles que se 
comunicaban con el bijo do Abdallah. La única fórmula dog¬ 
mática Dios es Dios y Mahoma su profeta, es tan vaga que pudieron 
adoptarla todos menos los católicos. En cuanto á la moral, puede 
decirse que la redujo á las prácticas comunes dei país. “Gabriel 
„se apareció á Mahoma en forma de beduíno, y le preguntó: g En 
y,qué consiste el islamismo? Mahoma respondió: En declarar que no 
,,hay más que un Dios y que yo soy su profeta , en observar exacta- 
n mente las horas de la oración, ayunar en el Ramaâán, y hacer la 
„peregrinación â la Meca, si sepue.de -, — / Precisamente es eso! excla- 
„mó Gabriel, descubriénc!ose.“ Hó aqui el resumen de la moral 
mahometana, bion fácil de cumplir; pues su oración no es ni pue¬ 
de ser otra cosa que una ceremonia árida y fria entre hombres 
que profesan el fatalismo; el ayuno comprende solamente desde 
el amanecer á la noche, por lo cual muchos celebran el Eamadán 
(especie de cuaresma), durmiondo de dia y entregándose de noche 
á la intemperancia: la peregrinaeión á la Meca es un viaje de 
placer para los qu epueãen hacerlo. Mahoma anadió los bafios fre- 
cuentes muy apetecibles y ya acostumbrados en aqnel cálido 
país, y las abstinências aconsejadas por la higiene y puestas en 
uso desde tiempo inmemorial; permitió el divorcio en favor dei 
hombre, pues al marido le hasta eualquier razón leve para con- 
seguirlo, mlentras la mujer ha de alegarias poderosas y pierde 
ia dote; cada hombre puede tener cuatro esposas y un número 
indefinido de concubinas; pero ól dió, por privilegio especial que 
le concedió Gabriel, el título de esposas à quince mujeres de las 
muchas que tenía. Mientras fué débil, predico la tolerância y 
condeno la persecución que le hacían sus parientes; pero apenas 
se vió fuerte y poderoso, hizo de la guerra á los infieles una ob!i- 
Tomo T. 19 
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gaeión sagrada: es la conducta que siguen todos los impostores. 

’<fl5ífr. El Korán (libro por excelencia) en que se hallan estas 
prescripciones, está redactadosin ningún orden, porque sus capí¬ 
tulos escritos en bojas sueltas bajaban dei cielo cuando las cir¬ 
cunstancias lo exigían para sacar de algún apuro al profeta y sólo 
fueron coleccionadas por sus sucesores. Estos se dividieron desde 
laego en cuatro sectas poderosas y, tal vez por esto, tenidas. todas 
por ortodoxas, que fueron la de los Hanifaitas, la de los Malecitas, 
la de los Saffeitas, y la de los Ambalitas; además se formaron 
dentro de éstas más de cien sectas, y en la actualidad seria difi- 
cilísimo saber lo que piensan sobre religión los que en África y 
Asia conservan el nombre de makometanos. 

<151. Después de algunas disputas poco pacíficas sucedieron á 
Makorna en el supremo gobierno los califas Abu-Bekr en 632, 
Ornar en 634, Otmân en 644, y A.lí en 656, los cuales empren- 
dieron conquistas y expediciones lejanas, necesarias para dis- 
traer á aquel pueblo de soldados acostumbrados al botín y 
saciar la ambición de los generales. Amrú sometió el Egipto en 
630 mandando incendiar la biblioteca de Alejandría formada á 
grandes costas por lo3 antiguos Ptolomeos y enriquecida por las 
escuelas cristianas (56), y pasando al África llegó hasta el Atlas 
y la Nubia comenzando ó restabieciendo con la venta de los pri- 
sioneros negros el tráfico negrero; Kaled y Abu-Obeidah se diri- 
gieron à Siria mal defendida por los imperiales ocupados en 
disputas teológicas y en perseguir á los obispos ortodoxos (414), 
y tomaron à Damasco en 638 y á Jerusalén en 687; Mowiah con 
las naves construidas en tiempo de Otmán se hizo casi dueiio 
dei Mediterrâneo, saqueó á Cartago, Chipre, ítodas, cuyo coloso 
fré.vendido á un judio en 648, y hubiera tal vez llegado á Cons¬ 
tantinopla en 655 si la esperanza de suceder á Otmán en el cali- 
fato no le lmbiese hecho retroceder; otros generales que marcha- 
ron á Pérsia debilitada por sus recientes guerras con el Império, 
conquistaron en 642 la capital, cuyas bibliotecas arrojaron al 
Tigris, llegaron hasta Persépolis y cerca de la frontera china, y 
en 651 se repartieron aquel império. 

‘á5^3. Da rápida propagación dei mahometismo dehe llamarse 
una conquista afortunada, que no tiene ningún punto de seme- 
janza con la maravülosa propagación dei Evangelio. Mahoma y 
sus sucesores fundaron, propiamente hablando, un império 
apoyado en una vaga creencia religiosa, nó un sistema religioso 
verdaderamente dicho. Los generales y los árabes que formaron 
el núcleo de aquel ejército eran hombres avezados á la vida de 
correrías y peleas, y no hacían sinó llevarlas máslejos al salir de 
su patria impulsados por una palabra fascinadora y el hambre 
de botín; sus primeras victorias contra países divididos en muehas 
satrapías como Pérsia, ó castigados por las sectas como el impé¬ 
rio, no tuvieron ciertamente nada de milagrosas: queda indicado 
que vários gobernadores se aliaron con los árabes para hacerse 
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soberanos, aunque sólo lograron cambiar de seiior, A los pueblos 
conquistados les imponían el islamismo y la obligación dè agre- 
garse al ejército para llevar más. adelante la conquista, ó les so- 
metían á condiciones más ó menos duras según el carácter y el 
capricho dei jefe conquistador. Así es natural que adelantase. 
jQué diferencia entre el Divino Redentor predicando á los 
pobres y enfermos, y Mahoma buscando un ejército de vaiientes! 
jontro los apostoles de Jesus y los generales de los califas! jentre 
la estrecha moral cristiana, que combate todos los desarreglos de 
las pasiones, y la liceijcia mahometana, que abre ancha puerta á 
su satisfaceión! El Evangelio no pudo propagarse sin milagros, 
pero seria un milagro que el mahometismo no se hubiese pro¬ 
pagado. 


CAPÍTULO XL. 


SUMARIO: io.ISSim Severino 1, papa.—454. Juin IV, papa.—4S3S.San Teodoro 1, papa. 
EITypo.—450. San Martin 1, papa.—457. Eugênio I, papa.—458. San Eugênio de Tole¬ 
do.—459. San Udefonso.—460. San Braulio. — 461. Concilio VIII de Toledo. -462. San 
Frucluoso de Braga.—463. San Eloy.—464. Revolución cn cl império maliometano.— 
465. San Vilaliano, papa. —466. Misiones en Inglaterra. 

'453. Despuós de la muerte de Honorio I (444), la Santa Sede 
estuvo vacante más de ano y medio, porque el emperador Hera- 
clio, dirigido por los monothelitas de Constantinopla queria un 
papa que se comprometiese á aprobar su malhadado Ecthesis. Al 
fin en 28 de May o de 640 fué elegido Severino I, que envió inme- 
diatamente legados á Constantinopla para procurar la reconcilia- 
ción de la Corte y de los herejes con la Iglesia; mas los legados, 
seducidos ó intimidados, se comprometieron por el contrario á 
obtener la lirma dei Papa en favor de los innovadores, volviendo 
á Italia con este intento. Pero Severino se negó y condeno el 
Ecthesis; por lo cual Heraclio irritado mandó á sus gentes sa¬ 
quear el tesoro pontifício y el palacio de Letrán, llevando los te- 
soros á Constantinopla. La pena causada por estos 'sucesos al 
Papa lo llevó al sepulcro à l.° de Agosto dei mismo ano. 

«541._ Sucedióle Juan IV, natural de Zara en Dalmacia, à 24 
de Diciembre de 640. El nuevo Papa se apresuró á condenar èn 
un Concilio tenido en Roma el Ecthesis, notificando á la Corte 
la sentencia; á lo cual Heraclio respondió, contra lo que ixarecía 
de temer, que el Ecthesis "no es obra mia, ni la dicté, ni la mandé 
„escribir: no hice más quo condescender á las súplicas de Sérgio, 
„de que se publicase en mi nombre.“ Al ano siguiente murió He¬ 
raclio, sucediéndole después de variados acontecimientos políti¬ 
cos su hijo Constaatino I, á quien el Papa escribió cartas para 
que bieiese cesar los desordenes; el nuevo Emperador contesto 
esta curiosa respuesta: “Mi predecesor ensenó que en Jesucristo 
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„no hay dos voluntades contrarias, como en nosotros pecadores; 
„bien que algunos, violentando sus palabras, han sospecliado que 
n ensenaba una sola voluntad de su divinidad y de su humanidad: 
„lo cual es enteramente contrario á la verdad. u Juan IV escribió 
también á los fieles de Escócia contra algunos abusos y previ- 
niéndoles contra la herejía de Pelagio, de que se conservaban 
restos, y la nueva de los monotbelitas. Murió á 11 de Octubre 
de 642. 

' 45S, A 24 deNoviembre dei mismo ano 642 fué elegido papa 
el piadoso San Teodoro I, nacido en Jerusalón, pero oriundo de 
Grécia, el cual firmó la condenaeión de los monotbelitas con el 
vino consagrado. Habiendo muerto Sérgio (442), el patriarca Pa- 
blo que le sucedió en la Sede de Constantinopla aconsejó á Cons- 
tantino III que derogase el Ecthesis de su abnelo, como en efecto 
lo hizo. Mas en 648 Constante II, que en 644 habia subido al 
trono, publico otro edicto intitulado el Typo , proliibiendo bajo 
severísimas penas el discutir sobre las operaciones de Cristo, sin 
bacer diferencia entre los sectários dei error y los defensores de 
la verdad. San Teodoro no llegó á conocer el Typo, porque mu¬ 
rió á 14 de Mayo de 649. 

* 415G. Sucedióle en 5 de Júlio siguiente San Martin I, natural 
de Todi, que babía sido legado en Constantinopla, el cual fué 
consagrado sin aguardar consentimiento dei Emperador, por lo 
que los cortesanos bizantinos y los partidários de la herejía se 
atrevieron á acusarlo de irregularidad y á tratarlo como intruso. 
Inmediatamente reunió en Roma un concilio de ciento cinco 
obispos, que condeno el monothelismo, el Ecthesis de Heraclio y 
el Typo de Constante, firmando el acta con estas palabras: Mar- 
r< tín por la gracia de Dios Obispo de la Santa Xglesia Católica y 
^Apostólica de Roma, be suserito como juez á esta definición que 
„confirma la fe ortodoxa, y á Ia condenaeión de Teodoro antes 
„obií?po de Faran (a), de Ciro de Alejandría, de Sérgio de Cons¬ 
tantinopla, de Pirro y de Pablo ( b ) sus sucesores, y de sus escri¬ 
tos heréticos, y á la dei Ecthesis y dei Tipo que ban publica¬ 
ndo^ Este acto de firmeza puso en conmoción á la Corte impe¬ 
rial, que resolvió castigar fuer tem ente á Roma; pero viendo el 
Emperador que los italianos y los mismos lombardos, admirado¬ 
res de las virtudes dei Papa que empleaba sus bienes en rescatar 
cautivos de los musulmanes y en socorrer toda clase de misérias, 
se preparaban á resistir, dió orden al exarca Olimpio de asesinar 


(a) Uno de los principales fautores de la lierejía, como Ciro de Àlejan- 
dria y Sérgio de Constantinopla, de quienes se lia liablado antes, 

( b ) Pirro sucedió á Sérgio en la sede de Constantinopla; pero temiendo 
al pueblo, que se ccnservaba católico â pesar de la Corte, abandono la Sede y 
se vino á Roma á retractarse, para volver luego á la herejía. Pablo, sycesor 
de Pirro, cuando éste se marchó de Constantinopla aparento catolicismo y 
escribió atentamente al Papa; pero en secreto se mantuvo hereje y no hizo- 
nada de lo que el Papa le ordenó. 
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al Pontífice á traición; crimen que un milagro impidió se consu- 
mase. Frustrado este plan inieuo, la Corte envió expresamente á 
Calliopas, que logró con una serie de perfídias- apoderarse de San. 
Martin en 658, y enviarlo â Constantinopla, en donde fué trata¬ 
do como criminal, buscàndose testigos falsos que jurasen las acu- 
saciones que se Ie liacían. — En nombre de Dios no les óbliguéis á 
jurar ; excttsad este crimen y haced de mí lo que os plazca, gritó el 
Santo al ver á los testigos que ponían la mano sobre los Evan- 
gelios; fué desterrado al Quersoneso, y viendo á algunos fíeles 
que lloraban, les dijo con rostro risuefio: Todo es para mi bien 
y el colmo de la dicha; gpor quê lloráis en vez de alegraros conmigo? 
Murió al rigor dei hambre y de los tormentos, á 16 de Setiembre 
de 655; los orientales le veneran como confesor, los occidentales 
como mártir. 

4535 Después de la salida de San. Martin , temeroso el clero 
romano de que la Corte de Constantinopla trabajase para tacer 
elegir un monothelita, se apresuró á nombrar á Eugênio I en 8 de 
Setiembre de 654 con aprobacióu dei Pontífice desterrado, que le 
delego sus facu-ltades. Eugênio condeno la carta sinódica de Pe> 
dro, iiuevo patriarca de Constantinopla, en la cual el error estaba 
envuelto con tantas palabras de hipócrita moderación, que acaso 
no se hubiera advertido, á no estar el Papa sobre aviso; tambión 
hubo de condenar la condueta de los legados enviados á la Corte 
para procurar la unión, los cuales, seducidos por los oficiales, ha- 
bían entrado en trato con los monotlielitas. Murió á 2 de Junio 
de 657. 

'858. En Espaiia reinaron despuós de Chintila (444) f 640, sn 
hijo Tulga f 642, Chindasvinto f 649 y Recesvinto f 672 , bajo 
cuyos reinados la Iglesia siguió la marcha libre y majestuosa que 
hemos visto en el capítulo anterior, La serie de los grandes pre¬ 
lados no tenía fin. A San Justo de Toledo le sucedió en 686 stt 
condiscípulo San Eugênio II ó III, que habiéndose dedicado con 
aplauso á la carrera de las letras, temeroso de su misma granre- 
putación, se liabía retirado, joven todavia, al monasterio de Santa 
Engracia en Zaragoza , en donde San Braulio le perfeccionó en 
la ciência dei espíritu:elegido obispode Toledo, su patria,no acep- 
tó sinó por mandato de San Braulio, dedicándose desde entonces 
á corregir abusos, á ilustrar las conciencias y á fomentar la pie- 
dad; suprimió los cânticos menos religiosos, que los músicos dela 
Capilla Real habían introduoido en los ofícios , y compuso otros 
nuevos (a); se dedicó con fruto á la conversiónde los judios y pre¬ 
sidio los Concílios VIII, IX y X de Toledo; corrigió y completo 
el Exameron de Draconcio (311), escribió un libi-o acerca de La 
•iantísima Trinidad, digno de ser enviado al África y á Grécia, 
según San Ildefonso, y otras obras en prosa y en verso: la muerte 


{a) Cantus pessimis usibus vitiatos, melodiae coguitione correxit. San 
Ildef. 
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le llevó á 13 de Noviembre de 657 , sucediéndole su sobrino Saa 
Ildefonso. 

15» Este, educado en la escuela de 8an Isidoro, babía tam- 
bién,joven aún, buido de su casa para encerrarse en el monaste- 
rio de San Cosme y San Damián , en que esfcuvo algún tiempo. 
Muertos sus padres, invirtió su cuantioso patriraonio en obras de 
earidad, y fundó un monasterio en una de sus haciendas. La dig- 
nidad episcopal aumento su ceio sin disminuir su humildad. Es- 
cribió un libro de la perpetua virginidad de la Virgen , otro sobre la 
propia flaqueza, opúsculos acerca de la Santísima Trinidad , Anota- 
ciones d las oosas sagradas , Conodmiento dei bautismo , Progreso al 
áesierto espiritual, el tratado de Varones ilustres, continuación dei 
de San Isidoro (487), Homilias, Epigramas y Epitáfios, y compuso 
Misas, Rimnos y Versos, de los que resulto casi una liturgia com¬ 
pleta. La Virgen le regaló una casulla milagrosa , y Santa Leo- 
cadia, salida dei sepulcro en una ocasión solemne, le certifico 
delante dei Rey y de la Corte que babía complacido con sus es¬ 
critos á la Reina de los Cielos. Ocupado en tales trabajos, mctrió 
á 23 de Enero de 667. 

460 . San Braulio, obispo de Zaragoza, bijo de noble familia, 
que algunos ereen emparentada con la de San Leandro y Herme- 
negildo (407), adelantó mueho en virtud y letras bajo la direc- 
ción de su bermano y predecesor Juan (438) y de San Isidoro, 
que le llamaba hijo carísimo: escribió la célebre carta al papa Ho- 
norio (444) y muchas otras instructivas; concluyó las Etimologias 
de su maestro San Isidoro; compuso la Vida de San Millán, la de 
los Santos Vicente, Salina y Cristeta (200); redactó la mayor parte 
de los cânones üoledanos de su tiempo; compuso Himnos y fué el 
director general de los grandes y de los sábios. Solía firmar las 
cartas siervo inútil de los santos de Pios, y su conducta demostra ba 
que esto no era una vana fórmula, mucbo menos una bipocresía. 
Murió en 651. Entonces ocupó la Sede de Zaragoza el famoso 
Tajón, á quien Cbindasvinto envió á Roma en busca de libros 
con encargo especial de completar el de los Horcdes de San Gre- 
gorio (419), que en Espafia se tenía incompleto por baberlo el 
autor enviado á San Leandro antes de concluirlo. 

461 . En 646 se celebró el Concilio Toledano VII con presen¬ 
cia de treinta prelados presididos por Oronsio deMérida,que 
redactaron seis cânones, el primero y sexto de carácer mixto ó 
político, los otros cuatro exclusivamente eclesiásticos; en el pri¬ 
mero se fulminan graves penas contra los traidores al rey y los 
que pasen á otras naciones en busca de médios para rebelarse; y 
el sexto manda que los obispos vecinos á Toledo residan por tur¬ 
no, un mes cada afio, en la capital, por el respeto que se debe al 
rey y para consuelo dei metropolitano; los demâs disponen lo que 
se ba de bacer si un clérigo enfermase durante la Misa (can. n), 
si el obispo muere (can. m) y las visitas pastorales de Galicia 
(can. iv); el canon v dispone que los monjes instruídos puedan 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÉPOCA IV (500-800). -v 295 

ser ordenados y que los vagabundos sean reclusos basta que so 
hayan instruído. En 653 fué celebrado el Concilio VIII, reinan¬ 
do Recesvinto, que hizo ante el Concilio una fervorosa profesión 
de fe, indicando á los Padres algunos puntos que deseaba fuesen 
tratados. Hicióronse trece cânones, de los euales el segundo mo¬ 
dera las penas impuestas á los rebeldes; el décimo senala quiénes 
ban de elegir al nuevo rey; el tercero exeomulga á los simonia- 
cos; eí cuarto manda deponer á los obispos que se mancben con 
tratos de mujeres, y el quinto castigar á los presbíteros y diáco¬ 
nos que caigan en el mismo defecto; el sexto declara que los sub- 
diáconos no pueden casarse; el octavo que no se ordene á nadie que 
no tenga la competente instrucción; el duodécimo renueva dispo- 
sicioues anteriores contra los judios. Dos anos despuós se celebro 
el Concilo IX de Toledo, que acordo vários médios disciplinares 
para la x-ectitud en las costumbres. En 656 el Concilio X dió sa¬ 
bias regias sobre el monacato, estableció la fiesta de la Èxpecta- 
ción de la Virgen ó de la O, y declaró que en llegando los ninos á 
diez anos no pueden ser obligados por sus padres á ser inonjes. En 
este Concilio sepresentó voluntariamente á pedir penitencia Po- 
tamio obispo de Braga, en cuyo lugar fué elegido San Fructuoso. 

4655 . Este Santo, cuya vida puede compararse á la de San An- 
tonio Abad (186), era ilustre por nacimiento, virtud y doctrina. 
Para retirarse dei mundo fundó im monasterio en el Bierzo; de¬ 
scoso de mayor soledad fundó el Rufianense; luego el Visumense 
más adentro en las montaiías de Galicia; retirándose á vi vir en 
uu islote, resulto el monasterio Peonense y todavia fundó otros 
dos. Escribió dos JBeglas, la común y otra seinejante á la de 
San Benito, y compuso varias obritas espirituales, por las que sa¬ 
bemos que algunas veces se retiraban varias famílias juntas á 
vivir en una casa de campo, obligándose bombres y mujeres á 
ciertas austeridades y observâncias piadosas, pero sin regia canó¬ 
nica ni superior. Habiéndole el Concilo nombrado obispo .de 
Braga y de Dumio, gobernó como era de esperar de su santidad 
é ilustración basta el ano 665, en que fué al Cielo á reeibir el 
prémio de sus virtudes. 

463. Francia tuvo tambiéu en los monasterios y eu el epis¬ 
copado algunos bombres esclarecidos y perseguidos frecuente- 
mente por la Corte, los euales contrastan con la decadência 
común (439). San Eloy, de oficio platero, adquirió tanta fama 
por su bonradez como por su babilidad en el arte, y babiendo 
vacado en 639 la diócesis de Noyon, fué elegido para gobernarla. 
Su ceio fué infatigable para mejorar las costumbres cristianas.y 
arrancar los restos delas gentiles conservadas en vários lugares 
dei obispado, y murió en 659. Consérvanse algunas bomilías sti- 
yas que demuestran cuán instruído estaba en las ciências ecle¬ 
siásticas, aunque ignorase-las profanas. San Owen, obispo de 
Ruán, que escribió su vida, dice con este motivo: u g'Pe qué nos 
„sirve la filosofia de Pitàgoras, Sócrates, Platón y Aristóteles? 
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„iQué utilidad traen á los leofcores los tristes cantares de poetas 
„eriminales como Homero, Virgílio yMenandro? <;Qué aprovechan 
„á la familia cristiaua los autores de historias paganas Salustio, 
„Herodoto y Livio? ^Qué arte oratorio de Lisias, Graeo, Demós- 
„tenes y Tulio puede compararse á las puras y hermosas doctriuas 
„de Cristo? 1 ' San Owen murió en 683, dejando numerosos discípu¬ 
los de su espíritu exninentemente cristiano. San Arnulfo obispo 
de Metz, San Amando, apóstol de los Países Bajos desterrado 
por Dagoberto, San Leodegario, obispo de Autun perseguido por 
Cbilderico, Santa Batilda reina, que viuda se retiro á un rnonas- 
terio, Santa Gertrudis de Brabante, que sabia casi de memória la 
Sagrada Escritura, y murió á los treinta y tres anos de edad, 
rica eu méritos, houran aquella desgraciada época. 

dWiS. Hacia el ano 661 liubo en el império mahometano una 
gran ravolueión. Mohawiah, de la familia de los Ommiadas una 
de las que mayor oposieíón había heclio á Mahoma, sucedió á la 
de AU en la autoridad política y religiosa, y Iogró hacerlas here¬ 
ditárias en su familia, castigando con atrocidad á cuantos trata- 
rou de resistir. Dejando la senciltez árabe, rodeóse de aparato 
régio, pretendió introducir costumbres nuevas, limito la discu- 
sión sobre el Korán, que había producido ya doscientos comen¬ 
tários distintos, y quiso formar una monarquia propia trasladan¬ 
do ei califato desde Medina á Damasco de Siria, Sofocadas las 
turbulências interiores causadas por estas innovaciones, Moha¬ 
wiah empreudió do nuevo la guerra de conquista con tan buena 
suerte, merced al descuido de los Emperadores ocupados en cues- 
tion.es eclesié-sticas que no les correspondían, quepuso sitio for¬ 
mal á Constantinopla, gobernada desde 66S por Constantino XII 
Pogonato ; mas la inminencia dei peligro reanimó el patriotismo 
griego, y ayndado éste dei fuego descubierto por Caliniso, obligó 
al árabe en 672 á levantar el sitio y á comprar la paz por treinta 
afios. En los califatos de Yecid I, 680-83, de Mohawiah II, 683-84, 
y de Merwan I, 684-85, los grandes emires de Pérsia, de Arabia 
y de Egipto se proclamaron independientes, sosteniendo entre sí 
guerras que permitieron recobrar la libertad á muehas províncias 
aubyugadas; la ciudacl santa de Medina fué saqueada, la Meca su- 
frió un terrible sitio, y hasta la Kaaba fué medio destruída. 
Abd-el-Malek, hijo y sucesor de Merwan I, sometió otra vez las 
províncias rebeladas, y por medio de Hasan, Abd-el-Aziz y Muza 
conquisto el África, disponiéndose á pasar el Mediterrâneo para 
eraprender la conquista de Europa. 

'Í©5, En 11 de Agosto de 657 babía sido elegido Papa San Vi- 
taliano, que lo fué hasta 27 de Enero de 672. En 663 llegó á 
Eomael Emperador Constante II (455-56) que enun momento de 
enojo habia escupido á Constantinopla y resuelto á establecerse 
otra vez en Roma, pero los lombardos le vencieron, oblígândole 
à huir á Sicilia á los ouee dias, en los cuales saqueó las iglesias y 
se lleyó cuantas alhajas pudo haber, hasta las tejas dei Panteón, 
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que eran de metal: Alarico no había Lecho tanto. Hallándose el 
Emperador en Siracusa, fué asesinado en Setiembre deG68, su- 
cediéndole su hijo Oonstantino III Pogonato (barbudo) que dero- 
gó los decretos cismáticos de su padre, y tratõ formalmcnte de 
restablecer la paz en la Iglesia. Habiendo Juan, obispo de Lappa 
en Candía, sido depuesto por su metropolitano, apeló al Papa, que 
después de examinar la causa, le repuso en su sede. San Vitaiia- 
no protegió las letras y las artes en Italia, siendo quien intro- 
dujo el uso de los órganos en Roma, de donde se extendió á otras 
partes. 

416®. Pero en lo que manifesto un ceio extraordinário fué en 
la conversión de Inglaterra, cuya oivilizaoión es debida entera- 
mente á los Papas. Para fomentar las misiones comenzádas con 
tan buen êxito (418) envio allí al docto monje San Teodoro, ba- 
ciéndole arzobispo de Cantorbery, y dándole por eompaneros â 
Adriano, monje napolitano, igualmente docto, y ã San Benito 
Biscop, monje inglês que se encontraba en Roma. Los anglo- 
sajones (404) conservaban todavia la rudeza de las selvas, vivien- 
do en cabanas pajizas, y los indígenas que no babían pasado á las 
Galias, seguían reducidos á miserable estado en Ia parte de la isla 
llamada desde entonces país de Gales (AVales, extranjeros). Los 
enviados dei Papa llevavon cânticos sagrados puestos en música y 
pinturas de Italia, vidrios de Francia, libros de diversas partes, 
íapidarios y otros artífices; levantaron monasterios al. estilo ro¬ 
mano, abrieron oscuelas elementales y superiores, en Ias cuales 
ensenaban latín, griego, astronomia, música, poesia, etc., y en 
breve òiempo completaron la conversión dei reino, cambiando la 
faz dei país, que poco después, devolviendo favor por favor, euviô 
misioneros y filósofos al continente. San Teodoro eseribió un Peni¬ 
tencial ó colección de cânones, y San Benito un extracto de lo me- 
jor de las regias monásticas: ámbos murieron en el curso de 690. 


CAPÍTULO XLI. 


SUMARIO: 467. Adeodalo, papa.—468. San Dono r papa.—469. San Agatón, papa,—470. 
Intrigas contra la memória dei papa tlonorio.—471. San Lcén II, papa.—472, Wamba. 
rey de Éspana. —473. San Julián de Toledo.—474. Divisidn dc los godos.—473. Concí¬ 
lios XLI y XÜL de Toledo.—476. Comunicacionescon la Santa Sede. —477. Intrigas orten- 
tales contra la Santa Sede. —478. Concilio Quini-sexto.—479. El Papa sc niega á firmado. 
—480. Decadência espano la.—481. Persccución de los judios.—482. Misiones en el Norte. 
—483. Resumen de! siglo vit. 

4®S'. Adeodato, monje benedictino,'elegido á 22 de Abril 
de 672, fué el primero, según Feller, en emplear la formula Salu- 
tem et Apostolicam benedictionem. La población fundada (332) alre- 
dedor de Rialto en la invasión de Atila y aumentada en las in- 
vasiones sucesivas, formaba ya en la época que recorremos, un es- 
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tado numeroso y esencialmente marítimo, que necesitaba de 
nuevas leyes y administración, para las cuales acudió á las luces 
y autoridad dei Papa, prescindiendo de los longobardos, a quie- 
nes despreciaba por bárbaros, y de los Emperadores de Constan¬ 
tinopla, á los cuales miraba más como enemigos que como sobe¬ 
ranos: suceso que demuestra el respeto y eonfianza que los pue- 
blos tenían en el Sumo Pontífice. Adeodato murió á mediados 
de 676. 

#©§. Sucedióle en l.° de Noviembre siguiente San Dono ó 
Domao, que reparo ó amplió las iglesias do Roma. Constante II, 
de tan mala memória para la cristiandad (455, 465),'liabía decla¬ 
rado al obispo de Ravena independiente de Roma, grave mal que 
fuó sobrepujado por los obispos que aceptaron esta grania de 
quieii no podiaconcedérsela; pero Constantino Pogonato, después 
de reehazar á los mahometanos en 672 (464), pensó seriamente en 
restablecer la paz interior tan perturbada por la herejía de los úl¬ 
timos Emperadores, abandonando las usurpaciones de su padre. 
Entonçes Reparato, obispo de Ravena, se reconcilio con San 
Dono, poniendofin al cisma. ElEmperador pidió al Papa que para 
afirmar la doctrina católica acerca de la voluntad de Cristo, con- 
vocase uji concilio ecuménico; pero cuando las cartas dei Empera- 
clor llegaron à Roma, Dono babía muerto en 12 de Abril de 678. 

*4130. Estaba reservada esta gloria á San Agatón, benodic- 
tiuo, elegido á 27 de Junio siguiente, el cual condeno el monote- 
lismo en un concilio do ciento veintiséis obispos, y nombró lega¬ 
dos para presidir el ecuménico en Constantinopla; quienes llega- 
dos á aquella ciudad examinaron los escritos que allí se conserva- 
bau, y descubrieron que en tres cuadernos dei quinto Concilio se 
liabía anadido una supuesta carta de Ilennas al papa Vigilio 
plagada de monotlielismo, que dos escritos atribuídos al mismo 
Papa eran apócrifos y que se liabían falsificado las obras de los 
Padres, especialmente las de San Atanasio, para apoyar en tan 
grande autoridad los uuevos errores (a). Preparadas así las cosas, 
abrióse el Concilio á 7 de Noviembre de 680 en el salón dei pala- 
cio llarnado Trullo (de la cúpula), con cuyo nombre suele desig- 
nársele. Celebráronse diez y ocho sesiones, aunque los griegos 
dicen diez y siete por juntar dos en una, en las cuales fué expli¬ 
cada y definida la doctrina católica acerca de la beatísima Tri- 
nidad y las naturalezas de Jesucristo, y se condeno á los mono- 


(a) Las falsificaciones eran fàciles, no habiendo imprenta y siendo la 
forma de letra usada en los manuscritos muy igual sin dejar ese carácter 
propio de cada escribiente, que basta abora para distinguir cualquiera adi- 
ción ó interpolación de ot.ra mano; cuando el autor de una carta queria que 
se supiese que él la liabía escrito, lo expresaba así: ( Hoc tnanu mea. Oic. 
Ep. 12, 28.— Eyo Paulus scripsi. Ad Philem.— Saltitado manu mea, ir, ad 
Thesal.) En vez de la firma se usaban sellos particulares, cuya falsificaeión 
se eastigaba con graves penas; la frase Nosce signtm (Plaut.) equivalia á la 
nuestra, Reconoce la firma. 
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thelitas; no se bicieron cânones de disciplina, ô ai menos no se 
publicaron. Los legados fueron despedidos muy bonrosamente 
cou cartas dei Emperador al Papa, dándole cnenta de euanto 
babía sucedido. 

”45'©. Desgraciad amente los legados no se llevaron las actas 
dei Concilio, dejándolas en Constantinopla en poder de los en- 
cargados de sacar copias, los cuales eometieron otra falsificación 
gravísima, que fué poner en la lista de los exeomulgados el nom- 
bra dei papa Honorio en lugar dei de Teodoro, expulsado por 
liereje de la silla de Constantinopla en 678, de donde nació la 
importante cnestión sobre si fué ó no condenada la memória de 
aquelpapa. Le defienden Paghi, Baronio, Belarmino, etc., fun- 
dándose liistóricamente en que el nombre de Honorio no se baila 
on las cartas dei Papa á los Padres ni en las dei Emperador al 
Papa traídas por los legados (a): otros convienen en que el Con¬ 
cilio condeuó la carta de Honorio á Sérgio, pero solamente en el 
sentido que le daban los herejes (442). Habiendo muerto San 
Agatón á 10 de Enero cie 682, parece que no pudo recibir las car¬ 
tas ni aprobar el Concilio. 

‘451. Hízolo probable mente San León II, elegido á 16 de 
Agosto dei mismo ano 682, hombre celoso é ilustrado, que com- 
puso vários Iimnos y tonos nuevos para el canto eclesiástico, 
reformando el gregoriano. Tradujo por sí mismo las actas dei 
Concilio dei griego al latín, y mandó copias á las iglesias de Oc- 
cidente, con cuyo motivo sucedió en Espana lo que vamos á decir. 

45&. A la muerte de Recesvinto en 672, los nobles eligieron 
por rey á uno de ellos, llamado Wamba, que se negó por algún 
tiempo á aceptar la corona. Acaso se le elegia por no taner bas¬ 
tante fnerza para hacerse elegir ninguno de los ambiciosos, y tal 
vez Wamba rebusaba por esto mismo, previendo las revueltas 
que vinieron luego: los cânones de los últimos Concilios y las su- 
blevaciones contra Wamba autorizan para creer que las pasiones 
roían ya el corazón de la monarquia, exteríormente fuerte y lo- 
zana. En su tiempo se celebraron los Concilios XI de Toledo y III 
de Braga, ambos en 675. Wamba triunfo de los vasallos rebeldes 
y de los sarracenos que desde África aportaron á las costas de 
Espafla en una escuadra de doscientas setenta naves; mas en 680 
Ervigio le destrono por medio de un ardid, contra el cualel an- 
ciano rey no quiso protestar, retirándose á acabar sus dias en el 
monasterio de Pampliega. Con él se acabaron los buenos tiempos 
de la Iglesia goda. 

45:S. Grobernaba desde el ano anterior 680 la iglesia de To¬ 
ledo San Julián, natural dela misma ciudad, dedicado desde su 


(a) Habiendo Teodoro, el expulsado en 678, recobrado la siila de Constan¬ 
tinopla en 683 á fuerza de intrigas y tenido â su disposición las actas dei 
Concilio, ptiede creerse con. Barruel que fué el mismo Teodoro quien borró 
su nombre, sustituyéndolo con el de Honorio. 
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juventud al estúdio de las Sagradas Escrituras y á la práctica 
de la virtud. Escribió el libro de los Pronôsticos, que trata dei 
origen de la muerte, dei estado de las almas después de ella y de 
la resurrección, dirigido á Idacio, obispo de Barcelona, Su íntimo 
amigo; las Antilogías entre el antiguo y el nuevo Testamento; los 
Hechos dei rey Wamba ; una exposición dei Profeta Naltum, en 
donde exhorta á preferir la Escritura á los libros de literatura 
gentil (a); un excelente tratado Contra judios; algunas Afeas y 
Ovaciones para los divinos ofícios, y el Apologético y la Apologia 
de que hablaremos luego. Murió en el SeSor en 690, tercer ano 
dei reinado de Egica. 

444. La coronación de Ervigio hubo de disgustar á la vez á 
los nobles que aspirasen al trono y á la mayoría de los espailoles, 
que estaban contentos con Wamba; el modo como lo había logra¬ 
do daba buen lugar para Ias murmuraciones y aumentar el des¬ 
contento. Conociéndolo el rey, procuro desacreditará la familia 
de Wamba y allegarse partidários, perdonando â v los que Wamba 
había desterrado, rebajando los tributos y haciendo mercedes; y 
no seguro todavia con esto, acudió á la religión en los Oonci- 
líos XII y XIII de Toledo. Como Ervigio no tuviese hijos varo- 
r.es, casó 4 su hija Caxilona con Egica, primo hermano de Wam¬ 
ba, que era de quien más podia temer, haciéndole jurar que no 
trataria do vengarse de la felonia cometida contra su antecesor. 

445. Al Concilio XII de Toledo, celebrado en 681, no concur- 
rrió ningún prelado de las províncias Tarraconense y Narbonen- 
se; los treinta y cinco obispos que asistieron, casi todos de la 
Cartaginense y Bética, bajo la presidência de San Julián, reco- 
nocieron á Ervigio y tomaron disposiciones para asegurar la paz 
dei Reino. Su canon más notable es el sexto, que autoriza al rey 
para nombrar obispos y rectores de las Iglesias con acuerdo dei 
obispo de Toledo; cajnbio notable en la disciplina, cr^as causas 
es difícil precisar ahora, pero cuyos efectos fueron desastrosos.— 
Dos anos después, en 683, se celebró el Concilio XIII, en cuyos 
cânones pueden verse los progresos dei regalismo, pues el octavo 
previene que cualquier obispo llamado por el rey ó por el metro¬ 
politano comparezca sin demora, y 9l duodécimo prohibe exco- 
mulgar al clérigo ó monje que apele de la sentencia de su obispo 
al metropolitano propio, ó de éste al de otra província, ó de los 
dos al rey. 

44©. Poeo después de salir de Toledo los prelados, se recibie- 
ron cartas dei papa San León II, que, creyéndolos todavia reuni¬ 
dos, les comunicaba el êxito dei Concilio VI ecuménico (469), 
cuyas defiiiiciones les remitia por medio dei notário Pedro, man¬ 
dando que las suscribiesen inmediatamente. Siendo difícil vol- 


(a) In Prophetaa exordio adhortamur ne Demosthenis lepores, Quintilia- 
ni flores, Ciceronia colores divini eloquii simplicitati coloratissimae praefe- 
i-at, nec elocpientiam peccatricem magis quam sanctam simplicitatem diligat. 
Núm. 46. 
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verse á reunir los obispos para cumplir en concilio el mandamien- 
to dei Papa, se acordo que cada metropolitano eelebrase concilio 
provincial y enviase, como se hizo en el decurso de 683, su dic- 
tamen y adliesión á Toledo por medio de vicários, considerán- 
dose como Concilio X1Y esta reunión, á que concurrieron perso- 
nalmeute diez y siete obispos de la provincia Cartaginense, dos 
por medio de vicário, y los vicários de los otros cinco metropoli¬ 
tanos. Mientras se hacían estas diligencias, San Julián compuso 
el Apologético, en el cual condenaba las lierejías y explicaba Ia 
doctrina creida en Espana acei-ca de las voluntades en Cristo, y 
lo envió á Eoma; pero cuando los encargados dellevar el libro 
llegaron, San León había fallecido â 4 de Julio de 683, y ocupa- 
ba la cátedra de San Pedro San Benito II, elegido á 25 de Junio 
de 684. Iíabiendo el Papa encontrado en el Apologético algunas 
frases que le parecieron oscuras ó susceptibles de nn sentido 
menos católico, las taohó y lo avisó á los obispos de Espana, que 
con tan grave motivo celebraron en 688 el Concilio XV de Tole¬ 
do: en él fué.revisado, explicado y ratificado el Apologético, y San 
Julián escribió una Apologia conforme con las resoluciones dei 
Concilio, la cual fué enviada á Eoma, con más precaución que el 
Apologético , con personas doctas que pudiesen dar razón de la 
doctrina, si fuese necesario. El Papa leyó con sumo gozo esta 
obra, y la dió á conocer con tanta recomendación, que el Empe- 
rador de Constantinopla envió legados á Espaila para sacar co¬ 
pias. El papa San Benito murió á 7 de Marzo de 685, sucedién- 
dole en 23 de Julio Juan V, que murió á l.° de Agosto de 686. 

453'. Muerto en Diciembre de 664 Constantino Pogonato, 
sucediòle en el trono de Constantinopla sn hijo Justiniano II, 
que por su carácter duro, presuntuoso y sofista, dejó adivinar 
desde luego la política tortuosa ô impía desu reinado. Constan¬ 
te II había pretendido hacer independiente dei Papa ai obispo 
de Ravena (455); pero Justiniano pasó más adelante, preten- 
diendo que el Papa dependiese dei obispo. A la muerte de Beni¬ 
to II envió á Rqma el ejéreito de Ravena, para que la elección 
de nuevo Papa recayase en nn amigo suyo; mas el clero, despre¬ 
ciando Ias amenazas, nornbró á Conón, que sólo gobernó la Igle- 
sia algunos meses, muriendo en 21 de Setiembre de 687. En 15 
de Diciembre siguiente fué elegido San Sérgio, también á pesar 
de las tentativas dei Emperador para hacer elegir á otro de su 
confianza. 

'438. Con este espíritu invasor, Justiniano juntó en 692 á 
doscientos veintisieto obispos, casi todos orientales, en la sala in 
TruUo, en donde se había celebrado el VI Concilio, para que for- 
masen un cuerpo de disciplina, supliendo el silencio de los Concí¬ 
lios V y VI que, ocupados en tratar dei dogma, no liabian he- 
cho ningún canon (469); por esto dicba reunión se llamó Conci¬ 
lio Quini-sexto ó II in TruUo. Hicióronse ciento dos cânones,... 
muchos copiados de concílios anteriores, algunos nuevos y exce- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



302 HISTORIA MEDIA (500-1500). 

lentes, otros contrários á la tradición universal, y ocasionados 
á introducir la desmoralización en el pueblo cristiano. Así con- 
fesaudo que Constantinopla es menos escrupulosa que Roma en 
matéria de continência, quisieron establecerun término medio (a), 
prescribiendo que los obispos guardasen continência absoluta; 
pero que los subdiáconos, diáconos y presbíteros, sólo no podrían 
casarse después de ordenados, advirtiéndoles, que si alguno quie- 
re entrar en el clero y vivir con mujer, se case antes de ordenar- 
se (&), disciplina que ba seguido observándose en Oriente, produ- 
ciendo un clero ignorante, sin independencia y sin respeto, por¬ 
que las cadenas de mujer é liijos le privan de todo movimiento 
público generoso; que quien intente privar álos presbítei'os, diá¬ 
conos y subdiáconos de vivir con sus mujeres, sea depuesto, aun- 
que la Iglesia Eomana obligue á los ordenandos á prometer cas- 
tidad (c); y propasándose á legislar para otras regiones, permiten 
que los sacerdotes delas iglesiasbárbaras (entre las cuales coutaban 
la de Roma) se separen de sus mujeres ( ã ), y condenan la costum- 
bre romana de ayunar en sábado (e); la Sede de Constantinopla 
tendrà los mismos dereckos que la de Roma ( f ). El canon xxxvn 
dispone que los obispos privados de sus sillas por los bárbaros, 
conserven su honor, siendo ésta la primera disposición dada so¬ 
bre obispos in partibus infidelium. Firmaron las actas el Em- 
perador y los obispos, dejando entre los nombres de aquél y de 
éstos un hneco para la firma dei Papa. 

'4?9, Pero San Sérgio se negó jnstamente á llenarlo, porque 
,<cómo podia aprobar los cânones que hemos indicado? Esta ne- 


(a) Afccum hi qui sunfc Romanae Ecclcsiae canouis summnui jus ser vare 
proposuerint, hu jus autem civitatia sedes benignitatem, nos vero nnum é 
duobus componentes (utnec ex lenitate dissolutionem, nec ex rigore auste- 
rifcatem) sancimus, (61 3.) 

((>) Si quis autem eorum qni in clerum accedunt velit lege matrimonii 
mulieri conjungi: antequam liypodiacoinis, vel diaconus, vel presbytor ordi- 
natur, hoc faeiat. (0. 6.) 

(c) Secundo decernit deponendos eos qui andeant post ordinationem, diá¬ 
conos et sacerdotes cum prioribus suis Iegitimis uxoribus consuetudine pri- 
vare: et ipsos qui ordinantur, suas uxores pietatis pracfcextu expellcntes, 
excommunicandos statuit. Tertio dicunt patres se id facere cognoscentes, Ro¬ 
manae Eccíesiae pro cânone traditum esse ut diaçoni vel praesbiteri in sua 
ordinatione profiteantur se non amplius suis uxoribus conjungendos, (C. 13.) 

(d) Dispensat cuin sacerdotibus qui sunt in barbarieis ecclesiis, ut mutua 
consuetudine snarum uxorem abstineant, sit tamen ut cum illis non amplius 
cohabitare contingat. Hoc antem induigetur propter externos ac non satis 
firmos, sed agrestes mores. {<7. 30). 

(e) Quoniam intelleximus in Romanorum civitate, in sanctis quadragesi- 
mae diebus, in ejus sabbatis jejunare praeter Eccíesiae traditam consuetu- 
dinem, saucto synodo visnm est, nt in Romanorum ecclesia .canon inconcusse 
obtineat, qui dicit si quis clçricus inventus fuerit in sancto dominico vel 
sabbato jejnnans, praeter unura vel solum, deponatur. Si autem laieus, se- 
gregetur. (C. 55.) 

(/) Decernimus ut thronus Constantin, aequalia privilegia cum antiqua 
Romae throno obtineat, et in ecclesiasticis neg-otiis ut illa emineat, secun- 
dus postilla existens. (Ó. 30). 


© Biblioteca Nacional de Espana 



308 


ÉPOCA IV (500 800). 

gativa irritó 4 Justiniano, que en vez de reconocer su falta, 
envió á Eoma á su caballerizo mayor Zacarias, con orden de 
prender al Papa y llevarlo á Constantinopla. Mas en cuanto fué 
conocido en Eoma este proyecto, la milicia tomó las armas, y se¬ 
guida dei pueblo, amenazó á Zacarias, el cual bubo de esconder- 
se debajo de la cama dei Pontífice, debiendo á la magnanimidad 
y autoridad de éste el poder salvar la vida; al mismo tiempo se 
presentó en favor dei Papa una tropa de lombardos, que no qui- 
sieron retirarse basta estar ciertos de que San Sérgio quedaba 
eu libertad. Poco después Justiniano fué arrojado dei trono por 
Leoncio, general en África, que lo fué á los tres anos por Absi- 
maro, que con el nombre de Tiberio III, reinó siete; pasados 
estos diez anos, Justiniano volvió á reinar en el quinto dei 
siguiente siglo: San Sérgio había subido al cielo en8 de Setiem- 
bre de 701. 

480. A Ervigio, rey de Espana, sucedió Egica, su yerno, 
que algunos dicen se separo de su esposa en odio al snegro; al 
menos persiguió á los que habían contribuído al destronamiento 
de Wamba. Así, á cada nueva coronación de rey, babía vencidos 
y vencedores, desterrados y ensalzados. Espana babía entrado 
ya decididamente en una pendiente de perdición; el gobierno 
temblaba; la aristocracia ballábase dividida por grandes y poco 
generosas ambiciones; los obispos nombrados por el Eey, según 
el nuevo método (475), distaron tanto de merecerei buen nombre 
de sus antecesores, que San Julián, el último nombrado por los 
cánon‘63 antiguos, fué también el último Santo y el último es¬ 
critor de aquella larga serie que ilustraron á Toledo. Sisberto, 
sucesor de San Julián, el primero nombrado después de conceder 
al Eey el nombramiento, se sentó temerariamente en el trono 
episcopal en que ningún obispo se babía sentado desde que la 
Virgen se apareció en ól á San Ildefonso (459); y entró en una 
conspiración para quitar 4 Egica la corona y la vida: en parte 
era natural que obispos nombrados por los reyes, se uníesen con 
los amigos ó con los adversários de los reyes, ingiriéndose en las 
cosas políticas con perjuicio de las religiosas. Habiendo fracasado 
la conjuración, fueron castigados los conspiradores, y Sisberto 
presentado al Concilio XVI de Toledo, teniclo en G93, recibió una 
pena en cuya gravedad parece traslueirse algo de las influencias 
politicas (a). 

Los pobres judios, condenados á vivir en servidumbre 
perpetua en castigo de su borrible pecado y para testimonio 
perenne de la divinidad de la Escritura, mautuvieron siempra 
vivo el odio al nombre cristiano; bajo la proteccién de Juliano 


(a) Àb episeopali ordine et honore dijicimus, a pereeptione eorporis et 
sanguinis Christi excommunicatum ia exilio perpetuo manere censeums in 
fine tantum coramunionem per omnia pereepturum, excepto si eirni Principia 
pietas eum sacerclotali conniveutia, detegerit absolvendum. ( Can . xu.) 
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(264) cometieron excesos sangrientos contra nuestros padres 
(San Àmb. ep. xi); formaron causa común con los arrianos en las 
persecuciones promovidas por éstos (Tlieod. Hisfc. ecel. lib iv, 
c. 20), aliáronse en muchos lugares eon los bárbaros al tiempo 
de las invasiones, y en la guerra de Cosroes (441) degollaron en 
Asia más de noventa mil cristianos, después de profanar los 
vasos y todas las cosas sagradas ( Annál , Èeg. Syriae, tom. xi). 
Además promovían con frecuencia discórdias en lospueblos cris¬ 
tianos, fomentaban los vicios prestando dinero á los grandes, á 
quienes empobrecían con su monopolizada avaricia, y compraban 
ã las autoridades para que les protegiesen á ellos, ó para que se 
rebelasen contra los soberanos. Los mismos paganos han dejado 
escrito contra el pueblo deicida: jOjalá que nunca la Judea Imbiese 
sido sujetada por las armas de Pompeyo y elgobierno de Tüo,pues esta 
nación vencida oprime á sus vencedores , y dispersada extiende más 
léjos su veneno! (a). Los de Espana se liabían heclio tan poderosos 
en las últimas revueltas, que eran un peligro constante para el 
gobierno, y áun parece que en tiempo de Egica trataron, de 
acuerdo con los judios dei África y tal vez con los sarracenos, de 
destruir la monarquia, como si creyeran llegado el momento de 
restaurar su poder: los Concilios XVI y XVII (éste en 694) de 
Toledo adoptaron con el Rey las providencias oportunas para 
impedir el trastorno proyectado, pero no hicieron más que retar¬ 
dar y variar su ejecución. También bubieron de decretar contra 
las supersticiones gentílicas que revivían entre el pueblo desde 
que se le educaba menos en el Evangelio. 

418®. En los últimos pontificados, que tanta contradicción 
experimentaron en las antiguas naciones cristianas, el catolicis^ 
mo florecía en las islas dei Océano y se propagaba por los pueblo3 
llamados bárbaros dei Norte de Europa. Continuaron siendo fre- 
cuentes las comunicaciones entre Roma y la Iglesia de Inglate¬ 
rra, que llegó á un alto grado de esplendor, con el auxilio y las 
instrucciones de los Papas. San 'Wilfrido, obispo de York, pasó 
en 678 á misionar en Holanda, á donde'poco después le siguie- 
ron doce varoiies apostólicos, siendo en 692 consagrados obispos 
dei país, San Suitberto, qne recorrió, predicando, las orillas dei 
Rhin, y arzobispq de los frisones, San Vilebrodo, que fundó vá¬ 
rios monasterios y kubo de erigir luego nuevos obispados: los dos 
santos hermanos Eubaldo ganaron en estas predicaciones la eo- 
rona dei martírio. 


(a) Atque urinam nunquam Judaea subacta fuissefc 

Pompeii bellis imperioque Titi! 

Latius excissae pestis contagia serpunt, 
Victoresque suos natio victa premit.— Rütíí.io. 
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CAPITULO XLIL 

SUMARIO: 1B1. Juan VI, Juan Vil y Sisimo, papas.—485. Constantino I, papa. —486. Ia- 
vasiún sarracena en Espaiia. —487, Cunducta «lo los invasores.—488. Conductã dei clero 
espariol. V48Í). San Gregorio 11, papa. Persecución iconoclasta)^-490. Lcvantamicnto de 
Italia. Poder temporal dcl Papa.— 491. Prosperidad de la Religión cn Inglaterra. — 492. 
Principio de la reconquista espaiiola.—493. Mayordomos dç palacio un Krancia. 


484. Apenas fuó nombrado papa Juan VI, griego de nación, 
ea lugar de San Sérgio (479), en 28 de Oetubre de 701, Absima- 
ro que ocupaba el trono de Constantinopla , envió al patrioio 
Teofilactes con orden de exigirle por fuerza la aprobaciòn de 
ciertos ritos; mas los romanos se levantaron como habían heoho 
á la llegada de Zacarias (479), y el embajador debió también la 
vida á la generosidad dei Papa ; la cual se manifestó además 
cuando, liabiendo sido asoladas por Gisulfo, Duque do Benevento, 
las tierras romanas, rescató todos sus cautivos. Murió á 9 de 
Enero de 705, sucediéndole Juan VII, griego también, á l.° de 
Marzo siguiente, Justiniano II, sentado otra vez en el trono, vol- 
vió á enviar á Roma las actas dei Concilio Qaini-sexto, suplican¬ 
do al Papa que aprobara y desaprobara lo que tuviese por con¬ 
veniente ; pero Juan VII, que era sagaz y conocía la insidiosa 
veleidad de los orientales, devolvió los papeies sin leerlos, ya por¬ 
que el concilio se había celebrado sin legados dei Pontífice , ya 
por temor de que, si aprobaba lo bueno, se diría tal vez que lo ha- 
bía aprobado todo. En 707, Ariberto II, Rey de los lombardos, 
restituyó á la Santa Sede la posesión de los Alpes Cottios (que 
comprendían Tortona , Bobbio , Alqní, Génova y Savoria), ha- 
ciendo constar la donación en un diploma escrito en letras de oro; 
ã 1.7 de Oetubre de este mismo ano murió el Pontífice, y fuó 
nombrado para sucederle en 18 de Enero de 708 Sisimo, siro, que 
murió veinte dias después. 

482». A Coustantino I, igualmente siro («), elegido á 25 de 
Marzo inmediato, le pidió Justiniano que pasase á Constantino¬ 
pla para ayndarle á mudar de vida y arreglar amistosamente los 
asuntos eclesiásticos; el Papa emprendió el viaje en 5 de Oetubre 
« de 710, fiando su suerte á la Providencia, á pesar de Ias instan¬ 
cias de los romanos , que para que no se moviese , le reeordaban 
lo sucedido á San Martin (456). EI Emperador le recibió en Ni- 


(. a ) Se explica que seis Papas sucesivos fueran griegos ó siros, temendo 
presente que muchos obispos y clérigos de los países conquistados por los 
musiilmanes se habían refugiado en Roma, y que allí siempre se ha atendi¬ 
do más al mérito personal que á consideraciones geográficas. 
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comedia, arrodillándose en su presencia, besándole el pié (a) , y 
se dió por contento con que aprobase los cânones dei Concilio que 
estaban conformes con la doctrina católica. A los tres meses de 
haber vuelto á Soma, el Papa supo con pena que Justiniano ha- 
bía sido degollado y sustituido por el monothelita arménio Bar- 
danes ó Filípico: Este usurpador desterro al patriarca Ciro, colo¬ 
cando en su sede á un tal Juan , monothelita , persiguió á los 
católicos y mandó celebrar un conciliábulo que proclamo lo que 
había condenado el Concilio VI ecuménico , cuyas actas fueron 
sacrilegamente quemadas, llevando la osadía al punto de enviar 
á Roma su profesión de fe herética y el acta dei conciliábulo 
para que el Papa la suscribiese , á lo cual se negó con toda Ia in- 
dignación que era justa. Àsí que el pueblo romano lo supo, derri- 
bó por todas partes las efígies dei Emperador, gritando que ya no 
le reconocía por tal, siendo tan grandes el enojo y el entusiasmo 
contra los orientales, que para salvar á los que se hallaban en. 
Italia, el Papa mandó salir algunos sacerdotes con la cruz y los 
evangelios á predicar la moderación cristiana. Depuesto Barda- 
nes en 713, fué proclamado emperador Anastasio , sincero cató¬ 
lico, que anuló todo lo hecho por su antecesor en dano de la re- 
ligión. Contra Anastasio se sublevo Teodosio III en 715, en cuyo 
ano murió el papa Constantino en 8 de Abril. 

’4WJ©. A princípios de este siglo la gloria de Espana se oscu- 
reció y su poderio se debilito con una rapidez tan asombrosa que, 
no hallándose en la historia causas que la expliquen, se ha acu¬ 
dido á buscarias en el romance y en la novela. La abundante se- 
milla de inmoralidad, de odios y divisiones, sembrada en los úl¬ 
timos anos dei otro siglo, se aumentó y fecundó en el reinado de 
Witiza, que habiendo sucedido à su padre Egica en 701 , persi¬ 
guió con crueldad á los que podían ser jefes de partido , y en el 
reinado de D. Rodrigo, sobrino de Recesvinto (458), que destro- 
nó á Witiza en 709, para gobernar tan mal como éste. Los judios, 
restablecidos, se haeían poderosos por el favor de los magnates, 
á pesar de las providencias dietadas últimamente, y conspiraban 
contra la patria que les acogía. Los mahometanos , duerLos dei 
África, atisbaban ocasión oportuna para invadir, con mejor êxito 
que en tiempo de Wamba, la Península ; ofreciéronsela el conde 
D. Julián, gobernador de Ceuta , el obispo de Sevilla , D. Opas, 
con otros partidários de Witiza , y los judios que entraron en 
alianza con ellos. Muza envió tropas al mando de Tarik, que re- 
corrieron gran parte de nuestro litoral sin encontrar resistência, 
y vencieron la única que les opuso D. Rodrigo con un ejército 


(<?) Luitprando, rey de los lombardos, besó el pié á Gregorio II; JRaquis, 
rey también lombardo, A Zacarias I; Carlomagno, á Adriano I; Ludovico 
Pio, A. Esteban IV; Segismundo, á Eugênio IV; Federico Barbaroja, á Ale- 
jandro III; Esteban, rey de Hungria, á Henilo VII; Carlos VIII, rey de Fran- 
cía, A Alejandro VI; Carlos V, emperador, A Clemente VII y A Paulo III; 
Carlos III, rey de Nápoles, A Benito XIV. 
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improvisado, sin armas ni disciplina, y soliviantado por los par¬ 
tidos, en primeros de Octubre de 711, junto al rio Guadalete. No- 
se sabe la suarte dei rey después de la batalla; los traidores y los 
judios se unieron al vencedor. Tarik dividió su geate en trea par¬ 
tes , enviando una á Córdoba , otra á Málaga , y marchando él 
eon la tercera á Toledo; así, parecia que los enemigos estaban en 
todas partes; sus caballos voladores, sus blancos jaiques echados 
al viento, sus holgados turbantes y la larga cimitarra les daban 
á los ojos de los espantados iberos el aspecto de una aparición 
fantástica y diabólica. El pânico en los nuestros fué general; los 
nobles y altos empleados, en vez de organizar defensas, kuyeron 
hasta las montaiias que por el Norte sirven de muro natural á la 
Península; muckas poblaciones quedaron desiertas; en otras per- 
manecieron la gente pobre y algún noble patriota, con más deseos 
que médios de defenderse. 

‘485'. La conducta de los vencedores para con los vencidos, 
descrita con colores de sangre por los cronistas antiguos, y cali- 
ficada hasta de galante por algunos historiadores modernos, fué 
varia según el carácter de los capitanes, las circunstancias de la 
conquista y el curso de los tiempos; los cristianos, que siguiendo 
al conde D. Julián, á los kijos de Witiza y á D. Opas, les ayuda- 
ron à Ia conquista, no habían de ser tratados como los que sólo se 
sometieron por no poder resistirse, ni éstos como los que opusie- 
ron resistência. Oomo los árabes no traían nuevos pobladores, 
sinó soldados, luego que vieron la posibilidad de quedar duenos 
dei país, hubieron de comprender la conveniência de conservar á 
los indígenas, y desde entonces sólo les obligaron, por puuto ge¬ 
neral, á abstenerse de toda solemnidad exterior de culto católico, 
á ceder los mejores templos para convertirlos en mezquitas, á 
vivir en las afueras ó arrabales de los pueblos , á pagar gruesas 
eontribuoiones, y á otras servidumbres más ó menos pesadas. Los 
espanoles que sometidos á estas condiciones permanecieron entre 
los árabes, fueron llamados muzárabes (mezclados con los árabes), 
los cuales en los tiempos siguientes obtuvieron á veces la con- 
fianza de los conquistadores, en otras fueron perseguidos cruel- 
mente, y en muchas ayudaron á sus hermanos en la reconquista. 

•488. Al tiempo de la invasión , los sacerdotes se diviclieron 
como los seglares, siguiendo unos á los fugitivos al Norte y que- 
dándose otros en sus puestos, según á cada uno aconsejaban su 
ceio, su modo de ver las cosas y las circunstancias que le rodea- 
ban. Los obispos nombrados por los últimos rey es no manifesta - 
ron el valor que á la invasión de los godos habían mostrado los 
obispos entonces nombrados por la Iglesia. Difícil es decir quié- 
nes huyeron (a) y quiénes se quedaron, porque de tales' tiempos 

(a) En un documento dei tiempo de Alfônso III se hallan como refugia¬ 
dos en Oviedo los de León, Astorga, Fria, Viseo, Bretona, 0ren3e, Braga, 
Dumio, Túy, Coimbra, Porto, Salamanca, Coria, Zaragoza, Calahorra, Tara- 
zona y Huesca, pero dicho documento tiene poco crédito. 
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sou niuy escasas las noticias, pero las que tenemos bastan para 
poder afirmar que hay exageración en lo que alguuos llaman la 
Fuga de los obispos; pues consta que los hubo bajo la dominación 
sarracena en la mayor parte de las diócesis. 

'489. Al papa Constantino sucedióle en 19 deMayo de 715, 
San Gregorio II, benedictino, que le babia acompanado en su 
viaje á Constantinopla y había sorprendido á la Corte de Justi- 
niano con su saber vasto y profundo, al que sólo iguala ba su 
virtud. San Gregorio se dedico á reparar los estragos de la gue¬ 
rra, reedificando los mouasterios arruinados y restableciendo Ia 
disciplina perturbada, y á proteger las misiones inglesas en Ale- 
mania; pero luego hubo de atenderá la persecución oriental mo¬ 
vida por León Isáurico, que en 717 arrojó dei trono á Teodo- 
sio III. Debilitado el Império con tantas divisiones y revueltas, 
sentíase impotente para resistir á los musulmanes que habían 
llevado sus caballos hasta las puertas de Constantinopla, y el 
Isáurico, en vez de acudir á Dios y reanimar el espíritu cristia- 
no como debía, pensó en atraerse á los enemigos, siguiendo á 
Beser su favorito, que caido prisionero, había renegado de Cris¬ 
to. Este le aconsejó que destruyese las imágenes de los Santos, 
porque formaban la diferencia más visible entre cristianos y 
musulmanes, y León, soldado de fortuna, sin educación ni con- 
ciencia, adoptó el consejo, y dió en 727 un edicto mandando 
quitar las imágenes de los Santos: algunos cortesanos aplaudie- 
ron, dos 6 tres obispos aprobaron el proyecto, otros callaron; pero 
la mayoría se resistió, y luego en Oriente y en Occidente se le¬ 
vanto un grito de indignación general, pasando algunas provín¬ 
cias á sublevarse. El octogenário Ban Germán, patriarca de 
Constantinopla, que se opuso cqn doctos escritos al nuevo error, 
filó desterrado; la biblioteca fué entregada á las llamas con li- 
bros y biblotecarios, porque éstos no obedecieron el edicto; ce- 
rráronse las escuelas eclesiásticas; las iglesias fueron saqueadas, 
las imágenes destruidas, y muchos monjes y otros cristianos 
martirizados. León envio tambión su edicto al Papa con orden 
de darie cumplimiento en Italia, à cuya noticia todos los pueblos 
se amotinaron y pisotearon las imágenes de quien no respetaba 
las de Jesucristo, tratando de elegirse un nuevo Emperador (a): 
San Gregorio, al paso que explicaba la doetrina católica acerca 
de las imágenes, exhortando á resistir la herejía iconoclasta, 
procuro contener aquel ardimiento bélico, y encargo ayunos y 
oraciones, esperando en la coaversión dei Emperador, á quien 
escribió varias cartas. Mas éste en lugar de ablandarse, mandó 
al duque de Marín que buscase médios de asesinar al Papa, y al 
exarca Pablo que reuniese tropas para caer sobre Roma y haeer 


(a) Çognita Imperatoris nequitia, oranis Italia coneilium iniit, ufc sibi eli- 
gérent imperatórem et Constantinopolim ducereat; sed compescuit tale con- 
silium Pontifex, sperans eonversionem principis. Anas. Bib. 
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nombrar otro Pontífice; entonces los romanos volvieron á tomar 
las armas, y auxiliados por los habitantes de las cercanias de 
Floreneia, de Espoleto, etc., obligaron á Pablo á retroceder à 
Ravena. 

‘490. Despachado León, se rebajó hasta pedir apoyo á sus 
eternos enemigos los lombardos. Luitprando, rey de éstos, accede 
á Ia petición con el doble fin de humijlar al Emperador y vengar- 
se dei Papa, que se había negado á entrar con él en alianza con¬ 
tra el Império, y, juntos por primera vez lombardos y orientales, 
se dirigen contra Roma á las ordenes dei mismo Luitprando. Ya 
los enemigos coronan con sus fuegos el Monte Mario; ya llegan 
al pió dei castillo de San Angelo; ya el terror se apodera de los 
romanos, á quienes no queda otra esperanza que la puesta en Dios 
y en el Papa... San Gregorio, acompaíiado dei clero, se presenta 
en el campo enemigo, afea á Luitprando suconducta que entris¬ 
tece al mundo católico, alegrando sólo á los herejes y musulma- 
nes, y el rey conmovido se postra à los piós dei Pontífice derra¬ 
mando lágrimas; San Gregorio extiende su mano hacia el pró¬ 
ximo templo que guarda la Confesión de San Pedro , y el poderoso 
iombardo, entendiendo la indicación, se dirige allí inmediata- 
mente, y quitàndose la coronay la espada, pide perdón á Dios y 
al Papa. San Gregorio pronuncio solemnemente el perdón, y 
Luitprando se volvió á Pavía. Los romanos rompieron desde 
aquel momento las relaciones con el Império, expulsando al du¬ 
que Pedro, sucesor de Marín, y todo el ducado romano (que com- 
prendía Roma, Porto, Civita-Vechia, Cari, Bieda, Manturana, 
Sutri, Gallera, Orta, Bomarzo, Amélia, Todi, Perugia, Nardí, 
Otrieoli, Segui, Anagni, Terentino, Alatri, Patrico, Erosinone y 
Tívoli) ofreció obediência al Papa, quedando así sancionado por 
el derecho de defensa, por la voluntad de los pueblos, por Ia cau¬ 
sa de la fe y por la providencia de Dios el poder temporal de la 
Santa Sede, que de hecho existia desde muclio tiempo. Ningún 
poder en el mundo ha sido fundado con tantos y tan justos títu¬ 
los ni ha nacido tan suave y. naturalmente de inevitables aeon- 
tecimientos. San Gregorio murió á 10 de Eebrero de 731. 

491. Este Pontífice, como sus predecesores, fomento las mi* 
siones dei Norte, buscando misioneros especialmente en Ingla¬ 
terra, que defendida por el mar manteníase libre de herejías y de 
persecuciones, floreciendo la virtud en todas las clascs sociales. 
Los monastorios esparcían Ia ilustración por medio de sus copio¬ 
sas bibliotecas (a) y de sus escuelas eoncurridas poria más noble 


(«) Tenemos el catálogo de ios litros que eontenía la biblioteca de York 
en el siglo VIII. 

Illic invenies veterum vestigia patvum. 

Quidquid babet pro se latio Romanus in orbe, 

Graecia vel quidquid transmissit clara latinis; 

Hebraicus vel quod populos bibit imbre superno: 

África lucifluo vel quidquid lumine sparsit 
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juventud mezelada con la más pobre que era m&ntenida de-liffios- 
na (a), mientras los monjes más fervorosos seguían llevando la 
luz dei Evangelio á las naeiones idóiatras. San Winfrido fué á 
Roma, en 719, â pedir al Papa relíquias de Santos y facultades 
para predicar á los infieles, y Sau Gregorio se las dió cou largue¬ 
za; en 723 volvió á dar cuenta de-su misión, y el Papa, cambián- 
dole el nombre en el de Bonifácio (el que haee bien), volvió á 
enviarlo á Alemania con cartas de recomendación para los reyes 
y los obispos. En Inglaterra permaneció el venerable Beda, nacido 
en 673 en Nortumberland, educado en el monasterio de San Be- 
nito Biscop, desde el cual pasó al de Jaron, gobernado por San 
Geolfrido, en el que vivió el resto de sus dias. Poseía el latin, el 
griego, casi todas las ciências (indico la causa de las mareas tal 
como fué posteriormente establecida por Newton), y tiene en sus 
composiciones poéticas versos de hermosura notable, El gran nú¬ 
mero de obras que compuso (6), hízolas á instancias de personas 
distinguidas, á quienes dirigia también piadosas exhortaciones à 
la frecuencia de sacramentos y práctica de las virtudes. Postrado 
por su última enfermedad á la edad de sesenta y tres aüos, con- 


Quod pater Hieronimus, quod seusit Hilarius, atque 
Ambrosius praesul, simul Augustinus, et ipse 
Sanctus Atanasius, quod Orosius edit avitus 
Quidquid Gregoríus aummus docet, et Leo papa: 

Basilius quidquid, Eulgentius atque comscaut. 

Casiodorus item, Chrisostomus atque Joannes; 

Quidquid et Althelmus doouit, quid Beda m agis ter. 

Quae Vietorinus scripsere, Boétbius atque 
Historiei veteres, Pompejus, Plinius, ipse 
Acer Aristóteles, rhetor quoque Tultius ingens: 

Quid quoque Sedulius, vel quid cuuit ipse Juvcncus, 

Alcimus et Clemens, Prosper, Pauliuus, Arator, 

Quid Povtunatus, vel quid Lactanctins edunt, 

Quae Maro Virgilius, Statius, Lucanus, et auctor 
Artis grammaticae, vel quid scripsere magistri: 

Quid Probus, atque Pliocas, Donatus, Priscianusve 
Servius, Euticius,. Pompejus, Comminiauus, 

Inveiiies alios perplnres. lector, ibidetu 
Egrégios studiis, arte et sermone magistros 
Plurima qui claro scripsere volumina sensu: 

JSoinina sed quorum praesenti in carmine scribi 
. Lougius est visum quain plectri postulet usus. 

Dcpantif. et sanct. Eborac, Eccles. v. 1535, et stj. 

(«) Multi nobilium, simul et mediocrium de gente Angloruin, vel divinae 
lectionis, vel continentioris vitae gratia illo secesserant. Et quidam mox se 
monasticae conversatiom manciparunt, ãlii magis circumeundo per cellas 
magistrorum, lectioni operam dare gaudebant. Quos omnes scotti libentisi- 
me suscipientes, victum eis quotidiauum sine pretio, libros quoque ad logen- 
dum, et magisterium gratuitum praebere curabant. Beda, nr, 27. 

(b) Las prineipales son las Seis cdades dei mundo, el Martiroloyio, algunas 
Vidas de Santos, los tratados dei Bisiesto y dei Equinoccio, Comentários sobre 
casi todas las partes de la Sagrada Escritura, Treinta cuestiones sobre el 
libro de los Reyes, Exhortadones y Cartas. 
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tinuó diariamente sus rezos y las leceiones á sus discípulos hasta 
el día de la Ascensión de 735 que fué el último de su vida. El 
trono era igualmente fecundo en sautidad; pues vivierou por este 
tiempo Ceodulfo, que en 727 trocó la corona por la cogulla, lle- 
gando á un alto grado de virtud, aunque las riquezas que dió al 
monasterio de Lindisfarne introdujeron alguna relajación; Ina, 
üey de Sussex, renuncio el trono, hizo la peregrinación á Eoma y 
abrazó la vida monástica, después de establecer, para socorro de 
la Santa Sede, un censo que su sucesor Ataulfo aumento cou el 
uombre de Dinero de San Pedro; Etubaldo, rey de los mercienses, 
vivió algún tiempo en la disolución, pero reprendido por el infa- 
tigable San Bonifácio que le escribió desde Alemania, corrigió 
sus costumbres é hizo celebrar un concilio en Oloveshon, en 747, 
para la reforma general. 

'40!S. La desgracia abrió los ojos á los godos espaüoles, que 
viendo eu ella la mano de Dios que les castigaba justamente, se 
humillaron para recobrar su gracia y merecer sus auxílios. For¬ 
talecidos por el sentimiento católico, pasado el primer asombro, 
los que habían huido á las montaüas y los habitantes de éstas 
que les habían acogido, se concertaron para defender lo que les 
quedaba y reconquistar lo que habían perdido, poniéndose á las 
ordenes de los más bravos guerrilleros. Desde el cabo de Oreus á 
Finisterre se formaron en todas las cumbres y concavidades de 
la larga cordillera grupos de gente dispuestos á vender caras sus 
vidas por la religión y por la patria; grupos al principio inde- 
pendientes, que obraban cada uno por su cuenta, pero que ade- 
lantando Ia conquista habrían de encontrarse, aliarse y fundirse 
hasta restablecer la unidad nacional cristiana. Los principales 
centros de resistência fueron Asturias, adonde se había refugiado 
la Corte, y el extremo oriental de los Pirineos, en donde los es¬ 
panoles podían contar con el apoyo de los francos, interesados en 
que los moros no pasasen adelante. Dícese que los invasores no 
llegaron á San Millàn de la Cogulla; en vários pueblos de Cata- 
luiia se tocaba hace poco tiempo diariamente á Laudetes (laudes 
pequenas) por no haber sido visitados por el enemigo, y por la 
parte de Pipoll eonservó su independência un território que por 
los anos de 786 gobernaba un tal Chintila ó Quintiliano. El-Aor, 
sobrino de Muza, se dirigió á esta parte con fnerte ejército, pero 
fué rechazado por los montaüeses; su sucesor El-Samah pasó los 
Pirineos y puso sitio á Tolosa, pero Eudes, conde de Aquitania, 
al frente de sus vasallos, animado por el Pontífice que le había 
enviado tres esponjas con que se limpiaba la mesa de la Euca¬ 
ristia, derroto á los sarracenos á 11 de Mayo de 721, dando 
muerte á su jefe; otra victoria obtenida en 725 por el mismo 
Eudes y Ebón, obispo de Sens, junto á esta ciudad contra nuevos 
cuerpos de tropas enemigas, y los sucesos interiores de Ia Penín¬ 
sula impidieron á los sarracenos el continuar la invasión por 
aquella parte. Mientras El-Aor se hallaba con el principal golpe 
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de gente en la región pirenáica, los cristianos de Asturias se or- 
ganizaron bajo la dirección de Pelayo, de la antigua família real, 
bombre atrevido, prudente y conocedor dei terreno que antes La¬ 
bia gobernado, y estiando en 718 fueron atacados por Alkamak, 
que comandaba un numeroso ejéreito, éste fué eompletamente 
derrotado al pié dei monte Auseba: algunos historiadores moder¬ 
nos ponen en duda los milagros con que el Cielo favoreció 4 los 
uuestros en Covadonga, pero Pelayo y sus heróicos eompaneros, 
testigos de los sueesos, no titubearon en atribuirlos á la protec- 
ción de Santa Maria, á la que habían invocado, y encuyo honor 
edificaron el templo en que todavia sele dan acciones de gracias. 

403. En Francia los sucesores de aquellos primeros reyes 
guerreros y piadosos, queriendo domiuar en la Iglesia, fueron 
dominados por sus ministros, degenerando en reyes holgazanes, 
nombre que la historia ha dado á los últimos Herovinglos. En 
su lugar trabajabau los mayordomos ãepalacio con cuyo título Pe¬ 
pino de Heristal gobernó desde 679 á 714, contuvo á los bárba¬ 
ros vecinos, sometió á los nobles turbulentos, dió unidad á la 
administración, y estableció una especie de corte en Heristal ó 
Colonia. Su liijo Carlos, llamado Martell ó Marlüío,. porque lo 
fué para sus enemigos, venció á los sajones, bávaros y alemanes 
y defendió á Francia de los sarracenos: no tomó el título de rey, 
pero ejerció todas las atribuciones reales, combatiendo y ven- 
oiendo á cuantos se resistían. Como guerrero, es uno de los más 
admirables que ocupan un lugar eu la historia. Como^ cristiano, 
abuso de su poder, tratando â los obispos como á soldados y dis- 
poniendo de las iglesias para premiar servieios de campamento; 
pero sea por devoción ó por política, favoreció en gran manera 
las misiones alemanas que, civilizando á los pueblos dei Norte, 
disminuían los peligros de mievas invasiones. 


CAPÍTULO XLIIL 


SUMARIO: 494ySan Gregorio III, papa.—495xCondenadún do los iconoclastas.—496. San 
Juan Damasceno.—497. San Zacarias, papa.—498. Esteban III, papa.—499. Derrota de 
los lombardos. — SOOVMártircs de las imágencs. —501. Califato de Córdoba. 

'494. San Gregorio III, siro, benedictino, uno de los hombres 
más sábios de su época, consagrado Papa á 18 de Marzo de 731, 
dirigió sus cuidados á poner fin á la herejía iconoclasta yuu muro 
á las iucursiones sarracenas. Poco después de su elección supo 
que Abd-el Kahman invadia otra vez las Galias con numeroso 
ejéreito, deseoso de vengar las derrotas sufridas por sus anteeeso- 
res; los espanoles fronterizos y los aquitanos fueron vencidos á 
orillas dei Garona; y los musulman.es, como una devastación in¬ 
fernal, adelantaron hasta Poitiers, dispuestos á ir á Tours para 
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robar los tesoros que la piedad había depositado eu el sepulcro 
de San Martin.... El peligro era grave para toda la cristiandad. 
San Gregorio envió núncios á animar la fe de los francos; Carlos 
Martel reunió cuantas tropas pudo, y en Octubre de 732 presen- 
tó batalla á los árabes en las llanuras entre Poitiers y Tours. 
“Era aquél uno de los momentos más solemnes en los fastos dei 
género humano, dice con razón un historiador, porque el isla- 
mismo iba 4 derrotar ó 4 ser derrotado por el último baluarte de 
la cristiandad.“ Conocíanlo los combatientes, y mientras los 
núncios pontifícios recorrían las filas de los cristianos repartien- 
do lienzos bendecidos por el Papa en el altar de San Pedro, los 
jefes árabes animaban 4 los suyos con el grito / Allah-ahbar! (jDios 
es grande!) Dios coronó 4 los nuestros con 3a victoria, y Caídos 
Martel envió inmediatamente correos á anunciaria 4 San Grego¬ 
rio, que la xnandó celebrar con fiestas en todos los templos de 
Italia. 

‘ 42 > 5 . Al emperador de Constantinopla le escribió el Papa 
una carta teológica y erudita, explicándole el sentido católico dei 
culto 4 las imágenes y cómo data dei principio de la Iglesia pre- 
sentando multitud de monumentos, y anadía: “Las decisiones de 
„la Iglesia no pertenecen, senor, 4 los emperadores, sinó 4 los 
„obispos; como los obispos puestos para regir las iglesias se abs- 
„tienen de los negocios civiles, así los emperadores deben abs- 
„lenerse de los negocios eclesiásticos. La concordia y la unión 
„es la que forma como una sola potestad de las dos imperial y 
„eclesiástiaa, cuando los asuntos se tratan con paz y caridad." 
El Emperador hizo prender al sacerdote portador de la carta, y 
respondió en términos ameuazadores al Papa. Entonces Grego¬ 
rio congrego, en 732, en Roma un Concilio, al que concurrieron 
93 obispos y excomulgó 4 los iconoclastas, enviando el decreto 
al Emperador, que mandó también encerrar al sacerdote encar- 
gado de entregárselo, y comenzando una persecución general en 
sus Estados, confisco, desterro, encarceló y maltrato 4 los católi¬ 
cos, absteniéndose de matarlos para que no se les venerase como 
mártires. Los Estados de Italia firmaron una representación al 
Emperador para que obrase más cuerdamente; pero por respuesta 
preparo una fuerte escuadra, y poniéndola 4 las ordenes dei 
duque Manes, le mandó asolase 4 Italia sin exeeptnar 4 Ravena, 
capital dei Exarcado griego, porque conservaba las imágenes. 
Una tempestad destrozó las naves, y Manes fuó derrotado en 26 
de Junio de 733-por los mismos habitantes de Ravena. En 741 
murió León el Isáurico, dejando el cetro á su bijo Ooprónimo, 
hombre sanguinário, impúdioo y supersticioso, que persiguió 4 
los católicos aún con más violência que su padre. Viendo Luit- 
prando 4 Italia levantada contra el Emperador, creyó oportuna 
la ocasión para apoderarse de varias ciudades, y volvió á poner 
sitio 4 Roma; pero San Gregorio invoco 4 princípios de 741 el 
auxilio poderoso de Carlos Martel, por cuya mediación el lombar- 
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do suspendió la guerra liasta la muerte de San Gregorio sucedi-- 
da á 27 de Noviembre dei mismo afio.- 1 

- 196 . La defensa más cabal dei culto de Ias imágenes en esta 
época bízose en tierra ocupada por los mahometanos para ver- 
güenza de los emperadores que se llamaban cristianos. San Juan 
Damasceno, nacido en Damasco en el siglo anterior, liabía reci- 
bido una educación conforme á la mucba piedad y elevada po- 
sición de sus padres. Cuando el califa Hescham, duefio dei país, 
conoció al Santo, pensó que en nadie podia confiar mejor, y, á 
pesar de la resistência que opuso nuestro joven, le nombró su con- 
sejero y tesorero general, y después gobernador de Damasco y 
superintendente de toda la província, prefiriéndole á los mismos 
sectários de Maboma. En este estado se hallaba cuando el empe- 
rador de Constantinopla dió el edicto contra las imágenes y des¬ 
terro al patriarca y á otros católicos. San Juan que.no estaba al 
alcance de la persecución, escribió tres tratados acerca dei culto 
de las imágenes, llenos de buen discurso y de profunda erudición 
eclesiástica, que procuro circulasen entre los fieles de todas las 
clases, y dirigiéndose al Emperador le dijo: “No toca á los reyes 
„el prescribir leyes eclesiásticas.No puso Dios reyes para go¬ 

vernar la Iglesia. De los reyes es la admiuistración civil, empero 
„la eclesiástica corresponde á los pastores y doctores" (a). La 
Corte iconoclasta llena de ira contra este nuevo enemigo, fingió 
una conspiración contra el califa tramada por el gobernador de 
Damasco y dió cuenta al príncipe de los sarracenos, el cuai, en¬ 
ganado por tal astúcia, mandó cortar la mano derech^al Santo; 
pero la Santísima Virgen, á quien acudió, le volvió à juntar la 
mano cortada, con lo cual se descubrió la perfídia de los berejes 
y el gobernador de Damasco fué más exaltado. Pero por prêmio 
de sus trabajos pidió solamente permiso para retirarse de sus em- 
pleos, y repartiendo sus bienes entre los pobres y á las iglesias, 
se fué 4 la laura de San Sabas en Palestina, en donde murió en 
Mayo de 770. Compuso además de los tratados dichos, el libro de 
las dos voluntades y el Trisagio contra el de los monothelitas; el de 
la Naluraleza compuesta contra el de los acéfalos ; Ia Disputa con 
un sarraceno contra el mahometismo; cuatro libros de la Fe orto¬ 
doxa , uno d elas Herejías, los Paralelos, sermones, himnos, etc.'Al- 
gunos le consideran como el padre de la teologia escolástica, por 
haber reducido à método de escuela la exposición de Ia sagrada 
Teologia. 

‘497. Como, muerto San Gregorio, Luitprando renovase la 
guerra en Italia, el nuevo papa San Zacarias, también siro y 
benedictino, elegido á 30 de Noviembre, se presentó á Luitpran- 
do en Terni, y logró que se aquietase y devolviese algunas ciu- 


(a) Regum partes non sunt ut Eeclesiae leges praescribant... Ad Ecclesiae 
constitutionem non adbibuit reges. Regum est civilis administrado, eccle- 
siastica vero eonstitutio Pastorum efc doctorum. Orat. II de Imag. 
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dades de 3a Iglesia. Los mismós súbditos imperiales de Ravena, 
azotados por los lombardos y no socorridos por Constantinopla, 
acudieron á Zacarias, el cual se dirigió á aquella ciudad, y no 
alcanzando nada de los generales, se fué á encontrar al mismo 
rey en Pavía, hablándole en tales términos, que le obligó á res¬ 
tituir los lugares usurpados. Los que eran todavia vasalios de 
Constantinopla cantaban al pasar el Papa: jBmdito el padre co- 
mún de los fieles que se separa ãe suspropias ovejas para venir á liber¬ 
tamos! San Zacarias protegió como sus antecesores las misiones, 
cabiéndole la satisfacción de ordenar á vários obispos para otras 
tantas diócesis creadas en Alemania, en donde en Abril de 742 
pudo celebrarse el Concilio de Ratisbona con el concurso de lo's 
obispos de 'Vitzburgo, Colonia, Buraburgo, Eichstadt, Utrecht 
y Estrasburgo. Entre muchas consultas dirigidas al Papa por San 
Bonifácio (491), se halla que un sacerdote llamado Vigilio ense- 
naba que debajo de la tierra hay otros habitantes, de donde sus 
discípulos deducían que estando dichos habitantes separados ori- 
ginariamente de nosotros, no todos los hombres pecaron en Adán 
ni fueron redimidos por Jesucristo; San Zacarias condeuó la 
conclusión que se sacaba sin entrar en averiguaciones respecto 
al hecho que servia de premisa, y habiendo llamado á Roma á 
Vigilio y oido sus expiicaciones, le hizo obispo de Salzburgo. En 
medio de tantos trabajos exteriores celebró eu 743 un Concilio 
Romano, que prohibió á los clérigos el uso de vestidos seglares, 
intimando á los obispos, sacerdotes y diáconos que vistiesen Ia 
túnica sacerdotal grave, decente, y no se presentasen sin ella en 
público, salvo en caso de largo viaje (a): tradujo dei latín al grie- 
go los Diálogos de San Gregorio, y si no escribió otras obras, sus 
Cartas y Decretos forman un monumento notable de doctrina y de 
piedad. Murió á 14 de Marzo de 752;’ su sucesor Esteban II, ro¬ 
mano, fué elegido el dia 27 y murió de apoplegía el 29 dei mis¬ 
mo mes. 

Inmediatamente fué nombrado Esteban III, romano 
también, al cual el pueblo entusiasmado quiso llevar eu hombros 
á San Juan de Letrán, de donde provino el uso de la silla gesta- 
toria. Muerto Luitprando después de treintay dos anos de reina¬ 
do, le sucedió Raquis, que al poco tiempo dejó el trono para 
encerrarseen Montecasino, y en su lugar fué elegido en 749 Astol- 
fo, hábil guerrero, que declaro desde luego la guerra á los grie- 
gos y se apodero de todo el Exarcado, trasladando la Capital de 
su i’eino desde Pavía á Ravena: pero apoderado de la ciudad im¬ 
perial pretendió que se lesometieran todas las ciudades que hasta 
entonces habían reconocido más ó ménos el dominio de Constan¬ 
tinopla, inclusa la misma Roma. El Papa mandó hacer rogativas 
públicas y envió á Astolfo regalos y personas de confianza para 


(a) Bury cita estas palabras de unos estatutos canonicales: Vestimenta 
nostra terram tangant , non verrant. 
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aplacarlo, pero fué en vano. El Emperador Ooprónimo, ocupado 
en derribar imágenes, se contento con escribir al lombardo que 
no atacase sus dominios, por medio de un embajador que se vol- 
vió al Oriente sin liaber conseguido nada. Ast olfo enfurecido 
como un kón amenazó á los romanos, afirmando que los degolla- 
ría á todos si no se le sometían (a); Entonees Esteban III, única 
confianza de los romanos y sostenedor de la justicia, se dirigió á 
Francia á implorar el auxilio de Pepino el Breve, que en 747 ha- 
bía comenzado á reinar con el título do Mayordomo (493), y 
desde 750 iiabía tomado el de Rey. 

499. Pepino recibió al peregrino Apostólico con las mayores 
muestras de veneración y afecto; intimo por tres veces á Astolfo 
que devolviese á la Iglesia las ciudades usurpadas, y no siendo 
atendido, pasó los Alpes con un ejército en 754, sitió á Pavía, y 
obligó al lombardo á liacer la restitución, uniendo á las ciudades 
antes depeudientes dei Papa algunas otras libertadas por lós 
franceses. Ooprónimo envió entonees embajadores á Pepino re¬ 
clamando los terrenos que acababa de conquistar, á lo citai res- 
pondió el rey: Los francos no han derramado su sangre por los grie- 
gos, sinô por San Pedro y por la salvación de sus almas, y trató con 
el Papa como con el verdadero soberano de Roma, afirmando que 
por su parte la miraria siempre como património de San Pedroy 
de sus sucesores. Gomo se ve, Pepino no le dió nada al Papa; pero 
tiene la gloria de haberle auxiliado y liaber sido el primer sobe¬ 
rano que peconoció diplomaticamente el hecho tan suavemente 
condúcido por la Providencia dei poder temporal dei Pontífice;' 
en este sentido le dió las gracias el Papa escribiéndole: “Confir- 
„masteis por título de donación las ciudades y lugares que habían 
n ãe ser restituídos á San Pedro, á la Iglesia de Dios -y á la repú¬ 
blica 1 * (6); mientras el Senado y el pueblo le decían: “Vuestra 
„Excelencía procuro que nosotros permanezeamos firmes y fieles 
„á San Pedro, príncipe de los Apostoles y á la Santa Iglesia de 
„Dios“ (c). Los historiadores más sensatos, áun entre los protes¬ 
tantes, lo han reconocido así {d). 


(a) Fremens ut leo, pestíferas minas Romanis dirigere non desinebat 
asserens omnes uno gladio jugulari, nisi suae sese subderent ditioni. Anast. 
Bibl. Vit. Stphan. 

(b) Per donationis paginam beato Petro, sanctaeque Dei Ecclesiae et re- 
pnbíicae, civitates et locarestituenda confirmastis. Ep. Stph. ad Dom. Pipin. 
regem. 

(c) Praescellentia vestra Studuit, firmos nos ae fideles permanere debere 
erga beatum Petrum prineipem apostolorum, et sanctam Dei Eeclesiam. Ep. 
pop. senat. Rom. ad Dom. Pipin. regem. 

(d) “Atendiendo al derecho natural, el Papa es de derecho dneno y sobe¬ 
rano de Roma, porque sin el Papa Roma no existiría. 11 (Muller, Viajes de los 
Papas .)—“No puede considerarse este hecho como una usurpación de los de- 
rechos dei Emperador de Oriente, que no era respecto de Italia más que un 
verdadero usurpador. 11 (Savigni, Historia ãel Derecho Romano en la Eãad Me¬ 
dia.) —“Desde Belisario y Narsés, Constantinopla no consideraba á Italia 
como parte dei Império, sinó como província conquistada... No hay prínci- 
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■ 500 . Mientras estos ácontecimientos se realizaban en Occi- 
dente, el emperador Coprónimo juntó en Constantinopla un con¬ 
ciliábulo de 338 obispos iconoclastas (algunos eran antiguos que 
habían sucumbido á la herejía, la mayor parte jóvenes puestoB 
en lugar de los católicos desterrados) sin ningún patriarca, los 
cuales condenaron las imágenes y anatematizaron á San Germán, 
Jorge de Chipre y San Juan Damasceno, llevando la adulación al 
extremo de definir que “Dios ha suscitado ah ora á los Emperado- 
„res á imitación de los Apostoles, para que nos instruyany aca- 
„ben con las invenciones dei demonio.“ Entónces recrudeció la 
persecución y sufrieron glorioso martirio muchos católicos, espe¬ 
cialmente monjes, seiialàndose San Andrés Calibita, muerto á 
fuerza de azotes, y San Esteban de Auxencio, á quien mataron á 
golpes y pedradas. Este, llamado ante el Emperador, dijo: Senor , 
si habéis resuelto condenarme, enviaâme al suplicio desde luego: pero si 
quereis enter ar os , sosegaos. gPor quê nos llamáis herejes? gQi té decretos 
de los Padres hemos quebrantado? Vos condenais las imágenes de los 
Santos que los Padres veneraron siempre , y cuyo culto nos han trasmi- 
tido; llamáis ídolos á las imágenes de Jesucristo como á las de Apoio , á 
las de la Madre de Dios lo mismo que á las de Diana , y mandais ho- 
llarlas y quemarlas. —/ Estúpido, hombre grosero é ignorante! gritó el 
Emperador, ^acaso pisando la imagen de Jesucristo, frisamos á Jesu¬ 
cristo? El Santo por toda respuesta sacó una imagen dei Empera¬ 
dor, y tirándola al suelo la pisó; los cortesanos se ecliaron al mo¬ 
mento sobre él, gritando jãesacato , desacato! Pero el confesor ana- 
dió: gQué suplicio merecerá quien arroja al suelo y pisa no la imagen 
dei Emperador , sinó la de Jesucristo? El argumento era concluyen- 
te. El Papa condeno el conciliábulo de Constantinopla y murió 
á 27 de Abril de 757. 

501 . En el ano 750 acaeciò dentro dei mahometismo una gra¬ 
ve revolución político-religiosa, destronando la família de los 
Abasidas á la de los Ommiadas, de la cual sólo se salvô el joven 
Abd-el-Rahman, que después de vivir errante entre los beduínos, 
pasó al África y de aqui á Espana, en donde los partidários de sn 
familia le proelamaron califa en 755, con lo cual hubo en adelan- 
te dos califas ójefes supremos de religión mahometana. Los Aba¬ 
sidas trasladaron la sede dei califato á Bagdad edificada con lujo 
y magnificência orientales junto al Tigris, camino dei comercio 


pe ui pueblo de Europa que pueda apoyar la posesión de su território en 
otros derechos que los que dieron á Roma la conquista de su propia libertai 
y su posesión de muchos siglos.“ (Menzel, Historia de los alemanes .)—“Desde 
que Europa se dividió en vários principados independientes unos de otros, 
si el Papa hubiese quedado sujeto á algunos de ellos, hubiera sido de temer 
que los d em ás se negasen á reconocerle por padre comím de los fieles, na- 
ciendo de aqui frecuentes cismas; puede, pues, decirse que por efeeto de Ia 
Providencia el Papa se encuentra independiente y dueüo de un Estado bas¬ 
tante poderoso para que los otros soberanos no le opríman, y sea libre en el 
ejercieio de su poder espiritual.“ (Pletiry). 
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para las índias, abandonaron las regias dal Korán, protegieron 
las letras y las artes y adoptaron otros usos condenados por Ma- 
homa. Lo mismo bicieron los Ommiadas en Espana, bebiendo 
vino y comiendo carne sin contar con el Korán, dèl que apenas con- 
servaron más que práctieas poeo costosas y la autorizaeión para 
satisfaeer la concupiscência; de los espanoles aprendieron á cul¬ 
tivar la tierra, restableciendo en Andalucía aquel jardín que 
liabían admirado los romanos; para las ciências y las letras bi- 
eieron venir maestros de Oriente, prefiríendo, como era natural, 
la filosofia y literatura paganas á la severa ciência cristiana. Este 
cambio fuó politicamente favorable á los cristianos, porque divi¬ 
dido el poder musulmáu fué menos temible; sobre todo, modifico 
la situación de los muzárabes espaboles, á quienes los domina¬ 
dores hubieron de guardar más consideración, sabiendo que ya 
no podían esperar socorros dei Asia. 


CAPÍTULO XLIV. 


SUMARIO\502. San Paulo l y Eslcban IV, papas.—503. Adriano I, papa.^SOi. Reconci- 
liación dei 0ricnlc.-505\ Concilio II de Nicea.—506. Reconquista espanola.-507. Estado 
dclos muzárabes.—508. Errores entre ellos. — 30!Í>E1 adopcionismo. —510. Sun León III, 
papa,—511. Atentado contra cl Papa. —312xEstablecimiento clel Sacro Romano Império. 
— 5131'Caritftcrdel Império.—514. Rcsumcn dei siglo viu. 

509. Sucedióle á Esteban III en 29 de Mayo de 757 su ber- 
mano San Paulo I, que gobernó con sabiduría y prudência hasta 
su muerte acaecida á 28 de Junio de 767. Consérvanse de él 
veintidos Cartas: escribió á Pepino, áquienregaló algunos libros, 
exbortándole á seguir por el buen camino, y á Coprónico que 
abandonase la berejía; y ya que no logró detener la persecución, 
fundó un monasterio en Roma para refugio de los orientales. A 
sn muerte, Totón duque de Nepi hizo nombrar por algunos par¬ 
tidários á su bermano Oonstantino, todavia lego, ordenàndole 
un dia de diácono y al otro de papa sin baber recibido elpresbi- 
terado. Esta intrusión produjo una espantosa anarquia, basta que 
el dia 7 de Agosto de 768 fué elegido canonicamente Esteban IV, 
durante cuyo pontificado Desiderio, sucesor de Astolfo (498), re¬ 
novo sus pretensiones sobre Italia, persiguió á eclesiásticos dig- 
nísimos, y àun llegó â tener preso al mismo Papa que fué sacado 
de la cârcel por dos sacerdotes, á quienes el Rey mando luego 
sacar los ojos. En Abril de 769 celebro en Letrán un Concilio 
para reparar los danos dei antipapa Oonstantino, disponiendo, á 
fin deimpedirlos en. adelaute, qne la elección se hiciese por los 
obispos y clero solos sin ningún soglar. Muerto Pepino (499) á 24 
de Setiembre de 768, su viuda Bertrada y el Roy Desiderio 
trataron de casar á sus hijos, reuniendo así los intereses de 
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francos y d© lombardos; aunque parecia convenir ai Papa estar 
bien conlos reyes, sobre todo con el francês, no titubeó en re- 
probar aquellos proyectos por ser contrários á la moral: "Vos- 
„otros, escribió á Carlo-Magno, estais ya por la voluntad de Dios 
„y de vuestro padre empenados en legítimo matrimonio con mu- 
„jeres de ynestra raza. No os es licito dejarlas, y por ningún 
„pretexto podóis casaros con otras.“ En l.° de Febrero de 772 
murió Esteban IY. 

503 . Fué elegido papa Adriano I, romano, adornedo de 
cualidades poco comunes en aquella época. Como Desiderio con- 
tinuase sus devastaciones, preparándose á atacar á Roma, Adria¬ 
no pidió auxilio al joven Carlos de Francia, heredero dei espíritu 
de Pepino, el cual fué á pqner sitio à Pavía en donde se hallaba 
el rey lombardo, y, ayudado de la guarnición interior que se su- 
blevó contra el tirano, entró en la ciudad, y prendió al rey que, 
llevado á Francia, adoptó poco después Ia vida .monástica. Así 
acabo el reinado de los longobardos en Italia, quedando el título 
como un adorno de la corona de Francia; pues Carlos agregando 
algunas poblaciones al patrimônio de San Pedro, se proclamo 
rey de los demás Estados, coronándole con Ia corona de hie- 
rro (a) el arzobispo de Milán; los italianos no mirándole como 
usurpador, sinó como libertador generoso, cantaban á su paso: 
/Bendito el que viene en el nombre dei Senor! Algunas tentativas de 
los senores lombardos para recobrar su império fueron fácilmen¬ 
te reprimidas. Pablo Warnefrido, diácono de Aquilea y secreta¬ 
rio de Desiderio, escribió en seis libros la Historia de los Lombar¬ 
dos, y compuso en honor de San Juan Bautista el armonioso 
himno que se reza todavia, dividido en tres partes (Ut queant 
laxis.—Antra deserti.—O nimisfelix), en vísperas, maitines y lau- 
des de su fiesta. Como los cortesanos dei franco le instasen á cas¬ 
tigar al escritor lombardo, les respondió: S Y dónde hállaremos una 
mano tan hábil como la suya para escribir la historia? Elogio que 
honra tanto al que lo hizo, como al que lo recibió. Con el reino 
de los lombardos concluyó también el dominio de Constanti¬ 
nopla en Roma y la Italia superior, porque los emperadores 
abandonaron sus pretensiones y entraron en tratos con Carlos, 
quedándoles solamente Nápoles y algunos pueblos de la Italia 
meridional. 

' 504 . Coprónimo sobrevivió poco á estos sueesos, muriendo á 
14 de Setiembre de 775. Su hijo León IV, impío como ól, ha- 
biendo encontrado algunas imágenes en el gabinete de Irene, su 
mujer, se separó de ella é hizo matar á los que se las habían pro¬ 
porcionado; pero á su muerte, en 780, entró á reinar en calidad 


(a) Esta célebre corona consiste en un circulo de oro, ancbo de cuatro 
dedos, adornado de piedras preciosas, y guarnecido interiormente con una 
plancha de hierro, que se cree sor formada dei clavo de la Pasión enviado 
por San Gregorio Magno á la reina Teodolinda (412). 
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de regente la piadosa vinda, y devolvió inmediafcamente la liber- 
tad à los católicos. Pablo, patriarca de Constantinopla, que se 
acababa de retirar á un monasterio á hacer penitencia de sus 
condescendências con la Corte iconoclasta, y Tarasio, su sucesor 
juntamente con la Emperatriz, pidieron al Papa la celebración dê 
un Concilio ecuménico para definir la doctrina católica acerca 
de las ímágenes, y restablecer el orden en la Iglesia de Oriente 
Adriano accedió, diciéndoles en la respuesta: “Si para esto es 
„preciso Concilio, téngase en hora buena; pero en él se ha de con¬ 
denar ante todas cosas el falso concilio en que se apoyan los 
„herejes,“ y nombró por sus legados á Pedro, arcipreste de Roma 
y a Pedro, abad de San Sabas. El Concilio debia celebrarse en 
Constantinopla, y estaban reunidos ya muchos obispos cuando 
los soldados, entre los cuales había numerosos iconoclastas pro- 
movieron un tumulto, y les obligaron á dispersarse: sofocada Ia 
rebelión, se senaló â Nicea para celebrar la santa asamblea. 

' 50 .». Abrióse el Concilio á 24 de Séptiembre de 787, consis¬ 
tência de trescientos setenta y siete obispos, y en siete sesiones 
afirmó la verdadera doctrina acerca dei culto de las imágenes- 
examinando los papeies de los inonoclastas, se vió que óstos 
habian alterado los escritos de los Padres, que condenaban sus 
novedades; se analizó y precisó la significación de las palabras 
odorar, venerar, etc., y se adoptó en el Símbolo la expresión Quia 
Patre Filioqueprocedit (297). Para restablecer la disciplina ecle¬ 
siástica , profundamente relajada por los herejes, se hicieron 
veintidos cânones, entre los cuales son notables el II, que exige 
á los obispos saber el saltério y dedicarse al estúdio de la Escri¬ 
tura, y el examen de los ordenandos (a); el III, que declara nulas 
las eleceioi.es eclesiásticas hechas por la autoridad civil (b), 
viendo los perjuicios que de este sistema se habian seguido;el VII 
que prohibe consagrar templos sin poher en ellos relíquias dê 
Santos, protesta solemne contra la herejía pasada; el IX que 
manda recoger los escritos de los iconoclastas, hasta los que se 
habian compuesto para los nifios (puerilia ac ludibria ); el XVI que 
prohibe á los eclesiásticos el Iujo en el vestido y manda volverá 
la antigua sencillez. Los legados dei Papa llevaron á Roma un 
ejemplar dei Concilio, que Adriano aprobó y firmó, enviando sus 


(«) Decermmus quemlibet q uidem, qui ad episcopalem gradiim est prove- 
heudus Psalterium omnmo nosse, ut ex eo omnem quoque suum clericorum 
ita ímitari moneat; a metropolitano autem bene examinari, an ad sacros câ¬ 
nones diligentes ac eum perscrntatione, non autem obiter cursiusque legen- 
dos, prompto paratoque sit animo, et saerum etiam Evangelium et librum 
divim Apostoli omnemque divinam Scripturam et in divinis praeeeptis ver- 
san etpopuliim docere. Nostrae enim hierarcbiae substantiae sunt eloquia 
divimtus tradita.—Sin duda los iconoclastas sededicaban á Ia literatura pro- 
íana en vez de la eclesiástica. 1 

(6) Omnem electionem, quae fit a magistratibus, episcopi, vel presbvterí 
vel diacom, irritam manere. " r J ' 

Tomo I. 21 
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cânones á los obispos occidenfcales que no habían asistido: los de 
Francia, comprendiendo mal las decisiones, creyeron que se les 
mandaba adorar á las imágenes en sí mismas, y protestai'on en 
cuatro libros llamados Carolinos, que en 791 enviaron á Roma; 
pero explicándoles el Papa el verdadero sentido de las actas, se 
adhirieron solemnemeute en el Concilio francês de 794. 

500 . Por este tiempo la reconquista de Espana había ade- 
lantado muclio. Al morir Pelayo en 737, los cristianos paseaban 
librementô por Galicia y Asturias. Nada interesante bizo su bijo 
Favila; pero Alfonso I el Católico, 739-756, recorrió triunfante el 
território que después se llamó Castilla, basta lás vertíentes dei 
Guadarrama y las riberas dei Duero, engrosando su ejército con 
los cristianos de estas comarcas, que quedaron' despobiadas. Sus 
sucesores Fruela I, Aurélio, Silo, Mauregato y Bermudo I sostu- 
vieron las conquistas hecbas sin aumentarias, ya por las disen- 
siones en mal hora nacidas entre los espanoles, ya por la mayor 
fuerza que dió á los árabes la unidad de gobierno, producida por 
el califato de Córdoba (501). Alfonso II el Casto, 793-842, digno 
sucesor de el Católico, renovó y áun aventajó las glorias de éste.— 
Los vascos molestaban ai mismo tiempo à los mabometanos 
acampados en las faldas de sus montes, y conservando la inde¬ 
pendência de algunos pueblos, fundaban Estados que se dieron á 
conocer robustos al restablecerse las comunicaciones.—Lo mismo 
sucedia en Aragón, que, como Asturias, celebra los milagros con 
que el Cielo le favoreció en la lucha; bacia 778, Carlomagno llevó 
una expedieión á Zaragoza, quemejoró algo la suerle de aquellos 
muzárabes; pero los vascos la tomaron á mal, y al volverse à 
Francia el caudillo francês, lo destrozaron en ítoncesvalles.— 
Los catalanes de aquende y allende el Pirineo irapèdían el paso 
á los mabometanos, y los valles de Urgel y Cerdana fundaban 
seüoríos, que luego seràn poderosos condados. Por aquellas partes 
estuvo Ludovico Pio, hijo de Carlomagno, á últimos de este siglo 
y principies dei siguiente, y con la ayuda dei país expulso de 
casi todo él á los musulmanes. 

507 . De los muzárabes se tienen muy escasas noticias en 
este siglo, escasez que se comprende bien, atendiendo â las cir¬ 
cunstancias en que se encontraban. Los que vivían en las fronte- 
ras estaban sujetos â las suspicaeias de los musulmanes, que veían 
en ellos adversários siempre dispuestos á levantarse para auxi¬ 
liar á los cristianos armados, y á las reprensiones de éstos, que 
les ecbaban en cara el vivir con los enemigos de la fe. hn las 
provineias dei centro gozaron tranquilidad, y, si bien sujetos 
siempre á las gabelas impuestas por el conquistador y á sus ca¬ 
prichos, pudieron conservar ó restaurar monasterios y escuelas, 
y tener obispos en casi todos los lugares en que antes los había 
habido. Algunos musulmanes poderosos preferían para guardia 
y servioio los cristianos á sus propios correligionários. Los hubo 
muy virtuosos, pero otros renegaron de la fe para obtener liber- 
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tad, honores y riquezas; y otros, sin dejar de llamarse cristia- 
nos, no titubearon en servir al musulmán contra los defensores 
de la cruz. 

508 . De esta mescolanza y de la que necesariamente habían 
de tener con musnlmanes y judios nacieron á últimos dei siglo 
formales herejías: probablemente tuvieron gran parte en pro- 
ducirlas los maestros venidos de Oriente y los libros que trajeron. 
Un tal Megecio, hoxnbre rudo y de malas cosbumbres, formo una 
secta queadoptaba de los judios el abstenerse de ciertos manjares, 
y, como los antiguos herejes orientales, pretendia explicar el mis¬ 
tério de la Santísima Trinidad de una manera humana. Comba- 
tiéronlo Egila, obispo de Bética, sin sede fija, francês enyiado 
á Ia Espana árabe por el papa Adriano en ealidad de misionero, 
y Elipaiido , obispo de Toledo : consérvanse dos cartas escritas 
á Egila por Adriano , que luego hubo de escribir contra él á los 
obispos espaiíoles , porque cayó en errores semejantes á los de 
Megecio. 

' «<>!>. El mismo Elipando, obispo de Toledo, y Pélix, obispo 
de Urgel, cayeron en error, ensefrando, tal vez por no ofender à 
judios y musulmanes, que Jesucristo en cuanto hombre no es hijo 
natural de Dios, sinó adoptivo como los demás hombres , aunque 
en un grado más íntimo. La autoridad de Elipando y el crédito 
que Fédx disfrutaba de hombre íntegro y buen teólogo, atraje- 
ron á la herejía nuevos partidários, entre ellos á Ascario , obispo 
de Braga. Opusiéronseles en la Bética Teodulo, obispo de Sevilla, 
y Basilisco; y en el Norte, á donde Elipando había enviado emi- 
sarios, San Beato abad de Liévana, autor de unos Comentários al 
Apocalipsis , y su discípulo Etesio, obispo de Osnoa. A Félix se le 
opuso su propio cabxldo. En 785 Elipando escribió una carta al 
abad Fidel, exhortàndole á combatir á los beatianos, nombre que 
d aba despireciativamente á los católicos, y áun parece que empleó 
contra ellos el brazo pagano de las autoridades mnsulmanas; 
después, çen una actividad digna de mejor causa , escribió á los 
obispos franceses y al mismo Carlomagno para que sancionasen 
su error. Pélix buscó también partidários al otro lado de los Pi- 
rineos. Así la noticia llegó á oidos dei Papa, que escribió conde¬ 
nando el nuevo error. Carlomagno reunió á los obispos en palacio, 
y les leyó la carta de Elipando, de que quedaron escandali¬ 
zados: después se reunieron los obispos en Ratisbona adonde Pé¬ 
lix hubo de presentarse (su obispado estaba entonces sujeto á 
Francia), y se retractó, para volver luego â los mismos errores. 
El Concilio de Francfort, tenido en 794, condeno formalmente el 
adopcionismo: otro de Roma y uno de Aquisgranen 799 , repitie- 
ron la condenación. Los obispos, el sabio Alcuino y Carlomagno 
escribieron á Elipando para volverlo al buen camino ; pero se 
duda que se arrepíntiese antes de su muerte, sucedida por los 
aüos de 800. Pélix y Elipando ^procedían de buena fe? Hacen 
creer que né las alteraciones que introdujeron en el misal muzá- 
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rabe y en los libros de los Padres espanoles, poniendo adopciôn en 
donde el texto decía asunciôn ; siendo cansa estas falsifioaciones, 
de que fuera de Espafia se formase una opinión desfavorable 
para nu estros libros, que tardó mucho tiempo en corregirse. En 
25 de Octubre de 795 , después dei pontificado más largo desde 
San Pedro, murió Adriano I. 

510. Al día siguiente fué elegido San León III, romano, be- 
nedicúno,el cual restauró la iglesia de San Pablo, adorno áRoma 
con mosaicos y pinturas, mandó, según Muratori, poner vidrios 
da colores en las iglesias, dió más solemnidad á la fiesta de la 
Asunciôn de la Yirgen , y apagó los últimos fnegos dei adopcio- 
nismo, avivados por la pertinácia ó por el deseo de sincerarse de 
Félix de Urgel. Carlomagno le pidió la confirmación dei título 
de patrício romano concedido por su antecesor, y el Papa le envió 
en contestación el estandarte-insignia de dicba dignidad y unas 
llavecitas de Ias cadenas de San Pedro, como las que San Grego- 
rio había regalado á Recaredo (416) y otros pontífices han envia¬ 
do á otros soberanos (a). 

518. En 799, saliendo el Papa de palacio fué arrebatado por 
unos facinerosos pagados por dos ambiciosos sacerdotes y, lleván- 
dole á un monasterio, le sacaron los ojos y la lengua, acusándole 
de graves faltas; pero los católicos, indignados por semejante cri- 
men, corrieron en ayuda dei Pontífice, Carlomagno fué en perso- 
na á consolarle, y Dios le devolvió milagrosamente el habla y la 
vista. Queriendo San León que se averiguase la certeza de las 
acusaciones lanzadas contra él, nadie se presentó á sostenerlas; y 
los obispos reunidos con este objeto le dijeron: Nosotros no debe- 
mos juzyar á la Silla apostólica, cabeza de todas las iglesias; esta Sede 
y su Pastor son los que nos jitzgan; esta es la aníigua costumbre. Que 
él Soberano Pontífice mande, y nosotros obedeceremos, 

'5l@. Carlomagno era entonces el monarca más poderoso de 
la tierra, abarcando en su gobierno las Galias, Germania y Pa- 
nonia con las vastas regiones dei Norte , Lombardía y parte de 
Espana; su piedad y deseo de ilustración competían con su poder; 
los cristianos de diversos países invoeaban su auxilio, los sarra¬ 
cenos le temian; los emperadores de Constantinopla le enviaban 
regalos para tenerlo propicio. Ningún emperador lo habia sido de 
hecho y en realidad como él lo era, pero le faltaba el título; y los 
nobles de Roma, agradecidos á sus favores, que estaban muy ex- 
poestos á necesitar de nuevo , quisieron dárselo , poniéndose de 
acuerdo con el Popa. El día de la Natividad dei Sefior dei afio 800, 
mientras el Rey franco oraba en la Confesión de San Pedro , se 


(o) Algunos historiadores han querido ver en estas llaves una muestra 
de sumisión á. Carlomagno y un reconocimiento dei dominio que le atribu- 
yen en Roma; semejante interpretación es tan coniraria á la historia que no 
merece ser refutada seriamente. ^Quién le hubiera dado el domÍDio á Carlo¬ 
magno? (jAcaso lo habia tenido Recaredo que recibió también las llaves? 
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presentó San León acompailado de los obispos , dei clero y de 
tnucbos caballeros romanos y franceses, y le puso en la cabezá, 
una rica corona de oro, oyéndose rèsonar en el mismo instante 
en todas las bóvedas dei templo estegrito de júbilo, que daban á 
la vez el clero, los seii ores y el pueblo: jVida y victoria á Carlos 
Augusto, grande y pacífico, Emperador de romanos, coronado por la 
mano de Dios! Cuando el Papa hubo ungido al nuevo Emperador, 
éste exclamo: l r o Emperador prometo en nombre de Jesurristo delante 
ãe Dios y dei Apòstol San Pedro proteger y defender á la Santa Iglesia 
romana contra todos , mientras Dios me conceda faerzas y poder 
para ello. 

Así fué creado el Sacro Romano Império, que no era 
restablecimíento dei antiguo pagano, sinó la realización de un 
pensamiento cristiano que las circunstancias venían preparando 
desde mucko tiempo. Para conocer la justicia dei acto basta 
recordar que la Corte de Constantinopla, única que habria en 
último caso podido quejarse, se apresuró á felicitar à Carlos por 
el nuevo título. La importância de este suceso habria sido in- 
mensa y duradera, si los sucesores de Carlomagno hubiesen 
imitado su piedad y comprendido las miras que lo habian moti¬ 
vado. En la mente de San León y dei mismo Carlomagno, el 
Império había de dar unidad á las fuerzas cristianas dei Occi- 
dente para mantener la paz eu el interior y recbazarlas invasio- 
nes de los infieles, cismáticos y herejes, ó proteger â los misio- 
neros que fuesen á convertirlos; siendo el Emperador el brazo 
armado de la Iglesia, pronto siempre á defender la justicia en 
donde quiera que fuese atropellada, bajo la dirección superior y 
moral de la Iglesia infalible. El Papa tinicamente, como repre¬ 
sentante de Jesucristo sobre la tierra, tenía el derecho de confe¬ 
rir esta dignidad, que no era puramente electiva, ni puramente 
hereditária, ni divisible. Lesgraciadamente la institución tardó 
poco en torcer su objeto y bailaremos emperadores que pre- 
tendieron dominar al Papazgo , como si éste fuese obra dei 
Império. 
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CAPÍTULO XLV. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 


SUMAUIO: 513. Conversión de los bárbaros.—alô. El Papazgo.— 517. Su podor temporal.- 
518 El Bautismo.—519. La Comunidn. —520. Misa privada. —521. Cauónigus regulares. 
—822. Templos. Traje eclesiástico.—523. Ornamentos sagrados.—524. Besos — 828. Bie- 
nes eclesiásticos.—526. Abolicidn de la csclavitud.—527. Expósitos.—528. Rehabilitacidn 
de la mujer.—529. Estúdios cristianos. —530. Lengua» modernas.—531. Lcngua latina 
crisliana. 

515. En los tres siglos que acabamos de recorrer, los bárbaros 
que en el período anterior invadieron á Europa, han entrado en 
el seno de la Iglesia (355, 400, 407, 412, 415, 418, 482), y barri¬ 
dos de su suelo los restos de la idolatria, se ha establecido un po¬ 
der moral bastante fuerte para imprimir unidad é impulso gene 
ral á la política cristiana (513); consiguiéndose tan seüalada vic- 
toria sin más derramamiento de sangre que la de los mártires y 
sin otra diplomacia que la sencilla exposición de la verdad hecha 
à los grandes por insignes doctores y à los pequenos por piadosos 
maestros. El trabajo de la Iglesia se ha dirigido en gran parte á 
sustituir al derecho romano y al bárbaro el derecko canónico más 
justo, más conforme con la dignidad y libertad dei hombre y más 
acomodado á las costumbres de los pueblos, así como á reempla- 
zar en las escuelas la filosofia y literatura paganas con una filo¬ 
sofia más racional y una literatura más casta nacidas dei Evan- 
gelio. Así lo manifiestan los repetidos ensayos de codificación 
cristiana y la constância con que los Santos procuraron que la 
educacióu se hiciese con elementos cristianos. 

58©. En este trabajo tomó la principal parte el Sumo Pon¬ 
tificado re8pondiendo á las consultas y apelaciones de todos los 
países (376, 377, 381, 388, 412), apaciguando las discórdias naci¬ 
das entre los fieles (381, 382, 417), reprimiendo à los poderosos 
que abusaban de sufuerza, animando â otros á t seguirpor la senda 
de la carídad y de la justicia, protegiendo la pública ilustración 
y resistiendo con el mai tirio (389, 390, 393) y con el derecho de 
defensa á las invasiones de la infidelidad y dei cisma. Esta su- 
bUme tarea fué ménos difícil en Oecidente ocupado por los bár¬ 
baros, que en Oriente dominado por las ideas paganas en la en- 
senanza y las tradiciones cesáreas de la Corte. 

51?. Los Papa9 guardaron álos Emperadores de Oriente suma 
deferencia, exponiéndoles las qttejas de los pueblos (406, 413) y 
hasta defendiendo sus derechos en bien de la paz general, resis- 
tióndoles solamente cuando exigían lo ilícito, y no separándose 
de ellos sinó cuando ellos abandonaron á Roma ó se declararon 
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enemigos sujos {499, 512). Enfconces el poder temporal dei Papa 
quedó establecido no sólode hecho, sinó de derecho público. El 
Papa, como salvador y soberano de Roma, pidió á los francos el 
socorro que Constantinopla se negaba á conceder!©; y Carlos 
Martel y Carlomagno fvfòron á Roma respondiendo al llamamien- 
to dei Pontificado. Fácil le hubiera sido á éste ensanchar sus Es¬ 
tados, y áun proclamarse emperador de Occidente; pero mirando á 
su misión espiritual, contentóse con el pequeno Estado que para 
la libertad de su ministério le había formado la Providencia, y 
encargo á otro el império. 

516. El bautismo siguió confiriéndose generalmente por trina 
inmersíón en baptisterios edificados cerca de los templos, pero el 
Concilio IV de Toledo, siguiendo las iustrucciones dei papa San 
Gregorio (a), sanciono la costumbre de bautizar con una sola in- 
mersión, introducida para distinguirse de los arrianos (366); al 
mismo tiempo se extendía el uso de administrar este sacramento 
por aspersión, ya por carecer muchas parroquias de vaso para la 
inmersión, ya por la mayor facilidad (b). Bautizábase u á los ninos 
„recién nacidos para que quedeu limpios de la mancha dei peca¬ 
ndo, adquieran la santidad y justicia, sean hijos adoptivos de 
„Dios, herederos y bermanos de Cristo“ (Chrysost. Catec. i); el 
padrino ó la madrina (77, 145) contraían la obligación de educar 
á sus ahijados en la religión, si no lo hacian los padres, por lo cual 
uo podian ser padrinoslas personas que ya tenían por otra parte 
este deber, como eran los padres dei bautizado, ni los que inspi- 
raban justa desconfíanza, como los energúmenos, penitentes y 
herejes, ni los que no habían dado pruebas de su doctrina, como 
los catecúmenos; no se permitia más que un padrino ó una ma¬ 
drina (c), y el lazo entre padrino y ahijado era impedimento 
para el matrimonio (d). 

519. En este tiempo se abolió la costumbre antiguade llevarse 
los fieles el pan consagrado á sus casas, ya por los abusos que los 
Concilios fiubieron de reprimir, ya porque con la multipHeación de 
las iglesias cesó la necesidad; sin embargo, la historia presenta 
algunos casos posteriores en que esto se verifico. La comunión 
seguia administrándose bajo las dos especies, pero tal era la fe de 
que basta comulgar con una sola, que muchos cristianos se abste- 


(а) Quid a nobis in hac sacramenti diversitate finiendum sit, Apostólica» 
Sedxs, informemur praeceptis; non nostram, sed Paternam institutionem se¬ 
quentes. Can. vi. 

(б) En un opúsculo atribuído equivocadamente por algunos críticos á 
San Agustin, pero que debe ser poco posterior á su tiempo, el autor compa¬ 
rando el bautismo con el martírio, dice: Ille (el bautizado) po»t confessionem 
vel adspergitvr aqua, vel intinguitur; et hie (el mártir) vel ndspergitur san guine, 
vel intinguitur igne. 

(c) Non pluros ad suscipiendum de baptismo infantem accedant, qnam 
unus sive vir, sive mulier. Ex decreto Leonis ap. Qrat, Dist. iv. cap. 101. 

(d) Inst. Cod. lib. v. tit. iv. cie Nupt. Cone. Trull. oarv. liix. 
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nían de beber el Sanguis por los motivos indicados (146) ó por 
otros; así los maniqueos de Eoma (229) que abominaban el vinó 
pudieron ocultarse entre los católicos con los cuales asistían á la 
comunión dei pan (a), por lo cual San Gelasio mandó que los ca¬ 
tólicos comulgasen bajo ambas especies (&) para privar á los be- 
rejes de comulgar sacrilegamente con la de pan. Prueba además 
la costumbre de comulgar con pan solo, la que babía de dar á los 
nifios las partículas consagradas que quedan después de comul¬ 
gar los mayores (c), según dei Oriente lo afirma Evagrio, y lo 
mandó el Concilio masticonense II en 538 (d). También lo prue¬ 
ba el uso de guardar sólo el pan consagrado para la adoración. 
continua y para comulgar á los enfermos, en cajas (capsas) pe¬ 
quenas, dentro de una paloma (e) en la mesa dei altar (f) y en la 
cabeza ô pecho de las imágenes (g). Con este motivo los cálices 
que antes eran grandes y con dos asas (fig. 9.*), se hicieron más 
pequenos y sin asas, ó los hubo de las dos maneras; llamándose 
ministericães á los grandes. 

5@0. La nnsa privada, 11amada también solitaria, baja ô rega¬ 
da, esto es, sin canto y asistida solamente por un ministro, fué 
celebrada desde el principio en varias circunstancias. San Am- 
brosio fué á celebraria en casa de una mujer que estaba paralíti¬ 
ca, que por cierto sanó milagrosamente. Cuando después de los 
siglos V y VI se disminuyó la primitiva frecuencia de sacra¬ 
mentos, y el pueblo asistió menos á los ofícios divinos, como los 


(o) Quumque ad tegendam infidelitatem suam (manichaei) nostris au- 
deant interesse mysteriis, ita in sacramentorum se temperant, ut interdum 
tutius lateant ore indigno Corpus Christi accipiunt, sanguinem autem Ee- 
demptionis nostrae exkaurire omnino declinant. 

(6) Comperímus quod quidatn sancta tantummodo Corporis sacri portio- 
ne contenti, a cálice sacri cruoris abstineant. Qui procul dubio quia néscio 
qua superstitione docentur obstfingi, aut integra sacramenta percipiaiit, aut 
integris arceantur. Gelas. ap. Grat. 

(c) Vet.us est consuetudo C. P. ut quoties ex sacris partibus imraaculati 
Corporis Christi Dei oostri, magnus numerus superíuerit, pueri impúberes 
ex lis qui grammatieorum sckolas írequentant, evocentur qui eas man- 
dueent. 

(d) Reliquiae sacrificioriim post peractam Missam in sacrario snpersede- 
nnt, quarta vel sexta feria innocentes ab illo cujus iuterest, ad Ecclesíam 
adducautur, et indicto eis jejunio easdem relíquias conspersas viiio reci- 
piant. Can. vi. 

(e) Perpetuo obispo de Tours legó en testamento al presbítero Amalario 
Colunibam argenteam ad repositoriwn. A esta costumbre debía de referirse San 
Crisóstomo al hablar \ IÍotu. xxxi) dei Domini Corpus super altare Spiritu 
Sancto convertitum reponi. 

( f) Anno ab icarnatione Domini mille , co. ív, venit Arnallw Ausonensis cccle- 

siae Episcopus. Et dedicavit ecclesiam S. Mãrtini, qui recondiit in ipso altare ex 
corpore. Christi .. Acta conservada en el archivo parroquial de Surroca; lo 
mismo consta haberse practicado en el altar dei monasterio de Amer en 
tiempo de Carlomagno. • . 

(g) En San Juan de las Abadesas, diócesis de Vich, se conserva inco¬ 
rrupto el Santisimo Mistério, que es una hóstia colocada en 1251 dentro de la 
cabeza de un Crucifijo. 
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sacerdotes no por esto dejaron de celebrar diariamente/ se acos- 
tumbró celebrar sin canto, fuera de las fiestas solemnesen qne el 
pueblo concurría. 

•Vis. Los historiadores que llainan canónigos regulares á 
San Fabiân (167) y á Honorio I (4-10), y los que suponen funda¬ 
dor de esta institución ai mismo Apóstol San Pedro, no pueden 
dar á dicha palabra la significación que ha tenido en tiempos 
posteriores; pero las tradiciones en que se apoyan, prueban que 
desde el principio los clérigos celosos vivieron sometidos á regia 
y en íntima unión con los obispos. En algún tiempo el nombre 
de cauónigo se aplico á todos los eclesiásticos inscritos en el ca- 
non ó lista dei clero de una iglesia determinada; después se llamó 
así á los que ayudaban inmediatamente al obispo (a) ó hacían 
vida común con él, sin más regias que el Sagrado Evangelio y 
las qne dictaba cada prelado para el buen orden dei ministério, 
según las circunstancias. Eu el siglo IV, San Eusebio reunió su 
clero en edifício y mesa común (263); luego San Agustín lo hizo 
redactando una regia austera (288); los Concilios de Toledo su¬ 
ponen al clero de Espana viviendo en la Catedral, y tal vez en 
muchas partes los clérigos que formaban comunidad, eran con¬ 
fundidos con los monjes. San Crodogando, obispo de Metz, en 
743, formó para el clero de su diócesis una regia de treinta y 
cuatro capítulos, que fuó seguida en otras partes, dividiendo los 
canónigos en catedrales que vivían con el obispo, regulares, que 
vivían reunidos fuera de la Catedral, sujetos á un superior, y 
acéfalos , que estaban espareidos por la diócesis, sin superior pró¬ 
ximo, pero observando la regia. Carlomagno y Ladovico Pio 
procuraron propagar la regia de San Crodogando, disponiendo 
que todos los Sacerdotes perteneciesen á una de sus secciones ( b ). 
En 816 el Concilio de Aquisgrán formó otra de cienbo cuarenta 
y cinco capítulos, de los cuales, ciento treinta estaban tomados 
de las obras de nuestro San Isidoro, y los restantes de las de 
otros Santos Padres: según ella, los canónigos habían de vivir en 
claustro, al que no podia entrar ninguna mujer; rezaban de pié, 
debían confesarse dos veces al afío con el obispo pudiendo en lo 
restante elegir confesor libremente; tenian conferencia diaria 
y escuela para ninos. La obediência de los canónigos al Obispo 
era comparada á la monástica por otro Concilio de Aquisgrán, 
tenido en 879: ( Eorum vitam regebat (Episcopus) sicut abbas mona- 
ehorum). El mismo Concilio formó otra regia para canonesas, 
análoga á la anterior; pues debían guardar clausura, orar y edu¬ 
car ninas; las permitia admitir otras mujeres á título de criadas. 


{«) Non oportere praeter canônicos cantores, qui suggestum ascendunt et 
ea membrana legunt, aliquot alios canere in Ecelesia. Cone. Laodic. c. xv. Non 
oportet presbyteros ante ingressum episcopi ingredi et sedere. c. i/vi.-a. 564. 

(6) Omnes clerici nnum de duobus eligant: aut pleniter secundum cano- 
nicain, aut secundum regularem institutionem vivere debent. Cap. Aquiig. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



O';, ÉPOCA IV (500-800). -; ; ■ 831 

EI instituto de las canonesas era conocido de mucho antes: San 
Romarich habla fundado en 620 ei monasterio de Remiremont 
en Lorena; Pleuctredes, mujer de Pepino de Heristal, el de Colo- 
nia en G89; Santa Odila uno en. Hamburgo con hospital para pe¬ 
regrinos, etc.; pero casi todos habían decaido despuós de Ia 
muer^e de los fundadores, por falta de una regia severa y bien 
determinada. 

533. Edificáronse templos nuevos alargando el transepto por 
ambos lados hasta formar una cruz con la nave principal, gene- 
ralmento de menos capacidad que labor artística. Por este tiem- 
po pnede considerarse iijado el vestido eclesiástico distinto dei 
de los lâicos; pues San Gregorio el Grande prohibió el vestido 
corto de los bárbaros (o) y er sus carias habla (lib. u, epistola 24) 
de un tal Pablo que había dejado el vestido de sacerdote para 
volver á la vida seglar; el concilio de Trullo (478) en 692 mandó 
(can. xxvir) que todos los iuscriptos en el catálogo dei clero, usa- 
sen el traje senalado á los eclesiásticos, bajo pena de excomunión 
por una semana (&); el concilio romano de 745, probibió el traje 
corto, á no ser por causa de viaje, y Carlomagno en 793 mandó 
á los Condes que tratasen como legos á los clérigos que hallasen 
vestidos de seglar: un concilio de Narbona prohibió los vestidos 
de color de púrpura. ^Cuál era este traje? Ya hemos dicho (255 «) 
que generalmente consistia en la túnica y manto filosófico que 
por su ligereza se podia fácilmente doblar, arrollar y echar sobre 
los hombros (sotana, manteo); además se usaban en ocasiones 
solemnes ó por comodidad el amictus , el alba, el cinguhim ó zona , 
la stola, el orarimn, el manipulum ó mappiáa, la, planeia ó casulla, la 
dalmática , el ahnutium y el capitium ò birretim, prendas al prin¬ 
cipio de uso común y limitadas poco á poco al ministério sa¬ 
grado (c). 

533. El amito servia á los antiguos para cubrir la cabeza, 
según unos, y para cubrir el cuello, según otros; es probable que 
sirviese para ambas cosas k voluutad dei que lo usaba. El alba era 
una túnica de lino que llegaba hasta los pies; el Emperador Au- 
reliano regaló una vez muchas albas al pueblo de Roma; un con¬ 
cilio de Cartago en el siglo IV, prohibió celebrar sin alba, prueba 
de que por algunos se dejaba su uso, y Landolfo (Hist. Milan. n) 
advierte que en tiempo de San Heriberto, nadie entraba en el 
coro sin la toga blanca, que debía ser el alba, ó la sobrepelliz, alba 
cox-ta que se llevó encima de la pelliza, cuando se introdujo Ia 
moda de adornar los vestidos con pieles de más ó menos valor. 


(al Non barbaris habitibus, sed togata veste. 

(6) Utantur vestibus quae iis qui in cleruin relati sunt, adtributaé fuere. 
Siquis autem tale quid fecerit, una septimana segregetur. 

(c) Mientras los ornamentos sagrados no se distinguieron de los comunes 
por Ru forma, se distinguían por #u litnpieza y riqueza. San Jerónimo decia 
Çin Ezech., c. 14): Religio divina alterum habitüm habct in ministério, alterum 
in usu vilaque, communi. 
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La zona , faja cenida al cuerpo para sostener la túnica, eapeoial- 
mente cuando se iba de viaje, era ancha y en ella solían ponerse 
los bolsos; San Agustín usó y preseribió 4 sus monjes el uso de 
una correa en serial de humildad y pobreza, y en el siglo IX, se 
usó el cingulum, pero éste debió tardar á hacerse común, pues en 
el siglo XIII se llamó á los franciscanos hermanos cordeleros por 
cenirse con una cuerda (a). La esfola era una capa común á hom- 
bres y mujeres, que se llamaba orario cuando se reducía á una 
ban ia de lienzo colgada dei hombro para limpiar el sudor dei 
cuello y dei rostro: el concilio de Maguncia en 813, prohibió á im 
sacerdote que comiese en público sin llevar 3a estola, El manipulo 
consistia en un pano limpio que se usaba para tocar Ias cosas de¬ 
licadas, y se adoptó para servir en la sagrada mesa. La planeta 
de los griegos y pemda de los latinos, llamada casulla en latín 
bajo ó vulgar, era un vestido holgado que cubría todo el cuerpo 
menos la cabeza, abrochándose por delante, y se doblaba sobre 
los hombros cuando los brazos habían de trabajar, lo cual indica 
que no podia usarse sinó para actos de solemnidad; enel altar un 
acólito cuidaba de levantar la casulla cada vez que el sacerdote 
había de elevar los brazos, rito que se conserva actualmente en 
la elevación, aun cuando la casulla actual abierta por los lados 
no lo hace necesario; comenzaron á ponerse las aberturas latera- 
les, uso que lamentaron antes que se generalizase. La forma 
actual es dei siglo XVI. La ãalmitica, tal vez llamada así por 
usaria los dálmatas, sustituyó el antiguo cólobium, vestido estre- 
cho y con mangas cortas, propio de los ingénuos; hasta el si¬ 
glo VII sólo se nombra el colobio hablando de los diáconos, pero 
desde dicho tiempo se habla de dalmática, cuyò uso se otorgó 
también á los subdiáconos, corriendo el siglo XIII. La muceta era 
un manto corto colgado á la espalda ó prendido al pecho, usado 
primeramente como vestido militar y después común entre los 
ciudadanos para librarse dei frio y de la lluvia, 4 cuyo fin tenia un 
capuehón; Landolfo, en la historia citada de Milán, dice que na- 
die entraba en el coro sin cubrirse con el capuz de la muceta, pero 
generalmente se estaba en el templo con la cabeza descubierta, 
pues Inocencio IV concediópor privilegio especial á los monjes de 
Cantorbery el uso de la capucha de la muceta. El uso de los bone- 
tes data dei siglo XVI. Algunos de estos ornamentos eran exclu¬ 
sivos de los órdenes superiores dei clero, dei obispo el anilloy el 
báculo, dei presbítero la casulla, dei diácono la estola y alba, etc., 
según vemos en el Concilio IV de Toledo (J). Los obispos se cu- 


(a) En la cruzada de San Luis unos franciscanos animando á los soldados 
cuando iban en derrota, les hicieron retroceder y vencer á los mahometa- 
noR; el capitán refirió el heclio al Santo Rey, que preguntó en seguida quô 
frailes eran: Senor, respondió el capitán ignorando el nombre de los frailes, 
son esos que van cenidos con un cordel. 

(b) Si episcopus est... orarium, annulum et baculum; si presbytór, ora- 
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brieron desde los prímeros siglos con una mitra , semejante á la 
de los hebreos; pero la mitra alta y de dos puntas no se usó antes 
dei siglo VIII, concediendose por gracia especial de los papas. 
La tiara ó mitra papal no fué usada antes dei siglo X, en la for¬ 
ma que tiene; Alejandro III le puso una. corona, Bonifácio VIII 
otra, y Urbano V la tercera. El anillo, que distinguia á los eaba- 
llerosromanos, fué adoptado muy pronto como signo dedignidad 
eclesiástica. LI báculo, propio de los prelados, tenia la forma de 
muleta que ba conservado en Oriente, ó de cayado que ba preva¬ 
lecido en Occidente. 

5®4. Entre los antiguos era muy frecüente el besarse en se- 
®al de estimación y respeto (Qen. xxxm, 4; Oant. 1,1; Matfc. xxxvi, 
49), ya en la boca (Prov. xxxix, 26), ya en los piés (Luc. vir, 38, 
45) y áun en las pisadas que dejaban eu el suelo (Estb. xni, 13), 
ó en los objetos que llevaban en la mano (Estb. v. 2). Costumbre 
que siguieron los primeros cristianos, besàndose en la celebración 
de los divinos mistérios («), cuando ibau à morir ( b), cuaudo sa- 
lían dei baptisterio (128) (c) y ai acercarse á la sagrada mesa (d)] 
besábase à los buéspedes en senal de caridad y á los sacerdotes y 
mayores en muestra de veneración afectuosa. Mas esta ceremonia 
practicàbase solamente entre personas dei mismo sexo, pues San 
Agustin, que sacaba de ella un argumento para exhortar á la 
unión (e), condenaba el ósculo á la mujer ajena (f). Esta costum¬ 
bre fué abolida paulatinamente, en términos que algún tiempo 
después el monje Aelredo, en el tratado De la amistad, que anda 
entre las obras dei mismo San Agustin, decia que el ósculo cor¬ 
poral no debe darse sinó con causa cierta y bonesta, y aconsejaba 
el ósculo espiritual que no se da por la unión de lus lábios, sinó 
por la conveniência de los espíritus ( g ). Los monjes, segiín Jor- 
nandes el sajón, sustihuyeron à la costumbre anterior la de besar 


i-ium et planetam; si diaconus, orarinm et albam: si subdiaconus, patenam et 
calieem: sic et reliqui gradua ea in reparationem sui recipiant, q.uae oum or- 
dinarentur perceperunt. Can. xxvnr. 

. (?) Postea quam dederit. episcopus praesbyteris osculum pacis, tunc laic 
sibi tribuenfc. Con. Laodic. Can . xix. Diaconus clamat: complectimini etoscu- 
lamim vos in vicem. CyriL Catech , Myst. v. 2. 

(5) Ac se jam osculati invicem ut martyrium per solemnia pacis consum- 
marent. Pass. Perpet. ad calc. Lact. de Morte persecut. 

(c) Nusquam lamenta, nusquam lacrymae beic, sed salutationes, et oscu¬ 
la, et amplexus frafcrum, qui surnn memirum agnoscunt. Vhrys. sertn. 50. 

. (d) Ubi peracta ©st Sauctiíicatio, dicimus orationem dominicam; post 
ipsam dicitur Pax vobiscum, et osculantur christiani in osculo, quod estsi- 
gnum pacis. Caesar. Arelat. JTomil. 

(e) Osculantur se christiani osculo sancto. Pacis signum est: sicut osten- 
dunt labia fiat in conscientia. Id est, quomodo labia tua ad labia fratris tui 
accedunt, sic cor tuum a corde ejus non recedat. Serm. 227 

(f) Porro autem si alienae feminae osculum infixum, rationis sit verbere 
vmdicare... De Civit. Dei, lib. xxi, 10. 

( 9 ) Est osculum corporale, quod impresione fit labiorum, quod non est 
ostendendum, aisi certis et honestís causis. Cap, vx. 
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la mano á las personag constituídas en dignidad, uso que dura 
todavia por lo que respecta á los sacerdotes, á los padres, y en 
algunos lugares, á losreyes y senores. 

{**£5. Los bienes dela Iglesia se aumentaron con las dádivas 
de los fieles, con el trabajo de los eclesiásticos y monjes que des- 
montaban terrenos eriales ó utilizaban las sierras abandonadas, 
y cou las leyes de los soberanos que les protegían eninterés suyo 
y dei pueblo; pero eran diversas la dotaeión y el modo de perci- 
birla en los diferentes lugares. El diezmo (258) se bizo general 
en las Galias, y después en todo el Império carlovingio: el Con¬ 
cilio de Orleans en 5b7, declaro que todos los fieles habíau de 
pagar el diezmo á los obispos, y mandó á éstos que lo empleasen 
en rescatar cautivos; el de Macon, en 585, ordeno que se pagase 
á los ministros de las iglesias, según la costumbre antigua ; Pepi¬ 
no, en un estatuto dirigido al obispo de Maguncia, decía: “Man- 
dad en nuestro nombre que todos, de buen ó mal grado, paguen 
el diezmo. “ Carlomagno aseguró su percepción y lo impuso á los 
pueblos conquistados. Estas riquezas utilísimas á Ia sociedad, 
cuando estaban en manos de sacerdotes, que Ias empleaban con¬ 
forme á los sagrados cânones, tentaron más de una vez la codicia 
de los grandes dei siglo, que para obtenerlas procuraron intro- 
ducir en las dignidades eclesiásticas.á sus parientes y servidores, 
naciendo de aqui la relajación de la disciplina y corrupción do 
costumbres; pero de estos desordenes debe culparse á loa laicos, 
que fuertn causa de ellos, no á los bienes destinados á usos san- 
tísimos, ni á la Iglesia, que combatió siempre los abusos. Con las 
riquezas y el poder de que disponía Ia Iglesia, no sólo predico de 
palabra la caridad, la moderacióa, la justicia, sinó que las ensenó 
de obra, introduciendo con el ejemplo nuovas relaciones sociales, 
conformes con el Evangelio, que abolieron la esclavitud, soco- 
rriendo á toda clase de desgraciados, y rehicieron la familia. 

5*í(í. Cuando en la antigüedad dejando el bombre de temer á 
Dios, sobrepuso la fuerza al derecbo, los dé biles y los vencidos 
fueron reducidos á servidumbre y tratados como si fueran seres 
de menos razón, intermediários entre el mulo y el bombre, 
ó simplemente cosas, no habiendo para ellos más ley ni amparo 
que la voluntad dei senor (a) que los empleaba en satisfacer su 
concupiscência (b), su avaricia y crueldad. Su número era tan 
grande, que constituía un peligro social (c), para el que no halla- 

(а) Pone cnicem servo-—Meruit quo crimine servus 

Supplicium? quis testis adest? quis detulit? Audi: 

Nulla satis de vita hominis cunctatio longa est 

—O demens! Ita servus bomo est? Niliil fecerit; esto. 

Sic volo, sic jubeo; stet pro ratione vcluntas, 

Jdvenal, Sat. v. 

In servum. uihil non domino licere. Skneca, Controv. x. 

(б) Impudieitia in servo necessitas, in liberto Offioium... est. 

(c) Quantum periculi immineret, si servi nostri nos numerare coepissent! 
SÉHECA, De Clementia. I. 
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ban remedio la religión , la política ni la filosofia paganas. Mas 
desde que Jesucristo dijo : Venid á mí todos los que sufrís y os 
halláis agobiados, y os aliviarê (Mat. xi, 28), la esclavitud fué 
insostenible. Los Apostoles predicarou abiertameute que el es- 
clavo vale tanto como el amo (77), y San Pablo recomendaba á 
Filemón unesclavo desertado (66). La Iglesia no abolió repenti- 
namente la esclavitud, porque, aparte de otras dificultados, mu- 
chos esclavos habrían quedado en Ia miséria y expuestos ã ma- 
yores desgracias; pero eu donde llegaba la influencia católica, 
los amos les daban libertar! proveyendo â sus necesidades, ó les 
trataban como bermanos. La mesa de la sagrada Comunión y el 
patíbulo dei martirio, eu donde el esclavo se senfaba ai igual 
dei amo, eran bastante para abolir la esclavitud entre los cris- 
tianos ; y ^cómo habían estos de teuer eu menos una clase que 
dió desde el principio santos al Cielo? (8õ). Admitiéndolos la 
Iglesia eutre el clero, no pocos adquirieron la libertad para ser 
eclesiásticos. Los historiadores notan , que cuando Constantiuo 
dió la paz á la Iglesia, los esolavos habían disminuido macho en 
el Império; tambión podrían advertir que era muy diferente la 
suerte de los que quedaban. Constautino prohibió crucificarlos, 
marcarlos en la frente, separar á los hijos de los padres , á las 
esposas de sus maridos, y á los hermanos de las hermanas, en la 
división de las heredades á que perteneciesen , y declaro reo de 
homicídio al amo que matase deliberadamente á su esclavo; des¬ 
de entonces la Iglesia pudo obrar con más efícacia, demostràndo- 
se por los códigos de Teodosio y Justiniano, cómo la fuerza dei 
derecho iba sustituyendo al antiguo derecho de la fuerza. A la 
invasión de los bárbaros, la Iglesia hubo de comeuzar de nuevo 
la obra de la emancipaoión, pero esta vez le fué más fácil obrando 
en el ânimo de los bárbaros, ya que poco los discursos , mucho 
los ejemplos de los santos que, como Sah Bersciario y Sau Eligio, 
recorrían los caminos para comprar y librar à los prisioneros es- 
clavizados. Egica proclamo enEspafia, que dos esclavos son 
im'genes de Dios; prohibió mutilarlos. Las ieyes de Carlomagno 
hallaron la sociedad preparada para reeibir las Capitulares , que 
abolieron la esclavitud en sus Estados, á instancia de los prela¬ 
dos (a). Desgraciadamente el mahometismo restableció en donde 
dominaba, esta plaga social é impía, especialmente con el tráfico 
de negros (471). 

599. Entre los autiguos paganos el padre abandonaba im¬ 
punemente los hijos pequenos en la vía pública (6) , matàbalos, 


(a) El abacl Esmarago prohibió esclavizar á los prisioneros, y escribió á 
Carlomagno: Prohibendum ne captivitas fiat... Honorifica ergo, jnstissime rcx, 
Deum tunmpro omnibus in servis iibi s ubactis... ex illis liberos fadendo. Via. 
Regia c. 30. Jonás, obispo de Orleatis, predicaba: Cur enim dominus et servus , 
dives et pauper non sunt aequales, qui umim Hcum non acceptorempersonarum. 
habent in coelis? Sei-rn. de Just lait n, 22. 

(b) Parentes sui projiciunt magis quam exponunt. Séneca , Controu. 33. 
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los echaba al rio ó da ba á los perros (a), y si los ninos adolecían 
de alguna deformidad notable la ley se lo mandaba (Z>); los legis¬ 
ladores excusaban el aborto procurado, con la falsa idea de que 
el hombre no nacido no es todavia hombre (c), de donde vino á 
ser común, no sólo entre mujeres pobres, sinó entre las ricas , el 
matar á sus kijos antes de nacer, habiendo personas dedicadas á 
propinar medicinas á este objeto (d). Los Santos Padres reproban- 
do desde el principio dei cristianismo este torpe y cruel abuso, 
procuraron oponerle el remedio de la caridad. Tertuliano no 
bacia diferencia entre matar á un hombre y akogar un feto (e); 
Minucio Félix condenaba de homicidas á las mujeres que come- 
tían este delito (f). Así hablaron los demás. El Concilio de An- 
cira de 314 impuso diez anos de penitencia á la culpable de tal 
delito, y el Concilio romano de 336 fulmino censura contra los 
expositores. Algo de esta doctrina pen.etró en lasleyes antes dei 
triunfo social dei catolicismo, pero no se puso en práctioa kasta 
Constantino, que prokibió el infanticidio en Italia, y senaló fon- 
dos de su tesoro particular para mantener los kijos de los pobres; 
Valente y Graciano prohibieron en términos absolutos la expo- 
sición ( g ). La Iglesia , no contenta con reprobar el crimen de los 
padres, se dedico á recoger, mantener y educar á los ninos aban¬ 
donados; ya Juliano eckaba en cara á los gentiles esta obra cari¬ 
tativa de los cristianos (186), bien que atribuyóndola á fines bas¬ 
tardos; en las Capitulares de los reyes francos se kace mención 
de asilos para los expósitos, viejos y enfermos, sin determinar la 
extensión de estos establecimientos. El primero de que se tiene 
noticia cierta es la casa de expósitos de Milán , fundada en 785 
por Dateo, arcipreste de aquella iglesia; pero en este tiempo ya 
no eranla idolatria y la falsa filosofia, sinó el vicio y á veces la 
pobreza, los motivos de la exposición. Luego se fundaron muchas 
casas à semejanza de la de Milán, favorecidas por la Iglesia y por 
los reyes cristianos. 

Otro sér reducido á la ínfima eondieión por el paga¬ 
nismo y rekabilitado por la Iglesia fué la mujer , destinada por 
Dios á ser adjutorium símile sibi dei hombre , y convertida por el 


(a) Liberos, si debiles monstrosique editi sunt, mergimus. Séneca, De 
ira, 13. 

(o) Pater insignem ob deformitatem puerum cito necato. 

(c) Partus nondum editus homo non recte fuisse dicitur. Papin. L. >x. 

(d) Tantiun artes hujus, tantum raedicamina prosunt. 

Quae steribs facit, et homines in ventre necandos 
Conducit.—Ju vbnal. 

(c) Hotnicidii festinatio est prohibere nasci: nec refert natamqnis eripiat 
animam, aut nascentem disturoet. Homo est et qui futurus, etfructns omnis 
jam in semine est. 

(f) Mulieres medícamentis abortivis utentes, homines occidere et vatio- 
riern Deo reddituras. Oclavio. 

(g ) Unusquisque sobolem suam nutriat; quod si exponendam putaverit, 
animadversioni quae constituta est, subjiciatur. 
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hombre en instrumento de vil placer. Lito, personaje de Ovídio, 
manda á su mujer que si da â luz una niüa, la mate al momen ¬ 
to (a), y lo mismo cuenfca de otro padre Apuleyo en su Âsno de 
oro (b). Sexus sequior llamabau usualmente á la raita l dei género 
humauo, que la Iglesia denomina sexo devoto. El reeuerdo de las 
Santas mencionadas en el Evangelio, y sobre todo el culto á la 
Madre de Dios, inspiraron á los primeros cristianos una venera- 
eión bacia las mujeres, antes dei todo desconocida; la unidad é 
indisolubilidad dei matrimonio cambiaron su suerte en la familia 
y en la soeiedad; el heroísmo de Ias mártires, la virtud angelical 
de Ias vírgenes y los servicios prestados porias confesoras eleva- 
ron moralmente á la mujer al igual dei liombre. Aún dominando 
el paganismo, dentro de la perseguida soeiedad cristiana la mujer 
volvia á tener la digaidad que Dios le babía otorgado en el prin¬ 
cipio dei mundo: la Iglesia la admitia, como al hombre, á los mis¬ 
térios sagrados, y le confiaba ciertos servicios que la enaltecían. 
Ouando el gobierno fué cristiano y las leyes se modificaron en el 
sentido dei Evangelio, la emanei pación de la mujer se extendió 
de la soeiedad doméstica á la soeiedad pública. Algunas dificul¬ 
tados se opusieron, y hubieron de vencerse fuertes repugnaucias; 
pero la Iglesia amparando los matrimónios y abriendo lus mo- 
nasterios á las víctimas de la fuerza, superó todos los obstáculos 
é bizo prevalecer su espíritn en los mismos códigos de los bárba¬ 
ros. Esta obra de restauráción religiosa y social acaba ba de com- 
pletarse ouando el mahometismo introdujo en Europa la poliga¬ 
mia, funesta fuente de profundos males, condenando á la mujer á 
vegetar en Ias sombras dei harem, privada dei cariíio de bija, de 
los derechos de esposa y de los consuelos de madre; por desgracia 
el mal ejemplo cundió alguna vez entre los cristianos, como teu- 
dremos ocasión de lameutar, y la familia habría sido de nuevo 
aniquilada, si la energia de los Papas no la hubiese segunda vez 
salvado. 

ASO. Los estúdios se bicieron con elementos exclusivamente 
cristianos. En las regias monásticas, en las capitulares de los Con¬ 
cílios y eu las obras de los escritores más distinguidos se reco- 
mendaba unánimemente la lectura de los sagrados libros, proki- 
biéndose ó desaconsejândose la de los paganos. San Bonifácio en 
la vida de San Li vi no d ice que fué educado en la melodia de los 
salmos; de Leobardo afirma San Gregorio que á debido tiempo 
fué enviado á la esenela, en donde junto con los demâs ninos 
aprendió de memória los salmos (c); el biógrafo de San Nizier, 


(a) Edita forte tuo fueritsi foemina partu, 

(Invitus mando; pietas ignosce) necato. JUctamorpJi. iv. 

(b) Pater peregre proficiscens, mandavit \ixori sua, quod enim saveína 
praegnationis oneratam eam relinquebat, ut si sexus sequioris edidisset 
faetum, protinus quod esset editum necaretur. Lii>. x. 

(c) Tempore debito ad scholam cmn reliquis pueris xnissus quempiam de 
psalmis memoriae commendavit. In rita. Leob. 

Tomo I. 22 
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obispo de Lyon, le alaba por el cuidado que ponía en que los niuos 
apfendiesen á hablar con los salmos (a). El Concilio II de Tours 
mandando construir escuelas, disponía el modo de estudiarpara 
que el espíritu saliese aproveckado ( b ); en las escuelas de Ingla¬ 
terra fundadas por Teodoro y Adriano (310), se ensenaba poesia, 
astronomia y matemáticas, pero al mismo tiempo se explicabaà 
los alumnos lo más sublime de los libros sagrados regando dia¬ 
riamente sus corazones con la ciência saludable (c). Así apenas 
asomó alguna herejía en Europa en todo aquel. tiempo, pudiendo 
aplicarse todo el trabajo científico á eomprender mejor la ciência 
verdadera, y á haeerla penetrar en las costumbres públicas. 

530. Tan olvidadas quedaron las obras clásicas de Grécia y 
de Roma, que oasi se perclió el idioma en que están escritas, res- 
tableciéndosa en las províncias aquellas lenguas que los literatos 
dei Império llatnaban vulgares ó rústicas (114), ahora más puli- 
das, vigorosas y enriquecidas con elementos traidos por los pue- 
blos invasores. Esta rehabilitación dei lenguaje antiguo y la con- 
siguiente decadência dei latín se lúcierou paulatinaniente, pu¬ 
diendo darse casi por concluídas en ei tiempo en que tenemos 
nuestra historia, como lo demuestrau vários hechos. Septimio 
Severo permitió extender los fideicomisos eu lengua púnica, gá- 
lica ó cualquiera otra (d); San Jerónimo habla de un obispo 11a- 
mado Fortunato, que en tiempo de Constantino escribió comen¬ 
tários al Evangelio Irevi et rústico sermone, y el mismo Santo Doc- 
tor escribía que él usaba el lenguaje vulgar para hacerse enten¬ 
der de los leetores ( e ): San Agustín se gloria debaber aprendido 
el latín sin azotes (Oonf. i, 14), seiial de que en su tiempo no era 
ya la lengua común en las familias, y en vários lugares de sus 
obras babla de la lengua vulgar y de la púnica en contraposición 
á lá latina; eu 583 los soldados de Commentio gritaron á un ba- 
gajero, cuya mula liabia arrojado la carga: Torna, torna, fratre: 
lo cual, tomado por algunos como orden de retirada, dió la vic- 
toria á los liunos; intimando Justiniano á un jefe bárbaro que 
devolviese los pueblos conquistados, el bárbaro dijo: Non daío, j 
Justiniano replicó: Darás, expresándose en el lenguaje vulgar; en 
la vida dei piadoso obispo de Tournay en 659 se lee que sabia las 

(a) íllud omnino studebat ut omnes pueros qui in domo sua naseeban- 
tur, nt primum vagi ( um infantiae relinquentes, loqui coepissent statim lit- 
teras doceret. ac psalmis imbueret. 

(b) Schola labore communi construa tur, ubi omnes jaceant, aut abbate 
aut praeposito giibernante, ut dum duo vel tres vicissim legant et excubent, 
alii consolentur: ut non solum sit custodia corpoi-um, sed et surgat pro lec- 
tione assidua profecDus animarum. Cant. 14. 

(c) Gongregata discipulorum caterva, scientiae salutaris quotidie flumina 
in rigandis eoruin eordibus emanabant; ita ut etiam metricae artis, astrono- 
miae et arithmeticae, ecclesiasticae disciplinam, inter sacrorum apicutn vo- 
lumina suis anditoriíms contraderent. Bula. lib. iv. 

(ã) Fideicommissa, quocumque sermone roliqui possnnt, non solum lati¬ 
na vel gvaeca, sed etiam púnica et gallica. Digest. xxxu, 1, xr. 

(e) Volo pro legentis facilitate, abuti sermone vulgato. Ep. ad Fabiol. 
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lenguas romana (la vulgar que después se llamó romance) y tu¬ 
desca: do San Adalhardo, primo de Carlo-Magno, dicen los Bo- 
landisfcas que hablaba el tudesco, el latiu y el romano; eítanse 
vários concilios que por este tiempo mandaron explicar el Evan- 
gelio al pueblo y traducir las homilias eu lengua vulgar; en la 
escritura de fundación dei monasterio de Santa Maria de Obo- 
na, otorgada por Adelgastro, hijo dei rey Silo, en Enero de 780, 
empleólas palabras Vida, Luz , Pozo , Travesa, Mestas, Pena, Sar<~ 
nosa, Pio, Crealiones, Licenciando, Mantas, etc.; de priucipios dei 
siglo siguieute quedan ya documentos escritos enteramente en 
el idioma comun, como el compromiso entre Oarlos el Calvo, y 
Buis el Germânico, de 842 (a), y el epitáfio dei conde Bernardo de 
Barcelona, 844. El latín se abandonaba, pues, por todas las clases 
juntamente con las demàs instituciones de una sociedadquehabia 
muerto. Los historiadores que deducen de la ignorância dei latín 
en aquellos tiempos una ignorância general en las demás cosas, 
han meditado poco sobre las circunstancias en que se hallaba la 
sociedad: acaso con lo difícil de aprender un idioma ya extraho y 
la natural pereza, se mezclaba uu sentimiento de patriotismo y 
de afecto á las nuevas instituciones que seestaban formando. 

5JSI. Sin embargo, la Iglesia lo conservo para la liturgia, 
salvândolo á la vez para la ciência, y era perfectamente conoci- 
cio en las escuelas eclesiásticas (6), llamándosele por esto lengua 
sacerdotal ; pero no era ya este latín el artificioso de Cicerón y 
Horacio, sinó el latin cristiano (289) más recto, más natural, pu¬ 
rificado de modismos licenciosos ó puramente paganos y enrique¬ 
cido con nuevos modos propios para expresar las cosas cristia- 
nas, “Al brillar la luz dei Evangelio habíaa huído los fantas- 
“mas dei paganismo, y á la renovación de las ideas y dei espí- 
“ritu debía seguir la variacióu en el estilo. Un poeta, diceBal- 
"zac, debe considerar que la conversión dei Império romano pro- 

“dujo también la de la lengua latina. Así como el autor de la 

“ Enéida jamás invocó á Heso, ni á Anubis, ui á Mithra, dioses 
“dei Asia, tampoco nosotros debemos introducir temerariamente 
“en nuestras composiciones divinidades extrafias, ni llamar hi- 
“meneo á las bodas de Jacob y Raquel, ni dar á Mercúrio por 
“guia á Tobías, etc. u El célebre latinista Erasmo observaba que 
“el lengnaje, para ser hermoso, puro y elocuente, debe estar en 
“perfecta annonía con las cosas, los tiempos, los liombres y las 
“ideas; y por consiguiente, habiéndose variado la religión, las 
“formas sociales, las instituciones, la filosofia, las ciências, las 
“leyes, las costumbres y los gustos, habría sido absurdo em- 
“peüarse en conservar la lengua de Cicerón cultivada para ex- 
“presar los mistérios, pasiones y sandeces de los paganos.“ 

(íi) Pro Deus amor et pro Kristiam poblo, et nostro comum aalvamen 
<Vist di enavant in quant Deus, eto. 

(b) TJsque hodie supersunt de eorum discípulis, qui latinam graocanaquè 
linguam aeque ut propriam iu qua nati sunt, norunt. Leda, 
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( 800 - 1000 .) 


CAPÍTULO XLVÍ. 

SUMARIO: 532. Império de Carlomagno.— 533. Su Corte.—504. Sus escuelas.— 835. Lud.j- 
vico Fio. —536. Su intervencidn en la reconquista cspanola. — 537. Empcradores iconoclas¬ 
tas en Oriente.—838. Esteban V ySan Fascual I, papas.—539. Eugênio II, papa.—540. 
Valtnlin I, San Gregorio IV y Sérgio II, papas.—541. Isidoro Mercator. 

'53S. Carlomagno se manifesto digno de los favores recibi- 
dos de la Iglesia y de las promesas que kizo en su coronación. 
Respetando la autoridad dei Papa y procediendo de acuerdo con 
él, fomentaba las misiones, vigilaba las costumbres y bacia re- 
glamentos que, más que disposiciones civiles, parecían capitula¬ 
res (así se llaman) de un concilio. Los obispos y sacerdotes 
fueron respetados y honrados, prokibiéndose apelar de sus sen¬ 
tencias y acusarlos ante los jueces imperiales («). La vida mo¬ 
nástica volvió á florecer en toda su pureza ai impulso de San 
Benito de Aniano, él sustentador de los rnonjes y padre de los pobres; 
de San Guillermo dei Desierto, uno de los mejores generales de 
Carlomagno, que lloró al oir su resolución de retirarse, y de Luis 
el Piadoso, bijo dei Emperador, que sin bacerse monje fundó 6 
reparó veintiseis monasterios, etc. Las letras cultivadas en Ifca- 
lia, en dunde era ya famosísima la Escuela de Monte Casino, 
obtuvieron tambiéneu Francia la protección decidida de Carlo¬ 
magno, auxiliado y movido por los obispos, Celebráronse mu- 
ebos concilios para quitar los abusos introducidos y restablecer 


(a) Placuit at monaohi, et presbyteri, necnon et oleriei, qui postposita 
canónica auctoritate, passiin palatiuui adeunt, utnon hoc facere praesumant, 
Quonian hujusmodi facto, et vigor Eeclesiae contemnitur et religio sacerdo- 
talis et proíessio monástica vilior efficitur. Capit. lib. V. 179.—Nec laico 
quemquam cloricum in saeculari judicio liceat accusare; cuna privatorum 
«hristianorum cauaas magia Apostolus ad ecclesias deferri, atque ibidom ter- 
xninari praecipiat. Capit. líb. vi, 107. 


© Biblioteca Nacional de Espana 




ÉPOCA. V (800-1000). 341? 

la disciplina, como se ve por las actas de los de Arlés, Reims» 
Magimcia, Chalons, Tours y Aquisgràn tenidos en 813 (a). 

533. En aquella Corte se veían mezdados con los reyes ven¬ 
cidos â los bombres más ilustres de Europa atraídos por la pro- 
tección que se dispensaba al buen saber. Allí estuvieron los espa- 
fioles Agobardo, Teodulfo y Cláudio, el norico Leidrado, Anse- 
giso de Borgona, Adelardo de Austrasia, Teyano, Rabano Mauro, 
Paulino de Aquilea, etc., todos autores de obras científicas ó lite¬ 
rárias, formando una Academia, á cuy a entrada dejaban el nom- 
bre propio para adoptar el de algún personaje antiguo: Carlos se 
llamaba David; Wala, Arsenio ó Jeremias; Tridigiso, Nataniel; 
Gisla, Lucía; Gundrada, Eulalia. Pero el kombre más distingui¬ 
do fué Alcuino, monje inglês natural de York, y educado en sus 
escuelas en toda clase de conocimientos, el cual babiendo leido en. 
su juventud los.libros de los antiguos filósofos y las fábulas de 
Virgílio, no queria después oirlos nombrar ni que sus discípulos 
los leyesen ( b ), exhortàndolos á leer las sagradas Escrituras, d© 
las cuales hizo sacar muchas copias correctas; eseribió sobre vidos 
y virtudes , sobre la razón dei alma, comentários bíblicos, obras lite¬ 
rárias, tratados de educación, é interesantes cartas de las que nos 
quedan doscientas treinta y dos, siendo erupero másnotable por 
lo que raovió á baeer que. por lo que hizo. Murió en 804, sucedién- 
dole en la dirección de la escuela de Palacio, Cláudio, después 
obispo de Turín. 

534- Mientras los soldados de Carlos combatían con las 
armas â los sajones, San Gregorio de Utrecbt, San Esturnio de 
Fulda, San Villeado y otros, peleaban contra la infidelidad y la 
ignorância por medio de escuelas. Las de Orleans creadas por el 
espanol Teodulfo, las de Lyon y las de los monasterios de Carbia, 
Fontenelle, Prom, Fulda, San Galo, San Germân de Paris, San. 
Germân de Auxerre, Ferriere y Aniano se pusieron en poco tiem- 
po à grande altura; el mismo Carlos recibía lecciones de Alcuino 
en la escuela estableeida en palacio. El citado Teodulfo, obispo 
de Orleans, autor de varias obras y dei bimno Gloria , laus et ho¬ 
nor que la Iglesia canta en el domingo de Ramos, mando por una 
capitular que los sacerdotes tuviesen escuelas basta en las aldeas 
y en los campos, y que ensenasen à los nibos sin exigirles retri- 


(a) Por estas actas sabemos que se celebraban en el Império Ias bestas 
de Pascua y toda su semana, Ascensión, Pentecostes como la Paseua, San 
Pedro y San rabio, San Juan Bautista, la Asunción, San Miguel, San Re- 
migio, San Martin, San Andrés, Navidad con cuatro dias; Circuncisión, 
Epifania, Purificación, y en cada dióeesis los de los confesores y mártires 
cuyas relíquias conservaban y de la dedicación de su Iglesia. Prescribieron á 
los obispos liacer sus instrucciones en lengua vulgar, por donde se confirma 
que el pueblo conocia poco la lengua latina, 

tb) Legerat isdem vir Domini libros juvenis antiquorum pliilosophorum 
'Virgilii inendacia, quae nolebat jam ipse nec audire, nec discípulos suos le» 
gere, Suriiis, Maii , 19, c. 10. 
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bucióu, contentàndose con lo que los padres les diesen volunta¬ 
riamente, y Carlos encargó â Alcuino que compusiese libros para 
estas escuelas, y á Pablo el diácono un Homiliario purgado de 
solecismos y de sentidos viciosos; ni se contentaba el Emperador 
eon crear escuelas, sinó que estimulaba á los jóvenes á aplicar- 
se (a), y enviaba â los condes y áua á los obispos interrogatórios 
sobre varias matérias, à que babían de responder, ó les encargaba 
la composición de tratados eu que las dilucidasen. 

5$5. Aquel grande hombre, llamado justamenteCarlomagno, 
murió á 28 de Enero de 814 con el valor de un guerrero y la hu- 
mildad de un cristiano: su vida admirable seríalo por completo, 
si hubiese dominado mejor los estímulos de la concupiscência, 
cuya falta no impidió que algunas iglesias particulares le pusie- 
ran en el catálogo de los Santos, atendiendo al ceio religioso de 
toda su vida y ã la penitencia de los últimos dias (&). Su hijo y 
sucesor Luis el Piadoso (c), si le aventajó eu la piedad, distó ma¬ 
cho de poseer sus taleutos políticos y su valor militar. Ascen¬ 
dido al trono, envio al Papa un diploma reconociendo Ia inde¬ 
pendência dei poder temporal, al que anadió Sicilia y Cerdena; 
quitó las causas de escândalo toleradas por Carlos, resolvió en 
justicia las pretensiones de los vencidos, fomentólas buenas cos* 
tumbres, y protegió las artes: hizo poner en versos tudescos los 
dos Testamentos, y prohibió los cantos antiguos. El clero conti¬ 
nuo fomentando las buenas letras, como se ve, entre otros concí¬ 
lios, por el de Aquisgrán en 816, que mandó que los canónigos 
estuviesen instruídos en todos los ramos dei saber y que uno de 
ellos, de ciência y virtud especiales, vigilase à los discípulos de 
la escuela catedral. 

• 530. La principal empresa guerrera de Ludovico Pio fué la 
llevada á cabo en Cataluüa, aún viviendo Carlomagno. Se sabe 
que algunos cristianos bajaban á lidiar con los moros basta las in- 
mediaciones de Barcelona; pero no bastaban para reconquistarias 


(a) Observando en unos exátnenes que presidia, que los ninos nobles es- 
taban menos adelantados que los de los pobres y plebeyos, pnso á éstos á su 
derecha y á aquéllos á su izquierda, diciendo .4 los pritneros: “iLoados seáís, 
hijos mios, por baber correspondido fcan bien á mi ceio! Cuidacl cleperfeccio- 
naros, y yo euidaré siempre cie vosotros. 11 A los nobles les dijo:“En cuanfco 
á vosotros, nobles delicados, galanes, que orgullosos con vuestro nacimiento 
despreciais mis.órdenes, y preferis á la gloria de los estúdios la malícia, el 
juego, la ociosidad y las ocupaciones frívolas, jpor el Rey dei cielo! que 
os admire quien quiera: vuestro nacimiento y vuest-ra delicadeza me son 
indiferentes; y si no os apresuráis á reparar el tiempo perdido con una apli- 
cación constante, nunca obtendréis nada de Carlos.‘‘ 

(f>) El antipapa Pascual II creado por Federico Barbarroja le canonizó 
en la segunda mitad dei siglo XII, pero su nombre no está eu el Martiroló¬ 
gio Romano. 

(c) Carlomagno en su testamento no babló de la dignidad imperial, por¬ 
que ésta 1 cabia de conferiria el Papa, á quien eligiese libremente, ni babló 
de Roma que era ya de los Pontífices. Luis sucedió á Carlos eu el reino por 
derecho de sucesión, pero eu el império sálo por la elecciòn dei Papa. 
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plazas fuertes y asegurar la frontera contra uu ejército numero¬ 
so. Ludovicio dividió el suyo en tres euerpos: uno mandado por 
el conde do Gerona, puso sitio á Barcelona, que se entrego en 801; * 
el otro al mando de Guillermo de Tolosa, pasó el Llobregat para 
detener á los mahometanos que viniesen á socorrer la capital, y 
se apodero de Tarragona; Ludovico con el tereer ejército, des- 
pués de ganada Barcelona, se internó à Tarragona, y en 804 
conquisto á Tortosa. En Barcelona dejó por conde á un godo 
llamado Bara. En 806 se sublevaron los muzárabes de Mérida, 
que guerrearon siete anos, tal vez esperando socorros de Ludovi¬ 
co. Las dádivas de ésie á las iglesias y mouasterios, la confianza 
que inspiraba por su virtud, y las exigências de taa críticas cir¬ 
cunstancias Mcieron que mucbos obispos y abades se pusieran 
bajo su patronato. 

5Í8Y. Bien diverso era el estado de la religión en Oriente, en 
donde á Irene (504) arrojada dei trono por uua revolución corte- 
sana, sucedió en 31 de Octubre de 802 Nicéforo, patrício y teso- 
rero mayor, iconoclasta y maniqueo. Hasta que murió San Ta- 
rasio en 806 respetò á los católicos; pero entonces queriendo 
nombrar patriarca á un lego llamado también Nicéforo y opo- 
niéndosele los abades San Teodoro y San Platón, comenzó á 
perseguidos. San Teodoro recurrió al Papa con estas palabras: 
“Ya que Jesucristo concedió á Pedro la dignidad de jefe de los 
„Pastores, al sucesor de San Pedro deben delatarse los nuevos 
„errores que se levantan en la Iglesia, segün nos lo ensenaron 
„nuestros padres . u (Ep. 33). El emperador entregado á todas laa 
locuras de la impiedad, decía: Dios me ha endurecido como á Faraôn, 
nada bueno espereis de mi: al tiempo de salir en princípios de 811 
á la guerra con los búlgaros, le màtaron en 25 de Julio dei 
mismo ano. Su hijo Eustaracio impero dos meses. Miguel Caro- 
palates x - einó dos anos, y se retiró á un monasterio. León el Ar¬ 
ménio, enemigo de las imàgenes, gobernó hasta 820, persiguien- 
do â los católicos, entre cuyos gloriosos mártires se cuentan San 
Miguel obispo de Sinada, San Teofilaebo de Nicomedia, San Eu- 
tiliano de Cícico, San Jorge de Mitilene, San Eutimio de Sar- 
dis, y los abades San Nicetas, San Teofanes, San Macario, 
San Juan y San Teodoro Estudita, que por medio de cartas 
alentaba á los débiles (a), consolaba á los perseguidos, bus- 
caba remedio á todos los males (ó), y reprendiendo al mismo 


(a) En una carta 4 los monjes dacía: “Son inexcusables los abades que 
para gozar de tranquilidad en sus monasterios lian prometido al Emperador 
guardar silencio sobre las imàgenes.“ Eüos clicou: ^Qniénes somos nos- 
otros para metemos en esto?“ Yo respondo: “Primeraménte sois cristianos, 
y como tales habéis do liablar en este lance; á más sois monjes, y como 
tales debéis abandonar todo lo dei inundo; y en íin sois abades, y debéis de 
instruir 4 los otros, precaver y reparar sus caídas. 11 

(1>) Acudió al Papa en estos términos: “Atended 4 nuestros trabajos, ob. 
varon apostólico, pastor puesto por Dios sobre el rebano de Jesucristo; vos 
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Emp-mador, le escribía: “Dios puso en su Iglesia pastores y doc- 
“tores, no dijo reyes. A tí, oh Emperador, se te ha encomendado 
„el estado civil y el ejército; cuida, pues, de estas cosas y dejala 
Iglesia á los pastores y doctores“ (a). El papa San León (510) 
curuplió en tan graves circunstancias los deberes de buen pontí¬ 
fice, y murió á 11 de Junio de 816. 

Sucedióle á 22 dei mismo mes Esteban V, que murió á 
24 de Enero de 817, dejando pruebas de vigilante por la paz y 
catitativo. Al dia siguieute fné puesto en su lugar Sau Pascual í, 
romano, benedictino, generoso protector de los griegos desterra¬ 
dos ó fugitivos de Constantinopla, paraquienes fnndó el monas- 
terio de Santa Práxedes, á fin de que los monjes pudiesen obser¬ 
var sus regias y practicar el culto según su liturgia. Este Papa 
parece haber sido el primero que llamó Cardenales (quicio ó co- 
lumna) de la Iglesia á los grandes diguatarios eclesiásticos. Por 
Pascua de 823 coronó emperador á Lotario hijo mayor de Ludo- 
vico Pio, y se formaron en Italia dos partidos, el de los que 
cansados cie distúrbios querían dar al Emperador un poder abso¬ 
luto, y el de los que cansados de dorainación extranjera preten- 
dían establecer un gobierno peninsular independiente. El parti¬ 
do imperialista se dividió luego cou motivo de las disensiones di¬ 
násticas, y el partido italiano se dividió respecto á Ia organizacióu 
nacional que convendría preferir; en todos había, como suele 
suceder, al Jado de algunas p j rsonas de buena fe, muchos ambi¬ 
ciosos que buscaban su particular medro. La masa general de la 
nación sufría y callaba. Así quedaron desde entonces echados 
los gérmenes de tantas guerras y revoluciones que en lo sucesivo 
han deso'ado á Italia. San Pascual procuro impedir y reme¬ 
diar estos males, y la muerte le llevó á Dios en 10 de Eebrero 
de 824. 

5150. Hieiéronse sentir aquellas divisiones en la elección do 
Eugênio II, hecha á 16 dei mismo Febrero, porque los que te- 
mían que el Papa no ayudaría á sus proyectos, eligieron antica- 
nónicamento á un tal Zisiino. Para destruir el cisma en su ori- 
gen y ahatir al partido anti imperialista que comenzaba á tomar 
fuerza, Ludovico euvió á su hijo Lotario, ya coronado empera¬ 
dor, el cnal de acuerdo con el Papa estableció que sólo tomasen 
parte en las elecciones pontifícias aqueilos á quienes las consti- 
tuciones antignas daban derecho, y que los romanos jurasen fi.de- 


que recibisteis las llaves de los cielos y sobre quien está edificada la Igle- 
sia católica, porque vos sois Pedro, por euanto ocupáis su Sede; extended 
vuestras manos hacia nosotros, ya que Dios os dió poteatad como 4 primero 
de t.odos.“ En otra carta le deoía: “En vos esti el puro manantial de la fe 
católica; en vos el seguro puerto de la Iglesia contra las tempestades de los 
herejes 11 

(a) Posuit Deus in Ecclesia pastores et doctores. non dixit reges. Tibi 
quidem, Imperator, civilis status et exercitus commissus est. Haec igitur 
cur; Ecclesiam autem pastoribus et doctoribus derelinque. Sar. 3 April. 
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lidad al Emperador, “salva la íidelidad debida al Papa.“ Laa sos- 
pechas concebidas poruna parte dei clero francês acerca dei Conci¬ 
lio II de Nicéa (505), todavia no bien desvanecidas, faeron habil¬ 
mente explotadas por el emperador bizantino Miguei el Tartamu¬ 
do, que habiendo sucedido á León el Armênio en. 820, en 824 envió 4 
Ludovico Pio una embajada para excusarse de la persecución que 
hacía sufrír á los católicos; pero en realidad para acusar á éstos 
de supersticiosos é idólatras para con las imágenes, y persuadir 
á los franceses que aquel Concilio no había sido ecuménico, sinó 
local. Ludovico reunió en Paris á los hombres más sábios dei rei¬ 
no para aclarar estas cuestiones, y kubo algunos qne, para no 
parecer idólatras, se inclinaron á la herejía iconoclasta. Ninguno 
llegó tan lejos en este mal camino como Cláudio (533), ya obis- 
po de Turín, que mandó destruir las cruces, imágenes y relíquias 
con disgusto dei pueblo, el cual, conservando mejor qne los doc- 
tos el recto sentido dei culto católico, respondia à sus argumen¬ 
tos y distiuciones: Nosotros no creemos quehaya nada de divino en 
las imágenes , pero las respetamos y honramos atendiendo â aquel que 
cilas nos representan. Escribieron en defensa de la verdad los mon- 
jes Teodomiro y Dungal, y los obispos Jonàs de Oríeansj San 
Agobardo de Lion, Walafrido, por sobrenombre Estrabon, pa- 
riente de Beda, autor de vários himnos , glosas y comentários, y 
otros. En 826 Eugênio celebro uu Concilio en ítoma, mandando 
establecer escuelas en los palacios episcopales y parroquias para 
enseüar gratuitamente las letras divinas y humanas; que los 
sacerdotes negligentes en el estúdio fuesen depuestos; que los 
clérigos jóvenes viviesen eu cornún en el claustro de la catedral 
sujetos á superiores do reconocida capacidad con dependencia 
dei obispo; que los eclesiásticos no saliesen sin hábitos, arreglán- 
dose varias cosas sobre el derecho de patronato. Murió Eugênio, 
el padre dei pueblo, à 27 de Agosto de 827. 

540. Fué sucesor suyo Valentín, que sólo gobernó la Iglesia 
desde l.° de Septiembre á 16 de Octubre dei mismo afio; de Va¬ 
lentín lo fué Gregorio IV, de noble familia romana, beuedictino, 
elegido tres dias despuós, el cual, viendo á Italia amenazada por 
los sarracenos, dueüos ya de Sicilia y Creta, fortifico à Ostia 
para impedir sus correrías, y levanto el espiritu público cuando 
los jefes políticos y militares no se atrevían. Hizo nu viaje á 
Eraucia para restablecer la paz en la familia imperial y en el Es¬ 
tado, aunque su voz fué poco atendida. En Oriente vió cesar ia 
persecución iconoclasta en 842 con la muerte de Teófilo, que 
en 829 había sucedido á Miguel el Tartamudo. Teodora, regente 
durante la menor edad de su hijo, se declaró católica: fué ele¬ 
gido patriarca de Constantinopla San Metodio, uuo de los con- 
fesores que más habían sufrido y trabajado católicamente en los 
anteriores reinados; las imágenes fueron devueltas con solemni- 
dad á sus altares, y para recordar este fausto suceso, los griegos 
instituyeron ia fiesta de la Ortodoxia. Entretanto la fe se propa- 
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gaba maravillosamente por los países dei Norte, pasando de Sa- 
jonia á Dinamarca y de aqui á Suécia; Gregorio IV gozó poco de 
estas alegrias, fruto de la consfcancia con que Eoma ayudaba á 
las misiones, pues murió á 11 de Enero de 844, sucediéudole 
Sérgio II, que pasó á mejor vida en 27 de Enero de 847. 

541. Antes de promediar el siglo (a) adquirió crédito entre 
los doctos una colección canónica, de la que se ignora quién la 
hizo y en dónde fué compuesta. Alguno la ha atribuído á Benifco 
el Levita, pero esconocida con el ncmbre de Isidoro Mercator ó 
Peccator, esto es, dei Falso Isidoro con relación ã la colección de 
San Isidoro de Sevilla (437), á cuya^ imitación se hizo. Parece 
que el autor se propuso suplir 3a falta que había de un cuerpo de 
disciplina eclesiástica que comprendiese todas las disposicionea 
hasta entonces dictadas por la Iglesia; el pensamiento era exce- 
leute, pero fué mal ejecutado, porque el autor de la colección In- 
sertó por falta de crítica documentos apócrifos y otros incomple¬ 
tos para autorizar con textos costumbres generalmente seguidas, 
ó para dar interés á la obra. Contiene cincuenta y nueve decre- 
tales atribuídas á los treinta primeros Pontífices; treinta y cinco 
documentos autênticos, pero desfigurados, de los Papas, desde 
San Silvestre á San Gregorio, y actas de concílios supuestos. Es 
posible que el coleccionador tuviese realmente á la vista estos 
documentos, en cuyo caso la falsedad correspondería á los que los 
habían inventado, y es posible también que ól pusiese en forma 
de decretai ó canon la doctrina que veia autorizada y praoticada 
en Ia Iglesia; esto suponiendo que no procediese con intención 
interesada. La aceptación que tuvo desde luego y la autoridad 
que gozó por más de dos siglos, prueban que la doctrina de la 
colección era la comunmente seguida, y que los supuestos pre- 
ceptos estaban conformes con las prácticas estableeidas; pues si 
hubiese introducido costumbres nuevas ó hubiese perjudicado los 
derechos de una clase en favor de otra, habríanse descubierto 
muy pronto la novedad y superchería. Así, ya que no sean un 
monumento de autoridad canónica, las falsas decretales son un 
testimonio histórico dei estado de la disciplina al tiempo en que 
se escribieron. En el siglo XII comenzó á descubrirso la falsedad, 
que Baronio y Belarmino acabaron de poner de manifiesto. Los 
enemigos modernos de los Papas han supuesto que éstos fuuda- 
ron en la3 falsas decretales sus prerogativas, siendo así que las 
decretales se fundaban en la práctica anterior cierta y nunca 
disputada de dichas prerogativas. 


(a) Debió escribirse después de los concílios de Paris en 829, y de Aquis- 
grán en 836, de los cuales cita disposiciones, y antes de 846 en que Benito 
el Levita la cita en su colección de Capitulares. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÉPOCA Y (800-1000). 


317 


CAPÍTULO XLVII. 


SUMARIO: 542. San León IV, papa.—543. Crca escuelas.—544. Misiones en elNurie.—. 
—545. Gottescalko,— 546. Descubrimienlo dei cuerpode Santiago.—547. La reconquista en ; 
Navarra, Aragón y Cataluna.—548. Muzirabes andaluces.~549. Primera pcrsecuciõn en 
Córdoba.—550. Segunda persecucion. —551. San Eulogio.— 552. Elabad Samson.—553. 
Otros escritores en Córdoba. 


542. Aún no estaba enterrado Sérgio II (640) cnando se eli- 
gió á San León IV, pero no fué consagrado basta 11 de Abril. 
Las circunstancias eran por extremo críticas; partidas de sarra¬ 
cenos venidas de África y de Espana recorrían las comarcas 
litorales basta Roma, asolándolo todo. Atacado porellos, León IV 
se manifesto digno de su elevado puesto, defendiendo la ciudad; 
después de reparar los muros, construir torres y cerrar con cade- 
nas el paso dei Tiber, armó las milicias ã sus expensas, y excito 
á los habitantes de Nápoles y de Gaeta á defender las costas; 
visitó personalmente todos los puertos, exhortando al pueblo 
cristiano y velando por la seguridad de sus súbditos, mientras 
los demás príncipes huían ó se sometían al invasor. Una victoria 
alcanzada en Ostia salvó á Roma. Fortifico la ciudad de Porto y 
la entrego á los naturales de Córcega que habían huido de su 
patria; para los habitantes de Centumcellae expuestos â ser sor- 
prendidos por los sarracenos, edifico otra ciudad en punto más 
seguro, quedando la antigua con el nombre Civita Vecchia. El 
barrio de Roma llamado la Ciudad Leonina fué construído por 
León IV en las afueras de la ciudad como una avanzada para su 
defensa. VoJtaire no ha podido dejar de rendir á este Papa un 
tributo de admiración por su conducta en aquellas angustias (a). 

543. La guerra cristiana no le impedia atender al fomento 
de las buenas costumbres y á la propagacion de las letras, y es 
cosa que recrea el ânimo fatigado de tantos desastres ver al Papa 
en medio dei Concilio romano de 863 disponer que “se tenga 
„diligencia en establecer cerca de las iglesias episcopales, en las 
„parroquias y en otros puntos, profesores y maestros que ensefien 
„asiduamente las letras, las artes y los dogmas divinos; y si en 


Ê (a) “Romano de nacimiento, el valor de los primitivos tiempos de la re- 
ubliea revivia en él, eh un tiempo de bajeza y corrupción, semejante á un 
ermoso monumento de la antigua Roma hallado entre las minas de la 
nueva. Su intrepidez y ceio fueron debidamente secundados: atacados los 
sarracenos al poner el pié en la costa al mismo tiempo que una tempestad 
dispersaba sus naves, los invasores que se libraron dei naufragio, cayeron 
prisioneros, y el Papa utilizó su victoria, haciendo trabajav en la fortifica- 
ción y embellocimiento de Roma las mismas manos que debían destruiria.'' 
(VOLTAIBE. Ensayo sobre las costumbres. Tom. I, cap. XXVIII.) 
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„las parroqias no pudiesen hallarse personas capaces de ensenar 
„las artes liberales, haya al menos en todos los puntoa qaien en¬ 
cene la Santa Escritura y el oficio eclesiástico^ (a), y reparar 
con donativos abundantes los estragos de las invasiones. Roma 
era el refugio de cuantos habían de abandonar su patria (b), de 
modo que el poder temporal de los Papas, además de asegurar su 
libertad, prestaba á la Europa afligida y perturbada un servicio 
inmenso. Lnpo, abad de Ferrieres, escribió en 86õ al Papa pi- 
diéndole un Quintiliano y un Cicerón de Oratore , porque en Fran- 
cia no había ninguno completo, lo cual prueba que los autores 
paganos desterrados de la educación de )a juventud, eran con¬ 
servados por la Iglesia y leidos por las personas que podían sacar 
provecho de su lectura. Duró este pontificado hasta 17 de Julio 
de 85õ, en que Dios llamó á León á recibir el prêmio de sus vir¬ 
tudes. 

5##. En el Norte y Noroeste de Europa quedaban todavia 
paises en que no había entrado la civilización europea y amena- 
zaban continuamento á las naciones meridionales pobladas por 
los bárbaros, salidos antes de aquella perpetua officina gentium. 
Los francos situados en las fronterás de la civilización sostuvie- 
ron con aquellas gentes encarnizada guerra; pero no eran solda¬ 
dos, sinó misioneros católicos quienes habían de amansar su fie- 
reza, y sin la predicación dei Evangelio, Europa habría sido 
víctima de nuevas invasiones más terribles que las dei siglo Y: 
reconociéndolo así Pepino, Carlos Martel, Carlomagno y Ludo- 
vico Pio, protegieron noblemente á los misioneros que los Papas 
enviaban sin cesar al Norte. En la primera parte dei siglo que 
recorremos, la historia que ha dejado perder muchos nombres 
gloriosos, nos ha conservado el de San Anscario, monje de Cor- 
bia, sabio y virtuoso, activo y lleno de energia; hallándose este 
Santo en oración arrobado en éxtasis, parecióle llegar á la mo¬ 
rada de los Santos, y luego oir una voz que Ie decía: Baja otra vez 
á la tierra, y vuelve con la corona dei martírio. Como el Norte era 
cntónces el país á donde iban cuantos querían derramar su san¬ 
gre por la fe, Anscario no titubeó en emprender en 826 el cami- 
no de Dinamarca, acompafiado dei monje Autberto y dei rey 
Haroldo, que venía de visitar la corte de Carlomagno, y mientras 
predicaba á los grandes fundó en Hadeby una escuela para plantei 
de futuros misioneros. (Jna revuelta en el país le obligó en 829 
á pasar á Suécia, en donde logró muchas conversiones y fundó 
escuelas é iglesias, volviendo en 831 á Francia en busca de soco- 


(ft) Magistri et doctorês in singulís locis constituantur, qui Hberalea ar¬ 
tes assidue doceant; et si tales non inveniuntur, tamen divinas soriptura» 
magistri et institutores divini offieii nullatemis desint. 

(ò) Anastasio el Bibliotecário (V. Leonis III et IV) nombra el vicus 
(barrio) Saxonum, Sardorum, Frisonum, Corsarum, y las escuelas peregrinortmt.' 
/ risorum , saxonum, longobardorwn. 
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Troa: de Francia pasó á Roma á dar cueuta alpapa Gregorio IV, 
el eual le consagró obispo de Hamburgo y le dió el palio, consti- 
tuyéndole legado de la Santa Sede junto con Ebón, arzobispo de 
Reinos, para todos los países dei Norte; la misión iba adelantando 
siempre, pero era frecuentemente perturbada por los paganos, 
obligando en 845 Erico de Jutlandia á Anscario á retirarse á 
Sajonia inferior. San León IV le concedió el uso de mitra y cruz, 
y Nicolás I, uniendo las iglesias de Hamburgo y de Brema, le 
encargo el cuidado de entrámbas. Vuelto á Suécia en 835, eon- 
siguió de Erico que cesase la persecución, y corriendo de una 
parte á otra cubierto con un vestido grosero, viviendo pobrisi- 
mamente, corrigiendo á unos, alentando á ot.ros y anunciando 
á todos ei reino de Dios, vivió hasta 865, en que se fué al Cíelo 
sin la corona dei martirio, pero con la auréola de machos sufri- 
xnientos. 

5J5. Por este tiempo adquirió triste celebridad Gotescalko, 
monje sajón, de génio travieso, malavenido con la severidad mo¬ 
nástica, ordenado de una manera irregular, el cual abandonando 
la celda se dió á viajar con diversos pretextos y á promover 
disputas sobre los puntos más difíciles de Teologia, que sólo 
había estudiado superficialmente. Sus errores , que consistían 
principalmente en decir que el hombre nace predestinado, de 
modo que los redimidos por Jesucristo no pueden perecer, ni los 
destiuados á perdición pueden librarse de ella, fueron combatidos 
por el espaiiol Galindo Prudencio, á quien alguno ha llamado el 
príncipe de los literatos de su tiempo , por Ra bano Mauro y otros, y 
condenados por los concílios de Maguncia en 849 y de Gresi 
en 853, sin.lograr crear partidários, quedando terminada la con¬ 
trovérsia en el Concilio de Tousi eu 860. 

5MJ. El país que más debe llamar la ateución dei historia¬ 
dor eclesiástico en la época que recorremos, es, después de 
Roma, Espana, dividida en cristiana ó libre, y árabe ó muzárabe. 
Cuando la inuerte puso fiu al reinado de Alfonso II, brillante en 
todos conceptos, la Corte establecida en la ciudad de Oviedo 
piadosamente embellecida, trataba de igual á igual con los califas 
de Córdoba, y el reino de Asturi&s, pequeno en extensión, era 
grando por la fuerza moral de las recientes victorias, y ia con- 
íianza en el Cielo alentada abora con el venturoso haliazgo dei 
cuerpo de Santiago; cuyo sepulcro (52) quedo ignorado desde el 
tiempo de la invasión bárbara hasta 829 en que el Cielo lo des- 
cubrió con luces sobrenaturales y visiones angélicas. Pasando 
Teodomiro obispo de Iria al campo, en donde aparecieron las 
luces, llamado de las estrellas (Compostela), i-econoció el terreno y 
encontro una pequena fábrica, dentro de la cual estaba el cuerpo 
santo en una tumba de mármol: desde luego comenaó á edificarse 
allí una iglesia episcopal, tomando el entusiasmo y la fe tales 
.creces, que el nombre de Santiago fué para los soldados nueva 
prenda de victoria. Comuuicáronse estos sucesos al Papa, que le« 
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dió bastante importância para participarlos á. todos los obispos. 
Ramiro I, muerto en 850, de espíritu franco, y devoto y guerrero 
á Ia vez, eontinuó la obra de su padre, negándose à toda contem- 
plación con los mabometanos; regnlarizó los votos que los espa- 
íioles llevaban á porfia á Oompostela, convirtiéndolos en lapres- 
tación regular y obligatoria conocida hasta hoy por el nombre 
de voto de Santiago; alcanzó la célebre victoria de Olavijo y re- 
cbazó á los normandos, que asomaron por primera vez en nuestras 
costas. Su hijo Ordono I, en diez y seis anos de reinado, reedificó 
á Túy, Astorga, etc., se apodero de Coria y Salamanca y llevó sus 
kuestes hasta las cercanias de Lisboa, volviendo à Asturias con 
rico botín y gran número de prisioneros. 

Navarra se cuenta como reino desde. 830 bajo el go- 
bierno de Iíiigo I. Los valientes aragoneses, ya solos, ya unidos 
á los franceses, llegaban eu sus expediciones liasta los campos de 
Zaragoza, de donde volvían á sus montailas cargados de trofeos, 
ensanchando cada vez más el território cristiano. Cataluha se 
hallaba libre de los árabes en su mnyor parte desde princípios 
dei siglo; en Barcelona, reconquistada en 801 con el auxilio de 
Ludovico Pio, que la erigió en condado (532), el culto y las 
letras recobraban su majestad é império, alcanzando algunas 
de sus escuelas el honor do que viniesen á estudiar en ellas los 
extranjeros. 

548. Los triunfos de los cristianos libres empeoraban con 
frecuencia la suerte de los mozárabes, porque los mahometanos 
sospechaban, muchas veces con razón, que auxiliaban secreta- 
mente á sus hermauos. Los de Oórdoba, separados dei campo de 
batalla y viviendo â la vista de las autoridades superiores, goza- 
ban de más libertad que los de las províncias fronterizas; sus es¬ 
cuelas particulares competían con las dei gobierno musulmán, y 
hasta de ellas salían altos empleados. En cambio algunos cristia¬ 
nos con el continuo trato con musulmanes y judios se hacían 
indiferentes eu religión ó, sin dejar de llamarse cristianos, abra- 
zaban los errores maniqueos ó filosóficos traídos de Oriente por 
los profesores oficiales. Así se formaron las sectas de los antvopo- 
morfitas , que suponían en Dios figura humana, y de los casia- 
nistas llamados también acéfalos, porque no reconocían cabeza ó 
gerarquia: decíanse enviados de Roma: negaban el culto de los 
Santos, y sólo tenian por tales á los que cornunicaban con ellos, 
prohibian bautizar á los nihos, y administraban los Sacramentos 
de un modo extraiio. Estos herejes se juntaban á veces con los 
moros para insultar y perseguir á los vordaderos cristianos. 
Oontra dichos errores escribió el abad Esperaindeo maestro de 
San Eulogio, y Álvaro de Córdoba, autor de las Vidas de los már¬ 
tires Adulfo y Jnan, martirizados en 825. En Febrero de 839 se 
juntaron conciliannente en Córdoba los obispos Wistremiro de 
Toledo, Juan de Sevilla, Ariulfo de Mérida, y los de Guadix, 
Ecija, Córdoba, Málaga y Granada. 
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549. En 845 ooupó la sede de Málaga un antropomorfita 11a- 
mado Hostigesis ( Hostis Jesu, lellatnaron por antífrasis) que des- 
pués de robar y escandalizar aquella iglesia , se fué á Oórdoba á 
intrigar contra los muzárabes virtuosos que le echabanen cara sus 
crímenes; ayudâronle Servando, conde de los cristianos, y un diá¬ 
cono francês apóstata, por nombre Eleázaro, que se babía casado 
con una hebrea. Suscalumnias produjeron entre ambas razas un 
estado de irritación y desconfianza que tardó poco en manifes- 
tarse por hechos. Un sacerdote llamado Perfecto fué muerto por 
unos mahometanos en mitad de la calle , ano 850. Al ano si- 
guiente, cierto comerciante, por nombre Juan , bostigado conti¬ 
nuamente poralgunos mabometanos, les dijo un dia: Maldito sea 
de Dios el que desee nombrar vuestro profeta , por lo cual le azotaron 
y llevaron montado en un burro por las calles y á los templos 
cristianos, gritando que así seria castigado quien lmblase mal dei 
profeta. .Entonces muclios se presentaron espontaneamente á ba- 
cer profesión de su fe ante los jueces musulmanes , y merecieron 
el título de mártires, no sólo de parte de la Iglesia , sinó áun de 
los mismos partidários de Hostigesis. Recordamos los nombres 
de Sancho, jovea soldado; de.Isaac, Sabiuiauo, Hebencio , Jere¬ 
mias, raonjes; de Pablo y Walabonso, diáconos; de Sisenando, 
Aurélio, Félix , Jorge , y de las mujeres Sabigotho, Liliosa, etc. 
En 852 se celebro en Oórdoba un concilio que probibió pre- 
sentarse espontàneamente al martírio á fin de calmar la psrse- 
cución; pero á pesar de tales precauciones, bubo mártires en este 
mismo ano , y Abderramán murió inesperadamente en acabando 
de dar orden de quemar los cadáveres de cuatro cristianos. 

550- La persecución recrudeció en 853, en cuya época sufrie- 
ron martirio el joven religioso San Eandila, el diácono Anasta- 
sio, Félix de Alcalá, la joven Digna, Jeremias y Coloma cubados, 
de familia muy rica, la virgen Pomposa, el presbítero Abundio, 
el misionero Amador de Jucci y Pedro y Luis vecinos de Oórdo¬ 
ba que le acompaiiaban; Elias sacerdote, y Pablo é Isidoro mon- 
jes ; Aurea y Flora de Sevilla , Tbeodomiro de Oarmona , Wite- 
sindo, Argimiro, Salomón y Rodrigo de Cabra, Maria de Elepla, 
Rogei de Granada, etc. Aún más tarde bubo mártires como Ro¬ 
drigo sacerdote de Cabra, y Salomón, que lo fueron en 857. 

55B. Estas noticias nos ban sido trasmifcidas por San Eulo- 
gio, que murió también mártir con ocasión de haber convertido 
á Santa Leocrecia, joven noble, que le siguió eu el martirio , en 
la Cuaresma de 859. Nacido en Oórdoba de una antigua familia 
senatorial, se declicó al estúdio de las sagradas letras en la es- 
cuela dei abad Spera-in-Deo , en donde contrajo amistad con el 
docto y virtuoso Álvaro de Oórdoba. Para visitar á éste y á otros 
amigos desterrados , que vivían en los confiues de Francia, em- 
prendió un viaje que , si bien no pudo concluirlo por hallar in¬ 
terceptados los caiüinos , merece ser recordado. Llegó basta el 
monasterio de San Zacarias cerca de los Pirineos , estuvo en 
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Pamplona, Zaragoza, Sigüenza,, Àlealá de Henares y Toledo, re- 
cogiendo en todas partes noticias de las personas ilustres por su 
piedad ó literatura, dei estado monástico , de las escuelas y , en 
general, dei modo de vivir los cristianos. Registrando archivos 
y estanterías de los lugares por donde pasaba, encontro la Ciiidad 
díi Dios de San Agustín, los Poemas de Prudencio, los Versos sobre 
la Virginidad de San Adelelmo, la Eneida de Virgílio, las Sátiras 
de Juvenal, y otras obras de que no se conocian ejemplares. De 
él tenemos el Memoriale Sanctorum en tres libros , el Documento 
martirial, el Apologético , é importantes Cartas ; Baronio dice que 
“parece había mujado Ia pluma en el tintero dei Espíritu-Santo." 
Sus libros consbituyen un monumento de gran valor para la his¬ 
toria espanula y la eclesiástica. 

5.>®. El presbítero conoeido con el nombre de el abaã Samson 
era uua de las personas más notables de Córdoba , digno amigo 
de San Eulogio. Escribió una vigorosa refutación de los errores 
de Hostigesis , que presentó en 862 al obispo Valencioy á los 
demás reunidos en Córdoba para la consagración dei primero. 
Los obispos la aplaudieron; mas como noticioso de ello Hostige¬ 
sis les amenazase , se atemorizaron , y condenaron lo que tres 
dias antes habían aprobado: ejemplo triste de la debilidad hu¬ 
mana. Poco después la condenación fuó declarada nula por los 
misrnos obispos 4 instancias de Valencio, que coloco 4 Samson al 
frente de la basílica de San Zoilo. Entonces los partidários de 
Hostigesis , ayudados de judios y musulmanes , depusieron vio- 
lentameute 4 Valencio , y acusaron 4 Samson ante el Emir de 
haber instigado 4 un eristiano 4 hablar mal de Mahomajpero el 
Emir fué bastante razonable para no consentir en la muerte dei 
abad Samson que le pedían, y éste se retiró á Martos, en donde 
escribió su precioso Apologético, lleno de doctrina católica contra 
los antropomorfitas. 

5611. Escribieron también: Álvaro de Córdoba la Vida de San 
Eulogio , el Indícido luminoso, que demuestra sus profundos conoci- 
mientos en teologia, aunque era seglar; el libro de las Centellas, 
coleccióu escogida de sentencias de los Santos Padres , y Versos 
que prueban no menos instrucción que ingeuio; — el arcipreste 
Cipriano , de quien nos quedan alguuos Epigramas latinos; — el 
doctor Vicente citado por Álvaro , como erudito; — el presbítero 
Leovigüdo , autor de un tratado sobre los Ornamentos sagrados 
{De habita clericorum ) explicando la significación de cada uno, 
arranco á Hostigesis mia retractación parcial;—Juan Hispalenso 
ó Sevülano, autor de dos Cartas sobre la Encarnación y el orjgen 
“dei alma humana, dirigidas 4 Álvaro. Algunos sábios qne por su 
nombre parecen árabes, fueron sacerdotes cristianos, como el 
obispo Recemundo Conoeido por Rabi ben-Zaid, famoso astróno¬ 
mo y filósofo que descolló entre los sábios musulmaires en el siglo 
de oro de su literatura, y el tnismo Juan de Sevilla, llamado por 
los árabes Zaid Almatrán. 
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CAPÍTULO XLVIII. 

SUMARIO: 584. Ilenito III, papa.— 888. San Nicolás I, papa.—836. Cisma de Focio. — 557. 

Dcsúrdencs en Francia.—538. Hincmaro de Reims. —889. Juan Escolo. —SCO. Conversión 

de ios búlgaros.— 861. Id. de )os moravos y cazaros.—362. Adriano 1L, papa.—363. Con¬ 
cilio VILl ecuménico. 

* 55<S- El mismo cila en que murió Sau León IV (543), fué ele¬ 
gido Benito III, cuya hnmildad retardo Ia consagración algún 
tiempo, duraute el cual los embajadores dei emperador Lotario 
trafcaron de hacer elegir á Anastasio á quien San León liabía des¬ 
pojado dei cardenalato; pero la crónica impía coloca entre 
León IV y Benito III à la supuesta papisa Juana, que, según la 
novela, habría sido una mujer de talento, educada en Atenas, es- 
tablecida en Roma con traje de varón bajo el nombre de Juan 
de Inglaterra, y elevada al pontificado, en el cual liabria reiuado 
dos anos hasta que su incontinência la descubrió. Mencionamos 
esta fábula sólo para desmentiria. Ningún autor contemporâneo 
habla de ella, y eso que el suceso hubiera debido llamar ia aten- 
ción pública, y los orientales la babrían aprovechado para des¬ 
acreditar ã Roma: la primera notícia se encontro al margen de 
una obra de Martin de Polonia, que vivia á fines dei siglo XIII, 
lo cual basta para conocer -su ningún fundamento. Por otra parte 
consta que la eleceión de Benito III se bizo en vida de Lotario, 
muerto dos meses después de León IV; pues se ha encontrado re- 
cientemente unamedalla de Septiembre de8õ5 con las efigies de 
Benito y de Lotario, la cual quita toda duda y destruye por com¬ 
pleto tan escandalosa ficción. Murió Benito á 8 de Abril de 858, 
dejando gran fama de piedad y mansedumbre. 

! *555. San Nicolás I, elegido à 24 de Septiembre inmediato sa¬ 
cado dei claustro contra todo su deseo, “reinó, dice la crónica de 
„Regino, sobre los reyes y tiranos y los sometió á su voluntad 
„comojefe dei mundo católico; humilde, afable, piadoso y be¬ 
névolo con los que observaban los preceptos dei Sefior, era te- 
„rrible y severo con los impíos y con los que se desviaban dei 
„recto sendero." Los negocios de Oriente liamaron desde luego su 
atencióu, porque Miguel el Beodo (540), después de encerrar en 857 
á su madre y hermano en un castillo, desterro á Ignacio, Patriar¬ 
ca de Constantinopla, celoso defensor dei dogma, que había suce¬ 
dido á San Metodio (540), poniendo en su lugar al perspicaz y 
corrompido Focio, todavia lego, á quien el obispo depuesto de SL- 
racusa ordenó de menores un dia, de subdiácono al otro, de diá¬ 
cono al siguiente, al cuarto de presbítero, y en el sexto, que fué 25 
de Diciembre de 858, de obispo. Como el intruso disponia dei Em - 
perador, no le fué difícil formarse un partido de obispos y sacer¬ 
dotes maios ó débiles, y juntar un conciliábulo que anatematizo 
Tono I. 23 
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á Ignacio, legítimo patriarca; los prelados que se resistieron fue- 
rou eehados de sus sedes y encarcelados. Focio dió al Papa una 
noticia falsa delo ocurrido, diciendo: “Los metropolitanos y todo 
„el clero, llevados de no sé qué impulso, fijaron en mi sus ojos 
„luego que mi predecesor renuncio su dignidad, y sin escuchar 
„misexcusas ni concederme un instante de trégua, me declara- 
n ron ser absolutamente necesario que aceptase el episcopado, á 
n pesar de mis lágrimas y desesperación.“ San Nieolás, á quien 
liubo de sorprender esta carta, porque habían impedido á San Ig¬ 
nacio escribirle, antes de resolver nada envió á Constantinopla á 
los obispos de Porto y de Anagni con facultades para proceder 
contra los iconoclastas, y encargo de informarse acerca de lo que 
el intruso afirmaba. Mas éste había tomado tales precauciones 
para ocultar la verdad á los legados, y de tal modo les halagó y 
amenazó, que á los ocho meses logró tenerlos de au parte para de- 
pouer soiemnemenbe á Ignacio. 

556 . Cuandó San Nieolás se enteró dei estado de las cosas, 
escribió á los patriarcas de Alejandría y Antioquía que comuni- 
casen con Ignacio, tratando á Focio como á simple logo; al Em- 
perador )e escribió que reconocería á Ignacio por patriarca hasta 
estar mejor informado. En 863 juntó en Soma un concilio en el 
que Zacarias obispo de Ágnani, uno de los legados, confesó la 
falta que había cometido, y Focio fué anatematizado si persistia 
en conservar la sede de Ignacio. Entonces el Emperador, ó Focio 
en su nombre, escribió UDa carta injuriosa al Papa, que le con¬ 
testo: w Jesucristo separo las dos potestades, de modo que los Em- 
„peradores necesitan de los Pontífices para la vida eterna, y los 
„Pontífices se sirven de las leyes de los Emperadores en los ne- 
„gocioa temporales." Focio, valido de la influencia que tenía en 
la Corte (a), rompió impiamente la unidad delalglesía; recopiló 
las antiguas pretensiones de los orientales y los puntos en que 
habían discordado de los latinos; y redactó una circular en la 
cual acusaba à éstos de maniqueos, euemigos dei matrimonio (por 
el celibato eclesiástico), corruptores de la disciplina, y herejes 
que no conocían el mistério de la Santísima Trinidad: escribió 
también á Luis de Francia, hijo y sucesor de Lotario, dándole el 
nombre de Emperador, á su esposa llamándola Augusta y nueva 
Palqueria, y á los obispos excitándolos á perseguir al Papa y â 
unirse á los griegos. Algunos contestaron con un libelo lleno de 
calumnias contra el Papa, folleto que causó grave dano en Orien¬ 
te, porque Focio lo hizo traducir y enviar á todas partes. 


(a) El Emperador se dejaba do'minar por su niinistro Bardas, á quien 
dominaba el sagaz y ambicioso Focio. Un dia el Emperador bizo vestir con 
hábitos pontifícios á un tal Teóülo, companero suyo de disolución, diciendo á 
los cortesanos que aplaudian el sacrilégio: “Ahora tenemos tres patriarcas 
de Constantinopla: Teófilo es el mio, Focio el de Bardas, Ignacio el de los 
cristianos.“ 
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5&V. Francia, dividida en machos Estados entra los de9cen- 
•dientes de Carlomagno, no estaba á ]a sazón mucho mejor que 
-Constantinopla; pues Lotario, rey de Lorena, se había separado 
de su esposa Theutberga y vivía-con una joven llamada "Waldra- 
da; Engeltrudis, mujer dei conde Bason, había dejado á éste para 
vivir desenfrenadamente; Balduino, futuro conde de Flandes, 
había robado á Judit, hija de Carlos el Calvo... y es fácil de adi- 
vinar cuáles serían los obispos nombrados bajo la influencia de 
tales soberanos («), y' cómo estarían las costumbres públicas. La 
virtuosa Theutberga, condenada por un concilio de ccho obispos 
en 862, imploro la protección dei Padre común de los fieles , y 
San Nicolás maudó celebrar otro concilio en Metz en 863, escri- 
biendo al obispo de esta diócesis: “Examinad si esos príncipes y 
„reyes, á los euales os decís sumisos, son verdaderamente reyes 
T y príncipes, si se gobiernan bien á sí mismos, y con rectitud á 
„su pueblo; pues ^cómo ha de ser bueno con los demás el que no 
„lo es consigo propio? Examinad si reinan según el derecho; pues 
„de lo contrario son tiranos y no reyes, y debemos resistimos... 
„si no lo hacemos así, tendremos que favorecer sus vicios;“ sin. 
embargo, el adultério saltó todavia triunfante de este concilio. 
Entonces Nicolás convoco otro en Roma, en el cual condeno á los 
obispos cúmplices de Lotario, y escribió á éste: “Has caído en un 
T lago de miséria, y habiendo sido puesto para gobernar los pue- 
„blos, te has constituído en ruina de muchos.“ 

558. En esta sazón llegaron á Francia las cartas de Focio, 
que vinieron bien á los obispos y demás partidários de la Corte, 
para defender al Rey contra la autoridad de la Iglesia; mas Hinc- 
znaro, obispo de Reims, no obstante su amor probado á la dinas¬ 
tia Carlovingia, escribía de Lotario: “Algunos sábios dicen que 
„este príncipe, como rey, no está sometido à las leyes ui á los jui- 

„cios de nadie, exceptuando à Dios solo.y que haga lo que 

„hiciere, no debe ser excomulgado por sus obispos, ni juzgado por 
r otros, que Dios es quien únicamente tiene derecho de mandarle. 
,,Semejante lenguaje no es propio de un católico... Se llama rey, 
„del verbo regir; si se rige à sí mismo según la voluntad de Dios, 
„si dirige á los buenos por el camino recto, si corrige á los maios, 

T separándolos de la senda dei pecado, entonces es rey.; pero si 

„es adúltero,homicida, injusto, ladrón, entonces debe serjuzga- 
„do en secreto ó en público por los obispos que son los tronos do 
„Dios. u Este mismo Hincmaro, que fué por espacio de treinta y 
nuere anosel pi^elado más influyente de su tiempo, hombre doc- 
to, pero de carácter agrio é irascible, excomulgó en 861 á Rota- 
•dio, obispo de Soissons, y, porque apeió al Papa, le hizo degradar 
y encerrar en un convento; pero San Nicolás signió la causa, y 
mandó, en 865, reponer á Rotadio, escribiendo á Hincmaro: “Nos 


(a) El arzobispo de Polonia era liermano de Waldrada, y el ai - zoMspo de 
Tróveris era su tio. 
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„ pi des que confirmemos los privilégios de fcu Iglesia, y quieres 
„quitarnos los nuestros: debías venerar la memória de San Pe- 
„dro, y darnos cuenta y esperar nnesfcro juicio, aunque Rotadio 

„no hubiese apelado.Todos los obispos están interesados en 

r ,este privilegio de la Santa Sede. De otra suerte, <jqué recurse 
„Ie queda áun obispo oprimido? u Hiiicmax*o obedecióla senten¬ 
cia dei Papa; pero escribió una carta destemplada, que puede mi- 
rarse como el primer documento de lo que se llamó después Li- 
bertades galicanas : aquellos obispos levantaban la voz contra el 
Vicário de Cristo, no reparando que aflojando los lazos de la obe¬ 
diência al Papa, forjaban las cadenas de la servidumbre al rey. 

55tt. Por este tiempo Juan Escoto (escocês) ó Erigena (irlan¬ 
dês), maestro de la escuela dei palacio de Carlos el Calvo, uno de 
los que habían tomado parte en Ia cuestión de Grottescalko (543), 
dado á la lectura de Aristóteles, á quien llamaba el investigador 
más sutil, y de Platón, á quien llamaba el mayor filósofo dei 
mundo, ensenó una especie de panteísmo, negó que elmal existia 
realmente, y atacó Ia presencia de Jesucristo en la Eucaristia, 
mereciendo que los herejes modernos le veneren por uno de sus 
primeros santos. La controvérsia había comenzado con motivo de 
una carta de Pascasio Ramberto al convento de Corvey en Sa- 
jonia, eu lacual explicaba en términos nuevos y oscuros el mis¬ 
tério de la transubstanciación, basta entonces por nadie negado- 
ni combatido; llegada la carta á conocimiento de los doctos, hubo 
diversidad de opiniones acerca de su ortodoxia, suscitándose va¬ 
rias cuestiones intempestivas, y Escoto, preocupado con sus prin- 
oipios filosóficos, pretendió cortar la disputa, sosteniendo que la 
Eucaristia no es más que un símbolo piadoso y una conmemora- 
ción solemne.' 

5GG. Además de los sarracenos, atacaban el Império de 
Oriente los búlgaros establecidos entre el Danúbio y el Mar Ne¬ 
gro, esclavizando á mnehos cristianos y proporcionando á no po¬ 
ços la corona dei martírio; Manuel, arzctbispo de Andrinópolis, 
murió cortados los brazos y aserrado por medio cuerpo; Jorge, 
arzobispo de Devolta, y otro obispo llamado Pedro, fueron dego- 
llados; á León, obispo de Nicea, le abrieron eí vientre y sacaron 
las entranas; Parodio, presbítero, murió apedreado, etc. Salvóse 
de estas matanzas el monje Teodoro Cufara, el cual se valió de la. 
coufianza quo después le dispenso el Rey, para inspirarle senti - 
mientos más suaves y algún afecto al cristianismo; al mismo 
tiempo una bermana dei rey búlgaro caída prisionera de los grie- 
gos y llevada á Constantinopla, aprendia y abrazaba la religión 
cristiana. Habiéudose ajustado la paz en 844, la princesa búlga¬ 
ra no cesó de exhortar á su hermano á convertirse, y lo logró por 
los aiios de 860. Bogoris ó Miguel (nombre que tomó en el bau- 
tismo) pidió sacerdotes á los emperadores de Oriente y Occidente,. 
y dirigió en 866 una solemne embajada al Papa suplicándole que 
enviase obispos y le respondiese de ciento seis dudas que propo- 
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nía. Nicolás respondió á Ias preguntas, y envió á Bulgaria á los 
•obispos Pablo de Populonia y Formoso de Porto, personas de gran 
virtud. Próximo á la muerte, el Papa se acordaba de los búlga¬ 
ros, nombrando para aquel país á los obispos Domingo y Gri- 
mualdo, los cuales, por su muerte, suspendieron la marcha hasta 
^ue Adriano les confirmo en su misión. En 870 los griegos pre- 
tendieron que la Bulgaria perteneciese al patriarcado de Cons¬ 
tantinopla por haber formado autes con el nombre de Dardania 
parte dei Império Oriental, y en 871 los búlgaros admitieron un 
arzobispc griego, que consagró algunos obispos y estableció el 
rito oriental, lo cual contribuyó ã quecundiesen por la Bulgaria 
vários errores, y fué causa de que más tarde quedase separado 
dei centro de la uniclad católica. 

“ 561 . Así, en cambio de las amarguras de Europa, Dics con¬ 
cedia al Papa el consuelo de saber que los misioneros hacían pros¬ 
perar la fe en los confines dei Norte y Este de Europa y de recibir 
•embajadas desde más alia de Constantinopla, pidiéndole instruc- 
ciones y misioneros. También se convirtieron en la misma época 
los mocavos y cazaros que vivían en las inmediaciones de Cher- 
sona. Murió San Nicolás, nuevo Elias , nuevo Finees , naevo Daniel, 
nuevo Martin, según el Concilio VIII ecuménico, homhre celestial 
y ángel terrestre, según Anastasio, á 13 de Noviembre de 867. 
A 24 de Septiembre anterior había muerto el emperador Miguel 
■el Beodo, sucediéndole Basilio el Maceãonio, católico, que desterró 
inmediatamente á Focio y llamó dei destierro al patriarca Igna- 
cio para ocupar otra vez su sede. 

563. A la muerte de San León IV se había pensado en ele- 
gir al cardenal Adriano, y volvió á pensarse cuando murió Beni- 
to III; pero en ambas ocasiones venció su humildad, la cual fué 
al fin vencida ála muerte de Nicolás I, y fué consagrado á 14 de 
Diciembre de 867. Creyeudo Lotario de Lorena, cuyos desorde¬ 
nes habían puesto el reino en peligro, que el nuevo Papa seria 
más asequible que Nicolás, pretendió la disolución dei matrimo¬ 
nio con Theutberga; pero el Papa se la negó á pesar dei agradeci- 
miento á favores que le debía. Entonces el Rey se separó de Wal- 
drada, dirigióndose enpersona á Roma, y, haciendo protestas de 
•enmendarse, logró queel Papa le diese la comunión. Príncipe, le 
dijo Adriano teniendo la Sagrada Hóstia en las manos; si no os ha- 
■bêis manchado con adultério desde que fuisteis advertido, y estais resuél~ 
to â no volver á tratar con Waldrada, acercaos confiadamente y recibid 
■el Sacramento de la vida eterna; mas si vuestro arrepentimiento es 
fingido, no recibáis el Cuerpo y Sangre dei Senor, ni cometáis un sa¬ 
crilégio que seria vueslra ruina. Antes de salir de Italia murieron 
de una enfermedad extrana el Rey y los que con ól habían co- 
mulgado, lo cual fué atribuído á castigo dei Cielo. 

' 563 . Habiendo Basilio Macedonio sucedido al emperador 
Miguel (555) en 867, envió embajadores para anunciar al Pontí- 
üce su elevacióu al trono y las buenas disposiciones de que estaba, 
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animado; Adriano convocó el YIII Concilio ecuménico para res- 
tablecer el orden en Oriente, nombrando legados á Donafco obispo 
de Ostia, Esteban obispo de Nepi, y Marín, uno de los siete diá¬ 
conos de Roma. Abierto el Concilio en Santa Sofia á B de Octu- 
bre de 869, los Padres se adhirierou al formulário enviado.por el 
Papa, y recibieron la retractación de vários obispos y sacerdotes 
que babían abrazado el cisma; en la 5.* seccióu, 19 de Octubre,. 
se bizo presentar á Focio, que se negó á responder, diciendo so- 
berbiamente que Dios le entendia sin necesidad de palabras; en 
las sesiones 8.“ y 9. ft , 5 y 12 de Febrero de 870, se desoubrieroa 
mucbas imposturas de Focio, que babía autorizado' sus escritos 
con firmas de persouajes, algunos de los cualos estaban presentes,, 
y se admiraban al oir su uombre en papeies de que no tenían no¬ 
ticia. A la sesión IO. 11 y última, celebrada el día último de Febre¬ 
ro, asistieron Basilio, su bijo Constantino, los embajadores de 
Luis de Francia, que se ballabau en Constantinopla, y los de Bo- 
goris, rey de Bulgaria. Leyéronse veintisiete cânones, cuyos 
priacipales decretos son: que se veueren las imágenes (c. 8); que 
ninguno sea ascendido de láico á obispo (c. 5); que no se admita 
á los enemigos de las imágenes (c. 6); que sea depuesto el que 
acepte el episcopado de mano de los príncipes (c. 12); que se res- 
pete y obedezca á la sede de Pedro, príncipe de los Apósto- 
les (c. 21); que los príncipes no se mezclen en la promoción de los 
obispos (c. 22) (a). Ciento y nueve obispos firmaron la condena- 
ción de Focio con una pluma tenida en ia sangre de Jesucristo. 
Adriano confirmo euanto se bizo en el Concilio; trabajó para res- 
tablecer la paz en Francia; coronó á Alfredo, rey de los ingleses; 
permitió á los búlgaros el uso de la lengua vulgar en los oficios, 
y murió ã 26 de Noviembre de 872. 


CAPÍTULO XLIX. 


SUMARIO: 364. Juan VIII, papa.—363. Condena á Focio.—366. Conversiún dc los esla¬ 
vos.—367. Sucesos de la reconquista espanola.— 568. Lós normandos.—569. Invaden á 
Francia.—370. A Inglaterra. —571. San Alfredo.—572. Los normandos cn Espana.— 
573. El feudalismo.—574. Relaciones entre Europa y América. 

£><*4. El poutífice Juan VIII, elegido á 14 de Diciembre in- 
mediato, se encontro en circunstancias muy críticas, y careció dei 
valor que había animado & Nicolás y Adriano. Un ejército mu- 
sulmàn invadió á Italia sin encontrar seria resistência, destruyó' 


(a) Jure promulgai, nominem laicorum principum vel potentium semel 
inserere eleetioni vel promotioni patriarchae, vel raetropolitae, aut cujusli- 
bet episcopi... Quisquis autem secularium principum et potentium, vel alte- 
rius dignitatis laicus adversus çommunem ac consonantem atque canoni¬ 
zam eleotionem ecclesiastici ordinis agere tentaverit, anathema sit. 
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los monasterios de Montecasino y dei Vulturno, y por espacio de 
dos afios asoló la campina de Roma. Ei Papa en 877 escri- 
bió â Carlos el Calvo de Francia, à quien liabía coronado Empe- 
rador en 875: “La sangre cristiana corre, y los que se libran dei' 
„fuego y de la espada, son llevados á eaclavitud peiqpetua. Ciu- 
„dades, villas, aldeas perécen y quedan despobladas: los obispos 
„ dispersos no hallan refugio sinó en este santuario de los Após- 
„toles.“ Carlos, si bien bizo algunas tentativas para socorrer á 
ía Santa Sede, no logró nada. Muerto el emperador Carlos en 877, 
y habióndole sucedido Luis el Tartamudo , el Papa fué á Francia 
en busca de socorros, y Luis se los negó porque no quiso bende- 
cir sus núpcias con Adelaida en vida de su primera mujer; Carlos 
de Suabia hizo lo mis mo, porque le prohibió invadir la Borgona; 
y de tantos seüores, sólo le siguió el Conde Bosson, á quien dió 
el título de defensor dei Estado eclesiástico. Los obispos reunidos 
conciliarmente en Troyes, manifesta7’on al Papa su adhesión; 
pero en vez de ayudarle, le pidieron socorros para sus diócesis. 
Para salvar á Roma, hubo de someterse á pagar tributo á los 
mahometanos. 

‘565. Focio había logrado desde su destierro hacerse grato 
al emperador Basilio, que lo llevó á palacio para que formase su 
genealogia, y habiendo muerto en 23 de Ocfcubre de 877 el pa¬ 
triarca San Ignacio, consiguió que se le repusiese en la Sede 
Constantinopolitana. Cuando Juan VIII llegó à Roma de su 
viaje á Francia, le aguardaban los diputados de Basilio para 
partieiparle la muerbe dei patriarca Ignacio, y cómo en su lugar 
se había colocado â Focio con ajdauso de los buenos. El Papa ere- 
yéndole de buena fe, y atendiendo al bien de la paz, aprobó la 
elección, imponiendo empero á Focio una penitencia por sns fal¬ 
tas pasadas; mas el astuto, aparentando someterse á todo, con- 
vocó un conciliábulo, eii el cual leyó las cartas pontifícias, susti- 
tuyendo á la cláusula de la penitencia, otra diciendo que el Papa 
le otorgaba todas sua facultades. Conoeidas eãtas cosas en Roma, 
Juan VIII condenó á Focio y á los legados que se habían dejado 
alucinar con demasiada facilidad. 

566. El cristianismo no bizo grandes progresos en Panonia 
y Moravia hasta princípios de este siglo, en que San Vigilio, 
obispo de Salzburgo, énvió á Modesto á predicar en Carintia y 
Dictric á los eslavos. Habiendo Luis el Piaãoso cedido en 831 
una parte de Esclavonia al Duque Privinnas, és te edificàba tan¬ 
tas iglesias como castillos , segán la frase de un historiador, y Luit- 
prando sucesor de Vigilio en la Sedo de Salzburgo, nocesaba de 
enviarle sacerdotes y artèsanos para ensebar al pueblo la reli- 
gión y las artes; pero los latinos hallaban un gran obstáculo en 
la diferencia profunda de los lenguajes, por lo cual Ratislao, su¬ 
cesor de Privinnas, pidió sacerdotes griegos. Para atender á una 
súplica tan justa, San Nicolás llamó á Roma á los monjes orien- 
tales Cirilo y Metodio, ámbos conocedores dei eslavo, que lle- 
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garon cuaiido la Santa Sede estaba ya ocupada por Adriano II, 
que consagro obispos á los dos santos, ordeno de presbíteros y 
diáconos á sus compafieros, y les envió á su misión en 869. Lle- 
gados á Buda, tradujeron en eslavo los libros sagrados y litúrgi- 
cos, lo cual desagradó al Papa, hasta que los santos dieron hu¬ 
mildemente una explicación satisfactoria. San Metodio fuá des- 
pués acusado de enseâar doctrina heterodoxa, ante el Papa 
Juan VIII, que en 879 le llamó á Roma para dar razón de su fe: 
y habiénclolo oído, se permitió celebrar y rezar en lengua esla¬ 
va, con la única reserva de que el Evangelio se leyese en latín, 
traduciéndolo luego para que el pueblo lo entendiese. San Meto¬ 
dio compuso un código eclesiástico y civil que rigió en el país 
más de seiscienfcos anos, con el título de libro de Metodio. 

' S©? 1 . Espana era el único punto de la criatiandad á donde el 
Papa podia dirigir los ojos sin entristecerse, porque Alfonso III, 
que la gobernaba desde la muerte de Ordono I en 866, trabajaba 
más en fomentar la religión que en ampliar el reino, para el cual 
conquisto una gran parte de Portugal y las ri beras dei Tajo y 
Guadiana, mereciendo el sobrenombre de Grande; asegúrase que 
envió embajadores al Papa, y que Juan le contestó con dos car¬ 
tas elevando á metropolitana la iglesia de Santiago y recomen¬ 
dando la celebración de un concilo en Oviedo; sobre la certeza 
de estas noticias hay dudas, para cuyo examen no dsjan lugar 
los limites de un compendio. Sólo es cierto que la Basílica Oom- 
postelana fué consagrada á 8 de Mayo de 876.—En Castilla los 
condes dei país repoblaban ciudades y edificaban monaste- 
rios, sirviendo de vanguardia á los ejércitos cristianos dei Nor¬ 
te.—Garcia de Navarra tomó título de rey desde 855 ó poco 
antes.—En Aragón se habla de reyes desde princípios dei siglo. 
—El Conde de Barcelona Wifredo I el Velloso ganó con su valor 
la independencia dei condado, que le reconoció Carlos el Calvo, 
pero las iglesias continuaron sometidas al arzobispo de Narbona, 
á cuyo amparo se habian acogido aquellos cristianos al tiempo 
de la invasión; así se introdujeron en Cataluna los canónigos, 
según la regia de Aquisgrán, las leyes sobre diezmo y otros usos 
estableeidos en Prancia (a). La restauración se hacía en todas 
partes con fhi y carácter eminentemente religiosos; cada palmo 
de terreno que se reconquistaba para la patria, se devolvia tam- 
bién á la religión, y á cada victoria alcanzada, las nuevas fronte- 
ras se senalaban, digàmoslo así, con una nueva iglesia 6 monas- 
terio, y el Cielo alentaba y premiaba el esfuerzo de los espaholes 


(a) El arzobispo de Narbona Theodardo consagró A Godmaro para obispo 
de Vich en 886, conviniendo en que en memória de la ontigua dependencia 
la iglesia de Vich pagaria anualmente á la de Narbona una libra deplata; 
el rey Odón concedió en 888 al obispo de Vich grandes privilégios, el seno- 
rto de la ciudad y território con toda su jurisdicción y el derecho de acuiiar 
moneda, y Arnusto sucesor de Theodardo renunció al tributo de la libra de 
plata. 
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de Asturias, de Navarra, de Aragón y de Cataluna con frecuen- 
tes prodígios. Lo dicho con motivo dei adopeionismo y de los 
eiTores entre los muzárabes, así como los nombres de los sábios 
que pasaron al extranjero, nos dicen eómo se cultivaban las le¬ 
tras entre el estruendo de las armas. El obíspo de Salamanca 
Sebastián, y otro autor anónimo escribieron de historia; el obis- 
po Ildefonso compuso un tratado sobre la Sagrada Eucaristia. 

5G$. Hallándose Carlomagno en la Narbonense vió desde las 
ventanas de su habitación algunos esquifes en el mar vecino, que 
huían á toda vela, y echó á llorar, diciendo á los servidores que 
lo miraban atónitos: gSabéis por qué he llorado? No temo que éstos 
puedan ãanarme; pero me entristezco y aflijo dolorosamente, porque 
si viviendo yo han osaâo llegar á este puerto, preveo los males que han 
de causar á mis hijos y á sus vasallos. Los que hacían llorar á Carlo¬ 
magno eran bárbaros venidos de Escandinavia, designados con 
el nombre de normanãos (hombres dei Norte) por los pueblos ci¬ 
vilizados, con los cuales no habían todavia entrado en relaciones. 
La aridez de sus tierras y el rigor dei clima les obligaban con 
frecuencia á tomar el camino de los cisnes, como dicen sus canta¬ 
res, buscando en islas y costas lejanas el alimento que las suyas 
les negaban. Extendiendo poco á poco sus exciirsiones, llegaron 
al Mediodía de Europa, siguióndoles siempre la desolación y el 
espanto; porque no eran un pueblo que conquista un país para es- 
tablecerse en él, sinó hombres bravos, que acompanados de las 
vírgenes de los escudos cantaban en medio de las tempestades dei 
Océano: Ese furor ayuda al brazo de los remeros,—el huracán está 
á nuestro servido,—y apresura el fln de nuestro viaje; asolaban 
la comarca á donde les llevaba el viento, y volvíanse á go¬ 
zar dei botín con los que se habían quedado entre los hielos de 
su patria. 

500. Así, en Mayo de 841, entraron por el Sena arruinando 
iglesias, monasterios, etc., en toda la ribera dei rio hasta Ruan, 
que saquearon horriblemente; en 843llegaron ã Nantes, en don¬ 
de degollaron al obispo y á cuantas personas no qnisieron escla- 
vizar; de aqui pasaron á Italia, saquearon á Pisa y tomaron á 
Luni, creyendo que era Roma. Dos veces ineendinron los arraba- 
les de Paris, que se libró dei saqueo por el oro de Carlos el Calvo y 
el valor dei obispo Gozlin, de Eble, abad de San Germán y dei 
Conde de Eudes, no siendo ya posible hacerles evacuar la Neus- 
tria, desde donde repetían largas y desastrosas correrías al inte¬ 
rior, llevando sus barcos sobre los hombros, cuando se les cortaba 
el paso por los rios. En 876, fueron á ayudar á sus hermanos en 
Inglaterra, pero á la vuelta pusieron sitio à Paris con 700 naves: 
Carlos el Simple , valiéndose de Francon obispo de Ruán, que ejer- 
cía alguna inflhencia en el animo de Rollon jefe de normandos, 
cedió á éste las províncias que ocupaba, dándole el título de Du¬ 
que de Normandía, y á su hija Gisela por esposa, á trueque de 
que Ie jurase obediência, respetase lo demás dei Reino, y se oon- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



S62 


HISTORIA MEDIA (600-1500). 

virtiese al cristianismo. Rollon se convirtió y construyó monas- 
terios é igiesias, pero nunca dejó dei todo las eostumbres anti- 
guas. 

570- Eu 855, los Normandos, qne desde mucho tiempo moles- 
taban á Inglaterra, llegaron basta York, dejando un rastro de 
sangre y de ruina por seüal de su paso, baciendo eon los sajones 
lo que éstos babían becho con los antiguos habitantes (404). En 
el monasterio-escuela de Croyland mataron á todos los monjes y 
ninos, menos á Tulgar, que tenía á la sazón diez anos: Ebba, 
Abadesa de Collinbam, junto á Ias religiosas, y diciendo: Ved 
ahí un medio para libramos de la insolência de estos idólatras, se cor¬ 
to la nariz y el labio superior, siguiendo todas las monjas su 
ejemplo; San Edmundo, rey de Estangle, sufrió un martirio lento 
por negarse á capitulaciones ofensivas á la religión, á 20 de No- 
viembre de 870. San Alfredo, ascendido al trono en 871, tuvo que 
buir y vivir escondido de sus propios parientes y amigos, bajo el 
disfraz y oficio de pastor. El abad San Neot, después de vagar 
mucbo tiempo por las selvas, se fué á Roma con ânimo de sepul- 
tarse en mayor retiro; pero diciéndole el Papa que no podia ocul¬ 
tar sus talentos, volvió â Inglaterra, reanimo el espíritu público 
por medio de la religión, y restauro la vida monástica en algu- 
nos lugares. Algunos afios después, San Alfredo dejó el traje de 
pastor, y disfrazàndose de bardo, recorrió varias comarcas, ente- 
rándose de las fuerzas enemigas, y dispertando en el pueblo el 
deseo de recbazarlas. Una victoria completa le puso en 887 en 
estado de dictar leyes á los invasores. 

571. Era San Alfredo bijo de Etelvulfo, que le babía envia¬ 
do á Roma, á fin de que San Adriano le educase y ungiese (563). 
Así salió más instruido de lo que suelen serio los reyes, y ador¬ 
nado de beróicas virtudes. Vencedor de los Normandos, obrando 
cristiana y politicamente, dió tierras y leyes aceptables á los 
vencidos que abrazaron el cristianismo, y á los demás les dejó en 
libertad de marckarse á otra parte, con lo cual los reinos de Es¬ 
tangle y Nortumberland, que babían quedado desiertos, fueron 
repoblados por los mismos invasores, ya cristianos y tranquilos. 
Se ha comparado á San Alfredo á Carlomagno, pero su grandeza 
es de diverso género; pues el inglês no guerreó sinó para recon¬ 
quistar Ia patria, consagrando toda su actividad á robusteceria 
y à sentaria sobre bases justas y duraderas. Instituyó escuelas 
elementales, obligando á todos á enviar á sus bijos á ellas, y 
otras para la instrucción más elevada, entre éstas, la de Oxford, 
que dotó de una manera pingiie; él mismo tradujo al idioma 
vulgar las fábnlas de Esopo, la Historia eclesiástica de Beda y de 
Paulo Orosio, afiadiéndole algunas noticias; envió à cada obispo 
un ejemplar de la Pastoral de San Gregorio, traducida, y un tin- 
tero, probibiendo separarlos de la Iglesia; compuso libros de ins¬ 
trucción en prosa y en verso, y un manual de máximas de la Es¬ 
critura. Careeiendo de relojes, media el tiempo con velas de igual 
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tamaüo. Creó una marina, favoreció álas artes y protegió á los sá¬ 
bios, continuando en frecuente relaeión con los Papas. Juan VIU 
murió á 15 de Diciembre de 882. 

Sí®. Hemos dicho que Ra miro I rechazó á los narmandos de 
la Espana cristiana (546). He aqui en qué términos lo explica Ma- 
riana: “Primeramente apretaron y talaron todas lasmarinas de 
„Galicia; pero llegados á la Goruna, como acudiese contra ellos 
„el Rey D. Ramiro, los que de ellos saltaron en tierra, quedaron 
„ vencidos en batalla y forzados á embarcarse: demás desto les 
„dieron una batalla naval, en que setenta de sus naves, parte 
„fueron tomadas por los nuestros, parte echadas á fondo. Así re- 
„fiere el arzobispo D. Rodrigo, dado que el número de las naves 
„parece muy grande, principalménte, que los que escaparon de Ia 
„rota, doblado el cabo de Finisterrae, Ilegaron á la boca dei rio 
„Tajo, y pusieron en mucho afán á Lisbona, que había por este 
„tiempo vuelto á poder de los moros; y el ano luego siguiente, 
„que se contaba de Cristo ochocientos cuarenta y siete, con gen- 
„tes y naves que de nuevo recogieron, pusieron cerco sobre Sevi- 
„lla, y talaron los campos de Oádiz y Medina-Sidonia, en que 
„hicieron presas de tombresy ganados, y pasaron á cuchillo 
„grau número de moros.» 

' . Los títulos de Duque (general), Marquês (gobernador 

de marca ó frontera), Conde (ministro ó companero dei monarca),, 
Barón (hombre distinguido) que en las primeras guerras se ha- 
bían dado á los principales empleos, hiciéronse paulatinamente 
Hereditários en las familias poderosas, que vinieron á ser como 
pequeúos reyes en las comarcas que gobernaban; pero corriendo 
el siglo noveno, adquirieron tal poder, que á veces el dei Rey no 
les alcanzaba (a). Sus súbditos sólo acudían á la guerra, unidos 
á su seâor, no obedeciendo Ias órdenes reales, sin la aceptación 
dei mismo seiior, que les concedia favores y administraba justicia* 
He aqui el origeny desenvolvimiento dei feudalismo, forma 
social más bien que política; su esencia consistia en formar una 
escala de senores dependientes, el inferior de su superior inme¬ 
diato, desde el vasallo hasta el Rey, de modo que éste, para dirR 
girse à la nación en general, habia de hacerlo por medio de los 
principales sehores. Se ha escrito mucho contra el feudalismo, 
pintándolo en novelas y teatro, con negrísimos colores; no negare¬ 
mos que puedan contarse de él abusos reprobables, pero también 
hemos de decir que se le ha juzgado con odiosa injusticia. Se 


(o) Hiciéronse hereditários en 819 el vizcondado de Bearn y el condado, 
de Carcasona, 820 el condado de Rouergue, 834 el de Blois, 850 el de Tolosa, 
por el mismo tiempo los de Rossellón y Turena, 853 el de Main, 859 el de. 
Ponthieu, 860 el de Bologne, 862 el de Flandes, 864 los de Aubernia y Bar¬ 
celona y el ducado de Aquitania, 866 los condados de Perigord y de la Marca 
Alta y Baja, 870 el de Anjou, 8<2 el ducado de Gascuna, 877 el de Borgona, 
878 el condado de Vexin, 880 los de Vermandois, Valois, Poitiers, 884 el de, 
Urgel, etc. 
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comprende que puesto el senor en contacto continuo con sus 
vasallos, y no teniendo sobre sí otra autoridad que le contuviese, 
fuera tm verdugo para los que dependían de é), si se dejaba llevar 
delas pasiones; mas cuando el senor era cristiano, el senorío se 
convertia en una gran familia, en la que aquól desempenaba el 
oficio de padre mirando por el bien de todos. La historia ensefia 
que lo segundo fué, gracias á la inflencia de la Iglesia, mucho 
más frecuente que lo primero.— La Iglesia <;ganó 6 perdió con el 
establecimiento dei feudalismo? La debilitación dei poder central 
quitó brios al cesarismo; pero el poder casi absoluto de los sefio- 
res se hizo sentir más en su território, ayudando al obispo y fo¬ 
mentando la instrucción y buenas costumbres, ó poniendo difi- 
cultades al ministério pastoral y escandalizando al pueblo, según 
eran buenos ó maios cristianos. Advertiremos aqui que el feuda¬ 
lismo, poderoso en Alemania y Francia y turbulento en Italia, 
apenas llegó á establecerse en Espana, pues si bien fueron adop- 
tados los nombres de Duque, Marquês, etc., como títulos de dig- 
nidad y nobleza, nunca tuvieron las atribuciones dei verdadero 
feudalismo. 

574. Por este mismo tiempo les noruegos y dinamarqueses 
exploraban las brumosas regiones dei Norte, llegando de isla en 
isla hasta América, si damos crédito á escritos publicados reeien- 
temente con la autoridad de varias academias. Segiín éstos, dela 
isla de Islandia, descubierta y colonizada por familias ricas dei 
Norte hacia el ano 874, salió en 986 Erico el Rojo á establecerse 
en Groenlândia, y continuando sus exploraciones, llegaron en el 
afio 1000 á una isla que llamaron Hellulandia, y que parece ser 
la de Terranova: de aqui pasaron á Marklandia (tierra de bos¬ 
ques), ahora Nueva Escócia; y después al país que denominaron 
Vindland (tierra de vino), correspondiente á Massachussetz y 
Rhode-Island de los Estados Unidos. Se dice en los referidos 
documentos, que en 1121 pasó á Vindland un obispo de Groen¬ 
lândia, y en 11661o verificaron vários eclesiásticos para convertir 
ó conservar en la fe à los colonos. Habiéndose en el siglo XII 
despoblado la Islandia y Groenlândia por la peste y otras causas, 
cesaron las relaciones entre los extremos de los dos continen¬ 
tes sin haber llegado á ser conocidas en el Mediodía de Europa. 
Estos descubrimientos de sucesos antiguos expücan la existência 
de algunos monumentos y signos de cristianismo hallados en la 
América Septentrional, que hasta ahora no se sabia á quién 
atribuirlos. 
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CAPÍTULO L. 

SUMARIO.—573. División dei Império Carlovingio.—576. Divisiones en Italia.—577. Los 
marqueses de Toscana.—578. Martin II y Adriano III, papas. —579. listebau IV’, papa.— 
580. Rcunirtn de losobispos en Pavía.—581. Formoso, papa.—582. Guerra en Italia.— 
585. Bonifácio VI, Estcban VII, Romano I y Teodoro 11, papas.—581. Juan IX, papa. 
—585. Influencia pontifícia. — 586. Escritores de este tiempo. — 587. Rcsumcn dcl 
siglo IX. 

5Í5. Antes de pasar adelante, conviene decir cual era el es¬ 
tado de Italia en el período eu que vamos á entrar, porque su 
conocimiento dará luz para comprender los demás sucesos que 
hemos de referir. La herencia de Carlomagno tantas veces divi¬ 
dida, volvió á reunirse en 884 eu las mauos de Carlos el Gordo, 
que no siendo capaz de llevar carga tan pesada, fué destituído de 
Emperador y de Rey de Germania poria Dieta de Tréveris en 887,. 
quedándole los reinos de Francia é Italia. En el trono de Germa¬ 
nia fué puesto Arnulfo, el más valiente entonces entre los descen- 
dientes de Carlomagno, á quien los grandes tributaron las consi- 
deraciones acostumbradas al Emperador aunque en realidad no lo 
era, pues sólo el Papa podia elegirlo y consagrarlo (513). La 
muerte de Carlos en 888 dejó vacantes aquellos tronos, subiendo 
por voto de la mayor parte en el de Erancia Eudes conde de Pa¬ 
ris y su defensor (569), y en el de Italia GuidoIII duque de Es¬ 
poleto, volviendo así á quedar separados otravez los tres reinos. 

õíO. Empero en Italia había dos partidos, el imperialista ó 
earloviagiano, que defendia la dependencia antigua de los em- 
peradores, al cual sejuntaban muchas personas pacíficas en la 
esperanza de que Arnulfo les aseguraría la tranquiiidad pública, 
que no esperaban de los demás; el otro partido se componía de 
los patriotas, que busca ban la independencia política de la pabria, 
y de los ambiciosos que esperaban engrandecerse con la crsación 
dei nuevo reino. Este partido se subdividió en llegando á la 
elección derey: Guido de Espoleto fuéelegido con poca oposieión; 
pero llamado por algunos franceses á ocupar el trono de Fran- 
cia, renuncio el de Italia á favor de Berenguer duque dei Friul, 
el cual se negó á dejarlo cuando poco después volvió Guido por 
haber hallado ocupado por Eudes el trono francês. De aqui se 
originó una cruel guerra civil, peleando bravamente los partidá¬ 
rios de Berenguer y los de Guido entre si y con los de Arnulfo 
de Germania. Aumentábanse los males de la guerra con la con- 
ducta insegura de los grandes senores de Toscana, Benevento, etc., 
que ora ayudaban á los anteriores, ora trabajaban para aumen¬ 
tar su propio poder. 

'5 77 . Estas guerras duraron un siglo con grande alternativa 
de sucesos, procurando cada partido atraerse á los Papas ó hacer- 
los elegir entre personas que le fuesen favorables, sin reparar en 
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inedios para consegnirlo, siendo esta la razón de los frecuentes 
cismas y otros sucesos lamentables de que habremos de hablar. 
Desgraciadamente el partido nacional estuvo casi siempre capi¬ 
taneado en Roma por Jos Marqueses de Toscana, que han dejado 
en la historia un nombre infame, unido al de las Teodoras y 
Marozias, célebres por su hermosura, su talento y sus vicios. Los 
Papas elegidos bajo Ia presión de alguna de estas facciones, vi- 
vieron oprimidos por la favorable y perseguidos por la contra¬ 
ria, casi sin libertad de aeción en Roma, mientras era respetada 
su influencia en las tierras lejanas. Para juzgarlos con imparcia- 
lidad debe tenerse presente que las Memórias en que han debido 
fundarse los historiadores, fueron escritas en el hervor de una 
guerra que participaba de civil y de extranjeraen Italia, siendo 
de creer que el partido enemigo dei Pontificado exageraria sus 
faltas cuando no las inventase, como suele suceder; en tales cir¬ 
cunstancias; después los protestantes y enciclopedistas sacando â 
luz con perversa intención cuanto podia perjudicar al Papazgoy 
ocultando pérfidamente sus defensas, formaron contra los Sumos 
Pontífices cierta opinión común, á la cual no supieron sobrepo- 
nerse algunos escritores católicos. 

íWS. Martin II (Marín según otros) elegido Papa en 23 de 
Diciembre de 882, había sido tres veces legado en Constantino¬ 
pla, enviado por San Nicolás en 866, por San Adriano en 868, y 
por Juan VIII en 881; y por consiguiente conocía mejor que 
nadíe la cuestión dei cisma y los fines y manas de Focio, contra 
el cual renovo la exeomunión; envió á San Alfredo de Inglaterra 
madera de la YeraCruz y sanos consejos para gobernar; murió 
á 24 de Febrero de 884, dejando nombre de ilustrado y piadoso. 
Adriano III (antes Agapito), el primero que mudó el nombre en 
la elevación, elegido á l.° de Marzo siguiente, deeretò que el 
Papa fuese consagrado sin la presencia de los legados imperia- 
les, y murió á 8 de Julio de 885 en camino de Francia, á donde 
iba llamado para poner en paz á la familia real; el emp.erador 
Basilio no pudo conseguir de él la confirmación de Focio. 

Esteban VI fué elegido á 15 de Julio sin consideración 
á su resistência, semejante á la de San Gregorio (411). Al ano 
siguiente murió Basilio, sucediéndole su hijo León el Filósofo , de 
quien Esteban consiguió que pusiese fin al cisma oriental ence¬ 
rrando á Focio en un monasterio; con esta ocasión el clero de 
Oriente suplicó al Papa que perdonase á los que Focio había se- 
ducido, diciendo la carta escrita por Estiliano: “Sabiendo que, 
„según los sagrados cânones, debemos ser corregidos y guiados 
„por vuestra Sede Apostólica, pedimos por estas humildísimas 
„letras â vuestra Santidad que nos tratéis con misericordia“ (a). 


(a) Quoniam vero scimus quod a vostra Apostólica Sede corrigi, et juxta 
cânones corripi debemus; hac de causa humilibus his nostris litteris tuam 
oramus venerabilitatem, ut misericorditer nobiscum agas. 
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580 . En la guerra que se hicíeron en Italia Berenguer y 
Guido, el primero se alió con Arnulfo, rey de Germania con ho¬ 
nores de eraperador (575), atrayéndose de este modo las simpatias 
de los imperialistas; pero este paso le enajenó los ânimos de los 
italianos que querían ser independientes, y la guerra prosiguió 
con todos sus estragos. Para ponerle fin, los obispos se reunieron 
en Pavia, y,sobreponiéndose á respetos humanos, eligieron rey al 
piadoso Guido, imponiéndole la obligación de mantener la iamu- 
nidad de los dominios de la Iglesia Romana, cabeza de los demás , 
refugio y consuelo de los desgraciados y salud de todos ; de no impo- 
ner nuevas cargas á los obispados, abadias y hospicios; de permi¬ 
tir á los hombres plebeyos y á todos los hijos de la Iglesia ob¬ 
servar libremente sus leyes, sin oprimirlos ni exigir de ellos más 
de lo debido, habiendo de ser excomulgado el conde que lo con- 
sintiere (a). A priacipios de 891 Esteban VI llamó á Guido á 
Roma y le coronó emperador, asegurando por algún tiempo á 
Italia la tranquilidad: murió á 7 de Agosto dei mismo aiio. 

581 . Sucedióle Formoso, obispo de Porto, varón esclarecido 
por su piedad y doctriua ( vera religione, divinanimque scripturarum 
et doctrinarum scientia clarissimus), según Luitprando, escritor im¬ 
perialista; en su juventud había ido á las misiones de Bulgá¬ 
ria (560), y habiendo vuelto á Italia, Juan VIII le desterró y 
depuso, probablemente por creer que conspiraba contra el Empe» 


(a) Post bella horribilia cladesque nefandíssimas, quae merítis facinorura. 
nostrorum acciderunt huic provinciae... nos bumilès episcopi ex diversis 
partibus Papiae convenientes .. in uno eongregati sumus collegio, ea videli- 
cet ratione, ut his per qnos horuicidia, sacrilegia, rapinae et coetera facíno¬ 
ra perpetrata erant, dignam poeniten iam ad capiendam salutem. subtractis 
eis a male coepto negotio, per veram confessionem, Deo adiuvante impone- 
remus. Ac ne ulterius tantum nefas excrescere, ant vires sumere vaíeret, 
pastorali provisione et auxilio regio compescendum decrevimns. 

In primis... ut mater nostra sancta Romana Ecclesia in statu et lionore 
suo... habeatur, teneatur, et perenniter custodiatur illaesa. Nef is est enim, 
ut haec, quae totius corporis Ecclesiae caputestetconfuginm, atqne releva- 
tio infirmantium á quoquam temere propuisari vexarive permittatur, prae- 
s rtim cum sanitss ipsius nostrorum omnium sit salubritas.—Singulorum 
episcoporum Ecclesiae... inconcussae? 

Et incorruptae... permaneant... rectoresque earum libere pontificalem 
exerceant potestatem.—Sanximus etiam ut neque in episcopalibus, neque in 
abatiis vel xenodocUUs, aut ullis Da > sacratis locis ulla violentiae aut novae 
condictionis gravamina imponantur.—Plebei homines et universi Ecclesia 
iilii libere suis utantur legibus: ex parte publica, ultra quam legibus sanei - 
tum est, ab eis non exigatur, nec violenter opprimantur; quod si faetum fue- 
rit, legaliter per comitem ipsius loci emendetur, si suo voiuerit deinceps po- 
tiri lionore; si vero ipse neglexerit, vel fecerit, aut facienti praeberet assen- 
sum, a loci episcopo usque ad dignam satisfactionem excommunicatus habe- 
tur... Quia gloriosus rex Wido dignatus est nobis promittere conservaturum 
se praescripta capitula .. ideo nobis omnibus complacuit eligere illum in 
regem... (Ex act. cons. papa.) Los que se im*ginan àlos siglos médios como 
época de absoluta barbarie y atribuyen á las teorias modernas el conoci- 
iniento dei derecho y de la dignidad humana, vean aqui la igualdad civil 
proclamada por los obispos en nombre de la igualdad religiosa. 
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rador y la Santa Sede; pero Martin II le restituyó al episcopado, 
desde el eual pasó á ocupar la Silla papal. Oomo Esteban VI mu- 
rió sin haber contestado á las cartas dei clero de Constantinopla, 
Formoso respondió en el mistno ano 391, distinguiendo á los 
partidários de Focio laicos de los que eran eclesiásticos, para 
tratar à los primeros, como menos responsables, eon mayor benig- 
nidad, y comisionó para componereste negocio 4 los obispos de 
Oapua, Neocesárea y Ancira. Mandó celebrar un concilio en Vie¬ 
na de Francia, y él celebro otro en Roma en 992, para disponer 
lo conveniente á las iglesias de África, oprimidas bajo el yugo de 
los sarracenos. 

58®. Muerto el emperador Guido en 894, renovóse la guerra 
entre sti liijo Lamber to, proclamado por los partidários dei padre, 
y Berenguer, que tavo que encerrarse en Verona y pedir auxilio á 
Arnulfo, rey de Gerraania, tenido por los suyos por emperador, 
Venido éste con ejército á Italia, reconoció y confirmó en el reino 
á Berenguer, pero quitàndole tantas comarcas para regalar à sus 
generales, que el mismo Berenguer se alió con Lamberto y Adal¬ 
berto, marquês de Toscaua, para recbazar á los alemanes. Sin em¬ 
bargo, Arnulfo triunfo de ellos, y habiendo llegado á Roma en 
Marzo de 896, expulso á los patriotas que ya oprimían á la Santa 
Sede, y estableció algún orden; el Papa, agradecido ó apremiado 
por las circunstancias, coronó emperador á Arnulfo, y el pueblo 
le juró fidelidad, “salva la que debía al Pontífíce“ (a). Hecho esto, 
Arnulfo se volvió á Alemania, dejando en Lombardía á su hijo 
Rotondo y á generales que no supieron defenderse de los partidá¬ 
rios de la nacionalidad italiana. Murió el papa Formoso á 4 de 
Abril dei mismo 898, Se ba escrito en tan diverso sentido de este 
Papa,que creemos deber a&adir al testimonio de Luitprando antes 
citado, el de Frodoardo, que le llama prelado esclarecido, parco 
para si, liberal con los pobres, tolerante y sufrido ( b ), y el de 
Auxilio, que alaba su gravedad y su vida pura y mortificada (c), 

583 . Muerto Formoso y poco temibles los alemanes que se 
habían quedado en Italia, un populacho alborotado elevó á la Sede 


(a) La fórmula dei juramento prestado por los romanos era, según uu 
analista contemporâneo: Juro per hacc omnia Dei mysteria quoá, salvo honore 
et lege mea, atque fidelitate Domini Formosi Papac fidelis sum el ero omnibus die-> 
bus vitae meo Amulpho hnpcratori. 

(5) Praesul hic egregius Formosas laudibus altís 

Evehituv csstus, parcus sibi, largus egestis 


Instruxit, tolerans discrimina pluriraa; proinptus 
Exemplam tribuens ut sint adversa ferenda, 

Et bene viventi metuenda incoinmoda nulla. 

(c) Is eat profecto ille, qui ín omni vita sua tantae gravitatis forma exti- 
tit, ut vinum n n biberet, carnis gustum nesciret; foeminae copulae expers, 
octogenariu3 virgineum suum corpus hominem exuens terrae commendaret. 
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pontifícia á Bonifácio VI, contadopor mucliosentre losantipapas, 
que murió á loa quince dias de su elevación. Los mismos sedicio¬ 
sos, impulsados por el marquês de Toscana, que se liabía sobre- 
puesto á Lamberto y á Berenguer en Roma, hicieron nombrar á 
Esteban VII, á quien los electores dieron sus votos para evitar un 
cisma. Por entonces Berenguer y Lamberto couvinieron en divi- 
dirse entre si el reino de Italia , para librarse de Arnulfo y dei 
marquês de Toscana, á quien Lamberto logró prender, llevando 
el hijo de Guido el título de emperador, que Esteban Vlllereco- 
noció con la coronacióu. Este Papa consintió en que la consagra- 
ción pontifícia kubiese de celebrarse delante de los legados impe- 
riales , y dejándose arrastrar por el movimiento que le fiabia 
elevado , mandó desenterrar el cadáver de Formoso , cortarle los 
tres dedos con que habia bendecido á Arnulfo y arrojarlo al Tí~ 
ber: liecko universalmente reprobado, que los amigos de Formo¬ 
so, envalentonados con la muert.e de Lamberto en898, vengaron, 
estrangulando á Esteban (a). Su sucesor Romano I, elegido á 17 
de Septiembre dei mismo aiio 898 bajo estareacción imperial, 
murió á 8 de Febrero de 899 , habiendo reprobado lo hecho por 
Esteban contra Formoso. Menos duró el pontificado de Teodo- 
X'o II, elegido á 8 de Febrero y muerto à 8 de Marzo siguiente; 
pero tuvo tiempo para sepultar honrosamente el cadáver de For¬ 
moso y adquirir fama de valeroso y caritativo ( b). 

584 . A la muerto de Lamberto su competidor Berenguer fué 
reconocido único rey de toda Italia, menos de donde alcanzaba el 
poder dei marquês de Toscana , y de algunos otros senores que 
formaron con éste una faceión poderosa. El de Toscana dejábase 
llevar por Teodora, mujer de talento, rica y seductora, y de dos 
hijas de ésta, también, ambiciosas, intrigantes y descompuestas, 
una llamada. Teodora casada con el cônsul Graciano , y la otra 
Marozia mujer de Alberico, conde de Túsculo, el seiior más pode¬ 
roso de la campina romana. Esta faceión escandalosa y tirânica 
preteudió que se nombrase para suceder á Teodoro II al presbítero 
Sérgio, protegido eficazmente por Marozia; pero sus manejos no 
ganaron â los electores, que en 22 de Marzo de899 dieron los votos 
á Juan IX, el cual se apresuró á rebabilitar solemnemente en un 
Concilio la memória dei papa Formoso, y con el deseo de evitar en 
lo sucesivo los distúrbios causados por las facciones , confirmo el 
decreto de Esteban VII de que estuvieren presentes á las eleceio- 
nes los enviados dei Emperador para conservar el orden. Habien- 


(«) Juan IX, que reprobó este acto de Esteban, le Uama en lo demás 
pontífice piae recordationis. 

{b) De él dice Frodoardo: 

Dilectus clero Tbeodorus, pacis amicus. 

Sobrius et castus, patriae bonitate refertus, 

Tixit pauperibus diffusus «mator et altor. 

Tomo I. 24 
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do muerbo en este mismo ano el emperador Arnulfo y sucedídole 
en el trono de Alemauia su hijo Luis el Nino , los italianos con¬ 
trários de Berengner ofrecieron el reino á Luis, rey de Arlés. En 
este estado las cosas, el Papa murió en Marzo dei ano 900. 

5S5. Mientras los Papas vivían tan oprimidos y contrariados 
eu Roma, su autoridad era cual nunca respetada en los países le- 
janos, y la Iglesia descansaba de las persecuciones de los herejes, 
siendo eminentemente católica la ensenanza en toda la cristian- 
dad. Los mismos rey es que escandalizaban con sus vicios, busca- 
ban pretextos con que excusarlos , y , en último término , solían 
doblar el euello bajo dei ytigo de la penitencia, porque tenían fe. 
El sacerdócio consarvaba, áuu en Francia, algunos obispos ejem- 
plares, y no era raro encontrar en los monasterios personas de 
eminente santidad. El pueblo en general veia con pena los exce- 
sos de los senores, y se. mautenía en el santo temor de Lios. Por 
este tiempo San Geraldo, conde de Aurillac, ejemplo de caballe- 
ros cristianos, fundó el monasterio de aquel título , en el cual se 
habría retirado, si San Gausberto, obispo de Cahors, no le hubiese 
dioho que podia ser más útil en su castillo. San Grimlaico esta- 
blecíò la Regias de los reclusos que, después de probados en un pro- 
lijo noviciado , bacían voto de vivir siempre encerrados en una 
celda con ventana á la iglesia, meditando las verdades eternas y 
estudiando la Sagrada Escritura-. Pero en donde la acción de los 
Pontífices se hacía sentir saludable y poderosa, era en las misio- 
nes dei Norte, que no cesaron en todo este tiempo , según vere¬ 
mos más adelante al senalar el de cada una. 

58G. Es costumbre decir que en los siglos IX y X se perdie- 
ron las letras , y un respetable escritor espanol llega al extremo 
de afirmar que ídera de Espana no había quien supiera medir un 
verso de Virgilio. Esto no es verdad, La herejía iconoclasta , el 
cisma de Oriente, los errores de Gottescalko y el racionalismo 
medio pagano de Escoto hallaron doctos y sábios impugnadores, 
algunos de los cuales quedan nombrados en el texto. Rabano 
Mauro abad de Fulda, f 850, compuso el Veni creator Spiritus , y 
en bonor de San Miguel el Christe, sanctonm decus angelorum , y 
Tíbij Christe splenãor Patris , además de sus obras en prosa: De- 
pranio Floro, f 860, es autor dei himno Sol , astra, terra, aequora 
de Advieuto; San Notker, f 912, compuso la secuencia de Pascua 
Victimae paschali laudes , y otras á vários asuntos ; quedan de 
aquel tiempo varias poesias más ó meuos apreciables de autores 
desconocidos. Teodulo, obispo italiano , compuso un coloquio 
entre Alitia (Ia verdad) y Pseutis (la mentira) , que disputan 
ante Fronesis (la prudência) sobre las bellezas de Ia religión y 
la mitologia, pensamieato tan magnificamente desarrollado por 
Cíiateaubriand á princípios de nuestro siglo. Nótanse en algunas 
composiciones de este tiempo la medida y la cadencia de los ver¬ 
sos modei-nos. 
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CAPÍTULO LI. 


SUMARIO: 388. Est.nl o de Europa ai principio dei siglo X.—389. Benito IV y Lcón V, papas. 
—590. Sérgio 111 y Anastasio III, papas.—591. Juan X, papa.—592. Intrussones en las 
iglesias de Cataluna.—593. Primeras diulas acerca de la pureza dcl ulieio gótico.—594. 
León VI, Esteban YI1 y Juan XI, papas. —593. Lcón VII, papa.—396. Estéban IX, papa.— 
597. Congregación cluniaccnse,—598. Carácter de las nuevas congregacíones. —599. Con- 
vcrsión de Bobeai ia.—600. Martin III, papa.—001, Santos cn Oriente. 

58S. AI comenzar ei siglo X, ei Xorte y centro de Italia es- 
taba dividido entre el Império alemán, que poseía algunos luga¬ 
res sobre Ia frontera; Berengner, que defendia su reino; Luis de 
Arlés, que trabajaba en asegurar el que_le habían ofrecido (584); 
las ciudades libres ó repúblicas de Yenecia,,Génova, Pisa', etc., 
que á favor dei desorden se habían organizado y hecho podero¬ 
sas; el marquês de Toscana y otros sefíores, que procuraban ser 
reyes sin llevar el nombre, y la Santa Sede, senora de Roma y 
território pontifício, acariciada y oprimida sucesivamente por to¬ 
das las facciones, El Mediodía estaba ocupado por los sarracenos, 
por Iqs - "bizantinos, que se habían aprovechado dei desorden gene¬ 
ral pára recobrar algunas plazas, y de los príncipes de Benevento 
y otros, que trabajaban en engrandecerse, defendiéndose de bi¬ 
zantinos y de mahometanos. El marquês de Toscana y su paren¬ 
tela ejercían grande influencia en Roma por medio de agentes y 
dei dinero que distribuían. Con tantos reyes y gobiernos impera- 
ba sólo la anarquia. En Alemania gobernaban, en nombre de 
Luis el Nino , el arzobispo de Maguncia y el duque de Sajonia, 
ocupados en repeler á los eslavos y normandos, y en reprimir las 
tentativas de guerra civil. Reinaba en Francia Carlos el Simple, 
sostenido contra Eudes (575) por los partidários más Seles de los 
Carlovingios, que le coronaron en 893, débil ante el poderio de 
los nobles. En Inglaterra sueedió á San Alfredo (571) su hijo el 
piadoso Eduardo I. Los espanoles lievaban adelante la obra de la 
reconquista, cuiclándcse poco de lo que en otros países acontecia. 

En tales circunstancias fué elevado al solio pontifício, 
á 6 de Abril de 900, Beuito IV, consagrado sin los emisarios dei 
Emperador, afable, liberal con los pobres, piadoso (a), y dotado 


(o) Frodoardo habla de êl como de un 

Pontificis magni, mérito qui nomine tali 
Enituit, eunctis ut dapsitia atque benignus. 
Huic generis nècnon pietatis splendor opimus 
Ornat opus cunotum: meditatur jussa Tonaatis. 
Praetuiit liic generale boaum lucro speciali. 
Despectas viduas, inopes, vaqnosqtie patronis, 
Assidua ut nato9 proprios bonitate favebat. 
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de valor moral para resistir á los poderosos. En Febrero de 901 
coronó emperador á Luis de Arlés, queal afio siguiente fnó ven¬ 
cido por Berenguer. Benito murió á 20 de Octubre de 908, de- 
jando una memória digna de los mejores tiempos. Sttcedióle 
León V á 28 dei mismo mes, pero â los pocos dias fué encerrado 
en una càrcel, en donde murió, por una facción que puso en el 
solio al presbítero Oristóbal, direetor de la conspiración, ó arras- 
trado por ella. A los seis meses Oristóbal fué preso á sn vez y 
llevado á un monasterio por el partido de los marqueses de Tos- 
cana, que al fin consiguieron elevar á Sérgio (584). 

590 . Sérgio III, elegido en Junio de 904 con tan mala pro- 
tección, entrego el castillo de Sant-Angelo á los marqueses de 
Toscaua, que fué como hacerles duefios de Roma, y anuló algu- 
nas disposiciones dei papa Formoso (581) por partidário dei Im¬ 
pério; en cambio Luitprando, furioso imperialista en quien han 
bebido la mayor parte de los historiadores en lo relativo â este 
tiempo , escribió de Sérgio como de un enemigo , acusándole de 
faltas que repiten de edad en edad los adversados de la Santa 
Sede y algunos católicos , por más que de elías no haya pruebas. 
Por el contraído, se sabe que restauro y embelleció la basílica de 
Letràn, que trabajó con ceio en acabar los restos dei cisma y las 
máximas de Focio en Oriente , y que, al menos en sus últimos 
anos, gobernó con una imparcialidad y un valor laudables (a): 
murió á fines de Agosto de 911. Dos ó tres dias después fué ele¬ 
gido Anastasio III ,• celebrado por la dulzura de su gobierno (b), 
al que puso fin la muerto en Octubre de 913. Landón I gobernó 
la Iglesia desde 16 de este mes á 26 de Abril dei ano siguiente, 
dei cual apenas se sabe sinó que trabajó mucho por la paz de 
Italia. 

591 . Sucedióle en 30 de Abril de 914 Juan X, arzobispo de 
Ravena, cuyo pontificado.fué muy útil ú Ia Iglesia y 4 -su-psfiKííp 
aunque Luitprando le senaló unos princípios deshonrosos , pro- 
bablemente porque, prescindiendo de los alemanes, quiso unir á 
los ânimos italianos. A este fin, en 916 cifió la corona imperial, 
vacante desde la derrota de Luis de Arlés, á Berenguer de Friul, 
que después de veintiocho afios de guerra aún se sostenía pode¬ 
roso. Por un momento pudo creerae que con este paso se había 
puesto fin á las inveteradas discórdias , pues uniéndpse los ita¬ 
lianos en una acción común , alcanzaron una brillante victoria, 


(a) Frodoardo dice: 

Jpse favens cleri censura in culmine rapto 
Falce fecit pervasores. 

En su epitáfio se pitsieron estos versos: 

.Amat Pastor agmina cuncta simul. 

Hic invasores Sanctorum falce Subegit. 

(b) Scdis apostolicàe blando modcramini rector. —Frodoardo. 
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contra los sarracenos, arrojándolos dei monte Gareilano que po- 
seían bacia cuarenta afios, y desde el cual asolaban 3as poblacio- 
nes vecinas. Desgracia damente la tuiión dnró poco , porque los 
enemigos deBerenguer llamaron en 921 áRodulfo II de Borgo- 
fia, que le combatió basta 924, en que muriô asesinado , dejando 
gran fama de piedad. Rodulfo se encontro sólo eon el título de 
Rey de Italia basta 926, en que los descontentos, como le babían 
llamado á él, llamaron â Hugo de Provenza , que le obligó á re¬ 
nunciar y reinó con más dux-eza de lo que esperaban sus protec¬ 
tores, por espacio de veintiun anos. 

5913. En Erancia estaban inquietos los partidários de los 
Carlovingios, temiondo que se moviesen los amigos de la dinas¬ 
tia nueva, mal somefcidos al cetro de Carlos el Simple, viéndose 
también alli la Iglesia vejada y oprimida, ya á título de amistad, 
ya de guerra. De este malestar partieipaba Cataluna , casi inde- 
pendiente en lo político desde Wifredo el Velloso, pero dependien- 
te en lo eclesiástico dei metropolitano de Narbona con disgusto 
de quienes deseaban romper dei todo la subordinación á Eran? 
cia. A favor de este partido un tal Selva se intruso en. la silla do 
Urgel durante el episcopado de Ingoberto, que fué de 885 á 893, 
ejerció el ministério episcopal, y estableció diócesis nueva en 
Boda; constituyéndose á si mismo en metropolitano. En Gerona 
se intruso otro presbítero llamado Hermesimo; pero el obispo le¬ 
gítimo acudió á Roma en tiempo dei papa Romano I (583), que 
excomulgó al intruso. En el Concilio celebrado en Barcelona bajo 
la presidência dei obispo de Narbona en 906, elde Yicb sequejó 
dei tributo que debía pagar á dicbo metropolitano; hecho que 
indica cómo crecía en fuerzas el partido antifrancés. Al mismo 
partido ó al de los que se aprovechaban de las desgracias públi¬ 
cas, pertenecería un tal Cesáreo , que se intitulo primeramente 
abacl de Monserrat, y después arzobispo de Tarragona elegido 
por el Concilio celebrado en Compostela ei afio 900 ; con dicbos 
títulos se presentó en 914 al papa Juan X, quejándose de que los 
demás obispos no querían reconocerle. No se sabe que el Papa 
hiciesecaso de sus locas pretensiones, 

593. Para alcanzar la protección de Santiago , ó para ente- 
rarse de las cosas de Espana, Juan X envió en 918 á Compostela 
de Galicia al legado Zanelo con cartas para su obispo San Sise- 
nando, recomenclándose á sus oraciones. La venida de Zanelo,no- 
table porque pinta la devoción y vigilância dei Papa, éslo también 
porque babiendo el legado extranado el rito gótico usado en Es- 
pafia, bastante diferente dei que se usaba en Roma, bubo de 
manifestarlo á Juan X, el cual, celoso por la pureza dei dogma, 
volvió à enviar à Zanelo, esta vez con autoridad apostólica, para 
ver si en nuestro oficio bubiese algo deadopcionismo (509) ú otros 
errores. Desempenada escrupulosamente su comisión, Zanelo par- 
tieipó la pureza de nuestros ofícios al Papa , que los aprobó eu 
Concilio Romano de 924, mandando solamente decir las palabras 
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de la consagración como en Roma. Floreeiente se liallaba enton- 
ees la iglesia de León, pues brillaban San Genadio obispo de 
Astorga,* que fundó en. el Bierzo toda una Tebakla de anacoretas; 
San Amenio, obispo de Orense, que se retiro á morir en San Es- 
teban de Sil, monasterio que acababa de fundar San Tranqui¬ 
lo, etc.: los mártires San Pelayo de Túy, Santo Domingo Sarra- 
cino, San Yíctor de Cerezo, ete., indican euán viva era la fe da 
los espanoles. Extendiéndose á todas partes cuanto era posible 
la solicitud dei Papa, hizo venir á Roma desde Alemania á Ri- 
queno obispo legitimo, á Hilduino, que babía comprado su obis- 
pado por diuero, y ai arzobispo de Golonia, que por temor al 
poder seglar había consagrado á Hilduino, y excomulgando á 
éste y reprendiendo al arzobispo, aseguró en su sede á Riqueno. 
Marozia, viuda dei conde Túsculo (584), hizo ahogar al Papacon 
una almohada en 2 de Julio de 928 por negarse á entrar en sus 
infames miras. 

591, Su sucesor León VI, hombre moderado y virtuoso, go- 
bernó siete meses y cinco dias ocupado en apaciguar á los ciuda- 
danos, en componer las cosas de Italia, en aplacar á sus enemigos 
exteriores y libraria de los bárbaros (a). Esteban VIII, elegido 
á 3 de Febrero de 929, gobernó con sentimientos de reiigión y 
mansedumbre ( b ) hasta 16 de Marzo de 931. En el mismo día fuó 
elegido Juan XI, todavia joven, que fué preso á los pocos dias 
por Àlberico, hijo de Marozia en primeras núpcias, demagogo de 
mal género y jefe de la gente irreligiosa y levantisca de Roma, 
que le tuvo en la cárcel hasta su muerte en Enero de 936; Luit- 
prando le supone hijo de Marozia, pero sin dar pruebas de su 
afirmación. 

595 . La gravedad misma dei exoeso cometido, viendo al 
Papa muerto en la cárcel después de pasar en ella su pontificado, 
hubo de contener á Àlberico y dar aliento á los electores para 
romper con los respetos humanos. Bajo esta impresiôn fué elegi¬ 
do León VII, no obstante la resistência que opuso á su eleva- 
ción (c), y se dedico con ceio á restablecer la disciplina aprove- 
chando la paz que le concedian brevemente las circunstancias. 
Sabiendo que en el monasterio de San Martin de Tours se per¬ 
mitia la entrada á los seglares, escribió al abad reprendióndole é 
imponiendo excomunión á cualquiera mujer que entrase y at 
monje ó dependiente que la dejase entrar; para corregirlos abn- 


(a) Frodoardo dica: 

Sola Dei quae sunt alacris pectore volvens, 

Culminaque evitans, oblata subire renutans, 

Eaptus at erigitur, dignusque nitore probatur 
Reginainis eximij, Petrique in sede locatur. 

(ó) Stella le pinta así: Vir bonus qili nihil tyrmicum in vitaprae se tulit; 
imo revocare ad concordiam eives... componereque res italicas, pacare externum 
hostem propulsare barbaros ab Italiae cervicibus conatus est. 

(c) C>qus vita mansuetudinis et religionis plena fuii. Stellav 
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sos en Baviera escribió una doeta decretai contra ellos y traslado 
el arzobispado de Lork á Salzburgo, declarando metropolitano al 
virtuoso obispo Gerhardo que había pedido el remedio. Llamaba 
ã las personas que podían por su virtud y ciência auxiliarle en 
sus nobles propósitos, como llamó á San Odón cie Francia para 
poner en paz á Hugo rey de Italia y al revoltoso Àlberico. Murió 
á mediados de Julio de 939. 

59©. Sucedióle Esteban IX, natural de Roma, pero educado 
en Àlemania, circunstancia que clió pretexto á Àlberico para 
promover un alboroto, diciendo que la ejección de Esteban era 
un bochorno para los educados en Roma, y haciéndole por esto 
sospechoso de partidário de los alemanes. Los alborotadores aco- 
metieron al Pontífice y lo mutilaron sacrilegamente, de tal modo, 
que parece no volvió á presentarse en público; sin embargo, no 
cesó de trabajar por la paz, enviando á Francia al obispo Dáma- 
so, como legado para intimar á los S9nores que reconociesen ã su 
rey Luis de Ultramar, y llamando otra vez á San Odón á Italia 
para reconciliar de nuevo á Àlberico con el rey. Murió á últimos 
de 942. 

597 . San Odón, nacido en el Maine en 879, fué educado por 
los canónigos de Tours, que en número de ciento cincuenta con- 
servaban la antigua regularidad, clausura y ejemplar conducta; 
vistas por los maestros las buenas disposiciones deljoven, leen- 
viaron á estudiar á Paris bajo la dirección de Remigio, monje de 
San Germán de Auxerre, en donde dió muestra desu aprovecba- 
miento coordinando Conferencias que babía oido sobre la digni- 
dad dei sacerdócio y contra la relajación de los clérigos. En bus¬ 
ca de conocimieutos y buenos ejemplos recorrió después varies 
monasterios, y se quedo en el de Cluni, fundado en 909 por San 
Bernon, vástago de los condes de Borgona, en donde le encarga- 
ron la escuela. Odón tenía eutonces treinta afios de edad, y á los 
cuarenta y ocho fué nombrado coadjutor dei abad, á quien suce 
dió. Bajo su dirección las cosas dei monasterio mejoraron tanto 
que quisieron unirse al de Cluni muchos otros monasterios de 
Francia é Italia, resultando de aqui la Congregación cluniacense, 
que venera al Santo como á fundador. Eu su jõventnd Odón ha¬ 
bía leido los poetas profanos, pero después que los dejó para de- 
dicarse á la literatura sagrada («), les cobró un profundo aborre- 
cimiento; aborrecimiento que heredaron sus monjes, de manera 
que, habiendo su sucesor San Hugón encontrado en la célda uu 
Virgílio, lo tiró como si fuese vaso de veneno (&);lo eual no im- 
pidió qne la congregación alcanzase en breve tiempo el alto 


(а) Itaqve relictis carminibuspoefaritm, alti edoetus concilii, ad evangeliorim 
prophetarumqve expositores se totim convertit. El autor de su vida. 

(б) Ctim nihil aliud guam quaedam venena sint fabulae poetarum. Dice Hilde- 
berto, obispo de Mane. al referir este hecho en Ia vida dei Santo. 
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grado de ilustración que la hizo famosísima (oO. San Odón llenó 
cumplidamente en Roma los deseos de León y de Esteban, y mu- 
rió á fines dei ano 945. Sucediéronle en el gobierno de la abadia 
San Mayoldo, San Odilón, San Hugo, Melgueil, Hugo II y Pedro 
Moriz, conocido con el nombre de Pedro el Venerable. 

598 Los monjes volvian â ser, como en la invasión de los 
bárbaros (347), los emisarios de paz entre los príncipes, el con- 
suelo de las almas agobiadas por las tempestades dei mundo, el 
báculo de los prelados, los justos que contenían la indignación de 
Dios. Desde Castilla á los limites de la cristiandad en el Norte se 
edificaban conventos nuevos bajo más estrecha observância, ó se 
reformaban los antiguos. Las congregaciones que se forman des¬ 
de este tiempo están basadas generalmente sobre la regia de San 
Benito, libre de las licencias y falsas interpretadones introduci- 
das por la percza y la ambición, y modificadas á tenor de lo que 
exigían las circunstancias de la época. La ensefianza de la juven- 
tud para crear generaciones dotadas de espíritu mejor que las 
anteriores, constituye la principal ocupación de los monjes. Mien- 
tras una sociedad cuente con veinte, diez ó cinco justos, aunque 
sea como Pentápolis, el fuego dei Cielo no eaerá sobre ella; mien- 
tras cuide de educar bien á la juventud, puede tener esperanza. 
jÂy de la sociedad que carece de almas dedicadas á la oración y 
a la penitencia y de maestros cristianos! 

599. Las misiones de Mora vi a (566) liegaron también á Bo- 
hemia, liabiéndole cabido á San Metodio la dícha de bautizar al 
duque Boreswoi y á su esposa Santa Ludmila, que trabajavon en 
adelante con ceio para la conversión dei pneblo; su hijo Spitig- 
nen I siguió el buen ejemplo desde 895 à 921 en que murió, ob¬ 
servando la misma conducta Wratislao, hermano de éste, muerto 
en 925; mas Drahomira, viuda de Wratislao, uniéndose á los par¬ 
tidários de la idolatria, mató á su suegra y arruino las iglesias. 
Sus dos liijos, Wenceslao, educado por Santa Ludmila, y Boleslao, 
instruído por su madre, se dividieron el ducado, correspondién- 
dole al primero la Bobemia, y al segundo el país que de su nom¬ 
bre se llnmó Boleslavia. El gobierno de ambos príncipes fuésegún 
la educación recibida. Wenceslao, llamado en vida el santoprín- 
cipe, mereció )a bendición de Dios y el aplauso de los pueblos, 
llevando su piedad al-punto de sembrar por sí mismo el trigo que 
liabía de servir para las hóstias y exprimir el vino para el Santo 
Sacrifício; Boleslao es designado en la historia con el sobrenom- 
bre de Cruel. Después de haber causado graves disgustos á Wen- 


(a) Los monjes de Cluni juntaban á la meditación la agricultura, el es¬ 
túdio y la ensenanza popular; preparaban asilos de cavidad; formaban biblio¬ 
tecas, aconsejabau á los reyes y predieaban la trégua de Dios. La unión de 
vários monasterios bajo una sola dirección les dió màs íuerza para resistir 
las invasionea dei poder civil y las influencias dei mundo. En el siglo XII la 
Congregacién tenia 2.000 conventos, de los cuales el de Cluni contaba 460 
monjes. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



378 HISTOKIA MEDIA (500-1500). 

ceslao, le asesinó á 28 de Septiembre de 938, en cuyo aniversario 
la Iglesia celebra su fiesta; pero el cristianismo ya no fué abatido 
por esta persecución, y Boleslao él Piadoso, hijo dei fratricida, 
logró verlo establecido definitivamente hacia el ano 967. 

600 . A Esteban IX sucedió en 4 de Febrero de 943 Mar¬ 
tin III, varón mansuetísimo y bumilde, que, preecindiendo delas 
discórdias mezquinas dei mundo, se entregó por completo á las 
obras de religión, restaurando templos y socorriendo á los po¬ 
bres (a). Sus miras se dirigieron principalmente á restaurar la 
disciplina eclesiástica y á reformar las costumbres; para esto re- 
preudía á los poderosos prelados que no aprendían ó quebranta- 
ban los sagrados cânones, y comprendiendo la necesidad de am¬ 
parar á las personas verdaderamente religiosas y de fomentar la 
educación cristiana, concedió privilégios á vários conventos para 
librarlos cie la opresión laical y de abades aseglarados. Cuanclo 
en Italia babía partidários dei Eey de Alemania, de los Beren- 
guer, de los Guidos, de los ítodulfos, de los Hugos, de los Tosca- 
nos, etc., y en las demás partes andaban también disputándose 
las coronas, Martin III, sobreponiéndose á todos estos partidos, 
feclió sus escritos con la frase usada por primera vez, Re.gnante 
in perpetuum Domino Deo nostro, que revela su esplritu profunda- 
mente cristiano, y la altura desde la cual consideraba las misé¬ 
rias de la tierra. Murió á primeros de Junio de 946. 

601 . En este mismo ano murió en Oriente -San Lucas el jo- 
ven, que con San Pablo de Latre, San Nicón, etc., continuaron 
el modo de vivir de los antiguos solitários, recibiendo dei SefLor 
gracias extraordinárias. San Lucas comia sólo pan de cebada y 
legumbres, y no bebia más que agua; visitando su celda el arzo- 
bispo de Corinto, el Santo le manifesto que sentia únicamente 
no poder participar de los divinos mistérios por falta de sacer¬ 
dotes, á lo que le respondió el prelado: “Debes hacer lo posible para 
n tener sacerdotes, y si no puedes, pon el copón con las especies con¬ 
sagradas sobre el altar dei oratorio, ó una mesa decente; allí 
„quema incienso, canta salmos, el trisagio y el simbolo. Después, 
„baciendo tros genuflexiones con las manos juntas, toma con la 
„boca el cuerpo de Jesucristo; luego con el velo, pon en el vaso 
„las partículas que queden, de modo que no caiga ninguna par- 
jjtícula. 14 San JPablo vivió mucho tiempo sin comer más que yer- 
bas y bellotas, y durmiendo siempre de pié, arrimado á una pared 
ó à un árbol: eí Emperador Constantino Porfirogénito solía côn¬ 
sul tarle las empresas que proyectaba,’ aunque no siempre era fiel á 
sus consejos. Habiendo muerto Pablo en 956, los milagros obra¬ 
dos en su sepulcro atrajeron tanta multitud de gentes, que uno 
de sus discípulos se le quejó, diciendo: gNo véis que así nos preparais 


(n) Vir rnansuet issimus atque placabilis, qui omissis bellorum contentio- 
inbus, totum ae religioni dedit, templa restaurans, pauperesque mira pietate 
favens. Stella. 
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infinitas inquietudes? Si vienen aqui honibres y mujeres, iquê será dei 
recogimiento que nos habêis recomendado? San Nicón entró en un 
monasfcerio desde muy joven, y foé después con permiso dei abad 
á predicar en Creta, Lacedemonia y otros países, haeiendo en 
todos muclio fruto. En la Corte hubo prelados de ejemplar virtnd 
al lado de los que se prestaban á las exigências auticanónicas de 
los emperadores. 


CAPÍTULO LIL 


SUMARIO: 602. Agapito II, papa.—603:» El Emperador Otón en Italia. — 60i.'Junn XII, 

papa. — 605.»Benito V y León VIU, papas.—606. San Juan cie Gort en Córdyba.—607. 

>'Jnan XIII, papa —008. Luilprando cn Constantinopla.—600. Atton, obispo dc Vicli.— 
"> 610. Bonito VI, Dono II, y Benito VII, papas.—611.*Juan XIV y Juati XV, papas. 

— 612. Congregadún Canialdulcnse. — 613. San Nilo. 

<iO‘i Tres dias después de la muerte de Martin III, fué ele¬ 
gido Agapito II, que continuo con ceio la obra de su predecesor, 
celebrando concilio en Roma, euviando legados á los que se cele- 
braban en otras partes, y distinguiendo á los prelados fervoro¬ 
sos, cnalquiera que fuese la región que con sus virtudes edifica*- 
ban: así envio eí palio á San Bruno, arzobispo de Colonia, herma- 
no dei Emperador Otón, que habiéndoso aplicado desde su ninez 
á la virtud y al estúdio, se dedico después á la reforma de vários 
monasterios, y elevado á la dignidad episcopal, vivia con grau 
sencillez, exliortando de palabra y con ejempios á los clérigos á 
ocupar en el estúdio el tiempo sobrante de su ministério; también 
se lo envió á San Odón, arzobispo de Cantorbery, que al ser ele¬ 
gido para esta dignidad, se había exeusado, alegando que no era 
monje (a); tan profunda era su humildad, y el concepto que tenía 
de la vida monástica. Las misiones dei Norte merecieron también 
su atención, y en bien de ellas concedió facultades para erigir 
nuevos obispados á San Adaklayo, arzobispo de Hamburgo. 

OOiS. Habiêndose en 947 vuelto Hugo á Proveu za (591), los 
italianos coronaron por fey á su hijo Lotario; pero muerto éste 
al poco tiempo, dieron la corona en 850, á Berenguer II, sobríno 
deBerenguer el Emperador (571), que quiso obligar á Santa Ade- 
laida, viuda de Lotario, á casarse con su hijo Adalberto, maltra- 
tándola en cuanto oyó su negativa. Adelaida pudo buir, y desdè 
Canosa pidió amparo á Otón I de Alemania, que entonces gana- 
ba el título de Grande , peleando con los normandos y organizan¬ 
do su reino. Yiendo Agapito II al país presa cie facciones, á 
Berenguer, jefe de la más potente, faltar á todos los respetos, y á 
la virtuosa viuda de Lotario perseguida, juntó sus instancias 


(a) Al oir esto un abad que estaba presente, le echó encima un hábito, 
diciendo: Ya no tenéis excusa. 
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4 la de ésta, y Otón se preseutó en 951, con ejército en Ifcalia, se 
casó con Adelaida, y unido á sus partidários, fuó coronado rey 
en Mi!4n, volviendo así 4 juntarse las coronas de Alemania y de 
Italia. Mas Berenguer y los jefes de facciones, incapaces de re¬ 
sistir á Otón, en cnanto éste caminó para Alemania volvieron 4 
levantarse con más ira y brios que antes. El Papa Agapito mu- 
rió en Agosto de 956. 

fiO 3. Las facciones que prevalecían en Roma hicieron elegir 
á Octavio, que tambión dicen hijo de Marozia, con el nombre de 
Juan XII. Mientras el joven Papa procuraba con algunas dispo- 
siciones el restablecimiento de la disciplina en Francia, y la pre- 
pagación de la fe en el Norte, tomó partido con juvenil ardimien- 
to en las cuestiones italianas, y fuó derrotado por el príncipe de 
Capua. En este estado las cosas, muchos obíspos y senores, y hasta 
el Papa, instaron 4 Otón á volver á Italia; el cual, habiendo acu¬ 
dido y libertado à Roma de Berenguer II y de su hijo Adalberto, 
fué coronado emperador en 18 de Febrero de 962, prometiendo 
respetar el património de San Pedro. Habiéndose marchado el 
Emperador, los italianos y el mismo Juan XII volvieron á mo- 
verse contra los alemanes, por lo cual Otón retrocedió, entró 
segunda vezen Roma y castigo severamente álos amotinados. El 
Emperador guardaba respeto al Papa; pero los nobles y obispos 
eortesanos que le acompanaban, olvidando sus deberes de cris- 
tianos, le indujeron á deponer á Juan XII, cual si hubiese poder 
sobre la tierra superior al dei Sumo Pontífice, y á poner en lugar 
suyo 4 uu lego, ordenado en quince dias que tomó el nombre de 
León VIII. Hallándose poco después el Emperador combatiendo 
en el ducado de Camerino, Juan XII volvió á Roma, de donde 
huyó el antipapa León VIII, con los más comprometidos en su 
favor, condeno 4 Otón, 4 León y 4 los que habían ordenado 4 
éste, y murió en 14 de Mayo de 964. 

fiOi». Pasados apenas cuatro dias, fué elegido canónicamente 
el Gramático , nombre con que era conocido el virtuoso y docto 
Benito V, quepudo gobernar muy .poco tiempo Ia Iglesia, porque 
volviendo Otón 4 sentar en el santo solio al llamado León VIII, 
se llevó preso 4 Benito V, que murió en Hamburgo 4 5 de Julio 
de 965, después de un ano de destierro, empleado en tan santas 
obras, que algunos le cuentan entre los mártires, y Litmaro cro¬ 
nista contemporâneo le atribuyó el dón de profecia (a).' León VIII, 
en una especie de concilio ó conciliábulo celebrado en Roma, con- 
cedió á Otón y 4 sus sucesores la facultad de nombrar alPapa y 
4 los obispos de sus Estados, etc., concesión ilegal por ser de un 
antipapa, pero escandalosa y que dió origen 4 muchos males. 
León VIII murió 4 5 de Octubre dei mismo 965. Algunos le cuen- 


( a) Jgitur apud nos in sancta cmversatione vivens, aliosque sancfe vivere do- 
cens... dice Adán de Brema, entónces de la diócesis de Hamburgo. 
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tan entre los verdaderos papas por Io que toca ai último período, 
suponiendo que Benito Y al ser llevado preso le habría delegado 
sus facultades. 

<>06. Parece que debemos referir aqui un suceso más curioso 
que importante, relativo á la historia de uuestra patria. Después 
que Otón ganó la batalla de Ulm contra los húngaros en 955, 
Abderramán envió desde Córdoba un obispo muzárabe con cartas 
y ricos presentes á cumplimentarle. EI Emperador contestó, po~ 
niendo en las cartas algunas expresiones contra Mahoma que 
ponían en riesgo de perder la vida al que las llevase, por lo cual 
no se encontraba quien se eucargara de la embajada, hasta que 
se ofreció San Juan, monje de Gortz. Llegado éste á Córdoba, y 
sabiéndose de antemano el contenido de las cartas, Abderramán 
se negó á recibirlas para no tener que dejar impunes las ofensas 
á su falso profeta ni tener que castigar al embajador; propúsose á 
San Juan que desempeíiase su comisión verbalmente, retenién- 
dose el escrito, pero el Santo se negó á esta condescendência sin 
permiso dei Emperador. En vista de esto se envió á Otón á otro 
obispo muzárabe, pidiéndole autorización para que Juan diese la 
embajada de palabra, y ohtenida, fué éste recibido con fastuosa 
solemnidad por el Califa admirado de la firmeza y desprendi- 
miento dei humilde monje. Mientras se hacían las dichas dili¬ 
gencias sostuvo al Santo en una casa segura, haciéndole largos 
presentes que se apresuraba á repartirá los pobres. San Juan 
murió en 973. 

. <109. Después de la muerte de Benito Y y León VIII, fué 
consagrado papa Juan XIII, amigo dei emperador Otón, por lo 
cual algunos romanos promovieron un tumulto que le obligó á 
liuir á Gapua, en donde residió diez meses, enviando desde allí 
al obispo Egidio á afirmar en la fe á los polacos recién converti¬ 
dos. Prescindiendo aliora de la predicación de San Andrés após- 
tol, que parece haber llegado à los polacos, éstos conocieron el 
cristianismo desde prineipios dei presente siglopor algunos mi- 
sioneros, entre los cuales acaso estuvo San Metodio en su juven- 
tud, y por los fugitivos de la persecución de las naciones vecinas; 
las conversiones eran ya numerosas euando el duque Mieczislao, 
convertido por su esposa Dombrouka, hija de Boleslao de Bo- 
hemia, recibió el bautismo en967 y el pueblorompió los ídolos. 
El papa Juan XIII fundó luego los arzobispados de Guese, 
Cracovia, Magdeburgo y los obispados de Posen, Smogran, Plok, 
Kulm, etc., enviando al cardenal Egidio, obispo de Túsculo, á 
organizar la distribución de las diócesis. San Adalberto, primer 
arzobispo de Magdeburgo, hizo-un viaje á Roma, recibiendo 
muehas gracias dei Papa para facilitar la conversión. Su discí¬ 
pulo San Adalberto, arzobispo de Praga, fué dos veces ã buscar 
aliento en la Santa Sede, y al volver de la última llevó su predi- 
cacióu à Prusia, cuyos bárbaros habitantes le atravesaron con 
dardos en 997: su testamento fué un cântico en honor de Maria, 
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que fué para los polacos el cauto de batalla. Boleslao, bijo de 
Mieczislao, llamó á los camalclulenses, para los cnales fuudó la 
abadia de Tyniec: la unión de esta Iglesia con la de Eoma fué 
tal, que el mistno Boleslao se quejaba poeo despnés al Papa de 
que 7ion liceret sibi propter latente regis (Enrique II) insídias promis- 
sum principi apostolorum Petro persolvere censtun. ■ 

©O©. Eu 966, Ofcón atravesó de nuevo los Alpes, y, acalla- 
das las facciones, pudo Jnan XIII volver á Eoma, eu donde 
coronó emperador á Otón II, bijo dei primero, en 967. Satisfecho 
Otón el Grande dei buen êxito de sus empresas, pensó eu engran¬ 
decer sn reino de Ttalia, soinetiendo toda la península méuos el 
Estado Romano. Como los bizantinos poseíau todavia una parte, 
euvió á su fiel partidário Luitprando, obispo de Cremona, á 
ofrecer la mano de Otón II á Ana, liijastra de Nicéforo Focas, 
emperador de Constantinopla, con la condición de que todas las 
posesiones griegas en Italia liabían de ser dote de la novia, y el 
Papa euvió núncios para apoyar esta petición; pero los griegos, 
tan pobres como orgullosos, se manifestaron ofendidos de la 
propuesta, y liabiendo sido al poco tiempo asesinado Focas, el 
proyecto fracasó. Por ia relación que de su viaje eseribió Luit¬ 
prando, conocemos las costumbres, miséria y preocupaciones dei 
Império Oriental en aquella época. En 968 Ilegó à Roma eu pe- 
regrinación la princesa Miada, liermana de Boleslao el Piadoso de 
Bobemia, y Juan XII accediendo à sus devotos deseos, la con¬ 
sagro abadesa, cambiándole el nombre en Maria, y la envió á su 
país para introducir allí la regia de San Benito. 

<>09. Gobernab-a la diócesis de Vícb desde 960 uuo de los 
bombres más doctos de su tiempo, el obispo Attón, á cuyas es- 
cuelas acudían jóvenes basta deí otrolado de los Pirineos, entre 
ellos el monje Gerberto, á quien conoceremos luego con el nombre 
de Silvestre II: los historiadores maurófilos ban diebo durante 
largos aiiosque Gerberto viuo á estudiar en las escuelas mahome- 
tanas de Córdoba, pero está demostrado que adquirió su ciência 
eu las escuelas cristianas de Vicb (a), con las cuales mantuvo 
después relaciones literárias. Attón fué á Roma con el Conde 
Borrell de Barcelona en 970, parte por devoción (&), parte para 
lograr de la Santa Sede que las diócesis de Cataltiiia dejasen de 


(a) El error vulgar de que Gerberto estudió eu las escuelas árabes de 
Andalucía ha sido corregido al fin por los últimos progresos de la crítica, 
probándose por documentos autênticos (por una Memória de Gerberto que 
eseribió su propio discípulo Richérico y ha publicado Pertz en ia obra 
Monumento, Germaniae histórica, tomo ui), que Gerberto, al penetrar en la 
Península, no pasó dei condado de Barcelona. De allí pasó á Roma con el 
conde Borrell y el obispo Hotto, y como el papa Juan XIII recoüociese sus 
talentos, le recomendó al emperador Oton I, que le mandó llamar á, su 
corte. Simonet, en la Revista La ciudaã de Dios, tom. i, pAg. 168. 

( b ) ■ Borrellus honombilis et laudabilis comes, orationis et redemptionis suac 
causa apostolorum Petri et Pauli limina veniens, prostratus pedibus nostris.,. dice 
la Bula dei Papa expedida en Ênero de 971. 
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depender de la de Narbona, cosa deseada desde tiempo (592), y 
que Juau XIII concedió, nombrando á Afcfcón arzobispo de Ta- 
rragona, sin sacarlo de la sede de Vich (a), y por otra bula le 
concedió el palio. Poco despnés le nombró provisor y gobernador 
de la iglesia de Gerona, en la cual se kabía iutrusado un obispo 
aiiticanónicamente. Oorto tiempo pudo Attón disfrutar de su 
nueva dignidad, pues murió asesinado en 22 de Agosto de 972. 
A 6 ds Septiembre inmediato murió el papa Juau XIII. 

©IO. Para sucederle fué nombrado á 20 de Diciembre inme¬ 
diato Benito VI; pero habiendo muerto al aiio siguiente el empe- 
rador Ofcón I, los revolucionários de Roma, capitaneados por 
Crescendo, hijo de Teodora, asesinaron á Benito y dieron el nom- 
bre de papa Bonifácio VII á mi diácono llamado Faucon, que 
kabía tomado parte en el motín, y que al cabo de un mes huyó á 
Constantinopla, llevándose los tesoros dei Vaticano. Mieutras 
tanto, los condes de Túsculo, aliados al Emperador, habían pre¬ 
parado una reaccíón, á cuyo amparo fueron elegidos Dono II, 
varón de gran modéstia é iategridad, que sólo gobernó tres me¬ 
ses, y Benito VII de cuya elección sólo se sabe que fuó antes 
dei 25 de Marzo de 975. Iiuego de ascendido, Benito celebro en 
Roma un concilio que condenó al titulado Bonifácio VII, y es- 
cribió cartas á los obispos de Alemania, resolviendo las dificul- 
tades que se les ofrecían en la conversión de loa húngaros; dió à 
Sérgio, obispo de Damasco, expulsado por los sarracenos, la igle¬ 
sia de San Bonifácio para recoger á los monjes fugitivos de 
Oriente y celebrar según su rito; en 981 celebró otro concilio 
contra los simoniacos, en el cual son de notar estas palabras: u Si 
„algún presbítero ó diácono no pudiese recibir gratuitamente el 
„dón dei Espíritu Santo, de su arzobispo ó metropolitano, acuda 
„á la Santa Iglesia Romana, Católica y Apostólica, y aquireci- 
„birá la bendición episcopal libre de toda mancha de simonía;' 1 
lo cual indica cuán general se habría kecko este vicio, y demues- 
tra cómo, áun en medio de tantas perturbaciones, Roma era el 
refugio de la moralidad. Murió à 10 de Julio de 984, 

©BI. Hallàbase entonces en Italia Otón II peleando con los 
bizantinos de Nápoles, y fué elegido papa con el nombre de 
Jnan XIV el obispo de Pavía, arehicanciller dei reino. Gozó de 
paz basta que derrotado Otón por los griegos aliados con lós ára¬ 
bes, y después por la peste que le llevó al sepulcro, se levantó de 
nuevo la facción de Crescencio, estableciendo una parodia de re¬ 
pública, y encerró al Papa en el castillo de San Angelo en donde 
murió de kambre ó envenenado, en Junio de 985. Entonces los 
facciosos Uamaron de Constantinopla á Faucon 6 Bonifácio VII, 


(a) Amodo et usquo in perpetuum volutnus at statuentes roboramua et 
confimamns ut Ausonensis ecclesia potestates et primatus teneat Tarraco- 
nensis ecclesiae, et ut omnes episcopi sufraganei ejusdem Sanetae Tarraco- 
nensis ecclesiae ad Ausonensem ecclesiam coníugiant. De la mima Bula. 
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de euyos excesos libró Diosá Roma, enviándole á poco una muer* 
te repentina; sus mismos partidários asaetearon y arrastraron eí 
cadáver. A princípios de Diciembre de 985 fué elegido Juan XV, 
que murió en el mismo mes, sin llegar á ser consagrado. 

Descansemos el ânimo bablando aqui de algunos san¬ 
tos. San Romualdo, de familia ducal, nacido en Ravena por los 
aâos de 916, estuvo á punto de perderse en los deleites do laju- 
ventud; pero conmovido por la muerte en desafio de im deudo 
suyo, matado por su padre, se retiró al monasterio de San Apo- 
linar distante una legua de Ravena, para pasar algunos dias en 
ejercicios espirituales, y antes de conciuirlos pidió el liábito be- 
nedictino de la comunidad. Sus deseos de perfección le llevaron 
más tarde á buscar las lecciones de Marino, solitário que hacía 
vida peintente eu los Estados de Venecia; allí fué â consultaria 
el dux Urseolo, atormentado por el remordimiento de haber con¬ 
tribuído á la muerte de su predecesor, y juntos los dos ermitanos, 
con Urseolo y su amigo Gradenigo, se embarcaron secretamente 
para Cataluna, y fueron á parar al monasterio de San Miguel de 
Cuxá, en donde se quedarou los dos nobles venecianos, retirán- 
dose los ermitafios á una soledad cercana. Después Romualdo 
vplvió á Italia para ayudar á su padre á morir cristianamente, 
y habiendo tratado en vano de restablecer la disciplina en al¬ 
gunos monasterios disipados, se retiró al lago de Comachio; las 
conversiones que Mzo en gente principal, como el conde Oli- 
ván, que por sus palabras dejó el mundo y tomó la cogulla en 
Monte Casino, fueron numerosas; fundó los monasterios de Pa- 
renio y de Orvieto; y sabiendo que San Bonifácio, apóstol de Ru- 
sia, había sufrido glorioso martirio, resolvió ir á sustituirlo. Ya 
tenía la bendición dei Sumo Pontífice, cuaudo cayó enfermo y 
Dios le revelo que estaba llamado á fundar una congregación 
nueva. Tal fué el origen de Ia Orden Camalãalense, llamada así 
dei nombre dei primer monasterio fundado en el deaierto de Ca- 
malduli en Toscana, que ha dado tantos santos á la Iglesia. El 
fundador murió por los anos 996, y en 1032 se celebró solemne- 
mente su fiesta con autorización de la Santa Sede. 

©13. Hacia el mismo tiempo floreció San Nilo, natural de 
Rosana, en la Calabria; muerta su esposa, se retiró â un monas¬ 
terio, y después á una soledad, á donde iban de todas partes 
basta obispos y príncipes a consultarle, quedândose mucbos ã 
vivir junto á su celda. Arrojado de Calabria por los sarracenos 
se retiró á Monte Casino, engrandeció el monasterio de Vai de 
Lucio, fundó el de Grutaferrada, y murió á los noventa anos en 
el de 1005 sin haber creado congregación nueva, pero habiendo 
contribuído mucho á restablecer en Italia Ia severidad monásti¬ 
ca. San Romualdo y San Nilo, consultados por los Papas y Re- 
yes, y respetados por el pueblo, hubieron de tomar parte en los 
aeontecimientos de su tiempo, contribuyendo á disminuir los 
males públicos. 
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CAPÍTULO LIII. 

SUMARIO: 614. Juan XVI, papa. — 6IS»Los Capctos en Franeia. — 616. Cisma en Vieli.— 
617xVicK>rias de Almanzor —618»líiugorio V, papa.—6l£>»SilvcstreII, papa.—620. Con- 
versiOn de Dinamarca.—621. Idem de Noruega. —622. Idem de Hungria. —623. Idem de 
Rusia.—624. Escritores en Oriente.—62o. Idem en Occidente. — 626. Herejía.—627. Re- 
sumen dei siglo X. 


till. El papa Juan XVI, elegido en Diciembre de 985, era 
muy instruído, áun en cosas militares, autor de varias obras, pa¬ 
trocinador de las letras, firme y prudente en el gobierno. Dentro 
de Roma estuvo comprimido por la facción de Crescencio, titu¬ 
lado cônsul de su república romana, queprohibía á los embajado- 
res extranjeros, si no le presentaban regalos, la entrada en el pa- 
lacio pontifício («); pero fuera de Roma fcomó en los asuntos toda 
la parte que le correspondia. Celoso por las misiones dei Norte, 
y á punto de recoger el fruto de los trabajos de muchos anos, 
envió el palio á San Adaldago, arzobispo de Hamburgo, y obligó 
â volver á su diócesis á San Adalberto de Praga, que se había 
presentado en Roma á pedir permiso para retirarse â un monas - 
terio. En 993 decretó el culto de San Udalrico, muerto en 4 de 
Julio de 973, que fué la primera canonización solemne liecha por 
la Santa Sede, de que se tiene noticia: Udalrico, obispo de Augs- 
burgo por espacio de cuarenta anos, había trabajado muebo con¬ 
tra los húngaros idólatras y en arraigar la fe en Alemania, vi- 
viendo siempre una vida laboriosa y mortificada. 

«15. Cumplía un siglo que en Franeia duraba la guerra, unas 
veces sorda, otras abierta, entre los últimos descendientes deCar- 
lomagno y la nueva dinastia de Eudes (588), cuando á la muerte 
de Luis V, el que no hizo nada , fué solemnemeute coronado en 
Reims en 987 Hugo Capeto (llamado así por usar la capa corta de 
los monjes de San Martin de que era abad lego), y arraigo su po¬ 
der á pesar de las tentativas dei duque Carlos, tio dei último rey 
y último cariovingio, para impedírselo. Sospechando Hugo Ca¬ 
peto que ArnuTfo, obispo de Reims, perteneciendo á la família 
real Carlovingia, favoreciese su causa, pidió al Papa que lo depu- 
siese; pero el Papa quiso examinar el asunto, y et rey impaciente 
convocó en 991 un sínodo de sus obispos en Reims, los euales de- 
clararon depuesto á Arnulfo, poniendo en su lugar al monje Ger- 


(«) Los obispos de Franeia que habían ido â Koma por causa dei arzobis¬ 
po de Reims, al dar cuenta de su viaje en el sínodo de dicha ciudad, dijeron: 
Megii et nostri Legati .. guia Crescentio nulla tnunitscula obtulcrant , per trid.nu m a 
palatio recitai, nulln acecpto responso, redierunt, quod peccatis nostris exigentibjus 
preueíiirc non est dubiuin; itt Romana Redes ia, quac mater et eaput ccclesianmt 
omniwn est, per tyranniâem oppressa debilitetur. 

Tomo I, 25 
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berfco, ei mismo que había esfcudiado en Yich (609) y que por su 
saber era maestro de Otón III de Alemania y de Roberto, hijo de 
Hugo; solamente se opuso á la deposición el metropolitano Se- 
guino, pues el mismo Arnulfo se sometió á la sentencia, abdican¬ 
do, según algunos historiadores. Sabidas estas cosas por el Papa, 
suspendió inmediatamente á los obispos que habían sentenciado 
á Arnulfo; Gerberto, en nombre propio, de los obispos y dei rey, 
escribió á Juan XVI protestando que no habían pensado faltar, 
y doliéndose totis visceribus de haber desagradado á laSantaSede. 
Al a&o siguiente (995) el Papa envió legados que restituyeron 
ã Arnulfo en su sede, deponiendo á Gerberto, trasladado al poco 
tiempo al arzobispado de Raveua por Gregorio Y, porque 
Juan XVI mnrió antes de concluirse el arreglo de este negocio 
en 30 de Abril de 996. 

610 . También comenzó Juan XYI y hubo de concluir Gre¬ 
gorio V el negocio promovido por otra intrusión en la diócesis de 
Vich. A la muerte dei obispo-arzobispo Àtton (609) el clero y 
el pueblo eligieron canónicamente obispo á Fruyano; pero si- 
guiendo las cuestiones entre Espana y Franciay estimulando la 
ambición, el arzobispo de Auc, metropolitano de las iglesias de 
Aragón, como el de Narbona de las de Cataluna, consagro á un 
tal Guadaldo, que se presentó á perturbaria iglesia de Vich con 
grave pena dei obispo legítimo y escândalo de los fieles, Fruyano 
acudiô â la Santa Sede, y el papa Juan XVI condeno á Guadal¬ 
do, el cual para vengarse ó quizás esperando sucederle, promovió 
un tumulto, en el que fué asesinado Fruyano, llamado mártir en 
el episcopologio de Vich. Fué elegido entonces Arnulfo abad de 
San Félix de Gerona, y como Guadaldo persistiese en sus preten- 
siones, ambos se presentaron en Roma con otros obispos y el 
conde de Urgf>l, y Gregorio V, oidas las partes en un concilio 
remano, condenó al intruso, haciéndole degradar en la misma 
Roma en 997. Sin duda contribuyeron á estos desordenes y á 
perturbar el orden eclesiástico establecido por Juan XIII (609) 
las siguientes desgracias sobrevenidas en Esparia en la última 
década dei siglo X. 

Giy. Los dos tronos principales fueron ocupados por ninos, el 
de León por Ramiro III, nino de cinco ahos en 967, y el de Córdo- 
ba por Hixem, de diez anos de edad en 976; pero en Córdoba había 
un joven de grandes prendas políticas y guerreras, secretario de 
la reina viuda Sobeiba, que puso en sus manos la dirección de to¬ 
dos los negocios. Habiendo Almanzor, así se llamaba el valido, 
concebido el proyecto de reconquistar á toda Espafia para Maho- 
ma, llamó tropas de África y juntó las de la Península, fermando 
brevemente un ejército muy superior al que podían oponerle los 
cristianos. Pronto pareció que se habia vuelto á los tiemposdeTa- 
rik y de Muza(486); casi igual espanto se apodero dei animo de los 
espanoles; Zamora fué destruída, sus iglesias arrasadas, y las vír- 
genes conducidas à Córdoba ;oh dolor! para Uenar los harems dei 
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mahòmetano; Astorga y Ias ciud ades de Casfcilla y León cayeron 
«a poder dei enemigo; Santiago fué tomada una ó dos veeea, sus 
moradores obligados á Ilevar las campanas á la capital dei cali- 
fato: todo era desolación y ruinas. Almanzor llevó tambión sus 
armas vietoriosas á Oataluna,- tomó é incendió á Barcelona; des- 
truyó á Manresa, y pasó 4 sangre y fuego las llanuras dei Vallés 
y Panadés, cometiendo en todas partes iguales sacrilégios. De¬ 
rrotado en la batalla de Calatafiazor en 998, el terrible Almanzor 
muiüó poco después en Medinaceli: con su mnerte los cristianos 
volvieron á respirar coulibertad, emprendiendo afanosamente 
la restauración de lo que aquel rayo de la guerra kabía destruído. 
Hubo muclios mártires, cuyos nombres hau quedado desconoci- 
dos, sabiéndose el de Santo Domingo Sarracino Yáfiez, rico ve- 
cino de Zamora, solamente por nombrarlo Bermudo II en mi 
acta de donación. 

6I§. Gregorio Y, de quien acabamos de kablar, elegido á 30 
de Mayo de 996, era hijo dei duque de Franconia y parieute dei 
Emperador, joven de veinticuatro anos, de carácter dulce y muy 
instruído. Otón III le acompanó á Roma, y perdonó á sus instan¬ 
cias à Crescencio, que habia sido condenado á muerte por sus crí- 
menes; pero tan pronto como se volvió el Emperador, Crescencio 
se levantó contra el Pontífice, que huyó á Pavía, desde donde 
excomulgó al demagogo y al antipapa creado con el nombre de 
Juan XVII. Vueito Otón en ayuda de Gregorio, mandó matar á 
Crescencio y mutilar al antipapa. Se atribuye â Gregorio Y el 
haber cedido á los siete grandes electores el dereclio de elegir em¬ 
perador (a), mas ei diligente Pagi demuestra con hechos posterio¬ 
res que esto no es verdad. En 998 celebro en Roma un concilio 
para examinar y sentenciar la causa dei rey Roberto de Francia, 
que se liabía casado con Berta, parienta suya. Parece que el rey, 
que era ilustrado y piadoso, habia contraido de buena fe el me- 
trimonio; mas como llevado dei afecto à Berta ó de maios conse- 
j.eros diferia la separación exigida paternalmente por el Pontí¬ 
fice, éste puso el reino en entredicho, suspendiendo á los obispos 
quehabían intervenido en el casamiento. Entonces Roberto y 
Berta se dirigieron á Roma en hábito de peregrinos, y cumplie- 
ron de un modo ejemplar la peniteucia que les fué impuesta. A 18 
de Febrero de 999 murió Gregorio V, sucediéndole cou el nombre 
de Silvestre II el nombrado Gerberto, arzobispo de Ravena. 

©Ií>. Gerberto, hijo de una família pobre de Aquitania, entró 
desde nino en el monasterio de San Geraldo, con cuyos a"uxilios 
pudo venir á Espaha propter aviditatem sapientLe , según la ex- 
presión de un cronista, salieudo tan aprovechado, que sus contem- 


(a) Estos electores eran ei arzobispo de Manuncia, el arzobispo de Tréve- 
ris, el arzobispo de Colonia, el in arques de Brandeburgo, el duque de Sajo- 
nia, el conde Palatino dei Rbin, y el rey de Bohemia. 
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poráneo8 le llamaron el filósofo (a). Además de los dos augustos 
discípulos nombrados (615), tuvo otros mucbos, y áun puesto en 
la abadia de San Columbano en Italia ó en la silia arzobispal de 
Reims, jamás dejó de ensenar. Muchas de sus Carlas ( b ) son ins- 
tructivas, y por ellas se ve que hacía trabajar à sus amigos de 
Espana (c) y de Italia en copiar libros para remitírselos. Eseribió 
las ac/as de algunos concilios, un tratado de aritmética , otro de 
geometria , un diálogo sobre la composidón dei astrolábio , nn libro de 
la esfera , y hallándose en la sede de Ravena compuso el tratado 
de la informaciòn de los obispos. Coustruyó un tablero eon caracte¬ 
res particulares para ensenar las primeras operaciones aritméti¬ 
cas, una esfera en que ostaban senalados los polos, solstícios, 
equinoccios y los signos dei Zodiaco, otra esfera con las estrellas 
que se movian por medio de alambres, y un reloj. Suele decirse 
que sus contemporâneos, admirados de. su saber, le acusaron de 
magia; esto es una falsedad inventada más tarde por elcardenal 
cismático Benno paia adular al emperador Enrique IV. 

030. San Remberto, heredero dei espíritu apostólico de San 
Anscario (544), le sucedió en el obispado de Hamburgo en 865 
y prosiguió sus trabajos para la conversión dei Norte. Aumen- 
tábase el número de convertidos, mitigábase la fiereza de los na- 
tnrales y las costumbres se hacian más puras, cuando en 880 
Erico III promovió contra la Iglesia una persecucióu cruelísima, 
que su sucesor Gormo continuo, llevando basta Hamburgo la de- 
solación. San Remberto, esclarecido en virtudes y en milagros, 
murió â 11 de Junio de 888; sucedióle San Hogero, y á éste San 
Hunio desde 916 basta su muerte en-936, que logró templar las 
iras de Gormo; San Adaldago, arzobispo durante cincuenta y tres 
anos después de San Hunio, fué autorizado por el Papa para crear 
nuevos obispados. San Haroldo, que sucedió á Gormo en el go- 
bierno, recibió el bautiamo en 972 y fué arrojado dei trono por 
los paganos siu consideraeión á las victorias que había consegui¬ 
do contra los noruegos y contra Otón I. Swend, que reinó 
desde 999 á 1014, procuro contemporizar alternando la persecu- 
ción para contentar al pueblo, con la paz que por sí mismo habría 
concedido á los misioneros y daneses convertidos. San Canuto, 
de quien luego liablaremos, completo la conversión. 

©31. Pocas noticias se tienen de Noruega ántes dei siglo X. 


(a) Gerberto philosopbo peritíssimo, atque tribus philosophiae partibus 
laureato. Kp. âòltonlll, 

(b) Se han impreso ciento sesenta cartas de fecha anterior á su salida de 
Reims. 

(c) A Bonfilio obispo de Gerona le pidíó un libro de aritmética y á Lupito 
de Barcelona uno de astronomia: acaso habrian sido condiscípulos suyos en 
Vich. En otra carta decía: "Italia, donde abora vivo, está llena de guerras 
„y tiranos... es preciso que vuelva á to que dejé y tome el camino de.Espana, 
„como me aconseja mi amigo el abad Garcia." 
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Sn jefe Haraldo juró eu una asamblea que no ofrecería sacrifícios 
sinó al Dios de Los oristianos. Su hijo Hakón el Bueno, educado y 
bautizado eu Inglaterra , trabajó durante su reinado de 936 á 
963, en persuadir á los súbditos de que la religión cristiaua es la 
mejor, pero ellos le replica ba n: Si ayunamos , g cómo tenãremos fuer- 
zas para trabajar maiiana? gCómo qaieres que abandonemos el culto de 
nuestros valientos antepasados, para someternos á una religión extran• 
jera? Hakón hizo entonces una mezcla de cristianismo y paga¬ 
nismo, lo cual le pesó á la hora de la muerte; pero la libertad de 
los xnisioneros produjo tales resultados , que cuando el dinamar¬ 
quês Haraldo couquistó la Noruega en 962 , el cristianismo fué 
admitido sin dificultad. Hakón II, al sacudir el yugo danés entre 
977 y 995, destruyó ias instituciones cristianas, como creadas en 
tiempo de la dominacióu extranjera ; mas su sucesor Olavo, 
995-1000, puso empeno en destruir la idolatria y propagar la re¬ 
ligión cristiaua. 

6‘íi. La última invasión de bárbaros en Europa fué la de 
los húngaros á últimos dei siglo IX. Sometiendo â otras tribus 
que hallaban al paso, llegaron á Mora via en 892 y talaron á Ita- 
lia hasta Pavía en 900; Módena se defendió largo tiempo contra 
ellos en 920; sitiaron en 955 á Augsburgo de Alemania , cnyo 
obispo San Ulderico defendió intrepidamente la ciudad ordenan¬ 
do rogativas públicas y poniéndose al frente de las tropas vestido 
de estola por arma y por escudo; volviendo al Asia,llegaron hasta 
Constantinopla, dejando la desolación por senal de su paso, como 
en otro tiempo Atila. Es difícil senalar el camino que estos bár¬ 
baros siguieron, porque se les encuentva á un tiempo en lugares 
muy distantes: sus numerosas hordas bastaban para todo. Hacia 
948 sus príncipes Bulosudes y Gilas recibieron el bautismo de los 
sacerdotes griegos , siendo Hieroteo consagrado obispo de Hun¬ 
gria, El duque Geisa, casado con la piadosa Sarolda,hija de Gilas, 
abrazó poeo después el cristianismo, y desde eiitonces cesaron en 
sus correrías. San Adalberto de Praga y Piligrín de Passau les 
enviaron misioneros y maestros, que alcanzaron numerosas eon- 
versiones. Sin embargo , la fe era débil, como que habiendo un' 
obispo reconvenido à Geisa porque ofrecía culto á los ídolos, res- 
pondió: Soy bastante rico para adorar á todos los ãioses juntos. La 
conversión fué completa en el anó 1000 por Vosco , hijo de Gei¬ 
sa, llamado Esteban en el bautismo, que ilustró á su nación con 
piedad y grandes proezas. 

093. Parece que durante las invasiones búlgaras, normandas 
y eslavas, se estableeieron tribus de estas razas en él país que lja- 
m&mos Rüsia, viviendo sin unidad gubernativa hasta que se la 
impuso Rurik el Pacífico hacia el ano 862. Según una antigua 
tradición , el Apóstol San Andrés había predicado el Evangelio 
en las orillas dei Don y en los alrededores de Kicw; también pa¬ 
rece que les predico San Metodio; los que habitaban el Mediodía 
debieron conocer además el cristianismo en las guerras oon Car- 
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lomagno. En 864 Ascold y Dir, jefes descontentos de Rurik, fun- 
daron el reino de Kiew y ilevaron el terror á Constantinopla, 
cuyo emperador Miguel les dió dinero y telas, para que se retira- 
sen; entonces los sacei-dotes de Constantinopla bautizaron á mu- 
chos. Ascold y Dir fueron vencidos por Oley , sucesor de Rurik,. 
que en 879 se apodero de Kiew y llevó otra expedición contra 
Constantinopla, que le proveyó también de víveres y regalos; Igor, 
que gobernó desde 913 , atacó otra vez á la capital de Oriente; 
pero , destruídas sus naves por el.fuego griego, hizo la paz, se 
casó con Olga, princesa cristiana llatnada Elena eu el bautismo, 
la cual levantó en 916 una iglesia á San Nicolás, é hizo amable 
el Evangelio entre los rusos. Antes de morir Igor en 973, dividió 
los Estados entre sus hijos Wiadimiro, Iaropolk y Oleg; mas ha- 
biendo Iaropolk asesinado á Oleg, y Wiadimiro â Iaropolk, que- 
dó restablecida la unidad dei império en manos de este fratricida, 
feroz en la guerra y dado á la lascivia en la paz, cuyo fanatismo 
por la idolatria patria le llevó â dar muerte á San Fedor y San 
Juan, padre ó hijo cristianos , que fueron los primeros mártires 
cie Rusia. Después le vinieron pensamientos mejores, y habiendo 
resuelto abrazar una religión más racional, que la suya , estudió 
el judaísmo, el makometismo y el cristianismo, por el cual se 
decidió con entusiasmo, ya por su propia convicción , ya por el 
recuerdo de su madre , pues decía: Esta religión debe ser la mejor , 
jmesto que Olga la siguió. Asímismo decían los súbditos cuando 
iban en masas à recibir el bautismo: Si no ftiera cosa buena el 
lautizarse, ni el prímipe ni los boyarãos lo habrían hecho. Desde 
aquel punto la conducta de Wiadimiro fué dei todo diferente; 
convidaba á su mesa á los vasallos, reducía á cultivo los desier- 
tos, fundaba ciudades, establecía escuelas pidiendo maestros y 
arquitectos á Constantinopla , y daba á los eclesiástioos una in- 
tervención en el gobierno que fué utilísima á los pueblos. Creá- 
ronse los arzobispados de Kiew y Novogorody vários obispados 
con sujeeión al patriarca de Constantinopla, sieudo las relaciones 
con Roma íntimas y frecuentes hasta el cisma griego. Wladimi- 
ro, el verdadero fundador de la grandeza rusa , murió en 1015, 
recibiendo de la historia el título de grande , y de la Iglesia los de 
apostólico y santo. 

091. En un siglo de guerras como el que acabamos de histo¬ 
riar, era natural que las letras y ciências amigas de la paz su- 
frieran un eclipse; pero se le calumnia al afirmar que en él se per- 
dió toda la literatura, especialmente refiriéndose á la eclesiásti¬ 
ca , pues dentro de muchos monasterios y en algunas catedrales 
se mantuvo siempre viva la llama dei saber, dispuesta á alumbrar 
á cuantos quisieran aprovecharse de su luz. Hemos nombrado 
algunos autores, de cuya mayor parte las obras se han encontra¬ 
do y dado á luz en tiempos posteriores ; jquién sabe si algunas 
permanecen todavia ocultas? ^quién sabe las que se han perdido 
en la raina de los monasterios y bibliotecas que conservaban el 
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único ejemplar escrito? Sin responder á estas preguutas ahadire- 
mos algunos nombres á los ya citados. En Oriente, Simeón Me- 
tafraste, á quien los griegos veneran á 28 de Noviembre, escribió 
varias obras, entre ellas mucbas vidas de santos ordenadas por 
meses y dias, dando la primera idea de lo que llamamos anos 
cristianos, escritas con bastante crítica, atmque después se han 
anadido à la colección otras menos autorizadas. Constantino 
Porfirogénito compuso un libro de Administración; Opúsculos polí¬ 
ticos y religiosos y Ia vida de su abuelo Basilio el Macedonio. Juan 
Camensata, clérigo de Tesalónica, compuso con valentia de co¬ 
lorido la historia de la caida de su pafcria. Eutiquio, obispo de 
Alejandría, escribió de medicina, disputaciones entre cristianos y 
herejes, y los anales de su diúeesis. El monje Nicón escribió contra 
los errores de los armênios. 

«*£.». En Occidente Roswita (Rosa blanca), monja sajona, 
dividiendo el tiempo entre la devoción y las letras, puso*en verso 
latino las historias sagradas, “para impedir, dice elia, que el moho 
„consuma mi corto ingenio, y liacer que bajo el martillo de la 
„devoción produzca algunos débiles sonidos en alabanza de 
„Dios“: compuso dramas, dignos de competir con los de Terenoio, 
cuyo objeto la misma autora explica, diciendo: “He querido sus- 
„tituir historias de vírgenes puras á los extravios de las paganas, 
„y celebrar con mis débiles fuerzas los triunfos de la castidad, 
„cuando la flaqueza de la mujer triunfa de la brutalidad de los 
„kombres.“ Regino abad de Prum, mendigo recogido en el con¬ 
vento, escribió dos libros de Disciplina eclesiástica, y una Historia 
universal hasta el ano 906. Roberto II de Erancia escribió sobre 
Matemáticas , una Dialéctica, la Vida de San Adalberto, y cartas de 
las que se conservau ciento cuarenta y nueve. Flodoardo, canó- 
nigo de Reims, compuso quince libros en verso de los triunfos de los 
mártires y confesores en Italia, tres libros dei triunfo de Cristo y de 
los santos en Palestina; dos de los triunfos y sucesos de Antioquía: 
la historia de Reims y una crônica desde 877 hasta sus dias. Abbon, 
abad mártir, escribió uúa apologia contra los detractores de los 
prelados y de los monjes dirigida á Hugo Oapeto: un epítome de 
cânones ; otro de las vidas de los Papas; y la vida de San Edmundo, 
rey de Inglaterra. Aimonio, monje, escribió la Historia de los 
Francos en cuatro libros; tres libros de los milagros de San Beni- 
to, y la vida de San Abbón. Herigero, monje, compuso tratados 
sobre las discórdias en la Iglesia, de la venida dei Senor , dei cuerpo y 
sangre ãel Senor , y se le atribuyen vários himnos. Atón, obispo 
veroellense, escribió áe la opresiôn de la Iglesia en tres partes, una 
colección de cânones y diez y siete sermones al pueblo. Dudo, deàn 
de San Quintín, la Historia de los Normandos. Luitprando (608) seis 
libros de Historia acerca de los rey es y emperadores de Europa, la 
Historia de sn legaciôn á Constantinopla, la Historia de los Papas 
desde San Pedro hasta Formoso, obra que ae resiente de su furioso 
imperialismo cuando trata de los Papas. Riquerio, monje de 
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iiõíms, fué á Obartres para estudiar los libròs de Hipócrates, y 
escribió la Historia de su tiempo coa buen. estilo y profaadidad de 
pensamiento. Meiners ( Vergl. der sistem.) dice que “nunca el 
^episcopado dió á Alemania hombres más doctos, que á fines dei 
„siglo X y á princípios dei XI.“ De Italia "ilena de guerras 
„y de tiranos" (619), asegura Gerberto que abundaban sin em¬ 
bargo los escritores así eu las ciudades como eu los campos (a), 
y el poeta panegirista de Berenguer aconsejaba que no se bicie- 
sen versos, porque por ser cosa tan comúu apenas llamaban Ia 
atención ( b ). 

fiítt. En este siglo no bubo ninguna berejía, porque la en- 
senanza era pura y exclusivamente cristiana, especialmente en 
Occidente. Los libros de la gentilidad eran couocidos y conserva¬ 
dos por los sábios, pero á la manera que lo son los venenos en Ia 
farmacopea, para que los doctos conozcan sus propiedades y pre- 
serven de ellos á los dexnâs. Los revolucionários italianos saca- 
ban de aquellos libros arengas para exaltar-al puebloconrecuerdos 
dela antigua grandeza y supuesta libertad, mas carecían de 
estúdios y talento para sacar berejías. Sólo bacia el aüo 1000, Vil- 
gardo, gramático de Ravena, sacó de los clásicos una especie de 
locura; pues creia ver en sueiios á Horacio, á Virgilio, á Juve¬ 
nal, que agradeciéndole el carino que les había tomado, le pro- 
metían una gloriai igual á la suya, y pretendió que se debía dar 
fie á todo lo que habían escrito. Por el mismo tiempo Leutardo 
de Yirta despidió á su mujer, quitó la imagen de Cristo dela 
iglesia, díciéndose inspirado por el Cielo, y cuando comenzaba 
á tener algunos prosélitos, puso fiu á su vida, tirándose á un 
pozo. 


(a) Nos ti quod scriptores in urbibus aut in agris Italiae passim habean- 
tur. Ep. 13ü. 

(b) De-ine, nuuc etenim nullus tua carmina curat. 

Haec faciunt urbi, liaec quoque rure viri.— Panegiricon, 2. 
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PAPAS. 

3! 

G 

C*3 

55 

â 

CONCÍLIOS. 

> 

ZA 

O 

co 

ESCRITORES. 

HEREJES. 

EMPERADORES 

DE ORIENTE. 

G 

2 

p 

EMPERADORES 

DE 0CC1DENTE. 

2 

1 c 
P3 

C 

REYES 

DE ESPANA. 

3:1 

1 ] 

9io; 

913 

923 

924 
931, 
950' 
955: 

967 

982 

999 

Benito IV. 

Leún V. 

'.Sérgio III. 
[Anastasio III. 
Landon. 

Juan X. 

Lpán VI. 

Estúban VIII. 
JuanXI. 
jLeón Vii. 
Esteban IX. 
{Martin III. 

A capito II. 

Juan XIÍ. 

[Benito V. 

■Juan XIII. 
iBenito VI. 

[Dono II. 

Benito VII. 

ÍJuan XIV. 

[Juan XV. 

[Juan XVI. 
Gregorio V. 
Silvestre II. 

903 

904 
911 

913 

914 

928 

929 
931 
933 
939 
942 
946 
936 
964 
963 
972 
974 
974 

984 
9&3 

985 
996 
999 

Oviedo. 

Constantinopla. 

Augsburgo. 

Inglaterra. 

Compostela. 

Boma. 

Letrán. 

Roma. 

Poitiers. 

901 

920 

952 

969 

971 

978 

993 

998 

1000 

Notkero. 

S. Odon de Ciuny , 
Metafraste. 

Ratier de Verona. 
Severo, egipcio, 

S. Dunstano de Can- 
torhery. 

Luitpramlo. 

Hodoardo. 

Abhón. 

Herigero. 

Riquerio. 

Gerberto. 

;; 

Leún cl Filósofo. 
Alejandro. 
Constantino Por- 
firogúnilo. 
Romano. 
CrisLóforo. 
Esteban. 
Constantino VII. 
Romano 11. 
Nicéforo Focas. 
Juan Tzinusee. 
Basilio II. 

911 

912 

939 

944 
931 

945 
943 
963 
969 
976 

Luis III , rey de 
Arlés. 

S. Enrique II. 
Interegno */ confu- 
sión hasta (*) 

Oton I, cl Grande. 
Oton 11. 

Oton 111 . 

903 

912 

962 

973 

983 

Alonso III. 
Garcia 1 
Ordono 11. 
Fruela 11. 
Alonso IV. 
Ramiro II. 
Ordono III. 
Sancho cl 
Gordo. 
Ramiro III. 
Bermudo II. 
Alonso V. 

(*) En imichas histo¬ 
rias se |>one como em- 
perarJores á los reyes 
tle Germanla ò Italla, 
aunque no havan doblüo 

1 levar aquel titulo. 
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CAPÍTULO LIV. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO: 628. Influencia dc ios Papas en los últimos sigios. —629. 6 Hubo Papas maios? 
—630. Costumbres.—631. Temores dei fin dei mundo. —632. Arquitectura religiosa.— 
633. Epigrafia. 

6®#. En los sigios que acabamos de recorrer, la Iglesia se lia 
engrandecido con la populosa región dei Norte, fijando los limites 
de la civilización cristiana en las mismas fronteras de Europa, y 
secando para siempre en su fuente el rio de las invasiones bárba¬ 
ras. jOuántos santos, obispos y misioneros animados dei espíritu 
apostólico! El alma de este gran movimiento de propagación ca¬ 
tólica y civilizadora fueron los Papas tan calumniados de los si¬ 
gios IX y X, los cuales, aunque no hubiesen hecbo otra cosa, 
merecerían el mayor aplauso; pero hicieron más; porque mántu- 
vieron dentro de la antigua Europa la autoridad de la jueticia, 
la santidad dei matrimonio, la pureza de las costumbres y los 
tesoros científicos y literários de los sigios anteriores. Sin los 
Papas que se opusieron con religiosa energia á la concupiscência 
de los Lotarios (657) y Robertos, <iqué habría sido dei matrimonio 
y de la familia? Si no hubiesen sostenido el derecho contra lás 
pretensiones de los sefiores, iqué habría sido de los pueblos? 

039. ,;Hubo Papas maios? Puede contestarse que, como Pa¬ 
pas, no hubo absolutamente niDguno maio, pues ninguno faltó 
en la fe, guiàndose todos por el Evangelio y las tradiciones per 
petuas de la Santa Sede respecto al gobierno general de la Igle- 
sia. Si algunos dejaron que desear en cuanto à su conducta par¬ 
ticular y política, cúlpese á los Toscanas, á los Túsculos y á los 
Crescencios, que ílevaron su ambición á intervenir en las eleccio- 
nes y á tomar en la gobernación eclesiástica una parte que no les 
correspondia. Sin el cesarismo de aquelios sefiores, probablemente 
no habría habido elecciones poco regulares, ni hubieran sido ele¬ 
gidos papas sus pari entes; los obispos de Francia no habrzan es¬ 
tado tres dias en Roma sin ver al Pontífice, ni los aduladores dei 
Rey habrían podido atribuir á instigaciones dei Emperador la 
resistência dei Papa à su concubinario casamiento. De lo que 
acaeció en las turbulências de Roma dèben sacarse dos conse- 
cuencias: primera, que Dios vela con providencia especialísima 
sobre la Sede de San Pedro, para que no sufra menoscabo áun en 
medio de los mayores desórdenes; y segunda, que el Papa nece- 
sita ser independiente de hecho y de derecho en Roma para go- 
bernar á la Iglesia desde una esfera superior á la de los partidos 
humanos, libre de opresiones y de sospechas calumniosas. 

930 . Tampocofaltaron nunca en la Iglesia el espíritu desan- 
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tidad y las virtudes heróicas. Hubo ciertameute obispos cortesa- 
nos que antepusieron al cumplimiento de sus sagrados deberes el 
favor de los magnates, y monasterios eu cuyo retiro penetro el 
vendaval dei mundo; pero acaso en ningún tiempo hubo tantos 
obispos santos como entonces (625), y el gran número de misio- 
neros apostólicos demuestra que en muchos-monasterios, tal vez 
en los más, se conservaban la estrechez y regularidad de la vida 
perfecta^La fundación da dos congregaciones de tanto fervor 
como la cluniacense y la camaldulense basta para honrar á un siglo. 

©31. La proximidad dei fin dei mundo ha sido temida en to¬ 
dos tiempos por algunas personas que creían ver en las desgracias 
de su época las sefiales precursoras dei Juicio final. Tal vez esta 
creencia se hiciese más común al acercarse el ano 1000, juntán- 
dose á los males que afligían á los pueblos algún recuerdo de los 
milenários y alguna equivocada interpretación de ciertos pasajes 
de la Biblia; pero la Iglesia guardo silencio sobre estos discursos 
de los hombres, como lo hace siempre mientras no traspasen los 
limites senalados por la fe. Mas de éstp á suponer que en los últi¬ 
mos anos dei siglo X las gentes, atemorizadas por la idea dei fin 
dei muudo, dejaron de edificar y dieron desatentadamente los 
bienes á las iglesias y monasterios, la diferencia es inmensa. À 
la verdad, no sabemos de qué documentos sehaya sacado la idea 
de aquel miedo general que muchos historiadores mencionan co- 
piándose unos á otros sin que ninguno indique las fuentes de la 
noticia. 

©32. Por el contrario, los sucesos que hemos referido demues- 
tran que se pensaba poco en el Juicio. También lo prueban los 
numerosos edifícios construidos en dicho período, de los cuales 
quedan restos ó al menos noticias ciertas (a). La arquiteetura de 
este primer período es llamada romano-bizantina , porque se mez- 
claba .con el estilo romano el usado en Bizaneio y en todo el 
Oriente. Las iglesias eran pequenas, generalmente en forma de 
cruz griega; no se cubría con bóveda más que el ábside y alguna 
pequefia capilla, terminándose las demás por un techo bajo de ta-' 
blas que, si eran labradas, constituían un artesonado ; el altar mu- 
chas veces de piedra, solía sor cuadrado y sin gradas; los arcos 
eran semicirculares y eatrechos á modo de saeteras de castillo 
(fig. 10); de donde resultaba para dentro dei templo una raspe* 


(a) Hé aqui la fecha de algunas iglesias: 922, Santa ürsula eu Colonia; 
954, San Andrés en id.; 960, San Estehau de Génova; 976, empezóse el nuevo 
San Marcos en Venecia; 978, San Jorge en íd ; 978, comenzóse la catedral de 
Maguncia; 980, principióse la de Winchester; 991, catedral de Beauvais; 991, 
las Yinas en Génova; 994, catedral de Savona; 996, catedral de Worms. En 
Espana la guerra no permitia edificar con suntuosidad, y varias construc- 
ciones fueron después destruídas; sin embargo, en las províncias que estaban 
libres se conservan varias iglesias de aquel tiempo, y Caveda cita las fechas 
de la de San Saturnino en 968, de la de Bárcena en 973, de la de Celanova 
en 977, de la de Santiago de Civea en 983. 
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tuosa oscuridad; fuera de los arcos de entrada y ventanas domi- 
naba en todo la línea recta, y hasta las fachadas terminaban á 
veces en un plano ocultando las vertientes dei tejado, lo cual 
daba al edifício, espgcialmente si tenía algunas troneras y alme- 
nas, el aspecto de una fortaleza, construcción, con frecuencia, ne- 
cesaria para defenderlo dei asalto de los enemigos do la fe: los 
campanarios se hieieron mayores que àntes, y en los siglos IX 
y X se construyeron ya campanas de notable mágnitud. En Es¬ 
pana esta arquitectura, que desde el siglo VIII fuó abandonando 
el elemento romano para hacerse bizantina á últimos dei siglo X, 
adquirió gran desarrollo en Asturias, Navarray Calaluna, libres 
dei temor á los mahometanos: entre los muzárabes y en los luga¬ 
res fronterizos se edificaron iglesias que llevan el sello de la ar- 
quitectura árabe ó arco reentrante en forma de herradura ( fig. 11), 
ã cual género se ha llamado mudéjar. 

C83. En las paredes de los claustros, sacristias y otras partes 
de los edifícios antiguos religiosos se hallan con frecuencia em- 
potradas ya en la parte interior, ya en la exterior, piedras escri¬ 
tas que son lápidas sepulcrales, á veces de interés histórico. Has¬ 
ta el siglo IX se usó en estas inscripciones el alfabeto de los 
romanos (fig. 12); después se modifícó algo, resultando Ia letra 
llamada monacal por haberse empleado principalmente en los 
xoonasterios (fig. 13). 
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LAS CRUZADAS. 


CAPÍTULO LV. 

SUMAKIO: 634. Conversúin de Hungria.—635. Et Jubtleo,— 636. Principio dc lás Cruza-, 
das.—C37. Juan XVIII, Juan XIX y Sérgio IV, papas.—638. Bonito VIII, papa.—639. 
Maniqueoscn Francia.—640. Juan XX, papa.—641. ÍJivisión dei califato de Córduba.—642. 
Dtvisioncs en los reinos crislianos dc Espana.—643. Concilio dc Lcón.—644. Bcnito IX, 
Gregorio IV, Clemente II y Dáraaso II, papas.—64ã. Santos reformadores.—646. Reyes 
Santos. —647. Santos espafioles. —648, Trégua de Dios. 

G34. Sabiendo quién era Silvestre II (619), es casi inútil 
afiadir que desde Ja cátedra de San Pedro fomentó los buenos 
estndios en toda la cristiandad, en lo cual le ayudaron Otón III 
y Roberto, sus antiguos discípulos. Luego de elegido Papa es- 
cribió á los obispos una carta humilde y enérgica al mismo tiem- 
po, indicándoles hàbilmente los vícios dei siglo y alentàndoles á 
corregirlos. Las misiones dei Norte llamaron su atención. Ha- 
biendo Esteban, duque de Hungria, completado laconversión de 
su pueblo (622), edificado iglesias, monasterios y escuelas, y di¬ 
vidido el país eu diez obispados de acuerdo con los misioneros, 
envió al obispo de Colocza á pedir al Apostólico (el Papa) la con- 
firmación de lo hecho y el título de rey, y Silvestre II accedió á 
las súplicas diciendo: Si yo soy él apostólico, Esteban es apóstol,pues 
ha sometido tan gran pueblo al yugo de la fe, y le dió una cruz para 
que fuese llevada delante dei nuevo rey. Ün noble sajón, llamado 
Bruno y Bonifácio, después de acostumbrarse à las asperezas de 
la vida monástica, pidió á Silvestre facultades é instruccioues 
para predicar á los rusos; obtenido lo que solicitaba y consagrado 
arzobispo, se dedicó con ceio y con fruto á las misiones de aquella 
región basta el dia 14 de Febrero de 1009, en. que dió Ia vida por 
la fe, juntamente con diez y ocho compaiieros. 

G35. Atribúyense á Silvestre II dos ideas, que sólo más tar¬ 
de alcanzaron completo desarrollo, el Jubileo y las Cruzadas, para 
reanimar el espíritu cristiano en toda la Iglesia y dar á la ac- 
tividad iracunda de los sefiores un objeto digno y provecho- 
so. El Jubileo es una invitación solemue dirigida á todos los 
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cristianos para que, haciendo un alto en la vida presente, piensen 
en la eterna, y, aprovechándose de los médios extraordinários de 
reconciliarse con Dios que la Iglesia les ofrece, se reconcilien en¬ 
tre sí y busquen en la fe y en la caridad nuevas fuerzas para 
continuar la peregrinación hacia el Cielo. Hemos visto desde el 
principio á muchos cristianos acudir á Roma para venerar el se¬ 
pulcro de San Pedro y alcanzar las gracias espirituales que sólo 
la Santa Sede puede otorgar; pero el llamamiento pontifieio so- 
lemne hubo de producir un efecto sorprendente en aquellas cir¬ 
cunstancias. 

030. No había de ser menor el que causase la voz dei snce- 
sor de San Pedro diciendo á los nobles y senores. despuós de pin- 
tarles las amarguras de los cristianos de Jerusalém “Levantaos, 
„soldados de Cristo! tomad el estaudarte, empuiiad la espada, y 
„lo que no podáis con las armas, hacedlo con vuestro ingenio y 
„con las riquezas. Considerad lo que dais y á quién lo dais; dais 
„un poco de lo mucho que poseéis, y lo dais á Aquél que os lo dió 
„todo gratuitameute, el cual, sin embargo, recompensará vuestra 
„generosidad; á Aquél que os bendice por mi mano para que dan- 
„do os enriquezcàis, y perdona vuestros pecados para que viváis 
„reinando en su compaüía“ (a). Esta fervorosa exhortación, pues- 
ta en boca dela iglesia de Jerusalén, movió á Boson, senor de 
Arlés, y á algunos genoveses y paisanos á armarse contra los sa¬ 
rracenos y á recorrer las costas de Siria, con lo cual retardaron 
la invasión mahometana por aquella parte, obteniendo algunas 
ventajas para los peregrinos que iban á Jerusalén. Murió Silves¬ 
tre II á 12 de Marzo de 1003. 

637 . Sucedióle Juan XVIII, que sólo gobernó cinco meses, 
y á éste Juan XIX, que falleció á últimos de Mayo de 1009, ha- 
biendo dado el palio á San Alfredo, obispo de Cantorbery, á 
quien cinó con su propia estola en sefial de afecto; también lo 
envió â San Bruno apóstol de los rasos (634); tomó bajo Ia pro- 
tección de la Santa Sede el monasterio de Belioch, molestado por 
el arzobispo de Tours. Deseando Eustacio, Patriarca de Constan¬ 
tinopla, alcanzar el título de obispo universal de Oriente, siem- 
pre negado á sus antecesores, envió al Papa cartas y presentes 
en su nombre y dei Emperador Basilio; mas Juan XIX se negó 
á la pretensión, esforzándose al mismo tiempo en maqtener á los 
bizantinos unidos á la Iglesia romana. À 17 de Jnnio de 1009 le 
sucedió Sérgio IV, pan para los pobres , vestido para los desnudos y 
doctor egreyio para el paeblo, según decía un poeta poco después de 


(«) Ea quae cst Hierosolymis, universali Ecclesiae sceptris imperanti... 
Enitere ergo, tnilea Chrisli, esto signior et compngnator, et quod armis ne- 
qiris, concilii et opum auxilio subveni. Quid est qtio das, aut cui das? Nempe 
ex multo modicum, et ei qui omne quod habes, grátis dedit, rec tamen grá¬ 
tis recipit; et hic cum multiplicat et in futuro remunerat; per me benedicit 
tibi, ut largiendo crescas; et peccata relaxat, ut secum regnando vivas. 
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su muerte acaecida á mediados de 1012. Durante este pontificado 
los árabes, á instigación de los judios, incendiaron el Santo 
Sepulcro de Jerusalén; por Io cual en todas las naciones cristianas 
se levantó en són de castigo público una persecución contra los 
hijos dei pueblo deicida. 

039. A la muerte de Otón III en 1002, los italianos conside- 
rándose desobligados de los juramentos prestados á su dinastia, 
que dejó de gobernar en Alemania, y pensando que su sucesor 
San Enrique II de Baviera no les combatiría, volvieron á mo verse 
para tener rey propio, eligiendo á Arduino, marquês de Ivrea. En 
tales circunstancias fué elegido papa por muerte de Sérgio IV 
(637) Beuito VIII, amigo de San Romualdo, de San Odilon y de 
otras personas notables de su época, el cual arrojado cie Roma 
por las facciones, que nombraron al antipapa Gregorio, se refugio 
en Alemania hasta 1014 en quevolvió.á su Sede acompanándole 
San Enrique, â quien consagro emperadoren 14 de Febrero dei 
mismo ano, junto con su esposa Santa Cunegunda. Habiendo las 
enfermedades obligado al Emperador á volverse al Horte, los sa¬ 
rracenos aliados con los bizantinos se internaron por Italia hacia 
1016: pero Benito VIII juutó un ejército cristiano, y poniéndose 
al frente de él para animarle, rechazó â los invasores con una bri- 
llante victoria. Asentado el Papa en su solio, celebro concílios en 
Pavía y en Roma contra los simoniacos y clérigos concubinarios; 
protegió á los sábios y artistas llamándolos á Roma, entre otros 
al monje Guido de Arezzo, ântor de una nueva escala musical (a), 
para que instruyese á los sacerdotes en el canto. Murió en Junio 
de 1024. En 14 de Julio siguiente murió el Emperador San En¬ 
rique. 

030 . Los errores maniqueos (181), conservados en algunos 
lugares de Oriente, revivieron á favor de la confusión makome- 
tana, extendíéndose por Bulgaria; de aqui fueron traidos á 
Francia, en donde propagándose á modo de secta secreta, hicie- 
ron progresos entre las gentes ignorantes, hasta que en 1022 
fueron descubiertos, viéndose entonces con gran sorpresa que 
habían caido en ellos Esteban y Licedo sacerdotes de Orleans y 
amigos dei rey: Arefesto, caballero romano á quien quisieron 
seducir, los descubrió y fueron condenados en la misma ciudad. 
Halláronse también en otra diócesis, y no en todas fueron per¬ 
seguidos, como convenía, de modo que la mala semilla no quedó 


(«1 Guido formó las notas con las primeras sílabas dei bimno de San 
Juan: 

Ut qucant laxis 
Hesonare fibris 
Mira gestorum 
Fatnuli tiiomm 
Solve pollutis 

La bii reatum. , 

El Si fué anadido por Pedro de Úreüa en el siglo XVI. 
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extirpada, especialmente en las províncias meridionales, en donde 
tendremos el disgusto de veria fruetiiícada dentro de algún 
tiempo. 

040 . Juau XX, hermano y sucesor de Benito VIII, elegido 
en Agosto de 1024; se negó con firmeza á conceder al patriarca 
de Constantinopla el título de ecuménico que el emperador Basi- 
lio pedia con instancia, ofreciéndole dinero poria eoncesión; pero 
sus enemigos hicieron correr la voz de que lo habían aceptado, 
adqniriendo la calumnia tal crédito en Fraucia que el beato 
Guillermo, abad de San Benigno de Dijón, escribió al Papa una 
carta enérgica contra elsupuesto tráfico, diciéndole: “Sabed que 
„este rumor escandaloso tieue llenos de amargura á cuantos con* 
„servan alguna virtud.“ Elegido Conrado el Sálico rey de Alem a* 
nia en lugar de San Enrique, en 1024, bajó á Italia y fué corona- 
do emperador por el Papa en la Pascua de 1027: pero hubo de 
sostener una guerra larga con los italianos, que no querían de¬ 
pender dei extranjero. Halláronse en Roma al tiempo de la 
coronación Rodulfo rey de Borgona y Canuto rey de Dinamarca 
y de-Inglaterra, cuya conquista había terminado en 1017, por* 
tándose después como rey justo y sabio, procurando hacer olvi¬ 
dar los males de la invasión danesa (a) con im buen gobieruo. 
Juan XX murió en 1033. 

644 , A la muerte de Almanzor (617), sucedieron uua serie 
de guerras entre sus bijos que pretendían disfrutar dei poder usa¬ 
do por sn padre, y los partidários de la antigua dinastia que que¬ 
rían sacaria de la oseuridad en que aquél Ia babía tenido. Los espa- 
noles, también malavenidos entre si, en vez de aprovecbarse de la 
división de los musulmanes, tomaron parte en la contienda eíl 
favor de uno ú otro bando. En una junta de prelados y senores 
celebrada en Barcelona en 1009, para restablecer la canónica 
de aquella catedral, se acordó apoyar á Mahomad, cuyas tropas 
unidas á Ias catalanas derrotaron á las de Hixem cerca de Cór- 
doba, el dia 21 de Junio de 1010: brava debió de ser la pelea, 
pues murieron en ella ó de sus resultas el conde de Urgel y los 
obispos de Barcelona, Geronay Vich, que babían acompafiado al 
ejército. De tan costosa victoria los cristianos no sacaron más 
resultado que el haber contribuído á la disolución dei califato de 
Córdoba; porque muchos gobernadores moros viendo la debiü- 
dad dei poder central, se hicieron independientes, proclamàndose 
reyes los de Badajoz y Murcia en el mismo ano 1010, el de Gra¬ 
nada en 1013, el de Zaragoza en 1014, el de Mallorca en 1015, los 
de Málaga y Algeciras en 1019, el de Valencia en 1021, el de 
Sevilla en 1023, el de Toledo en 1026, quedando el de Córdoba 


(«) A princípios dei siglo los daneses y noruegos invadieron á. Inglaterra 
coDtra los sajones, y martirizaron en 1013 á San Elfego, obispo de Can* 
torbery. 
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veducido á un pequeno Estado en 1031 bajo ei gobierno de 
Hixem III, último de los Ommiadas en Espaüa, 

041®. El Conde de Barcelona, vuelto à su país de la expedi- 
ción de Córdoba, continuo felizmente la guerra con los moros 
íronterizos. En Navarra reinaba Sancho II el May cr , euyos do- 
iniüios comprendíau Navarra, las comarcas reconquistadas en 
Aragón y ei Condado de Castilla, here<ladopor su mnjer, cousti- 
tuyéiidole en el monarca cristiano más poderoso de la Península. 
Al morir en 1035 después de un reinado de sesenta y cinco anos, 
dividió el reino entre sus hijos, dando â Garcia el título de rey de 
Navarra, á Fernando el de Castilla y á JBamiro el de Aragón. Al- 
fonso V de León teníaciuco anos cuando empezó à reinar en 999 
bajo la regencia de los condes deGalicia; no faltaron turbulências 
eu su minoria, pero llegado á mayor edad dirigió felizmente ias 
armas por la parte de Portugal, y fué muerto en 1027 sitiando á 
Viseo. Sucedióle Bermudo III, que liubo de pelear con Sanclio de 
Navarra para defeuder sus Estados. 

GJ3. En 1020 se celebro en León delante de Alfonso Y y su 
mujer un concilio á la manera de los antiguos de Toledo, es decir, 
con asistencia de prelados y nobles, para arreglar la disciplina 
eclesiástica y las cosas dei reino. Hiciéronse cincuenta y ocho câ¬ 
nones, de los cuales sólo los siete primeros son puramente ecle¬ 
siásticos. El tercero manda que los abades y abadesas con sus 
monjes estén bajo la obediência dei obispo, en lo que se ve que no 
Labia necesidad ni ambición de exenciones, como en otras partes; 
y el quinto, que si alguien malase à un hombre de la Iglesia y 
éste no pudiese obtener justicia, acuda ai mayorino dei rey; el 
trece consigna el derecho de trasladarse de domicilio, y el diez y 
ocho prohibe á los mayorinos y sayones el sacar nada dei huerfco 
de los ciudadanos. Demuestra este concilio que en la monarquia 
restaurada liabía con la Iglesia aquella íntima eoncordia que hace 
fácil el gobierno de ambos poderes, y aquel caracter propio de 
nuestra monarquia eminentemente popular, pero absoluta dentro 
de los limites de la moral y dei derecho. 

G14L A la muerte dei Papa Juan XX, los condes de Túscuio 
aliados dei Império, lograron Lacer elegir á sivhijo Teofiloto, so- 
brino de los dos anteriores, todavia casi nino, que fomó el nom- 
bre de Benito IX; pero su vida de joveu y las alternativas dela 
guerra entre el Emperador y los italianos Ie obligaron á huir de 
Roma en 1038. En 1039 Conrado le restableció con sus tropas; 
mas habiendo muerto en el mismo ano el Emperador, el partido 
italiatio volvió á prosperar, y en 1044 las facciones arrojaron ofcra 
vez al Papa digiendo un antipapa con el nombre de Silvestre III. 
Sofocada la rebelión por Enrique III, sucesor de Conrado eu 1046, 
Benito IX renuncio el pontificado en el arcipreste de Eoma, que 
se llamó Gregorio VI, el cnal, viendo que liabía dudas acerca de 
su legitimidad, se desnudo de los ornamentos pontificales y en¬ 
trego el báculo, apenas pasado un ano, retirándose al monasterio 
Tomo I. 26 
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de Cluni, eu donde acabó sus dias. Entouces, bajo Ia influencia 
de los alemanes fué elegido con el nombre de Clemente II el obis¬ 
po de Bamberg, que coronó emperador á Enrique III, celebro en 
Roma un concilio contra los simoniacos, y murió á 19 de Octubre 
de 1047. Presentóse á ocupar otra vez la Santa Sede Benito IX, 
siendoahoradudosaparamnchos.su legitimidad, hasta Julio 
de 1048, en que siguiendo los consejus dei venerable Bartolomé 
de Gruta ferra d a, renuncio definitivameiite el pontificado. En su 
lugar fué elegido á 17 dei mismo mes Dámaso II, que sólo sobre- 
vivió veintitres dias á su eleccióii, quedando vacante la Santa 
Sede por espaoio de medio ano. 

615 . Estos quiuce anos de anarquia no detuvieron el rnovi- 
miento de reforma iniciado à últimos dei pasadosiglo; porque al 
lado de los obispos cortesanos Dios suscito á otros doctos y pia- 
dosos, y contra los aduladores de los reyes había quien hiciese 
llegar á sus oidos los acentos de la verdad severa. Adernas de los 
santos nombrados y de otros menos conocidos, florecieron San 
Abdón abad deEleuri, autor de una Colección canónica, que escri- 
bía á los cauónigos de Tours: “La Iglesia romana por su preemi¬ 
nência sobre todas las iglesias, tiene el derecho de dar privilé¬ 
gios á sus miembros esparcidos por las cuatro partes dei mundo; 
„el que se opone á la Iglesia romana, se separa de su grêmio, 
„declarândose adversário de Jesucristo;“ y murió mártir de la dis¬ 
ciplina en 1004. En 1012 murió SanAufredo, primer conde de Lo- 
vaina, después obispo de Utrecht, siempre monje por su vida per- 
fecta, que en los últimos tiempos se retiro á un monasterio que 
había fundado; su mujer Santa Hilsuinda vivió, desde la ordena- 
ción dei esposo, en oiro monasterio, de que era abadesa su piadosa 
hija Benita. San Gauthier, pariente de Ia família real de Hun¬ 
gria f 1045, fué ejemplo de la más austera vida eremítiea. Fulber- 
to, obispo de Chartres, murió en 1029, dejando alguuos Poemas, 
unas cien Cartas y grandes ejemplos de virtud. El beato Guiller mo 
de Dijón restableció la regularidad en cuarenta monasterios que 
comprendieron mil doscientos monjes, y escribía con santa liber- 
tad á los reyes y á los papas. San Simeón de Tréveris, traido dei 
Sinai per el obispo de esta eiudad, docto en lenguas y ciências, vi¬ 
vió recluso desde 1028á 1031 en que murió. San Gerardo obispo de 
Chenad en Huugría murió en 1047, y es venerado como mártir 
defensor de la iibertad de la Iglesia. En 1049 pasó á mejor vida 
San Odilon abad de Cluni (597), que ejerció poderosa influencia 
en los asuntos públicos. San Bardou, obispo de Maguncia, murió 
eu 105L después de gobernar veiate anos su diócesis con grande 
ejemplo. Santo Domingo Lorigudo, llamado así porque j‘a antes 
de profesar la vida monástica llevába de dia y de noohe para 
mortificarse una loriga ó cota do hierro, murió en 1062. San Ro- 
dutfo obispo de Etigubio, f 1063, había dado ála edad de veinti¬ 
tres afios Iibertad à sus siervos, y su castillo y tierras à obras 
piadosas, para abrazar la vida monástica. San Meiuverco obispo 
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de Paderborn empleó su cuantioso patrimônio en fandar escuelas 
y buscar bnenos maestros para educar á la juventud, etc., etc. 

©âO. En el trono brillaban tambiên virtudes admirables, es¬ 
pecialmente en las naeiones poco ha convertidas. Hemos nombra- 
do ya á San Enrique II f 1024 y á su esposa Santa Cunegunda 
f 1040, emperadores. En Hungria edificaban al pueblo San Este- 
ban f 1038 y su hijo San Emerico. Ganuto el Grande y San Eduar - 
do, consagrado rey de Inglaterra en 1034, fueroa notables como 
reyes y como cristianos. San Gotesçalco rey de los esclavones fuá 
muerto por la fe en 1065. Noruega tenía al rey San Olawo, múerto 
por la fe en 1028. Más adelantado el siglo, reinaron Santa Mar- 
garita de Escócia, San Canuto de Dinamarca, y el duque San 
Ganuto. 

©*?. En Espana florecían también muchos santos ocupados 
en impedir las malas consecuencias que podían temerse dei trato 
con los mahometanos, y en.promover la reforma de las costum- 
bres, aunqne menos necesaria que en otras partes. San Ermengol, 
hijo de los condes de Urgel y obispo de Ia misma ciudad en Cata- 
lufia, distinguido desde joven por su virtud y sabiduría, dió sus 
bienes á la Iglesia para aumentar devotamente el esplendor dei 
culto, y estableció entre sus canónigos la vida común segúa la 
canónica aquisgranense; murió en 1031. La sede de Vicli fué ocu¬ 
pada desde 1018 à 1046 por el obispo Oliva hijo de los condes de 
Besalú, que en 1027 y 1033 celebro concilio con otros prelados y 
los magnates dei país, edificó la catedral consagrada en 1038 y 
dejó otros recuerdos de su ilustración y ceio. Habieudoun monja 
espanol llamado Paterno oido hablar de la austeridad observada 
en Oluni (597), fué allí para conocerla, y al volver planteó aque- 
11a regia, pero sin dependencia dei abad de Gluni, en San Juan 
de la Pena de Aragón desde donde pasó en 1033 al monasterio 
de Ona en Castilla; en este monasterio, hasta entonces de muje - 
res, vivia en 1011 Ja abadesa Santa Trigidia. 

©£&. Contra las guerras de los sefiores y las violências con 
que mutuamente se ofendían levantaron machas veces la voz los 
obispos; pero viendo que era atendida de poços en sus manda- 
mientos y prohibiciones geuerales, algunos tuvienm Ia feliz idea 
deprohibir, al menos en determinados dias, el tomar venganza de 
los euemigos, atacarlesy citarlos en juicio. Trégua de i)ios se llamó 
á esta trégua en las euemistades, qne por lo común eomprendió los 
dias más senalados por la roligión, como el domingo, mióreoles, 
jueves y viernes de cada semana, el licmpo cie cnaresma, de ad- 
viehto, etc. Hállase establecida desde 1027 por un concilio de 
Elna en Cataluna, en 1032 por im sínodo de Hipoll y en 1038 por 
otro de Gerona; eu 1041 la impusieron los obispos de Aquitania, 
desde donde se propago á otras comarcas interiores de Europa; 
y en 1068 se celebró en Vich un concilio que es conocido con ei 
nombre de 'Trégua dei Senor. En 1075 el OodcsÜo de Clermont 
sefialó el tiempo que media desde el adviento á la octava cie la 
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Epifania, y desde Septuagésima à la octava de Pentecostes, cas- 
tigándose con entredicho la província en donde la trégua fuese> 
quebrantada. 


CAPITULO LVI. 


SUMARIO: Gi9.S;<n Loòn IX, |inp;> —650. Concílios contraia símonia. —651. Berengario.— 

652. San Pedro Damián.—653. Lanfranco.—654. Elcscolastieismo.—635. Decadência reli- 

, 1 

glosa cn África. —656. Los normandos en Italia.—657. Cisma dc Oriente. —658. Concilio 

de Coyanza.—659. Santosespanoles. —6G0. Santo Domingo de Silos.—661. Santos arqui- 

tectos. —662, Edifícios religiosos. 

*' ©■IO. A fligiclas las personas de bien por lo sucedido eu el pon¬ 
tificado de Beuito IX (644), y temerosas, á la muerte de Dáma- 
so II, de que se continuase la serie de los antipapas ó eleccioues 
dobles, enviarou diputados al emperador Enrique III para elegir, 
de acuerdo con él, uu nuevo papa, y en una asamblea celebrada 
en Worms nombraron á Brunón conde de Habsburgo y primo deí 
mismo Emperador, que habiendo abrazado la vida monástica en 
su juventud, gobernaba hacía veintidos ailos el obispado de Toul 
con gran prudência y buen ejemplo. Las circunstancias eran ver- 
daderamente difíciles, y se necesitaba un papa extraordinário 
para atacar á la simonía que se había hecbo general en los des- 
órdenes pasados, y al concubinato de los clérigos, que era conse- 
cuencia de entrarse en el estado eclesiástico más por el interés dei 
mundo que por vocación de Dios. Conociéndolo Brunón, antes de 
oceptar pasó tres dias eu ayimo y oración, después de los cuales 
hizo una confesión pública de sus pecados, pensando que esto ha- 
ría mudar de parecer á les electores; pero tanta hurnildad les con¬ 
firmo en la resolución que habian tomado. Celebrada en Toul Ia 
Pascua de Navidad, el nuevo Papa se puso en camino para Roma, 
pasando por Ciuui, de cuyo monasterio erá entonces abad el vir¬ 
tuoso Aldobrandi; y siguiendo los eonsejos de éste, continuo su 
viaje en hábito de peregrino, no queriendo vestir la púrpura hasta 
que los electores legítimos hubiesen ratificado la elección. Aldo¬ 
brandi le acompanó. Antes de entrar en la cinciad santa halló al 
clero y pueMo que salían á recibirle, y les dijo: Según los cânones 
la elección cl el der o y el testirnonio dei paelAo deben preceder ácnal- 
qiiiera otro voto. He venido hasta aqui á pesar mio, y me volveré gus- 
ioso si la elección no es aprobada por vuestro unânime consentimiento. 
SupUcoos, pues, que lo declareis con entera libertad. CJn grito general 
de bendición y aplauso respondió á estas palabras dei Pontífice, 
que entró iumediatamente en Roma y fué consagrado con el 
no m br o de León IX eu 12 de Febrero de 1049. El Emperador 
había designado al Papa, pero el primer acto dei Papa rompia la 
dependencia que venía estableciéndose para la Iglesia respecto 
•al poder civil. 
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050 . Desde luego comeuzó á perseguir eon piadoso tesón la 
simonía, el gran mal de la época entre los eclesiásticos.Cou tal ob¬ 
jeto en Marzo inmediato celebró en Roma ua concilio, en el cuat 
sucedió que el obispo de Sutri, reo y acusado de aquel delito , lo 
negó; pero en el acto de ir á jurar su declaración eayòherido por 
la divina justicia, y murió á pocas horas , infundiendo en todos 
un saludable temor. San León emprendiõ luego un viaje á Frau- 
cia para cumplir un voto hecho à San Remigio y arreglar las 
cosas eclesiásticas dei reino, y en Pavía celebró otro concilio eu 
la semana de Pentecostes. En Oetubre celebro otro con los obis- 
pos de Francia é Inglaterra junto al sepulcro de Sau Remigio, 
intimándoles que, si había alguno reo de simonía, lo confesase 
públicamente; el obispo de Besanzón, que se había comprometido 
á defender al de Langres manchado con este vicio, quedo mudo, 
con espanto de los demás, que volvieron instintivaiuente los ojos 
hacia el sepulcro dei Santo que en vida había hecho enmudecer 
á un obispo arriano, y el Papa exclamo: jSí, sí! San Remigio vive 
todavia: suceso que aumeutó la veneración al Papa y el horror al 
vicio. De Francia pasó á celebrar concilio en Maguncia, en don¬ 
de otro simoniaco sufrió tambiéu un castigo milagroso; concediô 
el uso de sandalias á siete presbíteros de Oolonia y el de mitra á 
siete canónigos de Bamberg , y celando por todas partes, el cum- 
plimiento de los cânones, volviò á Roma, en donde celebró con¬ 
cilio en Abril de 1050 para condenar los errores de Berengario, 
citando á su autor para el concilio de Vercelli , convocado para 
l.° de Septiembre. En otro concilio tenido en Siponto depuso á 
dos arzobisj: os simoniacos; visitó á Capua, Monte Casino, Saler- 
no, Benevento, etc., y volvió á Alemania, siempre alentando á 
los buenos y humillando á los perversos. 

051. Berengario, nacido en el pais de Tours , dotado de ta¬ 
lento y de instrucción profana, teuía en dicha ciudad una eseuela 
muy concurrida; pero habiendo sido vencido por Lanfranco , eu 
una disputa pública , y viendo dismiuuirse el número de sus 
alumnos, se dió á buscar celebridad sosteniendo opiniones extra- 
fias y tratando cuestiones teológicas que no entendia. La oscuri- 
dad de su lenguaje y la frecuencia eon que variabá las expresio- 
nes hacen difícil el precisar sus errores. En una carta á Adelmann 
llama á los sacramentos figuras, s em ej anz as (sú/n«, figurae,similüu■ 
dines, pignora), etc., y en otra parte dice que el pari consagrado no 
deja de ser pan(partis consecratus in altarinonamisit nataraeproprie- 
tatem) lo quele hace tener por autor de la emancipación reproducidá 
más tarde por Lutero; calificaba de herejes al Papa y á los obis- 
pos de Roma, gloriándose de que en Vercelli les confundiría, pero 
no se presentó, y el Concilio confirmó la sentencia anterior. Vá¬ 
rios concílios de Francia le condenaron también; él se retractó y 
volvió à ensenar lo mismo , variando según las circunstancias, 
porque á veces la Corte le alentaba cou el fin de tener en este 
partido un instrumento de amenaza. Parece que antes de morir 
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se arrepiniió de veras, pues el dia dela Epifania de 1088 en que 
murió, dijo: Hoy, díaâesu manifestadón, vendrá Jesucristopara sal- 
varme , segán espero, mirando á mi penitencia; temo por la perdida de 
muchos á quienes he descarnado con mis âoclrinas. Los secuaces de 
Berengario se llamaron saeramentarios. En el mismo concilio 
de Vexvelli el Papa depuso á Hunfredo , obispo de Ravena, 
que abusando de las preeminencias de su silla , se resistia á la 
reforma. 

059. Opusiéronse á la lierejía de Berengario San Pedro Da- 
xuiãn y el sabio Lanfranco. El primero, nacido en Ravena en 
988, en su juveutud habíase dedicado con feliz êxito al cultivo de 
las artes liberales: después abrazó la vida monástica entre los 
ermitanos de Santa Cruz, que ayunaban á pan y agua cuatro dias 
de la semana, permitiêndose en los restantes solamente el alivio 
de algunas legumbres, aplicándose desde entonces á las sagradas 
letras, doliéndose dei tiempo perdido en el estúdio de vauas cues- 
tiones (ti). El papa Esteban le sacó de la soledad, haciéndole acep- 
tar el capelo y el obispado de Ostia, dignidades que renuncio en 
manos de Nicolás II, con pena de este gran Pontífice. Su vida es 
ejemplo á la vez de mortificación y de laboriosidad, pues pasaba 
muchos dias sin comer, y lo hacía siempre parcamente, mientras 
por otra parte desempenaba las legaciones más difíciles, arguia 
á los innovadores , predioabay escribía, reprendiendo los vicios 
de la época con una libertad que sólo por su gran virtud era to¬ 
lerada de los grandes. Murió en 1072, dejando escritos vários 
tratados contra los judios , sobre los derechos de la Iglesia y el 
Império, contra los simoniacosy nicolaítas, contra los juriscon¬ 
sultos que no contaban los grados de parentesco segiín el derecho 
canónico, contra los clérigos cortesanos, sobre rubricas, la liráos- 
na, la fuga y abdicación de las dignidades eclesiásticas , apolo¬ 
gia de los monjes, dei celibato eclesiástico, etc. 

653 . Lanfranco, natural de Pavía, era ya famoso por su ciên¬ 
cia, cuando entró en el monasterio de Bec en Normandía, à cuya 
escuela atrajo alumnos de todas partes y de todas clases. Dedi- 
cóse con ceio á copiar y liacer copiar correctamente los Iibros de 
la Sagrada Escritura y de los Santos Padres , haciendo uso de 
una critica exquisita que le permitió corregir los textos falsifica¬ 
dos por Berengario. Tal vez el abuso que éste bacia dela dialéc- 
tica (b), llevó á Lanfranco á llamarla vana falada de Aristóteles 
y á emplear la forma oratoria emancipándose de las ligaduras 
de las categorias; decía que el sabio es aquel que conoce y glorifi- 


(a) Nam non solam pl-ohibemus posfc acceptum saerum ordinem vanis bu- 
jusmodi doetrims intendere, sed ex iis etinm quae ante didicimus supérflua 
quaeque praecipimus detruncare. Opuse, x ir, 11. 

( b ) Relictis sacria auetoritatibus ad dialectieam confugium faeis. Et qui- 
dtím de mysterio fidei auditurus ao responsurus, quae ad rem debeant perti- 
nere, mallem audire ac respondere sacras auetoritates quam dialecticas ra- 
tiones. Lanfr. de Eucharistia , c. 7. 
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ca á Dios, y que el colmo de la ciência consiste en entender el 
mistério y la sabiduría divina. Despnés fué obispo de Cantorbery, 
y murió en 1089, dejando varias cartas y obras, entre ellas unos 
Estatutos de disciplina para los monjes de Inglaterra. 

G51- Oonviene aqui dar idea de lo qne era la teologia esco¬ 
lástica ó el escolasticismo, cuyo origen snele fijarse en esta época, y 
dei que han hablado muy mal los herejes modernos. Los primeros 
Santos Pqdres defendían los dogmas, fundándolos en la Sagrada 
Escritura y en la tradición, sin sacar generalmente las eoase- 
caencias que encierran, porque no era necesario. Definidas las 
verdades fuudamentales de la fe contra los errores que aparecie- 
ron en los primeros sigios de ia paz, el ÍDgenio de los teólogos ra¬ 
ciocino sobre ellas para comprenderlas cuanto es posible en toda 
su profundidad y extensión (361) y defenderias de los nuevos 
herejes, que à menudo no hacían sino sacar consecuencias falsas 
de premisas ciertas, siguieudo unos y otros las regias naturales 
dei discurso, cuyo conjunto constituye la dialcctica. Este método 
se llarnó escolástico, porque desde Oarlomagno fué usado comun- 
mente en las escuelas. San Pedro Damián y Laufranco, aunque 
con diverso estilo, lo perfeccionaron, combatiendo los vicios y la 
herejia. No haremos relación de las variaciones que sufrió el mé¬ 
todo escolástico en diversos lugares y tiempos, contentándonos 
con decir con nnestro insigne Melchor Cano, que “teólogo esco¬ 
lástico es aquel que sobre el fundamento delas letras é institu- 
„ciones sagradas raciocina ó discurre oportuna, docta y pruden- 
n temente de Dios y de las cosas divinas" (a). No es, por consi- 
guiente, extrano que los enemigos de la religión lo sean también 
de un método que descubra al momento sus sofismas y les con¬ 
funde. De los defectos de algunos escolásticos no debe hacerse 
responsable al método. 

G!»5. La tierra de África, que en otro tiempo había contado 
doscientos cinco obispos, dominada ahora por los sarracenos, no 
tenía sinó cinco prelados, y las cosas eclesiásticas andaban tan 
desordenadas, que el obispo Gummibano queria por sí solo orde¬ 
nar obispos y convocar concílios; Pedro y Juan, que eran tam¬ 
bién obispos, acudieron á la Santa Sede exponiéndole el conflicto 
en qne se hallaban, y San León les contestó confirmando al obis¬ 
po de Oartago en los derechos de Primado, y reeordándoles que 
las causas mayores han de ser llevadas á Roma para su sentencia 
definitiva. La religión cristiana subsistió todavia algunos anos 
en África; pero la niebla de la concupiscência y de la ignorância, 
exteudidas por el mahometismo, apagó poco á poco sus rayos, 
y su luz fué easi completamente extinguida en la patria de San 
Cipriano y San Agustín. 

(a) Quem vero intelligimus scholasticum theologum? aut hoc verbum in 
quo liomine ponimus? Opinor in’eo, qui de Deo, rebusque divinis apte, pru- 
denter, docte e litteris inetitutisque sacris ratiocinetur. De toeis theol. li¬ 
bro VIII, cap i. 
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056 . Los normandos, al hacerse cristianos (569), no abando- 
narou su afición á los viajes y á las aventuras; pero en vez de de- 
dicarse á Ia piratería, bicieron peregrinaciones 4 Jerusalén y á 
los santuários más célebres, llevando con frecuenoia Ias armas de- 
bajo de la esclavina, dispuestos á cambiar el bordón por la espada 
cuando las circunstancias lo réclamasen. A principiosde este Hglo 
cuarenfca normandos que veníau de Tierra Santa, ilegaron á Sa- 
lerno en el momento en que una escuadrilla de sarracenos ame- 
nazaba á la ciudad, y arrojando el traje de peregrinos, ayudaron 
á los habitantes á repeler al enemigo común. Habiéndoles el 
príncipe Guaimaro III despedido con regalos é ínvitado á volver 
por aqnellas comarcas, Italia fué desde entonces el campo á don¬ 
de acudieron muehas veces, ambiciosos de gloria, ó de riquezas, 
poniéndose al sei'vicio de quien inejor les pagaba; en I0B5 doce 
hijos de Taucredo de Haureville derrotaron à los imperiales, y se 
dividieron entre si el território de Bari, Otranto, Brindis y Ta- 
rento, arrebatado 4 los griegos, fundando doce condados bajo el 
superior domínio de Guillermo, Brago de hierro, atacando á cris- 
tianos cuando no tenían oca3Íón de combatir á sarracenos. Ha- 
biéndose apoderado en 1058 de la Pulla y amenazando devastar 
los demás países de Italia, León IX, viendo que los poderosos no 
querían ó no podían ir eu auxilio de las eitulades oprimidas, 
formó un ejército; pero fué derrotado, y el mismo Papa cayó en 
poder de los norman los, los cuales !e tnvieron en Benevento 
desde Junio 4 Marzo de 1014, tratàudole con. veneracióu y su- 
plicándole qpe admitiese el feudo de Ias tierras que poseían. 

657 . Por este tierapo Miguel Cernlario, patriarca de Cons- 
tantiuopla desde 1043, se declaro contra la Iglesia romana vol- 
viendo á tomar el título de ecuménico, y condenando á los occi- 
dentales por ayunar en sábado, no cantar aleluya en Ouaresma, 
consagrar con pan ácimo y usar la palabra Füioque en el símbolo. 
San León escribió inmediatameute ua tratado contra estos erro¬ 
res y envió .ieapués cartas al Patriarca y al Emperador, por medio 
dei cardenal Humberto, Pedro, obispo de Amal.fi, y Federico, can- 
celario de la Iglesia romana, á quiehes el emperador Constautino 
Monómaco recibió honoríficamente. Con el trato d elos legádos, al- 
gunos personajes se convirtieron; pero el Patriarca se negó tenaz- 
mente á tratar con ellos, y no quedándoles otro recurso, en 16 de 
Julio de 1054 depositaron sobre el altar de Santa Sofia la senten¬ 
cia de excomuuión. Humberto compuso en Constantinopla dos 
escritos refutando los errores y ealumnias de los cismáticos. Ha- 
hiendo muerto el Emperador en el mismo ano, Cernlario se apro- 
vechó de la debilidad de la emperatriz Teodora para engrandecer 
su partido y perseguir à los católicos. Atiuque los prelados más 
dignos se !e opusieron, como carecían de valimiento en la Corte, 
:su voz fué desoida, poco á poco fueron snstitiiídos por otros, y al 
cabo de algún tiempo el cisma quedó consumado, favoreciendo á 
sua partidários la larga- vacante de la Santa Sede después de la 


© Biblioteca Nacional de Espana 



409 


KPOCA TI (1000-1300). d 

muerte de San León, acaecida á, 19 de Abril dei mismo 1054, y 
la brevedad de los pontificados siguientes. 

058. La división de Navarra hecha por Sanelio elMayor (742) 
sirvió para engrandecer el otro Estado cristiano nacido en Cova- 
donga, porque habiéndose casado Eernando I, rey de Castilla en 
virtud de aquella división, con dona Sancha kija de Alfonso V 
de León, heredó este reino en. 1037 al morir sin dejar hijos su çn- 
nado Bermudo III, juntándose así en uno para formar una mo¬ 
narquia poderosa los reinos de Leóu y de Castilla. En 1050 se 
celebró en Coyanza (ahora Valência de Don Juan) un concilio al 
que, como al de León y á usanza de los concílios godos, asistieron 
los reyes y los magnates para tratar “de la restauración de ia 
cristiandad.“ Al fin de este capítulo está continuado el texto. De 
una de Ias ediciones dei texto de los cânones podria deducirse 
que la vida regular era común en las catedrales (cap. i.); el que 
deba observarse la regia beuedictina en todos los monasterios 
tcap. ii.), parece ha de eutenderse en el sentido lato de Jlamar 
beuedictina á cualquiera regia monacal, ó en el de que la regia 
beuedictina había sido modificada por las regias y costumbres 
espanolas. Son curiosos los datos que para la historia de la litur¬ 
gia ofrece, y debe notarse la constância con que los prelados es- 
panoles renuevan á los sacerdotes la prohibición de usar armas 
de guerra (380) mandándoles dedicarse á la enseiianza (cap.ni). 
El cap. vi prohibe habitar y comer con judios, cosa que debieran 
tener presente lo3 librocultistas de nuestros dias, El xi manda 
ayunar los viernes, pero permitiendo trabajar. 

<55í). Estos eoncilios y los Santos cuyos nombres se conser- 
van, nos inducen, por más que lamentemos cualquiera corrupoión 
de costumbres, á contradecir á los que afirman hubo necesidad 
de kacer venir á Espafia reformadores extranjeros, y á los que 
aseguran que hubo clérigos casados; ni la licencia fué tau gene¬ 
ral que no hallase remedio en Espana, ni merecieron el nombre 
de casados los clérigos que para su mal se amancebaban (a): tam- 
poco esta corrupoión fué general, sino circunscrita á ciertas loca¬ 
lidades. En Oataluna, un sucesor de San Ermengol, ascendido á 
la dignidad episcopal por médios prohibidos, dejó relajar la dis¬ 
ciplina; pero San Odon n Ot, hijo de los condes de Palias, que 
habia dejado el ejercicio de las armas por la salmodía dei coro, 
le sucedió en el obispado y se dedico con valor apostólico á repri- 

(«) Cítase este canon dei Concilio Compostelano do 1056: Adjicimns, nt lú 
consanguinei qui sunt conjugati a conjugio eeparentw et poenitentiam eocpleant, aut 
ab Ecclcsia et consortio ehristianorum expellanhtr. Ita disponimus de Presbyteris 
et Diaconibus covjugatis. Ante todo seria preciso demostrar que con la palabra 
cnnjngatis entendió el Concilio verdaderos casados, y si asi lo liubiese enten¬ 
dido, explicar por qué se contento con mandar qne se separasen de sus mu- 
jeres, sin disponer nada acerca de éstas, ni distinguir los diversos casos en 
que podrian encontrarse. Aun las uniones criminales distarian mucho de ser 
tantas en número, como se hasupuesto para liacer una pintura negra de la 
época: pues el Concilio de Coyanza no las liabría pasado por alto. 
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mir los desórdenes, llevándole Dios á recibir el prémio, entrado 
3 'a el sigfo siguiente, en 1122. Gobernando la sede de Vich Gui- 
ílermo de Balsareny, fueron descubiertas milagrosamente enlOõO 
las cenizas de los santos mártires Luciano y Marciano (162). San 
Eneco ó Inigo, natural de Calatayud, vivió algunos anos en una 
cueva, renovando la vida de Pablo y Antonio, así en sus austeri¬ 
dades como en los milagros con que Dios le favorecia. San Vere- 
mundo, 1052 á 1092, abad de Iracbe en Navarra, se distinguia 
por su rigorosa observância de las regias, especialmente en lo 
que toca á la liturgia y sagrado culto, por sus limosnas y por su 
devoción á Maria Santísima en el mistério de la Concepción In- 
maculada, debiéndose á su ceio, que poco después se celebrase 
este dulce mistério con fiesta en el monasterio de Iraclie y otras 
partes de Navarra. El monasterio de San Pedro de Cardena era 
regido por San Sisebuto, amantísimo de la regia benedictiua. San 
Garcia gobernaba el de Arlanza, abad santo, siervo déí Criador, de 
bondad amador, según el poeta Gonzalo Berceo. Una bija dei rey 
moro de Toledo, caritativa con los cautivos cristianos, llevada á 
los bafios de San Vicente, cerca de Burgos, recibió con la salud 
c orporal la gracia de conocer y renunciar al error mobometano, 
cjuedándose á bacer vida angelical en aquel mismo país, en don¬ 
de es muy invocada con el nombre de Santa Gasilda. La venera- 
ble Orla, que vivió emparedada (a), y Santa Trigidia de Ona son 
honra de las mujeres de aquel tiempo. 

660. Santo Domingo, natural de Canas entre Nájera y Ca- 
1 aborra, se dedico con aplieación á las letras, retiróse sin dar 
noticia á nadie á un áspero desierto, y entró después en el mo¬ 
nasterio de San Millán de la Oogulla, de donde vino á ser abad; 
pidiendo D. Garcia de Navarra, violento é iracundo, la plata dada 
por su padre al monasterio, Domingo le replieó: Si esa plata nos 
la dió vuestro padre, dejô ya de ser suya y vuestra para ser de Dios ; 
pero como ei Rey insistiese, Santo Domingo, para no faltar à su 
deber ni exponer el monasterio á las iras dei Rey, se fué á Burgos 
en donde fué recibido con veneración. Habiendo ido en Enero 
de 1041 á tomar posesión dei monasterio de Silos, fundado en 595, 
ahora decaido en lo temporal y espiritual, un monje que estaba 
celebrando misa al entrar Domingo en la iglesia, en vez de decir 
Dominns vobiscum, cantó: Ecce reparator venit (He aqui el restau¬ 
rador), y el coro contesto: Et Dominus missit eum (El Seüor nos 
lo envia); treinta y tres anos gobernó aquel monasterio, con cuyo 
nombre es conocido, edificándolo con sus ejemplos y los milagros 
que lograba dei Cielo, y murió á 20 de Diciembre de 1073. 

661. La parte cristiana de Espana, asolada tres siglos antes 

(a) Llamábanse emparedadas los solitários que se eneerraban en una celda, 
ouya puerta se tapiaba, no dejando más que una ventanita para administrar- 
les los sacramentos y darles el alimento indispensable. Este género de vida 
extraordinário no se permitia sinó à personas de vivtud muy probada, y por 
locomún después de muchas instancias. 
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por los sarracenos y ocupada después en continua guerra, tenía 
muclios terreuos yerinos por donde apenas podían transitar los 
eaminantes, sin que los gobiernos pudiesen ó pensasen en reme¬ 
diar el mal; estaba esto reservado á algunos santos sacerdotes ó 
monjes, que movidos por la caridad, emprendieron y llevaron á 
cabo la construcción de obras, cuyo coste habría espantado álos 
poderosos. Ya á princípios dei siglo, sabiendo San Ermengol que 
los viajeros sufrían rnuclio al pasar por el Yar entre Urgel y Cer- 
dana, determino abrir camino y fabricar un puente, se traslado 
allí con artífices, y comenzó la fábrica trabajando con sus propias 
manos, y murió resbalado de una viga sobre unos ásperos penas- 
cos. Un sacerdote llamado Paterno, hallando desamparada la. 
iglesia de Santa Maria dei Puerto, comenzó á trabajar con sns 
manos, habilitar puertos, fundar casas y vinas y á juntar perso- 
nas virtuosas para habitarias, dando origen á una población. 
Santo Domingo de la Calzada solicito admisión en los monaste- 
rios de San Millán y Valvanera, y no habiendo sido aceptado por 
no tener estúdios, se retiró al punto en que hoy existe la ciudad 
de su nombre, entonces desierto de Bureba; como por allí pasa- 
ban con frecuencia peregrinos que iban á Santiago, el Santo 
dispuso para ellos un huerto, planto vinas y edificó una capilla 
á la Madre de Dios, todo-con el sndor de su rostroy sin ayuda de 
nadie; más adelante taló parte dei bosque, cegó pantanos y cons- 
truyó, ayudándole ya las gentes vecinas, el hermoso puente ó 
Calzada, junto al cual comenzó á edificarse la ciudad. En análo¬ 
gos trabajos empleó su caridad San Juan de Ortega. 

«Kíi. Con ínenos trabajos los demás monjes y los canónigos 
de las catedrales promovían una actividad asombrosa y estimula- 
ban el ingenio de los artistas con la construcción de nuevos tem¬ 
plos y monasterios más grandiosos que los anteriores. Todas las 
províncias de Espana no ocupadas entonces por los árabes poseen 
todavia notables edifícios de aquel tierapo, que por ser tantos 
no enumeramos; pero son más los que ban caido al impulso dela 
devoeión.que quiso mejorarlos, ó al golpe de Ia piqueta enemiga. 
Este moviqiiento era general en Europa (a); ya hemos advertido 
(321) el poco fundamento de los que pretenden explicarlo por el 
error que dicen divulgado á último dei siglo X, de que en el ano 
1000 se acabaria el mundo, pues el afán por las censtrucciones 
comenzó antes dei ano 1C00 y no se paró en ól. Muchos de estos 
edifícios, especialmente en los lugares fronterizos, son almenados 
y con torres para la defensa; acaso las ventanas estrechísimas que 


(a) Infra millessimiim tertio jam fere imminente anno contigit in uni¬ 
verso pene terraruro orbe; praecipue tamen in ltalia et in Galliis, innovari 
ecclesiarum basílicas licet pleraeqne decenter locatae mínime indiguissent, 
aemulabatur tamen unaquaeque gens christicolarmn adversus alteram quo 
decentior foret. Erat enim instar, ac si mnndus ipse excutiendo somei, re- 
jecta vetustate, passim candidam ecclesiarum vestem induer.et. Glaber. ap, 
Murator. Antiq. Ital. 
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se ven en algunos, no tanto erau asípor gasto artístico, como para 
que pudiesen servir de saeteras. 

4»63. Concilium Cojacense, pro reformandis Ecdesiw moribus 
Celebratim in Dioecesis Ovetensi tempore Ferdinanãi I Eegis Castellce, 
cognomento Magni, jpra 1098, anno Christi 1050, Leone IX Papa. 

PEAEFATIO. . 

In nomine Patris, et Filii, át Spiritus Sancti. Ego Ferdinan- 
du3 Rex, et Sanctia Regina, ad restaurationem nostrae christia- 
nitatia fecimus Concilium in Castro Cojança, in Dioecesi Ove¬ 
tensi, cum Episcopis et Abbatibus, et totius regnis nostri Opti- 
matibus. In quo Concilio praesentes faerunt Froilanus Episcopus 
Ovetensis, Ciprianus Legionensis, Didacua Asturicensis, Syrus 
Palentinae Sedis, Gomes Yisocensis, Gomensiua Calagurritanus, 
Joannes Pampilonensis, Petrus Lucensia, Cresconius Iriensis. 

CAPITULA. 

I. In primo igitur titulo statuimus ut unusquisque Episcopus 
(Ecclesiasticum Monas ter ium, M. S. Tol.) Ecclesiarum ministerium 
cum suis Olericis ordinate teneat in suis sedibua (a). 

II. In secundo statuimus ut omnes abbates se et fratres suos 
et Monasteria, et Abbatissae se et moniales suas et Mpnasteria 
secundum B. Benedicti regant statuta: et ipsi Abbates et Abba¬ 
tissae cnm suis congregationibus et coenobiis sint obedientes per 
omnia subditi suis Episcopis. Nullus eorum recipiat Monaccum 
alienum aut Sanctimonialem, nisi per Abbatissae jussionem. Si 
quis hoc decretum violare praesumpserit, anathema sit (b). 

III. Tertio autem titulo statuimus, ut omnes Ecclesiae et 
Clerici sint sub jure sui Episeopi: nec potestatem aíiquam 
habeant super Ecclesias aut Clericos laici. Ecclesiae autem sint 
integrae, et non divisae; cum Presbyteria et Diaconis, et 
cum totius anni circuli libris, cum ornamentis ecclesiasticis: 
ita ut non sacrificent cum cálice ligneo vel fictili. Yestes au¬ 
tem Presbyteri sint in sacrifício amitus, alba, cingulum, stola, 
casula, manipnlus. Vestes Biaconi amitus, alba, cingulum, stola, 
dalmatica, manipulus; altaris vero ara tota sit lapidea, et ab 
Episcopis consecrata. Hóstia sit ex frumento, sana et integra. 
Vinum sit mundum; et aqua munda, ita ut inter vinum, hostiam 


(a) Adoptando la leeción dei MS. Tol , se dedueiria que era general Ia 
vida regular para el clero catedral. 

(b) Puede creerse que la regia de San Benito mandada observar en todos 
los monasterios, seria modificada por la tradición de las antiguas regias es- 
paiiolas. Por este canon se ve que en Castilla la vir tu d de los monjes y la 
prudência de los obispos kacían todavia innecesarias las exenciones, ya fre» 
cuentes en otros lugares. 
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et aquam Trinitas sit significata.. Altare sit honeste indntum, et 
desuper lineutn indumentum mundum. Subtas calieem, et desu- 
per, corporale lineu/n mundum et integrum (a). 

Presbyteri vero et Diacones, qui ministério funguntur Eccle- 
sia, arma belli non doferant, semper coronas apertas habeant; 
barbas radant; mulieres secum in domo non habeant, nisi matrem, 
aut sororem, aut amitam, aut novercam. Vesfcimeutum unius co¬ 
loris et competens habeant. Intra etiam Ecclesiae dextros laici 
uxoi-ati non habitent, nec jura possideant. Doceant autem Cieri- 
ci filios Ecclesiae, et infantes, ut sy mbolmn et orationem Domini- 
cam memoriter teneant. Si quis autem laicus hujus nostrae in- 
stitutionis violator extiterit, anathema sit. Presbyter vero et 
Diaconus, si hujus jussionis destructor extiterit,sexaginta solidos 
Epigcopo persolvat, et gradu ecclesiastico careat (6). 

IV. Quarto vero titulo statuimus, ut omnes Archidiaeoni, et 
Presbyteri, sicut sacri cânones praecipiunt, vocent ad poeniten- 
tiam adúlteros, incestuosos, sanguine mixtos, fures, homicidas, 
maléficos, et qui cum animalibus se coinquinant. Et si poeniteri 
noluerint, separentur ab Ecclesia et a communione. 

V. Quinto autem titulo decreviimis, ut Archidiaeoni tales 
Clericos constitutis quatuor temporibus ad ordines ducant, qui 
perfecte totum Psalterium, hymnos, et cantica, epistolas, oratio- 
nes, et evangelia sciant. Presbyteri ad nuptias causa edendi non 
eant, nisi ad benedicendum. Clerici et laici, qui ad convivia de- 
functorum venerint, sic panem defuncti eomedant, ut aliquid 
boni pro ejus anima faciant: ad quae tamen convivia vocentur 
pauperes et debiles pro anima defuncti. 

VI. Sexto vero titulo admonemus, ut omnes Christiani die 
Sabbathi advesperascentes ad Ecclesiam concurrant, et die Do¬ 
minica, matutina, Misssas, et omnes horas audiant, opus servile 
non exerceant, nec sectentur itinera, nisi orationis causa, aut se- 
peliendi mortuos, aut visitandi infirmos, aut pro Regis secreto, 
aut pro saracenorum impetu. Nullus etiam Christianus cum Ju- 
daeis in una domo maneat, nec cum eis cibum sumat. Si quis 
autem hane nostram constitutionem fregerit, per septem dies 
poenitentiam agab. Quod si poenitere noluerit, si major persona 
fuerit, per annum integrum communione careat; si inferior per¬ 
sona fuerit, centum ílagella accipiat. 

VII. Septimo quoque titulo admonemus, ut omnes Comitês, 
seu majorini regales populum sibi subditum per justitiara regant, 


(а) Este canon es un precioso documento para la historia de la liturgia, 
siendo de notar que lioy forma parte casi por entero de la liturgia general. 

(б) Es curioso observar cimo desde los primeros concílios espaíioles se 
renuevan la prohibición de usar armas de guerra á. los sacerdotes, y elman- 
damiento de que se dediquen á la educación de la juventud. Ei Concilio 
manda que los sacerdotes vístan de un solo color, mas no prescribe ningún 
color determinado, 
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pauperes injuste noa opprimant; in judicium testimonium, niai 
illorum praesentimn qui viderunt aut audierunt, noa accipiant. 
Quod si testes falsi convicti fuerint, illud suppliciam accipiant, 
quod in libro judieum de falsis testibus est constitutum. 

VIII. Octavo autem titulo mandamus, ut iu Legione et in 
suis terminis, in Gallaecia, et in Asturiis, efc Portugale, tale sit 
judicium semper, quale est constitutum in decretis Adelphonsi 
Regis pro homicídio, pro rauso (Raplum significai), pro S 'jone, 
aut piro omnibus calumniis suis. Tale vero judicium sit in Caste- 
11a, quale fuit in diebus avi nostri Sanctii Ducis. 

IX Nono quoque titulo decrevimus, ut triennium ( Trisenninm . 
MS. T.) non includat ecclesiasticas veritates: sed unaquaque 
Ecclesia (sicut cânones praecipiunt, et sicut lex Gothica mandat) 
omni tempore suas veritates recuperet et posídeat. 

X. Decimo vero titulo decrevimus, ut ille qui laboravit vi- 
neas aut terras in contentioue positas, colligat fruges: et postea 
habeant judicium super radicem: et si victus fuerit laborator, 
reddat fruges domino haereditatis. 

XI. Undécimo autem titulo mandamus, ut Christiani per om- 
nes sextas ferias jejunent, et hora côngrua cibo reficiantur, et fa- 
ciant labores suos. 

XII. Duodécimo quoque titulo praecipimus ut sí quilibet ho- 
mo pro qualicumque culpa ad Ecclesiam confugerit, non sit ausus 
eum aliqnis inde violenter abstrahere, nec porsequi intra dextros 
Ecclesiae, qui sunt triginta passus: sed sublato mortis periculo, 
et corporis deturpatione, faciat quod lex Gotthica jubet. Qui 
aliter fecerit, anathema sit, et solvat Episcopo mille solidos pu- 
rissimi argenti. 

XIII. Tertio decimo titulo mandamus, ut omnes majores et 
minores veritatem et justitiam Regis non contendant (forte coji- 
temnant): sed, sicut in diebus dorainí Adelphonsi Regis fideles et- 
recti persistant; et talem veritatem faciant Regi, qualetn illi fa- 
cerunt in diebus suis. Castellani autem in Castella talem verita¬ 
tem faciant Regi, qualem fecerunt Sanctio Duci, Rex vero talem 
veritatem faciat eis, qualem facit praefatus Comes Sanctius. Et 
confirmo totos illos foros cunctis habitantibus Legione, quod 
dedit illis Dominus Adelpbonsus Pater Sanctia Reginae uxoris 
meae. Qui igitur lianc nostram constitutionem fregerit, Rex, Co¬ 
mes, Vice-Comes, Majorinus, Sajo tam ecclesiasticus quatn saecu- 
laris ordo, sit excommunicatus, et á consortio Sanctornm segre- 
gatus, et perpetua damnatióne cnm diabolo et Angelis ejus 
damuatns; et dignitate sua temporali sit privatus. 
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CAPÍTULO LVIL 

SUMARIO: 664. Victor II, papa.—665. Esleban X,papa.—666. Nicolás II, papa.—667. Ví¬ 
cios dominantes ca Italia.—668. Alejandro II, papa.—669. Prosperidad de la Religióncn 
el Norte—670. Enrique IV de Alemania. —671. Unidad litúrgica.— 672. Adopciõn dei 
ritual ruinano er. Arngón y Cataluna.—673. Congregación de Valleumbrosa. —674. Monjes 
legos. —678. San Juan Gualberto contra los simoniacos. 

6©I. Vicfcor II, sucesor de San León (657), fué elevado al 
solio pontifício á 18 de Abril de 1055; era natural de Inspruck, 
pariente y consejero dei emperador Enrique III, que sintió esta 
elección, porque le privaba de su mejor amigo; pero mãs la sintió 
el interesado, que no aeeptó sinó por las repetidas exhortaciones 
delya célebre Aldobrandi (649), áquien el clero y pueblo de Roma 
liabían enviado á Alemania en busca de uu sucesor digno de 
Leçn IX. Victor celebro luego un numeroso Concilio en Florencia 
para extirpar los abusos que habían retonado en el tiempo de la 
vacante y los errores de Berengario. Con el propio objeto envió â 
Francia, como legado, al mismo Aldobrandi, que celebro un Con¬ 
cilio en Lyon y otro en Tours. En elprimero, Hugo arzobispo de 
Embrum, acusado de simonía se presentó con altivez creyendo que 
nadie se atrevería á sostener la acusación; el legado lanzando un 
profundo suspiro le preguntó: gOreéis que el Espírita, Santo es ãe la 
misma naturaleza que el Padre y el Rijo? —Lo creo firmemente , res- 
pondió Hugo.— Decidy pues: Gloria Patri , et Filio, et Spiritui Sancto, 
afiadió Aldobrandi. Hugo quiso, pero no pudo pronunciar jamás 
el nombre dei Espíritu Santo, hasta que confuso y conmovido 
confesó su culpa, atemorizáudose con este prodigio los demàs 
culpables. En 1056 el Papa fué á Alemania para restablecer la paz 
entre Enrique III y los nobles, y vuelto á Italia muriô en 28 de 
Julio de 1067. 

GO.». Para elegirle sucesor los romanos consultaron al carde - 
nal Federieo pariente de la familia real de Francia y de Ia im¬ 
perial de Alemania, amigo de los últimos Papas, acreditado por 
su viaje á Constantinopla (657), que les designo como dignos á 
Aldobrandi, Humberto y algunos prelados que habían tomado 
con ceio la causa santa de la reforma eclesiástica; pero una acla- 
mación general dei clero y pueblo en la iglesia de San Pedro le 
obligó á acepfcar para si la dignidad pontifícia, sin aguardar la 
vueita de Aldobrandi enviado á, Alemania, como algunos propo- 
nían. Entronizado Federieo con el norabre de Esteban X el día 2 
de Agosto, tomó enérgicas providencias para hacer eumplir las 
de sus predecesoresy aoabar con la simonía y la incontinência. En 
el inismo mes de Agosto una conspiración en que entraba Miguel 
Cerulario encumbró en el trono de Constantinopla á IsaacCom- 
meno, el c.ial quiso reparar los desórdenes anteriores, expulsando 
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al intrigante y soberbío patriarca, que se atrevió á decirle: Yo os 
he ãaão el cetro; yo sabré quüároslo; en lo cual comenzó á verse que 
los emperadores protegiendo á los patriarcas contra Eoma, se ha- 
bían creado unos ri vaies temiblesqne contribuyeron á ladisolu- 
ción dei Império y apresuraron su caida. En cuanto Esteban snpo 
estos acontecimientos, nombró á Aldobrandi y á Didier, sabio y 
virtuoso abad de Monte-Casino, legados para Constantinopla, 
pero murió antes que esta pnisión se verificas?, á 29 de Marzo 
de 1058 en Florencia, en brazos de San Hugón abad de Cluni, en- 
cargaudo que no se le nombrase sneesor sin oir á, Aldobrandi. 

ttSO. Mas los enemig >s de la reforma capitaneados por los 
Túsculos eligieron tumultuosamente en 5 de Abril á Juau obispo 
de Velletri, que tomó el nombre de Benito X, hombre tan igno 
rante que San Pedro Damián decía: Le reco&oceré si eyjplica un solo 
versículo âe un salmo. Los cardenales desaparecierom de Roma, 
protestando contra aquella eleceión, y se envió poder ilimitado, 
para salvar el coníücto á Aldobrandi, el cual en un concilio cele¬ 
brado en Siena propuso á Gerardo obispo de Florencia, que en 
efecto fué coronado en Romaá 18 de Enero de 1059 con el nom¬ 
bre de Nicolâs II. El llamado Benito X se presentó en el concilio 
tenido al poco tiempo en Sutri à pedir penitencia. En otro codcí- 
lio celebrado en Roma en Abril inmediato, Nicolás II tomó la im- 
portantisima providencia de conferir exclusivamente á los carde¬ 
nales el derecho de elegir pontífice, dejando al clero inferior y al 
pueblo el simple consentimiento. M A fin de que no se reproduzcan 
„las desgracias pasadas, dice, mandamos, según Ias disposiçiones 
„de los Padres, queluego dei fallecimiento dei Papa, procedan ála 
„eleceión los cardenales obispos reunidos, y luego llamen á los 
„demâs cardenales para que presten su consentimiento el clero y 
„el pueblo... Si el poder de 3os maios impide que la eleceión se 
„haga en Roma, los cardenales obispos reunidos con el clero y los 
„seglares temerosos de Dios, aunque sean en corto número, ten- 
„drán derecho para elegir Papa en el sitio quejuzguen á propó¬ 
sito; y si el electo no puede ser entronizado en la Santa Sede, 
„no por eso carecerá de Ia autoridad competente para gobernar 
n la Iglesia.“ Así la obra de regeneración comenzada por San 
León iba adelantando. 

«fi? Pero era necesario destruir los dos vicios que, sieudo 
consecuencia de la opresión de la Santa Sede, servían para soste- 
ner el abuso de los emperadores en Ias elecciones pontifícias, á 
saber, la siraonía y la incontinência, á cuyo fin el Papa mandó 
deponer á todos los simoniacos, suspendióú los sacerdotes aman¬ 
cebados, y prohibió á los fieles oir su misa. En la Italia imperial 
ó Lombardía, teatro principal de las guerras pasadas y punto en 
donde todos los partidos procuraban crear influencias poderosas, 
los cargos eclesiásticos se vendían por dinero, las órdenes sagra¬ 
das se ccnferían por precio, y los clérigos vivían con sus mance¬ 
bas como en legítimo matrimonio: el obispo de Milán pretendia 
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que su iglesia no había de depender de Roma. Nicolás II envió 
á aquel foco de corrupción á San Pedro Damián y á Anselmo de 
Luca, que corrieron graves peligros; porque ei pueblo se alborotó 
á la voz dei clero vicioso , que calumuiaba á los misioneros, aeu- 
sándolos de haber ido para arrebatarles sus privilégios y some- 
terlos á la inquieta Roma. El marquês San Arialdo, celoso defen¬ 
sor de la disciplina, fué asesinado por dos clérigos. Sin embargo, 
la misión produjo excelentes resultados. Poco después el Papa 
convirtió en aliados de la Santa Sede á los normandos , recono- 
ciendo á Ricardo el principado de Capua, que había conquistado 
á los lombardos , y á Roberto Guiscardo los ducados de Pulla y 
de Calabria conquistados á los griegos y Sicilia tomada á los 
sarracenos: así principio el reino de Nápoles con dependencia 
feudal de la Santa Sede (656). Nicolás II mnrió á 22 de Julio 
de 1061. 

Debiendo comenzar á practicarse la nueva manera de 
elegir Papa promovieron grandes alborotos los seglares y cléri¬ 
gos enemigos de la reforma; en euya vista se aoudió á la Corte 
de Aiemania para que contuviese á sus partidários y conservase 
el orden en Italia, pero el legado no pudo lograr siqniera que 
fuesen abiertas sus cartas. Entonces Aldobrandi , ya arcediano 
de la Iglesia romana, reunió á los cardenales y nobles , y de co- 
mún acuerdo nombraron al companero de San Pedro Damián en 
la misión de Lombardía , Anselmo obispo de Luca , coronado á 
30 de Septiembre con el nombre de Alejandro II. Mas Guiberto, 
virey de Italia, movió á los obispos y clérigos viciosos á pedir un 
papa que fuese dei paraíso de Itália, que así llamaban à Lombar¬ 
día, y la emperatriz Inés, regente desde la muerte de Enrique III 
acaecida en 1056 , excitada por los simoniacos que la rodeaban, 
mandó nombrar en 28 de Octubre á Codaloo, obispo simoniaeo y 
concubinario de Parma, que tomó el nombre de Honorio, produ- 
cióndose un cisma de fatales consecuencias para Aiemania y Nor¬ 
te de Italia, por más que San Annón arzobispo deColonia y San 
Pedro Damiá*a trabajaron mueho para disminuirlas. En Abril 
de 1062 el antipapase presentó delante de Roma al frente de un 
ejército de cismáticos, pero hnbo de retirarse. 

G69. En las extremidades de Europa la fe bacia mientras 
tanto consoladores progresos. San Gotescalco, príncipe de los es- 
lavones, después de abrazar la vida monástica, cayó en la tenta- 
ción de salir dei monasterio para vèngar la muerte de su padre, 
y áun abandono la religión cristiana, entregándose â excesos 
que le hicieron perder sus Estados; pero vuelto á mejor acuerdo 
llevó en adelante una vida más de misionero que de rey, pudien- 
do Bremen, su capitai, ser llamada la Roma, dei Norte, porque era 
el centro de donde partían ministros dei Evangelio para Islân¬ 
dia, Groenlândia y otros lugares; los sajonesdel otro ladodel Elba 
le martirizaron con otros fieles en 1065. Snenón, rey dé Dinamar¬ 
ca, trabajaba también en la propagación de la fe, bien que sin 
Tono I. 27 
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dominar su concupiscência y gênio iracundo : habiéndole Gui- 
liermo obispo de Rochilda negado la entrada en la Iglesia , por 
kaber mandado matar á dos caballeros dentro de ella, el bárbaro 
se sometió conda docilidad de uri Te idosio, siendo después mo¬ 
delo de su pueblo hasta 1074 en que mnrió. Haraldo, rey de No¬ 
ruega, hermano de San Otawo (646), seguia mucbas de las anti- 
gnas supersticiones y cometia sangrientos excesos; de lo cual 
avisado Alejandro II por el arzo bispo de Bremen, le escribió una 
carta que produjo buenos resultados. 

© 70 . Mientras tanto entró á reinar en Alemania Enrique IV, 
el Nerón dei Norte , que criado en una Corte licenciosa y eesarista, 
era á los diez y ocho aiios , según Fleury , uno de los kombres 
más perversos de su tiempo. Casado en 1066 con Berta, hija dei 
marquês de Otóu, entabló al poco tiempo recurso de divorcio con 
el fin de continuar en el libertinaje; para impedir que este escân¬ 
dalo se consumase, el Papa envió á Alemania á San Pedro Da- 
miàn, que en im concilio celebrado en Maguncia en 1069 , logró 
poner de parte de la honestidad y de la inocência á todos los 
grandes obligando á Enrique á seguir con su esposa, lo cual au¬ 
mento su enojo contra la Santa Sede que le reprimia. 

© 71 . Aunque el orden en la celebración de los divinos misté¬ 
rios fué el mismo en todo el mundo en cuanto á lo fundamental, 
los Apostoles y sus discípulos se acomodaron en Io accidental á 
las costumbres de los diversos países (99), desenvolviéndose des¬ 
pués conforme á ellas. Los Sumos Pontífices dejaron seguir libre- 
mente estas manifestaciones de la piedad, mientras nacieron de 
ella y sirvieron para fomentaria (a); pero desde que se introdaje- 
ron por la vanidad humana acciones ridículas é indecentes , no 
pudieron callar y procuraron restablecer la unidad litúrgica, sím¬ 
bolo y sostenimiento de la unidad en la fe. Esto se hizo necesa- 
rio, sobre todo cuando algunos seiiores pretendierpn gobernar en 
las iglesias y disponer de la liturgia como de la etiqueta feudal. 
En Italia, África, Espana y las Galias hubo de seguirse desde el 
principio la liturgia ensenada por San Pedro; pero los Papas en 
Roma (154) y los obispos en los demá9 países aiiadieron con el 
tiempo oraciones é himnos (410, 437), ó modificaron el canto en 
términos que parecían cosas distintas las que procedían de nna 
misma fuente y eran iguales en lo esencial. 

©73. Espana, más afortunada que otras naciones, conservó 
siempre Ia gravedad y pureza en las ceremonias sagradas, aunque 
no la uniformidad. El Concilio IV de Toledo en 636 quiso resta- 


(a) EI Papa San Gregorio esoribió al monje San Agustín apóstol de Ingla¬ 
terra (418): Mihiplacef, ut site in romana, siue in Galliarnm, sive in qvalibet 
eedesia aliquid invenisti quod pias omnipotenti Dco possit placere, sollicitc eligas, 
et in anglonm ccclcsia quac adhuc in fide nova est institutione praecipua quae de 
multia ecelesiis colligere potnisti, infundas. Non enimpro locis res sed pro bonis 
rebus loca novis ainamla sunt. Ep. XXXI, lib. 12. 
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blecerla (a), pero no logró su objeto enteramente, puesto que el 
■Concilio XI en 675 hubo de volver á lo mismo. El oficio adopta- 
do por dichos concílios fué sin duda el usado en Toledo, que era 
el antiguo enriquecido con oraciones, hinmos, y notas por nues- 
tros Santos Padres (437), y algunas ceremonias orientales traidas 
por los sacerdotes griegos ó aprendidas por los espaiioles en sus 
viajes á Constantinopla; cual oficio, ya muy diferente dei usado 
en Roma, en las Galias y áun en Galicia con el nombre de roma¬ 
no, fué llamado gótico y después muzárabe. Nadie tuvo que decir 
de este oficio, hasta que citándolo mal Elipando (509), engendro 
en Roma una sospecha que iomó cuerpo cuando vino el legado de 
Juan X (593), y le sorprendió la diferencia entre las ceremonias 
de Roma y de Compostela. Como hemos dicho, por entonces el 
rito espanol fué aprobado en Roma: mas Alejandro II, bien por 
haberse suscitado otra vez dudas, ó solamente por el deseo de 
establecer la unidad, envió al legado Hugo Cândido á fin de pro¬ 
curar la sustitución dei oficio gótico por el romano, con cnyo 
motivo los obispos espanoles euviaron á Roma en 966 ó 967 á 
Munio obispo de Oalahorra, Jimeno de Oca y Fortunio Alabensa 
con un rnisal dei monasterio de Santa Gemma, un breviário dei 
monasterio de Irache y un ritual dei monasterio de Albelda, para 
quo fuesen examinados y se resolviese definitivamente lo que 
convenía; viéronlos el Papa y el Concilio reunido en Mantua, y 
los aprobaron. Sin embargo, el Papa persistiendo en su deseo de 
que se adoptase en todas partes el oficio de Roma, volvió á en¬ 
viar á Hugo Cândido, quien logró que en 22 de Marzo de 1071 
se hieiese el deseado cambio de liturgia en el monasterio de San 
Juan de la Pena, siguiendo las demás iglesias de Aragón. De 
vuelta á Roma, Hugo se detuvo en Barcelona, cuyo conde Ra- 
món Berenguer le hizo muy buen recibimiento, y clirigíéndose á 
los obispos singularmente ó juutándolos en concilio, obtuvo que, 
como los de Aragón. dejasen el oficio gótico por el romano en 
Abril ó Mayo dei mismo 1071. Existe de este tiempo, 6 poco des¬ 
pués, un convênio entre el monasterio de Ripoll y el de Gualter, 
por el cual consta que en Cataluna se cslebraba con fiesta propia 
la Ooncepción inmaculada de Maria. Murió Alejandro II en Abril 
de 1073. 

ii7S. En 1070 había aprobado la Congregaciôn de Valleimbro- 
sa, fundada "por San Juan Gualberto, en cuya vida hay hechos 
que le dan un carácter especial y retratan el de la época. La fa¬ 
mília de Gualberto, una de las nobles y antiguas de Florencia, 
educó à Juan en la fe de Jesucristo, pero tainbién en las costum- 
bres vengativas de muchos nobles de la época. Habiendo un 


(íz) TJnus igitur ovdo orandi atque psallendi nobis per omncm Hispaniam 
atque Galliam conservetur. nnns inodus Missaiuni soleiiinitatibus, unus in 
vespertinis, matutinisque officiis; nec diversa sit ultra in nobis Ecclesiastica 
consuetudo, qui in una flde continèmur, etregno. Can. 2. 
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caballero matado á un pari ente de Juan, su propio padre le excitó' 
á tomar venganza, é iba á bacerlo cierto viernes, euando el ase- 
siuo postrándose en tierra y cruzando las manos, le dijo: Píãote 
peráôn por el amor de nuestro Senor Jesucristo, que en dia como hoy 
muriò en la cruz por ti y por mV. Conmovido el joven Juan abrazó- 
á su enemigo, y se encerró imnediatamente eu el monasterio de 
San Miuiato, de donde no salió basta que el deseo de mayor so- 
Iedad le llevó con otro monje á Yalleumbrosa (valle sombrio), á 
media jornada de Florencia; allí encontro á dos solitários, con 
los cuales dió principio á la nueva Congregación, aumentada 
luego con los discípulos que acudíaa de todas partes á ponerse 
bajo la dirección dei santo fundador. Los monasterios de Salvi, 
Mosceta, Razzuelo, Monte-Scalario se llenaron con los que no 
cabían en el primitivo, y en todos se observaba la misma auste- 
ridad. Visitando el Santo el nuevo monasterio de Mosceta, creyó 
ver un principio de laxitud en las celdas, y volviéndose al abad, 
le dijo con dulzura: Sois magnífico, pues habéis edificado paíacios. En 
seguida, dirigiéndose á un arroyueío que corria cerca dei con¬ 
vento, oró al Senor en estos términos: jDios omnipotente! vengaci 
á vueslros pobres siervosde una suntuosidad que les es perjudicial. Y 
creciendo milagrosamente el arroyo, arraso el mouasterio. 

©Ç J. La regia de Valleumbrosa era la de San Benito, practi- 
cada en toda su primitiva pureza y con gran espíritu de mortifi- 
cación: pero San Juan introdujo nna novedad en la vida monás¬ 
tica, que después ba sido adoptada por otras Ordenes. Hasta en- 
tonces no babía entre los ofícios de los monjes otras diferencias 
que las sefialadas por el superior, según las circunstancias perso- 
nales de cada uno y las necesidades dei instituto. Mas Gualberto, 
para asegurar la quietud solitaria á los monjes y facilitar un re¬ 
tiro más asequible á eierta clase.de bombres, dividió á los suyos 
en verdaderos monjes ó decoro, y en bermanos penitentes ó legos 
que, en lugar dei rezo canónico, rezaban un número determinado 
de Padrenuestros, y salían á desempenar los ofícios exteriores de 
la comunidad. Esta distinción fué al principio mny saludable, 
así para los monjes como para los legos; pero euando se debilito 
eu la Congregación el primer fervor, se vió que con ella babía 
desaparecido la primitiva igualdad monástica, que humillaba á. 
los dotados de mejores talentos y animaba á los que teiiían me¬ 
nos, fomentando en imos y otros la caridad y abnegación. 

©Í5. San Juan Gualberto y sus monjes prestaron un gran 
servicio á la Iglesia combatiendo la simonía é incontinência, no 
sólo con el ejemplo de su austeridad, sinó también con especial 
actividad y diligencia. Un sacerdote llamádo Pedro, ó su famí¬ 
lia, compro por dinero el obispado de Florencia, y babiéndole 
San Juan reprendido su conducta, el simoníaco envió una tropa 
desicarios á destruir el convento con deseo de matar alFundador, 
que sólo se salvó por estar ausente, pues fueron asesinados vá¬ 
rios monjes. Los excesos dei obispo intruso llegaron á escanda. 
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lizar á toda la ciudad, y los buenos huían como eu tiempo de los 
gentiles ó de los arrianos; pero nadie se atrevia ã arrostrar las 
iras dei prelado, ni liabía pruebas legales de su cisma. Huebas 
personas se refugiaron en el monasterio de Septimo, situado á 
siete millas de Plorencia y perteneciente â la nueva congrega- 
ción, pidiendo á los monjes eonsueio y medio de librar á su 
ciudad da los escândalos. Había entre los solitários uno llamado 
entonees Pedro de Pavía y después San Pedro ígneo , el cual, ha- 
biéndose encomendado á Dios se ofreció á hacer la prueba dei 
fuego, para demostrar la irregularidad dei prelado, como en efec- 
to la bizo, pasando sin lesión alguna por en medio de una hogue- 
ra encendida. A 22 de Julio de 1073 murió San Juan Gualberto, 
á los setenta y cuatro anos de edad y veintidos de baber comen- 
zado su reforma. 


CAPÍTULO LVIIÍ. 


SUMARIO: 076. San Gregorio VII, papa.—677. Susprimerasdisposiciones.—678 Oposiciún 
que encuentran.—679. Conciliábulo de Worms. —680. Excomunión <Je Enrique IV.—681. 
Doblez de Enrique IV y piedad de la Condesa Matilde.—682. Elccciónde otroemperador. 
—683. San Gregorio cxtiende su vigilância á Erancia.—684. Id. á Inglaterra. —685. Idem 
al Norte.—686, Id. al África. —687. Id. á Oriente.—688. Id. á Espafia. -089. Adopción 
dei Misal romano en Castilla. — 690. Cluniacenses franceses en Espana. 

0^6. Al fin el oardenal Aldobrandi, el laborioso y constante 
defensor de la Iglesia y consejero de los últimos Pontífices (649, 
664, 668), bubo de aceptar el Pontificado, no pudiendo resistir al 
voto unânime que le elevó al solio papal en 22 de Abril de 1073, 
con el nombre de Gregorio VII (a). Aunque acostumbrado de 
antemano á los negocios, su grande animo se afligió y escribía á 
los amigos: “Al contemplar el Oriente separado de la fe católica 
„por el espíritu de Ias tinieblas, se apodera de mi alma una tris- 
„teza profunda) si vuelvo los ojos al Occidente, apenas descubro 
„algunos obispos que lo sean según los cânones, vivan como 
flCumple á su clase, gobiernen su grey con espíritu de caridad y 
„no con el orgullo de lo3 poderosos de la tierra; entre los prínci- 
„pes seglares no veo ninguno que prefiera la gloria de Dios á Ia 
„suya, y la justicia al interés; los romanos, lombardos y norman- 
„dos, entre quienes vivo, son peores que judios y paganos. Sifijo 
„la atenci£n en mi mismo, me siento tan agobiado que no bailo 
„esperanza sinó en la misericórdia de Jesucristo. Si no me sos- 
“tuviese la esperanza de una vida mejor y de ser útil á la Iglesia, 


(a) Los cismáticos alemanes troearon el apellido de San Gregorio Aldo¬ 
brandi en el mote de Hdl-de-Brand, que en alemán significa tizón dei infierno, 
y los herejes posteriores siguieron injuriando á aquel gran Papa con esta 
apodo, que también le aplican de buena fe ó con malicia inuebos católicos. 
(P. Eandera.) 
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„ine saldría de Roma: mi existência, combatida por mil tempes- 
„tades, es una continua agonia. [Ah! Ya que estoy obligado á 
„emplear todas mis fuerzas en reprimir á los maios y defender 
„à los buenos, mientras los príncipes descuidan sus tíeberes, os 
„exhorto fraternalmente á que me ayudéis, rogando á los devotos 
' „de San Pedro, que sean de veras sus hijos y soldados, y que no 
„Ie pospougan á los potentados dei mundo que sólo otorgan fa¬ 
tores transitórios y despreciables, al paso que Jesúslos da efec- 

„tivos y eternos. Mi único deseo es que los impíos se convier- 

„tan y vuelvan á su Criador; que la Iglesia, conculcada y divi- 
„dida, recobre su influencia y esplendor, que Dios sea glorificado 
„en mí, y que yo con mis hermanos y hasta con mis perseguido¬ 
res, alcancemos lá vida eterna. Levantad el ânimo con brio, 

„avivad la esperanza poniendo los ojos en el estandarte de nnes- 
„tro capitán Rey eterno, en el cual está escrito: En la pacien- 
v cia aseyuraréis vuestras ahnas. u (Ep. II, 49.) Tales eran los senti- 
mientos de aquel Santo á quien la impiedad no cesa todavia de 
llamar ambicioso. jSanta ambición de virtud que liizo revivir la 
moral, devolvió su fuerza al dereclio y á la justicia, y salvó el 
mundo! 

©2V. Ocho dias después de su elección, dió permiso á San 
Esteban, hijo dei vizconde de Thiers, para fundar la penitente 
orden de Grammont, declarando á su monasterio sujeto directa- 
mente á la Santa Sede para ponerlo á cnbierto de la persecución 
de los senores y de los monjes relajados. En la primera semana 
de Cuaresma de 1074, celebró im concilio contra los escândalos 
de los nicolaitas (79), poderosos por Ia parte de Milán, renovando 
los antiguos cânones sobre la continência clerical; en otro cele¬ 
brado en 1075 privó dei ejercicio delas ordenes sagradas à euan- 
tos las hubieren recibido simoniacamente, declarando exeomul- 
gados á los que recibiesén do manos legas lá investidura de una 
iglesia y á los seglares que la confiriesen. De este modo devol- 
vlendo al clero la grandeza de la virtud y la auréola dei sacrifí¬ 
cio, libraba al estado eclesiástico de la servidumbre feudal á que 
le habían reducido las investiduras laicales. 

©^8. Compréndese que tales disposicioues parecerían seve¬ 
ras á los acostumbrados al desorden; en efecto, hubo clérigos que 
prefirieron quedar suspensos á dejar á sus mancebas, otros 
que no querían perder las dignidades ni las mujeres, y muchos 
preguntaban si se queria que fuesen ángeles («): los nobles, salvo 
raras y honrosas excepciones, fomentaban el descontento y da- 
ban impulsos á la rebelión para conservar la influencia y el dine- 
ro que sacaban de las investiduras. Áproveehândose de esta dis- 
posición de los ânimos Enrique IV (670), Roberto Guiscardo jefe 
normando, y el romang Oencio, que vivia dei robo, tramaron con¬ 
tra la vida dei Papa una conspiración, llevada á efecto en la 


(a) Adversus hoc decretum infremuit tota factio clcricorum. Lamb. 
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nochede Navidad de 1075; mientras San Gregorio eelebraba eu 
Santa Maria la Mayor, le acoraetieron ios sicários de Cenoio, lo 
kirieron, y quitándole sacrilegamente ios ornamentos, se lo lle- 
varon preso: pero el puebio que aplaudia y admiraba al Pontífi¬ 
ce, le libró y hnbiera matado á Cencio, sin la intervencióu gene¬ 
rosa dei mismo preso, el eual desde la cárcel se volvió á Santa 
Maria á continuar los divinos ofícios con tanta sereuidad, que 
nadie habria sospechado lo acontecido, silas vendas puestas sobre 
las heridas no lo descubriesen. 

©50. San Gregorio, que tenía por máxima em picar la dulzu- 
ra antes que el rigor, procuró atraerse á Enrique IV por médios 
suaves, peim és te, que adornaba á sms concubinas con la pedreria 
robàda ã las iglesias, y aumentaba sa partido repartiendo digni¬ 
dades entre los cómplices de sus arbitrariedades, reuniò en 
Worrns, á 24 de Enero de 1076 un conciliábulo de o bispos y aba¬ 
des serviles, é liizo declarar depuesto al Papa: acuerdo insensato 
é impío, al cual sólo se opusieron paladiuameate Adalberto do 
Wurtzburgo y Hermán de Metz. El cardenal Hugo Cândido (672) 
á quien Gregorio liabía suspendido poco ántes, se unió à los cis¬ 
máticos, presentando un escrito de bajascalumnias contra el Pon¬ 
tífice. Entonces el rey escribió una carta de insultos á Hildebran- 
do. u 0s renuncio por Papa, le decia, y os mando que dejéis la sede 
„pontificia. U Y á sus vasallos les decia: “Levantaos, pues, contra 
„ól, mis fieles súbditos: el que sea más fiel, sea el primero en con- 
M denarle, y seutad en la sede apostólica á otro, elegido por Nos 
„de acuerdo con los obispos, que pueda y quiera curar las heridas 
„que éste causó á la Iglesia." Un clérigo de Parma, llamado Bo— 
laudo, se cncargó de llevar á Eorna la carta y los decretos de 
Worms: el Papa, sin abatirse por oposición tan reeia, reunió un 
sínodo eu Letrán para recibir á Bolando, que, en efecto, se pre- 
sentó y dijo: El Rey mi Senor y los obispos ultramontanos é italia¬ 
nos os mandem renunciar inmediatarnente el trono de San Pedro y go- 
bierno de la Iglesia romana que liabéis usurpado. Y volviéndose á los 
sacerdotes presentes, anadió: Os anuncio que debéis presentaros al 
Rey en las próximas fiestas de Pentecostes , para recibir un Papa de 
m mano, puesto que éste ha sido reconocido por lobo devorador y no por 
pontífice Juan, obispo de Porto, no pudienclo conteuerse más 
tiempo, exclamo jPrendedle! senalando á Boiando; y el prefecto 
y la miiioia se arrojaron sobre el miserable atrevido. jHijos mios! 
gritó el Papa bajanclo dei solio y cubriendo á Bolando: Notur- 
béis la paz de la Iglesia Harto tiempo, prosiguiò dieiendo, hemos es¬ 
tado tranquilos, y Dios quiere regar su mies con la sangre de los san¬ 
tos ; preparémonos ásufrir , si es necesario, elmartirio por laley de Dios] 
pero que nada pueda separamos dela caridaã de Jesucristo. 

OSO. Entonces el Papa tomó los decretos y las cartas que Bo¬ 
lando traia, y leyólas ante el Concilio con admirable presencia de 
ânimo; difiriendo para el dia signiente el tomar resolución. Al 
otro día cxpuso los médios con que había procurado ganar el co- 
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razón de Enrique, y concluyó excomulgándole solemnemente en 
virtud de la autoridad pontifícia concedida por Jesucrisfco à San 
Pedro, declarándole indigno de reinar y absolviendo á los vasa- 
llos dei juramento de obediência (a). La deposición, púes, eu este 
caso foó heeha por el Papa directamente y en virtud de la auto- 
ridad suprema y universal, para proveer en lãs neçesidades gene- 
rales de Ia Iglesia. Por más que repugne al .orgullo y á los prin- 
cipios paganos de la civilización moderna, es loeierto que Nuestro 
Sefior Jesucristo no instituyó ninguna autoridad superior á la 
papal para juzgar en última instancia todos los asnntos de 3a con- 
gregación de los fieles (ü>). Si el Papa no pudiese decidir cuâles 
son los deberes de un católico, vasalloórey, cuándo un juramen¬ 
to ob'iga ó cesa de obligar, etc., ^quién lo decidiría? Desde que el 
mundo renuncio á este sumo jurado de institución divina, ha de- 
bido y debe acudir á la fuerza material para resolver Ias cuestio- 
nes relativas ã los poderes públicos, como lo hacían los antiguos 
y lo hacen los salvajes. Los escritores que ãefienãen á San Grego 
rio dieiendo que no hizo más que excomulgar al Rey, muestran 
no haber leido las palabras de la sentencia, ni haber meditado 
sobre la divina economia de la Iglesia; el misrno Enrique IY no 
negó al Papa la autoridad para deponerlo, sinó á Gregorio la dig- 
nidad pontifícia. La fortaleza dei Papa asombró á todos. Algunos 
enriquistas afectaban reirse, formulando la singular teoria de que 
el rey no puede ser excomulgado; pero el Papa respondia en carta 
al obispo. de Metz: Acaso Dios exeeptuó á los reyes cuando 
„confió á San Pedro el gobiemo de la Iglesia, y le dijo: Apacien- 
r ta á mis ovejas? Dando principal mento á Pedro el poder de atar 
„y desatar en elcielo y en la bierra, á nadie ha exceptuado, nada 
„ha sustraido dei alcance de su poder.“ Cuantos conservaban al- 
guna rectitud de conciencia se separaron poco á poco de Enrique, 
y habiéndose reunido en Yribur los priucipales sefiores, à instan¬ 
cia de los Duques de Suavia, Baviera y Carintia, aeordaron en 


(а) Beate Petre... tibi placuit et placet, ut populus chvistianus, tibi spe- 
cialiter comniisus, mihi obediat, et mihi tua gratia et potestas data ligandi 
utque solvendi in coelo et in terra. Hac itaque fidueia fretus, pro Eeclesiae 
tuae honore et defensione ex parte Omnipotentis Dei Patris et Pilií et Spi- 
ritus Sancti, per tuaru potestatem et auctoritatem Henrico regi, filio Henrici 
imperatoris, qui contra tuam Ecclesiam inaudita superbia insurrexit, totius 
regni Theutonicnrum et Italiae gubemacuia eontradico. Et omnes christia- 
nos a vinculo juvamenti quod sibi faciunt vel fecerunt, absolvo; ut nullus ei 
sicut regi serviat interdico. Dignum est enim ut qui studet honorem Eccle- 
siae tuae imminuere ipsi honorem amittat quem videtur habere. Vinculutn 
eura anathematis vice tua alligo, ut sciant gentes et coroprobent quia tu es 
Petrus, et super tuam petrara. aedificavit Ecclesiam suam, et portae inferi 
non praevaleount advevsus eam ... 

(б) Es sublime la idea de un sacerdote, que ajeno â los intereses mun¬ 
danos, falia en las querellas suscitadas entre los reyes, ó entre éstos y los 
pueblos; y que en un mundo gobernado más por la opinión que por las 
leyes políticas, habla de modéstia y de deber á los que no conocen más ley 
que su capricho y la fuerza. Gan(ú, in, 553, 
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Octubre dei mismo afio 1076, eu virtud de su dereoho de eleeto- 
res, deponerlo si para el dia que se fijó no había sido absuelto de 
Ia excomunión. Así cumplían como católicos y baoían uso de las 
leyes dei reino, según- las cuales no podia ser rey ningún exco- 
mulgado (a). Era entonces adagio común, que el rey es rey en 
cuanto obra rectamente (b). 

68í. Eu consecuencia, Enrique se puso en camino para Ita- 
lia con su mujer é hijo, teniendo que dar largos rodeos, porque 
algunos sefiores le negaban el paso por sus Estados. Mas como 
todo podia teraerse de su inconstância y fingimiento, y por otra 
parte los lombardos se movían contra el Papa, éste se retiro á 
Oanosa eu los Estados de Ia piadosa Matilde,. Oondesa viuda de 
Toscana, la cual trabajó extraordinariamente para restablecer la 
armonía entre el Pontífice y el Rey de Alemania. Enrique fué 
absuelto; pero á los quince dias, vieudo que podia contar con un 
ejército de lombardos resueltos á sostener la indisciplina, retractó 
sus promesas y áun quiso apoderarse de San Gregorio y de Ia 
virtuosa Matilde, que se libraron refugiándose en los desfiladeros 
de las montafias. Afligida la Débora cristiana, que es como la 
llaman los cronistas, por los trabajos dei santo anciano, á quien 
desde nifia se había acostumbrado á mirar como padre, le liizo 
donación de todos sus Estados, que comprendían Toscana, Man- 
tua, Parma, Reggio, Plasencia, Ferrara, Módena, parte de Um- 
bría, ducado de Espoleto; casi todo lo que últimamente se llama- 
ba Patrimônio de San Pedro, desde Viterbo á Orbieto, con parte 
de la Marca de Ancona, reservándose solamente el usufrueto para 
durante su vida. 

08®. La cloblez de Enrique causó tanta indignación en Ale¬ 
mania, que los sefiores reunidos en Forheim proclamaron rey á 
Rodulfo, duque de Suavia, consagrado á 27 de Marzo de 1077. El 
bondadoso corazón de Gregorio sintió aún la desgracia de su ene- 
migo, y, lejos de aplaudir la eleeción de Rodulfo, declaró en una 
carta á los fieles (libro IX , Ep. 88) que se había hecho sin su con- 
sejo, anadiendo: “Si los arzobispos y obispos que le kau consa¬ 
grado no dan una razón suficiente de su conducta, serán depues- 
tos de sus sillas.“ Los amigos de Rodulfo, que eran los más afec- 


(«) Si ante hanc diem excommunicatione no» ábsolvatur, deinceps, jurta pala¬ 
tinas leges, indignas régio honore habeatur. Lambert. Absque Sedis apostolici 
judicio , príncipes eitm pro rege refutara possent, cmn pactum adimplere conle?npse- 
rit, quod iis pro electione sua promisserat ; quo non adhnpleto . nec rex esse potarat. 
Âp. Murat. Rer. Italic. scrip. III, 314. La constitución dei reino de Alema¬ 
nia autorizaba A, sus príncipes para deponer al rey, y en segui la elegir un. 
tribunal que lo juzgase. En este concepto liabian elegido al Papa, llama- 
do de este modo á expresar el voto de la justicia y de la nación. Enrique 
mismo no declaró incompetente la condena. (César Cantú, Epoca X, ca¬ 
pítulo 17.) 

(b) Recte faciendo nomen regis tenetur, alioquin amittitur; unde est hoc 
vetus elogium: Rex eris si recte facis: si non facis, non eris. Bernold. 
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tos á Ia Santa Sede, expusieron al Papa los males causados por 
Enrique y los que se seguirían de no reeonocer al nuevo Rey; 
pero nada pudo haeerle mudar de resolución, mientras tuvo espe- 
ranza de mover á Enrique y de restablecer la paz entre los par¬ 
tidos, á quienes no eesaba de amonestar. Vencido el excomulgado 
en Alemania, conserva ba en la alta italia un partido numeroso y 
resuelto á vivir á lo pagano (a), y iiabiendo reunido á los obis- 
pos cortesauos en Brixen (Tirol) en 25 de Junio de 1080, llevó 
su temeridad al extremo de declarar depuesto á San Gregorio y 
proclamar con el nombre de Clemente III á Guiberto, obispo de 
Ravena, simoniaco, perjuro y oxeomulgado. Muerto poco después 
Rodulfo, aún el Papa escribió á Àltmano, obispo de Passau, que 
los alemanes no se precipi tasen á hacer uueva elección, esperando 
quizás que Enrique se reportaria; pero óste, más orgulloso, inten¬ 
to en la primavera de 1081 sentar por la fuerza en ia Sede apos¬ 
tólica al antipapa, que fué recbazado por los romanos. Los alema¬ 
nes hicieron rey en Agosto á Hermáu de Luxemburgo, mientras 
Enrique, aliado con Alejo Commeno, emperador de Constantino¬ 
pla, que le enviaba dinero para que distrajese á los normandosde 
sus provindas, siguió desolando á Italia y entró en Poma á 25 
de Marzo de 1084; al día siguieute entronizo á Guiberto, por 
quien fué coronado emperador el 31 dei mismo mes. Gregorio 
estuvo encerrado en el castillo de Sant Angelo, basta que los 
vomauos, cota ayuda de Roberto Guiscardo, pudieron arrojar á los 
alemanes; mas como Enrique volviese con mayores fuerzas, se 
retiró á Salerno, en donde le sobrecogió la última enfermedati, 
durante la cual, levantando los ojos al Cielo, decía á los que le ro - 
deaban: jSubiréá él, y no cesarê de encomendaros á Dios! Estando 
ya en agonia, tiijo: Muero en el destierro por haber amado lajusticia 
y aborrecido la iniquidad. — Seiíor, respondió un obispo, Vos nopo- 
ãéis tnorir en el destierro, porque Dios os ha dado los pueblos por pa - 
trimonio, y los términos de la tierra por limites de vuestra jurisdicciôn. 
Pero Gregorio babía ya espirado. Era el domingo 25 de Mayo 
de 1085. Antes de morir distribuyó sus vestidos entre los amigos, 
legando la mitra con el cuidado de las iglesias de Italia â San 


(a) Es curioso oir cómo aquellos cismáticos incontinentes y simoniacos 
invocaban el ejemplo de los griegos: 

Jam graecos mores habeamus, et omnia graeca; 

Graeca fides, graecam debet habere viam; 

cómo invocaban la libertad en términos que no han hecho más que rrprodu- 
cir los liberales de nuestros dias: 

Denique ^quando potet libertas perire? 

Numquid *non pereunt omnia quando perit? 

y cómo con estos alardes no hacían más que salirse dei gobierno paternal 
dei Pontífice para caer en la sujeción á un dóspota: 

Et mine, <;quid facimus? ad regem conveniamus, 

Subdamur regi pontificique uovo. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÉPOCA VI (1000-1800). 427 

Anselmo obispo de Luca (667): este fué el testamento de aquel 
grande hombre (a). Napoleón decía: Si yo no fnese Napoleón, que - 
ma ser Oregorio VII. 

683 . liemos limitado la narración á los sncesos de Alema- 
nia, por ser los más importantes; pero Ia actividad de San Gre- 
gorio se hizo sentir en todo el mundo por medio de cartas y de 
legados, que no siempre imitaron su gran prudência. Desde el pri¬ 
mar aflo de su pontificado escribió á Felipe I de Francia, prínci¬ 
pe liviano y vendedor de benefícios eclesiásticos, avisándoie pa¬ 
ternalmente, y el Rey contesto prometiendo enmendarse; pero los 
abusos continuaron. Celebrado en Roma el concilio de 1074, ei 
Papa envió sus decretos á los obispos de Francia, parte de los 
cuales se reunieron en síuodo en Paris, para reebazar las órdenes 
dei Pontífice, calificándolas de intolerables y contrarias à la ra - 
zón ; á uno que las defendió , le maltratarou y encerrarou en la 
cárcel. San Gregorio, lejos de abatirse con esta contrariedad, es¬ 
cribió á los obispos franceses, pintàndoles los vicios y males que 
se liabían hecho comunes en su nación , y después de reconocer 
que la mayor culpa era dei Rey , aiiade: “También vosotros sois 
„culp>ables. ^.Pensais, acaso, que será faltar á la fidelidad prometi¬ 
da al Rey, impe lirle cometer esas faltas? Ni digáis que tsméis 
„su indignación, porque uniéndoos todos, tendréis bastante auto- 
„ridad para sacarle dei desorden, y al menos habréis descargaclo 
„vuestras conciencias. Pero áun cuando hubierais de temer su 
„enojo, la muerte misma no os escusaria de cumplir con libertad 
„vnestros deberes de obispos.“ Aunque el Rey no corrígió sus 
costumbres, no se opuso á que los obispes fnesen á Roma ni á la 
deposición de los culpables. En el decurso de 1077 se celebrarem 
vários concílios, que casi restablecieron dei todo la disciplina ca¬ 
nónica en el reino. 

681 . Muerto en Enero de 1066 San Eduardo, rey y legislador 
de Inglaterra, se apodero dei reino Gnitlermo , duque de la Nor- 
mandía francesa , llamado por sobrenombre el Conquistador. Este 
fundador de la dinastia inglesa normanda trató bastante biea á 
los vencidos, aunque repartiendo sus tierras entre los compaüeros 
de conquista, á quienès creó duques, condes, etc., pero con depen- 
dencia directa dei Monarca, con locual fundó un feudalismo di¬ 
verso dei de Alemania y Francia, pues aquél quedaba más snjeto 
al Rey, que gobernaba de una manera absoluta, mientras en estas 
otras naciones se liallaba cohibido por los principales seíiores. 
Guillermo fundó también monasterios é iglesias , y escribió al 
Papa con respetuoso afecto; pero queria dispouer á su arbítrio do 
las dignidades eclesiásticas, y no se cuidaba de enviar á Roma el 


(a) De testamento non est discussio longa 

Vestimenta suis dividit, atque mitram 
Anselmo tribuit, et curam mandat habere 
Ecclesiae tota quae vacatltalia. 
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Dinero de San Pedro (491), colecta fomentada por San Eduardo 
para mantener un colégio ingléa en la capital católica y ocurrir 
á ias necesidades de la Santa Sede. San Gregorio escribió varias 
cartas al Rey, y envió ã Inglaterra al legado Teutzon, que extra- 
limitándose de las instruceiones recibidas , exigió que Guillermo 
prestase juramento de fidelidad á Roma ; pretensión reprobada 
por el mismo San Gregorio en carta de 1079. 

GS 5 . En medio de tan grandes trabajos no se olvidaba de los 
que pasabau en el Norte los cristianos, ya para resistir á los idó¬ 
latras, ya para iustruirse en la religión católica, que babían abra- 
ssado recientemente. En 1078 escribió á Olawo , rey de Noruega: 
“Nuestra obligación de cuidar de vos es tanto mayor, cuanto rei¬ 
nando al extremo dei mundo , tenéis menos facilidad para ins- 
„truir á vuestros pueblos y afirmarlos en la Religión. Como esta 
„dificultad se aumenta por la diferencia de las Ienguas, os supli¬ 
camos que enviéis á esta ciudad apostólica algunos jóvenes no- 
„bles de vuestro país , para que instruídos á fondo en la ley de 
„Dios, puedau llevar y esparcir entre vuestros súbditos la ciência 
„de la salvación. u En 1080 escribió á Canuto, rey de Suécia, qué 
enviase á Roma algunos obispos ó eclesiásticos capaces “de dar- 
„nos idea de las costumbres de vuestra nación, y de instruirse en 
„nuestros usos y leyes para santifícación de sus compatriotas.) 4 

G8G. La decadência de la religión en África (65B) babía lle- 
gado al punto de que Ciriaco, obispo de Cartago, no pudiesejun- 
tar á tres obispos, para consagrar á otro según los cânones ; San 
Gregorio aeudió á esta necesidad , consagrando algunos obispos 
en Roma para aquel país, y escribió una carta à Auzir , rey de 
Mauritania, recomendándole á los fieles, y otra á éatos, animàn- 
doles á la paciência y á liacer con su buena conducta grato el 
nombre de Jesucristo á los mahometanos y judios. De éstos se 
convirtió Samuel, distinguido por su talento é instrucción, el cual 
escribió después un tratado de controvérsia para disipar la cegue- 
dad de sus liermanos; de los argumentos que emplea , se deduce 
que los sarracenos de África creían en los milagros de Jesucris¬ 
to, reconoeiéndole por el Yèrbo de Dios. 

G87. Sobre el império fundado por los primeros sucesores de 
Mahoma, se arrojaron hordas inmensas de bárbaros salidos dei 
fondo dei Asia, con el nombre de turcos, los cuales abandonaron 
la idolatria antigua para abrazar la mabometana. Después de 
conquistar los reinos sarracenos, se dirigieron contra los crist.ia- 
nos, acercándose tanto á Constantinopla, que el emperador Mi¬ 
guel Parapinacio invocó el auxilio de los Occidentales , prome- 
tiendo en cambio hacer cesar el cisma. San Gregorio , atento 
siempre ã cuanto contribuyese al bien de la cristiandad, invifcó á 
los fieles á ir á defender la causa de Dios en Asia, manifestando 
deseos de pouerse al frente de la primera expedición (a). Cin- 


(íi) Invitamus ut quietam vestrum veniant, qui christianam fidem yultis 
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cuenta mii guerreros se ofrecieron á seguirle, pero el cisma de 
Occidente y Jas ambiciones de los maios cristianos no dejaroa 
cumplir el santo propósito d© oponer un dique á la ambición ma- 
hometana. 

Con aste mismo fin, desde el principio de su pontificado 
babía invitado á los senores cristianos de nuestra Península y de 
Francia á bacer la guerra á los sarracenos de Espana, prome- 
tiéndoles las tierras que conquistasen bajo la obligación de pagar 
nn censo á Ia Santa Sede; pero en esto el Papa partia dei equivo¬ 
cado supuesto de que la Nación Espanola, antes de la invasión, 
babía sido feudataria de los Pontífices romanos (a), creencia que 
no era exclusiva de San Gregorio, pues ya eu tiempo de su ante- 
cesor la vemos profesada en Roma, habiendo Alejandro II ini¬ 
ciado el proyecto de ceder tierras para apresurar la reconquista, 
(jQué fundamento tenía? ^Quién la babía ensebado? Ouauto á lo 
primero lo ignoramos completamente, aunque no cabe dudar que 
se apoyasen en algunos datos de verdad aparente, pues Alejan¬ 
dro y Gregorio no habrían mentido ni obrado en cosa tan grave 
por voluntário capricho. Ei forjador de esos datos fué, según 
sospechan alguuos historiadores, el legado Hugo Cândido (672), 
bien por resentimieuto de no h&ber logrado abolir el rito mozára- 
be, bien para favorecer á los franceses sus paisanos: todo puede 
pensarse de un hombre Manco en el nombre, pero negrísimo en sus 
obras (b), à quien el mismo Papa debió después privar dei honor 
sacerdotal. No parece que San Gregorio insistiese en Ia indicada 
pretensión, y los senores que vinieron á pelear contra los moros, 
como D. Ramón y D. Enrique de Borgona, se contentaron con 
lo que les dieron nuestros reyes, que ciertamente no fueron mez- 
quinos con ellos. 

6S9. San Gregorio tomó tambión á pechos la reforma y uni- 
dad de la liturgia en todo el Occidente para lo cual retocó la usa¬ 
da en Roma desde San Gelasio (352) y San Gregorio (419), y 
trató de introdocirla en Castilla, úuico punto probablemente en 
que se usaba todavia de oficio particular. Reinaba aqui desde 1072 
Alfonso VI casado eu 1069 con Inés hija dei duque de Aquitauia, 
por cuyo medio se bizo amigo de San Hugo abad de Cluni, el 
cual le envió uu misal romano instándole à adoptarlo; el Rey 
contesto cortésmente, pidiendo al abad que arreglase con el Papa 


defendere et coelesti regi militare, ut cum eis viam, favente Deo, praepare- 
rnas omnibus qtii coelestem nobilitatem defendendo, per nos ultra maxe vo- 
lunt, transire... Speramus otiam ut paeatis normannis, transeamus Constan- 
tinopolim in adjutorium Oliristianorum Ep. h. 87. 

(a) Notum vobis íieri volumus. quod nobis quidem facerÊ non est libe* 
rum, vobis autein non soliun ad futuram sed etíam ad praesentem gloriam, 
valde necessarium, videlicet, regnum Hispaniae est antiquis constitutioni* 
bus B Petro et S. ítomanae Ecclesiae in jus et proprietatem esse traditum. 
Lib. IV, Ep xxvin ad Hispanos. 

(b) Candidua facie, tiigcrrimus mente. El autor de la vida de San Anselmo. 
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Alejandro II la veuicla dei legado Giraldo que estaba en Francia, 
para que corrigiese lo que uecesitase enmienda. Vino el legado, 
y se hallaba en Espana cnando fué elegido Gregorio YII: la con- 
ducta arrebatada de aquél hizo que fuese á Roma una comisión 
de nuestros obispos, que asistió al concilio celebrado allí en la 
primavera de 1074, y conocidas las puras intencioues dei Papa, 
le prometieron influir para que adoptase el rezo romano. En 
20 de Marzo dei mismo ano San Gregorio escribió á los reyes de 
Navarra y Castilla exhortándoles á lo mismo. En vista de esto y 
de que muchos dudabau de la voluntad dei Papa, Simón, obispo 
de Anca ti Ooa (Burgos) le preguntó si queria firmemente el cam¬ 
bio indicado, y San Gregorio !e contesto en Mayo de 1076 encar- 
gándole que hiciese todo lo posible eu favor de la uniformidad. 
Desde entóuces los obispos y el çey se declararon por el oficio ro¬ 
mano; pero el pueblo se opuso atribuyendo esta disposición á 
influencias galicanas, de modo que no llamaba romano, sinó gali- 
cano, al oficio común, Entonces el Papa envió, â instancias dei 
rey, al cardenal Ricardo, que logró introducir el rito romano en 
aigunas iglesias durante el ano 1078. En otoiio de 1079 volvió 
Ricardo á Espana con nuevas cartas dei Papa, presidio vários 
concílios, y en el de Burgos de 1085, se acordo la mudanza dei 
rezo en todos los dominios de Alfonso VI. Otro concilio celebra¬ 
do en León en 1090 mandó que en adelante los oficios no se es— 
cribiesen en letra gótica, sinó en la que era usada generalmente 
fuera de Espana, para que hasta en la escritura bubiese unifor- 
midad (a). 

090. Dieron pretexto para atribuir la mutación dei Breviário 
á influencias galicanas el ser la reina francesa, la amistad dei 
rey con los monjes de Oluni, el baber venido de Francia ellega- 
do Giraldo, que hallándose en Espana fué elegido abad de Marse- 
11a, y el favor que tenían en la Corte el monje francês Roberto, 
de conducta algo extrafia, y los monjes de Oluni venidos para 
reformar el monasterio de Sahagún. La regia de Oluni era ya 
observada en Espana (647) con aplauso de Ias personas virtuosas, 


(n) Conquistada Toledo en 1085 si guardo el rezo imizárabe, con anuên¬ 
cia dei Papa, en las iglesias que habian estado abiertas bajo la dominacíón 
sarracena, estableciéndose en las nuevas el romano. En 28 de Octubre de 
1436 el obispo de Segovia D. Juan de Tordesillas fundó en la iglesia de 
Aniago una comunidad de oclio clérigos, im administrador y cuatro sacris- 
tanes, que viviesen en vida eomún y celebrasen por el rito gótico; pero esta 
fundación sólo duro hasta 1441, en que se cedió al instituto cartujano. El car¬ 
denal Cisnoros erigió en la catedral de Toledo una capilla con trece capellanes 
para dar cnlto á Dios con el rito en que allí se lo habian dado los Eugênios, 
Ildefonsos y Julianes, y mandó revisar los libros y hacer una nueva edicióii 
dei Misal y Breviário, de la que Paulo III pidió un ejemplar para el Vatica¬ 
no. En 1517 se fundó en el claustro de Salamanca otra capilla para celebrar 
misa muzárabe una vez al mes y en algemas festividades. En la parroquia 
do la Magdalena de Valladolid fueron fundadas doS' misas muzàrabes men- 
suales en 1567. Por el art. 21 dei Concordato de 1851 se conserva expresa- 
meute la capilla de Muzârabes en la catedral de Toledo. 
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pero independientemente dei superior general, hasta que en 1079 
Alfonso VI, ponderando la decadência de Sahagtin, lo entrego á 
la congregación nombrando abad á Roberto y declarándose espe¬ 
cial protector de los monjes: firmaron escritura con el rey^los 
obispos de Palencia, León, Burgos y Orense y otras personas 
principales. Desgraoiadamente el modo oficial como se hizo esta 
vez la introducciòn de los cluniacenses en Espaiia y la conducta 
de alguuos monjes cortesanos han hecho olvidar demasiado la 
memória de otros muy virtuosos, dando lugar â que por espíritu 
de naeionaüdad se mirase el suceso como nn ataque á los monjes 
espafloles. 

CAPÍTULO LIX. 

SUMARIO: 691. Victor 1H y Urbano ü, papas.—692. Conquista de Toledo.—693. Los almo- 
ravides en Espana.—694. Conquista de Tarragona, Huesca, ctc.—693. Reforma de la opi. 
níón cn Alemania.—696. ldcm en Sicília c Inglaterra. —697. Felipe I de Francia.—698. 
San Anselmo de Cantorbery.— 699. San Bruno.—700. Concílio de Plasencia.— 701. Pedro 
el Erniitario. —702. Las peregrinaciones.—703. Prcdicaeion dc la cruzada.—704. Primera 
cruzada. —703. Conquista dc Jerusalén. —706. Resultados de estos suecsos.—707. Arqui- 
teclura religiosa.—708. Recuerdos dei siglo XI. 

601. Preguntado San Gregorio á quién juzgaba más digno 
de sucederle, indicó á Didier cardenal y abad de Monte Casino, á 
Otón obispo de Ostia y á Hugo de León, bastando esta indícación. 
para que se nombrase por unanimidad al primero; pero el iute- 
resado se resistió á aceptar cerca de un ano, hasta que viendo los 
males causados á la Iglesia por el anbipapa Guiberto, apoderado 
de una parte de Roma, accedió á las repetidas instancias de I 03 
hombres más grandes de la cristiahdad, siendo consagrado con 
el nombre de Victor III en Mayo de 1087. Habiendo sabido que 
los sarracenos de África preparaban una expedición contra 
Roma, llamó á los cristianos concediendo indulgência plenaria á 
cuantos arrepentidos de sus pecados muriesen en la pelea, con 
lo cual formó un ejército que derroto completamenta al de los 
musulmanes. Este suceso con el cual comenzaron á realizarse las 
ideas de Silvestre II (636) y de Gregorio VII (687) fué de grande 
trascendencia, porque limpió á Italia de aventureros y perturba¬ 
dores que se fueron á pelear contra el moro, y dispertó entre los 
príncipes cristianos un sentimiento nuevo de noble emulación. 
En un concilio celebrado en Benevento renovo la excomunión 
contra el antipapa y Ias prohibiciones de recibir de los legos in¬ 
vestiduras eclesiásticas; antes de concluir el concilio se puso en¬ 
fermo, y se hizo lievar á Monte Casino, en donde murió â 16 de 
Septiembre de 1087, recomendando para ser su sucesor à Otón, 
obispo de Ostia, otro de los indicados por San Gregorio VII, 
que en efecto fué elegido con el nombre de Urbano II en Terra- 
cina á 12 de Marzo de 1088, y entró en Roma al aho siguiente 
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El mismo día en que falleeió Qregorio VII, la eiudad de 
Toledo liubo de entregarse al glorioso Alfonso VI después de 379 
afios cabales de estar en poder de los moros. La fama de esta vic- 
toria se derramo por todo el mundo, acudiendo de todas partes 
embajadores á felicitar al conquistador, que pasados algunos 
dias kizo su entrada solemne en la antigua capital goda. El abad 
de Sahagún Don Bernardo fué elegido arzobispo “por voto .de 
todos , u dice Mariana, no obstante su calidad de francês, lo cual 
abona sus extraordinárias prendas pffrsonales. Gomo la antigua 
división y dependencia diocesana liubíesen dasaparecido por los 
sucesos de Ia guerra, y algunos obispos perteneciontes á Tole¬ 
do estaban todavia en poder de moros, Bernardo emprendió un 
viaje á Roma, en donde reinaba ya Urbano II, para pedir el res- 
tablecimiento de la antigua jerarquia. El Papa le recibió perfec- 
tamente y le dió el palio y los honores de primado en los reinos 
que formaban los Estados de D. Alfonso, para resolver las cuee- 
tiones que ocurriesen, salva siempre la autoridad de la Iglesia ro- 
mana y la de los metropolitanos. 

693. Alarmados los reyes árabes por las víctorias de Alfon¬ 
so VI, llamaron en su ayuda á Yusuf, jefe de los almoravides de 
África (a), el cual vino con numeroso ejército, derroto á los cris- 
tianos, en las primeras bataltas, y se apodero de los reinos sarra¬ 
cenos, menos dei de Zaragoza: su venida fué una nueva invasión, 
tan perjudicial á los mismos que le liabían llamado como á los 
cristianos. “Nunca ni con mayor ímpetu, dice Mariana, se hizo 
la guerra ni con mayor peligro de Espana. “ Uno de los héroes 
de este tiempo fué el Oid Campeador. 

691 . También fué á Roma en los princípios de este pontifi¬ 
cado Berenguer obíspo de Vich, á euya diócesis se habían agrega¬ 
do las tierras libres dei arzobispádo de Tarragona (609), para ex« 
poner el estado de las cosas â Urbano II; el cual, oido el prelado, 
escribió una carta á los Condes instándoles á rescatar dicha eiudad 
dei poder de los moros para que su posesión sirviese de muro con¬ 
tra nuevas invasiones sarracenas y de centro para las expedido- 
nes cristianas: á fin de moverlos á dicha empresa, les aplico en 
penitencia de sus peeadoslo que hiciesenparallevarla á cabo, con- 
mutando en esta obra la peregrinación á Jerusalén que algunos 
hubiesen de hacer por deber ó por devoción ( b ). Con semejantes 


(a) Los almoravides (árabes homesitas 6 moravitas) constituían una secta 
religiosa, que habiendo salido de su pais en 103G, se fijaron en los desiertos 
dei Atlas, intentaron una reforma religiosa en Afriea, avasallaron á los 
beréberes, y fundaron hacia 1070 el império de Marruecos, destruyendo la 
dominación de los Zegrícs. 

( b ) Vobis ergo in poeuitentiam peccatorumque remíssionem mandamus, 
ut potentia et divitüs vestris in restitutionem ejusdem ecclesiae devotissime 
et intensissime desudetis. Eis autem qui vel in Hierusalem vel in partes 
alias poenitentine spiritu vel devotionis ituri sunt, snademus totam illani 
viae et sumptus operam restitutioni Ecclesiae Tarraconensis impendere. 
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estímulos entusiasmáronse los catalanes, y áun dei extranjero vi- 
nieron algunos guerreroã poniéndose à las órdenes dei-conde de 
Barcelona. En el afio 1090 Tarragona fué ea efecto tomada con 
los pueblos de la comarca, y el Conde agradecido á Dios y á la 
Santa Sede les ofreció la conquista, obligándose por sí y sus su- 
cesores á pagar cada cinco anos un tributo de veinticinco libras 
de plata. En 4 de Junio de 1094 el rey D. Pedro de Aragón entro 
en Huesca, y, como solían hacerlo los reyes espanoles, mandó 
purificar las mezquitas y restabieció la sede episcopal. Poco 
después conquisto á Barbastro, á donde fué trasladada la sede 
de Roda. El Papa recompensó la piedad dé los aragoneses y 
estimulo á nuevas conquistas, concediendo al rey y á sus condes 
y seflores facultad de repartir las rentas de las iglesias que 
conquistaran de poder de los moros entre los monasterios, ó re¬ 
servar para sns famílias las iglesias y los bienes que radicasen 
en sus territórios con obligación de atender debidamente al es¬ 
plendor dei culto. 

695. A pesar de los esfuerzos de los enriquistas y de los nico- 
laitas, el partido dei antipapa y dei emperador disminuía en Ale- 
mania, tanto por los excesos á que se entregaban, como por el 
ceio de los católicos que respondían con claros argumentos á los 
sofismas de aquéllos. El mismo bijo de Enrique, horrorizado de 
los escândalos de su padre, se presentó al Papa ofreciéndose á 
defenderlo y renunciando por su parte al pretendido derecho de 
las investiduras. La historia nos ha conservado la respuesta 
dada por el conde de Turingia á Waltranco arzobispo cismático 
de Magdeburgo: Todos estén sujetos á las potestades soberanas, decía 
el arzobispo citando á San Pablo, porque no hay poder que no 
vengaãe Dios, y quien les resiste, resiste al orãen de Dios. — Enten¬ 
deis mal el precepto dei Apóstol, replico el conde ó el obispo de Hal- 
berstad por él,p?te.ç si toda potestad viene de Dios dei modo que vos os 
explicais, gpor quê ãice por su profeta: Han reinado, pero no por mi; 
se han hecíio príncipes, pero yo no los conozco? Guando el Apóstol ãice 
que: Toda jootestad viene de Dios , anaãe: y las que vienen de Dios, 
vienen ordenadas. gPor quê suprimis estas palabras? Daãnos, pues 
un poder ordenado, y le estaremos sumisos. gNo os ruboriza el de-, 
cir que el senor Enrique es rey y ordenado por Dios? El arzo¬ 
bispo invocó entonces el argumento dei êxito, dieiendo: JRoãulfo, 
Hüãebrando y muchos otros han resistido al orãen de Dios y lian 
perecido, y un fin tan maio pio prueba un principio maio?—Si fe¬ 
licitais á vuestro senor, le replieó el católico, por haber sobrevivido 
al papa San Gregorio y al rey Roãulfo, ãebêis también reputar 
bienaventuraãos á Nerôn.que sobreviviô á San Pedro, á Herodes 
que sobreviviô á Santiago, y á Pilatos que sobreviviô á Jesucristo. 
Estos argumentos no tenían réplica, y poco á poco reforma ban 
la opinión pública. 

696. En Lombardía, centro principal de las persecuciones 
pasadas, los buenos se sobreponían á los cismáticos, con gran ven- 

Tomo I. 28 
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taja de la fe y de las costumbres. En el Mediodía de Italia las 
cosas también mejoraban de aspecto; porque babiendo Rogério 
arrojado á los sarracenos de gran parte de Sicilía, restableció los 
o bispados y monasterios, según las instrucciones que le dió Ur¬ 
bano II, á quieu se considera como restaurador de aquella Igle- 
sia. Gluillermo II el Rojo sucesor de Guillermo el Conquistador de 
Inglaterra desde 1087, no sabiendo cuál de los dos que se titula- 
ban papas era el verdadero, envio á Italia dos capellanes que exa- 
minasen la cuestión, los cuales reeonocieron luego la legitimidad 
de Urbano, y ã la vuelta de los enviados, el Rey le reconociô so- 
lemnemente. 

GíW. En Francia era un grave obstáculo á la reforma la li- 
viandad de Felipe I, que seducido por Bertrada desterro á la 
Reina y penso en cenir la corona á su manceba, persiguiendo á 
Ibón obispo de Ohartres y demàs prelados que se opusieron, y 
halagaudo â los que excusaban su conducta. Urbano, tomando à 
su cargo la defensa de la virtud perseguida y de la moral ultra¬ 
jada, juntó en 1094 en Autun, fuera de los domínios de Felipe, 
un concilio que excomulgó al monarca, el cual separándose de 
Bertrada y prometiendo no tener más trato con ella, fué absuelto 
en 1096. Perturbaban además á Francia las impiedades de Ros- 
celino natural de Bretaíia y canónigo de Compiegne, quien orgu- 
lloso do la fama de docto adquirida entre los nominalistas, quiso 
aplicar á los mistérios de la religión sus ideas filosóficas, incu- 
rriendo en errores tau graves como asegurar que en Dios bay 
tres cosas separadas lo mismo que lo son tres ángeles, y que, si 
el uso lo permitiera, podría decírse que bay tres Dioses. Ya en 
1092 un concilio de Soigsons liabía examinado estas novedades, 
mandando á Roscelino que se retractase; pero él siguió dogmati¬ 
zando, y áun decia tener de su parte á Lanfranco (653) obispo de 
Oantorbery y á San Anselmo abad dei Pico ( Bec ), hasta que el 
xiltimo salió á la defensa de Lanfx - anco, su maestro y amigo, que 
había muerto en 1089; y “en cuanto á mí, aiiadía, protesto á la 
„faz dei universo, que creo de corazón y confíeso con mis lábios 
„la fe eontenida en los símbolos de los Apostoles, de Nieea y de 
„San Atanasio, y anatematizo en particulap las blasfémias que 
,,se atribuyen á Roscelino.“ 

©Í2&. San Anselmo natural deAosta, llamado segundo Agustín 
por su ingenio y piedad, es tenido por padre de la teologia es-, 
colástica; porque en todas sus obras se ve una tendência bien 
determinada á usar de la fazón en servicio de la fe y á demos¬ 
trar Ja conformidad entre una y otra, partiendo dei principio de 
que la ciência nace de la fe, y nó la fe de la ciência (Credimus ut 
cognoscamus, de San Agustín), aunque en cuanto á la forma, em- 
pleó más bien el método expositivo que el dialéctico rigoroso, lla¬ 
mado después escolástico . En el Monólogium y en el Proslogiuni, 
sus priucipales obras filosóficas, complemento una de otra en cier- 
to sentido, se adelauta al método deDescartes yá las temeridades 
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de Fiehte; pero sin caer en los absurdos de los filósofos modernos, 
porque aquel talento superior, al remontarse á las más alta9 es¬ 
feras á que puede alcanzar la razón humana, ó al descender á las 
tinieblas que envuelven los princípios de las cosas, nunca se se- 
paraba de la antoreha de la fe. Entonces se formaron las eseuelas 
realista y nominalista, menos diversas en un principio de lo que 
aparecieron después, y entrambas con un fondo de verdad; acre¬ 
ditada la primara por Sau Anselmo y sus amigos) y la segunda 
desacreditada por Roscelino y otros filósofos, que abusaban de 
sus conocimientos sembrando dudas en la fe (a). Anselmo eleva¬ 
do casi mílagrosamente en 1093 á la silla de Cantorbery, escribió 
contra los errores de Roscelino el tratado de la Trinidad y de la 
Encarnaciôn, sometiéndolo al juicio dei Papa Urbano, con cuya 
aprobación desaparecieron las spspechas acerca de la ortodoxia 
dei Santo, quedando condenada la doctrina opuesta. 

fiíMV Entre las pocas personas que en Francia habían ayu- 
dado á la obra de San Gregorio, se distinguió Bruno, natural y ea- 
nónigo de Oolonia, entonces catedrático de la escuela de Reims, 
en donde tuvo por discípulo al que ahora llamamos Urbano II. 
Poco después de aquellos sucesos, hacia 1084, Bruno acompanado 
de seis amigos se retiró á la soledad de Grenoble, llamada las 
Oartnjas, y estableció un nuevo modo de vivir, en que, á la mor- 
tificación de la carne, se junta la de la curiosidad, guardando ab¬ 
soluto y constante silencio: un despensero repartia diariamente 
el parco alimento: nn arroyo que corria por delante de las celdas 
les proporcionaba bebida; veíanse en la capilla á las horas de rezo 
y no en otras; sólo tenían de plata el cáliz, y, si en alguna parte 
se veia abundancia, era en la biblioteca eomún. Los nnevos reli¬ 
giosos se llamaron Cartujos, dei lugar de su fundación. En 1090 
Urbano II llamó á Roma á Bruno, su antiguo maestro, para que 
le ayudase con sus consejos; y habiendo vacado el arzobispado 
de Reggio, quiso conferírselo; pero viendo su resistência y su de- 
seo de soledad, ledejó ir á fundar en Calabria el monasterio de 
La Torre, en donde murió á 6 de Octubre de 1101. Alejandro III 
aprobó la orden en 1170. 

De doce concílios que para la reforma y paz de la Igle- 
sia celebró Urbano II, sólo mencionaremos el de Plasencia y el 
de Clermont. Ai primero, tenido en Marzo de 1095, concurrieron 
doscientos obispos, cerca de cuatro mil clérigos, y más de treinta 
mil legos. Allí comparecieron Felipe I de Francia á pedir peni- 


(íi) Abelardo, de quien bablaremos hiego, clasificaba los sistemas de su 
tiempo, diciendo: Diversi diversa sentiunt. Alii namque voees solas, genere et 
species universales et singulares esse a/firmant, in rebus vero nihil liorum assig- 
nant. Alii vero res generales et speciales , universales et singulares esse dicunt. Sed 
et ipsi inler sc diversa sentiunt: quiâatn enim dicunt singularia indivídua esse spe¬ 
cies et gencra subalterna gcncralissima, alia et alio modo attenta ; alii vero quas- 
âam essentias universales figunt, qúas in singnlis indiviãuis tolas csscntialitcr esse 
eredimt, Do Genere et spociebus. 
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tencia por sus escândalos; Adelaida esposa de Enrique IV de 
Aleraania á demandar amparo contra las vejaciones de su marido r 
y los embajadoi - es de Alejo Commeno á solicitar auxílios de los 
cristianos de Europa contra los turcos dei Asia. Las reuniones 
hubieron de celebrarse en el campo, por no haber iglesia capaz de 
contener tanta gente. La relación de los trabajos que sufrían los 
cristianos de Oriente, hecba por los enviados de Constantinopla, 
conmovió profundamente los ânimos dei auditorio, y el Papa que 
lo observaba pudo conocer que dentro de poco podría realizar la 
idea de rescatar la Tierra Santa, detener los progresos dei mako- 
metismo y pacificar la Europa. 

901 . Dios le deparo un auxiliar poderoso para esta empresa 
en Pedro el Er mil afio. Este hombre natural de Picardia, de exte¬ 
rior ignoble, pero de gran corazón, de imaginación ardiente y 
palabra elocuentísima, había pasado la juvenud en la soledad, 
entregado á la oración y á la penitencia; después hizo la peregri- 
nación á Jerusalén, y se estremeció de dolor al ver los Santos 
Lugares profanados y convertidos en caballerizas, y álos cristia¬ 
nos azotados por el látigo mahometano. Estando un dia en ora¬ 
ción, sintióse animado á emprender la reconquista de 'aquella 
tierra venerable; consulto su pensamiento con el patriarca Simeón, 
el cualle dió cartas para el papa Urbano II, que le recibió como 
un socorro enviado de Dios, dándole permiso para predicar la 
guerra santa. El ermitaiío recorrió Europa, con la cabeza desnu¬ 
da, los piés descalzos, envuelto en un sayo bnfdo, el crucifijo en 
las manos, excitando en todas partes una admiración devota y un 
entusiasmo indescriptible con sus palabras, que los monjes repe- 
tían y los peregrinos confirmaban: pueblos enteros le seguian; los 
aventureros vengativos y los ladron.es bajaban la cabeza hnmilla- 
dos y compungidos, cuando les decía: jQuerreros dei ãiablo, con - 
vertios en soldados de Cristo! Los que liabían reeibido injurias, las 
perdonaban; olvidábanse los resentimientos; hacíanse grandes 
limosnas para aplacar á Dios; las almas seutían en sí algo uuevo, 
más puro, más noble que los impulsos que hasta entonces las 
movían, y un solo pensamiento dominaba á todas las clases, el de 
redimir la Tierra Santa. 

903 . Ahora nos maravilla que los sufrimientos de los pere¬ 
grinos pudiesen conmover á Europa de una manera tan general 
y profunda; porque liemos olvidado que la peregrinacion ilegó á, 
ser un acto común en la vida de los cristianos. Para los primitivos 
era una dicha inefable visitar la tierra pisada recientenle por 
Nuestro Senor Jesucristo, y los que no podían ir, se complacían 
en escuchar las relaciones de los que liabían ido. Con la paz au¬ 
mento el número de los peregrinos, contándose entre ellos á san¬ 
tos, emperadores y emperatrices. Muchos cristianos se quedaban 
en aquel país. Otros deseaban ser sepultados en el valle de Josafat, 
Los pueblos dei Norte encontraban en las peregrinaciones una sa- 
tisfacción á su conciencia y un recuerdo de su vida nômada (656. 
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Las dificultadas opuestas por los persas y los mahometanos au- 
mentaron el deseo de ir á Jerusalén, llevando allí ã los más de¬ 
votos y á los amigos de lo extraordinário. E^ormábanse companías 
de peregrinos numerosas, como la ea que fué el abad Ricardo de 
Reinas, compuesta de sebecientas personas. Europa apareció 
sembrada de hospitales y fundaciones para socorrer á los pere¬ 
grinos, y en cada nación andaban de mano en mano muchos iti¬ 
nerários para indicar los lugares de más devoción (a). Apenas 
había caserío en que no hubiese algún peregrino que coutase á los 
vecinos las peripécias de su viaje, y los árboles, colinas y fuentes 
de Palestina eran tan conocidos de todos como los dei propio 
pueblo. También eran frecuentes las peregrinaciones á Roma y, 
más tarde, á Santiago de G-alicia (b): Sólo teniendo esto presente, 
pnede comprenderse el êxito de la predicación de Pedro el Er- 
mitano. 

703. En estas circunstancias se abrió el Concilio de Olermont 
en Noviembre dei mismo aüo 1095, al que asistió Bernardo, ai'zo- 
bispo de Toledo, con otros prelados espanoles. Después de esta- 
blecer algunos cânones que revelan una gran mejoría en las cos- 
tumbres públicas, Urbano II puso á su lado á Pedro el Ermitano, 
liaciendo que dirigiese su palabra sencilla y entusiasta á aquel 
concurso de prelados, de nobles y de sábios: cuaudo acabó, el 
mismo Urbano exhortó fervorosa mente á todos á alistarse en las 
banderas de Cristo, concediendo indulgência plenaría á cuantos 
arrependidos de sus pecados muriesen en la guerra ó en el cami- 
no. Un grito universal de jDiex el vol! jDie li vol! jDio lo vouleí 
respondió al discurso dei Pontífice, y arrodillàndose la asamblea 
rezo la confesión general y recibió la bendición dei Papa. Los or- 
gullosos barones juraron allí mismo olvidar sus ofensas para no 
pensar sinó en las de Cristo, y el Concilio fulmino excomunión 
contra cualquiera que atentase á los bienes y derechos de los que 
marcliasen à la guerra durante su ausência. Urbano fijó el dia de 
la Asunción de Nuestra Seüora, 15 de Agosto de 1096, para la 
primera partida, dictando sabias regias para liacerla más fácil á 
los que se iban y menos sensible á los que se quedasen; pero ^qnién 
era capaz de sujetar á orden aquel movimiento popular universal? 

701 . Al asomar la primavera seguían â Pedro el Ermitano, 
que había continuado predicando, cien mil personas ostentando 
sobre el pecko la cruz roja, enseiia de los soldados de lá Cruz: un 
sacerdote llamado Gotschalck había reunido veinte mil; Wolkmar 
y el conde Emicón conducían una turba inmensa; y otros, sacer¬ 
dotes y legos, kabían formado igualmente partidas numerosas. 


(a) Como el de Arculfo. dei obispo Guibaldo, dei monje Bernardo, de 
San Poppo de Vlandes, de San Maximino de Tréveris, de San Raimundo de 
Placencia, dei B. Ricardo.de San Víctor, de San Gervio, de San Riquerio, etc. 

(b) Aios peregrinos de Tierra Santa se les llamaba pahneros, porque al 
volver solían traer una palma; á los de Roma, romeros ; los de Compostela se 
distinguían por una conchita en el sombrero ó en la esclavina. 
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En vano los obispos y otros varones distinguidos avisabaa de loa 
peligros dei camino y de la necesidad de dirección á aquellos 
hombres más devotos que prudentes, porque á las xnejòres obser- 
vaciones ccmtestaban: jDios lo quiere! ó bien: Las langostas no tie- 
nen rey y van juntas en bandadas: algunos se llevaban á sus muje- 
res é hijos con ânimo de establecerse en Jerusalén; otros daban 
sus bienes, esperando duplicarlos con las riquezas de los mako- 
metanos; casi nadie se proveía de lo necesario para el viaje, como 
si Dios hubiese de mantenerlos de milagro. Mas ;ay! la miséria 
apareció en el campamento, y con ella Ia división y la indiscipli¬ 
na; la necesidad obligó á desbandarse por los campos, que los pro- 
pietarios defeudieron con las armas; gran parte de los cruzados 
murieron en el camino, y los que llegaron á Oriente, sin provisio- 
nes y sin gulas, fueron destrozados por los turcos, pudiendo muy 
pocos volver á Europa ó llegar á Jerusalén como peregrinos. 

305 . Semejante desastre no desanimo, pero fué ensenanza 
para los demâs cruzados dispuestos á salir de Europa: Godofredo 
de Buillon, duque de Lorena Inferior, organizó unejército de diez 
mil jinetes y ochenta mil infantes, en el cual iban sus hermanos 
Eustaquio y Balduino, su primo Balduino de Boares, los condes 
de Hainaut, de Flandes, de Grayy otros famosos caballeros. Hugo 
de Vermaudois, hermano dei rey de Erancia, formó otro ejército 
que le ayudaban á mandar Esteban de Blois y de Cbartres, Ro¬ 
berto de Normandía, bijo de Guillermo el Conquistador, etc. Un 
tercer ejército fuó formado por Raimundo conde de Tolosa (a) y 
Adem aro obispo de Puy y legado pontifício. Alejo Commeno, que 
babía pedido el auxilio, se aterró cuando vió tantas tropas cerca 
de Constantinopla, y en vez de ponerse al frente para ir contra 
el mabometano, les impuso condiciones indignas, dióles guias 
falsos y trató separadamente con los turcos; faltando poco para 
que su perfídia, la división nacida entre los cruzados, el hambre, 
la epidemia y los euemigos destruyesen aquel ejército cristiano, 
que contaba los héroes por docenas, y por centenares los caballe- 


(a) La grandeza de la cruzada que en su patria sosterdan los espaüoles, 
hizo que tomasen poca parte en las de Oriente, y que los historiadores pres- 
cindieseu de nuestra patria al referir aquellas empresas; sin embargo, ese 
silencio es injusto, y á nosotros corresponde demostrarlo. Ramón de Tolosa 
eslaba casado con Elvira, hija de Alonso Yí, rey de Castilla, la cual, sin- 
tiendo en su sangre los brios propios de su raza, acompaãó al esposo á. Pa¬ 
lestina; enel ejército hab'a muchos catalanes y espaüoles de las otras tie- 
rras libres de moros. En 1092. habian ya partido para Tierra Santa Ramón 
Berenguer, conde de Barcelona, y Guillermo, conde castellano. En expedi- 
ciones sucesivas fueron allá, y se distinguieron en luchos con los inueles, 
Guillén conde de Cerdania, Guitardo conde de Rosellón, Guillén de Canet, 
la insigne dama Adelaida en 1104, Guillermo Ramón en 1110, Arnoldo Val- 
gario en 1116, San Olaguer obispo de Barcelona en 1124, su sucesor Arnoldo 
en 1143, etc. De Castilla fueron el conde D. Rodrigo Gonzalo Girón, que 
construyó un fuerte en Jerusalén; de Galicia, el conde D. Peruando, Golfán 
de las Torres, Juan de Mesa, Pedro GonzAlez Romcro, etc. 
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ros de valor acreditado. Al fin veinte mil infantes y mil quinien* 
tos caballos llegaron á la vista de Jerusalên, y la rindieron, en¬ 
trando enella á las tres de la tarde dei viernes 15 de Júlio de 1099. 
Godofredo, elegido para sentarse en el restaurado trono de David, 
juró sobre el Santo Sepulcro respetar el bonor y la justicia, y se 
negó á cenir corona real en el lugar en que Jesús la babía llevado 
de espiuas. 

SOO. Tan grande como la alegria de los cristianos fuá la 
pena de los sectários de Maboma, cuyos poetas cantabau triste¬ 
mente: jCuánta sangre se ha derramado! jCuántas mujeresestán reãu- 
cidas & c úbrir sus encantos con brazaleles! gY los jeques de los árabes y 
los héròes de Pérsia se resignarán á safrir tanta vergüema? Con estps 
cantares, con ayunos y oraciones públicas, los turcos levantaron 
el espíritu dei pueblo, y formaron en pocos dias un ejército in- 
numerable; pero fué derrotado junto á Joppe el dia 12 de Agos¬ 
to, proveyendo sus despojos de víveres y municiones á los cruza¬ 
dos. Desde entonces Europa respiró tranquila en la seguridad de 
que los musultnanes no podrían ya invadiria por el Este, aumen- 
.táronselas peregrinaciones, juntándose á la devoción la curiosi- 
dad; muchos aventureros fueron á buscar fortuna entre Los solda¬ 
dos de Buillon, dejando á la patria libre de los temores que le 
infundían de continuo; los mercaderes establecieron un tráfico 
productivo entre los puertos de Europa y de Palestina, y el Orien¬ 
te y el Occidente unidos por tantas relaciones se comunicaron 
sus ideas y sus producbos creciendo en una y otra parte el caudal 
de los conocimientos y la utilidad de las artes. Tales fueron los 
resultados inmediatos de la primera cruzada. Urbano II, que la 
liabía promovido, no pudo gozar de ellos; porque murió á 29 de 
Julio de 1099, trece dias después de la toma de Jerusalên. En su 
lugar fué-elegido Pascual II, de quien hablárèmos én el capitulo 
siguiento. ✓ 

9© 7 . En el siglo XI la arquitectura religiosa, sin dejar los 
moldes dei anterior (632), se engrandeeióy perfeccionó. La puer- 
ta principal se cinceló con un manojo de arcos concêntricos ador¬ 
nados de follajes, tableros, mascarorves, combinaciones de líneas 
(grecas) etc., que disminuyendo en todo el grueso de la pared so- 
lían terminar en un portal relativamente pequeüo ( fig . 14). Las 
ventanas todavia escasas y frecuentemente estrechas (fig. 10), 
toman variedad de formas más ó ménos simbólicas; á veces en 
forma de eruz, indicando que por la cruz la luz vino al mundo; â 
veces en forma de triângulo, representación de la Santísima 
Trinidad; otras veces un círculo, ya sencillo, ya doble, ó forman¬ 
do dos ventanas pareadas coronadas por un rosetón (fig. 15). La 
principal modificaeión en el interior dei templo consistió en la 
introducción de la deambulatória , ó paso por detrás dei altar ma- 
yor, resultando de la prolongaeión de dos naves laterales basta 
juntarse debajo dei ábside, cnyo recinto se destinó con frecuen- 
cia á capillade la Virgen. Las eolumnas empotradas al recledor de 
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un fuerte pilar fueron más delgadas, constituyendo un adorno 
variado. Los capiteles y áun los eornisas se adornaron con lige- 
ras facetas (fig. 16), y luego con relieves que representaban pa- 
sajes dei Evangelio, la vida dei Santo Patrón (fig . 17) ú hojas y 
animales, ya copiados dei natural, ya trazados á capricho. Las 
bóvedas se hicieron más elevadas y atrevidas, desapareciendo 
casi por completo los techos planos y artesonados. Los arcos eran 
todavia redondos, pero ya se aguzaban un poco y se lobulaban 
(fig. 18) por medio de arquitos en su parte côncava. Grandes ca- 
tedrales y monasterios se edificaron en el extranjero: de Espana 
puedeu citarse San Pedro de Besalú (Gerona) consagrada en 1003, 
San Oucufate (Barcelona) cuyo claustro comenzó á construirse 
en 1013, la portadita dei pintoresco San Miguel dei Eay, la igle- 
sia dei monasterio de Bipoll, de cinco naves, consagrada en 1032, 
la catedral de Jaca de tres naves en 1040, la de Avila comenzada 
en 1091. etc. 
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Silvestre II. 
Juan XVIII. 
Juan XIX. 
Sérgio IV. 
Bcnito VIII. 
Juan XX. 
Benito IX. 
Gregorio VI. 
Clemente 11. 
Dámaso 11. 

S. Lcón IX. 
,Vfctor 11. 
Esteban X. 
Benito X. 
Nicolás II. 
lAlejandro 11. 
S. Gregorio V 
Víctor III. 
Urbano 11. 
Paseual 11. 
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CAPÍTULO LX. 


SUMARIO: 709. Pascual II, papa.—710. Entredicho cn Frauda.—711. Convênio con En¬ 
rique V.—712. Monjas de lícita degracia.— 713. Gelasio lí, papa. —714. Calix to II, papa. 
—715. San Olaguer.— 7Í6X Concordata de Worins.— 717. lionorio II, papa.—718. Con- 
versión de Pomerania. —719. Inoceneio II, papa —720. San Bernardo.—72iNConcilio 11 
de Letràil.—722. Renaciniiento dei dercclio anliguo.— 723. Renaeímiento de la filosofia 
anligua.—724. Pedro Abelardo. 

El monje Renier, creado cardenal por San Gregorio VIL 
se escondió al saber la muerfce de Urbano II (706), temeroso de 
que le eligiesen para sucederle , pero habiéndosele bailado , no 
pudo evadir lo que temia , y fué consagrado á 14 de Agosto de 
1099, tomando el nombre de Pascual II. Aprobó los estatutbs de 
la Congregación dei Cister formados por su segundo abad San Al- 
berico, que la gobernaba desde 1098; la congregación babía sido 
fundada bacia 1073 por San Roberto de Molesmes , mas babía 
crecido poco, ya por la austeridad dela regia , ya por calumnias 
que le levantaron los enemigos dela piedad. En 1100 murió el 
antipapa Guiberto (682) buyendo de Roma, y parece que en la 
agonia bizo pedir al Papa que rogase por su alma ; siguiéronle 
otros tres antipapas nombrados por Enrique IV , los cuales nada 
notable hicieron, fuera de mantener el cisma de Alemania. En el 
mismo abo murió Giúilermo el Rojo de Inglaterra , sucediéndole 
Enrique I, que dió paz al reino, celebrando en 1107 una concór¬ 
dia con San Anselmo. 

510 . Habiendo Felipe I de Francia faltado á las promesas 
becbas á Urbano II (697), Pascual le envió legados que le inli- 
masen la separación de Bertrada; y como el rey no biciese caso, 
los legados convocaron en 1100 un concilio en Paris, que renovo 
la excomunión, dando los obispos notable muestra de ceio y de 
valor (a). Desde entonces el Rey halló cerradas las iglesias, y en 
quince dias no encontró sacerdote que le celebrase Misa: afectado 
profundamente, manifestó deseos de ir á Roma á recibir la abso- 
lución dei Papa; pero estuvo vacilando basta 1104, en cuyo2 de 
Diciembre fué absuelto en nombre de Pascual II por el Goncilio 
de Paris. En adelante vivió eristianamente, y áun pensó en reti- 
rarse á un monasterio. Bertrada convirtió uno de sus palacios en 
casa de penitencia, en donde trabajó basta la muerte en reparar 
los escândalos que babía dado. 


(«) Alguuos perversos, para noDgraciarse con la Corte, snbieron al coro 
de la iglesia en que se celebraba el concilio, y arrojaron sobre los Padres 
una granizada de piedras, rompiendo la eabeza á un eclesiástico junto á los 
legados; los obispos, en vez de huir ó suspender el acto, se quitaron ias mi¬ 
tras de la eabeza, y este acto de valor, conmoviendo á los apedreadores, 
puso fin á la sedición. 
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911 . No terminó así la vida de Enrique IV de Alemanía, que, 
abandonado de sus favorecidos y perseguido de sus propios hijos, 
vióse precisado á pedir misericórdia á Enrique V, diciéndole 
en 1106, poco antes de morir: jHiju mío, hijo mio! Si el Senor quiere 
castigar mis extravios, no manches tu nornbre y tu honor, porque la 
naturaleza no consiente que el hijo se erija en juez de su padre. En¬ 
rique V comenzó el reinado, permitiendo que se cumpliesen las 
sentencias de la Santa Sede contra los obispos simoniacos ó in¬ 
continentes; mas en cuanto se vió asegurado en el trono, mudó 
de eonducta. En 1111 llegó á Roma eon un ejército para ser co- 
ronado emperador, prometiendo renunciar á la investidura de. los 
obispos y abades si éstos renunciaban los senoríos: el Papa, prefi- 
riendo los bienes espirituales á los mundanos, accedió 4 la condi- 
ción dei Rey; pero babiéndose éste negado á firmar el convênio, 
Pascual se negó resueltamente á coronarle. Al saberlo los que 
acompanaban 4 Enrique, maltrataron 4 los cardenales y pren- 
dieron ai Pontífice, llevándolo preso 4 su campamento, en donde 
lo retuvieron desde 12 de Febrero á 9 de Abril. Admirado Enri¬ 
que V de la firmeza dei Papa, y asustado por la actitud de los ro¬ 
manos, dijo que al dar las investiduras no pretendia conferir la 
dignidad eclesiástica, sinó las regalias que dependian de la coro- 
na; con cuya explicación, que parecia poner á salvo el dereclio de 
la Iglesia, el Papa, afligido por otra parte por la persecación que 
sufrían los buenos y los temores de un nuevo cisma, convino en 
bacer la paz, y volvió á Roma acompanado dei mismo Enrique, 4 
quien eoronó á 13 de Abril. Empero el convênio fué luego diversa¬ 
mente interpretado; mediaron contestaciones de una y otra parte, 
y en la tercera semana de Cuaresma de 1116 el Papa lo anuló, re¬ 
novando el decreto de San Gregorio VII contra los seglares que 
confiriesen y los eclesiásticos que recibiesen de los legos la. inves¬ 
tidura (677). Cuando Enrique lo supo, excitó á sus parciales de 
Roma á haeer otro alboroto, que obligó al Papa 4 buir por algún 
tiempo à Albano; apenas volvió, presentóse Enrique, en 1117, con 
numeroso ejército exigiendo nueva coronación; pero el Papa vol¬ 
vió 4 buir, y, en lugar dei Papa, le eoronó MaurieioBurdino, obis- 
po de Coimbra y rle Braga, otro de los monjes franceses venidos á 
Espana. Pascual II excomulgó 4 Burdiiio en un concilio celebrado 
en Abril en Benevento, y murió 4 mediados de Enero de 1118 
fuera de Roma, mientras pensaba en celebrar un concilio ecumé¬ 
nico, que curase de raiz los males de la Iglesia. 

9i®. A 15 de Agosto inmediato murió Alejo Commeno, que, 
á pesar de su mala eonducta con los cruzados, guardo fidelidad 4 
la Santa Sede, felicitando 4 los romanos por los esfuerzos hechos 
en favor dei Papa, y persiguió 4 los maniqueos, que, con el nom- 
bre de hogomilos, volvían 4 propagarse por el Império bajo la di- 
rección de un médico llamado Basilio. Irene, esposa de Alejo, fun- 
dó en Constantinopla un monasterio de mujeres bajo el titulo de 
Monjas de Llena de grada , para el cual dictó excelentes regias. 
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913 . Habiendo Urbano II nombrado cardenal y luegoxnee- 
canciller ai benediotino Juan Gaetani, se dijo en Roma que lo ha- 
cía para restablecer el buen gusto literário que el monje poseía 
eu alto grado. MuertoPascual,fué nombrado para sucederle, á pe¬ 
sar de su oposición y de la deí Emperador, que la baeían por bien 
distintos motivos. Enrique liizo elegir con el nombre de Gre- 
gorio VIII al infeliz Mauricio Burdino, mientras Gaetani, con el 
de Gelasio II, era consagrado en Gaeta, y en un concilio de Ca- 
pua excomulgaba poco después al antipapa y á su protector. De 
Capua pasó á Francia, en donde murió á 29 de Enero de 1119. 

914 . S eis cardenales que estaban con él en Cluny eligieron 
en l.° de Febrero á Guido, arzobispo de Viena, emparentado con 
la casa imperial y las reales de Castilla y de Francia; una emba- 
jada enviada de Roma declaro canónica la elección, y fué consa¬ 
grado en Viena á 9 dei mismo mes, tomando el nombre deCalix- 
to II. En el próximo Julio condeno en un concilio de Tolosa á 
Pedro de Bruis y á sus partidários, que reproducian errores y 
pràcticas de los maniqueos. En Oclubre celebro en Reims, con el 
concurso de quince arzobispos, más de doscientos obispos, muchí- 
simos abades y eclesiásticos, otro concilio, que condenó nueva- 
mente la simonía, el concubinato y las investiduras legas, causa 
y origen de aquellos otros vicios: distinguióse en esta asamblea 
San Olaguer, obispo de Barcelona, por la precisión y elocuencia 
con que expuso la distinción entre el poder real y el sacerdócio. 

91 ». Este Santo, hijo de un secretario dei conde de Barcelona 
D. Ramón Berenguer I, es una de las principales figuras de aquel 
tiempo. Educado en la canónica de Barcelona, tomó el hábito de 
canónigo agustiniano, y huyendo de los honores, se retiró â San 
Rufo de Provenza, cuyos monjes le nombraron abad. Vuelto à 
Barcelona, fué elegido para la sede, que estaba vacante; pero en 
cuanto lo supo, huyó, siendo preciso que el Papa Pascual II le 
obligase con censuras para que aceptase el cargo en 1116. Puso 
grande empeno en que se observase la disciplina antigua respec- 
to á exenciones, y se manifesto adictísimo á la Santa Sede, yendo 
á Roma y acompanando á Gelasio II, fugitivo de la persecución 
imperial. En 1118 el Papa le dió el palio y los derechos metro¬ 
politanos, encargàndole el gobierno espiritual de Tarragona, en 
cuya restauración trabajó con cèlo; asistió en 1119 á los concílios 
de Reims y de Tolosa, en el cual se encontro con San Ramón de 
Barbastfo, al de Letran en 1123 y al de Clermont en 1130, toman¬ 
do grau parte en sus resoluciones. Murió á 6 de Marzo de 1137. 

986. Calixto II entró en Roma á 3 de Junio de 1120. Vien- 
do Enrique V casi toda la Germania levantada en contra suya, 
entabló negociaciones para terminar la cuestión de las investidu¬ 
ras, que desde cincueuta afios desgarraba la Iglesia, la cual se 
arregló por el concordato calixtino ó de TVorms en 23 de Septiem- 
bre de 1122 reconociendo el Rey la libertad canónica de las elec- 
ciones de obispos y abades, y renunciando por consiguiente á la 
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entrega dei anillo y dei báculo, insígnias de Ia dignidad ecle¬ 
siástica, y concediéndole el Papa la entrega dei cetro, signo de 
los derecnos de regalia. Hecba la paz , tratóse de asegurarla y 
hacerla fecunda por medio de un concilio general, que fué el no- 
veno ecuménico, celebrado en San Juan de Letrán en la Cuares- 
ma de 1123 , con asistencia de más de trescientos obispos y más 
de seiscientos abades. Tratóse en él dei asunto principal, que era 
dar mayor estabilidad al convénio acordado entre el Papa y el 
Emperador ; de las Cruzadas, dei orden entre los obispos y los 
monjes, etc. En 13 de Diciembre de 1124 pasó á mejor vida 
Calixto II, con la gloria de haber pacificado la Iglesia y devuel- 
to à Roma Ia tranquilidad y la paz en un pontificado de menos 
de seis anos. 

909. En 28 dei mismo mes fueron nombrados papas por par¬ 
cialidades distintas , Lamberto , obispo de Ostia , y el cardenal 
Tibaldo: manifestándose ámbos diguos de serio, pues uno y otro 
renunciaron para evitar un cisma; los electores convinieron en que 
lo fuese Lamberto, que tomó el nombre de Honorio II. Por bula 
de 16 de Febrero de 1126 aprobó la nueva orden de los Premons- 
tratenses , fundada por San Norberto , natural de Santen en el 
ducado deOleves, á quien una caida de caballo había trocado de 
clérigo mundano en ejemplar eclesiástico, y juntando sele algunos 
companeros, habían adoptado la regia de San Agustín y el habi¬ 
to blanco de lana tosca: abrazó la nuevá regia San Godofredo, 
conde de Copenberg, y la hubiera abrazado el conde de Oham- 
pagne, si San Norberto no le hubiese dicbo que podia bacer ma¬ 
yor bien dando ejemplo de santidad al frente de sus Estados. 
Poco después abrazaron el mismo modo de vivir algunas mujeres 
que edificaban con sus virtudes. De uno de aquellos canónigos 
se lee que, siendo niilo, se resistia á leer las fábulas de los poetas, 
y decía á los maestros que injnriaban á Dios tomando en boca los 
nombres de las falsas divinidades (a). En 14 de Febrero de 1130 
murió Honorio II. 

7 IS. ■ Por este tiempo Boleslao, duque de Polonia, que acaba- 
ba de conquistar la Pomerania , invitó á San Otón, obispo de 
Bamberg, a llevar la luz dei Evangelio á aquel país sumido en la 
ignorância y en la brutalidad más licenciosa: Otón pidió la ben- 
dición al Papa para emprender sus misiones, y convirtió en pocos 
afios á toda la província. 

919 . En el mismo dia en que murió Honorio II, fué elegido 
con el nómbre de Inocencio II el piadoso cardenal Gregorio Papa¬ 


ia) Quoties more pueroram fabulas poetaram, vel discere jubebatur vel 
legere, non sustinuit patienter. Imo et ipsos se docentes, super quos, iam 
intus spiritali unctione docente, profecèrat, reprohendit; asserens quod Deo 
vero contümeliam írrogarent, falsorum deorum nomina in poetaram libris 
etiam recitando. Bibl. Praemonst. pág. 53S. 
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resehi, mientras algunos cardenales y nobles de Roma elegían â 
Pedro de León, rico é influyente, que tomó el nombre de Anacle- 
to II. Uno y otro escribieron á los monarcas participándoles la 
eleccióu; pero ninguno se dignó contestar al antipapa , á exeep- 
ción de Rogério, duque de Oalabria, que recibió de él el título de 
Rey de Sicilia. Vários concílios examinaron los antecedentes y 
procedimientos de cada elección, deciarándose unánimemente por 
la legitimidad de Iuocencio; á Luis, rey de Francia, que manifes- 
taba algún escrúpulo en reconocerle, le dijo San Bernardo: Prín¬ 
cipe t, pensad en responder á Dios de los demás pecados, que de éste res¬ 
pondo yo. Sin embargo, Anacleto gobernaba en Roma, y el 
verdadero Papa había de peregrinar de una á otra parte, circuns¬ 
tancia que aprovechaba para visitar monastenos y corregir abu¬ 
sos. En Octubre de 1131 celebro en Reims un concilio con trece 
arzobispos, doscientos sesenta y tres obispos y muchos abades, 
distinguiéndose Bernardo, que lo era de Claraval: entre los câno¬ 
nes de este concilio es notable el vi, que probibe á los monjes y 
eanónigos regulares el ejercicio de la abogacía y la medicina, no 
probibiéndolo á los demás clérigos , probablemente porque no 
había seglares que pudiesen desempenarlo. 

520 . San Bernardo , hijo de los sefiores de Fontaine , había 
manifestado desde nino especial horror al vicio y desprecio de las 
vanidades mundanas. A los veiutidos anos abrazó la vida mo¬ 
nástica , cuyas excelencias explico á sus parientes con tanta elo- 
cuencia, que le siguieron todos sus hennanos , menos el más pe¬ 
queno, su tio Gualderico de Tuillon, y otros jóvenes distinguidos 
hasta el númei'o de treinta, que juntos llegaron eu 1118 al Cister, 
en donde no había entrado hacía muchos ahos ningún novicio, 
por la pobreza dei monasterio. EI ejemplo fué seguido de tantos, 
que en el mismo ano hubo de fundarse la abadia de la Perte , en 
el siguiente la de Pontigni, y en 1115 las de Mãrimon y Claraval 
(Claravallis), de la que fué primer abad Bernardo , á la edad de 
veinticuatro anos. Su hermana Santa Humbelina, ó el mismo San 
Bernardo , fundaron las Monjas cistercienses , llamadas también 
Bernardas, cuyo primer convento fuéel de Langres en 1120, y el 
más célebre de todos el de las Huelgas, cerca de Burgos, fundado 
en 1180. Cuando en medio de sus mortificaciones la carne se re- 
belaba ó la soberbia hacía sentir sus estímulos, el Santo se reco- 
gía, y se decía á sí mismo: Bernardo, Bernardo, gá qué fias venido? 
Sn fama se extendió por toda la cristiandad, los santos le visita- 
ban desde los países extranjeros; los doctos le consultaban , y los 
nobles le enviaban á sus hijos para que los educase; muchas igle- 
sias le pidieron por prelado , á lo cual se negò constantemente. 
Después que el Papa lo llevó en su companía, fué el alma de 
todas las grandes empresas, el ángelde la paz entre los príncipes, 
prelados y pueblos, y el martillo de los cismáticos. En 1136 se le 
permitió volver á su amada solédad ; pero llamado otra vez á 
Italia por Iuocencio al aüo siguiente, contribuyó con sus argu- 
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mentos y exliortaciones á disminuir el partido de Anacleto, re - 
duciéndolo á la nulidad. 

53E. Viéndose Inocencio tranquilo en Roma, con vo có para 
el 8 de Abril de 1139 el segundo Concilio- de Letrân y décimo 
ecuménico, al cual coneurrieron hasta mil obispos y otros tantos 
abades, con objeto de consumar la extinción dei último cisma y 
quitar los abusos introducidos á su sombra. Condeno los errores 
de Arnaldo, lector de Brescia, que declamaba contra elordenje- 
rárquico de Ia Iglesia, decía que los clérigos y monjes que poseían 
bienes, no podían salvarse, y bablaba mal dei Sacramento dei 
Altar y dei bautismo de los íiifios. 

533 . El pretendido dereclio de investidura y el de espolios 
por el cual el gobierno se apoderaba de los bienes muebles de los 
obispos y de las rentas en las vacantes, eran hijos de la tendên¬ 
cia á reunir en el soberano político el poder espiritual, fomentada 
por los maestros de derecho romano (esto es, pagano), que, te- 
niendo muclia entrada en la Corte, se hicieron de moda entre la 
gente que pretendia pasar por ilustrada. El hallazgo de un ejem- 
plar antiguo de las Pandectas de Justiniano en Amal.fi en 1185 
vino á dar nueva fuerza á este partido, porque con tal ocasionei 
emperador Lotario fundó en Bolonia una cátedra de dereclio ro¬ 
mano á cargo dei alemán y cortesano Irnerio, que atrajo muchos 
disoipulos de Alemania, Francia, Inglaterra y tambièn de Espa¬ 
na: así se formo una generación de jurisconsultos que, despre¬ 
ciando las leyes eclesiásticas y las costumbres de los pueblos, 
trataron de robustecer el poder de los Emperadores, á quienes 
llamaban de iQstitución' divina y desobligados de respetar los 
contratos hechos por sus predecesores (<i). Los palacios se convir- 
'Jíeron en academias de leyes, pero de leyes humanas, no de las 
«eyes divirtas (&). 

A3«5. Los filósofos genliles conocidos en Occidente solamente 
cie los bombres doctos, según hemos visto, fueron estudiados y 
computados por los árabes desde que, abandonando sus tradicio- 
ne^ primitivas, se dedicaron á las letras griegas, mereciéndoles 
gran preferencia Ias obras de Aristóteles, entre cuyos comenta¬ 
dores son de notar el persa Avicena (Abu-Ibn-Sina), que leyó 
cuarenta veces su metafísica, Aberroes (Àchmed-ben-Roseli) de 
Córdoba, llamado <?Z Comentador por excelencia, y Maimónides, 
judio de Córdoba, que por su afición á Aristóteles fué excomulga- 
do por los demás judios y tuvo que huir de Espana. Estos auto¬ 
res de ninguno de los cuales puede decirse que llegase á compren- 


(a) Illa donatio procedit de facto, sed non de jure, quia non Valuit in 
praejudicium succesoris. Et si non potest imponere succesori legem legis, 
ergo nec legem contractus... Et item illa dignitas (imperatoria) suprema 
est a Deo iustituta, unde per liominem supprimi non potest. Bart. in 2 >roem. 
Digest. 

( b ) Perstrepunt in palatio leges, sed Justlniani, non Domini. San Bernar¬ 
do, lio. I. Dc consid. c. 4. 
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der bien el fondo de la docfcrina aristotéiica, sirvieron para pro¬ 
pagaria entre los árabes en versiones poco exactas, anadiendo á 
los errores dei antiguo paganismo los dei comentário mahometa- 
íio. Tales libros se extendieron á la cristiandad, perturbando 
algunas inteligências jóvenes y amigas de novedades, que publi- 
caron las primeras herejías después de tm largo período de paz. 
Los santos y hombres doctos se opusieron enérgicamente á esta 
invasión pagana, recordando á los cristianos que la muerte de 
Cristo destruyó el reino de Aristóteles y Platon (a), cnyas obras 
no ensenaron ciertamente los Apostoles (ó), y lograron por de 
pronto estrechar sus efectos á reducidos términos. 

9H4. De aqui nacieron las controvérsias de Pedro Abelardo, 
más célebre aún por las aventuras licenciosas de su juventud, que 
por sus obras literárias. Naeido en 1079 cerca de Nantes, se dedicó 
al estúdio de la dialéctica y de los autores gentiles, de los cuales 
sacó su doctrina, como Orfeo sacó á Eurídice de los infiernos (c); 
á los veintidos anos abrió cerca de Paris una escuela célebre al 
poco tiempo por la elocuencia de su maestro y lo singular de su 
sistema, y publico después la lntrocluctio acl Theologiam, que fuô 
condenada por un concilio de Soissons. Abelardo ofreció presun- 
tuosamente que defendería sus opinones ante el concilio de Sens, 
y confundiría á San Bernardo, principal enemigo de sus errores, 
ínvitando á vários amigos á ser testigos de su triunfo; mas cuan- 
clo San Bernardo leyó algunas proposiciones sacadas de los escri¬ 
tos de Abelardo, diciéndole que las retractase ó las defendiese 
ante el concilio, 2 de Júnio de 1140, el filósofo sólo eontestó á 
media voz que apelaba al Papa, por cuyo respeto no fué conde¬ 
nado. San itenaldo, abad dei Císter y Pedro el Venei’able logra- 
ron bacerle entrar en razón (d) y que se reconciliase con la Igle- 
sia; murió á 21 de Abril de 1142 en la abadia de Cluni, edifican¬ 
do á la piadosa comunidad. Los novelistas se han valido dei 
nombre de Abelardo y dei de la desdichada Eloisa, causa y vícti- 
ma de sus extravios, para escribir romances tan contrários á la 
moral como á la historia.—A 24 de Septiembre de 1143 murió 
Inocencio II. - 


(a) Destvuctus est Plato et Aristóteles per mortem Christi, et eorum sa- 
pientia in Ecelesia pro nihilo ducitur. Eric. Lyon. In Ep. I aã Corin. 

(b) iQuid docuerunt vel docent saneti Apostoli? Non Platonom legere, 
non Aristotelis versutias inversére. San Bernarã. Scrm. II in 1‘entec. 

(c) Eam inter veteris philosopliiae paristinas et rudera revocavit Petrus 
Abaelardus, ingenio audax et fama celeber, et quasi Eurydicem Orpheus ab 
inferis tandem revocavit. Coram. Phil. real. in, 8. 

(d) Pedro el Venerable reprendiéndole sus preocupaciones paganas, le 
escribía: Conticescat vanitas, qnia ãocet veritas... gQuid inani stndio cum comae- 
ãiis recitas, cum trageãiis deploras, cumphilosophis falleris? Lib. 1, ep. 9. 
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CAPÍTULO LXÍ. 


SUMARIO: 723. Celeslino II, Lucio II y Eugênio III, papas.—726. Segunda cruzada.—727. 
Fiesla do la Pur/sima Coucepción dc Maria .—728. Albigenses.— 729. Su derrota.—730. 
Almohades.—731. Obispos franceses cn Gastilla. —732. Anastasio IV y Andriano IV, pa¬ 
pas.—733. La rcligiún cn Irlanda,—734. Alejandro III, papa.—735, Santo Tomás de Can- 
torbery — 733. Paz con el Império.—737. Vuclta de algunospuebfos á, ia fe.— 73í?SConri- 
lio dc Letrán. 

5*55. A Inoceneio II sucedió con una tranquilidad desde inti- 
clio tierapo no acostumbrada Celestino II, que murió á 9 de Mar- 
zo de 1144, sucediéudole á 12 dei mismo mes Lucio II, muerto de 
una pedrada á 25 de Febrero de 1145 por los revolucionários, ca¬ 
pitaneados por Arnaldo de Brescia, que queria despojar á la Igle- 
sia de sus reutas y restablecer la república romana. Al día si- 
gniente los cardenales eligieron á Eugênio III, discípulo de San 
Bernardo, que los arnaldistas obligaron á huir á Farfa, en donde 
fué consagrado en 4 de Marzo. Hallándose en Viterbo, recibió 
una diputación de los obispos de Asia, que veuían á consultarle 
sobre algunas diferencias con los griegos, á rendir homenaje á la 
Santa Sede, y á pedir auxílios contra los sarracenos que habían 
entrado en Edesa y amenazaban otra vez á toda la Palestina. 

920, Esta última noticia eonmovió á Europa, que se apresto 
para una segunda cruzada, cuya predicación el Papa confio á San 
Bernardo concediendo á los nuevos cruzados las mismas gracias 
que se habían concedido á los primeros; Luis, joven rey de Fran- 
cia, envio embajadores á Eugênio, y convocó para Pascua â sus 
caballeros en Vecelai, en donde la palabra de Bernardo produjo 
tanto entusiasmo, que habiendo distribuído todas las crucea pre¬ 
paradas, hizo tiras de su hábito para satisfacer á los que no les 
habían alcanzado. El mismo resultado se obtuvo en Alemania. 
Parte de los cruzados fueron à combatir el paganismo en el Nor¬ 
te, parte vinieron á pelear en Espana; *pero el mayor golpe se 
dirigió al Asia, qne era el punto principal, marchando entre 
otros caballeros de primer rango Conrado III emperador de Ale¬ 
mania, y Lais rey de Francia con su esposa Leonor. Después de 
muchos trabajos cansados por la perfídia de los griegos, los ejér- 
citos se reunieron en Tiberiades á 25 de Mayo de 114.8, y pusie- 
ron sitio á Damasco, que no pudieron entrar por engafio de al- 
gunos maios cristianos dei país, vendidos al oro mahometano. 
Ofendido Conrado, se volvió luego á Europa, y Luis lo verificó 
en la primavera de 1149, con el sentimiento de ver á su esposa 
seducida por el príncipe de Antioquía: así esta cruzada dispuesta 
con tan grande aparato, no hizo sinó detener por breve tiempo el 
ímpetu de los sarracenos y dejar al rey de Jerusalón el pequeno 
refuerzo de los latinos que se quedaron en Palestina. Los cruza- 
Tomo I. 29 
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dos habían querido llevar por jefe á San Bernardo, qne se excusó 
diciendo: gQuiên soy yo para hacer de general, ordenar las tropas en 
batalla y marchar á su frente? Y áun cnando tuviese fuerzas para 
ello, gquécosa hay más distante de miprofesiòn? Después algunos 
murmuraban, achacándole el mal resultado de la expediciôn, á 
los cuales el Santo respondió que el êxito desgraciado debía atri- 
buirse á los excesos de los soldados, y cogiendo á, un nino ciego, 
y levantando los ojos al cielo, dijo: Senor, si Vos me enviasteis, si 
me asististeis en la predicación, hacedlo ver curando á este nino ; y al 
instante el nino vió, con lo cual cesaron las murmuraciones con¬ 
tra la cristiana conducta dei santo Abad. 

5 ‘£7. La Concepción de Maria Santísima inmune de peoado 
original, defendida por los Santos Padres (a) y celebrada desde 
los primeros tiempos en la Iglesiã, lo fué con fiesta especial en 
Oriente desde el siglo V (858), y en Espafia desde tiempo inme- 
morial, aumentada ó restablecida en Navarra (659) y en Catalu- 
na, desde donde pasó esta costumbre á Normandía é Inglaterra 
y otras provindas de Francia; los canónigos de Lyon la institu- 
yeron, haciendo un rezo extraiio (h), sin contar con la autoridad 
pontifícia, lo cual reprendió San Bernardo, diciendo á los canó- 
nigos, que para cambiar el ritual, debían haber acudido á la San¬ 
ta Sede, y no guiarse por el parecer precipitado de algunos ig¬ 
norantes (e). No sabemos si los canónigos enmendaron su falta, 
acudiendo á la Santa Sede; pero sí que la fiesta continuó celebrán- 
dose. Más tai'de se abusó de la carta de San Bernardo, presen- 
tándolo como enemigo de la piadosa creencia, cuando sólo era 
contrario de la indisciplina. Por otra parte, no habiendo sido 
defipida ni discutida la cuestión, faltaba la precisión en los tér¬ 
minos, siendo posible que los canónigos de Lyon la expresasen de 
una manera inexacta ó poco católica. 

íaS. En el Mediodía de Francia, Pedro de Bruis y un ex- 
monje italiano llamado Enrique, vivían á costa dei pueblo sedu- 
cido por los errores maniqueos, llamados también álhigenses , de 
la ciudad de Albi, foco principal de la herejía. El Papa envió 
para extirparia á Alberico, obispo deOstia, acompaiiado de Geo- 
fredo de Chartres y de San Bernardo, con los cuales los heresiar¬ 
cas rehusaron encontrarse; las conversiones fueron numerosas, 
pero la falta de salud obligó á Bernardo á volverse á su mouaste- 


(«) San Agustín, tratando dei pecado original en que incurrinfos todos, 
anade: Exeepta itaque Sancta Virgme Maria, de quae propter honorem Domini 
nullam prorsus, mm de peccatis agitur, haberi volo quaestionem. Lib. de Gratia 
et Natura. 

(6) Hé aqui como muestra el Gloria de la Misa: Çui tollis pcccata mundi, 
snscipe deprecationem nostram aã Mariae gloriam. Quoniam tu solas Sanctus Ma- 
riam sanctificans, tu solas Domimis Manam gubcrnans, tu solus Altissimus Ma- 
riam eoronam, Jesuchriste... 

(c) Las palabras de San Bernardo fueron: Nam si sic videbitur, consulenda 
erat prius apostolicae Sedis auctoritas, et non ita praecipitanter atque inconsulte 
2 >aucormn sequenda simplicitas impcritorwn. 
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rio, en donde murió á 20 de Agosto de 1153, á los setenta y tres 
afios de edad, cuarenta de profesión religiosa y treinta y ocho de 
gobierno de Claraval. Su vida activa, su intervención en los ne¬ 
gócios de la íglesia y de los Estados, y la perfección de sus es¬ 
critos, que le ha valido los nombres de último Padre de la íglesia 
y Doctor melífluo (a), apenas pueden explicarse sinó por milagro. 
A 8 de Julio anterior kabía muerto el papa Eugênio III, á quien 
algunos cusntan en el número de los santos. 

3Í29. Muerto Alfonso VI (689) en 1109, su hija Dofia Urraca, 
viuda dei Conde de Borgoiia y madre dei nino que había de ser 
Alfonso VII, se casó con Alfonso el Batallador de Aragón, ha- 
ciendo esperar, que unidas las fuerzas de los dos reinos, derrota- 
rían pronto á los almoravides; pero el genio altanero de Ia Reina 
obligó al Batallador á volverse á Aragón, resultando sangrientas 
guerras entre castellanos y aragoneses. A pesar de tales desas¬ 
tres, Alfonso el Batallador tomó á Egea, Tudela y en 1120 á Za- 
ragoza; y llevó victoriosas expediciones á Gascuna, Valência y 
Granada; murió sin kijos en 1134, en el sitio de .Fraga, dejando 
el reino al Santo Sepulcro de Jerusalén, y â los caballeros tem¬ 
plários y hospitalarios. No conformándose los aragoneses con 
esta disposición, heredó D. Ramiro II el Monje, que casó á su hija 
Petronila en 1136 con D. Ramón Berenguer, conde de Barcelona, 
uniendo así en uno los dos Estados. AlfonsoVII de Castilla de- 
rrotó á los almoravides, llevó una expedición hasta Cádiz en 1035 
y tomó á Almeria ayudado por las escuadras de Barcelona, Gé¬ 
nova, Pisa y de los demás reyes espanoles. 

5SO. En 1147 otra invasión de africanos llamados ahnohades , 
puso de nuevo en peligro la obra de la reconquista, apoderándose 
de los reinos musulmanes, y atacando vigorosamente á los cris- 
tianos ( b). Pero por las partes dei Este, Ramón Berenguer III el 
Grande , Conde de Barcelona desde 1097, fomento la marina, res¬ 
tauro á Tarragona, heredó por su esposa Dona Dolsa el Condado 
de Provenza; su hijo Ramón Berenguer el Santo, casado con Pe¬ 
tronila de Aragón, mandó la eseuadra en el sitio de Almeria, 
cuyas puertas llevó á Barcelona, y conquistó á Tortosa en 1148, 
Lérida, Fraga y Mequinenza. 

931 . Elevado D. Bernardo (692) á la silla de Toledo y gozan¬ 
do de gran favor con los reyes, al volver á Roma después de 1105, 


(а) Mabillon publicó sus obras en .dos volúmenes, compvendiendo: I, Car¬ 
tas dei Santo. II. De considcratione libri v ad Eugenium Papam.—De officio 
Episcoporum.—De convcrsione ad clericos.—Depraecepto et dispensationc. — Apo¬ 
logia ad Guilielmum abbatem.—De laude novae militiae (los Templários).— De 
gradibus humilitatis et supcrbiae.—De diligendo Deo.—De gratia et libero arbí¬ 
trio.—De baptismo. —De erroribus Abelardi.—De vita et rebus g es tis S. Malaehiae. 

(б) Los almohades (unitários) constituían otra secta mahometana com- 
puesta de los berberiscos ó mauritanos (moros) levantados contra los almo¬ 
ravides, A. quien os vencieron en África y en Éspaiia. Desde esta época los 
mabometanos espaüoles fueron llamados moros. 
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liizo venir deFrancia muchos monjes, entre los cuales se distin- 
guieron Gerardo de Moissac, arzobispo de Braga, San Pedro de 
Osma, Bernardo, obispo de Sigüenza y después de Santiago, Pe¬ 
dro, obispo de Segovia, Pedro, obispo de Palencia, Bernardo de 
Zamora, Raimundo que sucedió á Bernardo de Toledo, y Burdi- 
iio, que se kizo cismático en 1117 (711), de los cuales puede de- 
cirse lo que de los de Cluni (690); erau generalmeute personas 
dignas, pero se comprende que á los espanoles no les gustase ver 
las principales dignidades desempenadas por extranjeros. Oon su 
venida se introdujeron una porción de usos franceses, que altera- 
ron en Castilla la antigua disciplina eclesiástica. Calixto II elevó 
à metrópoli la iglesia de Santiago, á instancia dei obispo Gelmí- 
rez, cuya conducta para con el de Toledo no puede aplaudirse. 
En Cataluüa Beltrâu, obispo de Barcelona, fundó una canônica, 
agustiniana, la cual se sustituyó á la aquisgranense en casi todas 
las iglesias que habíau adoptado ésta. 

7S5®. Para suceder á Eugênio III (728), fué elegido al día si- 
guiente de su muerte Auastasio IV, anciano de grande experiên¬ 
cia y de insigne piedad, que murió á 2 de Biciembre de 1154 r 
sucediéndole Adriano IV, único Papa habido de Inglaterra. Fe- 
derico Barbaroja, que en 1152 sucedió á Conrado III (726), había 
propuesto á Eugênio III res ablecer la grandeza al Império y 
someter toda la tierra í la Santa Sede, con tal que ésta exeomul- 
gase á quienes él declarase guerra. Eugênio rechazó el proyecto,. 
y Io mismo liicieron sus sucesores, de los cuales se vengó el Em- 
perador, favoreciendo dentro de Eoma al turbulento Arnaldo de 
Brescia (721), el cual, con. esta protección y la de Guíllermo el 
Maio, sucesor de Rogério de Sicília, obligó á Adriano á retirarse 
de Eoma, poniendo entrediclioá la capital católica, cosa hasta en- 
tonces nunca vista. Muerto Arnaldo ignominiosamente, el Papa 
vivió otra vez en Roma, á. donde en 1155 fué Federico para ser 
coronado, prometiendo reconocer y defender los derechos pontifí¬ 
cios; pero en 1158, juntó en Rocaile, entre Plasencia y Cremona, 
una asamblea de prelados, senoresy jurisconsultos deBoIonia, para 
consultarles sobre los derechos que el título de Emperador le daba 
en Lombardía. Aquellos jurisconsultos, no sólo exageraron las re¬ 
galias, sinó que le atfibuyeron el império de todo el mundo, ha- 
biendo habido quien declaro herejes à los que dudasen de la mo¬ 
narquia universal de los emperadores romanos: adulación pre¬ 
miada con privilégios á laUniversidad, quefué origen de graudes- 
males (a); porque Federico, apoyado en dichas resduciones, re- 


(ct) Es preciso saber qué ideas bullian en aquellas cabezas paganizadas, 
para formar concepto dei estado en que se hallaban las cosas: Caesar, declan, 
lex viva siat rcgibns imperativa, legeqne sub viva omnia jura dativa: lex ca casti¬ 
gai, solvit et ipsa ligat. Coiiditor cst legis, neque dcbet lege tencri, sed sibi placuit 
sub lege libenter, Jiaberi; quidquid ei placuit, juris adinstar erit. Grodof. Yiterb. 
Chron. Apud Baron. an. iv, 25. De esta manera debían de hablar los adula¬ 
dores de Augusto. Nerón, Caligula y Diocleciano. 
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liovó las pretensiones de sus anteeesores, en las cartas trató de tü 
al Papa contra el uso establecido, y dijo en 1159 á los legados 
pontifícios: Yo soy Emparador romano por orden de Dios, y mi título 
seria vano si no tuviese á Roma bajo mipotestad. Adriano IV se opu- 
so con firmeza â la soberbia imperial, y Dios le libró de ver Jos 
males que temia, enviándole la muerte á l.° de Septiembre; había 
comenzado sus estúdios viviendo de Iimosna en un monasterio; 
su madre, que le sobravivió, liubo de ser mantenida de caridad, 
porque su hijo al morir no tuvo nada que dejarle. ;Y éste es otro 
de los Papas acusados de ambiciosos! 

533. En Irlanda, tan floreciente en otro tiempo, la religión 
había caido en una dejadez lastimosa. Habiéndose una casa po¬ 
derosa dei país apoderado dei arzobispado de Armac, lo retuvo 
por muclio tiempo en individuos de su familia, y si alguna vez 
no había en ella clérigos, lo d aba á un seglar, y este metropolita¬ 
no ponía ó quitaba á los demàs obispos como se leantojaba. Así 
se había perdido el fervor religioso, las gentes no recibían los 
Sacramentos, las iglesias estaban silenciosas, no había orden en 
los matrimónios, los clérigos vivían en la ociosidad é ignorância, 
y habían revivido muchas supersticiones gentílicas. En tal esta¬ 
do, Enrique II de Inglaterra, que comenzó á reinar con grandes 
brios en 1154, piclió al papa Adriano que le diese la isla, ofre- 
ciendo fomentar en ella la religión. El Papa accedió. Acababa de 
morir entonces San Malaquías, de vida austerísima y de mucha 
aplicación al estúdio de las ciências eclesiásticas, obispo de Con¬ 
creto, administrador de Armac desde 1133, y legado dei Papa 
para la reformación de ia isla; y en su lugar el Papa envió otro 
legado que dividió la isla en cuatro arzobispados, senalando á 
cada uno sus sufragáneos, aseguró las leyes dei matrimonio y 
eorrigió muchos abusos. San Lorenzo, arzobispo de Dublin, apre- 
snró ó aseguró con su gran ceio la reforma, y murió en 1181, 
sienclo canonizado cuarenta y cuatro aüos después. Enrique II 
ayndó al arreglo de Irlanda; pero sus sucesores, en vez de ganar- 
se el afccto de los naturales, los exasperaron muchas veces, en¬ 
gendrando esa antipatia que aún dura entre ingleses é irlan¬ 
deses. 

53 a. Con el nombre de Alejandro III, sucedió â Adriano el 
cardenal Rolando, cancilier de la Iglesia romana. Tres cardeua- 
les le negaron el voto, eligiendo dos de ellos al tercero que se 
llamó Víctor IV. El Emperador, después de vacilar por algtin 
tiempo, prefirió al anti-papa, persiguiendo á los que no le imita- 
ron: comunidades enteras de religiosos se vieron obligadas á sa- 
lir de Alemania. Alejandro se retiro en 1162 á Francia, cuyo 
Rey y el de Inglaterra compitieron en obsequiarle. 

535. Sin embargo, el último le dió muy pronto que sentir 
con la persecución de las personas eclesiásticas de su reino, entre 
las cuales se distinguiô el glorioso arzobispo de Cantorbery Santo 
Tomás Beeket. Este Santo, hijo de un pobre cruzado, estudió 
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en Oxford, Paris y Bolonia; Thibaldo, arzobispo de Cantorbery, 
le nombró arcediano de su Iglesia, y Enrique II, canciller dei 
reino. Muerto Thibaldo, el Rey hizo que el cabildo eligiese arzo¬ 
bispo al canciller, que dijo á Enrique: jAh! en cuanto sea arzobispo 
me retirareis vuestra confianza: porque me pedireis cosas que yo no 
podré conceder, y tendréis pretensiones injustas, que no podré tolerar; 
vaticínio cumpiido al pie de la letra, apenas Becket estuvo re¬ 
vestido de la nneva dignidad. Habiendo en 1164 Enrique, que 
desde algún tiempo venía atentando contra la libertad eclesiás¬ 
tica, juntado en Olarendon una asamblea para hacer aprobar 3a 
constitución que tomó nombre de aquel punto, con la cual inva¬ 
dia atrevidamente la jurisdicción de la Iglesia, nadie se opuso, 
y el mismo Tomás presto juramento, cediendo á las instancias 
de los otros («); empero pesaroso luego de esta debilidad, negóse 
á firmar el escrito, se impuso ásperas penitencias y acudió al 
Papa. Habiendo después huido á Prancia, en donde Alejan- 
dro III y Luis VII le recibieron como correspondia á su digni¬ 
dad y virtud, Enrique persiguió á los parientes y amigos dei San¬ 
to, amenazó al Papa con negarle la obediência, y envió embaja- 
dores á Eederico de Alemania, con quien contrajo compromisos 
cismáticos; vuelto á mejor acuerdo, llamó al arzobispo prome- 
tiendo respetar sus derechos, y auuque había poco que fiar en se- 
mejante promesa, Santo Tomás volvió á cuidar de sus ovejas. 
No tardando á reproducirse los motivos de desavenencia entre el 
prelado y el monarca, el Rey enojado dijo á algunos cortesanos: 
jQuién me librará de este hombre? Cuatro de los que oyeron las pa- 
labras dei Rey, queriendo complaeerle, fueron á asesinar al Ar¬ 
zobispo que estaba rezando Vísperas en la catedral: los clérigos 
quisieron resistir à los asesinos, pero la víctima se opuso, dicien- 
do que la casa de Dios no ha de defenderse more castrorum. Su- 
cedió ésto á 29 de Diciembre de 1170. Los prodígios obrados jun¬ 
to al cadáver manifestaron que Dios había premiado la constân¬ 
cia de su sacerdote, á quien el Papa declaro mártir de ia inmu- 
nidad eclesiástica; un grito universal de execración condeno el 
sangriento sacrilégio, y el Rey apesadumbrado por las conse- 
cuencias de su cólera, estuvo tres dias sin querer ver á nadie, en¬ 
vió embajadores al Papa sometiéndose á cualquiera penitencia 7 
y fué en persona á honrar el sepulcro dei Santo. 


(a) Este hecho revela las disposiciones de los obispos nombrados por Ia 
Corte entre la raza conquistadora. Los habitantes de Gales se quejaron de 
los obispos normandos k Alejandro III, diciendo: “Nec terras nostras neque 
nos düigunt; sed sicuti innato odio corpora persequuntur, nec animarum 
lucra quaerunt... Quasi partbicis a tergo et a longe sagittis nos, quoties- 
jubentur, excommunícant. Quoties Anglicis in teiram nostrametnos iusur- 
gunt, statim... nos qui pro patria, solum et libertate tuenda pugnamus no- 
minatim et gentem sententja excominunioationis involvunt." {Anglia sacrae- 
tom. iF, pág. 574.) 
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736. Muerto el antipapa Víctor en 1164, el Emperador hizo 
nombrar con el uombre de Pascual III á uno de los dos cardena- 
les que le seguían; pero esta farsa abrió los ojos de muchos, y 
cansados por su parte los romanos dei gobierno revolucionário, 
enviaron una embajada alpapa Àlejandro, suplicándole que vol- 
viese á Roma, donde entró soleinnemento entre aplausos ei día 24 
de Noviembre de 1165. Al ano siguienfce volvió Federico para 
entronizar al antipapa Pascual, y se apodero de Roma, salváu- 
dose Àlejandro huyendo vestido de peregrino. El triunfo de los 
cismáticos parecia completo: mas entonces Dios envió una en- 
fermedad extrana, que quitando en pocos dias la vida á unagran 
parte de los alemanes, preciso al Emperador á salir de Roma el 6 
de Agosto de 1167 con los restos de su ejército. Àúu en 1176, 
Federico bajó de nuevo á Italia, pero fué derrotado á 29 de Mayo 
por los pueblos dei Milanesado, eu vista de cuyo desastre, sus 
partidários le instaron á hacer cou el Pontífice la paz firmada en 
Venecia en Agosto dei afio siguiente. En esta ooasióu, Àlejandro 
pronuncio un discurso, dei cual son las siguientes palabras: gPo- 
drá desconocerse el milagro dei Omnipotente al ver un sacerdote inerme 
y encorvado bajo el peso de los anos, triunfar de la dureza germânica, 
y vencer sin guerra á un príncipe formidable? g No es estopara que todo 
el mundo vea que es imposible pelear contra Dios? 

737. En medio de tantos contratiempos Dios enviaba cou- 
suelos al Pontífice; pues habíéndole comunicado Waldemaro V 
de Dinamarca la conquista de Rugen, cuyos habitantes habían 
recaido en idolatria, Àlejandro envió á Absalón, obispo de Ros- 
child, parainstruirlos, yescribióá los reyesconcediendo indulgên¬ 
cias á los que tomasen parte en aquella piadosa cruzada; entabló 
relaciones cou el sultán de Iconio, á quien envió entre otros do¬ 
cumentos una instrncción sobre los mistérios de la Trinidad y 
de la Encarnación, que se cree escrita por Pedro de Blois, uno de 
los hombres más sábios y piadosos de su tiempo; sabiendo por un 
viajero que el Preste Juan, senor tártaro de un país nestoriano, 
más ignorante que herético, tenía deseos de instruirse en la ver- 
daderafo dela Santa Sede, le envió en 1177 un legado con car¬ 
tas en que le exhortaba á enviar á Roma á los más sábios de su, 
pueblo; también pudo observar un grau movimiento de retorno 
á la Iglcsia contra los eutiquianos arménios. Manuel Commeno 
le envió presentes en 1168, ofreciéndòle auxilio contra Federico, 
y pidiéndolela corona imperial, alegando que tenía mayor dere- 
cho y haría de ella mejor uso que los alemanes. 

■738. Para poner remedio á los danos causados eu Italia y 
Alemania por los cismas y proveer á las necesidades generales 
de la Iglesia, el Papa convoco el XI Concilio ecuménico abierto 
en Letrán á 5 de Marzo de 1179, concurriendo entre trescientos 
dos obispos, Guillermo arzobispo de Tiro, autor de la mejor his¬ 
toria quetenemos dei reino de los cruzados, elsabio irgM® -T"*** 
de Salisbury, San Lorenzo arroblopo oe iJublin en Irlanda, y 
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ofcros de Escócia, de Dinamarca y de Noruega. En ól fué conde¬ 
nado el cisma, y se hicieron veintisiete cânones, disponiendoque 
en la elección dei Papa el elegido debía tener al menos las dos 
terceras partes de los votos; que los obispos tuviesen treinta 
anos, y los dignidades y beneficiados con cura de almas veinti- 
cinco; que el obispo senale rentas al que ordene sin título bene¬ 
ficiai, primer monumento de títulos patrimoniales; que los bene¬ 
ficies se provean dentro cie los seis primeros meses de vacante, y 
que no se acuraulen en un mismo sujeto; prohibiéronse de nuevo 
los torneos, y fueron condenados los patavinos, catar os y publicanos, 
nombres que clesignaban diversas parcialidades dei maniqueis- 
mo francês. Es notable el canon XVIII que dice: “Para proveer 
„á la edueación de los pobres habrá en cada catedral un maestro, 
„à quien se le asignará un beneficio competente para atender n. 
„sus necesidades y cuya escuela estará abierta á cuantos quieran 
„ir ã ella á instruirse gratuitamente. Lo mismo se bará en las 
j,dem.às iglesias y en los monasterios donde liubo en otro tiempo 
„fondos destinados á este objeto. No se exigirá nada por el per- 
„miso de ensenar, ui áun á pretexto de costumbre alguna; y no 
„se negará este perrniso al que sea capaz de ello, pues esto seria 
„impedir la utilidacl de la Iglesia.“ Murió Alejandro á 30 de 
Ag osto de 1131; de sus virtudes dijo Voltaire {Eesumen de Histo¬ 
ria general): "Si los hombres han recobrado sus derechos, débenlo 
„principalmonte al papa Alejandro, al que gran número de eiu- 
„dades debeu su esplendor .„ 


CAPITULO LXII. 


SUMARIO: 739. Lucio III, papa.—740. Hcrejes dcl Languecloc.—741. Urbano IH, Grego- 
rio VIU y Clemente UI, papas.—742. Tercera cruzada.—743. Celestino III, papa.- 
744. Suba-mos espanolcs.—743. Reinas santas.—746. Obispos santos,—747. San Isidro y 
su santa esposa. — 748\Ordcnes religioso-militares. \749. Ordenes espanolas. —730. Prin¬ 
cípios de la arquilecturaojivul.~751. Escritores.—752. Resumen dcl siglo XII. 

VS®. Sucedióle á l.° de Septiembre Lucio III, el cual se esta- 
bleció en Verona previendo que algunos romanos, mal, avezados 
en tiempo de los antipapas, le presentarían pretensiones á que 
nopodría acceder. Uno de los actos más memorables desu pon¬ 
tificado fué la constitución dada en un concilio de 1184 con el 
concurso dei emperador Federico y muebos sefiores, por la cual 
tomó providencias contra los herejes ya condenados en ei de 
Letrán, y dispüso que los obispos visiten una ó dos veces al ano, 
por sí ó por otrá persona competente, todos los distritos de su 
diócesis sospechosos de dar acogimiento á los herejes, y tomen 
juramento á tres ó cuatro hombres de que denunciarán á los 
berejes y personas que celebren juntas secretas ó practiquen sin- 
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gularidades ajenas al uso común de los fieles; además declaro, de 
acnerdo cou el Emperador, que los herejes y sus fautores serán 
depuestos de los erapleos, excluídos de toda función pública y 
notados de infamia. Esta constitución es mirada como el funda¬ 
mento de la Inquisición que se estableció más tarde: los obispos 
inquieren á los herejes que se ocultaban á las pesquisas ordiná¬ 
rias, y los excomulgaban; el Emperador destituye de los empleos 
que de él liabían recibido á los excomulgados, y declara infama¬ 
dos legalmente á los que lo eran ya de hecho y de derecbo ante 
una sociedad esencialmente católica, y merecedores de castigo 
por perturbadores de la tranquilidad pública. 

94©. En efecto, habióndose juntado á los antiguos maniqueos 
que no comían carne por creerla criatura impura de Dios (a), los 
anialdistas ó brencianos , que iuteutaban destruir la jerarquia ecle¬ 
siástica; los petrolrusianos, que despreciaban el culto y los sacra¬ 
mentos; los patarenos de Arrás, que se entregaban secretamente á 
las disoluciones; los valdenses zapatuãos (llamados así porque usa- 
ban un calzado abierto por arriba en forma de cruz), los cuales 
predieaban sin tener misión para ello, condenaban el trabajo y 
la riqueza y se entregaban á los desordenes propios de turbas 
ociosas, babía una confusión espautosa en las comarcas que ha- 
bían invadido: “La herejía se ha apodsrado de mis Estados,“ es- 
cribía en 1181 el conde de Tolosa à los religiosos dei Cister. “He 
visto (escribía tarabién Esteban, abad de Santa Genoveva, envia¬ 
do por el rey á Tolosa á informarse dei estado de las cosas) “en 
„todas partes las iglesias quemadas y arruinadas basta los ci- 
„miontos; be visto las moradas de los bombres transformadas en 
„antros de beras. “ Desde el Languedoc se extendían por Lom- 
bardía y parte de Alemauia, y en dirección opuesta penetraban 
en Espana por el reino de Aragón.—En el Concilio de Verona se 
presentaron el patriarca da Jerusalén y los grandes Maestres dei 
Temple y de los Hospitalarios pidiendo socorro para Palestina, 
y anunciando que los maronitas, antiguos monotelitas, acababan 
de volver á la unidad católica por el ceio de Almérico, patriarca 
de Constantinopla. Lucio dió algunos pasos para sostencr el rei¬ 
no de Jerusalén , mas la muerte cortó sus proyectos á 24 de No- 
viembre de 1185. 

941 . Urbano III, elegido á 1.° de Diciembre, prosiguió estos 
trabajos; pero hallándose en Ferrada para terminarlos, recibió la 
noticia de haber caído Jerusalén en poder de Saladino el 19 de 


(a) “Sou herejes, no porque se abstienen de carne, sinó porque se abstie- 
nen por error y supersticién, pues á veces también me abstengo yo en sa- 
tisfacción de mis pecados. . Si la abstinência es por medicina, estamos muy 
lejos de reprobar el cuidado racional de la salud; si se funda en las máxi¬ 
mas de la vida espiritual, la recomendamos como un medio para domar la 
carne. Pero proviniendo de las máximas de Manes, que tiene por inmundas 
algunas criaturas de Dios, es una blasfémia que debe detestarse." San Ber¬ 
nardo, sernt. 65, 66. 
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Septiembre de 1187, y murió de pesadumbre á 19 de Octubi*e si- 
gniente. Sucedióle á 20 dei mismo mes Qregorio VIII, varón sá¬ 
bio y de vida ejemplar, que murió á 17 de Diciembre inmediato. 
Clemente III, elegido en lugar suyo al día siguiente, envio lega¬ 
dos á toda la criatiandad y mandó hacer rogativas por !a paz 
dei Occidente y lalibertad dela Tierra Santa: Guillermo de Tiro 
iba de una á otra parte predicando Ia cruzada; en latia los cléri¬ 
gos y en lengua vulgar los artesanos excitaban à tomar la cruz; 
otros recorrían los lugares enseiiando pinturas en que Maboma 
pisoteaba á Cristo, ó un jinete árabe hacía emporcar por su ca- 
ballo el Santo Sepulcro; cantábanse en Ias iglesias y en las casas 
las lamentaeiones de Jeremias; se suspendían los odios, repara - 
banse las injusticias y se corregían las costumbres, mirando como 
un castigo de Dios la victoria de los musulmanes, que les. abria 
otra vez paso fácil á Europa. En Alemania se eruzaron elempe- 
rador Federico, ya septuagenário, su hijo llamado también Fede- 
rico, y sesenta y ocbo senores principales, acordando no admitir 
sinó á hombres diestros en las armas y capaces de mantenerse 
durante dos campanas. 

ffJíí. Este ejército partió de Ratisbona después de Pascua 
de 1189; pero Isaac Angelo, emperador de Constantinopla, hizo 
todo el mal posible á los cruzados, que no pudieron descansar 
hasta baber llegado á la otra parte^de los montes de Capadócia, 
en donde murió el anciano Federico á 10 de Junio de 1190. Su 
hijo murió siete meses después, con la mayor parte de sus tropas 
atacadas de peste durante el sitio de Acre, dejando un grande 
ejemplo de continência, más admirable en un joven soldado (a). 
Por este tiempo llegaron Felipe Augusto de Francia y Ricardo 
de Inglaterra, que habían hecho las paces prra cruzarse; pero ha- 
biendo renovado en Oriente las discórdias de Occidente, Felipe 
se volvió à Francia á intrigar contra Ricardo, mientras éste se 
hacia famoso en Palestina, más por lo valiente que por lo avisa¬ 
do: su nombre fué tan temido en Palestina, que, pasado mucho 
tiempo, aún se amenazaba á los niâos diciéndoles “que viene el 
rey Êicardo“ ( b ). Cansado de pelear, y sabiendo que sus herma- 
nos traían revuelta á Inglaterra, ajusto una trégua con Saladino, 
quedando por los cristianos las costas desde Jafa á Tiro, y de- 
moliéndose á Torán, Gaza y Azealón. Este resultado de la terce- 
ra cruzada distó mucho de realizar las esperanzas que se habían 


(a) “Cnm a physicis esset suggestum posse eurari eum si rebus veneris utí 
vellet, respondit iualle se mori, quam in peregrinatione divina corpua suum 
per Hbidinem maculare.' 1 Godof. Monj. ap. Raumer. 

(b) Dejamos en todo su candor origiual estas palabras de Joinville: Le 
roy Richard fit tant d'armes outremer a cette fois que il y fu, qui quant les chevaux 
aux sarracins avaicnt peur d'aucun bisson, leurs maires leurs disoient: Cuides tu, 
fesoient a leurs chevaux, que se soit le roy Richard d’Angleterre? Et quant les 
cnfants aux sarracins brevent, elles leur disoient: Tay-toy, tay-toy, ou je irai gue¬ 
rra le roy Richard qui te lucra. 
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concebido, annque no fué poco ei detener la conquista total de 
Tierra Santa, y dejar en la costa dei mar una muralla cristiana. 
Clemente III murió à 29 de Marzo de 1191. 

913. Sucedióle al día siguiente Celestino III, que liubo de 
luchar otra vez con la incontinência de los reyes. Cuando se supo 
la muerte de Federico, su liijo Enrique VI se traslado inmediata- 
mente á Roma, en donde el Papa le colmó de honores; mas el 
nuevo Emperador correspondiendo mal 4 las atenciones dei Papa, 
atacó á Italia, se apodero de Sicilia en 1194, dió obispados anti- 
canónicamente, y recompenso 4 los asesinos de San Alberto de 
Lorena mártir de la libertad eclesiástica.—Habiendo enviudado 
Felipe de Franeia, contrajo segundas núpcias en 1198 con Ingel- 
buga hermana de Canuto IV de Dinamarca, ã Ia cual abandonó 
al siguiente día, juntándose después con Inés de Mesania: el rey 
de Binamaz’ca y los buenos que se dolían de tan grande escânda¬ 
lo, acudieron 4 Celestino III, pero el asunto no quedó arreglado 
hasta 1201 por Inocencio III.— Habiéndose Alfonso IX de León 
casado sin la necesaria dispensa con su prima Dona Teresa, hija 
dei rey de Portugal, cuya alianza buscaba, Clemente III envió 
un legado para declarar, si procedia, la nulidad dei matrimonio, 
pero murió sin haber obtenido resultado; Celestino III envió con 
el mismo objeto al cardenal Gregorio de San Angelo que reunió 
en concilio á los obispos de León y Portugal, la mayor parte de 
los cuales declararon nulo el matrimonio: los de León, Astorga, 
Salamanca y Zamora, que no asistieron al concilio y persistieron 
en sostener la validez dei matrimonio, fueron excomulgados. 
Despuós Alfonso se separo de su mujer, enviándola con grande 
acompaftamiento 4 Portugal. Celestino III murió en 1198, suce- 
diéndole Inocencio III. 

944. Al morir Alfonso VII de León y de Castilla en 1056, 
dejó el primero de estos reinos 4 su hijo Fernando II y el otro 4 
Sancho II el Deseado. A Fernando II sucedió en 1188 Alfonso IX 
de León, que tomó 4 los árabes las ciudades de Cáceres y Mérida, 
y estableció estúdios en Salamanca, negándose 4 tomar parte en 
la batalla de las Navas de Tolosa: reinó hasta 1230. En Castilla 
sucedió 4 Sancho II Alfonso VIII el Noble, vencido en Alarcos, 
triunfador en las Navas, fundador de los estúdios de Palencia, 
que murió en 1214.—En Navarra reinó desde 1150 4 1194 
Sancho IV el Sabio, que restauro varias villas, pobló y dió fueros 
4 vários lugares, y hubiera dejado mejor nombre ni no hubiese 
invadido 4 Aragón y Castilla cristianos; Sancho V el Bravo hizo 
tratados afrentosos con los infieles, pero después lavósu falta con- 
tribuyendo 4 la victòria de Ias Navas, y murió en 1234.—Aragón 
y Cataluna fueron gobernados después de la muerte de Ramón 
Berenguer en 1162 por su virtuosa viuda Dofia Petronila, que ab- 
dicó en su hijo Alfonso II el Casto, y dispuso en su testamento 
que las hembras no pudiesen heredar el trono; Alfonso II ganó 4 
Teruel y otras plazas, heredó el Rosellón, y murió en 1196, suce- 
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diéndole Pedro II en todos los Estados ménos en la Provenza que 
pasó á sn hermano Alfonso. Las guerras eiviles entre León y 
Castilla, y entre Navarro, Castilla y Aragón entorpecieron la obra 
de la reconquista. 

^I». Distinguiéronse en este tiempo por sus virtudes casi 
todas las reinas de la Península. Petronila de Aragón vivió en 
rauc.bo recato y santidad hasta 1173. En Portugal reinaba su bija 
Dona Dulsa, esposa de Sandio I, notable por su piedad que supo 
inculcar á sus hijas. Santa Teresa, la mayor de éstas, casada con 
Alfonso IX de León su pariente, dejó con resignación á su esposo 
y tres hijos, yse retiró en 1195 al monasterio de Lorbán, en 
donde vivió y murió santamente. Su hermana Santa Sancha, vir - 
gen cisterciense, murió á 13 de Marzo de 1230. Doha Berenguela 
casada en 1197 con el citado Alfonso IX, y Doüa Blanca casada 
con Luis de Francia, dejaron también imperecedera fama de vir- 
tud y prudência: una y otra fueron madres de reyes santos. 

Cítanse de este tiempo alguuos obispos simoniacosjpero 
en cambio hubo el B. Diego de Osma que trabajó macho contra 
los albigeiises, Sancbo obispo de Calahorra asesinado por unos 
maios clérigos, y Hugo de Tarragona mártir de los derechos de 
su iglesia en el mismo ano en que fué asesinado Santo Tomás de 
Oamorbery (735). Distinguióse especialmente San Julián, natu¬ 
ral de Burgos y obispo de Cuenca, admirable por su doetrina y 
por su caridad con los necesitados, caridad que Dios preniió en- 
viándole milagrosa mente trigo para socorrer â los pobres: murió 
en 1208 á la- edad de cerca de ochentaanos. 

7-TS. En 1172, según el padre Nicolás de la Cruz, murió San 
Isidro Labrador, y en 1180 su esposa Santa Maria de la Cabeza, 
cuya virtud ménos celebrada en vida, lo ha sido después de su 
muerte mucho más que la de los santos nombrados en el pàrrafo 
anterior. San Isidro natural de Madrid, entónces pueblo murado 
de poca importância, y Santa Maria nacida en Uceda, practica- 
ron desde su ninez las virtudes cristianas que-no disminuyeron 
en el matrimonio, contraído en Torrelaguna, á donde habían 
lniido por la venida de los almoravides. Conocidos son de todos 
en Espafia la sencilia y heróica caridad de San Isidro que se ex- 
tendía basta á los pajarillos dei aire y á las hormigas de la tierra, 
y los milagros con que el Seflor le manifesto su complacência. 
Sóloen la Iglesia católica se honra la virtud por la virtud sin hacer 
acepción de personas, como no se hacen en el tribunal de Dios. 

V48. Defender la religióu y la justicia es acto meritorio, y 
cuando la guerra se hace por estos motivos no es sólo lícita sinó 
que ofrece al soldado ocasiones frecuentes de morir por la virtud; 
pero como la vida de oampamento sea siemprepeligrosa, la Igle- 
sia buscó medio de unir el espíritu piadoso con el valor militar 
por medio de reglamentos religiosos. Los que se hacian solitários 
en los primeros siglos para preparar habitación en el desierto a 
los fugitivos de las ciudades (251), los que se hicieron después 
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maestros para educar álos bárbaros (397), los que más adelante 
lie varou la fe á regiones lejanas (418,544), en este tiempo se 
convirtieron en hospitalarios para cuidar á los enfermos peregri¬ 
nos, y en militares para defender con las armas la fe que con las 
armas era combatida. Tal fué el origen de las Ordenes religioso- 
militares. Dicen que Carlomagno en 802 fundó los caballeros de 
Frisia ô de la corona , obügados á observar ciertas regias de per- 
fección y á combatir á los frisones, y se habla de unos caballeros 
de San Blas instituídos por los reyes de Arménia; pero la primera 
orden aprobada por la Santa Sede fué la de los caballeros de San 
Juan de Jerusalén, fundada en 1048 por mercaderes de Nápoles 
con el nombre de hospitalarios, para hospedar á los peregrinos. 
Raimundo de Puy, después de Ia conquista de Jerusalén , los di- 
vidió en militares destinados á guerrear en defensa de la fe y 
proteger á los peregrinos, clérigos para los divinos ofícios de las 
iglesias, y hermanos sirvientes que tomaban también Ias armas 
cuando era uecesario; Inocencio II aprobó 3a orden en 1130. Los 
caballeros de Santa Catalina escoltabau y defendían á los peregri¬ 
nos que iban al sepulcro de la Santa eu el monte Sinai. Los ca¬ 
balleros Templários fundados por nueve caballeros cruzados para 
seguridad de los caminos y defensa de los peregrinos fueron apro- 
bados por Honorio II en 1128; San Bernardo Jes dirigió una ad- 
mirable exhortación, llamándoles leones en la batalla y corderos 
después de ella. Los reyes de Inglaterra y Francia, hallándose en 
la Tierra Santa, fundaron de común acuerdo los caballeros de la 
Pasión de Jesucristo, que debían ocupar los lugares más peligrosos 
en la batalla y retirar á los heridos y muertos para que no caye- 
sen en poder dei enemigo. Los caballeros Teutônicos no fueron 
fundados hasta 1190 por algunos caballeros alemanes que, com¬ 
padecidos de los soldados heridos y enfermos en el sitio de Pto- 
lemaida, se dedicaron á asistirlos; el papa Celestino III aprobó la 
orden, disponiendo que observase los estatutos de los Templários 
en cuanto á lo militar. 

Jf 9. Estando Espana en cruzada continua conira los maho- 
metanos, y siendo tan religioso el espíritu de sus habitantes, no 
podia menos de producir también militares religiosos ó religiosos 
militares. Creen algunos historiadores que Ramiro I, después de 
Ia célebre batalla de 846 , formó una congregaeión de todos los 
caballeros que habían asistido á ella, eu honor de Santiago; más 
cierto es que en 1030 trece caballeros de Galicia se obligaron con 
voto á guardar el camino de los peregrinos compostelanos , 11a- 
ruandose caballeros de Santiago; Celestino III aprobó la orden, 
mandando que sus clérigos vivan en eomunidad y administren. 
los sacramentos á los caballeros. En 1158 San Ramón , abad de 
Fitero , tomó posesión de-Calatrava, obligándose á defender la 
plaza, de la cual temíau los raejores capitanes; el capítulo general 
dei Cister aprobó los estatutos que formó San Raimundo ; pero, 
muerto éste en 1163, los caballeros se negaron á depender de los 
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monjes, y en 1164 Alejandro III aprobó los caballeros âe Calatrava. 
El mismo Pontífice aprobó en 1176 la ordeu de los caballeros de 
Alcântara , fundada veinte anos antes cerca de Ciudad-Rodrigo 
para defender la frontera. Por entonces se fundaron las ordenes 
de Lanfranc en Aragón, de San Miguel en Portugal, la de Trujülo 
y la de San Jorge de Alfania en Cataluna. 

950. “Es un prodígio inaudito , escribíaen 1145 el abad de 
„San Pedro junto al Dive, ver á hombres poderosos envanecidos 
„de su cima y acosturabrados á vivir en el seno de los deleites, 
„tirar de nu carro y arrastrar piedras, cal, maderas y demás ne- 
„cesario para el santo edifício. A veces mil personas , hombres y 
„mujeres, tiran de nn mismo carro, y sin embargo no se oye chis- 
„tar á nadie. Ouando se paran en el camino, hablan, pero sóio de 
„sus pecados, confesándolos con lágrimas y oraciones; entonces 
„el sacerdote les exhorta á deponer los odios, á pagar las deudas, 
„y si alguno se muestra empedernido hasta el pnnfco de negarse 
„á perdonar á los enemigos y rechazar las piadosas exhortacio- 
„nes, inmediatamente se le separa dei carro y es expulsado de la 
„companía.“ En este siglo en que se edificaba por devoción y con 
puro espíritu religioso , se introdujo en la arquitectura cristiana 
el arco ojival, elemento nuevo que dió á los edifícios un aspecto 
enteramente diverso, más sublime y más cristiano dei que ha- 
bían presentado en los tiempos anteriores. Las reminiscências 
paganas quedaron abolidas. Ya se comprenderá que semejante 
cambio no hubo de generalizarse sinó gradualmente y en diver¬ 
sos tiempos según los lugares. No hay acuerdo entre los historia¬ 
dores acerca dei origen dei estilo ojival: quién lo supone imita- 
ción de la naturaleza cuando en las selvas enlaza las ramas de los 
árboles, quién dice lo trajeron dei Asia los cruzados , quién lo 
considera resultado de la dirección vertical que iban tomando 
todas las líneas dei edifício, la cual obligó á modificar el arco (a). 
Sea de esto lo que fuere, el arco ojival (fig. 19) que al comenzar 
el siglo se mezclaba timidamente con el redondo, triunfo de éste 
completamente en el curso de la centúria. Antes de llegar á este 
punto viéronse 4 veces en un mismo edifício arcos de ambos es¬ 
tilos , como en la torre de San Esteban de Segovia (fig. 20). En 
los capiteles adornados con flores, serpientes, representaciones de 
hechos históricos ó de sucesos imaginários (fig. 21), parecería que 


(a) l, En 847 el abad Pedro restaurò en Subiaco la capilia dedicada á San 
Silvestre por León IV, cuya bóveda abierta en la pena es de figura ojival, 
formando cruz. Una puerta ojival de la iglesia de Chiaraval entre Ancona y 
Sinigaglia pertenoce al ano 1172; el ano signiente fué restaurada en cuadrante 
agudo parte de la catedral de San León en el ducado de Urbino. En la Por- 
ciúncnla, celda de San Francisco, el arco agudo de la pequena puerta está 
inscrito en otro medio punto. Aquel orden desplegó libremente el vnelo en 
el templo erigido por Fr. Elias en Asís á San Francisco. Esta iglesia conver¬ 
tida en modelo delas otras dedicadas al mismo Santo, contribuyó no poco á 
divulgar aquel método. 11 César Cantú. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



463 


ÉPOCA VI (1000-1300). 

los artistas habían agotado el talento humano, si no hubiesen 
sido sobrepujados por los de siglos siguientes. En las puertas, el 
arte desplegó un gusto severo y riquísimo á lá vez, aumentando 
casi indefinidamente los arcos, colocando encima la imagen de 
Jesús ó de Jesús y Maria, y á los lados, bien entre columna y co- 
lumna, hien en nichos abiertos en ellas, las imágenes de los Apos¬ 
toles ó de otros Santos de particular devoción; también se ven 
algunas imágenes pintadas en los vidrios de colores de las ven- 
tanas. En EspaSa se edificaron, entre otras muchas iglesias, la 
catedral de Coria en 1103, la de Tarragona empezada en 1110, 
Santa Maria de Egara (Tarrasa cerca de Barcelona) en 1112, la 
catedral de Cuenca en 1117, la de Pamplona en 1123, la de Tudela 
en 1135, la antigua de Vich en 1140, la dei monasterio de Gerri 
(Urgel) en 1149, Ia de San Juan de las Abadesas (Vich) en 1150, 
la catedral antigua de Tortosa en 1158, la parroquia de Santa 
Eugenia (Vlch), la dei monasteiúo de Santas Creus (Tarragona) 
comenzada en 1174, etc. 

ySâ. La multitud de escritores conocidos en este siglo no 
nos permite enumerarlos todos; pero no podemos dejar de citar á 
tres que, según una tradieión, fueron hermanos, á saber: Gracia- 
no, Pedro Lombardo y Pedro Comestor. Graciano, f 1160, puso en 
orden científico todas las leyes que gozaban de autoridad por 
entouces, acompaftàndolas de importantes observaciones y una 
exposición de los princípios generales de derecho sobre cada 
matéria: cuya obra ( Decretum Oratiani) ejerció saludable influen¬ 
cia, apartando á muchos talentos de la escuela de Irnerio (722), 
Pedro Lombardo, f 1164, conocido con el sobrenombre de Maes¬ 
tro de las sentencias , escribió un Manual de las sentencias de los 
Santos Padres , reduciendo á orden didáctico la ensénanza de 
la Teologia, libro que sirvió de texto por mucko tiempo en 
las escuelas, en oposición á las tendências de la secta aristo- 
télica (723). A Pedro Comestor le dxó fama principalmente su 
Historia Escolástica. 
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CAPÍTULO LXIII. 


SUMARIO: 753.ínocencio III, p.ipa. —734. Sus relaciones con. el Império.—733. Idem co» 
Espana.—736. Itiemcon Francia y otros Estados.—737. Carácter de estas relaciones.— 
738. Nuevas cruzadas.—789. Victoriade las Na vas de Tolosa.—760. Mucrtede Pedro de 
Aragón.—761\ Concilio IV de Letrán.—76ã. San Juande Mata.—763. San Francisco de 
Asis—764. Su ortlen.—763. Santo Domingo de Guzmán.—766. El Sautisimo Rosário. 


S5S. ínocencio III, natural de Anagni, elegido Papa áS de 
Enero de 1198, “entra ba en la administración, dice Sismondi, con 
„un conocimiento profundo de los infcereses de su patria y de la 
„Santa Sede, con el valor y entusiasmo de un patrício joven aún, 
„y con la reputación de ciência y santidad que debía á una vida 
„regular y á obras apreciables como la De contemptu nntndi, seu 
n de miséria hominis, libri ui, y varias disertaciones sobre puutos 
„de disciplina. 11 Yo preferiría ser ensenado á ensenar , y ser relator 
á ser jaez , decia en el libro De sacro altaris Mysterio, y las diligen¬ 
cias que liizo para evitar la elección demostraron cuán arraiga¬ 
da estaba la humildad en su alma. Dios le había prevenido para 
las difíciles circunstancias en que iba á encontrarse la Iglesia, 
dotándole de humildad sin flaqueza, de valor sin jactaneia, y de 
consumada sabiduría. Apenas fué coronado, destituyó al senador 
elegido por la plebe, nombrando en su lugar á una persona de 
coníianza; obligó al prefecto imperial á prestaria homenaje, y ex¬ 
pulso á los jueces que debían su elección á las revueltas pasadas, 
asegurando con estas providencias, aplaudidas por todoslos hom- 
bres de bien, la tranquilidad pública, El poder pontifício pudo 
dirigir sus miradas á otros países que reclamaban su atención. 

9S4. El Emperador Enrique VI había nxuerto en Mesina á 28 
de Septieiiibre deI197, dejando á la viuda Oonstanza con un nino 
de dos anos, cuya orfandad protegió ínocencio III, asegurando 
en sus sienes la corona deSicilia; poco después murió Constanza, 
nombrando regente dei reino almismo Papa. La dignidad impe-^ 
rial fué conferida en 8 de Marzo de 1198 á Felipe de Suabiapor 
algunos seüores, mientras los demás, reunidos en Aquisgràn, 
proclamaban á Otón, duque de Brunswich, que reconoció no co¬ 
rrespondería el derecho de espolios, resultando una guerra entre 
los dos príncipes. Precisado ínocencio á deoidirse por uno, lo hizo 
á favor de Otón; sin embargo, no le coronó hasta después de 
muerto Felipe á, 4 de Octubre de 1209. En este acto Otón volvió 
á renunciar al pretendido derecho de espolios: pero poco después 
se cambió de devoto en tirano, y negàndose á cumplir la prome- 
sa de restituir lo usurpado por sus antecesores á ia Santa Sede, 
acometió.los Estados dei Papa y dei joven rey de Sicilia. Con 
suavidad y prudência le advirtió ínocencio su njal proceder; pero 
Tomo I. 30 
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liabiendo sido en vario, en I210recurrió à las censuras y en 1211* 
de acnerdo con los o bispos reunidos en concilio, declaro absuelfcos 
dei juramento de fidelidad á los súbditos deí Emperador, los cua- 
les eligieron aL hijo de Enrique YI, Federico II, coronado en 
Magnncia á 6 de Diciembre de 1212, eí cuaí por actas de 1218, 
121b, 1219 y 1220, hizo el mismo reconocimiento que había heclio 
Otóu IY en favor de la Iglesia. 

955. Enterado Inocencio III de que entre Dona Berenguela 
de Castilla y Alfonso IX de León, separado de Doiia Teresa (740), 
había tambión próximo parentesco, envió á Espaila ai legado 
Rainerio, que mandó separar á los' régios consortes; éstos envia- 
ron á Roma al arzobispo de Toledo y á los obispos de Paleucia y 
Zamora para pedir dispensa al Papa, pero Inocencio se negó á 
concederia, prefiriendo la observância de la moral à los bienes que 
podían espcrarse de la unión y que los prelados alegaban. Por 
eonsecuencia Dona Bereguela se volvió á Castilla después de 
siete anos de unión, en los cuale3 tuvo cinco hijos que fueron en 
el acto legitimados. Aún hubo de anular el casamiento de Enri¬ 
que I de Castilla, que reinó brevemente, después de muerto su 
padre Alfonso YÍII en 1214, con Mafalda kermana de Santa Te¬ 
resa y Santa Sancha (745), la cual volviéndose virgen á su país, 
fundó el monasterio de Rucba, en donde murió santamente. Pe¬ 
dro II de Aragón fué en 1204 personalmente á Roma, para ser 
coronado por Inocencio, á quien presto juramento de ser siempre 
fiel á la Santa Sede, defender la fe católica y conservar la liber- 
tad é inmunidad de la Iglesia; poco después se empeno temera- 
riamente en que el Papa anulase su matrimonio con Maria de 
Montpellier, pero Inocencio se negó de im modo terminante, 
aunque para no exasperar alRey, dé genio precipitado, sometió 
el asunto á varias juntas de prelados. 

950 . Felipe II de Francia al volver dela cruzada (742) se casó 
de segundas núpcias con Ingelbuga de Dinamarca, á la cual aban¬ 
dono al dia siguiente, siendo inútiles las diligencias que se liieie- 
ron para reunir á los régios esposos. Inocencio III le escribió á 
este íin varias cartas paternales, y en 1200 pnso en entredicho á 
todo el reino, sin desanimarse porias amenazas y desafueros dei 
Rey; el cual vencido por tanta constância se reconcilio al fin con 
la reina y desterro de la corte à su manceba, ante el legado, que 
en el momento levanto el entredicbo. Como Juan de Inglaterra 
perseguia cruelmeute á los eclesiásticos y áun á los seglares, que 
réprobaban sus intromisiones en las cosas religiosas, el Papa, 
después de aguardar por espacio de dos aiios à que mudase 
de conducta, le excomulgó en 1209 (a), y en 1212 le declaro 


(«) Antes de estos sucesos Inocencio III había reclamado á, instancias dei 
mismo Juan de Inglaterra, el cumplimiento de los tratados á Felipe.de 
Francia. Extractamos la carta dei Papa sobre este asunto, porque manifiesta 
los fundamentos dei derecho pontificio, tan mal juzgado en los tiempos mo- 
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indigno de reinar sobre nn pueblo crisfciano; en vista de lo cual 
el Rey aceptó las proposiciones dei Papa, sometiéndose al juieio 
de la Santa Sede en los particulares que liabían motivado la ex- 
comunión y á reparar los danos causados á las iglesias, jurándolo 
en 18 de Mayo de 1213: dos dias despuós Juan, sin exigírselo 
nadie, hizo cesión de Inglaterra é Irlanda á la Santa Sede, obli- 
gáudose á no poseerlos sinó como vasallo dei Papa. Sabiendo 
Inocencio que Saneho I de Portugal se negaba á pagar el tribu¬ 
to prometido por su padre Alfonso al papa Lucio II, y que liabía 
maltratado al obispo de Porto, le obligó á cumplir lo que la justi- 
cia y la religión exigían, y el rey vuelto á mejores sentimientos, 
puso el reino bajo la protección dei Pontífice. Juanicio, rey de 
Bulgaria, suponiendo que otros papas habian concedido la corona 
imperial á sus antecesores, Ia pidió á Inocencio, ofreciendo fide- 
lidad y obediência á la Iglesia Romana. Prinislao duque de Bo- 
liernia le pidió con instancia la dignidad real. El Rey de Armê¬ 
nia solicito la reunión formal de aquellas iglesias medio cismá¬ 
ticas con la de Roma, y el Papa le envió un legado, en cuyas. 
manos el católico ô patriarca bizo públicamente la profesióa de 
fé. En Hungria reconcilio como árbitro á los bijos dei rey. En 
Noruega, llamado por los interesados, decidió entre Inga y Feli¬ 
pe que se disputaban el trono. 

Í5?'. De este modo la influencia de Inocencio III se liacía 
sentir saludablemente en todas partes, cual la dei astro que ocu¬ 
pa el centro de nuestro sistema planetário. Se le ha acusado de 
ambicioso, porque esclarecia todas las cuestiones, contenía todos 
los desraanes y humillaba todas las tiranias, jcómo si pudiera acu- 
sarse al sol porque disipa las tinieblas de la noche y fecundiza 
todas las regiones dei globo! No éra el Papa quien daba ó quitaba 


dernos. Comienza citando el texto de San Mateo (xvin, 15, 17): Si tu hermano 
pecarc contra ti, etc., y continúa: Así sosteniendo el rey de Inglaterra que 
el soberano francês ha pecado en dano suyo, dando una ejecución violenta 
á una sentencia justa, y habiéndole advertido de suyerro,conformepres- 
cribe el Evangeíio, sin lograr resultado, ha acudido á. Ia Iglesia, según el 
prccepto divino. En este caso, jcómo Nos á quien la Divina Providencia ha 
pnesto al frente de la Iglesia, podfiamos negamos d proceder con arreglo 
al método recomendado por el misrno Salvador?... No nos arrogamos el de- 
reeho de juzgar eu lo concerniente al feúdo, esto pertenece al rey de Eran- 
cia; pero 'tenemos el derecho de juzgar en lo relativo aí pecado, derecho que 
tenemos obligación de ejercitar contra el que peca, sea quien fuere. Se es- 
tableció por una ley imperial qne si una de las partes contendientes prefie- 
ía el juieio de la Sede Apostólica al dei magistrado civil (Apnd Grat. caus. 
II | q 1. can. 33), la otra esté obligada à someterse á este juieio; pero no 
fundamos nuestra jurisdicción en esta ni otra ley civil. Dios nos ha im- 
puesto el deber de reprender al que cae en pecado mortal, y si no hace caSo 
de nuestra reprensión, obligarle con censuras eclesiásticas. Aüemás, ha- 
biendo ambos reyes jurado observar el último tratado de paz, y estando 
universalmente admitido que corresponde à los tribunales espirituales juz¬ 
gar el perjúrio, tenemos también por esta razón el derecho de llamar á las 
partes á nuestro tribunal. Cap. Novit. 13 dcjudioiis. 
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coronas, sinó las leyes y los pueblos qne no consentían que rei- 
nase sobre ellos quien no fuese católico (a); no obligaba á los 
monarcas â someterle sus reinos, sinó que soberanos y reinos 
considerabau nu honor la dependencia de la Santa Sede, óbus- 
caban en su protección una garantia contra la arabición de los 
más fuertes (ó), reduciéndose por otra parte esta dependencia á 
una fórmula de veneración y á una contribución piadosa. 

VãS. El espirita de religión y de justicia que animaba á Iiio- 
cencio, brilló especialmente en la desgraciada expedición de cru¬ 
zados que se apodero de Constantinopla en 2 de Abril de 1204. 
Inocencio la había preparado con grandes trabajos, creyendo la 
ocasión propicia para apoderarse de los Santos Lugares, y había 
prohibido á los cruzados distraerse eu otras empresas y más aún 
pelear contra algún príncipe cristiano; sin embargo, seducidos por 
las promesas dei Dux de Venecia, se detuvieron en conquistar á 
Zara tomada por los húngaros á los venecianos, y después en co¬ 
locar al pretendieute Alejo sobre el trono de Constantinopla, que 
tras de rnuchasintrigas fuó ocupado por el cruzado Balduino conde 
de Flandes. Este se apresuró á preseutar excusas al Papa hacién- 
dole grandes ofrecimientos; pero Su Santidad, eu vez de aceptar- 
los, escribíó á los vencedores: “ Vuestra ligereza os ha separado de 
„vuestro voto, puesto que habiendo jurado librar la Tierra Santa 
; ,del yugo de losinfieles, habéis atacado un país cristiano 4 pesar 
„de las amenazas de excomunión... Os habéis servido de la espada, 
„no contra los sarracenos, sino contra los cristianos; no habéis 
^conquistado á Jerusalén sinó á Constantinopla, prefiriendo las 
;> riquezas de la tierra á los tesoros dei Cielo 11 (Epist. viu, 133). El 
império de los latinos causo grandesdivisiones entre ellos, y acaso 
precipito la caida dei Oriente en poder de los turcos. Hacia 1213 
se cruzaron en Franeia y Alemania 50.000 nihos que llegaron tra- 
bajosamente á Italia, desde donde parte se volvieron á sus casas, 


(a) Decia á, los prelados de Franeia (Decret. Gregor. Mb, in, tit. r, c. 13.) 
Non enim inlendimus juãicare de feudo , s ed decernere de peccalo: cvjtts ad nos 
pertinct sine dubitatione censura , quam in quemlibet exercere possnmus et debemus. 

(b) Hé aqui la obligación de censo jurada por Pedro II de Aragón: Yo 
Pedro, por la gracia de Dios, rey de Aragón, conde de Barcelona y senor 
de Montpellier, deseando ser protegido principalmente, después de Dios, por 
San Pedro y por la Sede Apostólica á Yos, reverendisímo Padre, y Senor 
Sumo Pontífice Inocencio, y por Vos á la Santa Sede Apostólica Romana, 
ofrezeo mi Reino y le obligo á. un censo de la câmara real de doscientas 
cincuenta doblas cada afio perpetuamente para remedio de mi alma y de mis 
padres, y por amor de Dios ; de forma que yo y mis sucesores quedamos á 
ello tenidos . pues espero y confio firmemente que Vos y vuestros sucesores 
defendereis á ruí, á mis sucesores y â mi reino por autoridad apostólica, mayor* 
mente por haber sido coronado rey por vuestra mano en Roma como por 
las de San Pedro, habiendo venido á ella mi gran devoción y cordial afecto. 
Sentimos que en la Historia universal de la Iglesia , publicada por la Librería 
religiosa de Barcelona, se diga que Inocencio obligó 4 Pedro de Aragón 4 ir 
4 Roma (Tomo iu, p.'57), y se eropleen otras frases análogas, inexaotas y 
poco piadosas. 
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parte murieron de miséria y enfermedades ó fueron robados por 
mercaderes sin coneiencia, y pocos llegaron á Tierra Santa. 

«5Í>. El día 16 de Julio Espana celebra con el título de 
El triunfo de la Santa Cruz la victoria alcanzada contra los moros 
en igual día de 1212, á la cual ántes (744) hemos hecho referen¬ 
cia. En 1210 desembarcaron en Audalucía “un ejército innnme- 
„rable como de langostas esparcidas en bandas que cubría mon¬ 
des, campos, llauos y profundos valles“, según diceh las mis- 
mas crónicas árabes. Los espanoles se aprestaron á la batalla, 
procurando interesar á los de otras naciones por la gravedad deí 
caso. Don Rodrigo arzobispo de Toledo fué á Roma para pedir 
á Inocencio III que concediese á esta guerra los privilégios de 
cruzada. El Papa mandó hacer tres dias de ayuno y rogativas, 
y reuniendo procesionalmente á 28 de Mayo de 1212 en la plaza 
de San Juan de Letrãn al pueblo, clero y cardenales, concedió 
indulgência plenaria á cuantos concnrriesen á pelear con los es¬ 
panoles. Don Rodrigo atravesó Italia, Alemania y Francia pre¬ 
dicando la cruzada, llegando á Espana con un ejército de cih- 
cuenta mil infantes y doce mil caballos, en el cual venían los 
arzobispos de Burdeos y Narbona, el obispo de Nantes, el conde 
de Benevento, el vizconde de Turena, Teobaldo Blascon y otros 
senores extranjeros: de Espana concurrieron todos menos los leo- 
neses (744). Alfonso VIII sefialó á Toledo como punto de re- 
unión, mandando que ningún soldado se presentase con lujo ó cos- 
tosos adornos. A 12 de Julio se haüaron los dos ejércitos en Ia 
dilatada llanura de las Na vas de Tolosa en Sierra Morena; el 
mahometano se componía de trescientos mil soldados y ciento 
sesenta mil voluntários; siendo el nuestro como una cuarta parte 
dei enemigo; en cuanto á entusiasmo y deseo, no cabia superio- 
ridad en ninguno. El primer choque nos fué contrario. Arzobispo, 
dijo el Rey á Don Rodrigo que iba á su lado con la cruz arzobis- 
pal, yo é vos aqui muramos.—Non quiera Dios que aqui murades, 
réspoudió el prelado, antes aqui habedes de triunfar de los enemigos. 
—Pites vagamos aprisa, replico Alfonso, á acorrer á los de la prime¬ 
va haz que están en grande afincamiento.—Dios os dará la victoria, 
y si otra cosa ordenare, todos moriremos con vos. Desde entonces 
mudóse el aspecto de la batalla. A la noche doscientos mil mu- 
sulmanes yacían cadáveres, y el ejército cristiano entonaba un 
solemne Te Deum por una victoria de que se reconocía deudor al 
Cielo. El estandarte de Anasir jefe de los mahometanos fué lle- 
vado á Roma para ser puesto en la basílica de San Pedro. “Oon 
“esta derrota, dicèn Ias crónicas árabes, cayó la potência de los 
„muslimes, pues nada les salió bien después de ella. u En el mis- 
mo ano Alfonso VIII fundó el hospital dei Rey cerca de Burgos 
para los peregrinos de Guadalupe y Santiago, poniendo doce 
hermanos hospitalarios conversos dei Císter. 

*«©. Un ano después, á 13 de Septiembre de 1213, Pe¬ 
dro II de Aragón, otro de los héroes de lascavas, murió en To* 
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losa, defendiendo á sus parientes acusados de favorecer á los al- 
bigenses (728) con mengua de su fama y'tristeza de los buenosi 
Dou Pedro era sinceramente católico, aunque dejase que desear 
en su conducta, y en 1197 babía mandado expulsar de sus.Esta¬ 
dos à los albigenses, confiscar sus bienes y quemar á los que uo 
marchasen; pero á Ia vuelta de Oastilla, encontrando sus Estadtís 
conturbados por la guerra entre el conde Simón de Monforte, 
jefe de las armas católicas, y sus deudos los condes de Foix y de 
Tolosa, excomulgados por el legado pontifício, corriò á la defen- 
sa de èstos. Inocencio III mando á Simón de Monforte entregar 
á los aragoneses al joven Jaime, hijo delRey difunto, proclama¬ 
do por su tio el arzobispo de Tarragona en 1214. 

V©!. La libertad de Tierra Santa,la extirpación delas here- 
jías que se exteu.dían por Francia, Italiay Aragón apoyadas por 
algunos príncipes, y el fomento de las buenas costumbres, mo- 
vieron á Inocencio á convocar para 1215 el Concilio IV. de Le- 
trán, duodécimo general, que se abrió á 11 deNoviembre bajo la 
presidência dei mismo Papa, concurriendo cuatrocientos doce 
obispos, más de ocliocientos abades y priores, y embajadores de 
vários soberanos. En él se resolvió emprender otra cruzada y se 
hicieron setenta cânones, entre los cuales son más notables 
el III, que fulmina anatema contra las herejías, manda á los 
obispos que liagan pesquisas ó inquisición de ellas, y á los prín¬ 
cipes que expulsen de sus países á los berejes; el XI, que dispone 
que en cada catedral y demás iglesias que puedan mantenerle, 
haya un maestro de gramática, y en cada metropolitana un teo- 
logal ó maestro de Sagrada Escritura y de dirección espiritual (a); 
el XIII, que prohibe se funden nuevas Ordenes religiosas para 
que la excesiva variedad no engendrase confusión y los berejes 
asociados bajo los nombres áepaulinianos,polres de Cristo , etc., no 
enganasen à las gentes sencillas con una apariencia de religión; 
el XVIII, que probibe á los clérigos el pronunciar sentencias de 
muerte, ejercer la cirugía de hierro y fuego, y autorizar ias prue- 
bas dei agua y dei fuego; el XXI, que manda á todos los fieles 
llegados á la edad de la discreción confesar una vez al ano sus 
pecados al propio sacerdote ó párroco y que comulguen al menos 
por Pascua; el XXII, que los médicos adviertan á sus enfermos 
que atiendan á la salud dei alma; el LI probibe los matrimónios 
clandestinos, y declara ilegítima la prole que de ellos nace. A 16 
de Julio de 1216 murió en Perugia aquel gran Papa, sin poder 
ver los progresos de las ilustres Ordenes que había aprobado ni 
la marcba de los cruzados. 

S©®. Estas Ordenes eran las de San Juan de Mata, San 
Francisco de Asís y Santo Domingo. San Juan de Mata, nacido 
en Faucon de Provenza en 1160, emprendiò otra cruzada menos 


(a) En Espana consta que había maestrescuelas en Astorga en 1154, en 
Salamanca en 1179, en Cuenca en 1183, en León y en Sego via en 1190. 
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ocasionada á las tentaciones de la ambición. Ordenado de sacer¬ 
dote después de seguir los estúdios en Aix y Paris, se retiro á un 
desierto próximo á Meaux, en donde San Félix de Yalois llevaba 
una vida semejante á la de los antiguos anacoretas. Consideran¬ 
do ambos santos cuántos cristianos caídos en poder de moros ge- 
mían en duras mazmorras, expuestos á renegar de Jesucristo, re- 
solvieron consagrarse â su redención. Tan generosa idealialló eco 
en los corazones fervorosos, que jamás faltan en la Iglesia, y ba- 
biendo reunido un número considerabie de discípulos, los dos fun¬ 
dadores se dirigieron á Roma para impetrar la aprobación de la 
regia que liabían escrito. Inocencio alabódesde luego su ceio, pero 
vacilaba en aprobar Ia nueva Orden, cuando Dios le manifestó su 
voluntad por un milagro. À1 aprobaida, dispuso que los reãento- 
ristas vistiesen hábito blanco con cruz roja y azul, y se llamasen 
de la Santísima Trinidad, nombrando superior á San Juan. Dos 
religiosos enviados á Marruecos volvieron con ciento ocheuta y 
seis cristianos rescatados, y el instituto se pi-opagó en poco tiem- 
po por toda Europa, siendo innumerables los cautivos á quienes 
devolvió la libertad. Habiendo el santo fundador venido á Es¬ 
pana, en donde había más necesidad de redención, fundó el con¬ 
vento de Puente laReina en Navarra, al que siguieron otras fun- 
daciones. 

yGS. San Francisco (a), naoido'en Asís de Umbria en 1182, 
había pasado la juventud en el comercio de su padre, á quien puso 
colérico la prontitud con que aquél respondió á la voz de Dios, al 
llamarle á vida más perfecta:— Yen árenuntiar tu herencia delante 
dei obispo, dijo al oir que el joven queria apartarse dei mundo.— 
jQué me placei respondió Francisco; y habiendo dejado hasta el 
abrigo que llevaba puestOj anadió:— aãdante podrê ãecir con 
más conftanza: /Padre nuestro que estás en Jos cielos! Sucedió esto 
en 1206, teniendo el Santo á la sazón veinticinoo anos. Algunos 
le tuvieron por loco; mas pronto se conoció que sulocura era la de 
los santos y inuchos le siguieron, suplicándole que les dirigiese. 
Viendo aumentarse-diariamente el número de los discípulos, es- 
cribió aquella aclmirable regia que puso enpráctica los consejos 
más sublimes dei Evangelio. Inocencio III la aprobó de viva voz 
en 1210, y ratificó su aprobaeón en el Concilio de Letrán, dándo- 
le por protector al cardenal Hugolino, contra los que se opo- 
nían à sus progresos. Dos anos después de la primera aprobación, 
la abrazaron dos doncellas nobles de Asís, Clara é Iriés, á las cua- 
les se juntaron otras, formando el Orden de las Clarisas ó segundo 
de San Francisco. Para las personas que por su estado no podían 
dejar el mundo, fundó el Santo la Orden tercera en 1221, prescri- 
biendo á sus indivíduos las regias de perfección cristiana, com- 


(ú) Su nornbre propio era Juan Bernardón; el de Francisco ó Francês se 
lo dieron sus contemporâneos por apodo, porque desde nino aprendió èl 
idioma francês. ' ■- - .'d r 
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patibles con las obligaeioues de familia. Los tres Ordenes se pro- 
pagaron con una rapidez maravillosa, influyendo eficazmente en 
la correccióu de las costumbres con el ejemplo de su pobreza y 
extremada austeridad. El santo fundador viuo á Espana, dando 
principio á algunos conventos de esa larga serie que al tiempo de 
la persecución en 1835 ascendia á 1775, recorri ó gran parte de 
Europa, y llegó á Egipto à predicar al Soldáu, que admirado de 
su rara virtud, le despidíó suspirando, eon estas palabras: Rogad 
por mi, Padre mio, á fin de que Dios me dê á conocer la réligión que le 
es más agraãahle. Vuelto á Europa, recibió delSeilor el extraordi¬ 
nário beneficio de la impresión de las llagas; y habiendo pronos- 
ticado el tiempo de su muerte, la recibió recitando las palabras 
dei salmo cxlviii, Sacad mi alma de su prisión para que celebre vues- 
tra gloria, en la noche dei 3 al 4 de Octnbre de 1226, á los cuaren* 
ta y cinco de edad y diez y siete de haber coroenzado la funda- 
ción de su Orden, que quiso fuese llamada de Frailes menores. 

La significación de esta palabra y el carácter humilde 
que el Santo quiso imprimir á su Orden, se desprendeu de todas 
las palabras y acciones de aquel kombre que, aunque iliterato; se 
distinguia por su iugeuio poético y im gran sentido práctico para 
las cosas de Dios. Cuando comenzó á predicar, decía á los siete 
discípulos que entonces le seguían; Prediquemos penitencia más bien 
con el ejemplo que con palabra S, confiando en el Senor que con la cruz 
venció al mundo. Hallaremos hombres duros, que nos pagarán mal los 
bienes eternos que les procuramos-, però sufriéndolo con paciência y hu ■ 
niildad, ganaremos muclio. Despuês vendrán â juntarse con nosotros 
muchos sábios y nobles, que predicarán á los príncipes y á los reyes lo 

mismo que á los paeblos . Guardémonos de censurar á aquellos que 

viven con más delicadeza que nosotros, ô que se adornan supérflua- 
mente; pues son como nosotros hijos de Dios, y por consiguienie herma ■ 
nos nuestros, á quienes el Senor puede llamar á sí y hacerlos más agra- 
dables que nosotros á sus ojos. Muchas veces, áun sin haber gustado el 
ãón celestial, procuran el servido dei Senor, socorrienão las necesidades 
temporales de sus siej-vos. Extranando uno de sus religiosos que 
aceptase los respetos que en bodas partes se le tributaban, el Santo 
le replico: gHabremos de privar á este buen pneblo de la recompensa 
que merece, honrando á Dios en la más vil de sus criaturas? gNo veis 
que todos estos respetos se dirigen â Dios? Yo soy como una estatua en 
la que se venera ál original. Como algunos obispos de diócesis dis¬ 
tantes uegasen á los primeros frailes permiso para predicar, éstos 
pidieron á Francisco que solicibase dei Papa facultad para hacer- 
lo sin aquel permiso; pero el Santo se opuso, exclamando: jQué! 
golvidáis, hermanos mios, el espíritu de vuestro estado? Vueslro privi¬ 
legio es no tener ninguno: las distinciones solamente servirían para en¬ 
soberbece ros, y dar motivo ã discórdias. El orden que profesáis exige 
que ganéis pyrimero la benevolencia de los superiores con humildad y . 
sumisión, y despuês á los fieles con la palabra y buen ejemplo. Cuando 
los prelados vean que vivís santamente y reverenciáis su autoriãad, 
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serán los primevos en suplicar os que coopereis á la salvaciôn de las al - 
mas que les están encomendadas. En otra ocasión dijo á algunos 
religiosos que liabían encontrado párroeos muy intratables: Nos- 
otros hacemos en la müicia de Dios el papel de tropas auxiliares , y no 
tonemos mando. Nuestra recompensa será arrepiada, no á los sucesos, 
sinó al trabajo y á la buena voluntad. Por lo ãemás, si sois liijos de la 
paz , ganaréis al clero y alpueblo. Supliã el defecto de los pastores, y 
áun encubrid sus faltas; y después de todo, procurad ser- cada vez más 
humildes. No fundó más convento de mujeres que el de Santa 
Ciara, y sentia que los religiosos liubiesen de encargarse de tan¬ 
tos como se fundaban, llegando alguna vez á decir: Temo que, ha- 
biéndonos Dios quitado las mujeres, el diablo nos haya dado las herma- 
nas. Entre los primeros franciscanos figuran Fr ay Pacífico, poeta 
laureado; los venerabies Egidio, Bernardo y Juan de Cortona; 
el taumaturgo San Antonio de Padua, á quien Gregorio IX 11a- 
rnaba arca de los dos Testamentos y armorio de las Sagradas Escri¬ 
turas, etc. - * 

905. Antes que San Francisco. murió el espaiiol Santo 
Domingo de Guzmán, nacido en Caleruega, diócesis de Osma, 
en 1170. Llevado á estudiar á Palencia, aplicóse con ceio á las 
ciências, pero más á la piedad, segiín lo demuestra el hecbo de 
haber vendido los libros para socorrer al prójimo en una grande 
hambre. El obispo de Osma, movido por su fama de virtud , le 
liizo canónigo de su iglesia, dispensándole toda su confianza; 
llevóselo consigo 4 Roma, y le admitió á la predioación contra 
los albigenses en el Mediodía de Francia, que Domingo prosi— 
guiô después de la muerte dei prelado. Juntáronsele luego algn- 
nos sacerdotes celosos, 4 quienes el obispo de Tolosa dispenso 
paternal protección; habiendo acudido 4 Inocencio III en soli- 
citud de que aprobase las regias por las cuales se regían, el 
Papa le- dijo que adoptase una de las antiguas j 7 a aprobadas, 
anadiéndole las constituciones necesarias para el santo objeto 
qne seproponian. Domingo eligió la de San Agustín, que, con las 
ínodificuciones introducidas, fué aprobada por bula de Hono- 
rio III en 22 de Diciembre de 1216, llamándose predicadores à 
los nuevos religiosos. Santo Domingo y San Francisco se vieron 
en Roma, y conociendo mutuamente por revelación divina el es- 
píritu que les animaba, contrajeron una amistad íntima y espi¬ 
ritual que se conserva todavia entre las dos religiones. Santo 
Domingo propuso 4 San Francisco reunir ambas Ordenes en una 
sola; pero el pobre- de Asís contestó al canónigo espanol: Her- 
mano núo, la voluntad de Dios es que permanezcan separadas, á fin 
de que esta diversiãad suministre más recursos á la fiaqueza humana, 
ofreciendo camino de salvaciôn en la una á aquellos á quienes espante 
el rigor de la otra. - 

7fiC. Una de las instituciones más útiles á las almas y que 
más ba contribuído 4 popularizar el nombre de Santo Domingo, 
es la devoción dei Santísimo Rosário; el ejercicio de meditar sp- 
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bre los mistérios de Nuestro Senor Jesucristo y de Maria Santí- 
sima, y el de rezar varias series de Padrenuestros y Avemarías 
eran autiguos en Ia Iglesia; pero Santo Domingo juntó admira- 
blemente la oración mental con la vocal eu esa fórmula de ora- 
ción corta y al alcance de toda clase de personas. El Rosário se 
propago rapidamente por Europa, produciendo tantos frutos de 
santificación, que no pueden explicarse sinó por una protección 
especial de la Virgen. .En Mayo de 1221, despidiéndose Domingo 
de unos canónigos de Bolonia, les dijo: Ahora estoy bueno y sano; 
no obstante, iré á gozar dei Senor antes de la Asunción de Nuestra Se¬ 
nor a: y así se verifico, muriendo á 6 de Agosto de 1221. Estando 
para rnorir dijo á sus religiosos: Con la castidaâ y la pobreza, que es 
el cimiento de nuestro instituto, sereis agradables á Dios y provechosos 
â la Iglesia. Su orden constaba ya de ocfio provincias con setenta 
conventos, y pertenecían á ella ó entraron luego Renoldo de San 
Egidio, profesor de derecbo canónico en Paris; el médico Rolan¬ 
do de Cremona, que, de director de la escuela de Bolonia, pasó á 
explicar teologia en Ia capital de Francia; Moneta, famoso maes¬ 
tro en artes; el enciclopedista Vicente de Beauvais; los cardena- 
les Hugo y Enrique, autores de una concordância de la Biblia y de 
una Suma auruta, etc. 


CAPÍTULO LXIV. 


SUMAR50: 767. Honorio III, papa.—768. Sexta cruzada.—769. Vicloriade Aleázar.—770. 
Jaime el Conquistador.-771. Gregorio IX, papa.-772. San Raimundo de Penynfort.- 
773. Orden de los .Mercenários.—774. La Inquisiciún. -775. San Fernando.-776. Hcrejias 
filosóficas.—777. Universidades. —778. Proliibición de los iibros de Aristóteles.—776. ln- 
troducción dei derecho romano.— 780. Sus consecucncias. 


Dos dias después de la muerte de Inocencio III, los car- 
denales reunidos en Perugia le nombraron sucesor en Cencio Sa- 
belli, que tomó el nombre de Honorio III. Cúpole á este Papa la 
gloria de anrobar solemnemente en 1216 la Orden de Predicadores ; 
en 1218 la de los Canónigos regulares de San Antonio, consagrados 
al cuidado de los enfermos atacados por la epidemia Ilamada 
“Fuego sagrado; 14 en 1219 la de los Franciscanos, y en 1226 la de 
los Carmelitas (71), á quienes el B. Alberto, patriarca de Jerusaléu, 
fiabía dado unanueva regia; canonizó en 1218 â San Guillermo, 
arzobispo de Bourges; en 1226 á San Hugo, obispo de Lincoln; en 
1224 á San Guillermo, canónigo de San Víctor de Paris; en 1225 
á San Lorenzo, arzobispo de Dublin, y en 1226 á San Guillermo, 
arzobispo de York. A instancia de Santo Domingo, creó el cargo 
de maestro dei Sacro Palacio para ensefiar â los servidores de los 
cardenales durante el tiempo que antes permanecían inactivos 
en las antesalas, y mandô á los cabildos que enviasen algunos 
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canónigos á las universidades, eoncediendo exenoión de residên¬ 
cia, así á los alumnos como á los profesores de Teologia. 

Honorio III quiso llevar adelante la cruzada dispuesta 
por Inocencio IIIpara libertar la Tierra Santa, en donde sólo 
Tiro y Ptolemaida quedaban en poder de cristianos, y logró que 
Andrés de Hungria marchase en 1217 al frente de un ejército en 
que fban los principales senores alemanes ; pero á los tres meses 
de estar en Palestina, se volvió con la mitad de sus soldados. Los 
que se quedaron, y el Rey de Palestina, el valeroso Juan de 
Brienne, llevaron la guerra á Egipto, apoderándose de Damieta 
en 1219: mas acusados por las aguas y los enemigos, hubieron de 
devolver la plaza y capitular. Eli 1223 el mismo Juan de Brien- 
ne vino á Europa en busca de auxiliares, con euyo motivo se pre¬ 
dico en todas partes la cruzada , bien que con escaso resultado. 
El Emperador Federico II, ingrato con la Santa Sede que le ha- 
bía cuidado (754), se manifesto indeciso hasta que en 1226 Juan 
de Brienne le cedió con la mano de su hija Yolanda el trono de 
Jerusalén, desde cuya fecha los reyes de ISIapoles se Ilamaron 
también reyes de Jerusalém 

569 . Después dela batalla delas Navas (.759), los reyes mo- 
ros de Sevilla* Córdoba , Jaén y Badajoz juntaron sus fuèrzas 
para rehacerse, pero fueron vencidos en 1217 en Alcázar de la Sal. 
Honorio daba tanta importância á los sncesos de Espana , que 
concedió la indulgência de Cruzada á los caballeros que viniesen 
á hacer la guerra, permitiendo que se emplease en ella parte de 
los socorros recogidos para Jerusalén, en cuya virtud vinieron 
Guillermo, Conde de Holanda, y otros caballeros que estuvieron 
en dieka acción. 

770. En Aragón reinaba Jaime I (760), llamado él Conquis¬ 
tador, que en su largo reinado de sesenta y tres anos ganó á los 
moros más de treinta batallas campales, venciéndolos en muchi- 
simos encuentros, sin ser jamás derrotado, y sin pelear nunca 
contra cristianos. Hizo quince leyes en las Cortes de Barcelona 
de 1228, veintitres en las de Tarragona de 1234, y nueve en las 
de Barcelona de 1251. Conquisto á Valência (cuya capitulaciôn. 
está firmada por San Bernardo Calvo, obispo de Vich), á Malior- 
ca, á Murcia, etc.; fundó más de dos mil iglesias, y convirtió otras 
tantas mezquitas en templos cristianos, poniendo mil seteeientas 
bajo Ia advocación de la Virgen, en las euales se celebrabaa dia¬ 
riamente más de veinte mil misas. jLástima que su conducta pri¬ 
vada no correspondiese siempre á Ia grandeza de sus obras de 
Rey, de legislador y de guerrero! Estando para morir vestido con 
el hábito dei Cister, entrego la espada à su hijo D. Pedro, dicièn- 
dole: Tomad, hijo , esta espada, la cual, por la virtud de la diestra di¬ 
vina, siempre me ha sacado vencedor. 

99i. Muerto Honorio III á 18 de Marzo de 1227 , le sucedió 
Gregorio IX, varón de grandes virtudes, de actividad y de ente- 
reza , que hubo de emplear oontra Federico II, excomulgándole 
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en 29 de Septiembre siguiente, porque áun después de haber re¬ 
nunciado Juan de Brienne ei trono de Jerusalén, se negaba á 
cumplir la promesa de ir á la cruzada, ocupándose en mortificar 
al Papa y 4 Italia. Un alio después , llamado por el sultán dei 
Cairo, que esfcaba eu guerra con los mahometanos sarracenos, Fe- 
derico pasó á Palestina sin pedir que se le levantase la excomu- 
nión, liizo un tratado con el sultán sin dar parte á los vicários 
apostólicos dei país, ni á las Ordenes religioso-militares, y en su 
virtud entró 4 Jerusalén eu 17 de Marzo de 1229; al día siguiente 
se presentó en la iglesia dei Sauto Sepulcro para ser coronado, y 
no hallando sacerdote que se prestase á coronar á un excomulga- 
do, se puso él mismo la corona; dos dias después abandono Ia ciu- 
dad santa, y á las pocas semanas volvió á Italia. 

95*3. Viendo Gregorio IX los progresos que liacia el estúdio 
dei Derecho romano, olvidàndose el eclesiástico , mando á San 
Ramon de Penyafort que recopilara las Decretales pontifícias , como 
lo bizo, distribuyéndolas en cinco libros , cada uno de los cuales 
contiene vários títulos , en los que están continuadas por orden 
de fechas: idea que no se había tenído presente en las coleccio-, 
nes anteriores. San Raimundo de Penyafort, hijo de los sefiores 
de este título en Cataluüa , nació en 1175 ; hizo los primeros es¬ 
túdios en Barcelona, en donde enseiió filosofia , y después pasó 
4 estudiar derecho en Bolonia, en donde obtuvo también una cá¬ 
tedra , cuyos honorários, repartia entre los pobres. Noticioso de 
sus grandes prendas el obispo de Barcelona, Ie quiso para su igle¬ 
sia, en la que era canónigo cuando fué favorecido con la aparición 
de la Virgen. Pesaroso de haber disuadido á un pariente snyo de 
entrar en la religión dominicana, quiso dar una satisfacción pú¬ 
blica , y pidió el hábito para sí. Durante el noviciado , compuso 
por orden de su superior la primera Suma moral que se conoce; 
Gregorio IX le hizo su confesòr, y le encargo la formación de 
las Decretales. Negóse 4 admitir las muchas dignidades que se le 
ofrecieron , pero liubo de aceptar el generalato de su Orden á Ia 
muerte dei P. Jordán,inmediato sucesor de Santo Domingo; cual 
cargo renuncio después de haber visitado à pié todas las provín¬ 
cias, dedicàndose en adelante á la penitencia y á la predicación; 
el crédito que gozaba con los reyes católicos y con los mismos 
príncipes mahometanos, le permitió fundar dos colégios de len- 
guas orientales, uno eu Murcia y otro en Tútiez, para facilitar las 
misiones entre los moros; Santo Tomás de Aquinc escribió á pe- 
tición suya la admirable Suma contra los gentiles , y Accoldo de 
Florancia compuso un tratado Contra los errores de los árabes. Jíu- 
rió en 1275. 

973. En otra obra tuvo San Ramón una parte principal. En 
la noche de l.° de Agosto de 1228 , la Virgen Santísima se apa- 
reció vestida de blanco 4 Pedro Nolasco, noble francês re¬ 
sidente en Barcelona , varón honradísimo y cristiano fervoro¬ 
so , manifestándole su voluntad de que fundase una religión 
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destinada á redimir cautivos, que se liam a se de Nnestra So¬ 
nora de la Merced, esto es de la Misericórdia : Pedro fné al dia 
siguieate á consultar con su confesor San Raimundo de Penya- 
fort que había tenido la misma aparición. Mai - avillados confesor 
y penitente, fueron á dar euenta al Rey, que se adelantó á refe- 
rirles una visión igua!. De acuerdo los tres personajes, activaron 
las diligencias para dar emnplimiento á la voluntad de la Reina 
dei Oielo, en términos que el día 10 dei misino Agosto se inau¬ 
guro la nueva Orden en la catedral con asistencia de. los concelle- 
res, nobleza y pucblo de Barcelona. Oíició el Obispo y predicó 
San Raimundo. Después el prelado vistió á San Pedro el hábito 
blanco con la cruz de la catedral y el escudo de armas dei mo¬ 
narca; á los tres votos de la regia de San Agustín que se adoptó, 
afiadióse el especial de redimir cautivos, quedándose en rehenes 
si fuese necesario. A pesar de lo heróico de esto sacrifício, Ja re- 
ligión tuvo luego gran número de indivíduos; el fundador hizo 
con los más animosos dos expediciones, una â Valência y otra 
á Granada, volviendo de ellas con cuatrocientos esclavos redimi¬ 
dos, que iban á sus casas cantando las glorias de la Virgen y las 
excelencias de los Padres Mercenários; después extendieron sus 
viajes hasta Marruecos. Jaime I les dispenso una protección que 
la piedad de los pueblos hacía casi innecesaria, y envió á San 
Raimundo â Roma para obtener la aprobación pontifícia, que 
Gregorio IX conoedió de buena gaua en 1230 y con más solem - 
riidad en 1235. San Ramón Nonato y San Pedro Armengol, qne 
sé hicieron esclavos para dar libertad á otros, y las santas Maria 
dei Socós, Colagia, etc., ciieron á Ia Orden grau celebridad. 

'S'9'4. La cruzada contra los albigenses (760) dnró en Francia 
hasta 1229, en que Raimundo de Tolosa se reconcilio con la Igle- 
sia y se sometió al rey. Para impediria reproducción de tales 
guerras y extirpar los restos de la berejía, el cardenal de San 
Angelo reunió un concilio, que ordenó á los obispos nombrasen 
en cada parroquia uu sacerdote y dos ó tres legos enoargados de 
inquirir á los herejes y denuneiarlos á los magistrados. La idea 
no era nueva (761), pero el Concilio de Beziers dictó, para pro¬ 
ceder en la inquisición, denuncia y castigo de los herejes, regias 
prudentísimas, segúu las cuales se concede al acusado un plazo 
de gracia para la enmienda, se oyen sus descargos, y no se aplica 
Ia pena sinó à quien esté confeso y convicto. Tal fué el origen 
de la Inquisición, “que puede estimarse como uu progreso, pues 
„que reemplazabaá los desordenes precedentes y à los tribnnales 
„establecidos por decretos imperiales, que careciendo dei derecho 
„de gracia, se atenían á la letra de la ley. El que nos ocupa, amo- 
„nestaba dos veces ántes de proceder, redueía á prisióa sólo á 
„los obstinados, y aceptaba el arrepentimiento, contentándose 
n muchas veces con castigos morales, con lo cual salvó á múcbí- 
„simas personas, que habrían sido condenadas en los tribunales 
„laicos“ (Oantú). 
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995. San Fernando, en qnien se jimtaron las coronas de León 
y de Castilla, comenzó á reinar en 1230, y reinó hasta 30 de 
Mayo de 1252. Verdadero Bey cristiano “era severo consigo, 
„exorable para los otros, en todas las partes de la vida templado 
„(dice Mariana) en términos que muchos dudaron si fuese más 
„fuerte, ó más santo, ó más afortunado.“ Deseando uniformar 
la legislaeión, comenzó á redactar con el título de Setenario, un 
código general, que no pudo concluir y dejó encomendado á su 
hijo Alfonso el Sabio. Oórdoba, Sevilla y Jaén con las comarcas 
á que servían de capitales, cayeron en su poder, y el Rey de 
Granada liubo de someterse á pagarle tributo: así se vió una vez 
más que la virtud sobrenatural, léjos de abatir las dotes natura- 
les de los héroes, los enaltece y rectifica. Al desaparecer de este 
mundo San Fernando y Jaime el Conquistador (770) parecia que 
el mahometismo seria expulsado de la Península al primer 
esfuerzo: desgraciadamente no kubo en dos siglos quien lo 
kiciese. 

776 - Hasta esta época los maestros que no pertenecían à las 
catedrales ó á algún convento, procuraban cada uno atraerse dis¬ 
cípulos con la fama de su saber, ó con la singularidad de las opi- 
niones, ó con otros médios que producian competências y riflas 
entre los profesores y entre los estudiantes. Por lo eomún expli- 
caban filosofia, y casi no se ocupaban sinó en las cuéstiones 
pertenecientes á la dialéctica. Jnan de Salisbury obispo de 
Chartres decía de aquellos filósofos, â últimos dei siglo anterior, 
en su Metalôgico : „Encomian la dialéctica en las plazas públicas, 
la ensenan en las encrucijadas, no estudian otra cosa, y en esto 
consúmen no diez ó veinte anos, sinó la vida entera.“ A princí¬ 
pios dei siglo presente sustitnyóse ya en algunas escuelas el 
texto de Aristóteles (723) al de San Àgustín hasta entonces adop- 
tado generalmente (a), con lo cual se reprodujeron y alcanzaron 
prosélitos los groseros errores dei antiguo paganismo. Un profe- 
sor disertò sobre Dios y la Trinidad segan la recta razón ; otro 
compuso un tratado de moral conforme á Cicerón, Horacio, Séjje- 
ca y Juvenal, prescindiendo dei Evangelio y de la ley de Dios; 
Amalrico dijo “que todo es Dios y Dios es todo, la criatura y el 
Criador eonstituyen un mismo sér“ ( b ): etc, En vista de tales ex¬ 
tremos el concilio celebrado en Paris en 1209, condenó al fuego la 
metafísica y filosofia dp Aristóteles, prohibiendo bajo pena de 
excomunión el copiaria, conservaria y ensenarla. 

799. Poco á poco los profesores se unieron en un cuerpo esco¬ 
lástico y juntaron sus escuelas, constituyendo un Estúdio general 
ó una Üniversiãad de estúdios. La Iglesia protegió este nuevo ins¬ 
tituto destinado á facilitar la instrucción, no solamente por amor 
al saber, sinó también porque unidos los.profesores ó interesados 


(a) TJsus obtinuerat ut Lutefciae Augustini dialéctica traderetnr. Lattn. 

(b) Omnia sunt Deus, Deus est omnia; Creator et creaturae idem. Futeol. 
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solidariamente eu conservar el bnen nombre de la corporación 
se hacían más difíciles los extravios particulares como los de Ros- 
celino, Abelardo, Amalrico, etc. Empero temiendo que naciesen 
entre las universidades y las antiguas escuelas las rivalidades 
que cotnenzando por cosas de poca monta fcerminan frecuente- 
mente en graves males, Honorio III proveyó â que hubiese una 
comunicación de mutua confianza entre los Cabildos y los Estú¬ 
dios generales. Estos gozaron también, á no tardar, de la protee- 
ción de los monarcas movidos dei ejemplo de la Iglesia, dei deseo. 
de que el saber se propagase en sus Estados, ó dei interès que 
tenían en atraer á la juventud de otras naciones. Por lo diclio se 
ve que es difícil seilalar la fecha de fundación de las universida¬ 
des; muchas eran el antiguo Estúdio de la catedral ó de algún 
monasterio, que amplíándose con nuevas cátedras, tomaban el 
título de universidad, que se generalizo en el sigloXIII. No todas 
tenían los mismos estúdios, ni los mismos métodos, ni iguales 
privilégios. La de Bolonia fuê la universidad dei Lerecho, la de 
Paris la de Teologia; en Espaua la de Salamanca fué luego la 
más famosa (a), en Inglaterra la de Gambridge: todas refieren su 
origen á últimos dei siglo XII ó á princípios dei XIII. Habién- 
dose aprobado algunas por Ia Santa Sede, las demás pidieron 
también el título de pontifícias que los Papas concedieron me¬ 
diante condiciones que asegurasen la ortodoxia en las doetrinas 
y la pureza en las costumbres. 

27&. A pesar de las precauciou.es de los Papas y de los esfuer- 
zos de la gente buena y previsora, el estúdio pagano se conserva- 


(n) La de Palencia fué fundada ó elevada á Estúdio general por el obispo 
D. Tello á últimos dei reinado de Alfonso VIII; la de Salamanca por Alfon- 
so IX de León poco después, quedando en 1242 superior á. la primera; la de 
Lérida por Jaime II en 1300; la de Murcia en 1310 por los dominicos; la de 
Valladolid en tiempo de San Fernando; la de Huesea en 1354 por Pedro IV; 
la de Luchcute en 1423 por los franciscanos; la de Barcelona en 1430 por el 
municipio; Ia de Gerona en 1446 por el município; la de Valência en^l452 
por San Vicente Ferrer; la de Sigiienza en 1472; la de Zaragoza en 1474; la 
de Avila en 1482 por los dominicos; la de Santiago en 1501 por el deán don 
Diego Muros; la de Alcalá en 1513 por el cardenal Cisneros; la de Sevilla en 
1516 por el arzobispo Sahtaella y el Ayuntamienfco; la de Toledo en 1520 por 
el canónigo Francisco Alvarez de Toledo; la de Lucena en 1533; la de Saha- 
gún-Iranche en 1534 por los benedict.inos; la de Granada en 1537 por el arzo¬ 
bispo D. Gaspar de Avalos; la de Onate en 1542 por D. Rodrigo de Mercado, 
obispo de Avila, natural de aquella villa; la de Gandía en 1542 por San 
Francisco de Borja; la de Osuna en 1549 por el conde de Uceda; la de Osma 
en 155Í por D. Pedro Alvarez de Acostn; la de Almagro .en 1553 por el empe- 
rador Carlos V; la de Baeza en 1565 por algunos eclesiásticos; la de Orihuela 
en 1668 por D. Fernando de Loaces, arzobispo de Valência; la de Tarragona 
en 1572 por el cardenal arzobispo D. Melchor Cer vantes; la de Vich en 1599; 
la de Oviedo en 1601 por D. Fernando Valdés, arzobispo de Sevilla; la de 
Pamplona-Estella en 1623 por los dominicos; la de Mallorca en 1026; Ia de 
Tortosa en 1645; la de Cervera en 1717 por Felipe V, aboliendo las antiguas 
do Cataluna. Muchas. de estas fechas no seíialan la fundación de la escuela, 
sinó el tiempo en que és ta toinó el titulo de universidad. 
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ba y extendía por maestros que arrostraban, para seguir dírigien- 
do la moda, las excomuniones de los concílios y las censuras de 
los profesores sensatos. Resuelto á impedir el progreso dei mal, 
Inocencip III envió á Paris en 1215 al cardenal Oourçon para que 
revisase los estatutos de la naciente Universidad; pero el carde¬ 
nal, ó porque tuviese ya por imposibles las medidas radicales, ó 
por sobrada condescendência á las instancias de los novadores, 
autorizo la explieación de la dialéctica de Aristóteles, confirman¬ 
do la proliibición respecto de los demás libros. A nadie es tan 
fácil abusar de una condescendência ó burlar una prohibieión 
como á los catedráticos, y los de Paris lo hieieron en términos que 
todo se discutia, llegando algunos á negar la verdad de los suce- 
sos biblicos, si no podían someterlos al molde de sus avgumenta- 
ciones. Entonces, en 1231, Gregorio IX envió á la Universidad 
una bula, prohibiendo leer aquellas obras hasta que fuesen expur¬ 
gadas, exhortando á aplicarse á los estúdios sagrados, que iban 
quedando desiertos («), y á emplear el lenguaje de los Santos 
Padres. 

97!). Al mismo tiempo los jurisperitos romanistas de Bolonia, 
enviando discípulos á las demás naciones, ponian los fundamen¬ 
tos de la revolución, que más tarde habría de abrogar el derecho 
canónico y el particular de cada pueblo, con dano de la Iglesia, 
de la libertad y de las costumbres. Pedro de Yignes escribió en 
1231 su Colección de las leyes de Sicília , en la cual ensenaba que el 
poder imperial viene de I)ios, no de la Iglesia; ponía en el rey la 
fuente de la justicia y la sanción de todos los deberes, ó invocan¬ 
do la regia üexsujetaba al rey todos los demás poderes. Gon el de- 
recho de la Iglesia se abolió también el de los pueblos, restable- 
eiendo en todo el antigno derecho romano, que si mereció el títu¬ 
lo de rasón escrita , dista mucho de merecer ei de razón cristiaua.— 
En Francia, ocupados los talentos especulativos en 3a filpsofía, el 
derecho romano tardó más á ser ensenado legalmente, contribu- 
yendo á esto el Papa Houorio III, que lo prohibió por la bula Su¬ 
per specula, en la cual son de notar las siguientes palabras: “Es 
„verdad que la Iglesia no rechaza Ia cooperación de Ias leyes ci- 
„viles, en las cuales se hallan vestígios de justicia y equidad; no 
„obstante, como en Francia y otros países no se hace uso dei de¬ 
bocho romano, y rara vez se ofrecen asuntos eclesiásticos que no 
„puedan resolverse por el derecbo canónico, á fín de que todos se 
„oeupen más de lleno en las ciências sagradas, prohibimos firme- 
„mente que nadie ensene ó estudie el derecho civil en Paris ni en 
„otras ciudades ó lugares vecinos.“ 

98*0. Los partidários de la uniformidad legal y de la centra- 
lización antigua restablecidas por el renacimiento, no alabarán 


{«) Quidam semper stant in ostio, et domum Theologiae numquam in- 
trant... aduberantur cum suÍ3 ancillis, de domine pai-um curantes, sed con¬ 
tra praesumentes supra vires. Odõn. serm. Domin. II post fest. Trinit. 
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ciertamentela probíción de Honorio; pero quien considere impar¬ 
cialmente las consecuencias de la innovación, no podrá menos 
de aplaudir el ceio y la previsión dei Papa por la conseryación 
de la disciplina cristiana y de la verdadera libertad de los pue- 
blos. Hablen jurisconsultos de autoridad. Refugo se expresa en 
estos términos: “Si se hubiesen concretado á corregir al tenor de 
„esta recopilación mas sabia que ordenada las antiguasleyes bár¬ 
baras, hubiera la legislación adquirido al propio tiempo claridad 
precisión; pero fué adoptada en su totalidad, y se olvidaron 
„las antiguas leyes, sin que por esto fuesen derogadas." El canci- 
ller Hopital dice en su libro De la reforma de lajusticia: “Es pre- 
„ciso confesar que nuestros padres vivían con tal franqueza y 
„sinceridad, que casi no había pleitos ni disputas entre ellos, y 
„la prueba es que tenían muy pocos jueces para dirimir sus dis- 
„putas. Eutonces se ignoraba lo que era litigar *por escrito y lie- 
„var los pleitos ante los magistrados; las partes eran oidas perso- 
„nalmente sin el ministério de abogados ni de procuradores, es¬ 
cando todos obligados á comparecer en persona ante sus jueces. 
„Se oía à los testigos, se leían y examinaban los documentos y 
„ títulos, y el juez qm> estaba presente por disposición dei Consejo, 
„dictaba sentenciaj/VIntroducido eí derecbo nuevo, es decir, res- 
tablecido el antiguo pagano, fué preciso nombrar jueces especia- 
lesy abogados de las partes para defenderias y senalarles algún 
sueldo, porque vivían de esto; y “todo se pervirtió, dice el canei- 
„ller, desde que la administración de justicia dejó de ser gratuita, 
„pues excitados los jueces con el aliciente de la ganancia, prinei- 
„piaron á desear los pleitos: el pueblo se acostumbró, y la prác- 
„tiea llegó á adquirir tal crédito, que hoy se necesita tanto tiempo 
„para hacerse buen pràctico como para bacerse doctor.“ Estos 
males no vinieron de repente, pero se bieieron sentir â proporción 
que se desatendieron el derecbo y regias de la Iglesia. 


CAPÍTULO LXV. 


SUMARIO; 781. Celestino IV, papa.—782Slnueencio IV, papa.—783. Séplima Cruzada.— 
784. Disposiciones dei Papa sobre estúdios.—785. Orden de los servitas. — 786. Viajeros 
por Jesucristo.—787. Alejandro IV, papa\-788. Santo Tomás de Aquino!V789. Defiende 
las Ordenes mendicantes.—790, Escribe contra gentilesy cismáticos.—79i. Compooe la 
Suma Teológica.—792. Idea de este libro.\793. San Buenaventura. 

VSI. En 20 de Abril de 1241 murió Gregorio IX, casi cente¬ 
nário, sucediéndole Celestino IV,- que murió á 5 de Octubre in- 
mediato, siguiendo á su muerte una vacante de un ano, ocbo 
meses y diez y siete dias por la persecución que Roma y los bue- 
nos sufrían de parte dei emperador Eederico (771), cristiano en el 
nombre, pero indiferente en religión, para quien Moisés, Jesu- 
criato y Mahoma no eran sínó tres grandes impostores, y á quien 
Tomo I. SI 
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parecia lícito cuanto sirviese para satisfacer su ambicióa de do¬ 
minar á los Papas. 

W82. A 24 de Junio de 1243 se puso fin á Ia vacante, eligien- 
do con el nombre de Inoceneio IV aí cardenal Sinibaldo Tieschi; 
descendiente de los condes de Barcelona, único con quien tenía 
amistad el Emperador, el cual, sin embargo, recibió con desabri- 
miento la noticia, dieiendo: el Papa g el Cardenal son personajes 
diversos, y temo tener un Papa enemigoen un Cardenal amigo. Al afio 
siguiente trató de apoderarse de Inoceneio IV que pudo apenas 
escapar á Erancia, estableciéndose en Diciembre de 1244 eti 
Lyon, para donde convocó un concilio, que fué el XIII general, 
celebrado en el verano de 1245 con asistencia de cienlo cuarenta 
obispos, diputados de otros muchos y de vários cabildos, Baldui- 
iío emperador de Constantinopla, el conde de Tolosa, los envia¬ 
dos dei Emperador alemán y de otros príncipes. En la primera 
sesión solemne tenida á 28 de Junio, el Papa explico los motivos 
de la convocación, reduciéndolos á cinco, á saber: Ia disolución 
de costumbres de prelados y pueblos, la insolência de los sarrace¬ 
nos, el cisma de los griegos, la crueldad de los tártaros y la per- 
secucíón de Eederico. Este contra quien habían acudido los pue¬ 
blos dei Império á la Santa Sede como al único tribunal que en 
aquellas circunstancias podia librarlos de la tirania, fué exco- 
mulgado (a), y los electores nombraron en 1246 al Landgrave de 
Turingia, y, muerto éste al afio siguiente, á Gluillermo, conde de 
"Holanda, ámbos devotos de la Santa Sede. Afortunadamente el 
Emperador murió arrepentido en Diciembre de 1250, mandando 
á su hijo Conrado que restituyese á la Iglesia todo lo que le ha- 
bía usurpado. Se acordo en el Concilio que los cardenales llevaseu 
el capelo encarnado en senal de estar prontos â derramar su san¬ 
gre por la Iglesia, y se trató de una cruzada á cuyo frente se 
pondría San Luis Rey de Prancia. 

983 San Luis, el San Francisco de Asís de los reyes , se vistió 
de peregrino para ir á la cruzada, y salió de Prancia en 1248 al 
frente de cuarenta mil hombres y dos mil oebocientos caballos 
con algunos genoveses, dirigiéndose á Egipto, cuya conquista 
habría facilitado la de Tierra Santa. A 15 de Mayo de 1249 toma- 
ron á Damieta, en donde entraron con la cabeza descubiertay los 
pies descalzos, y marcharon luego contra la capital; pero Dios 
quiso probar con la adversidad la virtud dei Rey y la fe de los 
caballeros, permitiendo que la epidemia secebase en el ejército, 
mientras de todas partes se reunían fuerzas enemigas para com- 
batirlo. San Luis visitaba á los enfermos y enterraba los muer- 


(«)„ Tadeo, procurador de Federico, apeló de esta sentencia al Capa y á 
otro Concilio más general: es la primera apelación contra una sentencia dei 
Papa de que se tiene noticia. Federico, que se hallaba en Milán, al reeibir 
la noticia de la excomunióo se cirió la corona delante de sus barones, excla¬ 
mando: jAy de quien la toque! 
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tos con sus propias manos. Caido prisionero, el Soldán le amena- 
zó con llevarle consigo en triunfo por todo el Oriente y iiacerle 
sufrir los tormentos más terribles, si no le cedia cuanto los 
cristianos poseían en Palestina, á lo que respondió: Soy prisione¬ 
ro dei Solâân y puede hacer de mí lo que quiera, y siguió rezando el 
oficio divino. Habiendo una sublevación en 1250 entregado el 
Egipto al despotismo de los Mamelucos, éstos sintieron respeto 
á la vista dei prisionero y le ofreoieron el trono de Egipto, que 
se negó á aceptar. Obtenida finalmente lalibertad por medio de 
un tratado, se fuó con el escaso acompanamiento que le quedaba 
ã Palestina, en donde estuvo cuatro anos reparando las fortifica- 
ciones de los lugares cristianos, consolando y edificando con su 
ejemplo á cuantos le veían. Inoeencio IV, que le apreciaba en 
extremo, manifesto una alegria paternal al verle llegar à Fran- 
cia en 1254. 

W#. Este Papa, llamado el monarca de las ley es divinas y hu¬ 
manas por los profuudos conocimientoos que poseía en derecho, 
nos ha dejado un Apparatus super Decretales, dei cual se han he- 
cho numerosas reimpresiones. Viendo que por el aprecio desme¬ 
dido y casi impío que se hacía dei conocimiento dei derecho 
romano, las aulas de ciências sagradas y naturales quedaban de- 
siertas, y que las dignidades de Ia Iglesia se daban á personas 
menos llenas de su espíritu que dei pagano, mandó por la bula 
Dolentes de 1254 que en adelante ningún profesor de derecho, ni 
abogado, por distinguido que fuese en su earrera, fuera promo¬ 
vido á las dignidades ó benefícios eclesiásticos, si no estaba ins¬ 
truído en las artes liberales y no se recomendaba por sus costum- 
bres; anadiendo que si algún prelado osaba faltar á esta consti- 
tución, la provisión fuese nula y quedase privado por aquella vez 
de la facultad de conferir* 

?H?9. En 1248 Inoeencio aprobó el Orden de los Servitas co- 
menzado en 1233 por siete devotos mercaderes de Florencia para 
honrar los dolores de la Virgen. 

ySO. La mirada dei Papa se extendía mas alíà de Europa 
para encender la antorcha delafe en los más lejanos horizontes 
nublados por la idolatria y el mahometismo. Los buenos resulta¬ 
dos de las misiones entre infieles sostenidas por Dominicos y 
Franciscanos, le movieron en 1252 á fundar con el nombre de 
Hermanos viqjeros por Jesucristo un cuerpo de misioneros sacados 
principalmeute de las dos Ordenes mencionadas, á las cuales con- 
cedió grandes facultades para obrar con libertad y prontitud en 
las circunstancias difíciles en que habrían de encontrarse. Las 
regiones de Oriente y dei África, y las províncias dei Mediodía 
y dei Norte de Europa se vieron pronto cubiertas de estos santos 
viajeros que por su actividad parecían hallarse en muchos luga¬ 
res á la vez: al afio siguiente el Papa enviaba “salud y bendi- 
„ción apostólica á nuestros caros hijos los religiosos predicadores 
„que predican en los países de los sarracenos, griegos, búlgaros. 
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„cumanos, etíopes, sírios, godos, jacobitas, arménios, índios, tár¬ 
taros, húngaros y otros pueblos infieles.“ En 1258 Álejandro IV 
escribía: “A nuestros muy queridos hijos de la Orden de San 
^Francisco en las tierras de los sarracenos, paganos, griegos, búl- 
„garos, cumanos, etiopes, siros, iberos, alanos, gazaros, godos, 
„ziques, rutbenos, georgianos, nubios, nestorianos, jacobitas, ar¬ 
amemos, indios, mostelitas, tártaros, húngaros de la gran Hun- 
„gría, turcos y demás naciones infieles dei Oriente ó en cualqnier 
„otro territorio: K pueblos desconocidos á los geógrafos, y de los 
ouales no tendríamos conocimiento sin el ceio de los misioneros 
católicos. Machos alcauzaron la corona dei martírio, pero les se- 
guían otros nuevos igualmente deseosos de cefiirla, y las mísio- 
nes dei siglo XIII produjeron quizás más fruto que los ejércitos 
de cruzados; pues purificaron y reanimarou Ia fe en los pueblos 
orientales oprimidos por el islamismo, determinaron un movi- 
miento de uuión á la Iglesia en los descendientes de los antiguos 
herejes, sembraron la civilización entre tribus todavia bárbaras, 
y dieron á conocer á Europa les tesoros naturales de aquellas co¬ 
marcas. Con ayuda de estos misioneros pudo el veneciano Marco 
Polo terminar sus célebres viajes y establecer entre VeDecia y 
Oriente el comercio que hizo poderosa á su patria. Luego se agre- 
garon á las Ordenes anteriores Ias redentoristas de la Trinidad y 
de la Merced. Iuocencio IV murió á 7 de Diciembre de 1254. 

38?'. Sucedióle á 12 dei mismo mes Alejaudro IV, igualmente 
celoso y favorecedor de las misíones. Las Ordenes religiosas al 
mismo tiempo que euviaban hijos 4 tan remotos climas, fomen- 
taban la ilustración y la piedad en Europa por medio de doctores 
como Alberto Magno y Álejandro de Halés. Muchos príncipes en- 
traron en las Ordenes terceras, y San Luis de Francia decía que, 
si pudiera dividirse en dos partes, daria una à los Franciscanos y 
otra á los Dominicos. Con su ejemplo contenían las ambiciones 
de los nobles desenfrenados (a) y las impaciências populares, y 
prestândose siempre á la administración de los sacramentos, re- 
avivaron el espiritu cristiano. No es extrano, por consiguieute, 
que los Papas le concediesen privilégios ni que las personas pia- 
dosas buscasen sus consejos. También enviaron desde sus princí¬ 
pios maestros á los nuevos centros dei saber que se estaban for¬ 
mando en Paris, Colonia, Nápoles, etc. (777). En la universidad 
de Paris Ilamaron la atención Álejandro de Halés franciseano, 
y San Alberto Magno dominico, profundos teólogos, y el último 
tan gran mecânico, que se dice compuso un autómata que habla- 
ba; después florecieron el dominico Santo Tomás de Aquino y el 
franciseano San Buenaventura. 


(a) De Eccelino, tirano de Italia, dice Rolandii*i: De fratribus minoribus 
Eccelinus plns timebat in suis factis, guatn de aliquibus aliis personis in mundo, 
Cuando nadie se atrevia á manifestar oposieión al Emperador Federico, eí 
B. Jordán se presentó á reprender sus vícios. 
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9S8. ^Quién ignora la maravillosa doctrina y santa vida dei 
Angel de las Eseuelas, príncipe de los teólogos, sol de Aquino? Sin 
embargo, seria omisión indisculpable no hablar, aunque breve- 
mente, de él en esta historia. Hijo de los condes de Aquino , fné 
llevado á la edad de cinco anoa para ser educado en el monaste- 
rio de Monto Casino, cuyos monjes admiraron la precocidad de 
su talento y de su virtud. Después estudió en Nápoles, en donde, 
siguiendo las inspiraciones de Dios, tomó el hábito dominico, 
aunque su familia , creyendo humillante para su alto rango so¬ 
cial el que un hijo suyo profesase en Orden pobre, hizo los ma- 
yores osfuerzos para impedido ; lejos de ceder el joveu Tomás á 
la oposición , persuadió á una hermana suya á hacerse religiosa. 
Desde 1244 à 1248 estudió en Colonia y en Paris bajo la direc- 
ción de Alberto Magno , de quien fué después segundo profesor 
en Colonia hasta 1252 , en cuyo tiempo escribió Sobre los princí¬ 
pios de la naturáleza, el dei sér y de la esencia. Comentários á los cua- 
tro libros de las Sentencias y á algunos de la Bíblia. Pasados estos 
anos, los superiores le hicieron volver á Paris, en donde explicó 
el libro de las Sentencias y algunas partes de la Biblia á un cre- 
eido número de alumnos , y escribió los tratados Del régimen de 
los príncipes , Del pensamiento , De las sustancias espirituales , De la 
eternidad dei mundo, Del destino, Del uso de las suertes, De las potên¬ 
cias dei alma , Del movimiento dei corazôn , sobre Treinta y seis cues- 
tiones propuestas por un profesor, una Explicación de dos decretales de 
Inocencio III, etc. Guiilermo de Tocco, companero dei Santo, dice 
que dictaba simultaneamente á tres amanuenses sobre diversas 
matérias. Al mismo tiempo que ensenaba y escribía, dedicábase 
á la predicación y demàs ofícios dei ministério eclesiástico. 

7&Í&. La universidad de Paris atravesaba entonces una pro¬ 
funda crisis , porque los errores sacados de los filósofos antiguos 
por entendimieutos osados y capciosos (776) aumentaban cada 
dia; ya no sólo Aristóteles sinó Averroes y otros griegos y ára¬ 
bes eran invocados como autoridad decisiva por los novadores, 
que proclamando la superioridad de la filosofia y Ia libertad deí 
pensamiento , abrían la puerta á todo linaje de herejías , y pro- 
vocaban en los contrários una reacción que tendia á negar los 
fueros de la razón humana. Eu esta lucha, en que parecia sospe- 
choso todo el que no se sometía á uno de los partidos, los Domi- 
nicos y Frauciscanos observaron una conducta ejemplar , abste- 
niéndose de tomar parte en cuestiones inútiles y defendiendo la 
verdad sin mirar de qué lado venía el ataque; lo cual les acarreó 
dé parte de las personas apasionadas una enemistad que estalló 
cuando en 1250 á 53 se negaron à seguir á los demás profesores, 
que cerraron las eseuelas hasta obtener satisfacción de un agra- 
vio hecko à algunos estudiautes. Con esta ocasión el partido 
enemigo de los religiosos pudo lograr que el claustro les expul- 
sase de las cátedras, durando esta situación hasta 1256 ó 57 , á 
pesar de las instancias de los obispos y de los decretos dei Papa. 
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En cuyo tiempo se publicarem, entre otros opúsculos contra los 
frailes, los Peligrcs de los últimos tiempos y el Evangélio eterno, que 
Santo Tomás refuto con su lucidez y humildad acostumbradas. 

790. Restablecida la paz, Tomás reeibió el grado de doctor 
en 1257, y continuo la ensenauza y la composición de libros. La 
Suma de la fe católica contra los gmtiles , escrita de orden dei supe¬ 
rior general á instancia de San Román (772) para los misioneros 
que iban á tierra de mahometanos, fuó luego traducida al griego 
y al hebreo ó siriaco. Urbano IV le hizo escribir Contra los erro¬ 
res de los griegos, para preparar la reconciliación dei Oriente, cual 
obra fuó enviada al Emperadorde Constantinopla. En 1263 vol- 
vió á escribir Contra los averroistas. No cabe dar en breve espacio 
la lista de los demás opúsculos y libros que compuso sobre toda 
clase de matérias, porque Santo Tomás era excelente poeta (tes- 
tigos los liimnos Sacris solemniis, Verbwn supernumprodiens, Adoro 
supplex, Pange lingua, Lauda Sion), gran naturalista y profundo 
matemático, además de filósofo y teólogo. 

291. Pero tampoco es posible dejar de nombrar la Suma teo¬ 
lógica, círculo inmenso que comenzando por Dios, principio de 
todas las cosas, y recorriendo la creación enterapara terminar en 
Dios, último fin de ella, comprende todos los conocimientos hu¬ 
manos, resuelve todos los problemas de filosofia , de moral y de 
política, y afirma con solidísimos argumentos las verdades reli¬ 
giosas. Ninguna obra de hombre se ha publicado con más opor- 
tunidad, ni ba producido mayores bieues. En el primer artículo 
aplasta á los filósofos que despreeian la revelación sobrenatu¬ 
ral (a), y en el octavo reprime á los teólogos que rebusaban el 
servicio de la filosofia (b). Colocado en tan buen terreno , y te- 
niendo, digámoslo así, á la dereeha la Sagrada Escritura y las 
obras de los Santos Padres , y á la izquierda los libros de todos 
los filósofos antiguos y modernos, asienta con la autoridad todas 
las verdades, y rebate con el raciocínio todas las objeciones , sin 
dejar nada por pro bar ni por rebatir. Como Aristóteles era, á 
pesar de las prohibiciones de la Iglesia , leido y comentado por 
los novadores, Tomás lo toma por su cuenta , y corrigiendo los 
textos mal citados, dando á otros la interpretaoión racional de 
que eran susceptibles , refutándole en los lugares en que erró y 
empíeando su poderosa dialóctica , sacó en cierto modo un Aris- 


(a) Necessarium fuit homine ad salutem quod ei nota fierent quaedam 
per revelationem divinam quae rationem humanam excedunt. Ad ea etiam 
quae de Deo ratione humana investigari possunt, necessarium fuit, homi- 
nem instrui revelatione divina; quia veritas de Deo per rationem investiga- 
ta a paucts, et per longum texnpus, et cum admixtione multorum errorum 
homini proveniret. 

( b ) Aiguraeníari ex auctoritate est raaxime proprium hujus doctrinae, 
eo quod principio hujus doctrinae per revelationem habentur... utitur tamea 
sacra doctrina etiam ratione humana, non quidem ad probandam fidem 
(quia per hoc tolleretur meritum fidei) sed ad manifestandum aliqua alia 
quae traduntur in hac doctrina. 
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tóteles cristiano, poniéndolo en estado de que los jóvenes pudie- 
sen leerlo con aprovecliamienfco : nunca pudo decirse còn tanta 
verdad, que se nabía cortado la cabeza al gigante filisteo con su 
propia espada. Tal fué el aristotelismo de Santo Tomás. 

*ÍO®. La Suma es notable también por el método científico 
que el angélico autor siguió en ella, por lo sostenido dei raciocí¬ 
nio, por la riqueza de noticias, por laclaridad enla expresión, por 
el cuidado en huir de cuestiones inútileS) por la consideración que 
guarda á los contrários, por el tono cristianamente humilde que 
reina en toda la obra, por el fervor piadoso que respira y por la 
valentia con que combate los errores de los filósofos (a) y de los 
políticos (6), y explica los deberes de los poderosos lo mismo que 
las obligaciones de los pueblos (c). Resumen admirable de toda la 
doctrina católica expuesta didácticamente, y arsenal de argu¬ 
mentos claros y vigorosos contra la heterodoxia en religión, en 
moral, en política, en filosofia y en las ciências. El Santo no pudo 
concluir esta obra (d) por baberle sobrevenido la muerte en 7 de 
Marzo de 1274, cuando iba al Concilio de Lyon, llamado por el 
Papa. 

VOS- Durante este Concilio murió San Buenaventura, que 
ocupaba entre los Franciscanos el lugar que Tomás entre los De- 
minicos. A loa veintidos anos babía vestido el há bito de su Orden, 
siendo luego enviado á Paris bajo la dirección de Alejandro de 
Halés, en donde fué doctor y maestro al mismo tiempo que Santo 


(a) Hasta akora no se ha inventado, y es probable que no Sô inventará 
nunca, un error en filosofia que no estó refutado por Santo Tomás; á quien 
haya estudiado bien sus obras, no pueden sorprenderle los sistemas de 
Krausse y otros modernos, que á la verdad no son sinó reproducción de 
errores antiguos. 

(b) Al Quidquid principi placuerit legis habet vigorem de los cesaristas de 
Nerón y de los jurisconsultos dei Império alemán, opuso la celebrada defini- 
ción de la ley, que no < s la voluntad dei príncipe, sinó Oráinatio rationis ad 
bonum commutte ab eo qui curam communitatis habetpromulgata. 

(c) En estos tiempos de confusión y de pasiones en que apenas hay quien 
medite sobre las graves cuestiones sociales, ni quien no presente sobre cada 
una soluciones improvisadas, más ó menos apartadas de la verdad, seria 
muy conveniente propagar las obras de Santo Tomás 6 restablecer su estú¬ 
dio entre los jóvenes, para restaurar el sentimiento y la idea católicos, casi 
desconocidos de la sociedad actual por efecto de los estúdios pagnnos y de la 
propaganda revolucionaria. Los políticos católicos, yaque no tengan tiempo 
para leer las obras dei santo Doctor. deberian estudiar al menos el libro 
sexto de los Estúdios sobre la filosofia de Santo Tomás, por el esclarecido do- 
minico y filósofa espafiol M. R. P. Fr. Zeferino González. 

{d) Destinada la Suma á explicar y defender el dogma, no habla de la 
creencia en la i urísima Goncepción de Maria, entónces no definida; sin em¬ 
bargo, de este silencio quiso deducirse más tarde que el Angélico Doctor, el 
devotisimo de la Virgen, era contrario á la piadosa creencia, sin advertir 
que en otras obras escribió terminantemente: Maria puríssima fuit quantwn 
ad omncm culpam, quia nec originale, nec mortale, nec veniale peccatum aliquando 
incurrít. Sup. Salut. argel.— Non inveni tnulierem apeccato originali vel actuaii 
omnino immunem praeter purissimam et otnni lande dignissimam Virginem Ma- 
riam. In Epist. ad Gal. 
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Tomás de Aquino. Sus vidas ofrecen muclios puntos de somejan- 
za, y se pfofesaron siempre una amistad íntima. Se le ha llamado 
ei Loctor Seráfico por ia caridad que rehosaban sus escritos y su 
conocimiento en los mistérios de la teologia mística: ei libro sobre 
las relaciones de las ciências con la teologia ( Reãudio Artium ad 
Theol.), el camino dei entendimiento á Dios (Itinerarium mentis 
ad JDeum), los siete grados en Ia contemplación (de VII Orad. con- 
templationis), la biblia de los pobres (Biblia paupenm), el Centilo- 
quio y el Breviloqiiio , serãn leídos siempre con utilidad científica 
y piadosa. Las dignidades de cardenal y obispo de Albani que 
Gregorio X le hizo aceptar bajo orden de obediência, no hicieron 
ninguna mella en su humildad. Asistió al Concilio de Lyon, pre 
dicando en las sesiones 2. a y 3. a , y murió al poco tiempo en 14 de 
Júlio de 1274. 


CAPÍTULO LXVI. 

SUMARIO: 794. Urbano fV, papa.— 79a. Clemente IV, papa. — 796. Rogério Bacon.—797. 
Oetava Cruzada.—798. Resultados de las cruzadas.—799. Renacimiento en la literatura. 
—800. Espana en este tiempo.—801. Trabajos legislativos.—802. División eclesiástica.™ 
803. Pureza de nuestra literatura.—804 Gregorio X, papa.— SOÍiS-Concilio II de Lyon. 

794. En lugar de Alejandro IV fué elegido Papa Urbano IV, 
liijo de uu arbesano de Troyes. El suceso más notable de su pon¬ 
tificado, que duró hasta 22 de Octubre de 1264, fué lainstitución 
de ia íiesta dei Santísímo Sacramento ó dei Corpus Christi que 
Lios preparo con muclios milagros. Santa Juliana, priora de Mon- 
te-Cornillon, fué favorecida con extraot dinarias revelaciones que 
examinadas por Urbano IV, entonees arcediano de Lieja, prudu- 
jeron la institución de esta fiesta en dicha diócesis en 1246. 
En 1240 seis nobles aragoneses con sus soldados sitiaban el cas- 
titlo de Chio, y en ol acto en que iban á comulgar, el centinela 
hizo seüal de que llegaba el enemigo; el capellán envolvió apre- 
suradamente las sagradas Eormas en los corporales, y los capita- 
nes fueron á dictar las disposiciones más urgentes: volviendo à 
poco para comulgar, eucontraron las hóstias tenidas en sangre, 
como si fuesen de carne natural, con io que enfervorizados aque- 
llos cristianos se arrojaron sobre los moros, los derrotarou y to- 
maron el castillo. El milagro era evidente, y su fama llegó hasta 
Italia. Celebraba misa en Bolsena, cerca de Orvieto, un sacerdote 
peregrino; sintió dudas acerca de la transubstanciación después 
de haber consagrado, y de repente salió sangre de la hóstia, que 
tinó el corporal; confuso el celebrante, dobló el corporal, pero que- 
daron en él tantas efígies de hombre cuantos eran los pliegues. 
El Papa se hizo traer este corporal, y examino por sí mismo el 
milagro. Semejantes prodigios, las instancias de Santo Tomás de 
Aquino, y su propia devoción movieron á Urbano IV en 1262 â 
establecer para toda la cristiandad la fiesta dei Corpus, cuya ins¬ 
titución habia ántes procurado en Lieja. 
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995. En Febrero de 1265 sucedió á Urbano Clemente IV “elo¬ 
quente oradory consumado jurisconsulto, “ segúu Novaes; “lum- 
n brera dei derecho, ilustre en penitencia, en oración, en ceio 
^apostólico, en modéstia,“ según Durand, protector de las ciên¬ 
cias y de los que las cultivan. Su golnerno fué perturbado por las 
guerras de Sicilia. Autorizo por una bula la Cofradía ãel Confalôn, 
cuyos indivíduos se obligaban á confesar y comulgar un deter¬ 
minado número de veces al aiio, lacual es tenida por la más an- 
tigua de la Iglesia. Murió eu Viterbo á 29 deNoviembre de 1268, 
después de lo cual la Santa Sede estuvo vacante dos anos, nueve 
meses y dos dias. 

99tt. Entre los sábios protegidos por Clemente IV merece 
especial meución uno que se adelantó en las ciências naturales 
á todos los de su tiempo y áun í los de siglos siguientes. El frai- 
le inglês Rogério Bacon, 1214-1292, que en su Opus majus esta- 
bleció la necesidad de la observación y de la experiencia en la 
ciência física (a), explico por qué centellean las estrellas y nó 
los planetas, el aumento de los lentes, los fenómenos dei arco 
iris, las zonas de colores que circuyen al so), los matices de las 
uubes, los colores producidos en las superfícies estriadas, la com- 
bustión por los rayos solares, la detonación de la pólvora, etc. 
Aseguró la posibilidad de construir telescópios y microscó¬ 
pios ( b ), y que “se pueden construir para la navegación máqui- 
„uas tales que hagan que gruesos navios dirigidos por un solo 
„hombre recorran los rios y los mares con más velocidad que si 
„fuesen llenos de remeros, y carros que siu bestias de tiro corran 
„con un ímpetu incalculable.se imaginau tambiéu instrumen- 
„tos para atravesar sin peligro el fondo dei mar y de los rios...; 
„es posible combinar vidrios transparentes y espejos de modó 
„que un objeto parezca multiplicarse.,." Todavia lioy la ciência 
no ha aplicado cuanto en el siglo XIII adivinó Rogério Bacon. 
La en vidia y Ia ignorância le persiguieron; el papa Clemente IV 
Ie dispenso generosa proteccióu. En los tiempos modernos se han 
procurado hacer olvidar su nombre para atribuir la gloria que le 
pertenece (c), á otros que no hayan sido frailes. 

9 99. Por este tiempo se verificó la octava cruzada dirigida 


{a) jQuién sabe, dice César Canfcú, cuántas otras cosas húbiéramos po¬ 
dido descubrir si en tiempo de la reforma religiosa no se hubiese creido un 
acto de progreso liberal el destruir sus cartas, porque había sido fraile! 

(b) Argnmentum concludit, sed non certificai neque removet dubitatio- 
ntm, ut quiescat animus in intuitu veritatis nisi eam inveniat via experien- 
tiae. Opus. tnqjus, p. vi, e. 1. 

(c) De faciii patet, per cânones supradíctos, quod maxime possnnt appa- 
rere mínima, et e contra; et longe distantia videbuntnr propinquissíme, et e 
converso. Nam possumus sic fignrare perspicua, et taliter ea ordinare re- 
spectu nostri visus et revum quod frangentur radii et flectentur quorsuscum- 
que voluerimus, et ut, sub quocumque angulo voluerimus, videbimus rem 
prope vel longe, et sic ex incredibili distantia legeremus litteras minu¬ 
tíssimas . 
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también por el rey de Francia (788). A l.° de Julio de 1270 se 
embarcó San Luis con sesenta mil guerreros en Aguas Muertas 
dirigiéndose á Túnez, cuyo rey había manifestado algún deseo 
de convertirse, para pasar de allí á Egipto y Palestina. El dia 18 
la escuadra entró en el golfo de Túnez, tomando á los dos dias el 
castillo de Oartago; pero los rigores dei clima engendraron, 
como la otra vez, enfermedades en el ejército, muriendo entre 
otras ilustres víctimas, Juan Tristán hijo dei Rey, el conde de 
Marca, los senores de Nemours, Vandome y Montmorenci. El 
mismo San Luis fué atacado por la fiebre, y murió santamente 
alastres dela tarde dei 25 de Agosto. Poco después llegarou 
con refuerzos Carlos de Sicilia, que derroto á, los sarracenos y 
celebro una trégua ventajosa de diez anos, y Eduardo bijo dei 
rey de Inglaterra, que hallando ya la trégua convenida, se diri- 
gió á Palestina. 

"3 Así terminó aquella serie de empresas religioso-guerre- 
ras, que por espacio de ciento noventa y cuatro anos no cesaron 
de enviar al Asia hombres y dinero de Europa. La idea de librar 
la Tierra Santa constituyó todavia la preocupación de muckas 
almas generosas basta Leibnitz, que inteutó persuadir de su 
conveniência á Luis XIV en 1670; pero los políticos contestaban 
lo que el ministro Pomponne á Leibnitz: Encuanto al proyecto de 
una guerra santa , sabed que han dejado de ser de moda desde San 
Luis. La moda moderna, por el contrario, ba sido hablar mal de 
las Cruzadas, pintándolas como una locura sangrienta y tal vez 
injusta. ;Ah! si fueron una locura, fuéronlo como la guerra de la 
reconquista espanola, como la guerra de la Independencia y 
como todas las empresas épicas. Es cierto que no se alcanzó todo 
el objeto que los iniciadores se habían propuesto, porque sus ins- 
truceiones fueron frecuentemente mal cumplidas, pero detuvie- 
ron el ímpetu de la morisma, salvando para siempre á Europa 
dei poder de la Medialuna; erearon cierta unidad política entre 
las naciones cristianas, que obraron entonces por primera vez 
movidas por un interes común (a), abatieron el feudalismo, rom- 
pieron las harreras que separaban unas de otras las clases sooia- 
les (b), perfeccionaron la navegacion y la industria, y dieron en- 


( a ) Hé aqui cómose expresa Mr. Guizot {Hist. de la Civil., lec. VIII): 

“El carácter principal de las Cruzadas es su universalidad. Antes de que 

se verificase ese hecho, jamás Europa habia obrado á impulsc:s de un mis¬ 
mo sentimiento, jamás una misma causa la habia conmovido y excitado en 
tódas sus partes; en este sentido puede decirse que Europa no existia. Las 
Cruzadas constituyen su primer necho; toda entera acudió á ellas, revelán- 
dose de este modo una Europa cristiana “ 

(b) Una misma idea, un mismo sentimiento anima á todas las clases de 
cada una de las naciones; todas obedecen á la misma inspiración, todas se 
lanzan en la misma carrera. Reyes, senores, clérigos, ciudades, pueblos, 
todos á una se disputan el honor de tomar parte en la conquista de los Lu¬ 
gares sagrados, y aparece en medio de gloriosos resplendores la unidad 
moral de los pueblos, tan nueva ciertamente como la unidad europea. 
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sanche al comercio de Europa abriéndole nuevas vias y nuevos 
mercados eu Asia. ^Quiéu puede imaginar lo que seria Europa si 
las Cruzadas no la hubiesen levantado dei marasmo en quehabia 
caído, y opuesto un obstáculo insuperable á la invasión? ,:Quiéu 
sabe lo que seria si los cruzados atendiendo á las inspiraciones 
dei Pontificado babiesen marchado siempre unidos, sin rivalida¬ 
des y corrupciones, y vencido al mahometismo en su cuna? 

SOO, Empero los cruzados restableciendo las comunicaciones 
frecuentes con los orientales y trayendo á Europa ejemplares 
de los escritores antiguos, abrieron paso á un nuevo elemento de 
restauración pagana, por cuya influencia se comenzó á preferir 
las libres y graciosas odas de Horacio y las artísticas descripcio- 
nes de Virgilio á los himnos de San Gregorio y á las graves se- 
quentias litúrgicas, los discursos de Cicerón á las homilias de los 
Santos Padres, la" mitologia de los griegos al sagrado Génesis dé 
Moisés y al Cielo los Campos Elíseos. Llegando por este medio 
la idea pagana á infiltrarse en las clases más numerosas y menos 
ilustradas, nació una lueha sorda, pero cada vez más profunda, 
entre los sentimientos de la fe cristiana y los de las pasiones gen- 
tiles, que vulgarizando los errores y la licencia de costumbres 
abolidos por el cristianismo, debilito 3a fe, entibióla piedad, dis- 
minuyó el respeto á la Iglesia, hizo raras las virtudes antes co- 
munes, y produjo varias herejías, que por fortuna fueron pasaje- 
ras, porque habían de luchar con la fe coraún arraigada de muchos 
siglos. Al mismo tiempo se propagaba la filosofia pagana, de modo 
que en 1277 el obispo de Paris, Esteban Tempier, lamentándose 
de los estragos hechos por este renacimiento de Ia antigüedad, 
escribió: “Hemos sabido que algunos estudiantes de artes (filoso- 
„fía) traspasando los limites de su faenltad, osan sostener errores 
„manifiestos; ó más bien quimeras extravagantes sacadas de los 
„escritos de los gentiles, á quienes es difícil convertir, porque en 
„no sabiendo qué responder dicen que sus afirmaciones son ver¬ 
dades según la filosofia, aunque nó según la fe católica, jComo 
„si pudiera Laber dos verdades contrarias, y si contra la verdad 
n de la Sagrada Escritura pudiese haber otra verdad en las obras 
„de los gentiles!" (a). 

SOO. Demos una mirada á las cruzadas espanolas quedespués 
de la mnerte de San Fernando (775) y de Jaime el Conquistador 
(770) adelantaron muy poco. Los reyes de Navarra que no tenían 
moros en sus fronteras, fueron á combatirlos. TeobaldóI f 1253 
en Tierra Santa, y Teobaldo II f 1270 en África con su suegro 
San Luis; después siguió un período de turbulências hasta que 


(a) Praesertim cum errores praedictos gentilium scripturis inveniunt, 
quos proh dolov! ad suam imperitiam asserunt. Sic cogentes ut eis nesciant 
respondere..., dicunt enim ea esse nota et vera seeundum philosoplmm sed 
non seeundum fidem catholicam, quasi sint duae veritates contrariae, et qua- 
si contra veritatem Sacrae Scripturae sit veritas in dictis gentilium, Bibliot. 
Catr. 1277, 
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Dofia Juana hija de Teobaldo XI se casó con Felipe III de Fran- 
cia, uniendo con este reino el de Navarra. En Castilla suoedió en 
1252 á San Fernando su hijo Alfonso X el Sabio, (X en León 
y IX en Castilla) notable por su saber y sus disgustos defamilia, 
f 1284: Sancko IV el Bravo f 129Õ, valiente, sagaz y astuto, liubo 
de emplear sus fuerzas contra los pretendientes á la corona;la 
minoria de Fernando IV también fué turbulenta. Pedro III el 
Grande de Aragón babo de pelear con. los frauceses en Catalu- 
iia y en Sicilia, cuya disputada corona alcanzó por los dereebos 
de su mujer; al morir en 1285 dejó Sicilia á su hijo D. Jaime y 
Aragón á D. Alfonso III. 

SOI. Distinguióse este período por los trabajos legislativos 
kechos en toda Espaba para fijar y uniformar las leyes de cada 
reino. En Aragón el obispo Cauellas de Huesca formó el código 
de los fueros por ordeu de D. Jaime el Conquistador en 1248; Pe¬ 
dro III dió eu 1283 el privilegio general, que viene á ser el fuero 
de los ricos-hombres; Alfonso III concedió en 1287 los privilégios 
de la uniôn , causa de muchas turbulencia's, y en 1300 reinando 
Jaime II se formó el libro noveno de los fueros. Teobaldo I de Na¬ 
varra formó el cartulario delrey Teobaldo, primera colección legal 
ríe las leyes de aquel reino. San Fernando de Castilla dispuso la 
traducción dei Fuero Juzgo y comenzó el Setenario ; su hijo Alfon¬ 
so X lo concluyó y formó además el Espéculo, el Fuero Real y las 
Siete Partidas. En este Código redactado con método filosófico se 
encuentra la doctrina de las Decretales y legitimados los buenos 
usos y costumbres observados en Castilla; en los códigos de Ara¬ 
gón predomina el elemento hi-tórico y el espíritu de los fueros. 

802. Como al paso que el país era reconquistado serestable- 
cían las antiguas iglesias 6 se fundaban otras nuevas, hubo mu- 
ckos Iitigios sobre sus preeminencias y mutuas dependencias. El 
sefior Lafuente presenta esta división eclesiástica al terminar el 
siglo XIII: cuatro arzobispados que son Toledo, Tarragona, San¬ 
tiago y Sevilla; Toledo teuía por sufragáneos los obispados de 
Palencia, Segovia, Sigüenza, Osma, Cuenca, Albarracín ó Segor- 
be, Córdoba, Jaén, Burgos, Cartagena; Tarragona tenía Barcelo¬ 
na, Gerona, Vich, Lérida, Úrgel, Tortosa, Zaragoza, Huesca, Va¬ 
lência, Tarazona, Pamplona, Calahorra; de Santiago dependían 
Lisboa, IdaÜa, Zamora, Ávila, Ciudad-Rodrigo, Plasencia, Mon- 
doiiedo, Túy, Astorga, Lugo, Orense, Salamanca, Coria, Lame- 
go, Ebora, Palencia; Sevilla tenía solamente á Cádiz. Había ade¬ 
más los obispados ezentos de León, Oviedo y Mallorca, Con moti¬ 
vo de las desavenencias entre el obispo de Urgel y su cabildo, el 
primero fué depuesto en Roma, y Alejandro IV nombró en 1257 
al arcediano de Salamanca, siendo éste uno de los primeros nom- 
bramientos que encontramos hechos directamente por la Santa 
Sede; nótese de paso que no fué ambición de los Papas, sinó ne- 
cesidad nacida de las circunstancias, la que les obligóà kacer uso 
de un derecho que antes habían ejercitado con poca frecuencia. 
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803. De los liombres ilustres de Espafia en esta época nom- 
braremos á. Bernardo de Compostela que en Eoma eompuso la 
Compilaciôn romana de derecho canónico; Rodrigo Jimónez de 
Rada arzobispo de Toledo, el que aeompanó á Alfonso en las Na- 
vas, autor de una Historia de Espana', Lucas obispo de Túy, autor 
dei Cronkõn de Espana, de un tratado contra los errores de los albi- 
genses que babían llegado á su diócesis, y de otras obras piadosas; 
al monje Gonzalo de Berceo autor de los poemas Vida de Santo 
Domingo de Silos, San Millán ãe la Cogulla, Santa Oria, Martírio de 
San Lorenzo , Milagros de Nuestra Senora. En la Vida de Santo 
Domingo y en otras de este tiempo se ve la lengua castellana sus- 
tituida á la latina, cuyo conocimiento quedó limitado á la gente 
ilustrada y para usos científicos, especialmente desde 1260 en que 
Alfonsó Xnnandó extender en romance todos los documentos pú¬ 
blicos y privados. Admira ver como los poetas y literatos de esta 
época se guardaron de contaminarse con la magia de la vecina 
poesia árabe; pues por más que se haya ponderado su influencia 
en la lengua é instituciones espanolas, al fin se ba recoaocido que 
es poco 6 nada lo que le debemos (a). También se conservaron 
puros de las reminiscências paganas que comenzaban á revivir 
en el extrajero (Zd; si había algunos que mezclasen ya los nom- 
bres de los sautos con los de los ídolos, su conducta era mal vista 
de la gente sensata y de los mejores literatos (c). Ha sido preciso 
llegar à nuestra época de indiferencia en la fe y de ligereza en 
los juicios, para decir que se debe ser pagano para merecer el 
nombre de poeta (d). 


(«) Los árabes contribuyeron también á enriquecer la poesia espanola 
y á embellecerla, pero no cabe duda en que los antignos poemas castella- 
nos están enteramente puros de la influencia árabe ó de las inspiraciones 
orientales: al contrario, su estilo y su lenguaje son severos y uniformes, 
puros y sencillos. (Federico Scblegel). 

El elemento arábigo-oriental que, según hemos repetido ya, se ha pre¬ 
tendido ver en todas partes fuera de sazón y sin el debido critério, no se 
refleja efectivamente en la poesia espanola hasta después de haherse tras- 
formado ésta en erudita; y lejos de desnaturalizaria como se ha supuesto, 
se somete por el contrario al irresistible império de las creencias, y llega á 
fundirse por completo con los demàs elementos, que van caracterizando en 
vario y admirable conjunto la literatura patria. (Amador de los Rios.) 

(6) El autor dei Loor de Berceo alaba a éste porque; 

Pora fer sues prosas non clamó las deidades, 

Cuemo la gent pagana con las sus vanidades. 

(c) Los ioglares christianos que pora fer sues prosas 
Demandan el acopro á deidades mintiosas, 

Semejan paganismo, que ora dioses et diosas, 

Et precia mas follias que verdades fermosas. 

Estos maios ioglares tienen á Dios grant tuerto; 

Van por camin errado quejaon cierto, 

Dexan por las deidades al que fo por nos muerto: 

Merescen los atai es colgar en un veluerto. 

(d) Sánchez lo niega á Berceo porque la mitologia, que es como el más 
esencial adorno y el ajuar más indispensable de un poeta... está dei todo 
desterrada de sus poesias. 
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$04. El dia l.° de Septiembre de 1271 fué elegido papa el 
beato Gregorio X, que se ballaba á la sazón cm Siri a eu calidad 
de legado. Desde luego trabajó mucho para restablecer la paz en 
Italia y Alemania, alterada por los pretendi entes á la corona y 
los odios entre Güelfos y Gibelinos: Son Gibelinos, decía, para 
aplacar á los Güelfos que se preciaban de defensores de la Santa 
Sede, sí, pero son cristianos y ciudadanos y en consecuencia, vuestros 
prójimos; el beato Ambrosio de Sena dominico le ayudó muebo en 
esta empresa con el ascendiente que sus virtudes le dabanen todas 
partes. Trasladóse á Lyón de Francia, en donde abrió el XIV 
Concilio general á 7 de Mayo de 1274 (793), concurriendo qui- 
nientos obispos, setenta abades, más de mil prelados inferiores, 
gran número de doctores, y el rey de Aragón y embajadores de 
los de Francia, Alemania, Inglaterra y otros Estados católicos: 
en esta primera sesión el Papa predico sobre los tres motivos 
principales dei Concilio, que eran el cisma de los griegos, el mal 
estado de Tierra Santa, y los vicios y errores que cundían entre 
los cristianos. 

$05. A 24 de Junio llegaron los embajadores y obispos orien- 
tales, vencidas previamente muchas dificultadas, diciendoque ve- 
nían á prestar libremente obediência á la Iglesia romana y profe- 
sar una misma fe con ©11a; el día de San Pedro asistieron â la Misa 
dei Papa en la catedral y, después de cantarse el Símbolo qp latín, 
ellos lo cantaron en griego, repitiendo tres veces el “Qúé procede 
dei Padre y dei Hijo, a que era el punto principal'en que habían 
errado. Las cartas que traían dei Emperador reconocían expresa- 
mente la supremacia dei Papa y toda la doctrina ortodoxa, supli¬ 
cando que se les conservasen las costumbres que no le fuesen con¬ 
trarias, A 4 de Junio llegaron buscando alianzas contra los maho- 
metanos los embajadores dei Gran Kan de los tártaros, de los que 
cuatro recibieron el bautismo el día 16. Las áisposiciones más 
importantes dei Concilio, fuera de la unión de Tos griegos, se re- 
fieren á la conquista de Tierra Santa, regias para la elección de 
los Papas, en que se establece el verdadero actual Conclave (a), 
Ordenes religiosas y reforma de costumbres. El beato Gregorio 
comenzó luego á poner en práctica los decretos conciliares, pero 
la muerte ledetuvo en Arezzo á 10 de Enero de 1276. 


(a) Después de Ia muerte dei Papa se aguardará á los eardenales ausen¬ 
tes, por espacio de diez dias, pasados los cuales, los eardenales presentes se 
reunirán en el aposento común, llamado Conclave, que estará completa- 
mente cerrado, á excepción de una ventana por donde se les pase el ali¬ 
mento estrictamente necesario. No podrán salir ni recibir visitas, ni liablar 
á nadie en particular, ni recibir cartas. Si tardan más de tres dias en elegir 
papa, en los cinco siguientes se les servirá sôlo un plato en 1 1 comida y 
otro en la cena, y en adelante no más que pan, vino y agua, hasta que se 
haga la elección. 
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CAPITULO LXVII. 


SUMARIO: SOô.Mnocencio V, Adriano V y Juan XXI, papas.—807. Nicolás III, papa.— 
808 Martin IV, Honorio IV y Nicolás IV, papas.V809. Pérdida total de Tierra Santa. 
—8I0.\San Celestino V , papa.—8H. Bonifácio VIII, papa.—812.Vl)eflende los derc- 
chos de la Iglesia—813%Discusiones con cl rey de Francia. —814. Estados generales. 
—815. Bula Unam saneiam.— 816. El Papa atropcllado.— 817. Bula In coena Domini. 
— 818. Conversidn dei Norle. — 819. Conversión de Prusia. — 820. Resumen dei 
siglo XIII. 

SOO. En el mismo ano 1276 murieron otros dos papas, Ino- 
cencio V á 22 de Junio, y Adriano V à mediados de Agosto: am¬ 
bos habian hecho concebir brillantes esperanzas por sus con¬ 
diciones y antecedentes. De 15 de Septiembre de 1276 á 16 de 
Marzo de 1277 duró el Pontificado de Juan XXI, que en una bula 
reprendió fuertemente à los teólogos de Paris porque mezclaban 
las opiniones filosóficas con la doctrina celestial que hemos reci- 
bido por la revelación. • 

8 ©?. A su muerte siguió una vacante de diez meses y ocho 
dias, durante la cual vinieron legados dei Emperador y dei Pa¬ 
triarca de Constantinopla para ratificar io acordado en el Concilio 
de Lyon. El Patriarca decía en nombre de un concilio tenido en 
Constantinopla: “Confesatnos que el Papa tiene la plenitud de la 
„potestad; que estando más obligado que nadie á defender la fe, 
„deben decidirse por su juicio las cuestiones dogmáticas; y que 
„cuantos se sientan ofendidos enpunto á la jurisdicciôn eclesiás¬ 
tica, pueden apelar á la Iglesia romana, á la que todas las demás 
„están sujetas. Dichos embajadores estuvieron en Roma hasta la 
elección de Nicolás III, 18 de Diciembre de 1277. Nicolás logró 
que el emperador Rodolfo de Alemania confirmase las donació- 
nes hechas por sus predecesores en favor de la Iglesia romana, y 
formó grandes proyectos para la unión de los príncipes cristianos; 
pero murió de apoplegía â 22 de Agosto de 1280. 

808. El cardenal Simón de Brion , natural de Francia , ele¬ 
gido por uuanimidad para suceder á Nicolás III, opuso tanta 
resistência á aceptar, que los cardenales le rompieron los vestidos 
de cardenal y le vistieron los de Pontífice, coronândole con el 
nombre de Martin IV á 23 de Marzo de 1281. Miguel Paleólogo 
emperador de Constantinopla le envió embajadores para felici- 
tarle, los cuales fueron recibidos con desagrado por saberse que 
no éumplía las promesas hechas para unir à ios griegos , preten- 
diendo que el Papa se contentase con el reconocimiento de su 
primacía, sin abandonar los demás errores : en Noviembre si- 
guiente el Papa excomulgó al Emperador. También exeomulgó á 
Pedro III de Aragón por Ia guerra que sostenía en Sicilia, comen- 
zada en 30 de Marzo de 1282 en Palermo con las Vísperas Sicilia- 
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nas. La guerra de Sicília entre aragoneses y franceses, en la cual 
estaban comprometidos los Papas como protectores de aquel reino, 
continuo en los pontificados de Honorio IY elegido á 2 de Abril 
de 1285 y niuerto á 3 de Abril de 1287 , y de Nicolás IY , fraile 
menor elegido á 22 de Febrero de 1288, gran protector de las 
letras y bombre de empresa , que bubiera armado otra cruzada 
para recobrar la Tierra Santa, si los príncipes le bubiesen secun¬ 
dado: murió á 4 de Abril de 1292. 

SOf>. Caida Ptolemaida en poder de los mahometauos en 18 
de Mayo de 1291, los cristianos de Tiro abandonaron su ciudad 
sin combate ; los de Belén se rindieron sin resistência y toda la 
Tierra Santa quedó en poder de los mahometanos. Los pocos re¬ 
ligioso-militares que sobrevivieron al desastre , se retiraron ã 
Chipre, cuyo rey les cedió la pequena ciudad de Limiso. Los 
Caballeros Teutónicos, reuniendo algunas naves, se trasladaron á 
Venecia, en donde permanecieron basta 1309. Los Hospitalarios 
y Templários, babiendo construído también pequenas naves, se 
dedicaron á proteger en los mares y eu las costas á los peregri¬ 
nos que no cesaban de ir á Jerusalón, pagando un impnesto á los 
mahometanos; con el tiempo aquellas naves se convirtieron en 
bajeles, y las Ordenes militares prestaron todavia importantes 
servicios á la cristiandad. 

SlO. Hacía más de dos aüos que estaba vacante la Santa 
Sede, cuando los cardenales eligierou en 5 de Julio de 1294á San 
Celestino V, erraitano, fundador de los Celestinos , congregaeión 
de ausfceridad y penitencia, aprobada por Gregorio X. Cuando se 
le presentaron en su solitaria celda un cardenal, tres obispos y 
dos notários de la Santa Sede con el decreto de elección , respon- 
dió: Temo resistir â la voluntad de Dios y abandonar á la Iglesia en 
un estado de tanta urgência; por consiguiente, acepto. Su pontificado 
fué corto, porque en 13 de Diciembre siguiente renunció la dig- 
nidad , “concediendo al Colégio de los cardenales libre y pleno 
„poder para elegir canonicamente un pastor de la Iglesia uni¬ 
versal^ En este pontificado la santa casa de Nazaret en que el 
Verbo Divino tomó carne, fué trasladada por mano de ángeles 
ã Dalmacia, entre Tersato y Fiume sobre eí mar Adriático. 

$11. A 24 de Diciembre dei mismo ano 1294 fué elevado á la 
Santa Sede Bonifácio VIII, que retuvo arrestado al dimisionario 
y bondadoso San Celestino, á fin de queninguno de los partidos 
ábusase de su sencillez para producir un cisma. Era , según le 
describe San Antonino, consumado jurisconsulto, de ideas ele¬ 
vadas , defensor acérrimo de los derechos de Ia Iglesia, y hom- 
bre que meditaba mucho sus resoluciones antes de tomarias, 
pero que una vez tomadas, las llevaba adelante sin consideración 
á ningún respeto humano. Prescribió la clausura á las religiosas, 
mando celebrar con rito doble en todas las iglesias Ias fiestas de 
los Apostoles y Evangelistas , y las de lõs cuatro Doctores San 
Gregorio, San Agustín, San Ambrosio y San Jerónimo, y se le 
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atribuye la institución dei jubileo (a); restableoió la concordia en-, 
tre los reyes de Francia ó Inglaterra, disuadió al Emperador de 
atacar á Francia y buscó una avenencia para la cuestión de Si- 
cilia entre aragoneses y franceses, la cual no fué encontrada bas¬ 
ta 1302. 

atâS. Después de las Cruzadas, algunos soberanos pretendie- 
ron percibir como tributo los donativos voluntários con que el 
clero kabía contribuído á los gastos de aqnellas expediciones, á 
lo cual el clero se resistió, como era justo, naciendo de aqui abu¬ 
sos y escenas aflictivas: los soldados penetraban en las iglesias 
y casas religiosas, cometiendo violências y profanaciones, como 
si se bicieseuna guerra de los laicos contra los eclesiásticos. A tan 
grande exceso quiso Bonifácio poner remedio por la bula Clericis 
et laicis de 21 de Septiembre de 1296, en la queprohibe á los se- 
glares imponer á los eclesiásticos pagar décimas ú otra parte de 
las rentas de la Iglesia sin autorización de la Santa Sede. Los 
demáa reyes callaron; pero Felipe el Hermoso de Francia, querei* 
naba desde 1285, necesitando dinero para sus guerras, y estando 
descontento dei Papa porque no le favorecia en la cuestión de Si- 
eilia, contestó á la bnla pontifícia prohibiendo sacar dinero dei 
reino, es decir, enviarlo á Roma. La canonización de San Luis, 
liecha á 11 de Agosto de 1297, y las explicaciones dei Papa que 
no se oponía á lo justo sinó à los abusos, dulcificaron las relacio¬ 
nes entre la Santa Sede y Felipe; mas bien pronto volvieron á 
agriarlas los cortesanos que yivían dei abuso. Uno de éstos, Pe¬ 
dro Flotte de Revel, enviado á Roma como representante de 
Francia, osó decir á Bonifácio: Padre Santo , vuestras armas sôlo 
hácen ruido; las de mi soberano hieren mortalmente. 

Ml®. Como Felipe el Hermoso siguiese atropellando Ias cosas 
eclesiásticas, el Papa le escribió una carta suplicatoria, de Ia cual 
no bizo ningún caso; en vista de esto, le envió en 5 de Diciembre 
de 1301 la bula Ausculta, fili, que el orgulloso monarca quemó, des¬ 
terrando al legado que se la babia presentado. Entonces, Boni¬ 
fácio VIII convoco un concilio en Roma, pero Felipe prohibió á 
á los obispos franceses que asistiesen, y escribió al Papa en estos 
términos: “Felipe, rey de Francia por la gracia de Dios, á Boni¬ 
fácio, que se llama Papa, poca ó ninguna salud, ete.,“ atribuyón- 
dose beréticamente el derecbo de dar benefícios eclesiásticos, y 
negando, conforme à la doctrina de los jurisconsultos dei renaci- 
mieuto, que el Papa tuviese ningún derecbo sobre la soberania 
real, que babia recibido de Dios. Bonifácio VIII, sin entrar á dis- 


(a) Era costumbre antigua de los cristianos visitar á Roma al ân de cada 
siglo para ganar el jubileo, aunque sus gracias eran eonoeidas sólo por tra- 
dición, y Silvestre II (635) regularizó ó anmentò esta devoción. Habiendo el 
jubileo de 1300 sido muy eoncurrido, Bonifácio concedió soleranemente las 
gracias que lo constituyen, establecíendo que on adelante se celebrase cada 
cien afios. 

Tomo I. 32 
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cutír <-1 fondo de esta cuestión, respondió: Reconocemos que hay 
dos potestades estableciãas por Dios , y protestamos que nuestro desíg¬ 
nio no ha sido jamás usurpar la jurisdicciôn dei Rey, pero el Rey, 
por su parle, habrá de convenir en que está sajeto á Nos en íiazón de 
pecado. 

814. Además, para interesar k la nación en sn querella, y 
siguiendo el consejo de los novadores, Felipe convocó en 1302 
una asamblea compnesta de los tres Estados dei Reino, á saber: 
delOlero, delaNoblezay dei Estado llano, representado por al 
gunos glosadores dei derecho romano, â la cual dió el nombre de 
Estados general es (que más tarde habían de llevar á su descendien- 
te Luis XVI á la guillotina), con pretexto de consultar lo que 
podia hacer en el caso en que se hallaba; los obispos trataron al 
principio de aplazarlo, mas los leguleyos le contestaron: Quod 
calcaveritpes taus, tuum erit (cuanto hollares con tu pie, será tuyo), 
y este consejo fué aprovechado. Aquel día se perdió la libertad 
cristiana y comenzó el despotismo en Francia: el clero y el pue- 
blo salieron de la guarda protectora dei Papa y cayeron en la 
servidumbre real. jlnsensatos! exclama el revolucionário Luis 
Blanc al referir este suceso; ?no sabíais que la libertad de los reyeses 
la esdavitud de los pueblos? Tal principio tuvieron las llamadas 
libertades galicanas. 

Con feelia 18 de Noviembre dei mis mo ano 1302 Boni¬ 
fácio VIII expidió la bula Unam Saneiam , redactada en presencia 
de los cardenales, en la cual después de explicar la doctrina ca¬ 
tólica sobre la unidad de la Iglesia, expoue la distinción de juris- 
dicclones, diciendo: “Hay, pues, dos jurisdicciones, la espiritual 
„y la temporal. El Sumo Pontífice tiene principalmente la espi- 
,,ritual, y el Kmperador y los Reye3 poseen la temporal; sin 
„embargo, el Sumo Pontífice debe conocer y juzgar de todo lo 
^temporal por razón dei pecado... («). Lecimos qne de ningún 
„modo queremos usurpar la jurisdicciôn dei Rey, pero el Rey ui 
„fiel alguno pueden negar que estén sujetos á Nos por razón dei 
„pecado u (á). En una segunda reimiónde los Estados generales los 
magistrados Guillermo deNogaret y Guillermo.de Plessis propu- 
sieron apelar á un concilio, prender al Papa y nombrar un. vicá¬ 
rio apostólico que gobernasela Iglesia hasta quehubieseotro Pon¬ 
tífice. Los emperadores de Alemania no habían ido tan lejos. 

8íG. Hallándoseel Papaeu Anagni á 7 de Septiembrede 1303, 
el citado Nogaret y el rebelde Sciarra Colonna, comisionados para 
prenclerle, asaltaron el Palacio pontifício al grito de jiluera el 


(a) Esto es, en cuanto á la moralidad de los actos. t 

(5) Sunt enim duao jurisdictiones, spiritualis et temporalis. Jurisdietio- 
nem spiritualem princi palitei- liabet summus pontifex: jurisdictionem tern- 
poralem habent imperator et alii reges; tavnen de omni temporali habet 
oognoscere summus pontifex et judicare, ratione pecca i. . Dicimus quod iu 
nullo volumus usurpare jurisdictionem. regis; non potest negare rex, seu 
quicam que alter fidelis, quin sit nobis subjectus ratione peccati. 
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papa Bonifácio ij- viva el rey de Francia! Los familiares dei Pontí¬ 
fice, vendidos ó acobardados, huyeron. Bonifácio se revistió los 
hábitos sagrados, púsose la tiara ea la cabeza y eu las manos las 
llaves de'la Iglesia, y se sento poniendo sn esperanza en Dios; en 
esta situación le encontraron los salteadores, y le intimaron que 
renunciase iumediatamente á su dignidad. Soy vendido como Jesu- 
cristo , dijo el Papa, y moriré si es necesario, pero mor ir é como Papa. 
Al oir esta negativa, Colonna dió al venerable anciano un fuerte 
manoplazo, y dicen que le habría asesinado à no impedirlo No- 
garet, Pasados tres dias, los habitantes de Anagni se armaron, y 
al grito de / Viva el Papa y mueran los traidores! arrojarou á los 
franceses, que se llevarou las alliajas y dinero dei tesoro pontifí¬ 
cio. El Papa se volvió á Roma muy afectado, y murió á 11 de Oc- 
tubre siguiente, perdonando á los que le habían injuriado. 

81 1 ?. Algunos atribuyen á Bonifácio VIII la bula In coena 
Domini, llamada así porque se leia todos los anos el dia de Jueves 
Santo; pero parece que data de más antiguo, y que vários Papas 
la amnentaron según exigiau las circunstancias de los tiempos. 
Esta célebre bula no es más que una recopilación de varias dispo- 
siciones pontifícias y conciliares contra abusos graves y comu- 
nes, excomnlgando: ã los herejes; á los apelantes al futuro conci¬ 
lio; á los piratas; á los que robasen á los náufragos; á los senores 
que impusiesen nuevos impuestos ó aumentasen los antiguos 
fuera de los casos permilidos por el derecho ó sin licencia expresa 
de la Santa Sede; á los falsificadores de cartas apostólicas; á los 
que proporcionasen armas ó municiones â los turcos, sarracenos 
y herejes; â los que detuviesen las provisiones que se enviaban al 
Papa; á los que matasen, mutilasen, despojaseu ó envenenasen á 
las personas que iban á visitar al Papa; á los que cometiesen al- 
gnnos de estos crímenes coa los peregrinos; à los que los cometiè- 
sen con los cardenales, patriarcas, arzobispos, obispos y legados 
de la Santa Sede; á los que golpeaseu, despojaseu ó maltratasen 
á alguno con motivo de los negocios que tuviese en Roma; á los 
que bajo pretexto de una frívola apelaoión traspasasen las causas 
dei tribunal eclesiástico al seglar; á los que llevasen las causas de 
benefícios y de diezmos á los tribunales legos; â los que empla- 
zasen á los eclesiásticos ante dichos tribunales; á los que despo- 
jasen á los prelados de su legítima jurisdiccíón; á !os que secues- 
trasen las jurisdicciones órentas perteneeientes al Papa; á los que 
impusiesen nuevos tributos á la Iglesia sin permiso de la Santa 
Sede; y á los que nsurpasen países ó tierras cuya soberania perte- 
nece al Pontífice. Tal es en resumen la bula que durante cinco si- 
glos havido objeto de toda clase de censuras; pero ,-cuàl de los 
delitos en ella castigados se atrevería á defender el más fioro re- 
galista? Lo que la bula castiga, <;no debe ser castigado por todos 
los códigos penales? Y queriendo castigar lo que los reyes deja- 
ban culpablemente impune, ^qué otra pena podia imponer más 
.que la excomunión? La oposición á la bula no provino de su fon- 
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do ni de su forma, sinó de que alguuos personajes poderosos eran 
reos de los delitos que condena. 

818 . Mientras la Iglesia era así atropellada por algunos de 
sus antiguos hijos, los xnisioneros Ie sometían nuevos pueblós en 
lejanas regiones. Durante el siglo XII las misiones en el Norte 
(686, 718, 786) habían sido continuadas y extendidas á otras co¬ 
marcas con êxito vario; porque los indígenas apegados á sus su- 
persticiones, atacando con las armas à los convertidos, los mar- 
tirizaban bárbaramente cuando no hallaban resistência, ó, si los 
nuestros se defendían, provocaban sangrientas y desastrosas 
guerras. Alberto de Apeldern, canónigo de Brema, fundó en 1202 
la Orãen de los Caballeros porta-espada, agregados en 1237 por el 
papa Gregorio IX á la Orden Teutónica (748), que disponía de 
bastantes fuerzas en Europa. Desde entonces pudieron darsepor 
convertidos los países de Livonia, Estónia y Curlandia, bien que 
su total conversión hubo de costar todavia muchos sudores à los 
apostoles de aquel siglo. 

810 . La conversión de Prusia, emprendida por San Adalber¬ 
to en el siglo X, continuada por San Bruno martirizado en 18 de 
Febrero de 1008, fué renovada en 1207 por el monje polaco Gott- 
fried y por el cisterciense Cristiano, que fué el verdadero apóstol 
de los prusianos, consagrado obispo dei país en 1215 por Inocen- 
cio III. Estegran Pontífice recomendaba las misiones á los sefio- 
res vecinos; pero encargándoles que no abusasen de su poder con 
los convertidos, decía á los duques de Pomerania y de Polonia; 
“Si nuestro Senor Jesucristo nos manda amar á nuestros propioa 
„enemigos, con mayorrazón debemos querer á losrecién con ver- 
„tidos, puesto que un tratamiento duro losllevaría fácilmente de 
„nuevo á la idolatria." Habiendo los gentiles atacado á los cris- 
tianos, el obispo obtuvo de Honorio III permiso para levantar 
una cruzada en 1217, y fundó la Orden de los Caballeros de Prusia ; 
en 1226 fueron en su ayudalos Caballeros dela Orden Teutónica, 
los cuales, si bien auxiliaron á los misioneros, aumentaron con 
sus excesos el odio de los idólatras al cristianismo, prolongando 
hasta 1288 una guerra que se acabó con la conquista y sumisión 
de Prusia. 
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CAPÍTULO LXVIÍI. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 


SUMARIO: 821, Poder pontiíicio. — 822. Su fundamento.— 828. En qué se empleó. —824.- 
Su decadência.— 82o. Literatura eristiana.—826. Canto eclesiástico.—827. Música reli-- 
giosa.—S28. Ficstas religiosas.—829, Represcnlaciones cristianas. — 830. El teatro.—831. 
Construccioncs cristianas dei siglo XIII. —832. Arquitectura —833. Sus caracteres.—834. 
Costumbres. — 833. El matrimonio defendido.—83U. Continência dei clero.—837. Filosofia • 
—838. Liburiad de los pucblos. —839. Renacimienlo cn las Bellas Artes. No llega á 
Espana. 

8®1. Eu los tres siglos que acabamos He recorrer, el poder 
papal alcauzó su más brillante esplendor y la inayor influencia 
en los acontecimientospúblieos. El solio poufciíicio erael tribunal, 
adoude se llevaban eu última apelacióu todas las causas majores, . 
no sólo eclesiásticas, sinó también civiles. Los pueblos oprimi¬ 
dos por los seiiores, los magnates atropellados por otros más po¬ 
derosos, la esposa desolada, los sábios en sus dudas hallabau 
siempre eu Ia Santa Sede un protector de la jnsticia y un maes¬ 
tro de la verdad. Aquella sociedad eristiana no comprendía que 
pudiese gobernarla ui que ella debiera obedecer á quien abando- 
nase la fe católica, pero tampoco creia poder negar à quien la 
conservase, el aoatamiento y obediência, Cuando el Sumo Pontí¬ 
fice declaraba á un emperador ó rey fuera de la comunión cris- 
tiana é indigno de reinar sobre católicos, su reinado había con- 
cluido. I)e aqui el acusar à los Papas de que üevados de la ambi- 
ción daban y quitaban coronas, como si se iiubiesen valido de la 
autoridad espiritual para aumentaria temporal, cuando eu reali- 
dad no hicieron otra cosa que una declaración de ortodoxia ó he¬ 
terodoxia, á que no podían negarse, aunque Ilevaba consigo la 
obediência ó el destronamiento. ;Cnántas rebtdiones contuvieron! 
jCuántas guerras impidieron, ó al menos acortaron! De la nota 
de ambiciosos les defiende completamente la historia, enseüando 
que habiendo los Papas dispuesto de casi todos los reinos de Eu¬ 
ropa, no agregaron una sola pulgada de terreno al suyo, que no 
fuese por los médios legítimos de adquisición. 

Aún así, y confesando que los Papas hicieron buen uso 
de su poder, se les acusa dehaber perturbado la constitución de la 
sociedad, invadiendo las atribueiones dei poder civil; pero esos 
acusadores desconocen ó no re^petan la constitución de Jesqpristo 
que eligió á San Pedro para enseüar y regir en la religión á todos 
los fieles, sin distiución de súbditos ó gobernantes. Un príncipe 
podrá dejar de ser católico (gran desgracia para él), mas siéndolo, 
na de someterse á ladirección moral y ã laobediencia religiosa dei 
vicário de Jesucristo; àun saliéndose de Ia Iglesia, no debe extra- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



. ÉPOCA VI (1000-1300).' . rr 503 • 

flar que los vasallos católicos consulten al Papa y sigau sus con- 
sejos. Porque dice Dou Fernando de Castro, “creido que Jesu- 
„cristo es Dios, y que el Papa es, por instifcución divina, su re¬ 
presentante y vicário en ia tierra, y concedido que el principal, 
„por no decir el único destino dei hombre en esta vida, es tan 
„8Ólo el de salvar su alma, siquiera perezca todo lo demás, y que 
„la paz que deben conservar los gobiernos no es slnó un medio 
„para aquel fin; si es verdad que Jesucristo di.jo á San Pedro, y 
„en él á sus sucesores: Pasce oves meas : “apacienta mi ganado“, á 
„saber, cuida de que se conserve en ia fe, para que se salve, de- 
„biendo emplear como es cousiguieate, todos los médios que á 
„tal fin conduzcan, los de amor y los de teinor contra qufiu 
„quiera que se extravie, sea rey ó. vasallo; lòs Estados que tal 
fldoctrina acepten, están obligados á recibirla cou todas sus con- 
,,secuencias. Porque en virtud de tal doctrina, tiene pleno dere- 
„cho á instituir, deponer y destronar los reyes aquel que en 
„nombre de Dios dirige y ordena la sociedad al más santo fin de 
„esta vida, la salvaeión delas almas. Y si una ley civil es necesa- 
„ria para su salvaeión y el príncipe no la da, está en su dereelto 
„el Papa, dándola; más todavia, es su obligación. Y si el príncipe 
promulga un decreto contrario á los fines de la religión, y se 
,,niega á derogarlo, es no sólo un dereeho sinó un deber en el 
„Papa el hacerlo. En suma, siempreque la Iglesia crea que se 
„atenta contra la religión, ó que la salvaeión de las almas peligra, 
„debe intervenir en lo temporal de los reyes y de los pueblos, 
peprendiendo, excomulgando, poniendo en entredicho los rei- 
^nos, desligando á los súbditos dei juramento de fidelidad á sus 
„soberanos, avocando á su tribunal las causas sobre la fe y las 
„buenas costumbres, los litigios que turben la paz pública entre 

„los príncipes y entre é.stos y sus vasallos. Si de cumplirse, 

„por ejemplo, el destronamiento de un príncipe, por simple man¬ 
dato de la Iglesia, después de apurados los tramites legales y 
„los médios persuasivos, se sigueu turbaciones y guei;ras, no 
^cabe á aqnella ninguna responsabilidad“ (a). Cuando conven- 
ga usar de Ia plenitud de este poder, ó de una parte de él sola- 
mente, buscando siempre el mayor bien, el Papa puede tan sólo 
juzgarlo. 

S‘í3. De este po ler hicieron uso los Papas, según hemos 
visto, para defender á la Iglesia de los enemigos exteriores é in¬ 
teriores y fomentar dentro de ella ia vida cristiana. Los enemi¬ 
gos exteriores eran la idolatria conservada en ei Norte de Euro¬ 
pa y Este dei Asia, y el mahometismo que amenazaba apoderar- 
sò de la, cristiandad. A los idólatras no cesaban los Papas de en- 


(«) Compendio razonado de Historia eneral, por el doctor D. Fernando de 
Castro, torno in, p;5g. 890, escrito en sentido racionalista y con intención, al 
parecer, anticatòlica. El testiinonio cs, por consigniente, irrecusablo para 
nnestros adversários. 
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viarles misioneros que les predícasen el Evangelio y la civiliza- 
eión, logrando convertir á toda Europa y sembrar la buena se- 
milla en las extremidades dei Asia; contra los mahometanos, que 
en vez de razonamientos empleaban el alfange, levantaron las 
Cruzadas, cuyos resultados si no fueron tan completos como los 
Papas deseaban, al menos retardaron dos siglos la caida de Cons¬ 
tantinopla y la entrada dei enemigo por el Oriente de Europa. 
Los euemigos interiores, el cesarismo, la incontinência, etc., fue¬ 
ron combatidos por la Santa Sede con constância y con firmeza. 

8®#. Empero este poder social dei Papa, tan justificado y 
tan proveehoso comenzó á decaer con el renacimieuto dei dere- 
clio pagano, favorecedor de la ambición en los príncipes y dei 
orgullo en los doctos. La apelación dei procurador de Pederico II 
(782) sefiala el principio de una serie de actos de rebeldia contra 
la autoridad dei Vicário de Jesucristo, que caracterizan la civi- 
lización moderna. 

8£ã. Además de las coraposiciones de que bemos hablado y 
otras de autores conocidos, la literatura cristiana poseía muchas 
obras que pertenecían, por decirlo así, al fondo común, que todos 
cantaban y que muchos corregíau, sin saberse quién hubiese sido 
su primer inspirador. Tales son, por ejemplo, el Teni Creator, que 
algunos atribuyen á Inocencio III (75B); el Plancíus Marjae ó 
Stabat Mater, dei que se ha encontrado un manuscrito pertene- 
cieníe al siglo XII, igual en el pensamiento al que conocemos 
atribuído á Jacopôu y modificado en la frase (a); el Dies irae, 
compuesto al parecer sobre otros análogos cantados desde el si¬ 
glo IX, por el franciscano Tomás Celano, contemporâneo y ami¬ 
go de San Francisco. Estos poemas y los de la Biblia formaban 
el asunto de los cantares eomunes en la Iglesia y en las famílias. 
Los adagios ó refranes, los romances populares, etc., se informa- 
ban en el mismo espírítu. 

890, Los primeros fieles, apartándose delas diversiones gen¬ 
tílicas, sejuntaban en las iglesias (reuniones) para cantarias di¬ 
vinas alabanzas, siendo el canto uno de los médios emplaados 
desde los tíempos apostólicos para ensenar y mover alpueblo ( b }. 
La prphibición de hablar en la iglesia, heoha por San Pablo á las 


(а) En un manuscrito dei siglo XII, intitulado Planctus Mariae, • se en- 
euentra media estrofa casi igual k otra de Jacopón: 

MaNOSCEITO. JaCOÍON. 

Quis est homo, qui non fleret, Quis est homo, qui non fleret, 

Christi Matrem si videret Matrem Christi si vidoret 

In tanta tristitia? In tanto supplicio? 

(б) Verbum Christi habit in vobis abundanter, in omni sapientia, docen¬ 
tes et commonentes vosmetipsos, psalrois, hymnis, et canticis spiritualibua, 
in. gratia cantantes in cordibus vestris Deo. Ad Colos. III, 16.—Implemíni 
Spiritu Sancto, loquentes vobismetipsis in psalnais, et hymnis, et canticis 
spiritnalibus, cantantes et psall ntes in cordibus vestris Domino, Ad 
Êphes. y. 18,19. 
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mujeres, no parece referirse á las que eantaban con los demás, 
sinó á las que pretendían ensenar y dirigir al modo de las pito¬ 
nisas ó académicas gentiles. En tiempo de las persecuciones, los 
cânticos eclesiásticos resonaban en las catacumbas y en los de- 
siertos, “contendiendp los cristianos sobre qnién alabaríamejor al 
Dios de todos, 4! como dice Tertuliano en la carta ad mulier. y 9; 
cuando, alcanzada la paz de la Iglesia, las ceremonias se hicieron 
publicas y solemnes, los fieles eantaban basta en el acompana- 
miento de los difuntoa (248, 251). Los Concilios (a) y los Santos 
Padres, ordenando sabia mente esta costumbre, compusieron nue- 
vos salmos ó bimnos acomodados á los dos fines principales que se 
proponian, á saber: instruir al pueblo en las verdades de la fe y 
guiarlo en las divinas alabanzas. San Ambrosio, que compuso 
algunos de sus bimnos para entretener devotamenbe á los fieles 
encerrados con él en la iglesia por temor á la emperatriz Justi- 
na, explica en el comentário de David, con admirable concisión, 
los efectos dei canto (&); San Agustin lloraba conmovido por los 
acentos de la reunion cristiana (c), mientras la verdad penefcraba 
en su alma; San Basilio comparaba la voz de los bombras, muje- 
res y ninos, cantando unidos en !a iglesia, á las aguas dei mar; y 
San Gregorio de Nazianzo, al estampido dei trueno que conmue- 
ve el firmamento. San Juan Crisóstomo decía: "El salmo mezola 
„todas las voces en un solo cântico lleno de armonía. Jóvenes y 
n viejos, ricos y pobres, hombres y mujeres, todos juntos, nofor- 
„mamos más que una sola melodia. Así como tanendo habilmen¬ 
te una lira, sale de todas sus cuerdas un solo sonido, dei mismo 
„modo los cânticos sagrados unen y confunden á todos los fieles 
„en un solo sentimiento.“ En el siglo VI, el prelado dirigia el 
canto, pero eantaban todos los presentes, según el testimonio de 
Venancio Fortunato en la vida de San Germán ( d). jQuó espec¬ 
táculo ver á todo el pueblo sabiendo de jnoinoria los símbolos de 
la fe, los bimnos sagrados, las oraciones de la Iglesia y las cere¬ 
monias dei culto, y oírselos cantar y practicar á ricos y pobres 
sin distinción de clases, ante el acatamiento divino! 

8&7. Al principio los cristianos eantaban á voces solas ó 
acompanados de un instrumento de dos cuerdas y dei arpa, según 
asegura Eusebio, prefiriendo la grave y religiosa música de los 


(a) El de Laodicea en 364 estableeió que sólo pudiesen subir al púlpito ó 
coro y cantar sobre el libro de los cantores inscritos en los registros de las 
iglesias; pero esto no impedia que el pueblo respondiese desde abajo y can- 
tase los bimnos sabidos de memória. 

(b ) Psalmus dissidentes copulat, discordes sociat, offensos reconciliat. 
Quis enim non remittat ei cum quo unam nd Deum vocem eraisserit? Mag- 
num plane unitatis vinculam, in unum chorum totins numeram plebis coire. 

(c) Quantum flevi in hytnnis et canticis tuis, suave sonantis Ecclesiae 
tuae vocibus commotu3 acriter! Voces illae influebant auribus meis, et eli- 
quebatur verita tua in cor meurn. Confess. lib. 9. 

(d) Pontificis monitis, c>erus, plebs psallit et infans. 
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judios á la artificiosa y afeminada de los griegos; San Jerónimo. 
encargaba á Letaque no dejase á su hija saber el uso de la flau¬ 
ta, la lira ni Ia cítara. Cuando el órgano se hizo común en las igle- 
sias (309), el canto se acomodo á este instrumento, que parece 
nacido para alternar conlavoz delas muchedumbres ó para acom- 
panarla. “Los santos religiosos, dice Girod en su historia de la 
música religiosa, “que componían cantos eclesiásticos en la Edad 
„Media, se preparaban à este trabajo por medio de la oraeión y el 
„ayuno, y después de haber estado prosternados largo tiempo en 
„el sautuario.' 1 Muchos Santos se distinguieron en este arte. 

828. Es difícil ahora formarse idea cabal de Ia vida cristiana 
de los pueblos de Europa en los siglos que acabamos de recorrer. 
Las fiestas religiosas frecuentes y celebradas con piadosa y popu¬ 
lar solemnidad («), ofrecian al cuerpo descansos periódicos, m&n- 
teniendo el alma ocupada continuamente en pensamientos graves 
y consoladores, fuente de generosidad y resignación. La campana 
senalaba el momento dei Prefacio y el de la Elevación para que los 
fieles desde sus casas se juntasen en intención con los dei templo, 
para adorar á Dios; tocábase por Ia manana, mediodía y noche la 
oraeión dei Angelus; la dei Ave Maria por la noche, pidiendo paz 
y la conservación de los frutos de la tierra; el toque de Animas ( b ) 
recordaba á los vivos los muertos y Ia obligación de bien vi- 
vir, etc. Las procesiones y romerías eran otro elemento de públi¬ 
ca alegria y moralización. Entonces no se conocían teatros ni 
bailes en lugares cerrados, ni esas otras diversiones perjudicia- 
les al alma, al cuerpo y á la familia; el pueblo no era excluído 
de ninguna función. Ãquello era verdaderamente democrático. 
Ciertas fiestas, después de celebradas en el templo, según la li¬ 
turgia, se continuaban por las calles, haciendo grandiosas repre- 


(a) Por ejemplo, en las grandes festividades de Vich acudían á la cate¬ 
dral los párrocos de los pueblos, teniendo cada uno seüalado el oficio que 
habla de desempeiiar. En la domíníca de Quasímodo el areediano y los pres¬ 
bíteros de Llusá, Álbars, Prats, Merles y Vilatorta cantabau el saitno Mise¬ 
ricórdias Domini; el prelado con los clérigos de Artés, Orta, San Felio y San 
Vicente de Turelló, el Jubilate Deo; el saciistán con los clérigos de Olost y 
comarca, el Cantate Domino; el chantre con los de Oristá, Sacerra, Pardinas, 
Folgarolas, Tabernolas, Sabasona y Ursalo, Vocem jucunditatis; los presbí¬ 
teros de Koda, San Pedro de Toreíló, Balsells, Osor, Planedas, Terrasola, 
Montanyola, y Vilalleons, Exaudi Domine. En la domíníca de la octava de 
Pentecostes, los clérigos de Gurb, Sorba, Grau y Vespellá c mtaban cl Domi¬ 
ne, intua misericórdia; los de Tona, VinyolaS, Centellas, y Vertino, el Factus 
est Dominus; los de Santa Maria, y San Juan de Oló y de Valanyano, el Res- 
pice in me; les de Sacalm, Víladrau, Taradell y Ayguafreda, el Dominus illu- 
minatio mea; los de Cabrera y Manresa, el Exaudi Domine; los de Tavertet, 
Sau, Queros, Susqueda, Fábregas, y Pruit, el Dominus fortitudo; los de San 
Boy, Pens, Perafita y Avinyó, el Omnes gentes; los de Calders y Moniatrol, el 
Suscepinms, Deus; los de Santa Enlalia y Senforas, el Ecce Deus; los de Man- 
lleu y Vilacetrú, el. Dum clamarem , etc. (Ripoll, Opúsculos.) 

(/>} En Vich senalaba las Animas el pregonero, para chyo trabajo el Con- 
cejo le sefialó diez y ocho sueldos en sesión de 4 de Junio de 1648. 
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sentaciones dei mistério, con sus personajes, narraciones, etc., en 
las cuales salían por una calle los profetas, apostoles, ángeles y 
sautos, y por otra los demonios, monstruos dei paganismo y ma- 
hometanos, y luchaban á campo abierto eu medio de una muche- 
dumbre entusiasta, quedando siempre el triunfo por los defenso¬ 
res de la verdadera fe. 

«‘40. En I os últimos tiempos dei paganismo ei teatro llegó á 
tal extremo de indecência é inmoralidad, que se abstenían de 
concurrir á él no sólo los cristianos, sinó también los genliles 
honrados. Caido el Império, el clero católico comprendió que la 
representación de los divinos mistérios y pasajes principales de 
la historia eclesiástica podría ayudar á la instrucción dei pue- 
blo y especialmeute de los bárbaros. “Entonces uació el teatro 
n moderno (a), y nació en las iglesias, con distinto carácter dei 
„que tuvo en la antigüedad, y con muy diversa forma de la que 
npreteudieron luego imponerle, y le impusieron en muchas par- 
„tes los preceptistas dei renacimieuto clásico u ( b ). “La Sinonímitt 
de San Isidoro (437), según el Sr. Amador de los Rios, “no sólo 
„tenía por objeto restituir la calma al espíritu agitado por las 
„contradicciones dei muudo, sinó que parecia también escrita de 
„intento para ser representada por Iajuventud que bajo la tutela 
„de] episcopado se consagraba al sacerdocio;“ en tiempo de Car- 
lomagno, el abad Angilberto compuso piezas dramáticas en len- 
guá frisia; dei aüo 815 se conserva un drama que el barón de 
Scliack considera el más antiguo, destinado á representarse en 
los claustros; la secuencia Victimaé Paschali se dialogaba ó repre- 
sentaba; y lo mismo sucedería cou otras. Según el erudito senor 
Fernández Vallejo, dignidad de la iglesia de Toledo y arzobispo 
de Santiago, en el siglo XIII había en Toledo una Cofradia de Ins 
hermanos de la Pasión, cuyo instituto era representaria eu los 
templos; en el mismo siglo Godofredo, abad de San Albán, hizo 
representar en una iglesia el milagro de Santa Oatalina , llevando 
los representantes las capas de coro dei convento. Nuestro Roman¬ 
ce á los Santos Reges ó representación de Epifania parece compues- 
to en el siglo XIII.—Aquello no era teatro en el sentido que 
damos ahora a esta palabra, sinó una verdadera y devota repre- 
sentaeión religiosa, en que todo el pueblo toma ba parte fortale- 
ciéndose en la fe. 

930. Empero en los rrltimos tiempos, es decir, cuando el pa¬ 
ganismo renació eu la filosofia y en las artes, los doctos se apar- 
taron de aquellas fiestas ó las miraron con compasivo desdén, 
volviendo el teatro á ser en algunas partes lo que había sido en 
la antigua Roma, un medio para excitar las pasiones y ridiculi- 
zar impunemente las cosas más venerables. En el siglo XIII no 


(а) Moderno con relación al antiguo pagano. 

(б) Canete: Discurso leido en la Academia Espafiola en 28 de Septiembre 
de 1872. 
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se reprodujo ciertamente el teatro clásico de los griegos y roma¬ 
nos, pero el pudor y la virtud recibieron graves ofensas de las 
farsas y escárnios , representados en calles y plazas por cómicos 
vagabundos. En Espana, menos danada por ei espíritu renacien- 
te que otras naciones de Europa (803), Alfonso X kubo de decla¬ 
rar infames á los que se dedicaban á esta industria. Afortuna- 
damente hallaron por entonces poca acogida en el espíritu públi¬ 
co eminentemente católico. 

831. La arquitectura adquirió grau desarrollo y en sentido 
cristiano. Al fin de los siglos anteriores hemos visto con qué de- 
voción y actividad se construían templos al Senor;- pues el si- 
glo XIII, tan notable por sus santos, sus escritores y sus empresas 
da civilización evangélica, fué también el gran siglo de la arqui- 
tectura cristiana, como si toda la generosa actividad delas Cru¬ 
zadas se kubiese dirigido á edificar templos en Europa, ya que 
no fuese posible rescatar el de Jerusalén. Este movimiento fué 
general, según lo demuestran las fechks de las principales cate- 
drales: en 1203 se coloca la primera piedra de la antigua de Ló- 
rida, en 1220 la de Salisbury, en 1221 la de Burgos, en 1223 la 
de Nuestra Seüora de Paris, en 1226 la de San Gudula de Bruse- 
las, en 1227 la de York y la de Toledo, en 1228 la de Amiens, 
en 1232 la de Burgo de Osma y la de Reims, en 1246 la de San 
Pedro de Cercada (Gerona), en 1246 la de Oolonia, en 1247 la de 
XVestminster, en 1260 la de Beativais, en 1260 la de Ohartres, en 
1262 la de Valência, en 1284 la de Badajoz, y en el mismo siglo 
las de Tours, San Dionisio, Strasburgo, Dijón, Auxerre, Bayeux, 
Nevers, Tarragona, Orense, Tudela, Valladolid, Osma, Zamo- 
ra, etc., etc. 

83». jY qué arquitectura! Cada iglesia es un poema religio¬ 
so; pudiendo deeirse que en estos montes de piedra labrada no 
hay una que no tenga significación simbólica: todo habla al es¬ 
píritu, disponiéndolo al recogimiento y á la oración. Cuando el 
fiel va á la casa dei Senor, divisa á los santos que parecen 11a- 
marle desde los intercolumnios, y encima de ellos á Jesucristo 
predicando á las turbas, clavado en la cruz, ó juzgando a vivos y 
á muertos en el último juicio; á veces es la Virgeu con el Hijo 
muerto en sus brazos, quien convida á pararse y meditar los 
dolores de la redeüeión. Los Santos pintados en los Vidrios ven- 
. tanales parecen los encargados de poner en comunicación á los 
fieles que oran dentro, con los que se oeupan en los negocios de 
fuera, á Magdalena con Marta. En el interior dei templo una íuz 
sombria colorada por los vidrios recuerda continuamente al cris¬ 
tiano que está en e! lugar de la fe y de los mistérios, y oculta á 
sus ojos cuanto podría dispertar en el alma pensamientos mun- 
danales. En torno dei altar mayor se levantan las capillas de 
los Santos, formando alrededor de Jesús una corona semejante 
á la de bienaventurados que en el Cielo le cantan eternas alaban- 
zas; y en el ábside junto al altar principal está la capilla de la 
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Virgen, más grandiosa y adornada, como corresponde à la Boi¬ 
na de los Santos. Todo respira virtud; y si alguna vez lucliau la 
exactitud histórica y el pudor cristiano, la historia es sacrifica¬ 
da al pudor: así los ángeles sacan solamente la risuena cabeza de 
entre las nubes, ó se presentan vestidos de ropa rozagante, que 
cubre casi todo su cuerpo; la imagen de Nuestro Senor Jesucris- 
to en la cruz lleva túnica que no deja ver sinó las llagas de manos 
y piés; si algunos católicos son enterrados en la iglesia, sus esta¬ 
tuas están tendidas, actitud humilde correspoDdiente á los que 
no han recibido la gloria de la canonización. ;Ah! y esos haces 
de columnas, fuertes para sostener un firmamento, representan 
la unión de los fieles capaces de hacer violência al mismo Dios; 
esas otras columnas aisladas, delgadísimas, cuyo altísimo vértice 
sepierde en la lontananza de la bóveda, son las almas privile¬ 
giadas que elevándose por encima de todo lo terrenal, llegan de 
un vuelo hasta el seno dei Senor; esas bóvedas inmensas dan idea 
de la grandeza dei cielo; los arcos que Ias penetran perdiéndose 
en su espesor figuran las oraciones, y las virtudes que atravesan- 
do los espacios estrellados son llevadas al depósito eterno; esos 
otros arcos, rayos de piedra que recorren la concavidad de Ia bó¬ 
veda sin penetraria, eruzàndose en variadas direcciones, volviendo 
al suelo por puntos opuestos y apeüas visibles, son los trabajos 
temporales que han de quedar en la tierra, ó las pasiones sober- 
bias que han de ser precipitadas en el infierno á una mirada dei 
Supremo Juez. Podrá disputarse acerca dei origen de la ojiva, 
pero no podrá negarse que el estilo ojival en su conjunto es esen- 
cialmente cristiano y el más propio para elevar el alma á Dios: 
sus templos convertidos hoy en salón de baile ó en cuartel, no 
solamente son una profauación religiosa, sinó un despropósito 
artístico, un absurdo de ridiculez. 

833. Difícil es senalar caracteres propios dei siglo en los 
pormenores, euando el carácter principal consiste en la variedad 
de éstos y en la li.bertad con que el artífice, libre enteramente de 
las reminiscências griegas, deja espaciarel pensamiento por ho¬ 
rizontes nuevos é inmensos, teniendo bajo su dominio toda la na- 
turaleza enaltecida por la fe: pero pueden indicarse las columnas 
atrevidas ( fig. 22), la fina labor de los capiteles copiando, en vez 
dei acanto griego, la parra y otras plantas dei país (figuras22, 23 
y 24), los arcos gemelos no usados en Ia época anterior (fig.25), ó 
alanceados (fig. 26), y las grandes ventanas en las que se ostentan 
principalmente la esplendidez y gracia dei estilo ojival (fig. 27). 

8341. BI que sepa cuáuto influyen la religión y áun las bellas 
artes en las costumbres, comprendera cuáles debían ser en aque- 
11a época, viviéndose, digámoslo así, en una atmósfera religiosa, 
en que la poesia, la música, la pintura y la arquitectura no pre- 
sentaban à los sentidos dei pueblo sinó objetos de edificación. La 
corrupción de que hemos hablado, sólo manchaba una parte de las 
clases elevadas. El pueblo se escandalizaba de ella y no la seguia 
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por e^fco en las luehas contra la Santa Sede aiempre se puso de 
parte de los Papas y de los obispos más respetables que defen- 
díau la pureza y la justicia. Manteníanio en esta bueua disposi- 
ción los ejemplos de muehos admirables prelados y la constante 
predicación que con palabras y ejemplos hacían las Ordenes re¬ 
ligiosas de penitencia, predicadoras y redentoristas. Los frailes, 
salidos generalmente dei pueblo, vivíanen contacto continuo coh 
él, educándolo, socorriéndolo, y dándole regias y consejos para 
guiarse cristianamente en el mar proceloso de la vida. Las Orde¬ 
ne.® terceras, fundadas en este período, recogían á las almas más 
fervorosas dei estado seglar, formando dentro de la gran sociedad 
cristiana, otra sociedad más virtuosa cuyo buen olor animaba 
aún á los que no pertenecían á ellas. Yivíase con alegria cristia¬ 
na, se trataba con buena fe, se trabajaba con gusto para cumplir 
un deber, y no se faltaba ã las obligaciones de la família y de la 
posición de cada uno. Gozábase de completalibertad para el bien, 
conteaiéndose unos á otros en la senda recta, por el ejemplo y 
respeto mutuos. A veces los seiiores no guardaban á sus vasallos 
la consideración debida; pero los que eran cristianos de veras, 
parecían, mejor que seiiores, padres y protectores de cuantos les 
rodeaban. 

835. Resabio de la antigua barbarie y dei trato con los ma- 
hometanos era la incontinência de los reyes poco penetrados dei 
espíritu casto dei cristianismo, ó no bastante virtuosos para de- 
jarse guiar por él. Contra este vicio que amenazaba á la misma 
raiz de la sociedad en la familia, combatieron principalmente 
los Sumos Pontífices, defendiendo la santidad dei matrimonio 
contra los personajes más poderosos ante los cuales temblaban ó 
nada podían los obispos. Verdaderamente puede afirmarse que la 
Santa Sede mantuvo con sus protestas y excomuniónes la idea 
cristiana dei matrimonio y la moral de la familia, que sin aquel 
esfuerzo se habrían perdido. 

83C. La incontinência en una parte dei clero era hija de las 
mismas causas y dei modo como se hacían los nombramientos 
para las dignidades eclesiásticas en Alemania, Francia y tam- 
bién en Inglaterra. Puesto este nombramiento en manos de los 
príncipes con pretexto de los seüoríos feudales unidos á las dig¬ 
nidades eclesiásticas, solía recaer en personas cortesanas de du« 
dosa vocación, ó servia para recompensar servicios ajenos dei 
todo al bien de la Iglesia. En Alemania y en la parte de Italia 
perteneciente al Império, los incontinentes y simoníacos (dos 
vicios que acostumbraban ir juntos) forüiaron ima secta temible, 
contra la cual sólo pudieron triunfar el gran poder y la constân¬ 
cia iuquebrantable de la Santa Sede. 

83?. Mas jay! cuando estos males así remediados cotnenzaban 
á desaparecer, y la sociedad cristiana hubiera gozado de paz in¬ 
terior en la satisfacción de la coneiencia, ofreciendo á los ángeles 
y á los liombres un espectáculo agradable, renació en el seno de 
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Europa el paganismo clásico con su rácionalismo sin base segu¬ 
ra, con su cesarismo ó confusión de poderes, y eon sus artes im- 
púdicas. La filosofia neo-pagana sacó de los Iibros condenados 
por San Pablo y abandonados liacía siglos por )a Xglesialos 
mismos errores que dividían y encenagaban á los filósofos grie- 
gos, y herejías semejantes á las de los primeros siglos. Eu vano 
Ja Santa Sede se opuso con firmeza ã esta sustitución de San 
Agustin por Aristóteles (778); en vano Santo Tomás lo analizó 
y cristianizo, por decirlo así (791), transigiendo hasta donde era 
posible con los hombres que daban .el tono en las escuelas de Pa¬ 
ris; sus esfuerzos, abriendo los ojos á las personas de buena fe y 
eacauzando aquel movimiento entre la juventud, contuvierou el 
mal y retardaron su triunfo, pero no pudieron desarraigarlo. En 
los siglos siguientes lo veremos desbordarse por los campos cris- 
tianos, causando inmeusos desastres. 

838. Más violento que en el terreno filosófico, se presentó el 
Renacimiento pagano en el de la poiítica. Adulando á.los pode¬ 
rosos, sobre todo á los emperadores, los nuevos romanistas les 
persuadieron fácilmente de que su poder venía directameute de 
I)ios, á quien únicamente tenían qne dar cuenta, sin dependen- 
cia dei Papa ni respeto á los pueblos. De aqui nació un absolu¬ 
tismo desconocido en los países verdaderamente cristianos, que 
pretendia dominar á voluntad dei príncipe, nombrar obispos y 
papas á sus servidores, y se exasperaba hasta pegar al Pontífice 
(816), que condenaba su concupiscência y,recordando la alteza de 
la ley divina, defendia la libertad de los pueblos y de los débiles. 
La fórmula usada por los reyes de Italia “rey por la gracia de 
Dios u pareció á propósito para fundar yexpresar ía nuevaidea dei 
poder político; pero como protestando contra esta significación, 
los obispos más virtuosos se acostmnbraron à firmar “por .la gra¬ 
cia de Dios y de la Santa Sede“, que se encuentra usada por Gual- 
tero obispo deChartres desde 1224, por Gualtero obispo de Faenza 
desde 1267, y por Obón arzobispo de Milán desde 1271. Aun 
cuando la violência de los Enriques y Pedericos de Alemania y 
los Eelipes de Francia hubo de calmarse, los principios en que se 
fundaba quedai-on para servir de base al cesarismo moderno. 

830. En la literatura y bellas artes tardó más el Renaci- 
miento eu ejercer su perniciosa influencia, no dândose á conocer 
hasta los últimos tiempos de este período (799), y áun con limi¬ 
tada influencia.—En Éspaüa, sea por el espíritu eminentemente 
crishiano que animaba á nuestros padres, por la poca parte que 
tomaban en las cosas do fuera ocupados en arrojar al moro, ó por 
un favor especial de la Divina Providencia, el renacimiento pa¬ 
gano apenas hizo mella. Sin duda Dios la conservó libre para que 
en siglos venideros se hallase dispuesta á pelear con denuedo ex¬ 
cepcional por la Fe católica y por la santa Iglesia, que la guarda 
y la predica. 

FIN DEL TOMO I. 
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